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Juan Barragán: la versión canónica del 

CONSTITUCIONALISMO 


Pedro Salmerón Sanginés 

El general Juan Barragán Rodríguez nació en Río Verde, S.L.P., 
en 1891. Descendía de un presidente de la República y su pa¬ 
dre, próspero hacendado, era amigo personal del gobernador 
porfirista de Coahuila, Miguel Cárdenas, y del senador Venus- 
tiano Carranza, así como del doctor Rafael Cepeda de la Fuente, 
quien sería el principal dirigente del antirreleccionismo en San 
Luis Potosí. Siendo estudiante de derecho, Barragán se involucró 
con el maderismo, desempeñando diversas comisiones para el 
Dr. Cepeda y don Venustiano, quienes a la caída de la dictadura 
saldrían electos gobernadores de San Luis Potosí y Coahuila, res¬ 
pectivamente. En 1913 se unió a la revolución constitucionalista, 
donde militó a las órdenes de los generales Lucio Blanco y An¬ 
drés Saucedo, hasta que don Venustiano Carranza lo llamó para 
incorporarlo a su Estado Mayor, del que pronto llegaría a ser 
jefe. Desde entonces y hasta la muerte del varón de Cuatro Cié¬ 
negas —Barragán fue uno de los últimos leales que lo acompañó 
hasta Tlaxcalantongo—, fue su fiel partidario. Y lo siguió siendo 
más allá de la muerte del Primer Jefe, mediante una permanente 
defensa de su figura histórica en los medios de comunicación y 
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en el libro que ahora reedita el inehrm, en el marco de la conme¬ 
moración del Centenario del Plan de Guadalupe y el surgimiento 
del Ejército Constitucionalista. 

Como jefe del Estado Mayor de don Venustiano Carranza, 
Barragán tuvo en sus manos todos los partes de guerra y docu¬ 
mentos militares remitidos por los diversos jefes de operacio¬ 
nes al Primer Jefe, por lo que pudo argumentar que tuvo una 
visión global de los hechos militares de aquellos años (1913- 
1920). Dichos documentos, reunidos en el archivo del Primer 
Jefe, fueron escondidos por el propio Barragán en 1920, quien 
los recuperó muchos años después para escribir la “verdadera” 
historia del Ejército y la Revolución constitucionalista, según su 
argumentación: 

De regreso al país [...] ya con la calma necesaria y teniendo a mi 
disposición el mencionado archivo, rico en autógrafos y docu¬ 
mentos inéditos, y aprovechando además el testimonio irrefu¬ 
table de algunos de los protagonistas de este drama [...] decidí 
reanudar la interrumpida tarea de escribir la historia completa de 
[... ] la Revolución Constitucionalista [... ] 

Con las anteriores explicaciones y salvedades, y protestando 
que los acontecimientos que narro, con severidad analítica, son 
por sobre todas las cosas, reales y rigurosamente ciertos, pues a 
diferencia de nuestros adversarios, C£ me avergonzaría de hacer 
de la historia un instrumento de venganza o de calumnia de los 
muertos, en interés o en daño de los vivos”. 

El libro del general Barragán se convirtió, al lado de los 8,000 
kilómetros en campaña , de Alvaro Obregón, en la versión canónica 
de los hechos militares de la revolución entre 1913 y 1916. En 
tanto historiadores, Obregón y Barragán pertenecen al conjunto 
que don Luis González llamó los “revolucionarios artífices de 
su propia estatua”. Ambos militares, historiadores de ocasión, 
se convencieron a ellos mismos y a sus lectores —incluidos casi 
todos los historiadores posteriores— de que su versión de los 
hechos era la versión, o mejor dicho, la verdad de los hechos que 
estaban narrando. 
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A pesar de la ruptura entre Carranza y el grupo sonorense en 
1920, que enemistó para el resto de sus días al general Barragán 
con el grupo de Obregón (quien fue asesinado cuando Barragán 
seguía en el exilio), la historia escrita por ambos es complemen¬ 
taria y difiere en los detalles, pero no en la interpretación global, 
salvo en el énfasis puesto por Obregón en las acciones del Ejérci¬ 
to de Operaciones, a sus órdenes, sobre el resto de las columnas 
constitucionalistas. 

Tratándose pues del comandante en jefe de operaciones mili¬ 
tares y del jefe del Estado mayor general, convertidos en historia¬ 
dores, la historia que escribieron pertenece a un tipo de historia 
que podemos llamar “oficial” o del “Estado mayor general”, 

dedicada a demostrar, a costa si es necesario de grandes caño¬ 
nazos a los hechos, que todas las batallas caen quizás dentro de 
siete u ocho modelos [...] Hay sin duda cierto realismo brutal en 
este enfoque, igual que existe la tosca aplicación de siete u ocho 
o nueve “inmutables y fundamentales” Principios de la Guerra 
[...] que las academias militares solían enseñar a sus alumnos . 1 

Hay en este tipo de historia una creencia en algo que John Kee- 
gan llama “Lógica Suprema de la Guerra, de carácter universal”, 
que participa de la convicción de que la historia militar, “debe en 
último término tratar de la batalla”: la historia de las batallas y 
de las campañas ha tenido históricamente una clara primacía en 
la historia militar. “Porque no es a través de lo que los ejércitos 
son , sino de lo que hacen como se cambian las vidas de naciones e 
individuos”. 2 Esta historia-batalla minimiza o excluye de la histo¬ 
ria militar un sinnúmero de aspectos relativos a la economía y la 
sociedad en las que actúan y de las que se desprenden los ejérci¬ 
tos; además de factores netamente militares como los relativos al 
armamento, equipos, logística, moral de combate, organización 
de los ejércitos, etcétera, como puede verse muy claramente en 


1 John Keegan, El rostro de la batalla , Madrid, Ediciones del Ejército, 1990, 
p. 33. 

2 Keegan, Rostro, p. 34. 
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las historias de Obregón y Barragán, y en general, en la historio¬ 
grafía militar mexicana 

Sin embargo, a pesar de las objeciones que puedan hacérsele 
a muchas décadas de distancia, Juan Barragán hizo un esfuerzo 
honesto por consignar la verdad histórica, apoyado en una va¬ 
liosísima documentación original y en sus propios recuerdos. Su 
versión de una historia que para él era inmediata es fascinante y 
abarcadora y hace de este libro una obra indispensable para la 
comprensión de la Revolución Mexicana y del pensamiento de 
los revolucionarios. 



XII 


Juan Barragán, 

LA REVOLUCIÓN INSTITUCIONAL 


Felipe Arturo Ávila Espinosa 

La vida de Juan Barragán estuvo estrechamente vinculada a la 
Revolución Mexicana. El joven nacido en Río Verde, San Luis 
Potosí, que estudió leyes en el Instituto Científico y Literario de 
ese estado se adhirió, a los veinte años al movimiento maderista 
que irradiaba su influencia en los estados del norte y centro del 
país y que despertaba la conciencia cívica y la movilización ciuda¬ 
dana entre las clases medias y los sectores populares en los meses 
de 1909 y 1910. En esa primera experiencia juvenil en la política 
fue secretario de un club de estudiantes maderistas y se incorporó 
a la entusiasta campaña militar con la que los antirreeleccionistas 
buscaron llevar a Madero a la Presidencia de la República. Formó 
parte, luego, del grupo revolucionario encabezado por su paisa¬ 
no, el doctor Rafael Cepeda, quien sería gobernador maderista 
de San Luis y le otorgaría el grado de capitán y con quien estuvo 
trabajando durante los meses en que Madero ocupó la Presiden¬ 
cia Constitucional del país. El golpe militar huertista puso fin al 
proyecto maderista nacional y significó también el final de las 
revoluciones locales que los políticos reformadores maderistas, 
como Rafael Cepeda, estaban haciendo en sus estados. El joven 
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Barragán, al igual que su hermano Miguel, se incorporaron al 
movimiento eonstitueionalista que buscaba restablecer la legali¬ 
dad rota por el Cuartelazo y retomar el proyecto de reformas y de 
democratización que le había costado la vida a Madero. 

En las filas constitucionalistas, el joven Barragán formó parte 
del regimiento de Jesús Agustín Castro y en diciembre de 1913 
pasó a ser jefe del Estado Mayor de Lucio Blanco. Dos meses 
después se incorporó al Estado Mayor de Venustiano Carranza, 
en lo que sería el inicio de una estrecha colaboración y lealtad ha¬ 
cia el Primer Jefe que duraría hasta la muerte de éste. Como parte 
de ese primer círculo de colaboradores de Carranza, lo acompañó 
en los principales sucesos del movimiento eonstitueionalista. El 
9 de enero de 1915, en Veracruz, Carranza lo nombró jefe del 
Estado Mayor y en 1916 fue postulado para gobernador de San 
Luis Potosí, cargo que asumió el 5 de octubre de ese año. En abril 
de 1918, Carranza le pidió que solicitara licencia al gobierno de 
su estado y que asumiera nuevamente la jefatura de su Estado 
Mayor y, poco después, fue también su secretario particular. En 
esos cargos, acompañó al Primer Jefe en su última etapa, cuando 
enfrentó la rebelión de Agua Prieta y fue de los pocos seguidores 
que nunca lo abandonaron y que lo acompañó en su último viaje 
a Tlaxcalantongo, donde perdió la vida el iniciador de la revolu¬ 
ción eonstitueionalista. 

Posteriormente, al igual que muchos de los principales líderes 
del movimiento carrancista, tuvo que exiliarse por más de diez 
años, en los que vivió en Estados Unidos y Cuba. A su regreso 
a México, consagró su vida a rescatar la memoria de Venustiano 
Carranza a través de artículos de prensa y encabezó el traslado 
de los restos del Primer Jefe al Monumento a la Revolución en 
1942 y comenzó la elaboración de una vasta historia del ejército 
y la revolución eonstitueionalista que proyectó en 5 tomos, de 
los cuales sólo alcanzó a publicar en vida los dos primeros, en 
1946, publicados por la Antigua Librería Robredo, volúmenes 
que fúeron reeditados por el inehrm en 1985. Sin embargo, Juan 
Barragán alcanzó a redactar una buena parte de lo que sería el 
tercer volumen, manuscrito que fue encontrado en su archivo 
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que fiie adquirido por la unam luego de la muerte del general 
en 1974. Ese tercer volumen, menos conocido que los dos ante¬ 
riores, fue publicado por primera vez por el inehrm en 1986. El 
inehrm ha decidido reeditar estos tres volúmenes de la Historia 
del Ejército y de la Revolución Constitucionalista, como parte de 
la conmemoración del Centenario del Plan de Guadalupe y del 
surgimiento del Ejército Constitucionalista. 




La participación de Juan Barragán dentro de la Revolución fue el 
acontecimiento central en su vida, por lo cual, una vez concluida 
la etapa armada y habiendo sido derrotado Carranza por los jefes 
sonorenses, Juan Barragán, quien conservó el archivo del Estado 
Mayor constitucionalista, se dio a la tarea de hacer la historia 
de ese movimiento y a difundir lo que, desde su punto de vista, 
explicaba su desarrollo y junto con él, el curso de la Revolución 
Mexicana. 

La motivación central de Juan Barragán al escribir su larga 
y detallada historia del constitucionalismo fue la de hacer jus¬ 
ticia a este movimiento. Para la década de 1940 era claro que 
muchas de las aspiraciones sociales, económicas y políticas de 
los sectores populares no habían sido cumplidas. Más aún, en 
esos años se había ido construyendo una versión de la revolu¬ 
ción en la que las corrientes derrotadas —carrancistas, villistas 
y zapatistas— habían sido excluidas por la visión historiográfica 
de los vencedores, quienes habían deformado lo que había sido 
la verdadera participación de Carranza, Villa, Zapata y sus res¬ 
pectivos seguidores. Había que saltar a la palestra y reconstruir 
la verdad histórica, desde la perspectiva de quienes habían sido 
excluidos, ofreciendo, además, una copiosa y exhaustiva prueba 
documental como testimonio de esa verdad excluida. Además, 
había que reivindicar ante la historia la figura del Primer Jefe. Tal 
fue el cometido de la obra historiográfica emprendida por Ba¬ 
rragán. Los dos tomos que publicó —apoyados sobre la base de 
un copioso material documental, que se inserta tanto en el relato 
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como en extensos apéndices— describen pormenorizadamente el 
surgimiento y desarrollo del constitucionalismo, hasta su llegada 
al poder, como corriente triunfadora de la Revolución. 

Su obra se asienta sobre dos ejes: el desarrollo y extensión de 
la lucha en varias regiones del país por restablecer la legalidad 
abruptamente interrumpida por el golpe huertista, y la figura 
central de Carranza como conductor de este proceso. El periodo 
estudiado lo divide en dos partes: la primera, desde la agonía del 
maderismo, en febrero de 1913, hasta la victoria contra Huerta 
por las diferentes facciones revolucionarias a mediados de 1914; 
y la segunda desde el inicio de la guerra civil entre las facciones 
hasta la consumación de la victoria eonstitueionalista. 

Barragán expone con detalle el nacimiento del constituciona¬ 
lismo a partir de la iniciativa de Carranza, como gobernador de 
Coahuila, de no aceptar la investidura de Huerta en la presiden¬ 
cia del país y de su llamado para derrocarlo, desconociendo a los 
tres poderes y ofreciendo como alternativa el restablecimiento 
de la legalidad constitucional. Subraya la importancia que tuvo 
este llamado cuando casi todos los representantes de los poderes 
federales y locales habían sido eliminados o habían aceptado una 
transacción con el huertismo y lo habían reconocido, así como 
la efectividad que tuvo la postura de Carranza para dar forma al 
movimiento eonstitueionalista, que comenzó a extenderse en va¬ 
rias regiones, dando cuerpo a un poderoso ejército que, en poco 
más de un año, destrozó al ejército federal y derrocó al régimen 
usurpador. 

El Plan de Guadalupe, que sirvió como aglutinante de las 
fuerzas que se incorporaron, sólo llamaba a derrocar a Huerta 
y desconocer a los poderes federales, dando la jefatura nacional 
de la lucha a Carranza, quien convocaría a elecciones una vez 
alcanzado el triunfo. Dicho plan había sido duramente critica¬ 
do, desde el tiempo en que se proclamó, por algunos de los 
seguidores más radicales de Carranza, como el joven Francisco 
J. Mújica, porque no presentaba ninguna propuesta de conteni¬ 
do social. Barragán, citando a Manuel Aguirre Berlanga, defen¬ 
día esta ausencia de reforma social como una virtud que había 
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permitido el máximo de acumulación de fuerzas contra la dicta¬ 
dura huertista: 

“Efectivamente: el plan es un documento austero que sólo 
promete la restauración del orden constitucional y el castigo a 
los traidores y asesinos de los primeros mandatarios del país [...] 
pero esta limitación, lejos de ser censurable, resulta un singular 
acierto. Si el plan hubiese contenido un extenso programa de 
reformas, es indudable que las adhesiones al constitucionalismo 
se habrían menoscabado 55 . * 1 

Barragán, además, se empeñó en mostrar que Carranza sí se 
proponía hacer reformas sociales en beneficio de la población 
más necesitada del país y cita para ello diversas declaraciones de 
Carranza en tal sentido. 

Describe luego, con lujo de detalles, el desarrollo del movi¬ 
miento eonstitueionalista en los meses posteriores al cuartelazo y 
las batallas militares libradas en los estados del norte, que dieron 
lugar a la formación del Ejército del Noroeste, de la División del 
Norte y del Ejército del Noreste, así como la gran cantidad de 
movimientos locales que hubo en el periodo de la lucha contra 
Huerta en la mayoría de los estados del país. Su relato propor¬ 
ciona de esta manera un panorama muy completo de la historia 
militar de ese periodo. Al mismo tiempo, refiere las medidas ad¬ 
ministrativas y políticas que aplicó Carranza para ir centralizando 
e institucionalizando la actividad de los ejércitos a su mando. 

Desde luego, un episodio central lo constituye la ruptura en¬ 
tre Carranza y la División del Norte a mediados de 1914. Barra¬ 
gán explica este hecho por el cambio de actitud que tuvo lugar 
en Villa, que si bien al principio había sido de cc completa sub¬ 
ordinación, respeto y afecto personal hacia Carranza 55 , bajo el 
influjo pernicioso de personas como Francisco Escudero, José 
Vasconcelos, los hermanos Madero y, sobre todo, Felipe Angeles, 


1 Véase el Plan de Guadalupe, en esta edición, Juan Barragán Rodríguez, His¬ 
toria del ejército y de la Revolución eonstitueionalista , México, Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, (edición facsimilar de los v. 

i y ii, publicados en 1985), v. i, p. 97-100. La cita en p. 213. 
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se convirtió en rencor y en deseos de sustituirlo en la jefatura 
nacional de la Revolución. 

Llama la atención cómo el perfil que proporciona de Villa es 
el de una persona valiosa, pero ingenua y manipulable. También 
es particularmente aguda la animadversión que manifiesta Ba¬ 
rragán hacia Felipe Angeles a quien, no obstante que le reconoce 
sus méritos militares e intelectuales, critica duramente por no 
haber actuado resueltamente contra Huerta cuando éste prepa¬ 
raba el golpe militar contra Madero. Igualmente considera que 
Angeles se incorporó tardíamente a la Revolución, no por idea¬ 
les, sino por ambición, y lo responsabiliza de la insubordinación 
de Villa y de las nefastas consecuencias fratricidas que ocasionó 
esta actitud. 

En las páginas que comentamos, Barragán describe amplia¬ 
mente las conflictivas negociaciones entre la División del Norte y 
el Ejército Constitucionalista para evitar el choque entre ambos. 
Al señalar los motivos que tuvo Carranza para impedir el avance 
de la División del Norte hacia la capital del país (que fue el acon¬ 
tecimiento que precipitó la ruptura y ha sido uno de los hechos 
más debatidos en la historia de la Revolución), admite que fue 
una decisión que tomó Carranza para frenar el fortalecimiento 
del ejército villista, que consideraba peligroso, y mostrar que Vi¬ 
lla no era el único que podía derrotar al ejército federal. Así, la 
ruptura con Villa permitió a las fuerzas constitucionalistas leales 
ocupar la capital del país y obtener la rendición y el desarme del 
ejército federal, así como la entrega de la administración cen¬ 
tral. En dieciocho meses, el constitucionalismo había cumplido 
su objetivo, Barragán denomina a esta etapa la “época de oro de 
la Revolución”. 

En el segundo tomo de su obra, Barragán nos presenta el 
desarrollo de la guerra civil entre las corrientes revolucionarias 
triunfadoras sobre el huertismo. En todo el proceso, lo que desta¬ 
ca es la firmeza de Carranza para no ceder un ápice en la defensa 
de su liderazgo; firmeza que le sirvió para aglutinar en torno a sí 
a varios líderes militares importantes como Obregón, Diéguez y 
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Murguía, que fueron factores decisivos en el triunfo del constitu¬ 
cionalismo sobre villistas y zapatistas. 

El autor describe la gestación de este conflicto: la lucha entre 
la División del Norte y el resto del ejército carrancista por apode¬ 
rarse de la capital del país. Detalla también las negociaciones que 
se establecieron entre jefes de su propio ejército con el villismo y 
el zapatismo para tratar de llegar a un acuerdo pacífico y cómo 
éstos fueron, desde el principio, esfuerzos estériles que sólo se 
decidirían por las armas. En este tomo ya presta atención al za¬ 
patismo, pero sólo en tanto que contendiente suyo, negándole 
importancia militar y política. 

Barragán también omite mencionar, significativamente, que 
la junta de jefes constitucionalistas convocada en la ciudad de 
México en octubre de 1914, en un intento más por evitar el 
enfrentamiento con la División del Norte, fue dominada por 
Obregón y otros militares y decidió trasladarse a la ciudad de 
Aguascalientes, incorporándose a ella el villismo y el zapatismo. 
Presenta luego a la Convención de Aguascalientes sin asignarle 
relevancia y sólo relata el enfrentamiento que tuvo ésta con Ca¬ 
rranza cuando los delegados ahí reunidos decidieron separarlo 
del poder. Subraya cómo Carranza encaró este desafío con fir¬ 
meza, lo que precipitó la ruptura de la Convención y el regre¬ 
so a sus filas de la mayoría de los militares constitucionalistas. 
Esta actitud habría de ser decisiva en el curso que tomaron los 
acontecimientos y en el triunfo constitucionalista sobre las otras 
facciones. 

En el reagrupamiento de las fuerzas constitucionalistas y el 
enfrentamiento militar con la Convención, Obregón fue un ele¬ 
mento decisivo. Barragán, con justicia, reconoce la valía militar 
de él para definir las batallas del Bajío. Sin duda, el sonorense 
ocupa, después de Carranza, el puesto más importante en la his¬ 
toria constitucionalista. No obstante, el autor también le asigna 
gran mérito a Francisco Murguía y atribuye a éste el principal pa¬ 
pel en el triunfo alcanzado sobre el villismo en la batalla de León. 

Después de estas victorias, el camino estaba expedito para que 
el constitucionalismo se hiciera del poder nacional. Las páginas 
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siguientes dejan constancia de la forma en que se fue imponien¬ 
do esta corriente en el resto de los estados, quedando sólo unos 
pocos reductos, como la zona zapatista, sin someterse al poder 
triunfador. Terminaba así la segunda etapa. El autor concluía con 
optimismo: “la Revolución, que se había iniciado sólo para resta¬ 
blecer el orden constitucional [...], se había transformado en una 
revolución social, que había de iniciar en el mundo la etapa de la 
justicia y los derechos de los trabajadores en el país, adelantándo¬ 
se en un año a la Revolución Rusa”. 2 

En el tercer volumen de su obra Barragán se propuso relatar la 
historia del momento de mayor gloria del movimiento constitu¬ 
cionalista, luego de la victoria sobre Villa hasta poco después de 
la aprobación de la Constitución de 1917. Aunque no terminó 
de redactar y de revisar su texto, los materiales que dejó en su 
archivo constituyen una versión muy acabada y organizada del 
libro que había proyectado y fue así que se preparó la edición de 
ese volumen. Al igual que en los anteriores, la narración por¬ 
menorizada de los principales acontecimientos va acompañada 
de un sólido soporte documental. Destacan en este volumen, 
su descripción del ataque de Villa a Columbus y las consecuen¬ 
cias de esa acción con la expedición punitiva, acontecimiento al 
que dedica cinco capítulos, y, desde luego, el Congreso Consti¬ 
tuyente de Querétaro, que desarrolla también en cinco capítulos, 
desde la convocatoria de Carranza al Congreso, hasta la promul¬ 
gación de la Carta Magna, centrando su análisis en la discusión 
de los artículos 3 o , 27 y 123. 

En conjunto, esta obra constituye un amplio mosaico sobre el 
desarrollo militar y político de la facción triunfadora de la Revo¬ 
lución, antes de que se dividiera y fuera desplazada por los jefes 
sonorenses. Desde su primera publicación, ha sido y sigue siendo 
una obra de referencia obligada para todos los interesados en la 
historia militar y política de la Revolución, por lo que el inehrm 
la pone a disposición del público nuevamente con motivo del 
Centenario del Plan de Guadalupe y del surgimiento del movi¬ 
miento constitucionalista. 


2 Ibidem , v. 2, p.539. 
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Cuando par espontáneo impuho acometí la grato, honrosa y difí¬ 
cil tarea de Escribir “Las Memorias de don VenmlittUO Carrtir¿.-ü'\ 
que aparecieron publicadas semana tr semana, dntaníe dos años con¬ 
secutivos en el gran diario de México LL El UniversaC* r que dirigía 
por aquel entonces., mi querida e inmudable amigo el señar licen¬ 
ciado don Miguel Lana Dures, me encontraba sajela a destierro por 
rl grupo de hombres que prepararon y realizaron el movimiento sub¬ 
versivo de Agua Eriria. Pude f sin embargo* realizar aquella tarca, 
tumque de morlo incompitto* porque, en mi forzado alojamiento ca¬ 
réelo de los documente* indispensables para ilustrar mis relatos, que 
formaban parte del enorme archhwy perteneciente al Primer jefe y 
que había logrado salvar, no sin grmdes dificultades, en vísperas 
del tremendo desastre militar y político de 192Ú . 

En rail i dad, la salvación de -este valiosa archivo? se debió fí la 
entera visión del Presidente Carrama t quien días ante* de que tfW- 
cuóramos i rj capital de la República —obligada par las sucesivas 
defecciones de las principales corporaciones del Ejército* CU yú disci¬ 
plina logró minar la propaganda interesada — me ordenó que depo¬ 
sitara en lugar seguro el archiva de la Resolución ConstitUnionfilista, 
que se conservaba bajo mi guarda y consiguiente resjtonsabilidud cu 
el PdtKÍo Nacional* y que habría do servir coa el tiempo pttra es* 
Cribir* con la debida imparcialidad r la verdadero historia del Ejér¬ 
cito y de lo fíevolueión Constitucionalisto de que fi seriar Carranza 
fuera h un tiempo su Jefc r su abanderado j p su caudillo. 

De tan ídit? y positiva interés resultaba este archiva, que nadie, 
con base de él, boina escrito nada digno de especial mención sobre 
aquella memorable éjhTCtt, hftstex que comenzaron a publicarse ñus 
filémonos, revelando jU ignorada existencia. Y fue. desde entonces, 
que surgió toda una legión rU escritores, tUilizunder estos datos y da- 
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m pro V Cfl ÍOOirtf JfJ Cofl^EfUciomaluGü, La 

mejor prueba Je mi aserlo, lo constituye el hecho de que, ningunv 
de aquellos escritores perseveró en estos encontrados emporios, can 
posterioridad a lo focha en que fue suspendida la publicación de 
mis Memorias en “£í Universal", por virtud de. una orden talega* 
cien del outocrálieo régimen que entonces imperaba. 

Esto fulminante orden de inmediata supresión, tum íti iitoegr tWu 
origen r.u los ¿rocíenles éxitos que alcanzaban ya las hL Memorias de 
don Vcnusliano Cúrranza*\ desperifmdo én los hambres del Gobier¬ 
no, el coto o pj fundado temor de que T a su turna, se ferian aludi¬ 
dos y en jn- caso expuestas a tas implooakles fitidoA de lo opinión 
pública, por Jü participación en los lamentables y bochornosas $ n> 
tes os u que debían jt+ situación y *u fortuna, pues, cr la altura en 
que se encontraba esta publicación, habían ya provocado las más vio- 
rectificaciones de su* parciales y favoritos palaciegos, en el 
obslirtado e inútil ajón de ¡¿istificarst a sincerarse de sus fallas, apos¬ 
taseis, errores y torpezas. 

De regreso al pais t después de mi segundo y prolongado dc^tie- 
p-i-ép, motivado por mi sostenido credo anli-rocleccionista, ya can !o 
colma necesaria y teniendo a mi disposición ef mencionado archivo, 
rico en autógrafos y documentos inéditos, y aprovechando, edemas* 
e! testimonio ir re futa ble de algunos de los prOkrgOáhtoS de flJftF dra¬ 
ma* que han logrado Sübrokwr a m infortu?úo, resolví reanudar la 
interrumpido tarca de escribir la historia completa de los hombres 
del pueblo qit¿ fvrjarm la Revolución Constitueionalisto, contando 
para ello con el decidida y cMusitilUt apoyo del C. Presidente de la 
República, General de División Manuel Avila Camocho. 

Debido, pues, n tn proverbial benevolencia del actual Primer Ma~ 
gistrado de la Xación T a parvee hoy el primer tomo Je esta obra, por 
su. propia nfUtuale.zo, henchida de residías y desmayos, de Cóbúr* 
dial y heroísmos, de ¿tuiciones y lealtodcs. Je Sangre y de o imcn.es, 
mezclados con tas lágrimas, los sufrimientos y íos sacrificios de los 
hambres y de las innúmeras mujeres qite ^Xgnrcn SU generes o tríbu¬ 
lo a esta cruenta r dolor osa lucha con sublime resignación de mexi¬ 
canas, y que habrá de se.frir de. alentador y saludable ejemplo ti 
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los pueblos oprimidos, que par acendrada e indomable, culto a su 
libertad ¡Se deridm a vivir* resueltos a morir! 

Mi obro* destinada a evocar en toda su viviente rtülidad aqtéella 
crucnJa y dolor oso época* consta de cuatro tornos^ a saber: el Plt[- 
ny:H jowo, abarca el movimiento popular iniciado- en febrero de 
1913, f*úr el entonte* Gobernador CanxtiJucional del Estado de Coa- 
huilu, C. Vcnuslitioo Carranza , en contra del régimen usurpador del 
General Victoriano Huerta, erigido can luja de crueldad sobre los 
cadáveres del Presidente y Vice-Presidenlc de la República, CC. 
Francisco L Madero y /osé María Pino Suárei; y todo el procesa 
política , militar c internacional que caracterizó aquel avasallador y 
aplastante movimiento armada, hasta la entrada triunfal del Primer 
jefe a Iri capital de la República, en agosto de 1914. 

El SEClíNlM? tomo, comprende la historia de la escisión de la fa¬ 
milia revolucionaria. Je que fuen Wf eco precursor Ins Convenciones 
de México y Aguasealientes; la abra eminertfemetúe sacie! que. im¬ 
primió a la Revolución el Primer Jefa; tos formidables duelo* de 
armas quv tuvieren 1 por escenario la ancha faz de la República, y 
los graves incidentes de carácter isd^rmeíc^mi n que, dió origen esto 
sangriento y enconada lucha „ hasta el reconocimiento del Primer Je¬ 
fe, como régimen J, J¿? facía\ por parte del Gobierno Je los Estados 
Unidos de Nortetmérioa, 

El TEJtCEJt TOMO, glosa íu obro cumbre de lo Revolución* es decir: 
los anales, dogmas y preceptos de la Coftltitoción Política de Que- 
rélaro , quC cristohtú los ideales y principios que la Revolución llevó 
inscritos en sus banderas; la historia circunstanciada de la llamada 
expedición punitiva que mandara el General John J. Pershingt los 
jteligrosns conflictos derivados de la intromisión de ios Estados Uni¬ 
dos y de Otras potencias extranjeras en las mimtOS domésticos de 
México; hs CrascendenUdei y deeisivos hechos de armas contra las 
derrotadas facciones enemigas Je la Revolución ConstituctonalistO, 
y bu ¿lecciones presidenciales llamadas por si solas a restaurar el 
orden cOnstitudomí, 

El CU AUTO y ÚLTIMO tomO, comprende la parle del interrumpido 
periodo presidencial para que fu¿ electo el señor Carranca* coa ex¬ 
presión de las tremendas dificultades de índole nnciünül e inferna- 
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ciontsl i?axr- ítzim que sortear crm. iftque ft.nj ttf.ato r?> y aiTífVít 

íVrdeprrjdíTíÉz'íz austero varón da Cuatro CicTicgas, hasta al maman* 
íü de afrontar* con lo entereza y el valor moral que caracterizo su 
vida + la triste muerte que le deparó el destino en una misera cahfiüa 
de Tlaxealaltango, a manos de una turto de repugnantes pretoria • 
ms, lo trágica y tormentosa noche del 21 de muyo de 1920 . 

Suido, pues 4 a este orden cronológica y sin el menor alarde de 
erudición histórica n examina los hombrea y relata las hechas de que 
fue escenario el país durante tres eamulm y agitadas décadas. Tal 
examen y su histórico reíalo tropezará^ do seguro, luü la ciega uto- 
tinación de las vencidas. £"jIü, por otra parte , es inevitable* natural 
y humano, Si repasamos las do$ historias de nuestra Independencia, 
escritas por don Carlos Moría BtiStamantO y por dW Luces Alomar I, 
encontraremos que los hechos son los mismos* ciertos c indiscutibles 
pora realistas e independíenles, pero por estar apreciados con dis¬ 
tinto Espíritu, todavía estén sujetos a las rectificacLones y controver¬ 
sias de los historiadoras contemporáneos* Iguúl cota SO advierte tori¬ 
to respecto de la historia de la Guerra de Tres Años como So toe el 
efímero Imperio de Maximiliano, narrada y juzgada por conservado¬ 
res y litorales. 

.'V¿> sobra údvertir en este prólogo, OÍ sinceró propósito de rendir 
en esta obra k con arregla a la verdad Y “haciendo honor -tí quien hó- 
ñor merece 77 , zm tributo de admiración, de gratitud y de respeto a 
los muertas en. la fe de ló Patria, y el debido homenaje a las ameri¬ 
tados soldados del Ejército del pueblo* que ton logrado sobrevivir 
Con su distintivo de ingenuos y generosos vencedores H a la servil* hi¬ 
pócrita, tenaz, cobarde e indigno persecución de los vencidos, que 
ostentan sin rubor, vengando el ominoso recuerdo de T ^aloyucan. la 
escarapelo de convidado^ a la meso que pusieren con SUS firmes t'U- 
lorioms los indoctos* pero valientes y gloriosas hombres de ¡a ReOO' 
loción^ cristalizada a la voz de su Reformador y Caudillo, en las in¬ 
mortales páginas de lo Constitución de 191?-, 

Con los anteriores explicaciones y salvedades* y protestando que 
ios acanlecmientCS qUC narro, con severidad analítica, son par so¬ 
bre tpftos Ifis cu sus, reales y rigurosamente cortos, pues a diferencia 
de nuestros adversarios, 11 me overgmzfiña de húCCT de historia 4íN 
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instrumento de venganza o de calumnia de lúi muertos, en interés o 
m daño de IfiS W(w/\ sólo me resta advertir que mis particulares 
apreciaciones soto?, la dignificación y alcance de los hechos que 
tüMtituyen la trama de esta atoa, y que "'ocupan menas lugar y 
tienen menos importancia que tos hombres y las idefi$ r \ etíétl lógi¬ 
ca y nece±ú*Lamente inspiradas en tú obligada trayectoria de üi)U6- 
lio Revolución fi lo Que consagré can ardiente entusiasmo mi esfuer¬ 
za, mi constancia y mi vfihr, ¿te ahí que, para asegurar a la verdad 
histórica, la posteridad 0 que tiene derecho, cama divisa de este li¬ 
bro , que condensa, personifica y resume Ifi tJJfl y Ifi abra impere¬ 
cedera -del señor Garrama y de sus hombre^, fidoptfira este sencillo, 
severo v sugestivo fÉíjdfl- ¿¿ Historia del Ejército y de la Revolución 
Cfinstitucionaiisia 7 \ 
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1. i j'mni <x^rhC-i i dí'Ti Y-tnMíijinii Cutizuj. — 2. lic.o hiitórícn cacrn-a —J- 
dfl un rundid ra^mln-in, — 4. El niqflfL#W iií U CáiidDiiíLi F ■*] Jei- 
ranociuiirnlri drl w*\i*mfn di 2 : VjamluH Hwrtfc —i- -5 «üéi:I 4« nuUur dd ih- 
noj C-mDnzi ■ !i hora M dtocwodmdGnlD.—6, El -minaín -drl Pí^iittíaw: 
y dd ViúE-Prnidínií ile Id República. SdLí íL teñai CirT-uisa. de -fililí:-. Su. 
Jlrimrr gfeJn i|r tlllu-l rnhlri ir[:n i\tr\ Pri-iidfcñEÍ: Tüíl. — 7 . UhJ. CiHtftr«ii:lü 

rnsir? cabiiíEcm. 


Finalizaba EL jl 5¡0 DE 1912. Procedente de San Llllh FcIoeÍj, me 
encontraba en la ciudad de México en el arrabio de un negocio que 
me bahía sido encomendado pnr mí padre, Hnn Juan F. Barragán, 
cerca do Ja Secretoria do Hacienda, relacionado con el g$mtu de ac¬ 
tividades Comerciales! a que w dedicaba. 

Cierta noche fui a la Estación Colonia acampanando a ]ns. t^ño- 
res Rail] y Evaristo Madero, hermanos de don Francisca I. Madero, 
Ércsi denle de la República, b despedir un amigo que partía para 
Monterrey, A lo largo del anden rectangular^ el tren estaba ye fdr* 
mado y en el carra dormitorio puesto en último ténni n* p como ha si¬ 
do costumbre enganchar esa clase de vagones* vl u un señor de as* 
pecto respetable, ante qui-en $e detuvieron los hermaneas- Madero 
para saludarla Un joven de apellida Bliiquei —hijo del General 
don Manuel F, Blizquez— que componía nuestro grupo, me pnm 
tí ¿ Él: era don Vcnustiano Carranza, Gobernador del Estadio de 
Coabusla, ccn quien me puse 4 conversar y una vez quo SO hubo en¬ 
cerado de que soy di San Luía, aai nomo de la amalad que me unía 
con el doctor Rafael Cepeda, Gobernador de aquella entidad* me 
suplico le transmitiera sus salud ce y le recordara la invitación qu-c 
1c tenía hecha, pata ir de cacería a la sierra do Arleaga, del Eslado 
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de Coahutluí. Un campanil hi ¿o amnrriú la partida deE iren, Sos des¬ 
pedimos^ quedando yo grd amen Le impresionado de La respetabilidad 
y modestia deE seriar Carranza^ quien sin lujos ni o-stentadón de m 
investidura política, viajaba ffit^rameaite »lc, 

A mi regreso a San Luía, hice una viaiia aspeci^l al doctor Ce¬ 
peda pitra cumplir con el mejirgü del Gobernador de CouEmila, cor- 
Lesía que fué recibida cori adrado por bu colega, Consecuencia de ca¬ 
ta inesperad i intervención de mi parte, para que el cflnipT-nmLso 90' 
cía] adquirido por do 9 funcionario^ de disfrutar en unas votaciones 
las mismas delicias de Lan emocionante deporte, no se malograra, 
fue que a Los pocos días recibiera yo del doctor Cepeda, por con¬ 
ducto de su Secretario Particular, d entonces Mayor Mariano Flo¬ 
res, invitación para concurrir a La cacería, cosa que acepté agr«Je- 
eido y para la cuaL salimos en la segunda quincena del mes de añero 
d* 19l3\ FurmabAti la Comitiva potoíina h el Gobernador, eL profeEor 
do farmacia don Jesús Ví]laseñor> excelente caballero aficionado a 
la caza: ei doclor Francisco L Martínez, vecino da Río Verja, S. L 
P-i el Mayor Mariano Flores,, el que esto escribe y algunas perso¬ 
nas más. A nuestra llegada a SaltiLlu estuvo a recibirnos en U EsJLú- 
eion el propio señor Carraña, quien había dispuesto alojí miente 
para nosotros en el “Hotel Coobuija 1 ' 1 * 

La noche de ese di a, don Venuatiano ofrecí o a sus huespedes una 
cena que fue servida en el hotel "Tomas-lchi” de la ciudad, habien¬ 
do asistido a ella el Teniente Coronel Luis Garfias y Jacinto B. Tre¬ 
vi ño, Süh-Jefo y Mayor; respectivamente, del Este Jo Mayor Presi¬ 
dencial:, ambos comisionados para I# organización do un Cuerpo 
Auxiliar de Infanleria, al que habré do referirme en posterioras pá- 
guiaa; el Teniente Coronel de Fuerzas Irregulares, Francisco Coas; 
don Jesús DivjLa Sánchez^ el Licenciado ErncElo Gar^u. Pérez, Se¬ 
cretario de Gobierno deE Escodo y otros funcionar i us del tnistno qilft 
na viene al caso meneion^r, 

A La tiara de los postres, tomó la palabra el señor Carranza para 
analizar, en términos generales, la situación por que atravesaba eL 
gobierno d*d wñcir Madero, difícil debido a Las frecuentes Bediéiu- 
nes de Jos enemigos del régimen. citando algunos hecho* y miníf^- 
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lando, a manera de quien lanza una iniciativa, que lns Gobernado¬ 
res de esclraceión revolucionarla* ACtúreS cti d Movimiehte de 1910, 
dcberíürt estar unidas- para hacer frente a cuaLquier aiiuación difícil 
que se presentara. Hizo el elogio del Ton i ente Corono! Cos&, cerran¬ 
do i¡u peroración ¡non esta frase; ÉS ....teniendo al servido del Estado 
a hombres Nm patriólas y de principios revolucionarias como el Te¬ 
niente Coronel Uoes^ estoy seguro dn salir avante en cualquier peli¬ 
gro que se me presente"- Después hablé el licenciado Gurí a Pérez 
para ofrecer, en forma oficial,. ei agasajo, EL doctor Cepeda asentía 
con movimientos de cabeza a las observaciones del señor Carranza, 
y Lodos los invitados, que valoraban también la importancia del mo¬ 
mento político que se vivía, juramos estar unidos ante el peligro 
que con rara cUri videncia señalaba el Cubernadur de Cuñhtiilar Pro¬ 
vistos de lo necesario, los excuraíoniem emprendimos la marcha pa¬ 
ra Ea sierra el día siguiente, sin que nada importante se registrara 
durante la cacería^ ajenos por completo a que un acto recreativo de 
lal naturaleza,, pudiese ser motivo semanas después-, para levantar 
una infame calumnia. 

Por aquellos días se dejaba sentir en la República, ana fuerte in- 
quiñtud motivada por al descontento de los elementos conservadores 
que no se resignaban con la derrota infligida por La Revolución en 
1910, al régimen del General Porfirio Díaz, y el advenimiento del 
gobierno democrílsco que presidia don Francisco L Madero. Los 
grandes intereses económicos «cumulados durante 30 anos, para bu 
provecho personal, por «I circulo da amigos del dictador^ no era fá¬ 
cil que se diaran por vencidas, pues -contaban para el emplea de 
cualquier fuerza reactora, con los enormes recursos que tes brinda¬ 
ba la situación privilegiada en que sobrevivían* vinculado* al clero, 
al ejército* ü los grandes industriales y terratenientes, a los extran¬ 
jeros que acaparaban el pequeño y grande cnmereiu t y basta con la 
dase media que gravitaba sobre las hombres del anLiguo régimen. 
Ligarla a el tos par los lazos de una cultura común que le hielan in¬ 
clinarse por él sistema aristocrático de aquella sociedad. 

Los maderistas, en cambia* Iras de vencer al Ejército Federal, es¬ 
taban subalternados a La propia Instilación derrotada o bien* liceii’ 
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ciados, en cumpl ¡míenlo de loa Tratados de Ciudad Juárez* hecho 
que no ec consideraba por quierie-s -un al Atiban lis situación impar- 
ci.almeule n una sólida garantía para Ea estabilidad del ruiCTú gobier¬ 
no* sobre Ludo* por Iils mutslrjs de daHafafí ión de que venían dando 
ejemplo numerosos miembros del Ejército miinio, 

F.II el mes do octubre de 1912 &e había regís! rado el levanEamieli- 
3o del Brigadier Félilt P¡M fin c! Puerto de Veraeruz del cual llego 
a posesionarse* arrastrando en su aventura a Jefes do &(la ^raduji- 
cái>ri, quienes- .sfimhraron la semilla de futuras rebeliones. Este su- 
c«o, acaecido cuando el fracasado pronunciamiento del General 
Bermirdu lí^yfia fira todavía comentarlo en lodoa sus- aspectos ridicu¬ 
lo^ nns lleva a la afirmación de que el panorama pulí lien nacional 
da principios de L913, que intentaremos bosquejar, ño podía Ser ni 
más alarmante para al desarrollo do la economía del país* ni mas 
Heno de amenazas para las Instituciones.. 

Las huestes orozquislas, aunque en derrota y mal organizadas, aun 
se dejaban sentir en la Sierra de Chihuahua. iLmagíiniJu ciudades 
fronterizas de impoitinek como Ciudad Juárez. Villa Ahumada y 
Ojin-Uga, financiadlas por el capitalismo nacional. En Eos Estad na del 
Sur y en los de Micboacin. Puebla, Mes ico y casi a las puertas de 
la metrópoli, loa hombres de Zapata multiplicaban* con refinada 
crueldad, sus actos de barbarie con asaltos y voladuras de trenes* ha¬ 
biendo tomado por aquellos días una partida de rebeldes el Puer¬ 
to de Acapulco, 

En el Estado de Verucruz, lm hordas de un antiguo miembro del 
Ejército Uiginio Agjuikr, solaban los campos y las noticias d? to¬ 
das utas atl ivi (ladea, como lo que a perturbaciones del orden Pu¬ 
blico $£ refería,, eran esparcidas por la prensa en forma mnáalo' 
«a con el insano propósito de sembrar alarma f?n Ens tingares y 
desconfían^ fin los negocios. 

I.óf; elementos del Congreso» desafectos al gobierno, hacían la 
mayor oposición con apasionad as discusiones, al proyecto do ley Je 
la Deuda Nacional A morí i sable del 5% por la suma da don mi¬ 
siones que iniciara la Secretaría de Hacienda para destinarlos al pa* 
ro de las subvencione* a Ferrocarriles, ejecución de obras en lo® 
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puertos la compra de acciones de la Caja de Prestamos y al pago 
de indemnizaciones por daños ea Liados durante la B evolución de 
1910’ así como a I as reformas sometidas a su estudio de la Ley Elec¬ 
to ral y las modificaciones del Impuesto sobre Tabacos y Bebidas 
Alcohólicas. 

Huelgas de todo genero ocurrían, de la* que esptgamas... por su im¬ 
portancia, la que anunciaban los trabajadores de lm Líneas Nacio¬ 
nales CON vistas a paralizar el trafica ferrocarrilero; la de los ope¬ 
rarios de compañías litografío.*, la de Irabajadoran iln hilados y 
Ecjidra an varios Eeludu^ y en k misma capiial, k de estibadores- 
del Puerto de Veraeruz; la de mincroE en Pacbuca y el movimiento 
de empleados de casas comerciales de la metrópoli, que hablan ya 
lapidado varios estableé miento*. 

En alguno* Estado* Ea propaganda para la renovación de Podares 
asumía proporcione* escandalosas* como k nula Jada por don An¬ 
tonio Hidalgo* Gobernador de 11 astéala* quien habiendo terminado 
su período kgal. *e airínnheraha en el Palacio de Gobierno para no 
entregar el Poder, 1 Los periad islas, que ¡subyugado* por mas de un 
cuarto de siglo gozaban* como nunca, de garanlías* habían conver¬ 
tido k libertad do U prensa en un palenque do mezquindades con 
tksetiíreiio Cal, que puede asegurarse que en ningún otro sitio de La 
tierra se ha tokrado cosa análoga. Sin embargo, llegaban en su avi¬ 
lante* a protestar porque el Gobierno del Distrito, a impulso* de un 
encom Labio respeto por La moral publica* unu vez sancionó a vano* 
Libelistas dedicado* a publicar falsedades penadas por la ley. - 

1 El Gfltaffl-ufet Hid^liv ptoYilnidó Mi iKlícitb ti 1h sk rrw hp. Ea Un 
nr.n pr^incli t*? 1 1 1 111.1 rciBjron-i l'rdiü üt-rc-md-D» a qijii'n «podaba. HidnLjep, C ,f to Ib Lr- 

ii?laCu?4 nuliíké U rLecrión aTipf-n-ardoM ron rilo on cojiflkbo de FgiJít«. puz% Hi- 
dcFjín m alrincbeiS rn el Pilar in de (¿tibíeme ron 1 ü polkdi j tti j> de 100 ¡Eidi'nduús 
para, un enUeír-ir rl íio&ieiBD. Pira, aelueiDnaj -el lují-. úi uiiíü ±1 Semdn j ¿sbc ru- 

l-Slj&i 4 Id Lc^i^lCiird pürj que dftrig>iúni un f.-iiliiTiLi.-:liic [■■fcu-TLHÍiic.fcl. I i',Li]lxiM¡k- Íhyi'i- 
millo iba AjJUMÍIi .Si&litt, * ijiiixn Eli-iUtflii, * ™ rnlmú t^p XIII Ijiiút cJh *||k 

■linpdiLá^. Y .| .-iinfl¡-iii a* h '-jiIi iñ r-OM rl -pjiuirn dnc"hik h'.m - |-4Tiln *1 S^nnwrrw rl 
Rji i-iiai i ii itr U Unión dl-rron n dnn Anton>D ísbrlin. 

- Loa ptriDdiiCH JnH- Ijüía V-íLt^i, CuílkiTrW 1 A^nirtt: Fierro* y r»:n:lM i n Múnki 
de Oíb, fucrún niuhfliiíi a hki¿n) t|r Í3WQ jm r íadn *rr¡cik ^ mi| ¡ri« ¡«U* ^ pu- 
bhiArún ±n i:letiri p^^ujn qi.ir ijárUí-STi, habkndp tenido qum pnRar: Mon-lre ife Orú m 
tlO.00; Vi liArn, |7IKW. ¡frtVTro, f4<l 1 ffll. E■] tpobomidor <Je1 ¿ioliiEo bp^jo- zi jíme^- 
dLnútnco íh c\ Arií.-uln 21 ConrilturiHiBl j *n Job Artículo? 1145 y 31-541 dot Cídi|¡0 
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Lh propaganda qiffi circulaba m los cuarteles, de la caria que 
lis Días d Erigiera m el meé de octubre anterior a] funeral Joaquín 
Beltfán.» Jefe de 3as fuerzas atacantes del Puerto de Vérítruz, invi¬ 
tándolo a defeccionar y sosteniendo la opinión de que "la fidelidad 
de un gobierno tfirnib'iA CUAtido pnncapia el daña para la palri-a y 
que o! gobierno maderisla era inepta y despótico qué nos llevaba a 
^rán prisa a la más cúmplela ruin A y quién sabe* li hasta la inter¬ 
vención 11 ** completa la barrera de obstáculos que los enemiíoi de 
U tendencia reformista aponían al programa que el Presidente in¬ 
tentaba desarrollar, fin Forma que hasta sus propios partidarios cen- 
Eurahan,. batiéndoselo notar en los mojares lérmíno^ tomo el acto 
colectivo que llevo a cabo en Palacio Nacional el Grupo Renovador 
de la Cámara de Diputados que integraba la mayoría* dioiéndole 
que la Revolución,, hecha Poder, no gobernaba can la líevolución. * 

Por oirá parte* Eos elementos de derecha encontraron magnifico 
pábulo para su agitación en cuatro acontecimientos ocurridos en el 
mes de enero, revestidas de singular importanciat el doctor Fran¬ 
cisco Vázquez Gómez, ex candidato de los revolucionarlos it la Vite- 
F residencia de la República* había sida encarcelado par supuestas 
complicidades con los crúíquistds del Norte; 5 la renuncia del li¬ 
cenciado Manual Talero del pupilo lie Embajador de México en 
Washington seguida da ciertas declaraciones, en que tachaba do 
equivocada la política del gobierno y de propensa a provocar la in¬ 
tervención mientras el poder careciera de una orientación definida 
y continuara en au política de ópalos de * el regreso del Em* 

bajador Lañe Wilson con un pliego de ¡ngiFiicciones amenaanl» 

fanal. C™ f¥l? m-Jlitos periodijtu mEtropüliianoi organiidrafi, ni idsmnngn- 59 iln 
ciwtd, uní miniF-MbiciÓTi y mitin en eI Tr- Ji.ro FíJicit^é«_ rjncjjii-r rL («1 ^nr«rnn d9 
ír«Licmd lo* Dipuc*rfúfi .^qül^ Llútduy. <? imito Mofan*» Nemtiie GircÉ* t 

J*»¿ MatEa i. oh ¡ni rr-.iar.ilii, mltpiú, ftEtmitai fnEr* olio? r*jir?wnlanlEk r^?u]brvs, 
Jilu íútJJii- y Ctlkit H*Jrípur?. 

3 Ch iTii rtiii fretiadn Vi 20 dí «tufan úr ¡9-2 y apaiErid [rabii-iaii tn "El 3c±- 
pf-hriil"" árl 16 de curro drl año ?í“uirr.Lr. 

*■ El memori-il que Ir íü¿ ítito j 1 Pins-Jilente M ídr-rn, Figura rn el apéndice »m* 
documento número 1. 

* La Éfii-rhcn^i^n- w I|fw¿ a nltn fj tofniHBú 5 d* fineta 

6 Loa dr-- Lirúniim.-^ dd ILi-c'él-íéiL Cj.lerii e. pare dieron romrailad-i* ]i*r rl Ykt-Prttl- 
drjiiE Píion 5tpir«, -tn "El Impartid" M U At encto. 
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para Madero* según #c aseguraba; ■ y el translado a la capital, el 
24 - de enero, del Brigadier Félix Díaz, presen en Vwacrui desde la 
sublevación de octubre r 

FA despecho polilico de los vencidas* par cuanto a personas de 
□JgÓn relieve intelectual se refiere, roniabu formas dilWUL El ca¬ 
so de Calero revolando loa secrete* de Estado, eí con ello lograba 
hacer el juego a la reacción, acusaba una descomposición uncial tan 
Avanzada* que búa exclamar al Secretario do Relaciones, duít Pe¬ 
dro Ld^uríSn, respecto de aquél* que “su honor como diplomático 
bahía naüfFtgtdo”* y al Vicc-íResidente Pino Suárezj que se desea- 
ba la separación de Calero por haberse conducido mal, emitiendo 
juicios deifavorabléí para el gobierno en Wash ington* y pal roci¬ 
na n do a una compañía petrolera para que se negara a pagar- al p&i& 
el ultima impuesto decretado, dfi tal modo que si no se hubiera Con¬ 
venido en su último viaje m separación para muy pronto, habría 
habido necesidad de exigirte su renuncia cama Embajador B 

A pesar de esta actitud, Fuer» es reconocer que Calero* al decla¬ 
rarse en abierta enemistad coa el Prcsidente* tuvo al valor de con- 
tlenar lofi procedimientos a que sus enemigos querían recurrir para 
obtener un cambio de la situación, anunciando con acierto, en los si- 

1 El limbijjidDr Lan* Tilan Vit$& > k chiíkd Je MU» «I £ to rorao. 

1 H2 li«*rtifli 3 o fjlm-, bxhj± |i«|itici m H^pvi Vnffc ua libio JiilculiJu “Un 

DrcEnJú d* PbltiirA Mriirnn^, |V.rm?Hi» rcm U.HH becíe Je cküitM t^rliüh ál Ceuciu] 
FcLipt .CriHieL^. y *| n-l'rri r j -r ■ lus- -Llai|UE9- quE formuló lOiicrb sí Fruid^ncñ Mulrm, 
rcxurtiii-f. rrai nq phujíblr Jcnil* Ú* DCTEpCfitiniEniü, Id Lhju^lÉ m-liCmi c|iit ÉÉ-VtlHílA. 
rifiEi J Kun.iJi,iKr m léifr.inos: “En eL Je eare rKiurmi, m mu-di* Hr upib ntm»- 

f-rr+ cflldíaii por Ib irínun.d& eiilMt jiulilít*, fui TÍctimu Jk urtB nla-Kacwn- y 
jiCn&cinida raí Lea di a.-- ourgflL ifc mi t^rmin^riB vn V'a^hinpton [UTtÍEu]bnTMCito. en 
h M^riB j para, mi vr¡ fmiti+n ndmra!-ici«i qof [Mi mi cunJ^iú dirigió a hllsiiio 
U otienH d Pr«iiirocf; «Ir I*? E-CbiJq? L'iiL'J-js-. ]nnct l tn un jmpm^piu. hi ■ L-_>i ■ i ch■, éj^ue- 
31a. fraií Í/u|>iuittn.K J:r i|u* y*- bpatkíb «una hibiendú menihdri éE Cp-iJiirnin Hm^i íi kmm 
jJ JS^Liihúr I| Mi: Ih \}*Z dr Mil ir* *E ■ Mü^ílii i r.i m bh:L* ^lú^n, E*lP d* lfl mentir* 

IibIieU rrnLjí^iJu- una. pra& vrrdad, ú a^üi'Uu nf: Kub^TB «id* im|iuLafalE. Lni- informea 

y* ií^ibia En Ib EmLibibda. y ma cl--mm ii-iirn JfL paf*. landiau b Hjc*rn» CMEr que 
d C^hiíinn Eacaüa. dúntinuii-b Ia hi i-u-rjOn y cr ífIe mtido Oacli to ErocuínliA béíj» 
in.^.-ionr?, q-ue reiulEBEún Ful ^ih unir U rL¡i>n.c¡B de loe hír-lioí-. jierú ion eeca y ficrid 
Ai hvjuadri mfií en fuMn iuru-* diplotnatieu, def^-ndij yo -f-oii nkiiirñ- rl Jr-ihm dr 
k .Nociócn, cornil La ^lj*y ]iArirnd*m« jmtícia. mi erurl etítttülf& -Jr rnl*tKRh Pirw Su4- 
™ lodnt ínfttM, al pnlraiiira dEHTibir enn W pdAlürvü dicha? una liluichcm *n 
*i mii.inH :lr-|iMirHl'li-. p-ipu¿ iribuED a Lk xeiüdrA en U f*jrnB mÉs- infortunada. 

‘“PorJim-r i.ihI catA infícnua H-onÉeiliñi dr «h bcoho qu^ más E[ur danir a! Cúbier- 
no, inr D m.i mino. íFuc uaa Irn iín d* fTprrímda *n cat-exA paopLA!" 
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guíenles términos, lo que se cosecho por Ice -efectos de la Tiolcneia 
cuando s* quiere llegar aE punte» de perfección que sólo la ley na lu¬ 
irá! de la evolución determinan ^Con^dera é*g& U labor de lo* que 
piden la cuida del Presidente, sin considerar que en estos momentos 
no habría otra coso, de.spues drí señor Madore, que una dictadura 
miliiBF cuyos ustragos ne íoiKcetrKH rnAfl que par lo que hemos leí¬ 
do de la ftüiima dictadura de Santa Aña*\ 

© 

DesLerror ci apoteosis del pronunciamiento es la doctrina de loa 
grandes espíritus. Elevar a la categoría Je inflicción el sistema 
del cuartel síO* h«Ker Jel principio déla defección mili Lar una ensena 
de hunur o un timbre de gloria, solo puedo sor reromendadn bajo 
una obsesión criminal, pnr Ins que né alcanzan 9 comprender hi nir> 
ral humana ni lieneri fw.ir el prestigio de la patrio la menor devo¬ 
ción, ¿Que mucho, pues,, que cE panorama social en los albores de 
1913, amenazador como era y sombrío como 3* perfilaba, futra 
abarcado por la previsión del Gobernador Carranza y que en el ban¬ 
quete COU que obsequiara a fus huespedes antes de 1» cacería, ex¬ 
presara 1 eus temores por el resurgimiento de UN siiletna regresivo 
del tipo pretoriano qué Codo lo Consagra a! provecho del soldado, 
propicio COmo aparecía el Ejército para la consumación del aten- 
ludo? 

De la persistencia con que don \ rnusLianc sugería al señor Ma¬ 
dero la revisión de su política para reeonquFtar la pérdida íiífipa- 
tía de los revolueirmartes que aspiraban 4 un cambio de métodos* 
solo obtuvo que se le aulorizura el sostenimiento de un Cuerpo Au¬ 
xiliar da la Federación en el Estado de Qiahuilii, al mando dé ofi¬ 
ciales e instructores de i a confianza personal del Presidente, y cslo 
después de que el rfiior Carranza pudo, en alguna forma, i impre¬ 
sión a rio con laa sospechas que obligaba respecto a! getieral Victo¬ 
riano Huerta, En esta labor de convencimiento y consejo salvadores, 
participaron don Gustavo Madero y el licenciado Lui- Cabrera, que 


* “El lim'-jitLil" <fc] 14 -de ■rj'rrp. 
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voíütt +d porvenir con igual pesimismo que el señor Carranza* cuyas 
palabra en el banquete de Saltillo., resultaron a pou-u andar, de- 
una fuerza profética extraordinaria que hoy | a Historia recoge par A 
ondearla en Luda eu significaciun* Corno una han llera, ante el asom¬ 
bro de las generaciones futuras. 

Ya en el poder Vicios ¡ano Huerta, é*te lanzó contra al señor Ca¬ 
rranza la infame calumnia que prohijaron sus cómplice* y partida¬ 
rios y + posteriormente., hasta escritores, que se tienen por h-ununiblrc, 
de que armaba fuerzu lo hitía con el propósito de pronunciarse 
contrn el Presidente y que para conducir pcrlr-frfcbos de guerra a la 
Sierro de ArtcíigA y portéis* de Acuerdo con el Gobernador Cepeda, 
fuó para lo que se proyectó U famn*a cacara. 

El cargo no tiene consistencia. Mo resiste c! análisis. Carece de 
lógica como todo aquello que se coloca fuera de la realidad. Si rto 
fuera suficiente la probidad de que- laníos ejemplos dio dura rile SU 
vida -el señor Carranza, para desmentir la especie de sus- detractores 
bastará con que se armli.ee lo que dejamos relatado, para llegar a la 
conclusión de que si realizaba alguna prípwstivfls, fir,a a precisa¬ 
mente., para defender las instituciones naeinnalcE que estaban tajo 
el sostén del Ejercite Federal. De otro modo, no hubiera consentido 
qué püra la organización de los cuerpos mililarre- por él sugeridos* 
intervinieran instructores que E>rocedían, nada menos, que dél E*- 
iada Mayor Pregidéneial, A mayar ablandamiento oNmie eómn T 
de los gobernadores r[ue se ha dicho que estaban confabulados con 
Iok planes de deslealdad atribuidos al señor Carranza, Loa de Sono¬ 
ra, Agungcaticnlcs y Sata Luis PoLosi, todos maderi-stas insospccbu- 
bleE basta la fecha* dus de ellos, los señores José Mflríit MaytOTéna 
y Alberto Fuentes D„ llegaron a wr énemigMi enconados del señor 
t’arranza, y, sin embargo, ja mus se atrevieron a propalar la impú¬ 
dica aseveración de loa huertiatas. 

En el expediente que se conserva en el Archivo de la Defensa Na¬ 
cional con las características íh D/041/12”, bajo el rubro AvJímín* 
fti s correspondiente* a Ígj iehKW t déf&nxa de ¡o **ciududela" par 
lm Gmemks Mmutl Momirugú^ y Félix DUu r dunmi* ím efliui rfef 
9 el 1S de febrero de 1913 # y a folios del lfi3, 1SS, 196 y 19» al 
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187 t 192, 200» 208, apaiccc una carta dirigida al General Félix 
Díaz por el seÍLor AlvflrO 7#A i, radicado en la Estación Hincón de 
loa Ferrocarriles NacionalcH de México» escrita cim lápiz tmlA, en 
el reverlo de la forma G. B. O. 14 que la Lompanía emplea para 
los “Informes por excesu de equipaje", carta que literalmente dice 
lo que sigue : 

“Feh. 21-1913. 

<4 Sr. Grftt. Dii. Félix Díaz, 

"Al dar a U, cíUuí notas recogidas en el d ¡atrito de mi jurisdic¬ 
ción a las altas horas de (as noches y madrugadas del 9 en Adelan¬ 
te, no me glifo Otra mira que la de proporcionar datos importantes 
a la Justicia Nacional» para que tome les medidas del caso y se 
conozca el engaño de los signatarios de esas noticias» De la m&ncra 
ingerí i usa comu me las proporcioné, las diré a Ud» algún día que 
lleve las comprobaciones necesarias o se las remita, pues ahora me 
temo las. represalias, de algunos porristas que continúan en el poder 
y que son peligrosos, pues los nombres de éstos están en México, El 
Director de Telégrafos Federules y algunos Jefes de la Ófícúm Cen¬ 
tral y acaao este el hermano del gab, del Distrito Leobardo Gonzá¬ 
lez Garza entre otros» no todos, el Jefe de Monterrey que posee una 
clave de los Madero y el de Durango, Pina, a migo y favorito de 
Gima. Para cambiar eslos Jefes a otra parte donde las vigilen es 
para lo- que doy a Ud, e;tB¡ ñola» señalándole el peligra y evitar con¬ 
secuencias, Sobre los empleados de Palacio Nal.» Gobernación y 
otras departamentos y urge hacerlo para que valiéndose de emplea¬ 
dos que arpen devoras a su patria, allí hay también su camarilla de 
maderistas que han postergado a empicados más antiguos y com¬ 
petentes, 

“Los archivos de la Oficina Cení ral darán « TJd. me joros datos 
que tos que yo por casualidad, le proporciones recogiendo claves de 
personan que verá en los archivos del Pal. Nal, Ghaptillcpcc y Cen¬ 
tral, Gorro el rumor entre loa Telegrafistas Federales de que Arru¬ 
mado amaga San Luis Potosí, en favor de Emilio Vázquez, T.lm. ha¬ 
bitantes de «le Estado de Cuauujuuto, odian al maderisn'O como en 
toda la Nación. El pueblo quiere paz, justicia y trabajo. Dicea los 
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TítcgNtfüta* Federóte* que Venuüiano CarrttíiM instig -a d los Go~ 
(*erTuidtirt's pt r™ desemoccr nuevo miado de cojaí. 

"Si ce4.se ñola* le son uIlIcs cEpcrn que me dé enterado de ellas 

la Estación de Hincan, ferrocarril .Nacional, pora su afino. atlc. 
y a 5. 

“Atvaro Zea. 

“Suplico a Ud, (a reserva de esta* íiri-fcuya callea explicaré a 
Udr en mfljür ocawónr—,d- 

^Alvaro Zttüj id cuidado del Agenlc Estación dt Hincón. I. C, N. 
de M£i ? . Opinión general es que Madero y Camarilla respondan de 
jw» ftctc* en m administración porque libres, pillara k Patria. — 

A, ¿r 

Las notas a que se refiere el documento, S* forman de una serie 
de idegraraas mEeríoplados pot el Mfifflr Zea* en su calidad de lote¬ 
ara/isla ferrocarrilero* dirigid de al señor Madero y de este funcio¬ 
nario a oíros de los Estados, a Jefes Militares, a ÍUMLünarioi del 
GobiOffiu de Washington, Ü particulares. y por conferencias tenidas 
desde Palacio Nacional por don Gustavo Madero con algunos He §m 
familiares que radicaban en Monterrey, y entre ellos existe, a folio* 
\TZ y J73 del rnís-nno espediente, un lelrgrama que el Primer ¡VI a- 
gisi rado dirige al Gobernador He G-oalittila., señor Garran ¿o,, id cual 
un pódeme menos, de reproducir en su parte fundamentalr 

“fíüirii. 56 México., Palac i o Nacional 17 febrero a Saltillo, Coatí., 

104/Üf. D. 9M p, m. 

“Gobernador Vemitltana Carranza. 

"Enterado con saiisfaoción de su mensaje en que me comunica las 
medidas que lia tomado. Ya ordeno a la Sría. de H*cien<U sitúe a 
usSied los foFLdüí^ dígame cuánlos tbcccsila. General Tnlcy Aubcrt 
desea deje usted en la zona su mando los destacamentos de fuerzas 
del EsJado.,,. de,* etc .—Frmchcv f . Mude™/*.. 

EeÍg mismo telegrama figura en et cspedlcnle de la propia Secre¬ 
taría “D/ÜHl/ld 11 y constituye, a nuestro iaícSo i la úlütna prueba 
que ec puede esbibir para dejar ascnlado H dcfinilivamcntCj que el 
General liuerla sabia, cuando lanzara a 3a publicidad -u torpe ca¬ 
lumnia, que el Prcs-ldante Madejc estaba salisfcclio de las pjovi- 
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dencias tomadas por el GoWmador de Coahuila para conservar el 
erdeji público an ia Entidad., Si so. propósito erft pronunciarae con¬ 
tra el Gubiemo, ¿qné oportunidad para realizur su designio, 

que la rebeliun di- k Cindadela en cuyos promotores podía tenor 
■US mejores aliados? ]tl 

Quienes ven en I ¡jl amistad silo un pretil Lo para lograr determi¬ 
nadla prapó&ilos o como pasul Lempo frivolo incapaz de producir 
obrus perdurable^ no pueden comprender lo que salifica esc víncu¬ 
lo en espíritus y Ecmperamenlos afines. Lu amifilad de los venere* 
Madero y Carrano no ara circunstancial., pues no se había genera¬ 
da en ks relacione* oficiales que don Venial i ano Garrajiza eslaba 
obligad u a conservar cun el Presidente» por encomiarse :il frente d r- 
un Gobierno provincial, ni menos en 3a oposición al régimen porfi¬ 
riza al participar ambus en la Revolución de 1910. 

El origen venia de mis lejos pues Madero y los eoahuilenses que 
rebordaban lus hecho* más notables de n,Mitra historia, subían que 
don Vcnustiano Carranza Lleg aba en slls venas la sanare de los prú- 
cares de la Reforma; que era hij-o del Corono] juarisla don Jesús 
Carranza, quien presto importantes servicias a La causa Liberal que 
acaudilló don Bcnilo Juárez» primero, durante la ^ueij; rientci Guerra 
de Tw Año* y, después, en hi cruenta lucha cernirá el efímero Im¬ 
perto de Maximiliano. 

Ll Cor-uncí Carranza, padre de don YcnusLiano» inició su carrera 
milílar a los órdenes del valiente General don Juan Zu%izüEi h ha¬ 
biendo asistida, entre aires importantes acciones de arruas. F a la Eo- 
mu de la plaza de Sun Luis Potosí., el día 30 de junio de 1053. Loe 
histor i adores del bando Conservador acosan al Coronel Ca rranza de 
haber sugerido al General Zuazua el destierro del virtuoso dun Po¬ 
dro Barajas» Obispa da San Luis Polos!, y de 2tfi sacerdotes CAEólí- 

,D Gmínrprw 4 i L-rjj'í cnnceHOJin- ntoriudii- □ [■>= tVrrru'-úrEjki- Ni*-km i Irá., r-^i¿ m- 
hr.ri 1 1II mL íj&bkmü ]«arj tun-i-T hi li'-S- 4El«^irÍnúF hiI i i- lux jni^n-H ili-l fr rfnri rn I. j 
wbri* «toa vin, duídí Méiicn hbiti L-irfdrt, l.-mímh liiloi\ tm\n; niírn^ ks nú muros 1 r 

2. que cu eE treciiciimu Lr&ffrftEiüü m iI^i .. "Hilus NhcíuiaI?*". Ln Ü^lnciws drt 

l>rr(KniTÍi en RígiÓji, Cía.. *?,iá |irp.i.J« 4 U hidilcadu aidp ~u?i liL-nct; aJ Leitflrn- 
r¡=-lJ. ¡fifi, U.H nOil-IL j"i n LTirruí flr J.miliar f^-rn COTiítlnr FUI ip]Tl.liií I -11 11 lísi li .li::-. Ití- 
L^pcTÉricDi- lie- Ia FtJccii.likí ^ inirirppiar., <«dd lo IiLeci, ton Pjind íji-MhIaj!, ■-111111 lu jifle 
ellt-s « Erüsm iriú. 
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I'hm- su manifiesta y bien probada complicidad Cúü indos los 
clementes, reaccionarios. Muy importarles dalos sobre este particu¬ 
lar y can respecto a la valiosa participación militar de dan Jesús 
Carranza glnsa desde la página 15 1 capítulo Segundo de la JfsíPrln 
fOétóntxr M ¿"jé re lio del Atarte, el autorizado y magnífico escritor 
don Juan de Dios Arias, 

Durante la lucha a muerte contra el Imperio da Maximiliano» el 
propio Coronel Carr&nta T recibió dd Prttiífente JuilW, orden de 
ecmscgLiir y pasar por la frontera de Coabuila tres mil arma& de las 
llamadas “iimariHas. 1 " de daca cartuehas, que el paLricla Curonel 
Carranza adquirió con dinero de @u p^-ulio, conduaicndalas y cn- 
tnegándolas a su Jefa el aeñnr íkneral don Mariano Escobedo. 

Fimron é^Lá^ las primeras armas de “repetición" que Se usaron en 
México. T;m n amule armamcnlo que había sen ido a los eon fede¬ 
rados du! Sur en la Guerra de Sección de loa Estados í"n¡dos, per¬ 
mitió al General Escobado alcanzar el fi da junio de 1S66» la ful- 
|£UTLinle victoria de bknta Gertrudis» sobre el General imperialista 
dun Rafael OlvCra» mi^ma que sembró el pániru enlre lo& sold^dLj* 
franceicE» austríacas y conservadores que soportaban el sitio de 
Quwítarü. 

Año« mas- tarde» hiendo ya Presidente de la República el señor 
Gon^ríJ don Porfirio Díaz» el elLeívo y ¿jmerilado General Mariano 
E^cobedo, condenando m.-i* ) 1 rocedlimlentos didaiorialeip inició un 
movimicnlo armado contra su róg i meo, inEe mandóse al pais en son 
di 1 rebeldía por La frontera de Goaíuiila. Este movimiento fracasó* 
habiendo S-¡ tlu hecho prisionero el vencedor de Qnerólaro- En esEc 
frustrado míenlo rebekk, tomó aclivú y resuelta participación el 
GoioriiH Jesús Carranza, apoyándolo eon el eoiilitLgeUte de Vulne¬ 
rarios reclutados por éste bajo el mando del General P’*ci>bídu- E^- 
lu reminiscencia no tiene mas objele» que catalogar al padre Av don 
VenüáliujiO Car n riza cumo frantu y leal enemipo poli tico del Ce¬ 
neja] D iaz. 

Ahora bicji; ^in d menor propósito de reslar niíiriloí a los hum- 
brt 1 * que en 19Ü6 iuiciarun lu oposición a] régimen iKufirj^ta* Ene 
propongo d^jar definilivíimeule Cülrftlgrado el hecho Jiialórien de 
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que fueron lo* tieílftfln&s C^i rríniiz-u. loa primearos en 1 sublevarse conten 
t:l odio» t inveterado sistema de imposición. En efecto tn 1893.,. 
cuan Jo el Genera] Díaz pretendió, por intermedio Je Ayuntamien¬ 
tos Je eonsigna 1 imponer Mino Gíbemedor del Estado Je Csahuila, 
al Goroftíl Jcíüs María Garza Galán, los hermanos Carranza í dun 
Emilio» que era el mayor; don Sebastián, dm Je?ú* y don Vcnusti li¬ 
no, secundados. por don Francisco Urquizo, padre del a-cLual Gene¬ 
ral I rqvtEo; por don Francisco ¿. Trevino, padre del General Ja¬ 
cinto B. T revi ño a y por el General don Emilio Salina*, a su vez padre- 
del General Gustavo A, Salinas resueltos a impedirlo s lanzaron el 
^rilo de rebelión en el pueblo do Cai afina, boy A'i tía de Ocampo, 
CoíiTruJL-n„ Organizando con asombrosa rapidesc. una columna de más 
de dos m\\ hombres. El Gobierno Federal* juslamonte alarmado, 
destacó, paro batirlos, un fuerte Cunl ingente de tropas bajo el man¬ 
do de] General Bernardo Reyes, 

Rolas las hostilidades y en el punió denominado el Puerto del 
Carmen, cnlre Mültdovi y Cualro Ciénegas, se libró el primer en¬ 
cuentro, *in ningún resuliado definitivo para ambos combatientes. 
En tan graves dreunstancí^ el General Reye?, reconociendo el 
temple de los hombres de Coshuita, invitó a los hermanos Carranza 
a parlamentar sobre los mol ivas de su rebelión* para proceder en 
consecuencia. La ifcnlrevista tuvo lugar en Rancho Nuevo» hoy Villa 
Lamadrid, ] levando la voz don Yeruntian*. El General Reye** Iras 
de escuchar los molivos que ¡enjan Ioe hermanos Carranza para lia- 
ccr armas contra el Gobierno Federal* encontrándolos razonables*, 
1-e? expresó que junto íflñ mtiilidar suspender las operaciones mili¬ 
ta™, influirSa en el ánimo del General Díaz a fin ríe que quedaran 
satisfechas las justas exigencias de los rebddcE do Goahuila. 

Asimismo* el propio Genera! Reyes, para quien este movimiento 
era presagio de nueva lor menta revolucionaria, sugirió la conve¬ 
niencia de que un comisionado de lo^ rebelde? llegara Inasla el Ge^ 
nava! ftSaz con esc a embajada, recayendo- la designación en la per¬ 
sona de don Vcnustiano. Y como el General Reyes pretendiera que 
■uquei hiciera el viaje cñ íU COíripifila* el señor Carranza, declinan¬ 
do Pista invitación,, empeñó su palabra de que estaría en la C&pildl 
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determinado día, y, fiel ll su promesa, luego de realizar su viaje a 
caballo depdt* Cuatro Ciénegas basto Fiaría Mojada, donde tomó el 
snlíguo Ferrocarril Geni ral, preció til Méjico en la fecha con¬ 
venida. 

Acompañado del General Royes, fue recibido el señor Carranza 
por el Presidente DífiZ, E?te» Jc?jiués de escuchar -serenamente la 
c:\[M,iskiún Je motivos que Se hizo don Vanustiano sobre las causas, 
que loa obligaron a sublevarse y el informe del General Reye? que 
justificaba -seruejanle actitud* acepte las siguientes condiciones im- 
]iue?ht* por lo* sublevado?, de Coahuila:; k *Q\±e el Coronel Garza Ga¬ 
lán abandonase el Gobierno del Estado y, en ?n lugar, se desígnase 
para substituirlo, ínterinajnfjttfi, ai licenciado don Jóse María Múz- 
quiz; que se desconociera a Lodos aquellos espúreos Avun lamientes 
y se convocara a elcoctancs libres para Gobernador y J J rcsiJenLe£ 
Municipales™. lodo lo pactado fue puesto en ejecución al pie de la 
letra y el señor Carranza, satisfecho del deher cumplido y dando 
por terminado este movimiento rebelde, se, retiró iranquiLámeme a 
su pueblo- natal a esperar el desarrollo de los aconlec i m Lentos- 

Verificadas las elecciones a qué el nuevo gobernante -Convocó, re¬ 
sultó electo Gobernador del Estado el Señor licenciado don Migue! 
Cárdenas; y en las elecciones para integrar U* cámaras Federales* 
como resultado de su bien gamtda popularidad, con su viril y re 
fuella aeltlud anta la pretendida imposición de Garza Galán, el se¬ 
ñor Carranza resultó popularmente electo Senador por el E?3ado 
de Coahuila- Mediante esta singular c irreprochable forma demo¬ 
crática, lomó asiente el señor Carranza ért el Senado de la Repú¬ 
blica. 

Afí queda destruida para ?jempre aquella malévola y tendencio¬ 
sa imputación hecha al sañor Carranza por sus gratuitos dclraelorts, 
de que había sido Senador porflrisla- Gomo ya hemos vistu, fué cft- 
mu consta: uenc¡¿] del citado movim ienlo de rebelión, que se obligó 
a] s#ñt>r General Díase a respetar la voluntad del pueblo de Golilla 
que la impía can su volo a Senador independiente. 

Así las cusas, en 19GH .se organizo en Saltillo el “Partido Ljcmo- 
CfSlícu GuahuiEeuíc" a que perteneció el dinámica y distinguido ciu- 
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dadano don Franciaco I. Madero? para ido csJo que, después- de 
celebrar *u convención, designó, para candidato a Gobernador Cort»- 
lilucionai del Esta do do Coahuila, al entonce* Senador don Venus- 
liano Cirranza i habiendo comisionado entre oLros ? al propio s-eñor 
Hade» para que hiciera saber al iwSor Carranza este acuerdo de 
la Convención. 

Bajo laica auspicios., se inició en 1909 la lucha por el Gobierno 
de Cofthuíla, Por primera va?, en la histeria del régimen porfirista* 
se apregaba el pueblo do aquel Estado a dejar sentir* con el res¬ 
paldo y la deci&iijn do ceIos hombres* la fuerza incontrastable de 
Su fioder y su derecho. 

Como tan firme* propósito* tendEín £ defraudar lo Ja esperanza 
de futuras imposiciones el General Díaz, acostumbrado a someter A 
su voluntad o a su capricho,, la libre determinación de loa ciudad a- 
Isuíi-H consideró fácil disuadir ct señor Carranza a que retirase su 
candidatura, con cuyo fin lo hizo llamar a su presencia* es presán¬ 
dole este deseo y agregando que sabía contaba con muy e*na $05 par¬ 
tidarios. Pero como el señor Carranza no le debía su curul y tenia 
la COílUnabre I.le hacer honor a los compromisos políticos adquiri¬ 
dos, replicó s¡Ji vacilar con eMa broncínea advertencias ^Ya acepté 
mi candidatura para Gobernador do Co ahuila y con un solo parí i- 
dorio que tenga, con ése iré a la lucha”. 

Aíf quedó plantead9 la sucesión del Poder Ejecutivo en el Estado 
de Coahuila. El dictador, con lorca y arrogante obstinación, consu¬ 
mó el más escandatosD fraudo electora!. Et pueblo da Goahmla, 
preso de indignación, considero llegado el momento de apelar de 
nuevo a las arma* como ol (mito medio de hacer respeter su volun¬ 
tada pero el señor Carranza, nn sin protestar por este ullruje a la 
soberanía de su Estado, ante la proximidad de las elecciones pro- 
&idenciakg a pidió al pueblo esperase este suceso que interesaba a 
teda la dación* y + con vista de aus rcfutludos, asumir la uctiLud que 
exigieran l¿* circunstancias. 

En estos lamentables y trascendentales sucesos históricos, ruvo 
origen Ea inquebrantable amigad, el pacto de honor sellado por el 
señor Carranza ccn el señor Madero, frente a h dictadura i allí *e 
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Bitaicall'a la génesis do la lucha plirrdncj^iaU predicada por el 
efHiistel de la democracia; ellos atentaron la bandera do la Hevolu- 
C:íón de 10 h enarbolada por este y seguida por aquél; ha>1a que. 
triunfante la Revolución y hecha Gobierno, habría de eülminara des¬ 
oyen lili advertencia* y vaticinios del señor Carranza, mediante ia 
traición del Ejercito Federal* con el cobarda y repugnante afilía¬ 
lo del apóslol Madero, confumado wn lujo de Crueldad per Victo¬ 
riano Huerta,. a quien el sí-ñor CEirranza parecía predestinado a ven¬ 
gar y castigar. 

Pero reanudemos ei curso de nuestro relato: 

E.a ¡veri* de aconto i rn i entes ocurridos en los días i que prcredie- 
mn a la Decena Trágica, bien sea que se le* considere de un jusli- 
Fícado origen o se les tinga como producto de «na artificial agilu- 
cióru es innegable que trascendían a todo fll país p conmoviéndolo 
profundamente. ¿Estaba en la Capacidad del gcbiercKi la vigilancia 
simultanea de Lodos fiara reprimirlas con mann de hierro? ¿Era per» 
linente que se opusiera a la expaitfión de los derechos obrero^ al 
reacomoda económico que animaba]] las huelga* contra el capital i*' 
jtio ¡avasallador, cuando todos estos sacudimientos sociales eran el 
]ireduelo natural del nuevo orden de cosas que la Revolución traía 
en *u programa? A la distancia cun que ju^imo-s loa aconto L- 
micniQrs, mucho* de lo* cusle* vivimos y preseiKdatno*. tío impide, 
antes bien* nos obliga a lanzar La explicación de que tal caso no se 
generaba en Ea falta de carácter del Prcsidenle^ como sus enemigo* 
Afirman, s i no ell la amplitud del espiral u ccn que veía levantarse 
laa palpitaciones de un ¡pueblo tiranizado durante largo* silo*, que 
no ii al la ha, en los momentos da su liberación, la forma de encauzar 
sus ansias de mejoramiento* desorientados como aparecen a través 
■Je los siglos, los pueblos que surgen a la vida y que se ven, de 
pronte, dueño* de una mawpediadü liberted. 

Una cosa recoge quien estudia hü* acto* del régimen en lo cual 
la filosofía He la Historia habrá He tener un fértil campo de expe¬ 
rimentación para juzgar Las teorías democráticas cuando se aplican 
en un país de tan deficiente educación,, de Jan abrumadora ineullu- 
ra coma el nuestro: la evidencia de que el señor Madero iuvo un 
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civilizado respeto a la vida h b Li libertad Je conciencia y por l-fl^ 
mAtiifeítlidoiteA íIí'I pensamiento, firmemente arraigado en su cora¬ 
zón* pleno de toleren* i a» 

Se le ha II amailo Apñslol, y no sin razón, parque nadir como el 
ha rcsisiido cocí mayor e*(.G¡ri*mú los dataos de la calumnia y la 
sílira por defender loa derechos- de] hombre, resuelto a practicar 
uml doctrina de amor frente a la impotencia del odio; y es que sll 
devuciítL per las liben ades humanas, \t impedía matnr en embrión 
las aspiraeioties reformista* de la épo£a ? consecuente con los dicta- 
dos de su credo revolirdonaricL Pero las mullí ludes, en cuyo bene- 
íicio ec modifican las leyes y se transforman las sociedades, carr¬ 
ee», a v^es de sentido? para estimar Jos sacrificios de *u-. redentora 

tíí Ufi horas Supremas; se deslumbran fútilmente con las hogueras 
que eneLenden las pasiones y asi fue cómo los hechos bochornosos 
del cuartel as i> m fuerrm garando, para «apiolar, incontenibles, ocho 
día* después de que el Presidente obsequiara a la diplomacia in¬ 
ternacional acreditada ante su gobierno, eon una cena durante la 
cual tuvo a su diestra por una cruel ironía de h vida, al Embaja¬ 
dor americano* quien solapó el crimen cun que Huerta apagó para 
siempre una existencia generosa, n 

& 

Méjico adeudaba A lu Corlfeiii del Jupón, las exquisitas ooitside- 
r aciones tributa Jas a nuestra patria al ¡celebrar, en 1910, SU pri¬ 
mer centenario de independencia, Para corresponder ¡n el tai diplo¬ 
máticamente, el gobierno había des ipnudo Embajador Especial □ 
don Gustavo Madero, hermano del Presidente^ miembro aellvo del 
Gjngreaü 1 contra quien mas se ensañaban les enemigos por Su dina¬ 
mismo y carácter enérgico, ^ 

EL dfi. 3 de lebrero fué obsequiado en el Keslaurant Diapullcpec, 
eon un banquete que organizaran en, su honor, para despedíalo, lo* 

U Li t-E-na, vom Aii^itruii. dd üufT|w- 3 j_11E.¡r¡¿ri►, Emú hiflar en FaE-tiir Nariwtal 

el l 1 rfe íehiY-rci. N-u buba Liir.il.-. 

j - l-l *i J I r rk* ■*tL» litara Iííjut-iLí míre *L ptrumil dr- l.i EmJiuiuil.i Ek¡-i -luI_ m ri- 

lidpiJ AcrreEda. 
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Secretarios de Hacienda y Gobernación, señores Ernesto Madero y 
licenciado Rafael Hernández, al cual asi*LÍercn el Primer Magislra- 
do, eu gahúielfl y numerosos diputados y senadores.. Del brindis 
pronunciado por el señor Hesmíndoz, sólo mencionaremos el tino 
con ijue anai izó la personalidad del i'eíLejado Considerindulu Cunto 
una fuerza activa o inteligente que había sabido estar a la altura 
do su deber* comu buen patrióte, durante la Revolución y después de 
ella. En cambio^ don Gustavo, que nunca se eunluvu para expresar 
sus ideas eon nitidez, habló sobre las desenfrenadas ambiciones de 
varios mexicanos que atizaban una atierra civil que no traía para 
México sino la desolación y la ruina. Dijo que no deseaba la paz 
mcr-iinica que ilisf rutamos duran Le 35 años* sino una paz basada en 
la democracia í que el gobierno Miañado de la Revolución tenía A 
su cargo tres grandes problema*, como eran 3a pacificación del 
país h la implAntaeSén ds Eos ideóles revolucionarios y el cncauza- 
tp¡ enln de todas las energías ulilcs hacia la prosperidad nacional; 
y con la firmeza de convicción iacL característica en él, terminó Se¬ 
ñalando les medio* para reulverlo*, recomendando, al efecto* mano 
de hiervo- para el primer problema, una gran dosis de palrietismo 
pora el segundo y, para el último, una gran actividad. 

El grado de efervescencia en que se encontraba el país, hacía 
impracticables tales empcíioS; ]quién sube si el mismo Gustavo las 
juzgara (urdía*.!, pues cada alteración en el orden social ocurriría, 
confirmaba la* previsiones de aquellaa personas que justiprecián¬ 
dolas en su fondo y alcance, auguraban para Ea patria horas difí¬ 
ciles. Ciertamente* antes de que cualquier conversión hubiera podido 
operarse en lu pulílíca del Cubiemo, Cuajando en realidades, la 
facción conservadora multiplicaba *u propaganda, reforzaba sus fi¬ 
las eon nuevos ilc-soontentos, para tomar, finalmente^ Ea ofensiva en 
las víaa Je bccho ? como lo hizo la madrugada del 9 de febrero, fe¬ 
cha rn que fracciones de cuerpos de las Iré* artuSS,. encabezada* 
por el OetcerAl Manuel Mundragón, asi corno lu* alumno* de la 
crLfda 1 1f: Aspirantes, abanHünaron sus cuarteles para lomar, por sor¬ 
presa, el Palacio -Nacional., Id Penitenciaría del Distrito y la Prisión 
Militar de Surdiügo TlüIleloLcu, libertando a los G-eneralea Félix 
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Díaz y Bernardo Reyes, y ya con ellos al f nenie* Jijé insurrectos ■$£ 
dirigirrüll *1 centro dt* la nLiiH^il p donde fueron balido^ haciéndose 
prisioneros a los Aspirante» raí el propio Palacio y muñendo Reyes, 
replegándose aquellos, tras de vario* .horas de cumbcUis a Iof Alma¬ 
cenes- de Mun¡CÍOtL£¿ conocidos con el nombre de í!iudadela, donde 
ec hicieron fuertes. 13 

Si motivo ib- sensación para los h ahílan los de la metrópoli {lló 
escuchar la mañana del 9 + el estruendo del Cómbale, en primera 
acción, no ln fue menos para los drl resio de la República i|ue kno 
CohOCirnieiiiu de lo ocurrido por el siguiente telegrama que eE Secre¬ 
tario de Guerra dirigid u leda* lu» Comandancias Militares e "Núm. 
80940. Hoy a la madrugada surgió movimiento ttdúÍD #0 eli 13 Ué 
tomo parte la Escuela Je Aspirantes; lo ruciflhetO-bft General Reyea, 
terminando □ las 113 a. iti. «1 que ful dominada la situaciún. Sírva¬ 
se Usted eslA T alerta y proceder con la energía que demanden las 
CtrcipnaSandíiST poi si repercute en la jurisdicción de su mando. Fir¬ 
ma, Ar G, Pem \ 34 

Esta fuera da duda que el Presidente Madero no atipo nada del 
movimiento sino horas después de que bahía cSl&llido, a juagar por 
la relación que de (ales sucesos tiene hecha y publicada el licencia¬ 
do Federico González Carril, quien en aquellos días era Goberna¬ 
dor dfl Distrito Federal, y de cuyos dalos tomamos el siguiente frag¬ 
mento: 

hh Á las cuatro ti, ni- ful a despertarme a mi casa el S«ñor Vice¬ 
presidente de la República, Pino Suirez, diciéndose con la mayor 
alarma retratada en su semblante: ¿Qué m sabe usted que acaba 
de pronunciarse el General Mondragftn en Taciibaya? Se me asegu¬ 
ra que en esto* moment&s tiene ya lista la artillería de un regirnien- 

J -l Iii-eé dt Lh¡ Llcmno^ btcboi prijraarime en d* 2.1S, Íj^JIué ffl. r .\ npée- 

dic^ -r«rn0 d«íamefnü nú miro 2. Unn <i Damero 3. Id Jr Id* AdpIihDth 4wf* T C4PK> prt- 
ití* h -11 ilna«ütLiid l1 ÜjIiÍc 1 rrm il-l Prnidríitr Miikro. Ewrrai bmniliüwi y whdii*- 

lllif-.-.! jiHrH Lr ■ Rul-Iipd, I IIII i-Ll| 1 i| ul-TT ¡intrata. C!úP. *3 número Í. lú de llM t ¡rniT-Oi--!, 
Jefci T OIkÍdI™ HN'i’-.nitn^na A lnft (.-ur-Eu-- hiiiirill.Niih- pbr iihdrJi M GtneraE Eiüí rtfe. tm 
viril; d 4 # hlllir |i^rl ii*i ¡ihiIii- rn Iiik rnm.liHEir -1 il«- íu I .iniJiiilrl l É Iiiii!Vttr:-i det p^nenl 
Moadi-uóii. 

li ti talla 4** -esl* tahinpii fiií Inm-wJij- U copia qkíf. ÚA mi j mO. litwtft c-n *1 
D/lHiA*, 1 im w amvmm rn Id S*QE#6aria de h IMenwi ^dciíxtiéL 
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to y que csLan encendidos lus fanales de varios automóviles, li*Lo» 
lodo» para salir a rata capiial con el propósito de poner en libertad 
al General Bernardo Reyes, que e-sEñ en !□ prisión de Sunliíigu. Ith 
ikWitLlanifintfi -üIih dt ln catrLii, me lance al Lelefúno llamando al 
InqieuCor Gem-ral de Policía, Mayiu* Emiliano tópez Figu^rcNaT quien 
fin pocos mi nulos tne cu n firmo la noticia. Llamé en seguida a La 
PfífectLira t!p Tacuba y pronto recibí igual confirmacinn. l>ufiando 
aún de la verdad de 3a noticia, VloUntíimente hu^ Iranslulamc^ 
su atilif el señür Pin* Suárez y yo, al Palacio Nacional, en busca 
del CurtíTindarile Miliiar de 3a Plaza T y nuastra sorpresa Ful- grannlc 
cuando al llegar a la puerta íl-e F!=unor del mismo Palacio, vimos 
cumG i„NwnihiH:;ibii.ri carabina en mano y a caballo y envueltos to¬ 
davía por las sombras del amanwpr, lns- alumnos- de la Eñcu-ída dr 
A^ji iraníes, a quien en mata hora gente ¡[líame habí 11 corrompido, y 
que desprendiéndose de "Jialpan, venían a apoderarse de Palaeío + 
iniciando su carrera nidilar nmiéi un scSO indigno d* d^^l^allact a bzs 
suprema? ifi'l ikLCiunes de J;ü líepública. .Sucslrc auto estuvo a fMJ ri- 
tn ríe chocar con la falange rebelde, pues de no haber verificadlo 
nuestro chauffeur Un moví miento hahtJtsirno eoñ íU ffliquma, Cm^ 
prendiendo en seguida una veloz carreja para dar vuelta a Palacio 
¡jiii' U fia!le de U Mrojeda, 50 rm huhiors reconocido y hahriamos 
caiiiii prisioneros en sus manos, 

"Teníamos ya la prueba evidente LL para tomar las providencias” 
que eran ih. rnl resfrie como Gobernador; nns- dirigimos a la ínspec- 
ciull General de Puliéía + luego que ¡nuí Fué [K.i^ibie enCtuHrar al 
Comandante Militar. Afii se despidió de mi el señor Pino Suire^ y 
en sejfuida 1 después de hablar can el Presidente |>or Iclcfono, 
puie de acuerdo con r\ fn^pecLur y dispti^tmoí que se concenlriiran 
■en CbapuJlepce, en donde vivía el señor Madero, los dos batallones 
lie seguridad y los dos regimientos de La mentada gendarmería, pues 
ora posible quft lus alzados intentaran m a laque a Chapul lepee* ha¬ 
llándose punto latí cerca de Tucubaya. 

AL A las seis. a. m, me traslade al lado del Presidente, acompañado 
del InSpcelor General de Policía, encontrándome al señor Madero 
“turnando iodos los datos que podía recoger”, anfeg! de partir para 
<■1 Palacio Nacional, asiento hFíc:í;lI del Gíiietno, 
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^Mientras tanto* Mondragón con m artillería, Helaba hasta La 
prisión dí Santiago y poflta e« libertad al General Bcmaido Rejies, a 
quien encontraron ya en traje tic campaña. De allí 3* dirigieron a la 
Penitenciaria para libertar a Félix D fot; pero antes de entregarlo* ha¬ 
bla conmigo el Director de esc cstablcrtmicnto y me dice: “Frente 
a i*-.la prisión ge halla ert actitud amenazante, con inda >u artillería, 
el General Mundragén acompañad n ital General Reyes, v me exige 
la inmediata libertad de Félix Diíi^ f \r> tengo para defenderme “más 
que veinte hombres";; creo que la resistencia y cualquier sacrificio 
serían inútiles; ordéneme lo que debo hacer”. 

Quilo la fatalidad que en el encuentro lenido con Jus rebeldes 
frente al Paludo Nacional* multara herido don Lauro ¥illar T Co¬ 
mandante Mili Lar de la Plaza, y empujado por no se qué misterioso 
designio, el General Huerta, se incorporo en la Avenida Juárez a la 
pequeña columna formada por el Presidente, mi grupo de eadcLcs 
del Colegio Militar y varios civiles que so le agregaron y con loa que 
se dirigía, desde Chapultepee, a] Palacio Nocional* en compañía det 
Secretar i n de la Guerra, General Angel García Peña, designándose* 
lf para h*oer&c oargu de esa fuerza, darla la confuíién dd momento. 

Veamos cómo refiere el señor González Garza tan interesante 

episodio; 

“Fue en el trayecto por Leda la calzada de la Reforma que se fue¬ 
ron incorporando ¿1 nuestra columna, todos lo? ayudantes del Estado 
Mayor del Prcsidenle, varios Ministros y numerosísimos amigos Ita- 
Ecs qua queilan correr la misma suerte que el Jefe Supremo de Ea 
República Fué también allí cuando se accr-co al señnr Pre^LLlen- 
te, sin que éste Ec hubiera llamado y enlre los muchos amiljM que se 
iban presentando para ponerse a SU* ordenes, su falso amigo Huer¬ 
ta... No exaudo presente el Comandante Militar* General Lauro Vi¬ 
llar, por hallarse en Palacio* las fucilas que acompañaban al sefror 
Presiden le, iban a la* ordenes <1 ¡rectas del General Angel García 
Peña, Ministro de h Guerra, quien se había incorporado antes que 
Huerta y había puesto a) tanto al señor Madaro da lo ocurrido en 
Palacio id ser desarmados los aspirantes por dicho Gffmati Jante Mi¬ 
litar... La columna avanzo novedad por la Avenida Juárez has¬ 
ta llegar frente al Tealro Nación al h en donde tuvo que hacer alto. 
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parque eomenzé a escucharse un nutridísimo fuogo do fusilería en 
■ linccciñn de las caEles de Plateros y Palacio Naeional.., Esto fué 
eiLUsa de que se orifinara cierta Confusión en la columna y en lodo 
tu comitiva, y desda lüegJi se le hizo ser al señor Madero que no 
debería flV-ftfMf hasta que no se hiciera una exploración en las ca¬ 
lles que había que recorrer antes de llegar a Palacio, asE como en 
lar adyacentes y en Las Avenidas del Cinco dé Mí>0 y 1 6 de Scp- 
tk-mbre. Allí se rhseulió con calor y entré un verdadero Jriiordcas, 
fj el señnp Presi ríen le debería continuar hasta entrar en Palacio o 
regresar a Chapultepec, LL Ministro de La Guerra era ñe la primera 
opinión y Huerta de la segunda, porque decía que el Presidente de 
ta República no debía exponerse CORTO lo «taba haciendo el señor 
Mañero. La confusión seguía cu mentando y llego a advertirse que 
parle Je un cuerpo, SLti saber quién lo ordenaba, se desprendió del 
núcleo y ü galope Lomo el camino de Ea callo de San Juan cié 1^1 r¿n> 
n la vez que se velan atravesar por las calles del Ifr de Septiembre* 
en vertiginosa carrera, a muelio-i caballos íin jinete, pertenecientes 
a las fuerzas rebeldes que í-l frente del General Reyes se habían 
presentado minutos aflce» frente a Palacio, habiendo sido rechazó’ 
■:Su> y cayendo acribillado por Las balas de una ametralladora, eE 
General mencionado. 

“Se hacía neCí-sáMA, por lo tanto* una acción decisiva, tanto mis 
cuanto que una bala que ^e supo había partido de Jos balcones del 
edificio de "La Mu Lúa” para herir de muerta al señor Madero, habla 
hecho rodar por tierra a un gendarme que estaba a su lado. El Mi¬ 
nistro de Ea Guerra no Mercaba a dar un pronto deseftl&oo a aquella 
insegura situariun. Huerta, por otra parte* seguía insistiendo en que 
deberla hacerse esto, y lo Otrú, y lo demás alia, en todo lo cual no 
e^tabft de icuerdo De la Pena, hasta que Huerta comprendió que 
llubíu Llegado la oportunidad que ambiciona ha, dijo con resolución 
y audacia al señor Madero; ¿Me permite U*ted, señor Preai dente, que 
me baga cargo de todas fcStM fuerzas para disponer lo que yo juz¬ 
go que deba hacerse para la defensa de usted y de su gobierno? El 
Miriistru de la Guerra cometió en estos instante* La imperdonable de¬ 
bilidad da 110 ha^er observación alguna a lo que Huerta solicitaba, 
olidicaEtdn sin razón Ae la Autoridad militar. 
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""El símil - M adero 1 viendo que De ja Peña no dominaba la Mina- 
ciúti ni brida oposición alguna, tampoco ninguno de Eos Miniaros, 
qüe Id rodeaban, no tuvo mis que ceder, dejándose putar por exce¬ 
siva buena fe y confLand» en &u buena eM relia q*te basla entonces 
parecía no haberle abandonado^. 

Es del dominio público que el idilio a la Cindadela, convertida 
en fortaleza», se proEongó por dii-E días* durante cuales fui lu¬ 
cubrando I lucí l a el acta de Irak ion que h-abízi de Acabar iMitt ni 
mjrimíU democrático Instituido a costa de un gran sacrificio de SSJ1- 
ero det pueblo méricfttio. Simulacros de Ataque burda menee dcEarru- 
]fados por parte de las fuerzas llamadflí leales ■aniquilamiento de 
los conl Ingentes revolucionarlos moderÍBlas que integraban los cuer- 
] ic>.s suJiiUure^ de 1 ;'l Fíd erar- Ion., entregados, sin piedad. ú í'ue^u de 
las ametralladoras, se sucedieron un 03 A otaron Para que se aprecie 
en su justa magnitud 3a conducta de lo* Jefes militares **T3 cuya leal- 
dad confiaba el Presidente Madero para rendir A los alzados, ?e- 
Mil!iíims al lector a 3 expediento D/041/12 de Ea Secretaría de Gue¬ 
rra, donde aparece í) folios del B0, B4 T fKS al Q9 y 91, el informe 
Fuserilo fior el General Lelso Ve|¡a s Jefe de la Columna de Opera¬ 
ciones fin la principal linea de ataque situada en la calle Ancha, de 
la que formaban pflrte los Generales Jóse Delgado y Agustín S<m- 
fiinéip infurme en el cual se ¡condigna que la columna, compuesto de 
626 individuos do tropo, 1 Coronel, 1 Teniente Coronel, 1 Mayor, 
,’í Capitanea Primeros, 4 Capitones Segundos» 3 Tela-ionios, lít Sub¬ 
teniente*, 2rt Atirante** 2 Sargentos Efímeros, ‘J3 Sárjenlos Segun¬ 
dos, 63 Cabos, 5 Cómelas, ií Tamborea, 55 Soldados do Primera y 
3 fkinductorosj consumieron* en el mantenimiento de sus posiciones 
£"/H."Nj cartuchos, qurt divididos ü-nlrc el número do soldmíos de i|Ufi 
^ componía Iñ columna, resultar consumidos 43 eartuebas por pla¬ 
za* o *éu A rastún de CüíiIrO por día, duran* los dicr días de combate. 

Por la íntlolc de oste libro* m> eAbe considerar detenidamente 3as- 
man i nbras -de los políticos mi titanios compuestos, en au rOAyor par¬ 
te* por Senadores del regimen porfirlsla, ni las intrigas dc^arreUa- 
iIas por el Embajador americano, lísnry Lañe Wibon* quienes nso- 
dadus y esgrimiendo la posibilidad! do un desembarque en Vcrtottl 
de fuerzas del país vecino* pretendieron ol día IB hacer renunciar 
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_. u . i-ar^iu^ al Presi denle y V ice-Prosidcnle de la República, |>orque 
fílenle^ tWu mentad as han explicado ya en libros que circulan par 
p! ni nudo k*ce tiempo, la criminal conjura que tos derrocvA, 

5?¿lo para coordinar loi hechos de Ui Cindadela Con 4U|ucllofe u-Lros 
de carácter mi litar que los sucedieron,. fcproducEmos a continuación 
]or conceptos vertidos Liempo después por el señar Jase Diego Fer- 
¡n.úndtz en torno a la actilurl del Senado,, ¡luí ante Ion acontecímLentos 
Je la Decena Trágica y 1 m cuales precisan desde m punió de vista 
fnergonat, las regpofl&n.hi1 Edades hístúrica» eaa que incurriera, pues 
reclLfíean Li-s vtTíüutiC* de oirás personas sabré el mismo asunto- con 
que tratan de ocultar complicidades y renegrea politiCMí 

Hice el ex Senador José Diepa fernondn: 

- “E1 movimiento nle la fÜudadcU me lorpreúdLó. Todo el mundo 
afirma haberlo subido flrild d t qae se verificara. Yo no tenía la 
menor milicia, El retniimicnLu que me impune mi vida da 1 raba jo 
explica lal vez mi ignorancia,, Los medios- de def-pnsa lomados por 
el ( M-.ibi.crno me riejaro-n incomunieadn. xiíuados Cu lo¥ dos 

exl ramos do 3 a calle fin que habite (antes 1* dt PlAtCrufr), no de ji¬ 
bán entrar ni salir, y 1 m úníeai iiulLeías que recibía eran 3as que se 
me comitilicabíin por teléfono, relalLvas exelujivamente a movi mien¬ 
tas militares. El 10 de febrero^ a las 0 p. m., trriln d*t 3*ñor Fte lá 
Uaira h de mano de uno ds sus Fwcretaríof, utiA CAHa pmrt mí a la 
que acompañaba otra abierta dirigida, al M*nor Prcsidcfiíc don Fran- 
cireí? I. Madero, lia carta a mí decía en lo pertinenie lo que sigue: 

■"Lunes- lü-—Mí e&Limadu ami^o y campanero-: Haciendo UM Ha- 
mamienlo a su patriotismo, tan firmfi 3 a nuestrA Atrn^lAd y a sus 
sfentimienlos de humanidad, Mte permito étivjarle h caria adjunta^ 
para que», si a bifitL k> tiene h sé sirva hacerla Jtcgar a su alto destino. 
Dando! fi Iah gnicias ánEidpadarncrilc. i|ut L do suyo afino, amigo, qué 
muy déveras lo ttthnA-.— F. L, de la Bnrrti". 

"“Xo loE ta caria el señor Madero y estimando que yo no era 
conduelo Autorizado para hacerla llegar a su destino, ]ue excusé eon 
el señnir De la Barra por no compíaeeilM- El Ote infiirimo después-* 
qtte et objclo de osa carta ai a poueríe a las úfdilles del señor Ma¬ 
dero por si ereia conveniente su mediación con ios jefes de la re¬ 
volución. 
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rit El 15 de febrera recibí cila oficial para Concurrir como Senador 
A sesión de] Senado, que verificó ese día en La Cania La de Dipu¬ 
tados. Acudí pu.nluftl, y CM asistencia de 25 Senadores ?e abrió Jli 
E cs-iún. Xo FLabieudo quorum* continuamos reunido* M juma priva¬ 
da. X& actuív pues* el Scngjdo. Deliberó y resolvió una juma pri¬ 
vada de 25 Senadores. En esa junta se nos informó que La víspera 
había tenido lugar una reunión A la que üeísEÍo el señor Ministro de 
Rela-ciones don Pedro LAscurÓLu, quien había informado que Ja si¬ 
lo ación era de suma graved.ad a que loa marinos americanos estaban 
para dnwibartar* y que el Presidente de Ja República había pe¬ 
dido qiie el Senado tomara una rewl UKíión. 

“El PELIGRO ¡he 13KA INVASIÓN EXTSJLNJfc RA 

’ h Jan grave me pareció la materia que se ¡ha a dtbaiir p tanlo por 
las afirmaciones hechuE, como por las resoluciones qoe podría su- 
gwír, que pedí se suspendiera la junta hasta que 1 Legal a e| Minis¬ 
tro de Relaciones, Al efeela, yo mismo le hable por teléfono y me 
dijo desde su casa que el fuego era nutrido y que rio lenía automó¬ 
vil. Le ofrecí rn-u miarle uno y al carruaje <lel señor De la Dana fu¿ 
a traerle, Habiendo llegad^ informó que por acuerdo del señor Pre¬ 
sidente de la República había [nsdído ec convocara al Senado ¿i 
sesión extraordinaria para dar cuenta de la aitUftdún del país que 
era por ciclrpmo angu^liosa* pues se haLiían recibido cablegramas 
de Washington haciendo conocer qua por Orden del Gobierno ame¬ 
ricano &e dirigían a aguas mexicana^ buques de guerra con tropas- 
de desembarque y qu* el Embajador Wilsan había anunciado al 
Lüerpo Diplomático C|lLe Lres mí] marinos vendrían a esta capital, 
Concluyó exhortándonos para que anle EL INMINENTE peligro de in¬ 
vasión. extranjera., y SEN p£müi]ja de tiempo* adoptáramos los medios 
que el MAS AE.TÜ PATRIOTISMO INSPIRE PARA CPXJURARLO. 

“El Señor licenciado De la Barra informo que loa geñi>i-es Félis 
Días y Momiragón le habían dado con el carácter de fina] su re_=-fi¬ 
liación de no entrar en negociación ¡dtrinan íili ¡a condición de RE¬ 
NUNCIA dtl Prcii-dcnL-c y Vice-Frcsidcntc. 

“De lado esto SC desprende qtse el Presidente de ]a República nos 
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reunía para decirnos que Jos marino? americanos iban a de-sembar- 
j ar, y que cun olvido de partido* y pensando $fi!o en lí>a interese* 
de h Patria* adoptáranvos SIN PÉRDIDA I>E TIEMPO la^ medidas que 
pudieran evimr la Ocupación extranjera. 

la conlinuacLón de Ja guerra era la imusiúrt, V ?i para Ja paz 
era absolutamente necesaria la renuncia dd FresidenLe* consultar 
es :i renuncia era una necesidad fatal. 

"’JJn i-son. terribles mcunen.lua + de inmenso sufrimiento, de pro¬ 
fundísima emoción, resonaban en miis oídos las frases de Julio Ea- 
bre, enemigo de Napoleón ni: “Veinte altos de imperio ñutos que 
un momento de invasión”. Se me representaba Tkieics, juagando a 
]p_ Con vención francesa, recordando todos sus crímenes; sus Cdhii- 
Bes ile SaJud Publica, los torrentes de sangro que bahía derramado* 
los- jirones en que convirtió la jnslieis, y cuando lodo fisto lo procla¬ 
ma y por ello la maldice, pronuncia su absolución ame la Historia 
¡[►urque salvó a la Francia de la invasión! 

“Yo había combatid® al íel teísmo cuando sus partidarios obtu¬ 
vieron que el Senado se erigiese en ¡sesión permatietitor Yo me había 
afiliado can toda ¡a sinceridad de mi conciencia en el parlado del 
señor Madero, al que consagré todas mis energías iníeleetuales y 
¡ yo debía volar al triunfa de mis enemigos y la calda del jefe de 
mi partí lI-uZ Este es el patriotismos La Patria subre Ludas los parti¬ 
dos* sobre todos ¡os aféelos., levantándose hasla sobre el derrumba¬ 
miento de loa ideales. Estos idea* no forman hoy nuestro ambiento; 

10 palj>o d asistir a una lucha que ú terminara de*de luego por el 
reconocimiento de hechos consumadoEn pondría flu inmediatamente 
a Ja invasión. Está en nuestro poder ver salir del país al ultimo ma¬ 
rine americano y jla invasión continúa 1 No soy político profesio-. 

11 il = no me asusta la condenación de mi conducta: la espero, 


“Ia conferencia con don Ernesto Madero 

-- Gon los scntimierULos que mo dominaban, urgido por Ja premura 
que subie ncsofcios ejeruia el peligro^ y La recomendación presiden- 
cí;l! ib- obrar ¡Óri pérdida dfi tN-mjio, me opuse al nombramiento de 
una comisión y a espí^air su dictamen, y con&ullá que ¿e iinipica ^il 
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Rrcai denla y Vice-PreíddtTlI* a prfis*utífl.r sus renuncias. Mi propo¬ 
sición fu.c aceptada por unanimidad y, por lo mismo, -r gcordó que 
indos bus Senadores presentes lleva rimo® id ^en^r Madero si voto 
que ucnhúbanios de formular. Con el señor Enríqucz fui nombrado 
para llevar la voü de la junta. ¡Ci unidades del destino! Ero el deber 
que rae obligaba a uCqilAr y acepté, F1 Miniara do Relaciones nos 
conduje a Palacio., y nos introdujo n los saldtieSr El rumor Madero 
había balido con el General Huerta a recorrer la línea de fuego, 
No* recibió el señor Mi ni siró de liaEÍenda + don Ernesto Madero* 
quien después de oír lo que e^pU-^Ii e] sefiar Enrique eonLestó en 
preseneia del señor Ministro de Relaciones que m era cierto que 
los marinos fueran a desembarcar, y que la Giudadelu sería pronta 
mente recuperadla Tomé la palabra y dijo que e-E señor Ministro 
■le Relaciones, por acuírdo Jfcl Prendante de la República* no.- ha¬ 
bía informa Jo de tu contrario. El señor Mmklro de Hacienda re¬ 
produjo sin conttatliccidn alguna afirmación de que no había 
peligro de invasión. Nos retiramos profúndamele conmovidos mis 
amigos y yo par haber aprobado proposiciones sólo justificadas por 
el errer de que se cernía sobre k Patria MIS peligro que mi u\ istia. 
La junta se disolvió., sin que hubiéramoÉ. tenido nuevo ucuordo algu¬ 
no a y stn que HUUJ ¿RAMOS NGMBUAÜCP A NADIE MJESTaO REPRESEN¬ 
TA Tí TI- K ji-ira llevar nuestra voe. El acta a que después me referiré, 
dice que el señor Übreguu Se dirigió en nlro rila al señor Ftoidfln- 
le* en nombre de Ja* veinticinco Senadores. Si e¡*a a<;(A empresa lu 
verdad, wif áticamente aseguro que el señar Obregón aio- se expresé' 
con evactilud. 1^09 veinticinco Senadores no volvimos a reunimos y 
estoy se^ur-o Je que si nueva jimia se hubiere eelobrado, no hubié- 
ramos mantenido nucslro velo los que lo dirruís bajío el error Je que 
el Presídeme de la República nos afirmaba la existencia del peligro, 
y lir»6 ¡convocaba para conjurarlo, 

“¿Qué pasó después? Testimonias irrecusables para m! 
que el General Huerta llamó a la Comandancia Mi] ilar id Presi den¬ 
le de la Suprema Corle t señor licenciado Francisco Lar ha) al, v que 
I*■ dijo que poní* U* fuerzas de h plaza a disposición de la Supre¬ 
ma Corte* sobre lo que debía hacerse con el señor .Madera, y lus- 
cuates acuerdes ejecutaría la fuerza armador 
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“El señor (Jarbuj-iil contestó que él 110 era la Suprema Córte de 
Justicia, y que éíla no tenia facultades pura lomar acuerdos sobre 
el punto referida. 

“UejjftrCMl después los nueve Senadores,, y en presencia dnl señor 
Carhajal Obraron Jst4 conferencia con ot General Huerta.. 

^¿Quc pasó en esta conferencia? 

“I-ña persona de alia probidad rae dio, a raír. <lo los sucesos* co¬ 
pia del acta levantada* advirtiendomc que hablan omitido htfdioa 
de importancia, 

Hl t-I üí ta dice asE i 


“El Acta IJiktóril:.i 

H 'A las ocha de la ni anana del día 18 Je febrero da 191 A, reuni¬ 
do# erli I-íi ca¡ 7 -a habitación del señor don Ricardo Cuzmún, lu* Sena¬ 
da res siguiente*; Juan C. Fem&ulex, Sebos han Garnacha* Guillermo 
Übrcgón* Emilio Rabada* Rafael Fimetitcb Carlos Agnirre, Gumcr- 
p i rulo Enríqucz, Ricardo Guzmún y José í.-iifelellol, bajo lí» prpsi don- 
vía riel priméis, con el ohjoto de llevar a cabo c-E acuerdo tenido la 
noche anterior en b Cíiímí del señor Senador SebasLaan Camocho* 
ÜLUT1VÜ A J^SíSTUt* por Conduela Je la Secrel^ríl de Guerra, en 
manifestar al señor PTesídcnCc de la República, la reaftlueíóll de la 
mayaría de bis. Senadores munidos el día 15, el cual acuerdo ito 
pudo #er comunicado en rmsón de haberle manifcsiado a Iob veimi- 
einco Senadores que en la mañana de iJíA ocurrieron a Palada, 
que raí se encontraba en él el señor Presidente do la República, acor¬ 
daron pasar inni^dtatamente a la Comandancia Militar de La Pluzu, 
para presentar al S£ñor General Victoriano i!uftrla ? la suplica Je 
que interpusiera su& buenas relaciones t influencia can fiuprfisa- 
da señar Presidente de la República, a fin de que éste escuchara el 
de^eo ib- los añores- Senadores* de presentar su rcnundui, en unión 
del señor Vice-Pre^idento Je la Kepúbliea, con thbjeto de evitar el 
grave peligro Je la intervención exlriinjer*, M’\ «mu de poner tér¬ 
mino a la luctuosa situación per que continuaba atravesando la ca¬ 
pital de la Rapübliea. 

“Ya en la Cómandancia Militar, en presenida del üeñor General 
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Victoriano Huerta» y de conformidad con el acuerdo ühlerior, el íe- 
ñor Obregéft, comisionado para llevar la palabra, expresó los deseos 
de los nueve Sensdetes allí prefines, y que vkNÍa es kfciPhKáENTA- 
cíón y£L resto pe los COMPAÑERO? SENADORES que m habían po¬ 
dido reunirse para este bcío. 

“El señor Obregih manifestó q ue,. puesto que las círcunstari- 
cias por que el país atravesaba » a cada enhenen Lo se hacían má? pnx- 
vc£ y el pclig.ro de la, intervención extranjera era mas inminente, lo 
cu a] Sin dado traería la pérdida efe nuestra soberanía, era indispen¬ 
sable que, |n>r conducto de los alto* Jefes del Ejértilo, se hiciera 
tu plica al senor Presidente de la República^ a fin de que escuchara 
la opinión cíe la mayoría de los señores üenEflores^ quienes creían 
que su dimisión, asi como U dpi st-ñni Vícfi-Fre=,idfinte de la Repú¬ 
blica, eran el único remedio para salvar del peligro inmediato e 
inminenlc el honor nacional. 

**El señor General Huerta manifestó que oía la súplica expresa- 
da, y que deseaba que esta fuese a su vez. escuchada también por 
sus compañeros del Ejercito y muy cspceialmenle por el Minislro 
de la Guerra, General Garda Peña; y en el acto ordenó que éstos 
fueran llamados a la conferencia, 

^ReS PUESTA DEL GENERAL GARCIA PeSa 

“Presentóse el señor Ministro y tos señores Generales Blanquel, 
Delgado, Y ana y el Coronel . El señor Obrcgón de nuevo ex¬ 

puso en breves liases. el objeto de la audiencia pedida, a lo cual el 
señor Minisi» de la Guerra contestó que “en imposible que nn 
grupo de respetubte^ Senadores pretendiese prostituir al Ejército, 
mezclándose en una pretcnsión, en un movimiento de tal nalurale¬ 
za; pero que estaba seguro, y así ln manifestaba, que el Ejército, 
símalo uel noWR nacional, rehusaría con ioda entereu tal pre^ 
tensión"; y volviéndose u\ señor General Huerta le pregunté si se 
hacia solid lirio de lu solicitud de Los Senadores allí présenles. EL 
señor General Huerta contestó que ae limitaba a transmitir la ñüpli¬ 
ca da los Senadores para ser recibidor por -el s^ñor Prddffllte de 
la República* y que con tal objeto había llamado ul aeñor Ministro 
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de la Guerra, pucaLü que 3o consideraba el conducto debido para 
hacerla, sñi tomar en consideración la naluralaaa de la protesta, pues- 
to t[uc esto tío le correspondía SU calidad de militar. 

“El señor licenciado Enriquez, comisionado también para hacer 
uso da la palabra, explicó con mayor amphlud al señor Minislro 
de lu Guerra, que la intención de loa Senadores en nada « refería 
a prostitución ni cohecho del Ejército,. íino que se limitaba a pedir 
por su conducto el ser escuchados en estos momentos de grave con¬ 
flicto y peligro de la soberanía y el honor de nuestra Patria, ■£ in- 
si'tié fin que el señor Ministro debía, sin embarazo alguno, acceder 
a la solicitud, 

“El señor CJaslellut también expreso ideas semejantes, manifes¬ 
tando que no se trataba de un movimiento esponlánen de loa Sena¬ 
dores, sino rto corresponder aE Llamamiento que el señor Presidente 
de la República 1c* había hecho pura eihilir s-U opinión sobre la 
¿ituaciüu, excepciomitmcnto peligrosa de la República; y que esta¬ 
ban en la convicción de que deberían ser escuchados sin preocupa¬ 
ción alguna, puesto que nadie mejor que el Senado tenía la perfecta 
conciencia de U alta misión del Ejército mexicano y de su infcaeha- 
ble dignidad y decoro. El señor General Huerta insistió con al Mi¬ 
nistro de la Guerra, en que consideraba debido al que pidiera al 
señor Presidente de la República la audiencia que los Senadores de- 
seabau, a lo cual, en definitiva, accedió el expresadu señor Miñíatm, 
manifeí tundo que ¡usaría a La Presidencia con el objeto deseado, 

“Algunos minutos después volvió rl señor Ministro manifestando 
que el señor Presidente de la República estaba dispuesto a recibir 
al grupo de Salidores e iriYÍCin Joles a pasar a uno de los salones 
presidenciales. 


“La tSNTftlVJSTA PRESmOCUL 

“Hecho este y en el Salón Verde, y después de veinte minuto* de 
espera, $e presentó el señor Presidente de la República» y dirigién¬ 
dole a los Senadores, les prcgunLÓ cual era el objeto de eu visita. 

“El señor Übrcgón, en Scrmínús breves, precisen y corrector, ex- 
puEo al señar Presidenta de la República el objeto de la ijada, que 
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1-141 era niru qut- repetirle! lo que en Ijl Eudíeiltia \m- 

texiur había sido tnamfe&tedo por ol Senailm- Enríquez al señor Mi¬ 
nistro de Hacienda, y que onusta Je una rn ufebcr-u. precisa., en el acta 
de la sesión del Senado, celebrada el día 17 del présenle. 

"El .^'fior Presidente de la República manifestó' que no le exlru- 
llalli que viniera wn tal objeto llm grupo de Si'rique hubiera 
deseada que ]m\Á* caliera del Palacio el Pwñdcntr: |||- 1 LEI Repúbli¬ 
ca tilín Porfirio Díaz; ¡Kero que él, por su parle, CoiiriderírKlose re¬ 
presentante idóneo del Poder Ejecutivo Je la Naciún, estaba resuel¬ 
ta a nn abandonar la Presidencia lie la República sino hasta que su 
periodo fuese terminado; Y es* día lo haría con plena Felieidad, pu¬ 
ra quitar de subre sí esa cárga pealóla que le había impuesto la vo¬ 
luntad del pueblo, 

"Continuó manifcsHanLlo que su renuncia nu tenia objeto, prime¬ 
ro, porque lo? Ts::qnnr:s rn: la iM khvkNCJÚN extranjera EHaX IM-I' v 
DAHOS ImJ-iL vez que bebía reuibidi? dd señor Presidente Tafl un 
mensaje, al cual dió lectura y por el que debí* interpretarse la 
promesa en firme de no intervenir en ni atiera al puna en los asunto* 
de Medico,, y ademán pon pío crok qu* T muy en breve, se pondría 
termino a ce? a situación, en razón de que había nii'-ibtcio Irlfigramas, 
asegurándole que el Jefe rebebió Zapata, con tres mil homhrcs 1 ve¬ 
nía ¡i la cupilii] \h la República a ponerse al servicio del Gobierno 
y que ftñperab;i que con ese refuerzo, unido a los elementos de que 
disponía el Gobierno, la rebeldía de la Cindadela seria sofocada fá¬ 
cilmente. 

"El señor Senador Enríquez lomó la palabra, para manifestar al 
señor E 3 residente de la República que juzgaba equivocada sn imprc- 
?¡óll respecte de las i ideas del grupo de Senadores presentes, pucs-to 
que ¿atoa no hacían otra cosa que traer a su alia oulisidersiíióll la 
resolución [amada por las veinlicincu Senadores reunidos fin la ma¬ 
ñana del día 17 por la convocatoria del SíWf Secretario de Relacio¬ 
na allí presente, y que es présate la opinión honrada y palriótica 
ríe los Senadores, que encontraban como único media pArfi salvar 
ios graves peligros que amenazaban a Nuestra Podría fin el ñxlcrior 
y cu el interior, la il¡misión dfil señor Pr^sidcnlo y \ icc-I 1 residente 
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de la República, tu cuyas renuncias la Nación entera vería un acto 
de elevado patriotismo, 

“El wfior Cas-Leí JoE dijo que no pedia el señor PrcsidenLe de la 
RtpúbUca considera i: ujj.:i actitud hostil de porte de los Senado¬ 
res, puesto que, entre filtos, ss encontraban personas que, en torlas 
circunstancia*, liaLií;bn ayudado al Gobierno cslablecido, en el Se- 
M-itdüj en las d ¡versas cuestiones que se habían preKríltado cu e^tfi filio 
N“ucr^hD- y que el señor Presídanle de la República debería recono- 
ccr en la opinión de los Senadores un acto Je honradez y patriotis¬ 
mo, y que si esta opinión no le satisficiese o concordaba con la su¬ 
ya, podría M'f materia Je un error, perú jimias de una intención pre¬ 
concebida bnsitl ;.d Gobierno estable^ iln y que, por ron*iguÍente p ti 
¡señor Presidente de la República estaba en la perfecta I Libertad dfi 
adoplarla o no en raaón de que La responsabilidad final df í-us acto-i 
ante la Nzíti-un correspondería a ¿I wlamerHe. 


NLEVAS 1}£CLA1ACICNE9 ttEL SEÑOR M^EItO 

“El s*ñor Prefíjenle dfi la República manifestó de riUe^-u, que 
conforme a sn criterio jieLsonal, no había necea i dad ninguna de La 1 
reininria; y que por el conlrario, esperaba que los señores Senado¬ 
res Ira La ría ri Jo ayudarle de Ubiil manara abierta y franca para so- 
foear la rebelión efslrutfi, pudiüuda eslaj- nrguros Je que el Gobifir- 
nu contaba 11 . 1 IJ |flíh>s los elementos para lograr este: objeto, 

“El señor Enríquez manifestó que toda tc^ que tal era h opi¬ 
nión definitiva y 1 ;l rusoLuctón del Presidente, la retllliótt debia de- 
olararse tcrirt¡ii 3 ^a. 

“Antes de disolverle, ^1 señor Presidente de la República ¡Ismó 
sepArfiJainenle a los Senadores Enríquez y Castellol, J>n.sra conferen¬ 
ciar en ]■■ particular con cllos h v esta tanferencta tuvo por objeto re-- 
enmendarles que dios fueran Iw que trasmitieran a Jos Jefe? ¡1^1 
Ejercito las impresiunes recibidas en la conferencia, y par eijales 
debería deducirse qi:e i.its PKt.tCRüs lie VA iwmrF.Ntió&i sú é!\js- 
TÍAr¿, y que, |Hir lu lanto + no bc cunaidi-rfiba urgente, por el momc-n- 
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Iü p ninguna grave resolución tomadá por el Presidente y Vies-Pre- 
*.i.dfinte dfi la República.» 

-1 El señor Madero mandó llamar al señor General Huerta para 
que lo$ señores Enriques y Castcllul Cumplieran con encardo; y 
míen! ras el expresado señor General venía a la conferencia, el señor 
Presidente tuvo una plática personal con el señor Caslellot, en la 
cual eíte illlLitio insistió todavía,, de una m-uciera muy personal y 
cmpeñüSii, fin la necesidad de presentar í-us renuncia*! pueslo que 
éstas serian gloriosas y patriótica* si lenEsn lugar anles de toda no¬ 
tificación de las Falencias Extranjeras de inlcrvcnción de ningún 
género, Eli esta plática insistió el señar Madero en *11* opiniones y 
resoluciones; y habiendo llegado el ¡señor Huerta, los 5.fñoTe3 Enri¬ 
ques y Castcllo^ cumplieron cotí h indicación del señor Frtsidcn- 
1e p do hacer conocer al señor Huerta., para que ¿ste lo hiciera *&fc¡fir 
a los demás Jefes del Ejército, el resultado do conferencia lenida. 

^Terminada la conferencia^ los nueve Senadores citados* declara¬ 
ron cumplido el objeto do SU misión ; y disueha la reunión, flCOr- 
daaron se Icvanlara esta, acta* por triplicado* la cual firma el Presi¬ 
dente Juan C. Fernández y los deis. Secretario* que suscriben’ 3 . 

“Kspitü que los nueve Senadores nu fueron autorizado* por los 
veinticinco,, a volver a Palacio hi a llevar *U representaeinn ante el 
Presídeme de l;i República,. Sus actos fueron espontáneos, inspira¬ 
dos por sus voluntades privadas. Si el acta que publico es o no exac¬ 
ta, no lo puedo afirmar. Por conducto del ludo honorable ÍH recibí, 
y U reputo ti orta. 

‘‘■Tille* SOri lo? hechos qiic yo recuerdo, V que Cipongo para some¬ 
terlos a la crítica do los hislarindoTe^ 

E.a creencia dol í^ñor Madero roapodo a que los temores de una 
intervención extranjera oren infundado#, Se bisaban en la seguridad 
ofrOi idn por el Presidente Taft en un telegrama do la víspera acia- 
randa perfeítaraenlt la siluación P motivo de los acuerdos lomados 
por La Cámara de Senadoren y que originaban la representación al 
Primer Ma[íistrado 1 telegrama qm- dlCO lo siguiente en respuesta al 
llamamiento hedió por Madero al Gahi-erno de ki* E*li¡dos Unidos 
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para que ss abstuviera de movdszar hacia puerto* moderno# buques 
de guerra (Efi aquel paía; 


^Palacio Xaciona^ 14 de febrero de 1913.. Sr. \V_ H. Tafl, P 
sédenlo de Jos Esladoí- Unidos de America. Washington-—Uo *¡du 
informado que el Gobierno que SU EncelencJl dígitamente preridc p 
ha dispuesto salgan rumbo iH bis cok Las de México buques de guerra 
cc ri ¡rojeas rio desembarque pura venir a esta capital a dar garanlias 
a lc^ americanas. Indudablemente los informas que usieíl tiene y 
que le han movido a lomar tal dclerniinadórt, *on Enexectos y esa- 
garados^ pues las vidas de los americano# en esta í-íLpiial no corren 
ningún peligro ¡=-i abandonan la zona de fuego y se concentran en 
determinadla punios de Ift ciudad o en Los suburbios, en donde la 
tranquilidad os absoluta y eíi donde el Gobierno puedo darlas toda 
cíase Lie garantías. Si ukicü dis-ponc que asi ¡o hagan los residente* 
americanos en esta capital, según Ea práclica establecida en¡ un men¬ 
aje anterior de uslcd* se evitaría lodo daño a ki vidas Je los resi¬ 
dentes americanas y extranjero*. D] cuanto s los dañas materiales 
de las propiedades, el Gobierno no vacila en acoplar lodas las res^ 
potabilidades que le cor respenden según Derecha Internacional, 
Ruego* pues, a su Excelencia, Ordene a sus buques no vayan a dea-* 
embarcar tropas, pues esto canora una conflagración de consecuen¬ 
cias inconcebiblemente mus vastas que las que se ¡rala de remediar. 
Aseguro- a su Excelencia que el Gobierno está tomando todas la* 
nltdldas a fin de que las rebeldes do la Ciudldela hagan el menor 
daño punible y tengo esperanzas de que pronta quede kido Urrcgla- 
cLo, Es ciarlo qu^ mi patria J>a$4 eíi estos momentos par una prueba 
terrible^ y el desembarque de futru# fliMaricAnáfi no hará sino em- 
peurar la ELluaeian^ y por errar lamentable los Estados Unidos ha^ 
rían un mal terrible a u ini Nación que Eicnipre; ha si Jo loul y íimip;i 
y contribuirían n. Jifiíultar CU MísEcd et estatlccimisnlo Je un Co- 
l)ien]o democrático icmcjanEff ai He U nactin amcTÍcailA. Ha- 

F'.'> un 1 IjLrnftmietitu u los sonltmienlos de (¡quidi^lJ y justicia que h^tt 
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sido líi norma He su Gobierno, y que indudablemente rqumta d 
scntimicnlo del ^ran pueblo antenotan cuyos destinos ba regido con 
Lanío acierto .—Fruncido L Muden ***. 

Res-pues-ta: 

44 Por el leales del rnenf-flj* dn VuesifS Excelencia que recibí c] día 
14* se desprende que ha -sido mal informado respeto de la política 
de lo$ Esladiis I nidos hacia México* la que por dos a ño* ha ¿ido 
uniforme, Así como Umbífn respecto a las medidas navales o Je 
cualquier oí La índole que hiiíla aquí haiL lomado* metí Idus que 
*uu \\r préCJiuei-ürj natural, y ya el Embajador me telegrafió que 
cuando Vüeslfft Excelencia filé bastante hondadoeo de mostrarle su 
telegrama dirigido a mi* Le hizu notar este hcchu- 

^En consecuencia, Vuestra Excelencia debe estar advertido Je 
q ue Eos informes que fíame te li-m llegado, reí ai i vos a que ya se kan 
dado árdenos para desembarcar fuerzas* híul sido intactos. Sin 
embargo, el Embajador que está plenamente informailc, ha recibido 
de nuevo instrucciones ]>arft proporcionar a Vuestra Excelencia las 
informaciones que ilosecr 

“Juzgo innecesarias nuevas seguri dude» de enlistad a México, des¬ 
pués Je dos años de pruebas- de paciencia y buena voluntad. 

“En cútTstderacíijtl n la especial amistad y a las relaciona exis¬ 
tentes enti^ ambos países no puedo llamar lo bátanlo La atención 
de Vuestra Excelencia, sobre la vital importancia del pronto resta¬ 
blecimiento de esa paz re¡D¡l V orden qno esle Gobierno tanto hu es¬ 
perado ver restableoLdü&p ya porque los ciudadano» americano» y 
-uí [iropied^de^ deben ser protcgidoE, cuanto porque esta Nación 
:simpal¡za profundamente con Illh aflicciones de! pueblo mex i caño¬ 
nee] prncamcnte n !ít ansiedad maní fácula eti el mensaje de \ ucs- 
tra Excelencia,, creo de mi detwr añadir sinceramente y fdn reserva., 
que el cursei de lo® acontecimientos durante los dfr$ últimos años y 
que hoy en [minan cri una si tuación muy peligro**, d'fia en este país 
un pesimismo extremo y la convicción de que el deber imperioso de 
fstoj momento*, e-lá en aliviar profTlO ]a actual aLtuación. Jt fi'ií^m- 
íí. 
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¿Cumplieron Il)a Senadories Enríquex y CeisLcIIcI el encardo del 
señor Madero lIc trasmitir a los Je Fes del Ejército lfln impresiones 
1 -ecibktflA en la conferencia? Aparentemente IHO&lFaron *U cunfurmi- 
dad t [hero aun cuando lu hubiesen realizado* r-rsuítiiba extempora- 
iteq porque el General Huerta veía* como nunca, propicia la ocasión, 
para satisfacer sus ansias ¡nqanteuida# di adueñare del Ewder y □£-[ 
fué cómo, aprovechando la alarma que causaba en todos, los ánimos 
3¡l posibilidad de una intervención extranjera eliminada va, por otra 
paite, por la declaración del Pesiábate Tei ít, pUsu m juego los re¬ 
curro* Ji j *u astucia para ascí-tar el golpe definitivo. 

Efectivamculc t et 18 del citado fobrciw, la Hcpiitilica entera se 
eqnmovid jI en noce r Ja forma como se resolvía en !a metrópoli la 
■¡«iiuaeién creada por los faccioso», y comunicada por el propio Vk- 
luriaño Huerta.* en cuyo honor descansaba La defensa del Gobierno, 
por medio de ki siguiente circular telegráfica dirigida a lo^ Caber» 
nadares e "Autorizada por et Sentida he tisamidu et Poder Ejecutivo 
FitYfnd'.* preso* el Prtsid&tít y $¿t Gübinete**. 

¿Qué había ocurrido y cómo se desarrollo este inusitado alrope- 
lln cu la [hcrs^na del Primer MiigisLraJo+ representante de las Insti- 
luclón^s Nfteíonftles? Ninguna venüuru vwn haber tórrido lantas, es 
más ingresante pnr la exactitud de los datos que aporta, como la 
escrito por el General FraneiscLV L_ llrquisp, que nt> vacilamos en 
reproducir* dado nucsLro deseo de eslabEecer siempre La. completa 
vertíaJ histéricaindcpcnJicnlcmcntc Jet agradable csLito literario 
oon qm ha ski o escrita: 

“Era ya martes 18 y el combate rudo- que se iniciara desde el 
domingo nuevo lIo febrero y en que pereció el Genera) Reyes al in¬ 
tentar pofttHOKUFfre 4el Palacio Nacional* proseguía encarnizado en¬ 
tre los infidentes refugiado* en la CiudadeU y las tropa» leales, que 
en vano Lratahan de abaúrlos L 

“Diez laxgpi día» de terrible fuego, de sangre y horror ha Tem¬ 
pesta il desencadenada rugía furiosa, amenazando derrumbarlo lodo. 

“Hasta los ira ponen les y legendarias salones del anticuo Palacio 
de le» \ Írreyeí dr Méjico, atravesando eue colonia Les muros de jírart 
espesor, los. biselarle» crisHides; y lo* tupido» cortinaje* Je íu^ ven- 
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lana» llegaban, levemente atenuados, les rumores rlrL persistente 
comba Le r el incesante atronar He los €:4a.Ciiitir-R 3l el traqueo rispido 
de fas ametralladoras y si ¡¡rateo difuftú He la fusilería. 

Ai R¡l CdpüAn Federico driles, eii utio de lu^ cómodo* sillones pa¬ 
laciegos —sillones que supieron siempre del sueño de los que en 
dios Ee scnSaren— + cabeceaba. Soldado dp escuela, y con una ex¬ 
periencia larga en un dníiii Je ¿guardias y íerviciftí duros cí'ectun- 
dos rfeíde fl3jiiranle p conocedor de los achaques y de las triquiñue¬ 
la* de Los veleranizadüSi capeaba el sueño y el cansancio :-Ln aballad 
ante ellos, Entrecerraba loa ojfift y escuchaba con atención el rugir 
de 1 os cañones* Como buen Artillero etitrotemaíe en el análisis men¬ 
tal ijUé bacía de c-u lI u disparo., al considerar la clase dd mal re i al 
que funcionaba y loa probables efectos de loa granada* empicadas. 
Hacia caso omiso del combate en general y silo pencaba en aquel 
momento en su arma de artillería. 

u AHí afuera ec efectuaba un duelo* los príncipes del arma con¬ 
tendían, y bien podía ser mor!al, pero ara un granelLuso duelo cien¬ 
tífico de inagüiftble i morí*! dfi*de el principio ha*la el fin. Angeles* 
MondmgHjn. Rublo Na varíete, ¿quién ganaría?..,. 

^Pdeibsm Iof e-um [icones del arma y parecía que conjúntenteme 
con ellos Ioe cañones y las pranadas: los Sehnotder-'Ganct., Sainl Chai- 
monlp \lundragon K e3 tipo ligero, el puderoEo; las planadas torpedos, 
Us rompedoras, las de tiempo.... 

^Percibía coma vocce fnmilieircG las frases detonanles Je la lucha: 

**“Un torpedo.».., un sharpncll t una de- óchenla poderoso* uii sc- 
terilu y cinco ligera...., un. setenta de montan si, un fuego de ráfaga 
lioapos quizás la batería emplradi mi el Campo Florido, Vm 
pausa, un pequeño descanso para tomar alimente. 

44 —A estes boro* —pensaba Motile* — habrá una pi*^ desmo^ 
lada* un avantrén deshecho; alguno* sirvientes muerto*. 

Al Conlánuaba.[ 

++ —Ahora um pequeña ráfaga de una sección de Ufes cartucho* 
por pifia Contení a de la Gudadeli el setenta y cinco; arguya el 
ochenta* desentona el setenta de montana. Ahora solo torpedos de- 
mñkdfilfca. Un obús; sigue el duelo enlre los Edenla y cinco y las 
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óchenla. Vuelven las granadas de tiempo* con doble* deiouacío- 
ncE- y con sus soplos cónico* de plomo.... Todas Las baterías funcio¬ 
nan y forman un inmenso, un grandioso r^plqueLeo de muerte. 

■'Era la una y media de la Larde, la hora de comer, Ya pronto el 
Intendente Ba^ó, con su VOz agradable de marina campechano, lla¬ 
maría al Presidente y a las personas que habitual mente le acampa¬ 
naban por aquellos días en La acostumbrad* y frugal comida vege¬ 
tariana. 

''Enfrente de Montea —til otro Udo de la gr«n mesa cubierta de 
elefante» carpeta» de rica piel y rodeada de les cornudos silteines 
HeL Consejo de Ministros— * en el pequeño saioneillo de la biblioteca, 
el Presidente Madero hablaba con alguno de sus colaboradores so 1 
bre la urgencia de atender oportunamente, y mejor, a las tropa* lea¬ 
les que combatían en la calle propon i uñándole* la alimentación 
cotidiana con la eficacia debida. Can él estaban —se distinguían 
claramente sus voces— lo.* Secutarías Rafael b Hernández Váz¬ 
quez Tagle, Laseurain., EniceIo Madero, el Jefe del Estado Maynr 
MalpLca y el ingeniero Mareos Hernández. La voz del Presidente, 
persuasiva y amable* sobresalía de entre las demás. 

LL l."n militar* eqmo reeonoeLcnHo lo* pasillos, poco hábil u ado se¬ 
guro a antier por 3o* saEonr?* palaciegos, entró por U puerta del 
elevador hasta el ?*lón de acuerdo*; se detuvo, como para pregun¬ 
tar alga al Capitán ayudante Monte», pero viendo, por la puerta 
i-nlreabierta de la biblioleC-ü., el grupo formado por el l J rc5ÍdcnIc y 
sus acampanantes, ec llegó resueltamente hasta este* le rindió qui¬ 
zás un breve parte de novedades* y después de Eatudar militarmen¬ 
te dio vuelta y ya sin vacilación tomó su camino de regreso, 

"Pasó de nuevo al lado de Montes, sin verlo siquiera; paro éste 
le reconoció en seguida, era el Mayor líquierdo* Jet 29 Batallón* 
que daba el servicio en Palacio; llevaba el uniforme de kaki plo¬ 
mizo negligentemente. M untes* escudado* en que na vestía el unifor¬ 
me, del cuál =$e había despojado [Njr orden del Presidente desde el 
dominio llueve —primer día de la asonada— en que hubn de acorn- 
pañarla a Cu tina vaca con su compañero Gustavo Garmendia, u fin 
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de mover las tremas de Angeles para el ataque de los rebel Je*, 
eximid guHono de hacerle el Éilucto militar. 

4 *ltquier<k^ atravesé el satmeiio del elevador, el salón siguiente 
y los demás, liadla salir al patio central. 

^Momentos después llegó fwor el elevador el Mayor Gustavo Car* 
rüendifl a Ayudante del Frcsidínte y desde el primer día da la trági- 
ca deceba Inspector Central de Pdícil, Suicidó íainili ármenle a 
Montes y fué ft reunirse al grupo- 

“La tragedia se cernía sobre Indas aquellas personas* ajenas per 
completo a la asechanza LraidonLr 

i6 lm voofis en la biblioteca, sobresaliendo ídempr* la de árenlo 
fino del Ffeside'nle, apenas turbaban la tranquilidad «UustruL 
"De pronto* allá u lo lejos, a la entrada de los lardes salones de 
espera* se oyó un rumor de pises acompasados, romo ritmo monóto¬ 
no de arcaico reloj. O capilun dormitaba, 

^FntLOCia el periodo de calma. De allí en adelante empezaba la 
tragedia; el púUífldo I-üI í■ de los corazones apresuraría s-ü marcha» 
acorde a la emoción inlerisLl que experimentaban* o se paralizaría 
| hlj .;i siempre,. rota ya la vida. 

“Menta se incorporó atento* a la vez que WtpPKldirfo, 

■“Eh el marco de la puerta aparecieron el Teniente Coronel Ki- 
vcroll y el Mayor Izquierdo, ambos del 29 Eatallón* y los seguían 
doa hitaras de soldados de cíe cuerpo con SUS fusiles terciados í en 
bus pechos ^ cruzaban las dos carrilleras adiciónale? de combato* 
atestadas de paridas reludffita de cinco cartuchos, y de sus cultu¬ 
ro pendía el marrazo, E-iin inútil cu nuem** contiendas. La man¬ 
cha plomiza de sus uniforma y *1 corriente saracolf, encasquetad* 
hasta las orejan in^ultuha, la majestuosidad ile aquellos SfilüntS n> 
gkra, antes núftCA mane i ¡lados por la soldadesca, Algunos eslraiiM 
les acompañaban: un Capitán Primero de artülíFÍS, Enrique Con- 
íál**z, un civil íntimo de Huerto, Enrique Cepeda y ulros mis. 

“Una ola do indignación bañó al Caphaft ayúdame, al ver el des¬ 
acato cometido a y edemo, irguiéndose ¡.irrogante, sin reparar rn que 
jerárquicamente eran superiores ¡1 el ln* militares que conducían la 
tropa, gritó: 
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“—j Al tú 3 ¿Adonde van esos soldados? 

“A su vrnr |y$ soldador hahumados a obedecer a quienquiera que 
tuviera energía o poder para imponerse., ¡se detuvieron tadaci^ua, 
adivinando en el paisano aquel a un superior en categoría. 

“Fjveroll * Izquierdo, atentos sólo al fin que Ies llevaba, quizas 
ni rúenla ¡se dierun del incidente, y adelantándose a la tropa deteni¬ 
da fueron directamente hasta el Presidente. 

^Un murmullo do voces de los civiles acompañantes animaba a 
los soldados a seguir adelante, y por fin los que se encontraban a 
la cabeza h rehechos de su primera ¡ndúcUiíiU, avanzaron *CgUÍd*S 
de los demás, rebasundu til Capitán por un lado do la gran mesa 
del Consejo de Ministros, enclavada en el centro del salíto- 

“Montea, ya fuera de sí, vislumbrando clara mente algo Liisolilü,» 
hizo íifopio tle toda su energía militar, de toda su fibra de antiguo 
aspirante alumno de la escuela de la virilidad, y colocándose, en 
dos saltos* a la altura rlc los soldados* con la voz impera Lis» con que 
en un Iiempo mandara a su batería, rugió: 

^—]¡ Medir* vuelta e^os íoldados!! 

“Esta vez ¡üi-u orden «ntueuienle fué obedecida wn precisión inau- 
dila: dieron los soldados media vuelta y emprendieren la marcha. 

“Mientras lanío* en el saloncilü adjunto* se desarrollaba otra es¬ 
cenas 

“Riveroll e Izquierdo manifestaban al Presidente qtifi « J an «uña¬ 
rlos por el General Huerta, para decirle que el General Rivera, que 
procedente de Omica había llegado a la plaza momentos antes* se 
habla subía vario, y que convenía fuera con el Eos a ponerse en lugar 
seguro. EL Presidente Madero se negaba* incrédulo a cuanto le ap 
guían para que los siguiera. 

“Entonces llegó hasta ellos la voz fuerte y alarmante do Manta, 
a la vez que el ruido de la trupa, que lucía irrupción fin *1 recinto 
contiguo* y todos salieron hasta la purria de ta biblioteca a presen¬ 
ciar lo que pasaba. 

“El Presidente estaba al Lado derrzbo de e-lla 4 frente a él„ izquier¬ 
do y Riveroll; u su lado Mareos Hernández; enfrento de loa milb 
tares del 29 el Mayor Garmfindia* y detrás, agolpados e inquietos* 
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don Ernesto Madero h el licenciado Rafael HejnándjKp Vi^QR Ta.r 
glo, BotiilEa* Malpica y Lascuriin, 

“RivErolI* de un vástase, abarco la situación s alarmado so biza 
cargo da todo, y sobreponiéndose a las voces del Capúán Montea 
grito a su* hombres: 

“—¿Adúnde van esos, soldados? ¡Media vuclla y ahol 
“Y después, dirigiéndose a Montes, le gritó furioso i 
“—¿Quien os usted para mandar -:i los soldados? 

“Montes, encaríndosdfip lt cantéalo con decisión suprema: 

“ — Soy ayudan Le del Presidente y por tanto mando aquí, 

M Lo* soldados, ahora ya enteramente seguros da sí mismos, obe¬ 
decieron al Teniente Coronel de su Batallón, deteniéndose frento a 
la cabecera posterior da la gran mas3, 

“Conseguido su objeto, Riveroll &e volvió illievíimente con el Pre¬ 
sidenta 

“I>:is oidos de todos no percibían ya el rumor del combato 1 ajano; 
aólo escuchaban atentos lo que estaba ocurriendo. 

Lt En las dLesfríis de Carmendia y de Montes brillaban las pistolas 
regtfl mentarlas Col.1 38. 

“Los rostros descompuestos presen]ton la tragedia inminente, Un 
hálito de muerte envolvía la estancia. 

"Riveroll cogió con brusquedad al Pres i denle por ambos brazos, 
y zarandeándolo con violencia 1c dijo: 

44 —Usted tiene que ir conmigo.... 

“En esos momentos el Mayor Gaimendia, enfrentándose cort Ri- 
veroil + lleno de indicación, de justa rabia, le ¿riló: 

“■—|]A1 Presidente dí la República na se le loea!l 
-H Y acto continua disparó SU pistola Subte el traidor* b i riéndole 
en la cabeza, 

“El alto y delgado cuerpo de Riveroll se desplomó sin vida por 
el sucio. 

”St desencadena k tormema. 

“El Mayor Izquierdo rápidamente se coloco al lado de- los sclda^ 
dos y les mandó violento r 
iÉ ”j [Fuego! E ] [Fuego! E 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


59 




LL El dvil í.cpcda —-junio a Izquierdo—- gritaba frenético a los 
soldador 

**— ¡Disparen! ¡MAtenlo? a iodos.!____ 

“Lo? soldados, apelotonados en d otro extremo del ¿alún, levan* 
Caín los fusiles, ya preparados desde anles, volitan k alela del segu¬ 
ro y apuntan.,,.* 

“El ingeniero Marcos HernSfldez Lrata de cubrir con su robusto 
cuerpo el débil y pequeño de su primo el Presídante. 

“Las detonaciones repercuten formidable! dentro de la habita¬ 
ción, semblando la mucrlc. 

“Toda süocde en un segundo. 

“Martí* Hernández, herido gravemente, Cae en mitad de la puer¬ 
ta de la biblioteca, Montas vacía ludo el cargador de su pist&k so¬ 
bre los contrarios* especialmente sobre Izquierdo y Cepeda. Gar* 
mendia dispara también. Izquierdo muere do un tira en U cabeza. 

“La confusión enLre los traidores es grande, pues ya sin bus Je- 
fes* los Saldados y quienes lw acompañan huyen despavoridas por 
los satanes y se pierden en el palia. 

“El primor acta termina. 

“Pasada la primera impresión del momento terrible ae valorizó 
serenamente la situación, midiéndose el alcance de lo ocurrida, y 
como primera providencia se ordenó a las conserje qne desde lue¬ 
go cerraran ks puertas de los salones- que daban acceso al patio 
central para ovalar una nueva incursión. 

“El Presidente Madero SO asomo u Una de los- balcones de la ha¬ 
bitación -en que= se mcutillta el elevador —el que da hacia la calle 
de la Acequia — ¥ acompañada de su séquito. 

“Abaja «n la acera, un grupa do SUS tropas descansaba de las 
fatigas dfil cámbale, pero el liroleu en el interior del Palacio Nacio¬ 
nal los bahía alarmado y requerían sus armas. Al ver al Presidente 
en OÍ halcón lo vitorearon cntuaiasmados, 

“El Capitán Montes, adelantándose a Modero, habló a sus com- 
pañeros; do ai-mas y los exhortó a cumplir con su deber, diciéndoles- 
cuanto Su inspiración le ingerto Cu el mo-menta crítica que pasaba; 
por primera vez era arador. 

“El Presidente, eE aposto^ el caudillo Madera, el símbolo de la 
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revd lición reciente, el innovador, el puritano, ol amado del pucbln 
le siguió después. Do sus labias. brotaron n torrente* la* palabras; 
habló como siempre lo hizo, con el CftTAÉÓn ni eoruífl Je los suyos, 
Narró ol irte i Jauto, le$ pidió su ayuda una vez más* Reguro del triun¬ 
fo tEe (a buena CAtisa* de la causa justa* do la redención del puchln. 
Y aclamado hílala el delirio por los- quo lo oían y gusto»!, a grande* 
vfrce*, lo ofrecían fu sangro* Fe introdujo nuevamente al recinto- na¬ 
cional 

“No pensó nunca en huir Je aquel lugar; de doiEarlo* fácil le 
hubiera sido escapando puf la puerta que desdo Ea calle do la Ace¬ 
quia conduce hasta el elevador presidencial, en cuya calle se enoon- 
traban sus soldado* par ti Hartos. 

“QuijUs por bu me tile pasó la idea de repetir* can los soldadas fie 
1? guardia de Palaeiop el acta que acababa de realzar, y seguido 
de cuantos lograron leauer acomodo en el elevador* se dirigió al pi- 
so L.tju, 

' 4 Cülfl él iban* además de casi torios eus Ministros* Alfreda Alva¬ 
res, B¿].*EÓ t Elias de los Ríof, Mal pica, fu ayudante Muntes y oirás 
personas mas do su confianza y amistad. 

"Cuando et elevador descendía y ya casi locaba el piso se escu¬ 
chó a Carmcndia, quien na habí i a atcamuidn lugar, quo desde arri¬ 
ba grilaba anguMlado: 

mr dejen* na me dejen E 

“Resueltamente se dir igió d Prcs i cíenle a la puerta de Honor. 

“Et Oficial Comandante de h Guardia* al reconocerle, mando 
formar a sus hombres y presentar utrmüí, Ignorante *e¿üofl do cuan¬ 
to acontecía 

"Y Avocando al Benemérita Juárez cuando estuvo a punto dt* mo¬ 
rir en Guadal ajara, hablo otra ver. a loí soldados. De nuevo brota¬ 
ron los torrente* do palabras de sur Labios, ahora ante aquellos sol¬ 
dados de linea que impertérritos oíanle con eue arenas presenilidad 
sin manifestar en SUS quemados roslrns emoción alguna, igual que 
si las tuvieran apuntadas hacia el Mártir, 

“En la lobreguez del palio colonial do VOSlOS soportal**, ^te¬ 
nido* J'ic^r gruesas columnas* ec oía insinuante la voz del predicador 
arengando a la guardia* forma da en una fila al lado de la puerta 
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Honor* que #c hallaba cerrada desde el primer día del Combate, 
Formaban lodos un grupo numeroso y compacto. 

"He pronto, tmup&rodtimente, aparecieron en el corredor, vinien¬ 
do de la Comandancia Militar o de las puertas Can! ral n Mar i Alta* 
dos largas y abiertas hileras de Roldado* del £9 P Con sUé fusiles 
embrazada y ligios para disparar y SU dutaoión necesaria de ofi¬ 
cia le*, Aurellano Blanquet, uniformado de paño* brillando en sus 
bacamjirigas los laúcales de ¡-¡u elevado grado y en el fíente de nu 
gorra azul-acero el Aguila del generalato* picola en mano avanza¬ 
ba en medio da k Iropa, El canon da m arma amenazante apuntaba 
a Madero y en sus ojos claros brillaba una mirada de serpiente. 

"El pánico o el instinto de Conservación ec apoderó del grupo y 
en un instante todos huyeron a refugiarse tras de la* numerosas y 
Cercanas columnas de la arquería. 

'"'El intento fallado mi nulos antes en el Sillón de Acuerdos* ahora 
se reproducía con toda su fuerza, inevitable* irrcmisiblemeinte- 

"Sulu quedó el! Primer Mandatario, completamente selo, erguido 
ron Coda arrogancia, a pesar de su pequeña estatura. Nadie escu¬ 
daba ya cu cuerpo ni él traía consigo ninguna arma para que pudie¬ 
ra defenderá*; ahora *ólo nimbaban eu persona la investidura qu* 
tenía y la fu«U del derecho, 

“Blanquel* acercándose, sin dejar de apuntarle Con su pistola y 
con la mirada fija en él, con voz fuerte le dijo: 

“■—-jRinda#e, Hitar Presi denle í 

"El señor Madero, airado* repuEo: 

“—Es ueted un traidor* general Blanquel. 

“—Ea usted mi prisionero. 

44 —E* al Pre*i dente de L¡n República a quien habla usted. 

+ *—[Es usted mi prisionero! 

H4 En esos momentos ec acercaren soldado* y oficiales; uno de 
ellos tomó bruscamente al Presidente de un bruzo y lo conduce a U 
guardia de prevención de la puerta do Honor? cogen después ft va- 
rio* de SUS acompañatLteÉ que están guarecidos ou Jos pilares de 
tnamposteria. 

“Mientras transcurría el breve -diálogo narrado, el Capitán Mon¬ 
tes, oculte también tras de una de las columnas* intentó disparar su 
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pialóla Éobre Blanquet, que fije solé en el Presidente na le habia 
visto, pera ru Jefe y compañero de refugio en aquel momento. Co¬ 
rone] Rodrigue* Mal pica, detuvo dk¡índole quedamente; l- ¿Qné 
va u&led a hacer?" 

“Aquel lira* que no llegó a dispararse en ese histórico momento, 
hubiera evitad o la catástrofe o quizá descneadonádrjla más jipuii- 
tiTh aun. 

prisioneros están cu el inmundo albergue de los soldados de 
Ja guardia» sentados estrechamente uno junto a ctic, sobre la sucia 
madera éé entarimado dej camastro común de la trepa; junto al 
señor Madero está Mantés. 

“Un oficial del 29 Llega» se para en la puerta, examina a tos cau¬ 
tivos, pascando su mirada sobre ellos, como reconociéndolas; con 
ex Eranos so encuerna* * Monte* y furioso le pita: 

—¿Usted qu£ .. (ales hace aquí? 

“■—Nada—responder 

“—No tiene uslrd vela en eslc entierro. 

"EL ayudante toma un gesto dip.no para contestar ul carcelero, & 
tiempo que el Presidente en VOS baja le diw' "Viywt* y vaya a ver 
a Sarita 1 " 1 ', Condensaba en aquellas breves palabras SU d»eo vehe¬ 
mente ríe enviar noticias suyas a su esposa., y a la vez su intención 
suprema de protegerla contra algún percance. 

“Traspuso Montes la puerta de prevención j llegó basta el ele¬ 
vador. Nadie había. El mismo lo hizo funcionar y en un instante 
llegó al s¿dón de la tragedia. Junto a la mesa de acuerdos yacía, en 
medio de un ebarco de Uf^ti el cadáver del Mayor Izquierdo; al 
otro extremo «I de su compañero Riveroll p y junto a la puerta dría 
biblioteca, semiincorporado, sosteniéndose sobre SU brazo derecho, 
M Éreos Hernández, que a¡^otfc¡zaba; a lado don Ernesto Madero 
trataba de atenderlo^ al distinguir ei Montes le llamó, 

“—Capitán, traiga un médico* que Marcos íw muere. 

LL —Váyase y escóndase, que lian aprehendido J'a al neslor Made¬ 
ro—contestó el aludido, desapareciendo por Lo® salones del Petado 
Mayor para escapar par U* escaleras de servicie, ftánar por Ea Se¬ 
cretaría de Guerra y dirigirse a Chipultcpec, 
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4í Quedaban allí el Fre?iden1e Constitucional y leales en las 
garría de una soldadesca, soliviantada por la traición* y lambián, 
agonizante >' abandonado, un horotCú ciudadano* el ingeniero Mar* 
eos Hominij^. 

kk Lú6 diálogos atronadores, de lo* cañones habia U Cesado; la con¬ 
tunda entre ellos, la supremacía discutida* se aplazaba indefini- 
diimente, 

■"Las dclonaciones de la fusileria poco a poco khan apagAndü^O y 
aisladamente oulrise Etielancúlicás nulas de OumeíaÉ que tocaban a 
^cesar el fue^tA Los traidores de la (nudadela fraternizaban eon 
Ins- deE Palacio Na-ciona!”, 

El Gobernador de CoahuüiA, ¡a\ conocer por el mensaje premier* 
te, la confesión de este alomado que encerraba toda una trama i tí- 
c¡(A para conseguir un reprobado fin politice: la usurpación del 
Puder Ejecutivo, citó a su casa habitación ubicada en la calle de Hi¬ 
dalgo número 45 de la ciudad de Saltillo, a varios miembro* de la 
Legislatura para hacerles, de üü conocimiento el telegrama de Huer¬ 
ta. Asistieron a esta junta tos Diputados C-iibriel Calzada, Epigme- 
nio Rodríguez, Vicente DaviLa y Jesús H enmasillo* el Teniente Co¬ 
ronel Luis G- Garfias, I a ! (üapilán Jacinto B. Treviño y los- señores 
Aldo Barón i, Alfredo B?ewda y Ernesto Meado Fierro. “Enterada 
los concurrentes del men*aje, el señor Carranza significó t\ los Dipu¬ 
tados? que el Sentido carecía de autoridad constitucional para nom¬ 
brar Presidente de la República* suplir ai electo popularmente y 
facultar a nadie para aprehender a los Primeros Magistrados- da la 
Ntelón* y que» por lo (ante, era una obligación ineludible del Co 
biemo ecah tílleme desconocer y reprobar inmediatamente semejan- 
ten telo?, de ial ana riera que si resultaba preciso recurrir al extremo 
expediente de las armas y hacer una guerra mas cruenta que la de 
TRF-5 *Ñü& para lograr La restauración dpi orden legitimo, la grave¬ 
dad del caso no arredraría a ningún ciudadano amante de SU patria. 
Concluyó el señor Carranza exhortando a los Diputados para que 
obraran con Entera justificación y energía, En seguida envió al Con- 
jrreso una comunicación en que oficialmente daba a conocer el re- 
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peí ¡do mensaje y &lls deseos de que el Cohiemo dn-L litad o asumie¬ 
ra lu solitud dictada por la ley y por et decoro". 

El ci£¡-cio + que de mudo tan claro planteaba id Congreso el aspecic 
legal del caso, dice lo siguientes 

“Gobierno del Estado de Coahuila de Zaragoza. República Mexi¬ 
cana, Sección 3? r Número 5565 .—ühi fecha de ayer y procedente 
de México, recibí el feigu Lente mensaje del General \ ictorianc Huerta: 

"Autorizado par ísI Senado he asumida el Poder Ejecutivo, es¬ 
tando presos el Presidente y m Gabinete". 

“El telegrama preinserto es pur sí solo ¡nsuJ icientc pana í aplacar 
can claridad la delicada situación por que el país atraviesa; mas 
como el Senado* conforme a la ConElilución* no Licué facullades pa¬ 
ra designar a| Primer Magistrado de la Nación* nu pudú legal men¬ 
te autorizar él General Huerta para asumir el Poder Ejecutivo* y 
en consecuencia el ezpre-sado General rio tiene la legitima Lnveslidu- 
ra de Presidcnle de la República. 

“Deaeí &0 de cumplir ■fielmente eon los sagrados deberes de mi 
cargo, lie creído cmwfiimie dirigirme é e^L IT- Cámara, para que 
resuelva sobre le actitud que deba asumir el Goliieruu del Estado 
cu el pre-senlc Iranoe, co-n respecto al General que por error o des¬ 
mallad pretende usurpar la Primera Magistratura de la República, 

“Esperando que la resolución Je cíe H r C-cngreso e*lé de acuerdo 
Cotí los principios- legales y eon los inlercses Je la Patria, me e* 
grato retrovar S Ustedes ln* reguridedes rfe ms distinguida conside¬ 
ración y particular aprecio. 

■“Libertad y Constitución. Saltillo* 19 de febrero do 1913.— V, 
Cornsuo.— E. Corza Pére-e, Secretario*—A los CG, Secretorios dd 
Hr Congreso del Estado.—Presente". 

Turnado que fue a la Comisión respectiva* el oficio del Gober¬ 
nador, aquella rindió, el mimo día de su focha* un Dictamen que 
Be encuentra concebido en los siguienieí términoss 

“Siendo en nuestro puder una comunicación del Ejecutivo del 

1$ "í^c.i-éí¿ Lepal de L HevüIucLóji Lon>ii l'j¡ íún jli--lj'', |r^>r v\ Sicunci-pdp 
Apnim Li- rLiii^.i.. 
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Estado di esta fecha t en la que informa a esta H. Cantaré det ai- 
guiante mensaje que le dirigió el General Victoriano Huerta: 

^Autorizado por el Senado* he asumido el Poder Ejecutivo, es¬ 
tando presos el Presidente y SU Gabinete'". 

hk Y siendo esla Comisión del miau» sentir que el Ejecutivo del 
Estado cuando dire en el citado oficio: “el Senado, conforme a la 
Constitución, m tiene facultad» para designar al Primer Magis¬ 
trado de la Nación”* considerando el presente cbeo grave pür demás, 
no vacilamos en presentar la resolución que sigue, como nacida del 
patriotismo que anima a los miembroE de esta H. Cámara T a fin Je 
procurar de lu, manera m&S conveniente la solución del presente 
Conflicto. En tal virtud* pasamos é proponer a la deliberación de 
V. Hr el siguicnle proyecto de decreto: 

“ArC. V —5* desconoce el General Victoriano Huerta en 9U re¬ 
peler de Jefe del Poder Ejecutivo de la República, que dice él le 
fué conferido por el Senado,. y ec dfcsCoELocen también Lodos los ac¬ 
tos y disposiciones que diele eon ese earieler. 

“ArL 2 a ™-Se Conceden facultades extraordinarias al Ejecutivo del 
Estado, en todos loa ramos de la Administración Pública, para que 
suprima lo que crea conveniente y proceda a armar fueizae para 
coadyuvar al sostenimiento del orden consliLuciorjal en lu República, 
“Económico.—Excítese a lm Gobiernos de ios demás Estado» y 
U los Jefes cía las Fuerzas Fedeíéte^ "Runde* y Auxiliares de Ea Fe¬ 
deración, paré que secunden la actitud del Gobierno de este Estado. 

“Sala de Comisiones de! II, Congreso del Estado, Saltillo, febre¬ 
ro 19 de 1913.— Jo$í Gorda Rodríguez. — A. V, Vttlarrml,^Gúr 
bricl C&lzüdfl'** 

Acto seguido, el Gobernador, cumpliendo oon el deber que la Con»« 
Elución local le imponía, procedió a promulgar la resolución del 
Congreso* mediante el siguiente Decreto que mandó so trasmitiera a 
Huerta en contestación 4 SU telegrama del día anterior: 

“VeXUCTUMQ GaEEANZA, Gobernador Gnnsltlueional del Estado lí- 
hrc y soberano de Coabuila de Zaragoza, a sus báhi tañías sabed í 
Que di Congreso del tm*rno ha decretado lo siguiente: 

i,L El XX.IL Congreso Constitucional del Estado libre* independíen¬ 
le y soberano de Coahuila de Zaragoza, decreta: 
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“Número 1421 r 

“Art. V —Se desconoce b! General Victoriano Huerta en SU <íi- 
ríctíf de Jef^ del Poder Ejecutivo de la República, que dice el le 
fue conferido ptir el Senado, V d<?SC 0 nocen también Indos los ac¬ 
tos y disposiciones que dicte Cutí ese Carácter, 

H Aíl, 2*—Se conceden facultades extraordinarias al Ejecutiv o de! 
ÉKlado, en todos lüi ramos do U A-áfflinigtrajrión Pública, para que 
suprima los que crea convcnicNles y proceda íi arm*r fuerzan píra 
coadyuvar al sostenimiento dei orden OohSEitUcLona] er'i la República. 

“Económico.—Excítese a los Gobicrno5 de los demás Estalles y 
¡i los Jefes ele lat Fuenes Federáis^ Kuralfis y Auxiliares de la Fe¬ 
deración* para que secunden la actitud del Gobernador de «te Pi¬ 
tado. 

“Dado en el SaEún de Sesiones del H. Congreso del Estado^ en 
Saltillo, a los diecinueve días del rti^ de febrero de mil naveden- 
tDE- trece.— ~A. Atirrérúj Diputado Presidente.—/, Sánchez //íirtrti, 
Diputado Secretario»—ó^órzeí CgJzjíAt, Diputado Secretario. 

“imprimase, comuniqúese y obsérvese, 

L1 Saltí]!o. 19 de febrero de 1913-— V r Carra oscr.— E. Gnrta Pérez, 
Secretario 7 *, 

l_a grave determinación tomada por los- Poderes de Ccábuilfi re¬ 
quería, sin duda, ser explicada y difundida al pueblo del país* por 
conducto de los Gobernadores y Jefes» Militares con mando de fuer¬ 
za,. Can lo para que la nación re diera cuerda de que la moral pública 
de una importante Entidad Federativa reprobaba la felonía de 
Huerta, enmn un acto adelantado de Ir misma actitud que ledos Eoa 
talados habrían de eeurnir. seguramente, si los movía igual espíri- 
1u de dignidad, uoznu para que se fortalecieran luí intentos de con¬ 
donación al nuevo régimen que pudieran surgir del seno de La-^ cia¬ 
ses populares. Con este criterio, el señor Carranza se apresuró a 
ex [mi tr 3a circular telegráfica, enérgica y p&tríúlLCa p i|ue copiamos 
a continuación: 

ÍL E1 Gobierno de mi cargo recibió ayer, procedente de lu, capital 
de la República* un. mensaje del señor General don Victoriano Huer¬ 
ta, comunicando que con autorización del Senado se bahía hecho 
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cargo del Poder Ejecutivo Federal, estando presos el señor Presiden¬ 
te de lu República y todo m Gabinete, y como esta noticia ba llega¬ 
do a confirmarse ? el Ejecutivo de mi cargo no puede menos que en¬ 
trañar Ea forma anómala de aquel nombramiento* porque en ningún 
caso tiene c3 Senado facultades- eomtilueio&iales pera hacer tal de¬ 
signación* cualesquiera que Sean lia Circunstancias y los SuCí&OS que 
hayan ocurrida en la ciudad de México, con motivo de Ea subleva¬ 
ción del Brigadier Félix Díaz y Generales- Mondrsgón y Reyes, y 
cualquiera que *ea lancbLéti la causa de la aprehensión del señur 
Presidente y sus Ministros* ce al Congreso General* a quien Coca re¬ 
unirse para convocar inmediatamente a elecciones extraordinarias, 
según lo previene el artículo SI do nuestra Carta Magna: y P ¡mi 
tanto, lu designación que ba hecha el Senado en Ea persona del señor 
Victoriano Huerta, para Presidenle de ]a República, es arbitraria e 
ilegal, y no tiene otra .significación,, que el més escan-d-aloSo derrum¬ 
bamiento de mteglra* insfilucionei y una verdadera regresión a nnes- 
Ira VérgOüzOM y atrasada ¿poca de los cuartelazos, pues no parece 
:=-in l"i que el Senada se ba puesto en connivencia y complicidad con 
io* malo^ soldados, esaeruigo^ de nuestra patria y nuestras liberta¬ 
des bacitndu que ¿sLua- vuelvan contra ella la espada con que la da¬ 
ción armara su brazo, en apoyo da la legalidad y d¿l Orden. 

“Por esto, ol Gobierno do mi cargo* eh debido acatamiento a 3o& 
Soberanos mandatos de nuestra Constitución Política Mexicana, y en 
obediencia a nuestras instituciones, fiel a sus deberes y animado del 
mas puro patriotismo, Vt en el caso de desconocer y rechazar 
aquel incalificable atentado a nuestro Pacta fundamental y en el 
deber de declararlo reí* a la faz de toda |a Nación* invitando, par 
media de esta circular a loe Gobierno^ a todoi las Jefes de Im Ea- 
lados de la República* a ponerse al frente del seniimEento Fiaciotlüil^ 
justamente indignado, y desplegar la bandera de la ilegalidad, para 
sostener al Gobierno Constitucional emanado de las ultimas eleccio¬ 
nes* verificadas de acuerdo con nuestra* leyes en 1910 . 

“Saltillo* febrero 19 de 1913.— CasTanza™. 


J6 Ls QtuuUr t^lep-ifiÉB, estium-dú ±] liuii-nlu kRilimEstt j dirL^idi 4 toa 
Q^br-rnqdjor-nj ü«- loa EhülL-m del Cebera, Siu. E>ir y Üustr -de Ei tttpúLli^, fue ij müm - 
m-itidi áñ ünlülfo peí: d úIbújjJVih J-^ói Vi]iJ« Líbí a la OFicIni de £0 Lili i 
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La situaciún militar que prevalecía rn el Hilado» de Coahuik a la 
hará en que la legislatura y el Gobernador Cardan ja díaconocicron 
*1 usurpador Victoriano HuerLa + era la si|i.uienteí éii Saltillo m an¬ 
coni rahn al General Manuel F. BlázqUóz, como Jefe dé las Armas, 
sin muido de 1 ropas, y el Teniente CotcieI irregular Francisco 
í !ose, con I re i ni a hombre* a Órdewa* por luda guarnición* El ge¬ 
neral Büzqucz, al conocer la actitud de los Poderes de CoahuiEa^ 
salió, rápidamente^ para Monterrey^ donde bahía un gran numere 
de fueras federales per radicar allí el Cuartel Geitercl de la 3 * 
Zona Militar EíS Torreón cataba el General Fernando TrOfiy AuberL 
con 3,000 hombres como Jefe <l,e la 1 1 J Zona, errada un me* anles h 
jior i'l señor Madero* y adscrito a ella, el TcnLetde Corwifil de Ir ra¬ 
póla rea Jesús Carranza, cern scsenla individuos de Iropfir Sobro la 
linea del ferrocarril que va a Piedra* ^íegras^ se hallaban pequeño* 
destacámenlo* de fuerzas irré-gulart-S hnjo eE mando del Coronel Al¬ 
berto Gu a jardo* con cuartel en Múzquiz:, y quien lrnía T como segun¬ 
do, al Mayor lucio Blanco. En Piedra* Negras re encontraban, ade- 
mis, cien federales a les Órdenes del íkironet Adolfo Garza. 

Pe todas estas fuerzas* el señor Carrama ¡sólo podía considerar 
como afectas a SU persona, a las de los Tenientes Coronles Cos» y 
Carranza, 3*1 como el resto de las irregulares, sumando en conjun¬ 
te^ una* Iresciélik^ plazas., aproximadamente. Gomo el tkronel üua- 
jardo no quiso secundar lá actitud del señor l 7 .arranza ? quedó el Ma¬ 
yor Blanco con el mando de la* fuerzas que aquél comandaba. 

Con tan pequeños como disperso* contingente*, las condicione* 
dol Golií:mador de Coabuila resultaban [►recflria? y los efecto* ¿& 
¿U inferioridad *+* agravaban porque Ea perspectiva de una rn-unclia 
obligarla haeaa el norte por derrota, fNímewcíín, O sfcmplemfinlft, pa¬ 
ra c¡ desenvolvimiento eficaz de cualquiera operación militar en el 
Hsladu + se desvanecía, O en el mejor de los caso** peligraba* eun la 

5 1 !*iíi:-í Jundr Li rfcifcii el ¡ J! n □ t Rym^n MVciHizíL-Ji], n-u úiih-fnlairiiilúLi *T-a t- y *] t«lc- 

lí¡j¿fjEiu Migiitl ir r.ar:o u iju^dilajvr?. Du rpnjy>. CmLíhium, Rrf.iJltí. A^hüíiuI n-ritw, 

Xai:ii^i:¿, j QlktéL-sto liríc-taim-ní*, y ]iprn fltín dlmfifciK*, G I* OÉIx'tn*. ■"¿nicd], 
r-in ci, m la fiud&d de MéiJrci, ifcjirl.í no -sr Le dw riiTM ppr 3 i [riwdul ilrl «iiafiu 
ijijiY i tlIjI il i'iIjídf'.ifr.iJii orden» d* la. Si-cr-rlJi-in I^tIíi-iiIpt *M G^níril Hutri* 4 

dmiuk *r i -, . , -Ti | -ulcó íL CñBQ L POT fr-nr-lpU PnlP, V- 1 -3ITi>. r TitT Ufl ndurido gPJpU ■!* íuln'i- 
■ido-Tiv LdHt -í^Jiúi imiiíniu úponun^ de 11 '.jEiiuJar. 
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presencia de ks f*rlírales en Piedras Ncgim Era, puss, necesario 
wlueionar, desde luego, este problema y la ratj.ur ÍUriiia de higrark 
fur- acudiendo ,d ardid de comisionar al licenciado Elíseo Arre- 
den do* para que bíibkra eu Monterrey con el Jefe de k Zona, Ge¬ 
neral José María Mier, y le hiciera notar la conveniencia de que 
retirase la fuerza federal de Piedras Negras, Cotí el objeto de evitar 
un cheque con las fuerzas irregulares, pues de registrarse precipita¬ 
ría la guerra c.iví\ r debido a que 1 l>* oentingentea madcrislaF de que 
*c cutiipóriTiiil estaban muy exaltadoiü culi líí noticia^ 1 llegadas de 
Mes ico. Las gestiones del señar Arredonde Invleren ésito. El G^n^- 
ral Mier dispuso el retiro* de las tropas, concentrándolas en Monte¬ 
rrey, con lo cual logró, adema* de alejar la posibilidad do un 
encücnlrü armado que hubiere comprometido la situarían de los se¬ 
ñores Madera y Pino Suárez, presos ijün en la capital y de cuyas 
vidas esperaba ct señor Carranca que llc^airiatl a ser rcÉpetadaB,, el 
aseguramiento de un puerto fronterizo do incalculable Ir ascendencia 
para la adquisición de pertrechos de guai ra que fuera centro de to¬ 
da clise de actividades concsas con la Revolución. 

hn 101í3 p cua ndo "el *eFkr adero se vio precisada a formalizar 
el despacho de tas órdenes emanada* de su Gobierno Provisional, 
con la creación de un Calimete, caacargó la cartera de Güérrí ül se¬ 
ñor Carranza, quien a pesar de e¡Mo sieanprc tuvo a gala conservar 
su categoría cívjI, cualidad L[Uñ no abandonó ^ntances ni dcEpucs t 
por la que puede ahora decirse que c* el único personaje en la tur¬ 
bulenta histeria puliticii de Mexico + que sin tener □ urigaaarre ^rudo 
militar ül^nuo ha acaudillado una insurrección nacional, la más 
trascendente de tocb* h haciéndose respetar por un ejército de más de 
cien mil hombres. 

Si para los moralistas cristianos^ el hombre es el forjador de su 
propio destino y los aristotélicos explican el éxito individual por la* 
caucas métiafmr-ils que los- generan, el -secreto de lu* éxito* alcanza¬ 
dos pnr el señor Carranza está contenido sin duda en el patriótico 
desinterés con que abordara sus empresas, siendo elocuente demos¬ 
tración de e*La te^ií, el siguiente hechor lleva tío por su respeto a la* 
leyes,, al honor del f>;ii.-., convocaba al pueblo a lomar lus arma* pa* 
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ra vengar m agravio de ie^ civil ¡weiftn p fallo de los leomr-wsi ma¬ 
te ríales más indispensables con que augurar el triunfo, frente a un 
Eobicmo militar que todo lo poseía. Su primer acto fue considerar 
su propia capacidad líenles para dirigir la guerra y creyéndola de¬ 
ficiente, con el desinterés propio de quien sido buso* el beneficio 
colectivo, trato de poner el movimiento en manos de quien supiera 
conducirlo militarmente ctm acierto, y PSFS ello ¡tiritó, por condue¬ 
lo del mencionado señor Arredondo, a los Genérale* Micr y Jeróni¬ 
mo Trevino, Gobernador del Estado df Nuevo León, De la respues¬ 
ta que diera el Divisionario citado en segundo término, no se tiene 
noticia, y en cuanto a la contestación del General Mier t se manifes¬ 
tó en esta forma: que aprobaba la actitud del Gobernador de Coa- 
Kuila por ¡.uzearla justa y honrada, y que sí no la secundaba, era 
porque, en m concepto, se lo impedían su* deberos militares,. 

Esta acíLiUd, en apariencia ClblUerv** y ceñida aJ honor militar, 
pierde importancia sí consideramos que se le adoptaba para servir 
a Un gobierno surgido de la traición y eí crimen. El General Micr 
sentía escrúpulos de hacer armas contra el Ejercito a que perteiie- 
e¡S P por respeto a la Ley Militar. ¿Penarían de igual manera Huer¬ 
ta, Mondragón y ¡llanque!, o acaso para ellos no existían las Layes 
Militares en que apoyaba fu negativa et General Micr* o antes bien, 
loí autorizaba para traicionar al Jefe Supremo d^l Ejércilo Como to 
era Présl denle que les habta confiado su defensa, y para depo¬ 
nerlo y asomarlo? La invitación del señor Carranza no planteaba 
en último análisis, para Ips Geníí^tes Micr y Trevino* un caso ju¬ 
rídico de cuya interpretación dependiera su conducta* “sino un acon¬ 
tecimiento que por su misma índole moral, resultaba accesible; a 
todas las conciencias. 

Por primera vez en su vida pública, el seííor Carranza so equivo¬ 
caba al juzgar a los hombres. Aquellos paladines de las guerras de 
Intervención y de Reforma no conservaban ya lüS arresta con que 
marearon une etapa de tiüeSlra Historia al luchar con SU espada por 
el triunfo de las causea liberales-. El tiempo habia hecho sus estra¬ 
go* CranFformando en Eimidei ]a vieja valentía y volviendo acomo¬ 
daticios huí antiguLi* anhelos de justidi- 
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Para otro carácter qué no tuviera las virtudes eaenctdea de los 
grandes redentores en el grado que la* poseía el señor Carranza, es¬ 
to ts, firmeza en la* deoísloncs, honradez en sus actos y una fe in¬ 
quebrantable en el triunfo, h negativa de] General Miar y da otro 
alto Jefe que después mencionarnnos, la hubiera hecho vacilar en 
SUS propósitos. Paro no fue así: apuró, calladamente, la amargura 
de tales desengaño*, que fué lft clave par* que la Revolución se 
orientara felizmente, por la sola inspiración Je SU genio. Con vi rién¬ 
dola de política en social y destruyendo, de paso, toda clase de pre¬ 
juicios militares y económicos. De otro modo T no hubiera podido el 
Ejército Constitucíanalista en aposto de 1914, a raíz de su triunfo, 
disolver, como la hizo, el Ejercita Federal, porque Je haber estado 
acaudillada la Revolución por cualquiera de aquellos Divisionarios 
veterfllluSp sus lazos de amistad y compañerismo con lo$ Jefe? del 
Ejército derrotado* lo hubieran impedido. Concluyendo; el señor 
Carranza* contra lo que el mismo deseaba, se convirtió en un cau¬ 
dillo í contri lo uue él mismo se proponía, ye transformó en un s(an- 
bolo. Su des-intcrcs y patriotismo reniña ron el milagro. 

Pero no adelantemos iCOnlM¡mÍentóS y volvamos al curso que 
habían tomado las wsas en Cnahuila, 

El día IS, y mimo eonslnuara sin resolverse la situación CU Mésl- 
uo, envié Allá al Capitin Francisco J. Múgíes, con el fin de cercio¬ 
rarse etc la verdad aceren de lo l[Uí ocurría, Sobrevino el derroca¬ 
miento del Pw*¡dentfi y para ganar tiempo en sus preparativo* 
bélicos el señor Carranza dio instrucciones al licenciado Elíseo ^te- 
dondo T Diputado- al Congreso de la \ niún, para que marchara a la 
capital con el encargo de hacer ciwr a tos traidores en la posibili¬ 
dad de que fueran reconocidos por él. 

i>ns efectos buscaba el señor Carranza aun este Iónico ardidí üL'- 
ganizar algunas fuerza* para la iniciación di la campaña y que el 
Tíntente Coronel Pablo González, jefe da un regimiento que se ha¬ 
llaba en Chihuahua, pudiera, sin contratiempo-* internarse a Coa- 
bu ¡la, para donde habia salido fil día 11 3 por tierra. El éxito co¬ 
rrespondió nuevamente a sus esperanzas, pues los personajes del 
cuartelazo creyeron poder CotlSíguir ijtio el Gobernador de Coahui- 
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la sancionara fue crímenes* a pcEar del decreto del día 19 y se ab§' 
tuvieran pnr f] itinmrntn fin mí>váli^a e 1 ropas eontra el* con Jo cu a] 
pudo oí señor Carranza enviar Agentes especíale* a torios- loa Jefes 
de Fuerzas Irregulares di seminados en el Estado, fijándoles un pun¬ 
ió para su concentración, incluyendo a SU hermano Jt^us. Hacerlo 
por telégrafo* hubiera sido una imprudencia; así se logró también 
que Úon Pablo reali-xara su viaje, llegando a Cuati u i la en la fecha y 
sitio que mas adelanto mencionaremos. 

El licenciado Arredondo salió do Sí ti ¡lio el día 21, acompañado 
del *eñor Gustavo Espinow Mírelas, dirigiéndose por Monterrey y 
Tampico a la capital* y en el puerto supieron de la muerle del Pee- 
si-denle y Více-Prcsidenle, n^rtiálldoít Espinosa Mínele* a eomuni- 
fítj*li> al señor Carranca; pues Huerta, Infiriendo nuevo ultraje al 
honor, Faltando a la paEabra empeñada solemnemente con el Minsp¬ 
iro de Cutía, don Manuel Márquez Sterling* en el sentido de permi¬ 
tir que el iníorlunado Madero ahandonara el pala, embarcándose 
en Veracmz en el crucero "Cuba’" que el Gobierno antillano bahía 
puesto a su disposición, acuchó al medio que sólo un degenerado de 
su talla pudo haber acudido para eludir CDíitpramisosr mandar ase¬ 
millar la noche del 22 a lo.* fuñí i uñar ios depuestos ■" En su loca am¬ 
bición por consolidarse en el poder, creyó que suprimiendo a Ma¬ 
dero garantizaría su régimen, sin detenerse a considerar que con el 
crimen no eliminaba aun hombre, sino que ultrajaba el símbolo en 
que la mayoria del pueblo había convertido a quien supo despertar 
en cl + Eos deseos de una vida mejor* columbrados a través de los 
principios revolucionarles por los cuales se había sacrificado. 

La narración, aunque sucinta, de ate suceso, quedaría incomple¬ 
ta si omiticramoE los detalles espeluznantes con que Huerta burló 
lie gestiones de algunos represento riles diplomáticos» ento mi nadas a 
salvar ¡a vida de Madero; y es la voz autorizada det Ministro de 
Cuba en aquella época* don Manuel Márquez Stcrling, Ea que ba re¬ 
ferid O el acontecimiento en la fúrma que a continuación se inserta 


JT Lb trlut?-- inrirs jwJkinhsi ciiylm whií ti parlLcuhi^ ssiín ur. f|m- tu ierrín* 

i2CPQifli> ± ]i ¡ > riLicrjn:íüjjn i.fcí-1 C?¡>i i ¡Eij Fritcjil, r[ Miyur -ilo RvnH FrHnciwü l2^-™Ji-nah> 

■li'í- murrte it vrñm Madera j i-l Cij-hnii R.ifaeL Pintan», éI t- ñu/ Pin* Suítcl 
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v que comprende las dorlaradone^ Iwhas al “New York Herald” 

el IU do junio do 1913 1 

“Hacía pretisamtnk veintinueve días de haber presentado mis 
credenciales al Presidente Madero, cuando csLalió la revuelta en la 
ciudad de México. No referiré las lógicas escenas que acaecieran 
rfuranle la lneb-íi cel la ciudad t desde el 9 de febrero hasta la ruina 
del Gobierno* por ser ya bien conocídas por todo el mundo; referiré 
tan afilo la caída del señor Madero, después de diez din* de luche 
aterradora-, duran Le luí cuales, aulomuvíle* de diversa* legaciones 
cruzaron constantemente las calles de la ciudad. 

“En la mañana del 18 de febrero* en conferencia que tuve ron el 
Secretario de Relacione* Exteriu-reá, señor don Pedro do l.S^íürüru 
me ASftguru ftHtfi señor que por la larde recibiría un golpe decisivo 
Ja revuelta y que la ciudad volverla a manos del Gobierno; y + pre¬ 
cisamente a las dos de la tarde recibí la noticia de que el General 
BlanqueL habla hecho prisioneros aJ Presidente y a su Ca bínete r Pu¬ 
co después fuimos citada a I* Embajada Americana por Mr. Hpnry 
Lañe VV ilion e informados de este acontecimiento eMraordiriaríu-. 

B "Ll General Elanquel p verificó lal arresto por orden del General 
Huerta y, a consecuencia de este» cegó el tiroteo en la* callea- Fn la 
linche-, los MinÍRlroa de Guie, Brasil y yo, visitamos la Embalada 
Americana en busca da ulteriores novedades. Encontramos allí al 
General Huerta y al General Félix Díaz* quienes» por varios días» 
habían, luchad* ert las calles de México; con ellos estaban oium per 
sohíis como ¡el actual Ministro He Justicia licenciado Rodolfo Reyes. 
Reyes leyó entonces en voz alta y en nuestra presencia, un docu¬ 
mento en el cual ambos generales convenían en la cesación de las 
hostilidades. Huella y Oías firmaron después este documento, abra- 
zímdose luego* mientras aplaudían -sus compañeros; los diplométU 
eos no aplaudieron, poruña nncitindo lentigos mudos de una asccna 
para nosotros inexplicable. 

4 ’Ll 19 en la mañana salí de la Legación cubana y recorrí diver- 
s-as calles para darme cuenta del sentimiento popular; oí discutir la 
muerte de Gl^tíVO Madero, cuy* prisión conocía ya T díciíndíise que 
había sido MesiiiAdó en la Ciudddelú y que, x H n la taréis-, Huerta eje- 
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cutaría al Presidente mismo. También se decía que A Vict-Prai- 
■rJ^nía Pino S-uarcz había logrado íSí£p(ir T 

^MícíUjbb cauchaba lodo e*to, Un distinguido caballero mexica¬ 
no, cuyo nombre no Jcr^ deLuvome y me dijos vos, y Los miembro* 
del Cuerpo Diplomático, eofi los únicos. que pwecfen saIvaí ü Madero. 

"Al volver a la Legación, esiA idea se había apoderado de mi áni¬ 
mo., y, í:mi tal propósito envié loepso una nota al Embajador Ameri¬ 
cano, e-oniunleandijí^la y proponiéndole que el Cuerpo Diplomático 
lomase el asumo a su cargo. En nombre do mi Gobierno ofrecí los 
Servicios del erucero- £1 Cuba" {que Algunos díAs antes había pedido 
A mi Gobierno y que se hallaba anclado en Vencraz) para Salvar* 
del peligra, llevándolos fuera deí país* caso d® conseguirle SU 
libertad. Fus en seguida a la Legación Japonesa a ver a los padres 
del Presidenta quienes habían nido decir la muerte de su hijo Gus- 
lavo, y a lo que no daban crédito. Me suplicaron, por ln lanto* acu¬ 
dir a Mr, Wilson y rogarle nos ayudase cerca del General Huirla, 
para salvar la vida de doi bijas. El Encarando de Negocios de 
la Legación Japonesa, me acompaña a la Embajada Americana* o 
hicimos presente al Embajador nuestro prcpásílO- 

“Encontrarnos allí al Ministro Español y él y yo enn venimos en 
que la situación era mas grave de lo que ñus suponíamos; determi¬ 
namos, en consecuencia, acudir nü&oGrus mismos al General Huerta 
y pedirle la vida de los prisioneros. Fuimos en mi automóvil, on¬ 
deando la bandera de Cuba», pero no pudimos ver a Huerta.; nn$ re¬ 
cibid en SU lugar el General Blanqueé quien nos ¡rato con mucha 
cortesía., asegurándonos que se respelarian las vidas de los prisio¬ 
neros.. Y mientras esto pasaba, llegó el Ministro de Chile, quien nos 
dijo que Madero había consentido en renunciar como Presidente cíe 
la República, y que habían sidu puestos en libertad Ins Secretarios 
de Estad u y otras personas que hablan -sido bichas pris toñeras con 
Madera y Pino Suarez. 

“En la mañana del 19 + sin embargo, un representante da liuertít 
urgía a Madero que hiciese sa renuncia; Madero contestó a este en¬ 
viado r[Ut* oslaba ya resuello a renuncia^ SÍ el qUe había usurpado 
su Lugar* gobernaba con forme a la Constitución. Mienlra* se dfclli- 
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eidfiba fisto, olí señor Lascurain fqé a ver a Madero, como mediador,, 
a quien represo Madero las: carnaciones bajo las euuleí renunciaría; 
Laseurain, en nombre de Huerta, seeplú- condiciones füorOti 

de que la renuncia fuese entregada al Ministro de Chile, quien la 
rrlcruIrÍA oh su poder, hasta que Madero y Pino SuireE estuviesen 
en salvo a bordo dfi] “Cuba" en Verarruz. Madero estipulo lAmbién. 
que en A viaje a VerACruz* les acompañaremos el Encargado de Ne¬ 
gocios del Japón y yo 3 Insistiendo principalmente M-údero en que, 
antes de entregar la renuncia al Congreso, firmase una carta Huer- 
la comprometiéndose a cumplirlas. Esa misma tarde firmó *U re¬ 
nuncia Maderaí mas como estuviese presente LascurAin, cedió, a 
indicación suya, de que el apunta se ventílate entre mexicanos, en¬ 
tregándole a él {Laaeuráin) la renuncia, en lugar de hacerlo al Mi¬ 
nistro de Chile, 5e estipuló entonces que a las diez de la nuche. Ma¬ 
dero y Pino Suaiez saldrían para Vtracruz en un 1 ‘reT'i especial,, fin 
tintín de su* familias, acompañado* por tnl y por un oficial de la 
legación Japonesa, y escoltados por una poderosa guardia. 

■"Habiéndoseme común Loado este convenio en Í4 oficiriA del Ge¬ 
neral Rlanquet, subí al departamento del General Huerta para vel¬ 
lo, pera m me informó que eslaba durmido. Volví luego % la ofici¬ 
na riel Cieñe ral Bianquel,, en donde me espetaban loa Mlnislroa de 
Chile y España, Pedimos luego permiso para ver a Madero, per- 
ni Lío que se nos comedió Lnraed La Lamente, yendo A Ia* cUütró pri¬ 
meras pieza* en que se hallaba confinado el Presidente bajo fuerte 
custodia. 

“Madero me es preso Calurosamente su grAtiltid, suplkindotrie lo 

acompañase a Veracrut, a la que Accedí guslosa. 

"Cuando estái:* listos no* Hijo, venid a Palacio para irnos -a la 
Estación, SI vinieseis a Las ocho, qué bueno sería, pero de Lodos mo¬ 
dos, yo os esperaré huEhi las diez de la noche”. 

“Salí cnloueea* e inmediatamente fui a telegrafiar ál comandan* 
le del “Cuba 11 , que nos esperase li*lo a zArpAi de VerACrüz y que 
clispusíeca lo necesario para recibir a bordo a los Jefe* del Gobier’ 
no y a sus familias. 

‘ A I j - '■■i lie i i- I-i ru.i Ik i■■-" i¡*’ ii.!-.iI cu P. : .Lo :« . I -.i i>-ii = I-«1 L a 
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presente al General Blanquee mi proposito, Ordené él a uno de sus 
ayudantes qué me acompañase’ las cuatro piezas ocupadas par Ma¬ 
dera y Pino Sus reí estaban wntígusAr La puerta de vim iíe fes pie* 
zas daba al patio y a su entrada había m adiós soldados y oficiales; 
también había centinelas en el interior de las escasamente amuebla¬ 
das pieas^Sp centinelas qtte según aupé, se remudaban a cada mo¬ 
mento, El General Angele^ uno efe fes oficiales, favoritos de Made¬ 
ro, estaba también prisionero en estas piezas. Ernesto Madero se 
encontraba allí de visita, a ver i BU sobrino, 

^A] recibirnos afectuosamente Madero, mé preguntó í¡ *abEa al¬ 
go de &"U hermano Gustavo ; como se ve, ignoraba el que hubiere 
muerto. Yo evadí la pregunta de la manera mejor que pude". 

u Dv repéflté pregunto Madero sobre la carta que debía dar Huer^ 
la; ninguno de noWlros la tenia, y entonces Ernesto Madero dijo que 
él iría a conseguirla de Huerta. Caái inrnéd Estímente volido sin ella* 
pero con la noticia de que Laacuráin había ido a préáéfllar al Con¬ 
greso la renuncia de Mídere- 

W A1 &aber esto Madero* se puso exaltadísima, y désdé TUO^ 
raenlos perdió toda esperanza de stlva-ciótt, 

^íle caído en una trampa por segunda vet", dijo, indicándole a 
su tío fuese a decir a Lasturíitl que viniese inmediatamente. Enton¬ 
ces Ernesto Madero le confesó la verdad, diciendo]© que la renun¬ 
cia había sido presentada ya y aceptada por el Congreso, 

"Esto es una felonía de Lascuriin —dijo Madero—. EJ compro¬ 
miso fué de que la renuncia la pmoUH hasta que yo estuviese a 
bordo del “Cuba" 

"En ese momento supimos pur conducto de un oficial* que aca¬ 
baba de &er designado Huerta^ Presidente Provisional por el Círti- 
pn»* 

“Esta ha sido Ja segunda trampa en que he caído —tü© dijo al 
fin Madero— 1 estoy ya persuadido de que no saldré con vida de 
Méorico. Me conducirán a la pmién esta misma noche y, en ti ca¬ 
mino, me fusilarán o me asesinarán aquí mismo en cuanto nos que¬ 
demos solos. 

"Ernesto Madero me rogó qüc lo» íéompaFiaae, Jiciéndome qu*t 
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*i lograban sobrevivir osa noebe, pfobftblHtunie *érfe capaz el Cuer- 
po Diplomático de salvarlo». Me decidí a acompañarlos ptie* T ¿fcA- 
iuo hubiera yo podido tener ánimo para tomar mi ¡sombrero y de¬ 
ja líos* estíllelo yo [persuadido de que estos hombrea serian muertos 
Lan pronto como yo estuviese en Ja calle? Ernesto- jir>s dejo al fin, 
quedindonofl fes tres. Madero, Pino Suáres y yo, en cita* télrices 
piezas. 

"A la un ¡l de fe mañana me invitó a descansar* indicándome que 
tomín mucho sueno* y* sin la menor agitación, este hambre que aca¬ 
baba dé ser depuesto efe la Prc^idencta, comenzó a hacer do* lechoa 
con sillas, tuto para él y OlrO para mí. 

1,1 Acababa do terminar su febur cuando llcgú un oficial, do |Wte 
del General Huerta, el cual le había ordenado nos dijese que ti tren 
dispuesto para conducir a los prisioneros fuera dc3 paüs 3 estuvo lis¬ 
to oporlunamente pero por drcun^tíncia* que de?pwé* explicarla, 
habí? sida impasible despacharlo. El mismo oficial me invitó a re¬ 
tí rarme y esperar. Y, como anteriormente se hubiese dicha aipo re- 
lativd & que el tren pudiese salir a lí^s ©inca Jo le m-iiFIsinu, pregunté 
¡i] oficial si éste fuese el programa; pero éste contestó qur tío sabía 
nada. Tan pronto como vi a Madero- dormido., fui a aeompafiar a 
Pino Suáreí, no sin dejar de echar una ojeada a Madera, quien 
dormía coma un niño. En estos momentos entraron guardias y apa¬ 
garon fes luces. 

"Tur las rendijas superiores de las ventanas penetraban algunos 
rayo» dé luz, pero no nos molestaban. Estábamos tan estrechamente 
custodiados, que cualquiera fraH^ que nos; cruzábamos É J ino ¡¡Juárez 
y yo, sólo podíamos hacerlo en voz muy baja, 

"A las nueve y media de la mañana $e no» hirvió el desayuno. 
Pino Suftréi [lo quiso Lámar el cafe* temiendo estuviese envenenado* 
pero Madero y yo, !o \ uníamos. Entonces Madero dio al muchacho 
ijue nos servia, un peso, y le dijo que ííó® lrajc*r lo® periódicas de 
la mañana; nosotros no lo permitimos por lemor de que supiere la 
muerte de Gustavo. Madero re retífenú, robándose luego sobre su 
cama dé billas* donde durmió aún veinte minutos. 

Al Guando desperté* dijo que estiba preparada a lodo lo que so- 
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bfevirtitifc, pero me irn.1 Leo acudir a los diplomáticos para sanarle.* 
lo que prometí hacer gustoso. Preguntóme lamhión si su raposa ha¬ 
bía hecho también alquila ¡Aplica períOllalmetile a Hucria, 

^Cornc a las dií*z de la mañana Llegó la esposa de Pino Suirez* 
tcümpafiáda de un caballero* despidiéndome ya do ellas entonces. 

B “K1 reslo de este día f20 de febrero) y loa dos siguiente*, Irahu- 
jamos constantemente por salvar a Madero. Pregunlé a Huerta por 
que no bahia dudo su acuerdo a este respecto, a lo qUe me tunteslé 
que no se si ¡re vía a mondar a Madero a Veracruz, hasta que Lu viese 
confianza en las autoridades militares de ese lugar. Le Indique a 
mi vez* Lo enviase a Tampiro., adonde baria llagar al “Cuba 1 ’; Oías 
se mostró irresoluta Casi lodos luS Ministros extranjeros vieron per¬ 
sonalmente a Huerta ese rlaa* e Íntercedieron por la vida de Madero. 

"F-l 22 on la mañana, los Ministres creían fuera de ¡peligro les 
vidas da Madero y Pino Suárez* aunque habíamos oído el rumor 
de que se proyectaba internar a Madero en un manicomio. Por la 
noche lodos los Ministros acudimos a la Embajada Americana para 
festejar A aniversario del nao!miento de Washington; Huerta y lo¬ 
dos los Ministros de su Cali infle acudieron, y todos parecían nniv 
tranquilos. 

s ’La rnuriana del día siguiente, dumingo, fui llamado con mucha 
urgencia por telefono; era la toñera de Madero, esciladisifna por 
un informe que tuvo de que su esposo había sido herido, Le con¬ 
testé que esto no debía de ser verdad; pero poco después por los 
periódicos de La mañana, supe del acontecimiento de la muerte de 
Madero y Pino Suaret* a tas unce y cuarto de la noche anterior, al 
ser llevados a la Penitenciaria.. 

“El Embajador Willon procuro obtener permiso* a fin de que la 
señora de Madero viese el cuerpo de su efipcwa. Creimos entonces 
que hallaba en peligro A reslo de la familia y prodpiladjunenlt 
me propuse sacarla del país. Personalmente escondí a don Francis¬ 
co Madero,, padre del Presidente asesinado* y a su hermano Ernesto* 
y á escondidas los remití a Veracruz y los embarqué en el "Cuba'*. 

“DespuH conduje fl la nvadrp, viuda y hermana del Presidente, 
ai "Cuba 11 ., abandonando Ycraeruz al 25 do febraro". 
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Ante un hecho tiíi bárbaro, era imposible conciliar ya el propó' 
sito de lograr una transformación por los medios pacíficos de La 
evolución ara!ando la ley y respetando la justicia, pues la guerra 
civil era i n** Eli ble. Si se hable contenido en Coahuila, era con la 
esperanza de salvar la vida ul Primer Magistrados pero una vez 
arrojada tamaña afrenta, no quedaba otro recurso que proceder a 
lavarla, reivindicando, con el der recaúdenlo y «digo de los del ¡li¬ 
cúenles* el presidio de Las instituciones y rl honor del país. Pero 
sigamos a! licenciada Arredonda en el cumplimiento de su cernís Ion. 

.A su pasa par San Luis Potosí, habló con el Gobernador Rafael 
Cepeda, conforme a Jas iustruccicnte-H que tenía, h y le explicó La si- 
i unción de CoshuiEa y k actitud de Carranza, invil ftndolo a seguir 
es-L-n alto ejemplo para defender las instituciones y restablecer el or¬ 
den Constitucional. Cepeda manifestó.* desde luego.* &u conformidad 
con la conducta asumida por el Gobernadar de Caahuila* diciéndole 
que dijera al «fiar Carranza a su regido, o arto per cualquier 
medio* que contara con él a aunque par -el momento no podía hacer 
nuda, porque acababan de quitarle el manda de las fuerzas del Es- 
Lado, y esLubo estrechamente vigilado por las trapas enviadas del 

Centro, 

“El día 25 da febrero, por la noche, llegó el licenciado F]¡**c¡ 
Arredondo a la capital de Ea República. Inmediatamente hablo par 
telefona can el .señor ingeniero Rafael Aiizpe y Ramos, quedando 
citado para el día siguiente, a las diez de la mañana, «n A domi¬ 
cilio ríe dicho Sí ñor, Después de cambiar impresiones se dirigieron 
ambos al Ministerio de Coberpiícién., con el Fiia de ver a don Alber¬ 
to García Granados, que ara el Ministro. Este soñor Irr comíujo- en 
el ado A Palacio Nacional* en donde los recibió Huella, acompa¬ 
ñado de don FY&aiCisco León de La Barra. Et licenciado Arredondo 
expuso el objeta d* la comisión, ififtiaíleado ¡obre la síUiacién eieu* 
da fin Coabuila por el famoso telegrama de Huerta, fechada en la 
eapila] do la República el 18 de febrera. 

“Cunles-tó Huella, entra inerédlib y confiado (refiere el licencia¬ 
da Arredonda), que los informes que tenía decían que Ctrranu 
hahia enviado aquella comisión sólo para ganar tiempo y poder 
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prepararse a la Revolución- tj ue se veía qüc no expresaba ni pi^día 
nada orí Concreto; p^rn- que* a¡ mismcr I i cimpa* Ies n i feal-ii hü¡ que 

sus inFormes estaban de acuerda fn c^n^icL^far al Ecuor Carranca 
como una persona honoraliJer Esperaba, pile*, <j uí! llegarían a un 
Muerdo, Y agregó» pata Lerminar, que ya había ordenido al jefe 
de la guarnición de San Luía Potosí que avanza le sobre Sallíllo» cari 
el fin de definir la verdadera actitud del Gobernador de (Cáhuila, 
“Ante La amenaza de enviar fuerza* sobre Saltillo» replicó el li- 
HndAd» Arredonda que le parecía muy bien. Si k como Eupunia, el 
General Cusa López era perwna razonable y prudente* averiguaría 
que el señor Carranza #e encontraba en ta capital del EsLado* espe¬ 
rando el resultado de la Comisión, y Huerta &e convencería de que 
había 'ido envE&de lealmente» para cerciorarse dís la verdadera *i- 
luación y obrar eü congruencia. 

""Termina lia la cnl revista se acordó tcLegrafiar liL Gobernador de 
Co-ahuila, dieiéndole que el Cetitro eslaba dispuesto a licuar □ un 
acuerdo ccn él y evitar el CMiflktO- 

"M ¡entras que don Rafael As-ape y liamos redactaba d¡che msn- 
¿aje, en la ]>rn]j¡a meaa del Salón de Acuerdos del Gabinete» don 
Francisco León de la tiarra mostraba al licenciado Arredondo las 
huellas tíun mientes, de los proyftcl i les, y la EanpTC Je la tragedia 
desarrollada allí mismo dEas antes, en la que perdieron la vida el 
infortunado Mareo* Heminda y los oficiales Izquierdo y Riverall. 

“De la Barril se excusaba de lo ocurrido, diciendo que el no ha¬ 
bía sabido nada :-inn ha-la las altas horas de la noche del 2.2 ril S.'¡. 
cuando lo despertaron en su domicilio, llamándolo por telefono a 
Palacio- 

lf El JiiKMÍadü Arredonda aprovechó ents ^flirteo” y cuando lo 
consideró oportuno» dijo al señor De la Barra; 

“■—Quizás peligrosa el envió del General Caso López sobre 

Salí i lio, poique romo el Gobernador Carranza está tranquilo y con¬ 
fiado» esperando el re-süllado de esta comisión, y tfmo l^s fuerzas 
que Jftbe ¡ener en las fronteras de Gnáhuila no pueden saber los 
propósitos que llevan las de Caso López* van a oponerse a su puso 
al interior de] Estado, Y Uftled »mprende que, disparado el primer 
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tiro. Carranza entrara en desconfianza y Lomará medidas de defen¬ 
sa, lo que complicarla la situación 1 '. 
hh Ite la Barra eontestos 

**—Yo estaba pensando en lo Inismo í también creo* como usted, 
que quizás &ea un acto imprudente el envío de tropas. Voy a hablar 
t!c>n el Presidente para ver si relira aquella CFíUín”- 

“Y corrió a buscar a Huerta, que s* hftbiA quedado eii el Despa¬ 
cho da Gobierno. Premia regresó con aire de triunfo diciendo; 

“—Conseguida. Lo felicito» o mejor dicho* nos felicitamos. El SO 1 
ñor Presiden Le ha redactado en mi presencia el telegrama suspen¬ 
diendo el avance de CftM LÓp« B \ 

“En osles momentos se aproximó el ingeniero don Rafael Arizpc 
y Ramos, dando lectura al mensaje dirigido a Carranza, d¡ciando 
que acababan de celebrar una primara entrevista con el $eñor Pre¬ 
sidente, habiendo sida muy cordial (efllií palabra se pusieron por 
EndLcaeión de íl? la Barra)» y que tenían grandes esperanzas «ti 
llegu a im acuerdo. 

“Carranza había dicho a Arredonda que un se daría par rec ilu¬ 
do. ni conlcitaría ningún telegrama mientras él reluciera en Mési- 
co; pues- su correspondencia estaba sujeta a la censura» asi como 
vigilado par Huerta en ledos sus aclos. 

^■Transcurrieron las. horas del segunda y tercer dis sin que sí re¬ 
cibiera contestación alguna do Carranza, y íulle b incerlidumbre y 
la inquietud que causaba este silencio, habló Rodolfo Hoyes*, Secre¬ 
te riü de Justicia, m Arredondo, diciéndose autorizada par iluerla, 
con el fin Je saber si tenía noticias de Coihuila*, y como indicándo¬ 
le» muy voladamente» que Huerta seguía recibiendo informes en Eos 
que le decíaj] que Carranza se preparaba para eomhatiL 1 al Gobierno 
emanado del Pacto de la Giudadcta. Que la situación se agravaba 
por mámenlos, y que qué sería Conveniente buCer, 

“Arredondo» que conLaba tas horas de los diez días de plazo que 
le habla señalado Carranza para salir de la capital» encontró une 
oportunidad para salvarse y valvar al lado de Carranza* propo¬ 
niendo a Reyes que iría ót mismo a hablar con el Gobernador de 
Osrjbii i lo h pam ponerlo ni corriente de la situación. Reyes, político 
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ambicioso* que conocía lo que valia Carranza y lo importante que 
era al raérselo, aprobé inmediata mente la idea. 

^Arredondo salió esa misma noche, por San Luis, y Tampieo, a 
Monterrey en donde conferenció con Jim Xicífojo Zambr-unu, i[uicn 
acababa de recibir una cari a, en clave, de Carranza* participándola 
que va halda roto hífríEitiJüdes con el llamado Gobierne! del Centro; 
que CMiaba Con Untos mas citantes hombrea; que en Sonora secun¬ 
da hun su movimiento y que en ChillUlhuzi don Abraham González 
lo segulria indudablemente* Asi como Rafael Cepeda, ele., etc,,. 

í¿ En Monterrey había gran evcilación por Iílp noticia que llega¬ 
ban de Coabuila. Se exageraban Lis sucesos y te contaba que las 
iuerzas de Carranca, por el Capitán Jacinto II. Trevifto, 

bebían derrolado y rechazarlo en Santa María (CoAh.) f al GencraL 
Ülazqucz* que avanzaba robre Saltillo a lomar la plaza. 

“No habla comunicación ferroviaria con la capital etc CoahllÜAp 
y Arredondo tuvo que dirtjfiiree ¡1 buscar al señor Carranza por La- 
redo* San Antonio^ Eagle Pass y Piedras- Nllepó a Monclova 
la misma nor.:he que nosulrot* acompañando al señor Carranza, lle¬ 
gábamos de Anhelo, donde se habia disparado, en rae mismo día, el 
¡minír tiro de la Revolución Con^rítudoualuBa. Allí conferenció con 
el señor Carranzlp y romo le Informara det de^concierlú y la ex¬ 
pectación que exis-lla en Nuevo León y sobre todo de la actitud fa¬ 
vorable del General Mier* a=S¡ Oumu de la indecisión del General 
Treriño, to comisiono nuevamente p^ra que fuera i .Monterrey a 
explicar* a Ambos Generales su verdadera aciitud, rccórrteiidáaidoles 
i|ue reflexionaran >' OXnmiruiT^jn con patriotismo los acontecimien¬ 
tos negisLrado& en M™» p por los. que verían que él lenia razón al 
dosoonocor a Huerla^ en su earáeler de Gobernador de un Estada; 
que no dictaba tu actitud la ambición o la vanidad, sino lu» princi¬ 
pios» del deber y las oblifcliciunes sagradas contra [das. al aceptar ser 
Gobernador Constitucional de CrtftliUilu; que de dispensar a Huer¬ 
ta .-u altfnladti, ¿o deslruirían para siempre nue^lrüs inslitucioncs* 
quedando el F'orler a hlorved del primer usurpador audáí, y qut + 
finalmente., para que se viera la pureza de su proceder, oslaba dis¬ 
púsote A codef ul General Treviño, que también era Gobernador de 
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un Estado* la batidera de la Revolución, ^i elevaba a Ia altara 
M deber, y q\±r. entonces, dado el presligb de que gozaba él, Trc- 
VÍH&. ín ¡A frontera* la ludia Concluiría en tres o cuatro meses, de¬ 
rribando a Huerta y cansí fluyendo el Pode] 1 ]e.gilimó, uhurrandu de 
Histe modo al país el derramamimte do vil Tigre y los danoE y males 
inherente? a toda Revolución. 

w Estos altos conceptos expresó Carranza en aquellas amargas ho¬ 
ras de prueba. 

"Arredondo marchó a Monterrey, m dolido so encontró con la 
mala noticia de que el General Mior, que basta entonces habla sido 
Jefe do la Zona Militar, Acababa de entregar e| mando al General 
Emiliano Lojero, 

"A pesar de esto le visitó y -expuso U delicada situación de Ga- 
rrAElsfl. Mier justifico, una vez má*, la conducta del Gobernador de 
Coabuila* y agr-ñgó esla* palabras] 

—Es el único que esta en su puerto; pero lió vea usted a Trevi- 
ño; se comprometería en vano- y* está envenenado por el grupo de 
Andrés Carea Galán, qutefl le ha hecho creer que en rata crisis sori 
el candidato de Iransíción. Se le ha metido en la Cabeza que el será 
el Presiden te’\ 

El día £3, sin conocer aún él General Ferll Arido Truc y Auberl + Je¬ 
fe de 3 a I erecta Zona Málílar, ni el Señor Carranza., la muerte ocu¬ 
rrida durante la noche anterior, del Presidente Madero, aquél #0 
licitó una confórmela telegráfica del Gobernador don Venus! iano en 
los sLguienl&s terminas; 

"Torreón (Coah-h 23 de febrero de 1913. Gobernador del Es¬ 
tado, señor V. Carranza. Saltillo, CüAk 

“Saludo a usted afectuosamente y le ruego dispensarme: lo mo¬ 
leste > pues urge: tratar eoñ usted asunto que en breve conocerá,— F. 
T. Auterf\ 

Presente en ki oficina telegráfica da Saltillo ei señor Gurranzu, 
dió principio b confereneia, que por dem£$ enearccer a pues por 
íí sota se explica. Las primaras palabras son Je^Trucy Aubert y 
dicen así] 


lJ El-eiüEurlúaarLo" 1 , pqr -ni ünni-rjl AlTri'üa Bríi-tdü. 
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l4 Tor reún, Coah_ á febrero 23 de 1913, 

“Gdbernadoc fiel Eaiaqb* V L Carranza. 

"’Suliilta* Ooiili, 

LB Gan motivo de la renuncia Je los CC. Presídanle y Viee-Presi- 
ífenta de la fíepú tilica y prisión Je tus m f-rnos y con relación a3 
atonto telegrama de usted en el que Fe sirve indicarme su desoono 
ci miento al Gobierno del Ontrn, de?u*ü me manifieste su opinión 
en el nuevo ¿pro que fia turnada la cuestión política, Gtfiierní F. IT t 
Aubert ? \ 

La respuesta del señor Carranza fue éstai 
Saltillo, Caah., fehrero 23 de 1933, 

4J| SeHor General F r Truey Aubert. 
torreón, Cnab- 

“Ya tengu nolicía^ del atentado que se ha cometido con deponer 
de su investidura a lu& CC Presídanle y Yicc-Presi dente de la He- 
publica^ asa oom-o ton la prisión de les mismos,. Mío que no puede 
ser sancionado por el Congreso ni por el EslaJo-^ su pon Leudo se hi 
ejere ido violencia con ambas Cámaras,. Respecto a mí opinión ma¬ 
nifiesto £ usted, as¡¡ como acabo do hacer del conocimientoi del Cón¬ 
sul ¿i me rica no en esta capital, que mi actitud desde este mona ente 
queda definida anle el mundo entero, y dentro -de los limites de la 
legalidad como ciudadano y como Gobernador de este Estador me 
honro on respetar y hacer respetar la Constitución,, protestando ener- 
ELcamente contra el Usurpador General Victoriano Huerta y los cau¬ 
santes directos Fótix llíaz y Mondragón y demás que los hayan se¬ 
cundado, así corno exigiendo- responsabilidad ante La patria a lodos 
los que los ayudan. Juz^o y3 inútil todo arreglo y luchará con te- 
dos los buenos ciudadanos hasta restablecer el orden COWItiEüciutiül 
de 3 a Hepública* suspendiendo desdo luego las comisiones que for¬ 
máronse pata loa tratados efe paz que ya no tienen razón de ser.— 
Í P . CaFTttiTCfu”. 

El General Truey Aubert rea|hOtid¡ó asíj 
'Torrcfin, Coah,, febrero 23 de 1913, 

-l4 Scñor V- Carranza. 

‘"Gobernador del Estado, 
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"“Saltillo, Coah. 

“Queda enterado de todo y sinceramente mí permito manifestar 
a UHled, con h*do resficta- h que como militar estoy sujfln por mi ho¬ 
nor,. a la disciplina ntililar T y como patriota y limito* liétnpre estí¬ 
re a su lanío. Pasando a otra co*a n la suplico a usted -se sirva infor- 
rn^me si las fuerzas dependientes rfel Gobierno de su carpo, han 
recibido órdenes de concentración a esa Ciudad, pues sin excepción 
han qurdado desguarnecidos: Ludos tas punto de la rana de mi man¬ 
do y esas fueriA* e^lírl cunccnlratlaa en Aviles ,—General F, T, Ato* 
fiert rt . 

EL señor Carranza contestó en esta forma: 

“Sahillo, Coah,, febrero 23 de 1913. 

"'Señor General F. Truey Aubert. 

^Torreón* Coah. 

“Enterado con satisfacción de su anterior y respecto a ta concen¬ 
tración de fuerzas, ignoro de quién proceda e*u orden y para tratar 
sabré et mismo asunto, dígilmr Usted con sinceridad que garantías 
puede dar a mi hermano Jesús Carranza para tratar asuntos muy 
impártante^ cüu usted, verificándose una ennf ciencia a MtmediaCLO- 
nes do Vie^ca.—F. Cammza”, 

[>un Jesús se enconara ha, como wbemoa, en zúm dominada por 
el General Truey Aubert y de «ti manera podía ya salir sin nece¬ 
sidad de ocurrir a una fuga. El señor General Truey Aubert cerró 
la conferencia eu -estos términos: 

“Torreón, Cüah., fchiero 23 de 1913. 

^Señor Gobernador del Estado, don V r Carranza. Sil tillo* Coah. 

“Puode venir mi amipo don Jesús Carranza al lugar que usted Ute 
indica y le prometí* bajo mi palabra de honor que respetare su. v¡- 
dí y le dure cuantas garantías se merece.—5u amigo F, T. Aübcn*\ 

La entrevisLa nt* llegó í celebmrisé + porque don Jesis^ con su 
tropa* había logrado burlar ya toda vigilancia* llegando a Mondo- 
va sin combatir; pero Ja conferencia, que salló para siempre, no 
obstante la honda brecha ubierLa ¡Mar la guerra eivilj La amistad de 
dog hambres cuyos deslirwas se separaban, sirvió para evitarle Un 
atentada o persecución. La nodie del 23 salió don Venustiano- para 
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Ramra Anípe* rtK[«^n4D fl 25 por la mañana, no en la actitud 
pacífica que anundaru la prensa Je MrSÍCO del (lia 26, sino en com¬ 
pleta rebelión y para recibir nueva vigila del Cónsul iiü-rteamcrica- 
nt>+ Mr. Uúlland + y del Virt-Gónsul John R. SiLlimait, amigó perao- 
nal del Gobernador, que sirvió de intérprete. En csla audiencia P 
adíciiada pí>r Mr, HolUnd T el Cónsul, hablando en nombre del Em¬ 
bajador Lañe Wíhoti, euauter del derrocainieulO d*d «ñor Madero, 
y ejerciendo [orla la presión moral de que era Cipúx; para ipie el 
soñor Carranza cambiara de actitud, le dijo^ entre otras cosa?, que 
ora ¡¡iñlíl la lurlii que _=-e proponía entablar contra Huerta a quien 
—afirmaba—habíais lewnocido ya el Congreso de la Union, el 
Poder Judicial, los Gnbiernns de los Estarlo?, la Casa blanca y las 
principales potencias del mundo. 

El señor Carranza creyó en este aviso que le llegaba por con 
ducto oficial* y Iras Je darse por enterado Y reherirle que *U Acti¬ 
tud no serla modÍficada n la larde del mismo día volvió a salir dt 
Saltillo, fin cuyas goletas lo esperaban connotadas- personalidades 
políticas coahuilenses- de ta época porfiriza, quienes I rata ron, in¬ 
útilmente, de impresionarlo —« L« lórminos que al final det se¬ 
gundo capitulo se reproducen—, para que rcoonotítra como Legíti¬ 
mos Los sucesos de la capital, Al llegar A Ritmos Artípe, punió He 
su destino, dirigió al Presidente de Norteamérica el siéntenle men¬ 
saje, por conducto del señor Teódulo H. Bcltrán* Agente deL Gober¬ 
nador en San Antonio, Texas : 

“ftamoft Arizpe, Cuah., febrero 25 de 1913, 

“Señor presidente de los Estado* UmHos, Mr. íí i L1 Lam H. ]«f[. 
Washington, D~ C r 

“La festinación con que el Gobierno de usted ha reconocido al 
Gobierno espúreo que 1 IWrta trata de implantar subre l-ft Iraíción 
y el crimen, ba acarreado la guerra civil al E&Udn de Cnahuila, que 
represento, y m ay pronto ¥c extenderé a todo el país. La nación 
mexicana condena el villano cuartelazo que La ha privado de nu 
gobernante* crmslLtudonales, pero sabe que SU* instituciones oslan 
en pie y eslá dispuesta -:i sostenerlas Empero que muestro sucesor 
obrará con md* circunspección acerca de los interese: sociales y 
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lilicoS de mi palria.— V* Carmn&¡t T Gobernador Gonsliludunül de 
Cáhuil a 13 - 

La diplomacia, que lia -Sido definida como ]¡1 ciencia da los in¬ 
tereses y relaciones internacionales- operando a través del disimulo 
y Jo la as-lucia,. Enfrió esta vez un fuerte colapso con U OOmunEca» 
dón del señor Garrama. Sin temor a equivocarnos, podemos ase¬ 
gurar que en noe*Uo Continente-, y aún ^n la misma Europa, nadie 
ba llegado a censurar los actos de üll Gobierno extranjero en la 
fu-rtna como lo hizo el Gobernador de Coahuilfi. Nítido para Kprfr 
_sar lina indignación, cáustico para condenar la actiLud deL Presi- 
cíenle Táfl, el documento que se transcribe traduce el pensamiento 
Je Los pueblos débiles de América sojuzgados y dirigidos por el ca¬ 
pitalismo internacional que serna ¡mprimieudu en ello* IftS moda- 
liiludes o lipón de gobierno que favorecieran su* cuAhlieSOS mtere- 
se 5. Este gesto del .señor (Carranza, mosteado en los- momenlos más 
nporEuno4 de la Revolución que se iniciaba, no habría de ser,, por 
cierto, un acto aislado: el lector podrá ver en capítulos posteriores 
el desarrollo do una doctrina internacional calurosamente aplaudi¬ 
da^ cuyo prólogo ec contenía en el telegrama de referencia. 

























CAPÍTULÜ II 


l, | É iiaH’-iírt ¡in l1 1 jci-n jr n'VT>1ijcMn*hÉt. — S. YA dintra r-tn que 

líti1:jK* alna Vrn h:-í¡jcjm üE ir.i■:Lir eL nravinLtnlftp j ls* Aumu r:nn qu* Vinb»« 
rijfrO Hu-rrj .1 rrHl ¡lV-i> :il UijiiI u! ?■ E i ■ 11:1T-3 |Z -ÓJ i por *. U püinrii irldci dá 

|j (dudlÜ iJi.' M¿]UC0. — Plah :lr CufeÜdEupT. ■>—4. fc¡n l'M ■ !«' ig.iml.lr.il |uax 
U ifsp^ri.irioo rk imrtrrrhn-, Ij. JLi-H---lii--i^n hr-rliD sxctuÚYdJTiFntE mn rarur- 
hih noj-LOJiüIa:-. &. ] a rií«iún. drl G^tanlftiJef di Si» Luí* Foiü*L™6_ Ün ti- 
lililí ihiUléf Je- Slnn-eraDr Monln rj* Oc*. El rrilr^j d* Iüs. 

iii-úiidÉld-i-rf y eL ptfiiamianlD da loa humildad 


Históricamente podemos fijar el día 23 de febrero, CMití Ib 
día en que las fuma* coabuilenses. efectuaran el primer auto hüStk! 
y en la cual el señor Carranza YISrtfcó el traje da campaña* que fue 
cuando ai obscurecer &ali.ó h fwr primor* vej, rl-e Salí i 31^ con rumbo 
1 Huno# Ampe par el camine carretero qüO v* paralelo con la ]|- 
chea ferroci miera que conduce a Piedras Negras, y en cuyo trayeC 1 

i. i j - ■ i il.c i 111 ; -1 mi- í. . -y. |Ujincjii ordr ']5 n:ililj.r ^1 J-uun- 

Eo B. Treviño y Miguel M, Accnla, en el sentido de asallar j delener 
el tren de pasajeros que se aproximaba A Sí Ll i II O, con -iTis.truccíone^ 
de apoderarla del convoy* haciéndolo regresar * Ib EitiCÍiín de 
Ramos Arizpe a disposición del pequeño ejército para las primc- 
rasi operaciones militam de la Revolución . 1 

Definida como era h acritud del señor Carranza* resultaba irnpo- 
siNe que Victoriano Huerta [permaneciera inaclivo Lndéf inkíanien- 
le t pues estando al corriente las comunicaciones telegráficas con¬ 
servada* intacta?- hasta enlonces-, iiilenciona]mcnle t en aqu.eDu zonu, 
se daba cuenta de qu.e lejos de desaparecer el temor de un movi¬ 
miento armado en Cúahuili, las SospetbíS *e cnníirmaban con las 


■ u hEC a x¡cn- ftrv-uliJi-iiiMXi lri" r Jiui ct C*BEElt Alinda llrcvídj. 
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noticias que recibía de ios función abrios federales radicadas en la 
entidad relativos a las movimientos. ríe tropas irregulares- que se 
efectuaban desde Tomón —con Us que estaban al mando de don 
Jesús Carranza y que se liabían tmenliadú eti Avilés—, hasta 
que Sí- hallaban sobre la tinca del ferrucarril que corre a Piedras 
Negras. No Soló twnocía el usurpador el Decreto de sll desconoci¬ 
miento- y la circular enviada a los Gobernadores invitándolos a se¬ 
cundar el movimiento legítimisla, sien que también se bahía ente¬ 
rado dei telegrama que don Eulalio Gutiérrez* Presidente Municipal 
de Concepción del Oria, Zac., le había dirigido al Gobernador de 
Zacatecas* que le era adic(ü p dioicnduler * + Esta Presidencia de mi 
tíirgO h por órdenes que llene del Gobernador de üoabuila T don Vc- 
nustianu Carranza y del General Rafael Cepeda, del de .San Luis 
PoIüeí» lo desconucc a u*t cid onmn Gobernador 11 . 

En conciencia* jnieniras el señor Carranza conferenciaba d día 
25 con el Cónsul de los Calados Unidos y llegaba a La capital el li¬ 
cenciado Arredondo para et objeto a que ya se ha hecho mención,, 
fuenas federales al mando del General Blázquez, se aproximaban» 
procedentes de Monterrey* a Ramas Ariípe, 1 Ligar distante de SaltU 
lio unos 20 kilómetros, para donde se movilizó rápidamente el Ca* 
ptEirt Jacinto R, Treviñó ion unu pequeña fuerza de caballería a 
detener el avance, sin que se hubiera trabado ningún cómbale.» en 
virtud de que los federales retrocedieron en al punto llamado San¬ 
ta María, que JInula a Nuevo León de Coahüila, al ver una enorme 
polvareda que máiidú hacer Trevjüo agitando ramajes en d Estilita* 
direcciones» lo que hizo creer a Blázquez que se encontraba frente a 
un poderoso enemigo. Esle repliegue permitió a don Venustiano Ga- 
rranía pernoctar el mismo día 25 en Ramos Arizpc* ordenar h des¬ 
trucción de puentes -en las vías férreas de Torreón a Saltillo y Mon¬ 
terrey» salir oirá vez para Saltillo et 26 y dirigirse el 27 rumbo a 
Arteaga, donde permaneció hasta el 4 de marzo.» organizando loa 
grupos que se Je habían idin iFrcorporanrlo de distintos lugares del 
Estado, contándose, entro ello*» el que formaba el Mayor Cesáreo 
Castre, desprendido de Torreón con ciento veinticinco hombres» y 
el de Andrés Saucedo, procedente de Concepción del Oro, con me 
din escuadrón de uno de los Regimientos de Carabineros de San Luis 
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Potosí* y ü cuyo Jefe (Saucedo), infructuosamente trato de hacer 
defeccionar, median le tifllagadom oferta*, cierto capitalista de SaL 
tillo- Para esat fechas, habían hecho neto de presencia también, 
Lüi-S y Eulalio Culicrrez* Jesús Dávila Sánchez» Lineólo Santos Coy, 
Cayetano Ramos. (árlelo, Rafael Saldaña Calvan y Francisco Dcs- 
tenave. Por lolégPífo, desde Monterrey* el Presidente Municipal 
don NíDÉforo Zambra no y Manuel A maya, se pusieron a las órdenes 
del señor Carranza» lo que motivó que Huerta ordenara sU apre¬ 
hensión, aicndü conducidos a México* en donde estuvieron presos 
vario* me*e*, liasla qm: lograron obtener su libertad y salir riel paia 
para presentarse a don Venustiano Carranza en Piedras Negree, 

Al iniciarse el Movimienlo, el señor Carranza sólo disponía para 
los guatos de la guerra, de i^OOOOft» cantidad a que montaba la 
cxis-Lcncia en la Tesorería del Estado, y (75*000.00,. importe del 
préstamo obtenido en Saltillo de la Sucursal del Banco Nacional 
de México* el Banco do Coahuila* la Sucursal del Banco de Nuevo 
Leóu y la nasa de Guillermo PutdcII y Cía.» derramado a razón de 
325 , 000-00 en Jila dos instituciones bancarias primeramente citadas y 
312,500.00 en cada uns. de 1«4 do* redantes, para cuyo efecto el Go¬ 
bernador puso en práctica el Decreto número I4B7 del Congreso del 
Estado, de fecha 13 do febrero» que lo facultaba para contratar un 
empréstito fraccionado o en conjunto hasta do í300*000.00» en las 
mejores condiciones de pago e mtsrsoi quft las circunstancia* se lo 
permitieran. Huelga decir que el Tesorero del Estado Otorgó lo* re¬ 
cibos correspondientes y en relación C4m esle hecho de que tuvo co- 
nndmícntü el Gonoral Huerta* telegrafió al señor Carranza en la 
siguiente forma: 

44 Méxieo, Dp F., V de marro 4e 1915, Señor Gobernador V, Ca¬ 
rranza. Sallillo* Coah. 

“Sírvan usted informar con qué objeio wlrfljo cincuenta mil pe¬ 
sos de los Bsiras* por no tener Mnodm.Len.to del hecho este Gobier¬ 
no.—Pitorra™ Huerta* 7 . 

Por teléfono eo dió- a conocer el contenida del telegrama al señor 
Carranza, quien se encontraba en Arteaga, de donde ordenó, para 
que en México ignoraran su* movimientos, que fechando la respues¬ 
ta en gallillo* se contestara lo siguíeute; 
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^Saltillo* COliIip. r de marzo de 1913. Señor ignora L Victoriano 
Huerta. México, D„ F. 

“No he extraído ningún dinero de BaKffl* a que se refiere; y ai 
■sí lo hubiere hecho, no as a usted a quien debo darle cuenta.—El 
Gobernador ^^institucional, V a 

“Ya para e.sla fecha —dice don Alfredo Hrcccda— estábamos 
mis organizados militirmentCp y podíamos movilizamos con mayor 
facllidadí Osí es que don Venus! i ano logró detener el avance de 
tropas federales- de Torreón, Monterrey y otros Lugares, a ki que 
todavía no había ordenado teminanteifiíüJte Huerta, durante ca tor¬ 
ee días* previdencia alguna. PeMií ante este telegrama, el usurpador 
se sintió herido ooino MUK1 y burlado por cE C obe mador Carranza, 
que habilndfiBe hecho disimulado para que Miguel Cárdales J o!rus 
reaccionarios de Sale i II ü, de lo mas atiejo del porfirbmo + se tele¬ 
grafiaran con Huerta, ron Truey Aubí=rl s de Torreón 3 can el Gene¬ 
ral JVIier, de Nuevo León, >' Cuñ otros jefes inmediatos, dieran espe¬ 
ranzas da algún aireglu posible Don el señor Carranza, para no verse 
envuelto?- en una revolución que, principiando en mu nos de Cnrr^ri- 
Elt. ilifídilmente podría ser sofocada pur Victoriano Huerta con tri¬ 
do el Ejercito Federal y con tus millones de pesas que no hacia un 
año había dejado I ¡fr'iAtitu-ur en su retirada a Europa, en |a$ arcas 
nacionales. 

“¡Don Vcnustiann Garonza pudo detener el avance de tropas fe¬ 
derales durante cu ti ir ce días, COñ Unu habilidad extraordinaria, que 
no será fácil repetir CU loi anales do nuestra Historia. Sólo con 
telegramas, Conferencias, platicas y con pal va redas que ntaodú ha¬ 
cer can unas cuantas soldados a las ordenes del Capilar! Jacinto ¡H¡. 
Treviño s ... Hasta llegó a conferenciar don Venustiano* de Ramos 
Arizpo a Mondo va, ton SU hermano el Coronel Jesús Carranza y el 
Teniente Curoiiel dun Pablo González* manifestándoles que b^ blin¬ 
dóse arreglado con el Gobierno del Centro, lea ordenaba que sus¬ 
pendieran leda operación militar y hostilidad al Gobierno Federal; 
lo que ya comunicaba oficialmente d! Presidente del Congreso local, 
que residía en Mondos 

“Don VemutiMLd puso estos mensajes con el objeto de que los le* 
legrafislus, v\ iu largo de la línea hasta Piedras Negras, se dieran 
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cuenta de ellos, y llegara esta riotifin, pasando por territorio ittif- 
rieano, hasta la capital de la República, para que Huerta confiara 
en un arregle, ganando con esto más tiempo. Es curSow conocer lo 
contentación de dun Jesús Carranza^ quhsn no adivinaba el pensa¬ 
miento de su hermano c insistía con don Roblo González en hacer la 
Revolución y lo alentaba a “jugar el albur”. 

Si hemos de referirnos Otra vez a! “albur” que, por eu parte* ju¬ 
gó Mondragón y usufructuara Huerta con Ea baraja de sus doskal- 
ladt£ K es entonces oportuno decir, aunque sea bíwemonte, que ted 
aventura no solamente resume sangre^ MUfl que eti SU futido brillan 
algo más de los treinta dineros de k Lniieiúnr El ^irabajo” de aquel 
a cuya auHacia debió el pronunciamiento de una parte de los 
efectivos- que guarnicionaban la ciudad de México» claro e&lá que 
no iba a quedar sin rwflmpffiM. Su liumbrn miento de Ministro de 
Ij Guerra fue un abono que se le hizo a la cuenla de ?u? “méritos^ 
él saldo lo constituyen los simúlenles Acuerdo* y oficio* que constan, 
originales a folios 75, 76, 77 y 7í¡ del espediente D/041/I2, Docu¬ 
mentas correspondientes a Ío¿ mww I de la dud^deln, por los C e- 
necales Mírnml Mond rogón y Félix Díaz, que se conserva en el ar¬ 
chivo de la Secretaría da Guerra" 

'"Secretaría de Guerra y Marina, Mésieo, 25 de marzo de 1913, 
“Acuerdo Jiúniero “96274r 

“Dígase & k Secielark de Hacienda se sirva entregar al señor 
Ministro de (Guerra Ea cantidad de J252 T 373.9Ó f DOSCIENTOS CLN- 

CUE^Til Y MHS MIL TfiE3CEENTÜ& SETENTA Y TKKS FK.W5, p VO! p EMA Y 
sus CENTAVOS, que importan los gastos erogados en al movimiento 
armado que derrocó al Gobierno anleríur y tuya Cantidad debe de¬ 
volver a lo3 que la prestaron-— Üna rúbrica 11 . 

“Sccrclaría de Guerra y Marina. Minutar UñCE-XTE, 

"lie de merecer a Ud., si a bien to lietie* se sirva librar &us res- 
jtcrables óirdeaes, para que pur conduele del Pagador Contador de 
esta Secretaría y enn cargo ¡fl la Partida ya acordada, me sean en- 
5252*373.96* dobcientos- ciNciL'phTA y pos mil taescce^- 

TOfe StmjvTA y TflF-5 PESOS* NOVENTA V SEIS CESTAVII^ qUC ge CIO- 

E«ron en Iue gaitoa del movimiento armado que dio termino a la 
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administradún pasada, cantidad que deba denoJver a las persona? 
que se siL'demn presiartíi- 

“Reilrru n usted las seguridades de mi muy Atenla y (IfetínguidA 
consideración. 

“LiboUjuI y Constitución. México, 25 de mano de 1913, líW- 
linttfin. Rúbrica. 

“Al C, Secretario Je Hacienda y Crédito Público. Presente. Se 
inserla al Pagador Contador de esta Secretaría partí tjüe pase á la 
Tesorería Gffltertl de la J?odoración □ recocer dicha cantidad’ 1 . 

“Secretaría de Guerra y Marina. México, fi de abril de 1913. 

“Acuerde 103269. 

"Ordénese a la Secretaría de Hacienda* entregue al Pagador de 
esta de Guerra, la cantidad de $73,000.00, SETENTA Tf TBF5- MIE FE- 
SOS, con cargo a la partida ya acordada, para tos gaste? que se ero¬ 
garon en el movimiento armarlo que dio termino u la administra¬ 
ción pasada,—Una rúbrica”. 

"Secretaría de Guerra y Marina, Minuta. 

“He de merecer a usted. Sé sirva librar SUS órdenes* ft fin de que 
con carpo al Decreto de 30 de octubre de 191.2 y en calidad de 
provisión de fondas, se entregue al Pagador Contador de esta Se¬ 
cretaria la cantidad de £73,000.00 (setenta y tües mil pesos}, de 
la que rendirá 3a acostumbrada distribución. 

“Tengo et honor de comunicarlo a usted para su conocimiento y 
cfccloE indicados, reiterándole* S, 

“Libertad y Constitución, México, fi de abril de 1913,— M. .Utwt- 
drttgón. Rúbrica, 

“Al C- Secretario do Hacienda. Presente. 

“Ingiriese para su conocimiento y efectos, al Pagador de estíl 
Sría," 

Hecha esta digresión* sigamos con el itinerario del señor Carran¬ 
za, De regreso, nuevamente, íi Ramos Ampo,, et día 5 marchó a 
caballo con una pequeña escolta hacia el Norte, hociénduse acom¬ 
pañar de los Jefes Luis Gutiérrez, Cesáreo Laslro, Andrés Sauce¬ 
do, Luía Garfias, Jacinto R. Trcviñn y otros más. Llegando a la Hs- 
cieuda de Anhelo el día 6* pero antea, en Paredón, lugar donde 
cutiectan Ia* vía* ferwcirrtlerfls de Suhillo a Monterrey y dtt Pie- 
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drai Negra? A Torreón*, ec Ec reunieron lus Tenientes Carundes ru¬ 
blo González, y Jesús Carranza* quienes Uceaban Je Monclnva en un 
rren militar. González, pon su regimiento Auxiliares de MclBcIov^ 
h? halda desprendido desde JuIíjuss., punto cercano a la ciudad de 
Chihuahua, aíroyesaiidu el desierto por Sidra Mojada hasta Cuatro 
Ciénegas, para cumplir las inElruDcdwJe& recibidas a fines da ene- 
ro + del señor Carranza,, en el sentido de que ti llegaba a ocurrir un 
suceso ratraordiriari-ü eontra el Gobierno de] señor Madero, 

<Iiara a incorporarse con sus fuerzas a Saltillo*, orden que se apre- 
Mirí a ejecutar en cuanLu supo del pronundamimio de parte de la 
pirartiiciún de México* por el telegrama que el SttretevSo d* la Gue¬ 
rra dirigiera a Los Jefes de Zona —que ya hemos dado A eouocsr— T 
y si cual, a su vez, los jefes de Zona habían comunicado a Cada uno 
ile los jefes subalternes con mando tle fuerza; sst como al enterar¬ 
se de que lai IropaSi irregulares que 3e Sallaban en O j maya a las 
ordenes del Coronel jóse Ignacio Azcaíate, estebon siendo desar¬ 
madas por d Jefe da la Zuna. Don Pablo había XUiurKiado su mar- 
rha, previamente, en al mansa je que el día 11 puso González al 
señor Carranza y que copiamos a continuación: 

“Julimes,, Chihr, febrero 11 de 1913. 

“Sr. V. Carranza- 

“Saltillo* Coah. 

“En vísla de noticia recibida hoy de Mcsiec y de obsCurvaeiotiei 
que comuniqué a usted en mi caria fechada en Mcoqui el dia 5^ sal¬ 
go en estos momenSos rumbo a Cuahuda, S¡0 ordenen y rin aviso al 
Cuartel General de Chihuahua- "Teniente Coronel PtiUü González™ - 

Aprovechando la cireunslancia de que el Mayor Alfredo Fiicatit 
c-Flaba ya operando en las inmediaciones de San Pedro^ Coah, lo 
que fac Hilaba incomunicar por ese lado la plaza de Monterrey*, el 
señor Cana uta se dispuso a marcha r sobre ella dictado, al efecto, 
los- primeros dispositivos, que hubu de suspender en virtud de que 
el día 7 pur la mañana fe le dio parte de que el General Trlity 
Auherl^ con cerca de 1,000 hombres de las tres armas^ se aproxi¬ 
maba a la Ilaqienda de Anlirliq donde ci Gobernador lialna insid¬ 
iado el ilta anterior su cuartel general-. Pira cerciorarle de U> quu 
hubiera da dralo, el señor Cflrranzíi urifciiú que un piquete de c-a- 
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balloría f>a$ara a reconocer al enemigo, fmlablándnsft, con este mo¬ 
tivo, un libero tiroteo, y el abandono dd, ca&oo de Ja Hacienda por 
parto fie- Jos revolucionar™. 

Esta escaramuza que fio tuvo, porque no pndia revenir, ninguna 
importancia* dio, sin embarco, motivo a k prtfláñ de 3a ciudad de 
México para decir que 3as fuerzas del Gobernador de Couhuila ha¬ 
bían frufriio un rom píelo descalabro, alendo aniquilada^ y que don 
Vomaatiano lomaba al camino de la frontera para internarse, par 
Piedras Negras, en los Estados Unido*, 

Enterado, oportunamente., el señor Carranza, tic tales noticias que 
s*lo tendían a minar la causa de k legalidad haciendo creer que 
cwredk de arraigo cct el propio pueblo de Coahu.Lk y evitar que so 
manifestaran otros brotes de rebeldía,, concibió el plan de atacar la 
oiudad de Saltillo para dar a conocer al país la falsedad de los he¬ 
chos propalados por el gobierno huertUla y\ al efecto, so-ñaEú distin¬ 
tos objetivo^ pi-iro twlof ene* mi nados al asalto de k plaza, a lus 
TeflienLcs Coroneles Luis y Eulalia- Gulierrez, con Instrucciones Je 
hacerse sentir por el Sur L Por el Qcáe h al Teniente Coronel Roberto 
Hivas. Por el Norle,, al Capitán Rule, y por el Sur, al Teniente Co¬ 
ronel Sínebfz Eleir-era. Fijarla k fecha del ataque- para rl 2CJ 1 , »e 
mismo dk (Jueves. Sanio}, lo* Tenientes Coroneles Pablo Gonzá¬ 
lez- y jesús Curra riza deberían batir al General Tnicy Auberfc sobre 
la linca de Monterrey a La redo, pero el ataque slmullaneo no pudn 
realizarse aobre Saltillo, debido a que fuerzas federales-, en número 
de fiüfl hombre^ llegaron n dicbíi lugar, prucodeitiM de San Luis 
Potosí, k mañana del 20, Sin embirgOp cuino no fue posible comu¬ 
nicar a lodos los jefes la suspensión del aluque, las fuerzas de 
trancasen Cuas iniciaron la acción ct día 2], acudiendo en -,u auxL 
lio don Venustiano Carranza con los nhi** Jefes mentíonfldttép pero 
no en la furnia tánica preparada. Toda ríe día y el 22 k se comba¬ 
tió dentro de la ciudad* que defendía el Coronel federal A muí do 
C&So López,, y cumo el objetivo esencial no era otro que demostrar 
a la Opinión pública que la Revolución estaba en pie, para dar ma¬ 
yor impulso a las sublevaciones que ya comenzaban a tepdrflríe CU 
distintas lugares del país, dispuso el Señor Carranza que fuera s-u^- 
pmdiiin el alaqur,, pui-* no c* istia razón pava continuar el empeño 
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de apoderarse de una ciudad que en aquellos momento* hubiera si¬ 
do lefi posible conservar pur (miarse de Un lugar cu mímica Ho ferro- 
viarinítlffntCj, per todos eus puntes cardinales,, y carecer la Revnlu.- 
ción h ha^ta esos momentos, deE nú enero ile fuerzas suficientes pam 
retener la plaza* 


Pian de CtAUAuiíH 

El señor Carranza* al frente de m* guerrilleros hizo rumbo al 
Norte el día £3* pasando por k* hacienda*. del Saucillo, San Diego, 
Estación Santa María y La Gamuza* para llegar, el 25, a la Hacien¬ 
da de Guadalupe, donde se dió m descanto a ks tropas. 

Hasta entonces el movimiento armado que reconoce como origen 
las resoluciones tomada? por la Legislatura de Cüahuik., a raíz de 
coliíumarte k traición de Vietoríane Huerta, carsela de un estaíulo 
□ plan que concretara las causas dd movimiento señalando su fi¬ 
nalidad inmediata, y aun cuando nn sn enconirahan reunidos todos 
los Jefe» que hablan respondido eit Coahu.il a a su llamado, por vir¬ 
tud Je ka operaciones militares tjue estaban desarrollando., el señor 
i tranza e&timó necesario proceder a la fomsul ación de dicho plan, 
reuniendo, al efecto, el Hta 26 , a Indos loa el o me n lo é que lo aeom- 
|lañaban, y dictó al señor Alfredo lírcccda, su ÜzecreLario Tari ir u- 
lar, el documento que históricamente se conoce; como LláN DE Gl"A- 
j.iai.L PKy por ser este nombre del lugar en que fui suscrito y que 
sirvió de bandera a! movimiento eonstitucionaEista., Dice asir 

^VU.-áKinH-To a la X.u*:iúN_ —ConsUcrand-ü i que el General Vic¬ 
toriano Huerta, a quien el Presidente ConstiLucional don Franci&eo 
l. Msdero bahía confiado la defensa de las instituciones >■ legalidad 
da su GLJnierno T a) unirse a los L-ncmipos rebeldes en armnis eti con¬ 
tra de ftso misnin Gobierno^ para restaurar la último dictadura, w- 
fnetió el delito dh traición* para csealar el puder, aprehendiendo a 
los CC Presidente y Vice-Presidmle, aíí como a ^.tlí ministro^ e^i- 
gióndülcs fmr medios violentos la renuncia de SUS puestos, lo cual' 
está comprobado por Joe mensajes que el mi itrio General Huerta di¬ 
rigió □ los Gobernadores de lus hUlndos ecmunfc&ftdole? tftner pr»*- 
áw, a lo-s Supremos Mu,g¡atradoí tic la Nación y ftu galiinele.—Oin- 
ridí-íauJoí i[Ue loí Poderes Legislativo y Judicíai han reconoeldü y 
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amparada en contra de las leyes y p receptos eGrCíLilucjcuia les al 
General Victoriano Huerta y sus ilegales y SNl i [Ul riót ¡tui ¡miteili- 
micntos! y Considerando por ubi mu, que algunos Gobierrios de los 
Estados de la Unión Vían reconocido al Gobierno ilegítimo impuesto 
por la parle del tardío qu# consumó la traición, mañilado por el 
mismo General Huerta, a pesar de haber violado U soberanía de 
esos mismos Estados, cuyos goteen ¡tutes debieron ser los primeros 
en desconocerlo, los suscritos, jefes y oficiales con mando de fue rías 
constitucional i sta.s, hemos acordado y Sostendremos con las Armas, el 
siguiente- Pl tN PE GuapaLUPE; Primero. Se desconoce al General 
Victoriano Huerta como Presidente de la República.—Segundo- Se 
desconoce también a los Poderes T^gislativó y Judicial de la Fede¬ 
ración.—Tercero. Se desconoce a los Gobiernos de los Estados que 
aún reconozcan a los Poderes federales que forman La actual admi¬ 
nistración, treinta días, después de la publicación de este Plan,— 
Cuarto, Para la organilaoión del Ejército encargado de huer cum¬ 
plir nuestros propósitos, nombramos como Primer Jefe de] Ejército, 
que se denominará “Constitucionalista", al C. Venusl i ani> Carran¬ 
za, Gobernador del Estado de CcahuDa.—Quinto. Al ocupar el 
Ejército Constitucional isla la ciudad de Mcxico t se encargará inte¬ 
rinamente del Poder Ejecutivo e] C- VenustiaiHJ Carranza, Primer 
Jefe del Ejército, o quien lo hubiera substituido en el mando.—Sex¬ 
to- EL Presidente Interino de la República convocará a aleccione* 
generales tan luego como 9ft haya consol i Jado la paz, entregando el 
Poder aJ ciudadano que hubiera sido electo.—Séptimo- El ciuda¬ 
dano que funja como Primer Jefe del Ejército GonslitucionaLista en 
los Estados cuyo? Gobiernos hubieren reconocido al He Huerta, MU' 
mira el cargo de Gobernador Provisiumil y convocará a elecciones 
locales después ríe que hayan Lomado posesión de sus cargos Jos 
ciudadanos que hubieren sido electos para desempeñar los ukuS 
Poderes do la Federadún, como lo previene lu base anterior.—Fir¬ 
mado en la Hacienda de Guadalupe, Cnahuila, a bis veintiséis días 
del mes de marro de mil Novecientos trece.'—'Temerte Coronel, je¬ 
fe del Estado llayor¡. Jacinto B* Trei-iña; Tenicnle Cni nuel del Pri¬ 
mer Regimiento Ubres riel ftorie, Lucio Blanco: Teniente Coronel 
del Segundo Regimiento Libres del Norte, Francisca Stint.het Harre- 
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r-s; Teniente Curonel Jet Primar Cuírfio ele Carabinero* de San Luis 
Potosí, Andrés Stlueedo; Teniente Coronel clet 38 Regimiento,. Agus¬ 
tín Millón; Teniente Coronel Jcl 38 Ke^tnuenEo, Antonio Portas; Te¬ 
niente Corone] del Primer Cuerpo Regional, Cesáreo Castro; Mayor, 
Jefe lIlJ Cuerpo Lie Carabineros áe Coabuila, Coy ritmo Romos Cu¬ 
tir! o; Mayor, Jefe del Regimiento Morelo?,, Alfredo Riroid: Mayor., 
Me-Jico del EslaJo Mayor, doctor Daniel Ríos Zertuehe.; 

Pedro Vázquez; Mayor, Juan Castro; Mayor Jal Finia Jo Mayor, A Ufo 
Roroni; Mayen - Het Regim tanto, .ídnlherto Palacios; Mayor, Tir¬ 
io González; Mayor, Adolfo Palacios; Capitán Primevo» Ramón 
rocas; Capiian Primevo, retalio Parlieular del Gobernador de 
Coalmih, Alfredo Breceáii; CapElin» Felipe i Venck&co; Capitán Pri- 
mer*ü, StítitOS Déi?ito Ariipe; Capí Sin Primero, Francisco Círr^o Li- 
n&tes - Capitán Primero* Guadalupe Sánchez; Capitán Primero., F, 
Méndez CoStro; Gapilán Primero ble Estado Mayor, Rafael Soídoña 
Gnlvdtt ; Cujjitán Primero de Estado Mayor, Fruncí seo /, Mágico; 
Cwjiitá]] Primero* Alejo G, González; Capilan Primero., Gustavo A. 
£ tizando; Capitán Segundo, Aemerro Caldillo; Cjipilrin Segundo, 
Armando Garzo Linares; Capitán Segundes Conato Fernandez; Ca¬ 
pitán Segando* Juan Francisco Gutiérrez; Oipilin Segunda, Múaurt 
Charles; Capilan Segundo» Cortos Osum; Capitán Segundo» A atún b 
¡^ito; Caphán Secundo, José Cabrero; Capilan Segundo, Manuel //. 
Noratas; Tentante:, HeUedoro T- Pérez; Tedíente, Aínnueí rr„ Gon¬ 
zález; Ten i cute, Bernardo Blanco; Teniente de Ested-n Mayor, Joan 
Do vito; Teniente <k EílaJo Mayor, Lucio Dávito; Teniente de Es- 
lado Mayor, Francisco j. Destcrtave; Teniente de Estado Míiyo-r, Fe* 
di-rico Samado; Teniente, JW 7, Cantil; Teniente, /osé de la Gar¬ 
za; Teniente, Francisco A. Flores: Teniente, Jesús Cun-útoz Mürin; 
Teniente, José Castro; IVniehle, Alejandro Garza; Teniente* José 
M. Cámr'z; Teniente, Pedro A, López; Teniente,. Rol tuzar González; 
lenientc, Benjamín Garza; Teniente, Cenobio López; Teniente, Be- 
necio López; Teniente, Petronilo A. Lope*; Teniente» Ruperto Roa¬ 
no; 1 emente, Ramón /, Pérez; Teniente* .í/iíam Rábago; Teniente, 
Jote Marta Gómez; Subteniente, Luis Re i es; Nublen ¡ente, ¿,l¡^ Men¬ 
clítica; Subteniente, Rajad Limón; Subteniente, Reyes Castañedaf 
SuhleJiieJltefc Ser un diño Reyes; Subían Lente, JFYrj^cMco t barra; Suh- 
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tcnicnlc, Fransitrf) ^guírrc p r Subteniente, Pablo Agnitar; Subtenien¬ 
te, ,4 r Cttíítíí; Subteniente., A. Tarres; Subteniente,, Luií Martínez; 
Subteniente, A, Amazcua; Subteniente, Salomé Hernández**. 

0 

Pesde el momento inicial. de su. acción, el ifcFior Carranza cuidó 
de que el movimiento revolucionario apareciera dttpoj-ftdkt de ma- 
IiCéS pírncmalistas qu-e derivaran más larde hacia la cuilfüitón y la 
anarquía, eínpefiindose porque se la reconocieran los; atributo® In¬ 
herentes al derecho de suberanla que el pueblo estaba ejerciendo en 
un impulso supremo por restaurar la legalidad. Conforme a ese 
propósito^ robustecía la base moral de líi causa en cnanias ocasio¬ 
nas resultaban favor ah Les y una fue la que Ir ofreciera la especie 
malévola propalada por un periódica- neoyorquino, de que la Pri¬ 
mera Jefalura del Ejército Consltlucionalisla estaba hiendo ayudada 
E*or d Gobierno de los Filado* Unidos* con el objeio de beneficiar 
a determinada^ negociaciones amarinadas radicadas en México. 

Sin prejuzgar las razones de él Lea política que normaran las ue- 
tos dfi la Casa Blanca después de la Administración del Presi den Le 
Tafl, par ciarlo, con un sentida mas afimidu de su responsabilidad 
histórica* estimamos que aquella bien pudo Suspender, como- cual¬ 
quier otro país del mundo, sin mengua de nuestra nacionalidad, toda 
3 ral o oficia] con lo* representóles de un orden de casus que repug¬ 
naba con las principios de Uh Gobierno civil tzado^ sin caer m ex¬ 
cepciones canlrarias al Derecho Internacional. Pudo, asimismo* pro^ 
IñhSr el trafico de armas que sirvieran, pera conservarse al frente 
de un pala, a delincuentes con quienes ningún Jefe de Estado debía 
30®tener, oiñéndorsa a una sana mor-út, relacióneos amislosas, sin que 
por esEO estableciera precedentes jurídico®, Ademós T y clavando la 
postura hasta un plano superior, debemos convenir en que lo* Esta¬ 
dos Unidos estaban obligada a ™m|ieti®ar í México* de las tremen¬ 
das consecuencias ocasionada® r jfhr ^ perfidia del Embajador Lañe 
Witson, sin que con silo comprometiera la Casa Blanca n¡ pres¬ 
tigio ni su solvencia. 

Sin embargo, el señor Carraña, lijo® de aprovechar en beneficio 
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■ le La campana, lióles CirCuOSlLurfriní, sobre todo, la particular que le 
brindaba la declaración del Presidente Wllson respecto a que nunca 
reconocería a ningún Gobierno surgido de la violencia, hecha al 
asumir e! Poder en el mes de marzo de 1913, don Yenusliano na 
rectiimó c] otorgamiento de un trato espacial —de bando mas fava- 
recEdc^—, sino que voluntaría mente se mloofi en un píe de igualdad 
respecto a Victoriano Huerta. Si a ésje m se le impedid la importa¬ 
ción de elementos de guerra, ¿por qué al Gobernador de Cuahuiln, 
que representaba la íonliituacion del ord-en constitucional de un poís 
nmtgüp iba ¡i privársele de ana lega privilegio? Aun cuando altere¬ 
mos cronológicamente el desarrollo de nuestros relatos* véanse los 
telegramas con que el señar Carranza pedía, de modo razonado, Ln! 
concesión de permisos para Introducir armes y parque para las fuer- 
Las de| orden legal, y cóma rechinaba Con decorosa serenidad, las 
falsedades de la prensa: 

^Efigie P21 de abril de 1913. 

fck ExceleniE!í!Ímo señor Woodrow Wilsan* Presídeme de los Estadas 
Lnidos de America. Washington, D. C- 

kL Mc comunican da Laredo, Toxas, que la autoridad miliar d* 
aquel lugar tdWCEPTÓ l-A IMFQRTACTÓN A LaREPÜ, MÉXICO, PAR4 EL 

Genéiwi Trucy, Jefe j>e las fueras de Huerta, de dos ametra- 
e-UPOKAR T Clf^CO MIL CARTUCHOS- Como el Gobierno ilegal de Huer¬ 
ta ito ba sido reconocida por Vuestra Excelencia, estimo que debe 
colocarse al Cieñe ral Huirla y A sus Jefes tn condicíories inferiores 
a aquellas en que me oncuentro colocada yo, como Gobernador Cons- 
litucíonal del Esíadu, y aún come jefe de todas las fuerzas Lll» 
CÍonallslAíí do la Repüb]ica 1 que han desconocida al Gobierno ema¬ 
nado de Una asonada militar* y, por tal motivo, el Gobierna da mi 
cargo -crea que ai se ba permitido o se permite, par parte de los Es* 
íados Unidü5 1 la introducción de armas- y parque para las fuerzas de 
Huerta, jcual concesión qere haceiise al Goeherno Cünstitiicio* 
nal de este Estado, que yo représenlo, y a lo® Estados y Je fus que 
luchan pur -el restablecimiento del orden legal en Me* lco_ Con Eal 
enneesiiin, \m CPnlepdierilcs a la guerra que envuelve actualmente a 
la República quedaremos y^ T-tL’Ji lfjé c^PiCIC^rs, por lo cual Su- 
jilico al Gobierno de Vuestra Excelencia se sirva conceder,, sin qug 
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se pongan dificultades pnr las autoridad^ de ose país, la irtLroiluc- 
íióri de armas y parque nec#93f¡üB para U* fueraas del ordeíi legal 
que represenLu, Sirvan usted perdonar, EjCíd^niiaimo señor Presi¬ 
dente, que el UubicrtLO de íni cargo se lIé rija diJrWtnmenle a UHh'd, 
aun cuando no la forma en que debiera hacerlo corrió Gobierno 
de un Estado, por nu poder verificarlo por conduelo del Ministro de 
Helaciones de mi paín, Eoda vez que no reconozco como Ic^ial el lla¬ 
mado Gobierno del Generaí Guerta.—El Gobernador Constitucional 
de Goahuda, V. Corrmsa r \ 

“Monterrey, N, L., junio 29 de í r J 14 , 

"Señor Ikenciadu Rafael Zubaran. 

"The BlirliugjoFLr 
'"WashingLon, D. C 

“Su atento míMjrje cifrado ayrcr. Por e^ts v(a dirijo al Director 
del "No** York Herald 11 * ¡guíenle mensajes u 5é qu* en si periódico 
que usted dirige se han publicado ariíeuloB que dicen el movimiento 
conElLlucionalisla c^-1 di ayudada por el Gobierno Je los EsiusJos Uni¬ 
dor, con objeto do beneficiar rlcterminadas negociaciones america¬ 
nas pn México. Fia las Lincas Nacionales el Gobierna mexicano con¬ 
servará ]a representación que en ellas tierna y esta Primera Jcfalura 
del Ejército Constitucional Uta no reconocerá ninguna operación que 
síf verifique con relación a dichas Lineas gj eti tal operación no ea- 
luvseao debida mente represcnladta el Gobierno Ctm*n¡ucitmu]É£la. De* 
seo hacer saber, con motilo de los artículos publicados en el "New 
York Heraldo que EL GulílEUNü Co^sTITUCIQNALISTa* que repre¬ 
sento como Primer Jefe de el, no Lienc compromisos ningunos can el 
Gobierno de esa Elación ni con ninguno otro; que fr'u HE hkCHjiihi 
NeNi;l:\a ayIJua pkCUNiahia i he-l <;óBc¡KKNítá ü [iiVijaiuNÓS hXTra.Yjf^ 
rcks y que desde la iniciación de la presento lucha, ésta sk sostiene 

V SE M&TEJÍPRií I3A5TA EL FIN, PE RECLR505 ÚNICAMENTE NAC]üM- 
PrE& hh . Trínscríbolo a usted para su collucimiento y publicidad. Sa- 
lildulu.— F. Carranza**. 

0 

Pe indiscutible filiación liberal, distinguíóidoM' por sus ideas 
BvatKadas doide BU ¿poca da eludíanle, el doctor Rafael Gcpcda 
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fue de los mas entusiastas partidarios de la candidatura del señor 
Madero, al que apoyó sin vacilaciones secundando l«u Revolución 
como Jefe del movimiento en San Luis Potosí., donde no jludiendo 
desarrollar ninguna actividad debido a la persecución que se le hi- 
iOv Ae trasladó a G^abuiLa para operar con Ildefonso Peres* Adolfo 
ITuerlft V sirgas y otras personas mas. Al triunfo- del movimiento, filé 
electo Gobernador de San Luis y en el Gobierno Constitucional del 
Presidenta Madero gozó de las mayores simpatías por sus magnifi¬ 
có antecedente!?, Se conocían desde 1908, pues Cepeda fue el pri¬ 
mer Presidente del Club Democrático, al que ya nos hemos referido. 

No obstante sus vínculos con la Revolución y su convencí rn i eEiU:i 
de que los Gobernadores maderistas deberían estar unidos pira con¬ 
trarrestar los efectos de la oposición que de modo tan cruel y obs¬ 
tinado se haría al señor Madero, de acuerdo con la idea sugerida 
fKir *d señnr Carranza en el banquete que le ofreciera Saltillo, 
cuando la cacería de Artcaga* ct doctor Cepeda, por Uña inaplica¬ 
ble ofuscación y a pesar de que al recibir la nolicts de la muerte 
d-el Primer Magistrado, tuvo la entereza de ffiuulir ¡zar eJ pabellón 
nacional a media asía en el Policio de Gobierno, se dejó íjorprendar 
por Victoriano Huerta* cuando inlérilaha llevar n cabo un movimien¬ 
to armado en el Estado, y p sin swspeclte rio. fué el¡ segundo Gober¬ 
nador maderista depuesto en et orden de l&s atropello* constituí Lü- 
nale* llevados a cabo por Huerta en Ioís entidades f^d* ral ivas, pues 
el primer lugar correspondió a don Abraham Gon^ileÍ! que regia 
los destinos del Esiado de Chihuahua [y quien fué afinado horas 
después)* succdiéndolesp eoh ¡EirervaloB más o ¡líenos mayores, el de 
AguascalientcB-, don Alheño Fuentes D_- Michoocán > el doctor Mi¬ 
guel 5- SiLva; SÍFialoa* Felipe RiveroBí Yucatán „ doctor Nicolás Cá¬ 
mara Vales 3 Campeche Manuel Cabillo Briic, y Zacatecas, licen¬ 
ciado Guadalupe González. 

Hijo. Cepeda, de la clase media y nativo de Gaahuila. ¥+: radicó 
desdo joven, eli San Lúas, donde ejercía con éxito su profesión, y le 
sorprendió el movimiento electoral nlláeríllAp y como no- fuera la 
simpatía de qu£ gozaba entic las cIbecs populares por su modeslia, 
al asumir el Gobierno dd Estado, su peraorialidad ñw disíriitaba -de 
la cuñfianj.a rlc 3 a aristocracia polosina, por su origen revoluciona'- 
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riü, Pira de parí ir entre bus amibos de una vida social que loa acer¬ 
car a más, sin descender a aituacionee deprimentes reapocto n la arn> 
garcía -de Icb grupos conservadores, se organizó, durante su Gobierno, 
un Casino de Ajedrecistas, del quo era P^Údfflte el propio Gober¬ 
nador, y Secretario, el autor de este libro. 

£1 día 6 de marzo, cerca na la medía noche, el doctor Cepeda ce¬ 
naba con algunas persona* de su amistad en= el Calino, cuando 5¡e 
presentó e! Coronel federal Enrique IM-rct, jefe del 13* Regimien¬ 
to, pidiendo hablar ron el Gobernador. Este lo recibió en un ¿alón 
contiguo,, donde cambiaron algunas palabras^ saliendo poco después 
para despedirse de sus amistades, preciando ir al arregle de un 
asunto urgente al Cuartel General de k Zona, Sospechando que al¬ 
go grave ocurría, verjas personas los seguimos a prudente distancia, 
dándonos cuenta de que en todos Los cruceros Je la eiudad se encon¬ 
traban apostadas fuerzas de caballería, y de que patrulla* recorrían 
la plazd t y mas tarde, que el Palacio de Gobierno había sido ocupa¬ 
do militarmente* quedando prisionero el doctor Cepeda en el Cuar¬ 
tel Genera!. AE siguiente di a se hizo cargo del Gobierno, por desig¬ 
nación de la Legislatura, hecha bajo consigna, el iv.fr de la Zona, 
General Agustín García Ilernámde¿* y al doctor Cepeda ae le con¬ 
dujo preso a México, donde pertníirietió hasta el triunfo de la Re¬ 
volución, 

Iri ni dad de circunstancias a cual más presuntiva do que en 
Cepeda no podía existir sino un enemigo potencial* urí hubiera 
dado por buenos los sucesos de la Ciudade!a, influyeron, a nuestro 
juicio, para su encarcelamiento; a saber: la naJural riescnnfianvji 
quo inspiraba su extracción revolucionaria; haber enlutado el Pala¬ 
cio de Gobierno cuando para el usurpador y su* cómplice** era cau¬ 
sa de regocijo la «merlo de Madero, y por último, el contenido do 
UU telegrama que dirigiera al Gobernador, desd-t? Mu.tehuala 1 S. L. 
F„ Maguo! M. Acosté, en un supremo esfuerzo par evitar su fusila¬ 
miento al ser hecho prisionero por el destacamento federal de la 
plaza. 

Acosta, como se recordara, había asaltado y detenido en-las- cer¬ 
canías de SaElillo, el 23 de febrero, por órdenes del leñüF Carran¬ 
za, un tren de pasajeros, y rolas como eslahan ha hostilidades en 
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contra de HuerLa 1 recibió órdenes de operar sobre la vía del ferro¬ 
carril a San Luis, destruyendo puentes y la comunicación telegráfi¬ 
ca. Aun cuando este hecho Jo ignoraran sus aprchcnsores, su paso 
por Malohuala fue visto con el recele propio de las. circunstancias. 
Creemos que el mensaje perjudico a Cepeda, porque no cabe dudar 
de que el texto se telegrafió $ México, además del conocimiento que* 
¿obre el mismo, tuvo el Jefe de la Zona* con matriz en k capital 
potosí i ni . Dice mU 

"Telégrafos Federales. Mar. 3-1913. San Luis PoIoeí. Num. 2 
de Matehuala el 3 do marzo de 1913. Recibido en PotoEÍ. 101 Gf. 
4Ü4-H D. 10.30 a. m, tí. R. 11. T. P. H. As.—£r. Gobernador Rafael 
Cepeda. Con fuerza auxiliar del Estado de Coahuila salí del Sal¬ 
tillo tfí dtttmpefto de u*m comisan de E$totU\ Estando en é$ia 
ful llamado por Corónele* Barbosa y Arévalch, y hecho prisionero 
junto con mi fuerza, después de ser desarmado. Lid. que C$1 ó al lan¬ 
ío de mi ¡m£ñto al lado det Gobernador Car ramo* agradeceré gestio¬ 
ne mi libertad con el Sr. Presidente de la República y con Coroneles 
diados. Yo no puedo comunicarme con Sr. Gobernador Carranza 
por no haber comunicación Saltillo. Si usted puede hacerla par vía 
I .a redo o F. agí c Pass, se lo agradeceré lo ponga al tanta de mi situa¬ 
ción,—Ftcspoiun 9 amoriio > Miguel W, Acosté P&kí El Jefe de las 
Armas* A. T- AréNdo". 

La Secretaria de Gobernación, Ira lando de justificar el procedi- 
mienlo seguido contra Lepcda* declaró a los periodista* que fcítaba 
en perfecto a-cuerdo con don Yunuslkno Carrauía; tener «cibidoa 
quejas de algunos banqueros que aseveraban que Cepeda los habla 
obligado a entregar algunas sumas de dinero, habiendo puesto en 
priasón al cajero de un banco con. el fin de obligarlo a que le en- 
1 regara la suma de diez mil pesus h y que se le actuaba también do 
haber enajenado algunos edificios públicos. 

De todas estas imitaciones, lo único cierto era sn inteligencia 
con el señor Carranza; sobre el resto debe decirse que el Congreso 
del Estado, por Decreto número 132, fechado e! 12 del citado fe¬ 
brera- y previos los motivos que 1c expusiera personalmente el Gober¬ 
nador* lo autorizó para que decretara una corftnburión entran rdina- 
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ría o contratar un empréstito destinada al sasloni miento de fuerws 
quc vigilaran por la seguridad pública, con motivo de los movimien¬ 
tos contrarrev-ulncianarioB y para tomar el mando de las ¡ropas que 
so organizaran., 

Ai doctor Cepeda no *e Jo Jlegé n formal iíar ningún procese; lo 
de las «Accione* a los banqueros fué uno de tí tilos precios que 
permitía descargar ¿obre el maJeritsmu, el venena de las pasiones, 
constituyendo el raso- de este Gobernador* uno de los mis escandalo¬ 
sos, por los agravios inferidos a la honorabilidad de los funciona¬ 
rios del Gobierno traicionado. 

HallAndoae presa en la capital, Huerta eligió del dotlor Cepeda 
que fuera si campo revolucionaria a tratar de que depusieran su 
OCXitud, los Jefes Jesús Dávila Sánchez y Ernesto Santos Coy* entre 
Jos. cuales Lien sabía qtie gozaba -de un gran aAcendiétite p par haber 
militado 1 umbos bajo sus ordenes durante el niaderismo, y quienes 
por aquellos días se hallaban en la Hacienda do San Tiburcio {2a- 
catecas) a amenazando la linea del ferrocarril de Saltillo a San Luis. 

Cepeda aceptó el encarga* pues negarse hubiera sida de fatales 
consecuencia», -comprometiéndose a regresar, sin que UiL compro-mi* 
so fuera obstáculo para que Huerta tomara en calidad de rehenes a 
varios de sur familiares. En estas condiciones* Cepeda se dirigid, 
a mediados de abril, al campamento de los Jefes rebeldes* limitán¬ 
dose a explicar la causa por i a que bahía visto obligado a des¬ 
empeñar tul connotan, dándoles a eanowr los ofrecimiento* del dic¬ 
tador* pero Él n iaiertiArse porque se rindieran al Gobierno de Huerta. 
De regreso a Mélico* el doctor Cepeda Voltio a Ja prisión de que 
era huésped. 


U insurrección d* l^ll) csluvci encaminada, denlrO de inme¬ 
diatas finalidades política^ a destituir a los hombreé que mediante 
continuadas burlan al 5 e;fkaGÍQ habían adueñado por Largo* Años 
del poder p -eririqueeténdíW desaforadamente, y corrompiendo las le¬ 
yes que se aplicaban en beneficio de unos cuantos. Pretendía eligir 
responsabilidades AdminisfrAtivaJ y reatümr a los pequeños propio- 
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tarios campesinos las tierras que les fueron arrebatadas para crear 
los latifundios El Plan de San Luis, bandera del movimiento, no 
atacaba el dogma católico ni el Gobierno de Madero intervino, jíP 
más t las manifestaciones de! culto, y llevando adelante esta obser¬ 
vación, cabe añadir que sus propios familiares profesaban la reli¬ 
gión romana da manara ostensible. No obstanle loable respeto 
a ]a Iglesia, |a Revolución no gcisiú \\r. la simpatía dp] clero, el cual, 
guiándole par el adío que tradicionalmente le bu medrado cualquier 
anhelo do reforma, conspiraba contra el nuevo régimen ahogando 
par que el país retrocediera al estado de coSIle anterior a la Revolu¬ 
ción, por que el capitalismo recuperara sus fueros políticos y por 
que en Jugar de la savia nueva que lodo sistema democrático exige 
para renovar la gastada energía de los hombres, que por ley bioló¬ 
gica entorpecen con sus aiiacrrmijsmoí, U marcha del progne, con¬ 
tinuara al frente de la cosa pública. 

Es de suponer* por lo mismo.* que la sublevación militar de- febre¬ 
ro fuera aplaudida por la Iglesia, y el derroca mi en La del Gobierno 
vino i colmar lo que había sido su aspiración desde 1930. 

Huerta, de creencias religiosas, sabiendo lo que pesa en la crui- 
cieneia del pueble la propaganda confesional bien organizada* so¬ 
licitó 9W cooperación desde un principio y en cuanto Ioé compromi¬ 
sos pi'ililíco?. nacidas del Pacto de la CiudadeUi perdieron su apremio 
y pudo ahuyentarse a los representantes de banderiza opuestas a 
Loa objetivos personalistas por él perseguidos, entre otros, al Gene¬ 
ral JVlondragÓR* autor principal del cuartelazo^ a Rodolfo Reyes, cm 
yo influjo so disipa a la muerte de su padre ocurrida el mismo día 
de la sublevación* frente a Palacio Nacional, j Fclis Dtal* que in¬ 
útilmente trataba de restablecer, muño continuador, el régimen de 
don Porfirio, llamó on. su auxilio al Partido Conservador p ofrccícn- 
dole sil LO en Gabinete, como orí tos casos del Jiccneiado Eduardo 
Tamariz* designado para la cartera de InsIruccLan Pública.; el licen¬ 
ciado José López Portillo y Rujas, para la de Relacionas, y dolí 
Fcdcrifio Gamboa para La misma cartera, dtsfinctrines tpm $npo tú- 
rresponder la Iglesia mediante un empréstito de veinte miliarios do 
pesos ofrecida al dictador, 

I n hecho ocurrido en ta ciudad de San Luis Potosi en el mea do 























108 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


marzo de 1913 * ofrece uiiá data idea de U inteligencia en que vol¬ 
vían a operar loss poderes iemporal y espiritual a impura de un 
laeiEo proposito de diree J-i mano en ¿llantas opon unidades se pre¬ 
sen! aran, como para demostrar a la opinión del país y a] rao jaro 
que observaba con interés cada vez más crecicnle, el desarrollo de 
nuestra lucha inlcstina + que la buena EMiedad. —los clernenloS Ha- 
ruados He orden— a repudiaban a la Revolución. 

Por vh Iuil del despojo que del Gobierno del Estado se había he¬ 
cho al doctor Rafael Cepeda* en las condiciones expresadas en pági- 
nus anteriores bable tomado posesión del Gobierno el General Apis- 
cln Carola Hernández, obedeciendo órdenes de Huerta. Con motivo 
de unos juegas florales que organizara don Pedro Bcríenecbaa —rí¬ 
en minoro del Estado—, mismo capitalista que otorgo la fianza de 
OCnO júiL pesos que el Juzgado do Distrito de San Lilia exigió para 
decretar la libertad preparatoria da don Francisco L Madero Guindo 
é*le llevó a cabo, Iras años antes, su propaganda para la Presiden- 
eia de la República; con mol ¡ve de e-sos juegos florales, decíamos, 
convocados para inaugurar el Teatro Alaroón de ta cilada capital 
polcsína, asistieron a la velada, ocupando sendgs palcos de honor* 
el General Careta Hernández y el Obispo don Ignacio Montes de 
Oca y Obregón* notable orador y poeta de&igflddo Mantenedor. Al 
presentarse en el proscenio,* para pronunciar su discurso* el Obispo 
*e dirigió al Gobernador* y marcando los tiempos de un ¿aludo rigu- 
rú&ftEftenle militar, le habló de esta manera, evocaCiva de épocas me¬ 
dioevales!: í¿ Con la venia* mi General...," Este inusilado preámbulo, 
de unos grandes efétiloí teatrales diá lugar al más estruendoso Aplau¬ 
so de los aristócralas, que refrendaron &9Í la. armonía existente en¬ 
tre las autoridades civiles y eolcsiftslicas «mo reflejo de la influencia 
que empezaban a tener en los negucitiB del Estado, los representan¬ 
tes de la Iglesia Católica bajo el imperio de la “gente decenio'*. 

Para que se comprenda cómo se hizo sentir la opinión nacional, 
en pío y en conlrft del movimiento armado que acababa de estallar 
acaudillado per el patriota Gobernador del Estado di Coabllila, re¬ 
feriremos dos sucesos elocuentes que se desarrollaron uno [ras otro 
y que por si solos se recomiendan y encomian. 

El Gobernador Carranza abandonaba definitivAmenle la capital 
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de su Esladu rumbe al Norte y, como ya hemos relatado* se bahía 
hecho una enorme presión no sólo por los (dementas oficiales afec¬ 
tos al regimen espúreo acabado de implantara en la capital de la 
República, sino Iamblen de numerosos amigos del ^ñor Carranca 
para disnadir lo da que siguiera en m actitud rebelde contri el Go¬ 
bierno usurpador de Victoriano Huerta. Caminaba el señor Carran¬ 
za en SU corcel de guerra al frenle del pequeño núcleo de patriotas 
que COtt las armas ed Ib mano habían secundado su noble artilud, y 
ya fiara salir del cacerio de Saltillo* en una esquina, lo esperaba 
una comisión formada por los señores don Miguel Cárdenas don 
Juan Pablo Saucedo y don Encarnación Divlla, los tres amigos de 
confianza del señor Carranza. Este se detuvo frente al grupo y des¬ 
pués de los saludos do rigor, se entabló ¡este interesante diAlogoí 

—Ymuslíanü; nosotros, tus amigos y compañeros* venimos a ro- 
gAflé por ólitma vez* que abandones tu actiLud de rebeldía contra el 
Gobierno del General Huerta. No nos guía más ínteres que tu per¬ 
sona ; debes darte cuenta que es una locura la tuya al enfrentarte al 
Gobierno del Centro, que esta muy fuerte y cuenta con un poderoso 
Ejército y con grandes recurso^ en dinero y elementos de guerrA y, 
sobre lodo, ya fuá reconocido por la? principales potencias del mun¬ 
do, entre ellas, por lo* Estados Lnidos. Tfi gozuS de una posición 
desahogada y, ademán el Gobierno del Centro te ha ofrecido reco¬ 
nocerte. Vas al fracaso irremediable y tu vida esta en inminente pe¬ 
ligro; dejas abandonada tu familia y sobre todo, ¡u responsabilidad 
es muy grande al ensangrentar el Estado y la República enlera con 
una nilCVA lucha fratricida. Reílcsiana y nosotros le ofrecemos ir a 
México inmediatamente a arreglar los asuntas político? del Egluclo 
en k forma que lú lo desees.... 

-—Les agradezco mucho —contenió el señor Carranza— al Ínteres 
que toman por mi persona y sí no fuera porque 1» aprecio y son 
mis viejal Amigo?, les respondería en otra forma. La actitud que he 
lomado no es de rebeldía; los rebeldes son JüS hombres que por me¬ 
dio de un nefasto cuartelazo se han adueñado del Gobierno Je la 
República; yo no tengo más camino a seguir qué la actitud qua he 
asumido; A*í es qué es inútil todo lo que ustedes mg espolien. Yo 
estoy a ta altura de mi deber y sabré hacer henor a mi Estado y al 
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I I<r cjirgn éju í' fh'ir valunld Jr| pueblo de Calmil a desempeño, y 
?l en h demanda me loca sucumbir* ?abre caer como caen los ciu- 
■:l.;i 1 1 ;^]í.i.% hqftrfldnS y patríalas. Mi - : despido de UStedcS-.... V siguió al 
frente Je su pequeña ^lumna, sin h;ic*r rl menor comentario con 
sus compañero? de India. Apena? había recorrido ];n caravana un 
e^sao kilómetro., cuando ec encontró con dos hombres a caballo* 
frente a una casa Je campo, que rodeaban uncu? Corral^ Lo& dos 
hombres, a] ver y reconocer a] Gobernador de] Esiado* sa |¿ acerca¬ 
ron sombrero en mano* y lo saludaron con respeto. En esta ocasión 
fue el señ&r Carranca el que Inicio un corto diálogo: 

—Como están ustedes* sectores. Aquí me tienen al frenle de csle 
grupo Ja pali-aotas y valientes co^lhtlikn^ resueltos a luchar con¬ 
tra los traidores que acaban, de derrocar y asesinar a los Primeros 
Magistrados de la Nación* y no depondremos las armas hasta ver 
]4*.-tahWiili> el i míen eonstituc kmal on pI país y castigar a loa trai¬ 
dores, Con permiso de ustedes., nos marchamos. . 

—Écñor Gobernador: nosotros somos do& humildes ciudadanos 
Je Coahuila* que aplaudimos m patriótica actitud y no? sentimos 
orgullosos de tañer par gobernante aun d%no y honrado ciudadano 
como Uíted. — V de nuevo so de-Fcub rieron para despedirse del se- 
ñor Carranza, Este volvió a reanudar ];i marcha. 

Los dos seriares que acababan de saludar al ssnor Carranza, eran 
don Federico Saucedo y dun Frisciliiü* Flores, dos dignos hijos det 
Estado* pertenecientes a la clase media, que dedicaban s u.-. acl i vida- 
dé? al negocio de introducir ganado vacuno para el rastro de Ea eíu- 
rfad de Salíillo. Al ver que se alejaba el señar Carranza* s<- enlabio, 
en Iré el lúa* esta con versarían: 

—¿Que le parece, Prisetliano, la conducía de nuestra Gobernador? 

—-Pues sólo puedo decir que es un gran hombre y un gran pa¬ 
triota, Fsi* >¡ qurt e* m digno gobernante; cu alqia i-era otra ya hu¬ 
biera buscado acomodo entre lo £ nuevos hombres del Poder y no se 
andarla exponiendo a perder la vida; pero éste es digno hijo de 
su padre.... 

—Bueno, Plise ¡liana, ¿no Le da vergüenza que nosotros, que na¬ 
da tenemos que perder, mis quedemos aquí en nuestras casas y que 
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■el señor Gobernador, con ese grupo de patriotas, &e lancen a la lu¬ 
cha eri defensa de la soberanía riel Estado y da la Patria? 

—Tienes mucha razón, Federico. Tú diría ]o que debamos hacer.... 

—Pues* seguirlo, en d acto —y diciendo y haciendo» entraron a 
la casa, lomaron SUS rifles 30-30 y Ci>n un mozo le enviaran un re¬ 
cado a sus familias que radicaban en Saltillo, haciéndales Silbar que 
se iban non el señor Gobernador del Estüdu, 

Don Vcnustiano y su grupo, que sólo habían caminado una media 
legua* sintieran el galope de dos hombres a caballo- que se les acer¬ 
caban y, al llegar* le dijeron al tenor Carranza: 

—S^ñor Gobernador: hemos resuelto mi cuñado y yo* venir a in¬ 
corporarnos con usted para seguirla en su digna actitud, Usted pue¬ 
de disponer do nosotrw como (imples soldadas....— El señor (Carran¬ 
za, oíblemente emocionado, hmv en ¡su memoria un análisis de |a 
conducta de tos seiioreS capital Ul&v que acsbufci^n de hfthlürie parn. 
que depusiera eu actitud y la de estos ciudadanos de bi clase media, 
que UD sólo lo felicitaban, sino que abandonando familia y peque¬ 
ños intereses,, se sumaban al movimiento que acaudillaba* venían u 
ponerse a üus órdenes. En el curso de esta obra* veremos que estos 
das integras ciudadanas* sucumbieron en el campa de batalla, eE 
primero* a (os procos días do haber empezado la lunha* m el ataque 
a la pisas de Concepción: del Oro* Zsc-í éste fué don Federica Sau¬ 
cedo, padre del Teniente Cür&nel Andrés Saucedo* y don Primilla- 
tLu Fl&res murió, siendo Genero l Brigadier, eu el ano de 1915, en 
Un Cómbale I i Lirado con Ira Los zapalotas en el Estado de Puebla. 
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]. Ea «] -Tmrittl fri-imni fe Mpndto^ Sí nr^iniib I-i cnrapañ-i^ — 2. LánJiJü 
AjquLlj] p Pj irtLf± r,in--rH¡: fe\ Eípitííd HJún-.ljHii i-jrtl.dtL- J. LúLunuiúi -de 
Cjlimv. CiuLrirrtí, Aani.-HH Cor T BñdEi ¿iniu'ht-x. Tüm j de- MA.1ih.uiLi- — 4l Sil- 
Wsvfcí jüm IÍH-1 21 p Cu?rp4 Mural <n HblArpanúb.- -5. CüJunrmi Jt Luülo éIÍuh 
cq-.—6. JJHmpbñd di Tunnu lipas j ubliü j Liktií dt — ?. ¥.] 

pbdir de úniALre fe\ Cttttrtl L,ui:li* IHíhíú. 


La permanencia del Primer Me del Ejéreiflo, 4*i como de las fuer¬ 
zas que le uomp^ñaban p en la Hacieiidü de Guadalupe* obedeci* a 
La necesidad de lurn^ir un descanso, ti cual fue apruveeha.de p4r4 
formular el Plan que ya conocemos, reanudando el mismo día 2(i 
su marcha oun declino a La Estación ele Monelova* donde estableció 
su Cuartel GeneraL 

Desde el principia del movimiento eefwtituctwialista en Guabul La, 
esta había dominado la recién comprendida ú sur de lí plaza de 
Parras: Arle4g4 y Ramos Arrape, a inmediaciones de Saltillo; M<m- 
cIoy-u, Cuatro Ciénegas y Muzquiz* al centro del Estado, y Allende* 
Zaragoza y Piedras Negras al norte, cs-labEccicndo contacto con la 
frontera de los Estados Unidos. 

AL Cuarlet General comenzaron a presentarse numerosos Jefes* do 
filiación maderista los mis, así como nuevos íimp&ti ladees de la 
causa* para penarse a las ordenes del señor Carranza. El Primer 
Jofc 5 comprendiendo que la inuelmdnd de SUS Cúntinpntes podHa 
dar margen a que ol enemigo h aprovechara para su propaganda 
haciendo Aparecer qua la Revolución decrecía, y sabiendo, además* 
que en difercntc-s lugares de la República aumentaban los brotes 
rebctdes para Cumbalir la usurpación, estimó convenÍEnle destacar 
¿US fuerzas en pequeñas columnas para que probaran fortuna en 
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Chlros Estado*, especialmente en Iop de Nuevo TajuAuIipaa, San 
l uís Potosí, Zacateca* y el Sur de Coaliutla, en ve^ de «cumular en 
*u Cuartel General los eJemeutu* que iban llegando. Así procedió* 
quedándose él Offl Uñ pequeño núcleo -a IíiS úrdeEtcs de los- Corone¬ 
les Pablo González y Jesiis Carrañas* quienes procedieron, a organi¬ 
zar nuevas tropas para sostener la Lucha contra Los federales, que 
se preparaban para avanzar sobre Mrmclova y Piedras Negras. 

Candido Aguilar, uno de los primeros revolucionarios que hubí-íi. 
lomado las armas cuando esíallú la revuelta contra el Presidente 
Díaz, fuc 1 también, de los primeros en presentarse en Ea Estación 
Mondan a] señor Carranza. Aguí! ai* eslaba reconocido como Ge¬ 
neral, desde 191Q ? y al incorporarse al movimiento cnnstilucifina¬ 
lista p-n el que participaban Jefe* do indiscutible valer, pms que m 
habían tenido una gran significación eU lo* A»fltec¡nmillO* anle- 
riores, resultaba la primera y única perdona que,, baila entonces* 
ostentaba el grillo de General enlre los Jefes ConstiíuciotLal islas. 
Durante la Deceria Trágica, el General Aguila r fungió como Ayu¬ 
dante del Presidente Madcro + debido a la confianza ilimitada que 
gozaba per parte del Primer Magistrado y relacionada con esas ac¬ 
tividades cuenta la anécdota que pasamos a referir: 

Quienes observaban de cerca las operae iones sobre los subleva¬ 
dos que se habían refugiado en eE reducto de la GiudadeEa, opina¬ 
bais sin esfuerzo ni sin mostrar gran perspicacia, que Huerca.,, a -cu¬ 
yo mando se encontraban 1** fuerzas do al&que, ora notorio q m 
csiaba sacr i fundo a loa grupea rurales maderista* haciéndolo* en* 
Erar en combate por I** calles adyacentes n la Cindadela, sin pro- 
tace ión alguna ni plan de aballo determinado, convirlicndolos en 
Wancü eficaz para el tiro de Ja* amelralladoras y cánones de los fc- 
JlcísIu*. Las tropas do línea, en cambio,, permanecían en completa 
inactividad, y esto explica lm encasas municiones CMSumídt* du¬ 
rante lo.s diez dias de combate a que nos hemos referido en capítulos 
anteriores. 

El General Aguilar fue una de las personas que tales cosas ob¬ 
serva ra t rindiendo parte al señor Madero- Hii'i Li cu incidencia de que 
cuando k] guerrillero Agilitar comunicaba sus impresiones al Presi¬ 
dente, penetrara a ¿u despacho Victoriano Huerta, cuadrándosele. 
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militarmente con exagerada marcialidad- El Primer Magistrado, un 
poco nervioso, dirigió a Huerta díciéndole: “¿Qué pasa, General? 
Díi^e Aguila r que lia notado que las fuena* tío ilacun ni toman dis¬ 
positivos convenientes 1 ’. Huerta lanzando una mirada do enojo so¬ 
bre Aguilar. dió cualquier disculpa y ya para retirarse, le dijo: 
Precisa mente, Señor Moderó, desearía que usted me agregara algu¬ 
no de sus ayudantes con objete de catarle infurmando del curso de 
¡as operaciones; así es que hágame et favor de comisionarme a Agui* 
lar”. El Presidente accedió;, diciéndole a este; "Pongase usted a las 
ordenes dd General Huerta 11 , Guando d Presidente se huho retira¬ 
do, Huerta, cogiendo da un braza a Aguilar,. 1c lanzo esta amenazan 
“Ahora verá 1P1 para que se le quite lo chismoso, Vengas* conmigo". 
Refiere Aguilar que se dirigieron en automóvil d «¡lio donde ope¬ 
raba el Teniente Coronel Joaquín Ma*s Jr, s mi que dió alguna* ¡rus- 
trucciories Huerta* ordenándole a Aguilar que permaneciera allí a 
Las órdenes de aquél. El Jefe federal dispuso, entonces, que varios 
artilleros emplazaran una pieza a la milad de la bocacalle. Aguilar 
quedó enlrc los que iban a manejar el cañón, el cual estaba siendo 
colocado, cuando dd frente enemigo se abrió un nutrido fuego que 
procedía de un nido de ametralladora^ cayendo muertot o heridos 
la mayor partí: de les servideras de la pieza. Aguilar pudú salvarse 
protegiéndose con la coraza del cañón, aproveehcmdo h primera 
oportunidad para ir a ver td Presidente y darle cuenta de lo ocurri¬ 
do. Este Lucí denle revela, a la luz de lo* acontecimiento* ocurridos 
poco dcspuca t los propósitos de Huerta, consistentes en debilitar el 
apoyo que loa Cuerpo* Irregulares de Ja Federación, integrados con 
elementos revolucionarios maderistas, prestaban al Gobierno, para, 
que cuando llegara el momento de lanzarse sobre e! Primor Magis¬ 
trado, tales fuerzas, sacrificadas unas, y en pequeña numero la* 
restante*, no coosliluyeran un peligro para sus avieso* propósitos. 

Haciendo la campaña contra lo* rastel del orozquismo en la re¬ 
gión lagunera, participaban, al mando dd Coronel Jesús Carranza, 
oficiales y tropa veraoniHiio*, trasladados desde la* cosía* dd Gol¬ 
fo, donde habían estado a tas órdenes del General Aguilar en l^ltL 
Agustín Millin, Antonio PorLas, Guadalupe Sihdier* Adalberto Pa= 
laCLuS y Manuel H» Morales, entre otros, marcharon con -el Coronel 
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Carranza a MotícIq™* cuando este Jefe logro salir de 3a jurÍEdio- 
cifrn dominada por el Central Trucy Aubert, disponiendo el Primer 
Jefe que volvieran a subordinarse al General Aguilar p organizando 
un cuerpo -que operarla en combinación con Francisco Cüss, los her¬ 
manos Gutiérrez y Davala Sánchez, hasta en tanto se hallara en con¬ 
diciones de dirigirse d Estado de Verftcrw, de donde es originario 
Aguila tí miernras Lal cosa ocurría, los rovolucimHloa versa-uiann? 
participaron en lás opencitn» militares de la región ooshuilen?e, 
inclusive en el primar ataque sobre la plaza, de Torreón* da que ha¬ 
blaremos mus adelante. 

Paulatinamente, pero de manera inaesanle, Us operaciones milL 
lares ec desenvolvían do acuerdo con la Eáclicn omploada por el se¬ 
ñor Carranza, CíffisilteOle en dividir sus fuerzas ¡para que operasen 
en rumbos distintos con arreglo a las instrucciotieS qu£ en cada caso 
comunicaba a los Jefes revolucionarios. Presenl&r un salo frente 
■hubiera sido gravísimo error. Así fue como lo y Coroneles Eulalia 
y Luís Gutiérrez cumplieron a maravilla su uumeLidOp teniendo en 
jaque constante la plaza de Saltillo,, operando en tuda la región com¬ 
prendida entre el Sur de Coahuila y la parte Norte de los Estados 
de San Luis y Zacatecas, entorpeciendo Los movimientos de tropas 
del enemigo per medie de interrupciones al tráfico ferroviario de 
la linea que conduce a Larcdo f en la. cual era entrono que transcu- 
riera una semana ain registrar la veladura de Irenes militares, 

Francisco Cnss operaba^ especialmente,, en ]¡i Sierra de Arteaga* 
donde gozaba de grandes simpatías; Sanios Coy y Dávill Sánchez 
marcharon hacia al Sur da Coahuila t conseryandu et CoMaetO con 
Los hermanos Gutiérr^?, qu Lañes acabaron por establecer üü centro 
de operaciones en la ion# militar de Mazapit y Concepción del ÜrO* 
punto ¿Ele de uit* gran importancia estratégica^ lomado el 20 de ma¬ 
yo, porque desde alI[ podían realizar;, además, como lo hic¡ere¡n p la 
interrupción del tráfico entre Saltillo y Torreón, 

Ignorando la suerte del doctor Rafael Cepeda* Gobernador de 
San Luift, *1 señor Carranz-u comisioné, en 1c* primeros días de mar 
so, a los Coroneles Dávila Sánchez y Santos Coy, para que can 60 
hombre? que les fue fácil organiza r en Concepción del Oro y entre 
lo? cuales se contaban Francisco Alvares, Zeferino Recto, Mateo J, 
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DiviLi, Rogelio Cepeda, Aruulfo Reve* y Miguel Zapata, trataran 
de acercarse a San Luis para sacar de allí a Cepeda., a quien supo¬ 
nía imposibilitado para incorporarse a los grupos revolucionarios. 
LJ intento rebullo infructuoso, porque Cepeda había sido depuesto 
y hecho prisionero desde el día ü del propio marzo,, según lo tene¬ 
mos relatado, pero rl recorrido de lales Jefes fue de resultarlos sa¬ 
tisfactorio^ habiendo llegado Santos Coy y Dávila Kándiez a situar¬ 
se entre el pueblo de Chareas y ia Estación de Laguna Sita* lugares 
•cercanos a £sn Luis, pero perseguidos tenazmente par I#? fuerzas 
federales, hubieron de abandonar la región destruyendo la vía fé¬ 
rrea., contramarchando hacia el Oriente del Filado* pagando por la 
Hacienda de Solía, continuar hasta la de Yallfju, pata internarse a 
Nuevo León y lomar la plaza de Doctor Arroyo, poco después la 
ciudad de Tula, Tamps.* donde se lo? reunieron Luis Horcasitas y 
Jesús Forroira, lugar que abandonaran para Volver al Sur de Coa- 
bu Eli, con deallna a Concern del Ore p en cuyo Lrayccio y en un 
punto denominado San Pedro de Ocampo (¡ta-calccas)* se Ice incor¬ 
poró urna fracción del 31* Cuerpo Rural que comandaba el Capiilan 
í 1 Antonio Garza. Con esLcs elementos se dirigieron a la Hacienda 
do San Tibureiu, donde fueron alcanzados en la primera quincena 
de abril, por el doctor Rafael Cepeda^ para gestionar su rendición* 
conforme at encargo recibido de Victoriano Huerta y al cual nos 
referimos en líneas anteriores. 

Varios punios comprendían, las ofertas del usurpador, de las cua¬ 
les espigamos las siguientes;: sesenta mil pesos en efectivo ai sus- 
pftndEan su actividad revolucionaria, Conlütiur al frente de ¡su* (ro¬ 
pas deEl acamen Lindólas en Las plazas que Dávita Sánchez y dantos 
Cay eligieran- Qm Huerta no pretendía conlmunr en el Poder* «¡no 
que convocaría a nuevaa elecciones para que lodos tos partidos, con 
absoluta garantía de *u* derecho^ vetaran libremente. La fortaleza 
moral de los Jefes rebelde^ puesta a prueba en mas de una ocasión* 
pudo remitir d halago desechando roí Li ndamente cuanta *1 doctor 
Cepeda les ofreció, como si se tratara de una negativa anticipada a 
la teoría que año? después «slimera, con perver?a malicia* don Al¬ 
varo Übrcgón, en el sentido de que, entro los revolucionarioE, no 
había general que reSistiera un cañonazo de cifLíiicnta mil pesos. 
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Días eran aquellos de sacrificios y es-fue]™- Las movilizaciones 
de log improvisados guerrilleros que -dispcmEsn de ümiJ&ldoí recur- 
eos, iíi realizaban por tierra en grupos mixto* de inlulB y caba¬ 
llería tomándole al enemigo los pertrechos que leí era posible cu 
acciones formales, en sorpresas o emboscadas y aquellos oíros re¬ 
cursos que su audacia y valentía le»'¿consejaba» como el siguiente-» 
que mareen ser mencionado» i A tilo por ios cÍEctos moralos que Cau¬ 
sara en al Gobierno de Huirla, como porque permitió a los revolu¬ 
cionarios- de que not venimos OCupandu* triplicar slls contingentes en 
un cortísimo tiempo. 

Estando en San Tibuitio, conferenciando con el dottor Cepeda, 
Cavila Sánchez tuvo conocEiitiento por bvleo telefónico que le tras¬ 
mitiera desde HaSehuala SU correligionario Antonia Torres, de que 
estaban prójimos a llegar ít la Lalación de Vane-gas, 20(1 riñes nue¬ 
vos con sus respectivo* delaciones de parque, destinados a Ea defen¬ 
sa social de Matchuala que ce, por &u población, induslria^ minera 
y metalúrgica, la í^egüíida ciudad del Estado de San Luja Potosí- 
Davila Sánchez ordenó a su secundo, Eduardo Sanio* Coy, saliera 
violentamente para aLacar dicha Estación y tomara el Armamento 
que ™todiaban veinticinco soldados. Debido a la distancio. que tu¬ 
vo que Salvar Santos Coy» no pudo realizarse la Operación, pero ha- 
Inétulosele incorporado poco después el propio Di vil a Sánchez» cap¬ 
turaron en V anega-s cuaLro locomotoras, dot de las cuales fueron 
Utilizadas en destruir la vía al Norte y Sur de dicho punió» utili¬ 
zando uíia tercera en remolcar un tren que fué formado con varías 
góndolas y carru* de Caja, donde embarcaron la caballada, ilErigién¬ 
dose a Matchuala, distante 47 kilómetros fil Oriente de VonÉpE, y 
empleando la CU Aña looomotora en destruir, a retaguardia, ¡a vía 
por donde avanzaban con destino a Gedral, punto intermedio entre 
Vanega* y AJiteÉUtiLl. 

La guarnición de Ccdral fue sorprendida, recogiéndole sus ar¬ 
mas, bedus prisioneras las autoridades y con la rapidez indispen¬ 
sable en Jales casos» los insurgentes avUUríLlfUJl fiebre Matelmala adon¬ 
de había llegado ya Ea escolta que conducía lo.=, doscientos rifles, 
plaza que comenzó a ser atacada el domingo 27 de abril □ las ó de 
la tarde, sosteniéndose: <4 combate toda la n-oche y la mañana del 
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23» m que fueron abatidas las distintas posiciones donde defen¬ 
día la guarnición federal.» siendo estas las llamadas Tanque Nuevo, 
Penitenciaría, Iglesia del Santo Niño, Hotel Hidalgo.» que fué in¬ 
cendiado, y <1 estehlñciniiento comercial La Aurora, donde se hizo 
una |fritn remitencia dirigida por ufiú de los propietarios, el español 
don José Péroí y Pérez, acaudalado minero que sufrió un completo 
saqueo por parte del pueblo, de dicha tienda, y en virtud de talos 
peojuicios» no obstante la* fuerte* bajas ocasionadas cu reducto 
a las tropas asaltante*, lé fué pe ni uñada la vida por loa Jífc de 
clEas» no así ul Presidente Municipal» el Mayor Mariano ZbíÜgfi, 
que fue pasado por las- arma?, siendo SU cadáver embalsamado y 
remitida a sus familiares a San Luis Potosí» do acuerdó COFl la peti¬ 
ción que hiciera Zuñida a Davila Sánchez. 

En el ataque a Ea plaza se usaron numerosas bombas de dinami¬ 
ta ilc la obtenida, en Las minas de Concepción del Oro, hábilmente 
construidas por los nalíyqs de aquella región que militaban en las 
fu-erza* rebeldes y qtie eren, pnr cierto, exúdente* dinamitero*, y 
uno» tubo* de lámina» montado» wbre ruedan que daban aparien¬ 
cia do cañonea» y que fueron improvisado* en una fábrica de gua- 
yute, en Cedral» por f-1 Jefe Horcas! tu, todo lo cual Iñzo suponer 
que los revolución alio* contaban ton artillería y \m haber ocupada 
uelli plaza ile importancia tu uno de los litados del Crnlro dcL país., 
causó» repelimos» un deSAÉlvOSO cfeeío -en tas esferas gobiernistas de 
Ja usurpación. 

La toma de MaLchuala dió a los revolucionarios uii magnífico bo¬ 
tín» tanto en vEveret- como en elementos de guerra» pues recogieron, 
ademas de los doscientos fusiles marca Kcminglon que venían per¬ 
siguiendo desde Vanegas» Erese ienlas armas mas y un fuerte contin¬ 
gente de vúluntarías» entre otro*» Kafac! Flores Mata 1 Margante 
iicos y los hermanos Peña, con Indos Ihh cuales pudieron Davilti 
Sánchez y Sanios Coy pa*ar revista el 5 de mayo, en el pueble de 
Ductor Arrojo fX_ L.) T a mis de quinientos hombrea 
Luchando bravamente en defensa del Gobierno, Jetó» Agustín 
Curtro» id fíenle dei 21* Cuerpo Rural, tomó participad un en el ata- 
qnc a la Cindadela durante la ¿tecina trágica, y alarmado per -U 
^al mita, Victoriano Huella demostró espedid empeño en acabar 
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enn sus trapas ordenándole que atacara en foimación cerrada par 
las espadón * calles rio Balde ras,. donde las balas do las amclralla- 
ílorfl-S al servicio de Félix Pía2 p le r:au = aron horrendcis estragos. A 
la cíiídii del Gobierno, Castro fué acuartelado, «non hus tropas, en 
Tliilriefpi^rill^, donde leal a sus convicciones concertó una sublevación 
con sllí jefes «aballemos Miguel Navarrett y Emiliano P, Na farra- 
te* Comando el acuerdo de que él — Castro — , marcharía por ferro¬ 
carril hasta la fronlera para presenlarse al Gobernador de Co abul¬ 
ia, mientra» que Navarrete y Nsfarratr, con el regimiento, tomarían 
rLimbo al Estado de Tamaulipas, por Iierra. 

En la madrugada del 31 rio maim T los Jefes de referencia desar¬ 
maren un Cuerpo Irregular acamparlo en la misma Tlalnepantla, 
que vacilaba on secundarlos, lo eud les perro ilió hacerse do mayor 
canüeíad da irmt^ y perlcecbí; emprendiendo la marcha al Noria 
del país»* secundando la resuelta actílud ai.umii.la por el Goberna¬ 
dor de Coahuila, don Venurtiano Cdmurci, 

Semejante empresa,, acometida a las mismas puertas de la cCpltul, 
rayaba en l-n temeridad. 

El General Huerta, sin pérdida de tiempo, dertacó en su perse¬ 
cución poderosos conlirigentes m i litares s las ordenes inmediatas del 
General Luis T- Rajado, que sostuvieron con el 21 v Cuerpo Rural* 
durante Eos primera» días de penoias marcha*, los cníiS. enconados 
y sangrientos cómbales- 

Eludiendo en lo posible tan lenaz persecución, pero resuchu» siem¬ 
pre a combatir^ pasó este CuerjKU del Estado de .México al de t^ue- 
retare; de allí tomó hacia el Orlente de San Luis Fotos!, pasando 
cerca de Tamazepo y El Sallo de Agua* para inlernarsE a Tamauli¬ 
pa* por las cercanías ríe C’íeampn, hasta salir a Estación Forlórq Ha¬ 
bía la vía íld ferrocarril entre Monlarrey y Tampico. 

Después de haber realizado este Cuerpo en forma admirable tan 
larga! penosa y sangrienta proeza, *in dar tregua a la fatiga, en 
la? primeras hora? del 22 de abril de 1913, emprendió un vigoroso 
aluque sobre la plaza de Ciudad Victoria, y aunque $i bien es rier- 
La que no pudieran lomarla porque estaba fuertemente defendida* 
la duración a intensidad del ataque, produjeron la impresión de que 
ya existían elQcIcos revolucionarios capaces Je adueñarse de los 
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mis importa nits reducios federales Durante aquel furioso ataque 
en que rivalizaron en valor y Osadía los Jefes del 21" Gierpo, cayó 
muerto el Jefe de la guarnición federal* Coronel Luis Garza, cw 
sin que el en lotices Tcnienle Coronel Miguel Navarrete, que penetró 
audazmente hasta el ceñirá de ta ciudad* perdiera sus gemelos de 
campaña atravesados por una bala en los m-nmentoH ^n que obser¬ 
vaba la faz de la refriega. 

Esla admirable travesía, única en los an;i3e.=, dp nuestra historia 
mil ilar, fuá doEñda al eaplrilu indomable, 43 h intrepidez y *1 ideal 
rovnluclnnario de que estaban animado* lo* jóvenes Jefes y Ofi¬ 
ciales niel 2V Cuerpo, cad lodos fronterizo^ entre lus euale* se des¬ 
tacaron Miguel Nflvarrele y Emiliano F. Nafarraie* ya muertos; 
Fililí»- Corral, .Iu4in Jiménez Méndez.,, hoy Divisionarios del Ejército 
Nacional; Pablo Villanueva y muebos Diras que sería cansado enu¬ 
meran perú que han pasada a Ja historia como prolagcriLHlaH rJr : una 
Je tas mayores hazañas de la Revolución, correspondiendo una gran 
parte de esa gloria, a su modesto pero valeroso comandante» el en¬ 
tonces- Coronel Jesús Agustín Lastro, mi primer Jt-fe en tos Albores 
de la magna Revolución ConstitUCÍ&na|ÍstA r 

Mientra» lanío, CiSSlIOp Corriendo los mayores peligro», higri re¬ 
unirse fon el señor Carranza* en Piedras Negras, Coib. T quien te 
proporcionó mas larde una cocolía de treinta soldados al ruando del 
entonces Mayor Francisco Aguirre de León, con la que parlió de 
Monclova a incorporarse con sus compañeros cuando eslos se halla¬ 
ban en territorio tamaulipcco. 

La columna cuyas hazañas causaron mayor sensación en aquella 
época en todo el país, fue la que se encomendó al mando del Coro¬ 
nel Lucio Blanco. Este Jefe partió de Monclova en los primaros di as 
del mea de abril, con doscientos cincuenta hombre^ llevando como 
subalternos a los Tenientes Gloríeles Andrés Saucedo y Cesáreo 
(.ia&troj Mayor Médico Daniel Ríos Zcrtuche* Capitanes Primeros 
Gustavo A. Elizundu* Francisco J- Mugic-u, Atejo G. González*. Ber'ie 1 
do !y oíros más. Sus primeros eneuenlrüs enn el enemifo los 
sosIuvd en Grrilvo y Alhaja* los días If> y 12 del expresado- abril* 
ocupando el 13 Villa de Co^ y el H Villa China, internándose a| 
Estado de Tatnaulípes fnor General Terín, donde -se efef:tuó un. rom- 
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bale, pose*ion-anHose: do la pl r?.r de Iturgns el d¡a 22 y ocupando n¡ 
23 la de Méndez, San Fernando el 2A y Santander Jiménez el 27, 
obligando al enemigo a refugiara en Ciudad Victoria y tres de 
algunos movimicnloa marchó Blanco, nuevamente, al Norte, runsbu 
aí Encinal, 5 i tic previamente convenido, para reunirse ron el 2] 
Cuerpo Rural y el Coronel Agustín CüHiru, con m escolla. 

1 olvió i tener contacto con toa federd^. en El Soldad i Lo + el 7 
de mayo, y en La Ciencia eL día 10, derrotándolos, siguiendo ade¬ 
lante litote llegar n la [inca del ferrocarril entre Carnario y Rcy- 
nosa, que fue destruida para evitar la llegada de refuerzos u esta 
ultima plaza, que fue lomada el mismo día tO, talando defendida 
por fuerzas del 27* RepimienLD 1 a laa órdenes del Coronel Víctor 
Fina y en cuyo asalto resultó gravemente herida el Capitón Alejo 
G. González. 

Después de las iomag de las pljua? de Btirge** Méndez* San Fer¬ 
nando y Santander Jiménez* la* trepas federales se baldan concen¬ 
trado en Matamoros, hacia donde se dirigió Lucio Blanco conside¬ 
rando que con los clernenlOS de que disponía era oportuno ai arar 
ese puerto fronterizo de incalculable importancia en aqnelEos má¬ 
menlos, porque ilaria aceesn a I«h Futidos UnidoR. estableciendo un 
ceñirá Gslraiégicü. de aprovisionamiento y de organización revolu¬ 
cionaria, a los insurgentes del Estado de Tamsullpas, .Lucio invitó 
a Jesús Agustín Caslro + quien comanda ha nuevamente d 21 rt Regi¬ 
miento., para que cooperara en dichas operacionesCasita estimó 
que era demasiado peligrosa la ínlentonn, [Nirque comprometerte* a 
¡su juLcio + lodos Luí núcleos rebeldes en una acción que no tendí ij 
Ó sdto. El Coronel Blanco, *Ln embargo* considero que aun sin lns 
fuerzas de Lustro Honraría realizar victoriosamente sil proyecto, de¬ 
cidiendo^ por ln mismo, a proseguirlo* dejando que Castro lomara 
rumbo al Sur de Tarnaulipas y Noreste de San Luis Polnsi. 

En la Flatiendo ríe Río Bravo, -itnado en la margen derecha del 
río que limita a nuestro país con lo* Estados l nido** acampó Lucio 
Blanco pur cerca de un mes, aprovisionando sus fuerzas* y a este 
campamento se incorporó don Luis Caballero, que hacia tiempo mí 
encontraba levantado m arma* por la región de Sati Femando, con 
un pequeño grupo, * igualmente Se le Unieren) los Jefes Pedro An- 
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i unió Sontos Francisco Cosío Robdo* Fortunato iíuazua 1 jesús Gar¬ 
za* Gregorio Morales Sánchez y algunos otros más que llegabatl pro- 
eedentes de los Estados Luidos.. 

Lna vez lisia la columna, ordenó el avance sobre Matamoros el 
comandante en jfife, a quien hablan elevado al rugo de General 
-■US propios jefes y Oficiales. Se acampó en la ranchería de Las 
Rusia.*. Situada a cuatro legua* da Malambo*, y tras el descanso de 
un dia, dado a la tropa, el 3 de junio se Emprendió el asalto de La 
plaz-ú que esstiíba defendida pOr fuerzas federilea del Sexto Rt^i- 
miento^ del Primar Cuerpo Rural y del 37' de Infantería. atVH¡lia¬ 
das por un cuerpo de Voluntarios a las órdenes de Carlos Echcza- 
rrcta y Antoníno y por m cuerpo llagado Defensa Social 

que organizara el Presídeme Municipal, doctor Miguel F- Barra 
^.ári* que ningún, pairen Lesee l: i^jif con el autor de esta obrar siendo 
el jefe de U plaza el Mayor Esteban Ramc*- 

Malamoros es una de las platas que desde nuestras guerras de 
Reforma se ha prestado como magnífico reducto de defensa, debido 
a la particularidad de bailarse circunvalada por un bordo que en¬ 
cierra a la población y el su al es un espléndido atrincheram Lento 
natural para sus defensores. Además* les atacantes tienen que mar- 
char a travé* de grandes píanos que lo* descubren sute el fuego 
de los defensores* sin un punió de apoyo para pedería dominar. El 
numere de- Jas- fuerzas defensoras-,, era* per eirá parle* mas o menos 
el mismo que el de las asaltante** de suene que. lógicamente, era 
ele esperarse que La victoria correspondería a los federales.. 

Desde el comienzo de la campana, Lucio Blanco so venía distin¬ 
guiendo por su serenidad* altera de miras y un profundo respeto a 
la vida humano, E*la ve?, dio nueva prueba de *u* nobles instinto* 
solicitando la plaza antes de lanzarse al asallo* a sabiendas de que 
los defensores no Lema rían en cuenta la intención que animaba al 
jefe revolucionario, quien trataba de poner a salvo ol prestigio de 
su personalidad ante tos ojos de los no combatientes* para que la 
sangre Je les sacrificios que iban a consumarte recayera sobre aque¬ 
llos individuos que, con un falso concepto del deber, se aferraban 
mi apoyar un Gobierno inmoral. Las comunicaciones que reprodu- 
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cimos revelan* por el estiló caballeroso en que están rcdaclada--, el 
espEricu romántico de sU$ auLurfts; 

“Del Cumpamehtei de Ia^ Futría? Conalilucional islas, al Jefe de 
las Armas rú, l-ii H. Malarnoro*, 

'"Tengo mií fuerais a la* puertas de esi ciudad, y estoy resuello 
a Lomarla a toda cOsla, pura lo cual longo- eleDienloa ¡uifieienteí*.; 
ro no quiero sacrificar vida® do ciudadano* mexicanos que de uno 
u otro hundo* h-ur^ln falta pura ot engrandecimiento do la Patriar 

"Consecuente con ojsos geni i mientra huma ni Lirios, i.[Uo Sun los qtte 
prevaleren en toda mi columna* llamo a UJ. la atención Sobro la 
inutilidad de la defensa de la plaza, pues repíta* dispongo de me¬ 
dios para Lomarla, y cada día concurren a mi Campa menta nuevas 
y numcrasoE ciudadanos* anhelantes de lomar participio en la cam¬ 
pana* que el civismo se ha impueato y emprendido eon brío sobre 
el militarismo que acata de usurpar el Gobierno NacionaL Las ar¬ 
mas nuestras se cubren tic gloria dondequiera que combaten.* en la 
vasta región de La Pal ría’ la guerra crece del uno al otro confín de 
nuestro territorio., 

“"Por el contrario* las condiciones de ustedes son a cada instante 
peores’ pues hace veinte tilas que ms columna se encuentra en este 
rumbo* sin descubrir un solo soldado de refuerzo para ustedes-. Rey- 
nosa, Camarga, Miar y Guarrero, y Inda la línea ferroviaria* hasta 
Pesquería Chica, esta en nueslm poder, y na un solo hombre de loa 
que reconocen al llamado Gobierno de Huerta., ha venido a recupe¬ 
rar sus plsaasu 

"Las simpatías de la opinión publica* están en nuestro favor y la 
justicia de la causa que defendemaa es tan manifiesta, que lodos 
los pueblos cultas de le tierra se han negado a sancionar, ron su re¬ 
conocimiento* el llamado Gobierno emanado de una traición escan¬ 
dalosa, vergonzosa y pérfida- 

"¿Por qué* pues, obstinarse en defender a un régimen podrido y 
caduco? ¿Por qué esa obcecación en inmolar hombres fuertes para 
el trabajo* con el solo objeto de sostener a un hombre traidor y a 
un régimen* "el militarismo”* que no puede ser tolerado ya por el 
pueblo mexicano? 

"Espero que esta mt* será interpretada por Ud, tomo un lla- 
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nudo a hU patriotismo, si e* qite sagrado sentimiento no ec ha 
extinguido en su corazón, y que la plffiB me ^erá entregada sin dis¬ 
parar un soln liro, en cuyo casu, duré toda dase de garantías a las 
autoridades civiles, a las ruilitaíes y a lodos los soldados de linca 
o voluntarios que depongan las armas. 

“La resolución que dé Ud- 3 esta nn1a n se servirá enviarla a este 
Guarid General* frente a osa plua, con bandera blanca, en la se¬ 
guridad de que su enviado tendrá toda cla*o de garantías; o su si¬ 
lencio será interpretado como una negativa, y entonce*, d i ^pendré 
la toma de la plaza siendo Ud, el rosponsable de lo que lien* que 
suceden 

"'Hago a Ud- presento mi «.tonta consideración. 

"Libcrlad y Constitución. Guarid General,, frente a Matamatas* 
junio V de 1913-—El General, Lucio Blanco *—EL Jefe de Eslado 
Mayor* Mayor FfffltftSCQ J, .Wflgiffl”, 


Oficio dirigido al Có:ñsi ¡ c. Amkkhiaímj km Maj-amohos 

'"Al rn^rgi^i: l"n aillo que dices Fuerzas- ConsLí Luc tonal islas de 
TamlulipaS.—Jefatura Je Armas.—Al centro: Tengo la honra de 
acompañar ft Ud- una CO|ña de la comunicación que dirijo enn esta 
fecha al C. Mayor Ramee, Comandante -en. Jefe de les fuerzas huer- 
ti reas que guarnecen la plax-ii de Use lugar, El objeto de| envío do 
dicha copia rs para que sepa usted qUr voy ¡i idaoítr la pUtu, si lio 
me es entregada* y que la tomaré a toda cosía. Adjuntas so servirá 
Ud. rnconlrar tres comunicaciones más que van des! i na Jas al Mayor 
Hamos* al Presidente Municipal de ésa, Ur. Miguel Barragan y La 
otra para el Coronel de IrreRularcs* Sr. Echazarrela, las cuales supli¬ 
co a Ud, mandar entregar, fiara tener este Cuartel General seguridad 
de que son recibidas. Suplico a usted asimismo, notifique a lodiir- L*. 
extranjeros rcsidenles en esa plaza, se pasen al lado americano y que 
no permitan que* su* edificios &ean ocupador por los defensores de 
la plaza, pue? si íftl eos« sucede, podra ser que sean dinamitados- 
por nuestros soldados en el momento del alAque, 0 incendiados por 
nuestros granaderos. Ruego ;i Usted influya con el Jefe Militar Je 
la plaza para que penuria l-.i salida al lado americano de todas las 
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personas KO eombatiemes, principalmente familias, para evitarte 
las molestias, propias ele un asalto. 

Anticipo a Ld. mi agradecimiento por las senrieios, qtia ^nc> du¬ 
do prestara a esa población, prolczLándoU la* seguridades ríM mi 
más distinguida consideración, 

“Campji mentó frente a Matamoros, junio 1* de 1^13-—El Gene¬ 
ral, ¿turro Bí-íinctf..—Rú trica.— El Jefe dn Estado Mayor* Mayor 
¿VoracMÉ» J m Mágica .—Rúbrica.—Al Ciudadano Cínaul Atuericano 
en Matamoros", 


e 

Transcurridas 48 horas si.n -que el Jefe ríe la plaza de Matamoros 
diera contestación al pedimento escrito de lo* lewlueton&inQS* el 
Genera] Blanco di.-pusü que loa Tamicnle* Coroneles Cesáreo Ct^tro 
y Andrés Saucedo, emprendieran el ataque por el lado de la esta¬ 
ción del ferrocarril, conocida por el nombre de Garita de Monte- 
rríy t míenlrs* que él, Caballero y tos demás jefes, lo harían elI 
mtmio tiempo pof el camino de San temando. Ln el primer día 
del ñlaque se apodero el Coronel Castro de la pEanln de luz, punto- 
defendido por et Mayor Hamos con la mayor parte de las fuerzas 
federales de linea, y a| pretenderse COIrtor lá retirada a bs federa¬ 
les, por el purnle internacional., estos, con su Jefe el Mayor Ramo* 
—que según conocida versión—, él mismo Se había berido de un 
balazo, se dispuso a cruzar la frontera con las fuerzas a su mando,, 
rindiendo sus armas u. los soldados americanos de Rrownsvillcp de 
quienes quedaron prisioneros Rl cómbale, sin embargo, prosiguió 
Cotí el resto de la guarnición, durando Lodo el día 3, la noche y las 
primeras hora* del día 4. Uo Ardid del General etl Jefe vino, al fín, 
a dar termino a la resistencia del enemigo: por Ea noche del -1 dis¬ 
puso que fueron incendiadas tudas las barracas de Los suburbios de 
la plaza, lo cual atemorizó a Lal grado a U población V e íius defen¬ 
sores, que en 1 u mañana det si^uienLe día cala la plaza en poder de 
las revoluciona líos. Cas] toda la defensa social, compuesto por mu¬ 
chachos de Matamoros, cayeron prisioneros de Eaa fuerzas rebeldes, 
habiendo cometido oí Mayor Nafarrate (uno de Las Ji-fes n como 
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recordará, fiel 2T : Cuerpo, que había preferido seguir al General 
blanco- que a Jesús Agustín Castro) y el Capitán Olilio Falcñn, el 
atenta tío inaudito da fusilar a casi Lodos eses jovoncitOí. Nafarrate 
y t'alcon, pernal mente, llevaron a cabo muchas de dicha* ejecu¬ 
ciones. Cuando lo* doto as Jefes, y cipccialmcnlc el General blanco, 
&e dieron cuenta de la horrorosa carnicería, Im reprendió «vera¬ 
mente,. evitando que continuara la odiosa matanza. F!n cambio,. Lu¬ 
cio Blanco, Saucedo* Castro y los demás Jefes revolucionario*, pU’ 
dieron captarse en muy poco* días la honda y sincera estimación 
de Ia sociedad de Matamoros, y bajo su autoridad* Matamoros al¬ 
canzo un verdadero auge en SU prosperidad, F1 Primer Jefe premio 
las hazaña*. de estos Jefes en la campaña que culmino con la toma 
de Matamoros, ascendiendo a General [brigadier al Coronel Lucio 
blanco; a Górmeles a Andrea Saucedo, Cesáreo Castro y Lulh Ca- 
ballerc?, y a los oficiales suba Liemos al grado inmediato, enLrc tos 
cuates se cnccmirnba Frunciste J P Múgico n Gustavo A. Eliacihdo, 
Fon UN Ato Zuazua y Alejo G. González, quienes obtuvieron la cate¬ 
goría de Mayores. 3 

¿Qué voluntad podía resistir, por opuesta que fuera., el magne¬ 
tismo de un caudillo que obligado a Ja lucha destruía y quemaba 
cuanto *c o|tO¡1¡ó ñ SU p&íto, y que en ei momento del triunfo levan- 
toba sobre las cenizas de. la hoguera los cimientos de una nueva so¬ 
ciedad? Véase, si nu. Ja primera disposición que el Jefe Gonstafu- 
t i analista se apresuró a dictar el día 4 e 

"Por orden del General Lucio Blanco, bago saber a los Ciudada¬ 
nos Mrsit-anos que interinamente renden en Browruvjlle, Tesas, a 
las familias, a los hombres de negocios y de finanza, que siendo los 
que estamos encargados de recumlruir una República que se gobier¬ 
ne par el orden, U moralidad. La justicia y la ley, hacemos formal 
invitación para que regresen a sus hogares, labores y negocios que 
redaman *u aienaórip pu*fl a cegata de mixteas vidas daremoi las 
garantías que sean necesarias. 

“Lu* hogares desde el mA* encumbrado hasla el mis humilde* 
serán respetados; el honor de Jas familias s$ ponedera en el mérito 


1 EL |i:iT|r rnjfcj(pr *>J'm U Bmna -«Ir M*k«w3nwt fipin ítí rl ipíndicí con. íl número -5. 
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que Les corresponde* y el Señor General culijKrl dur ámenle y ;i 
guisa lE^ -i-pL iiTrnicnLo, -ni que se atreviere a rn une illa rlo. 

iC Pw acuerdo del mismo C. General se avisó ya oficialmente a 
lu* aulori dadas eonrtilueionalcs, para reponerla* en »u» puestos que 
Ir? habla conferido el pueblo^ y Je donde habían »ido expulsadas 
I'hit \r*r. usturjiailfir^s. 

^Libertad V Cornil ución, Cuartel General, en Li Plaza de Mita- 
moros, junio 4 Je 1913.—El Jefe del E»la¿b Mayor, Mayar Fran¬ 
cisca Jusé Música * 

Dpsde aquella fecha* Matamoros =se convirtió en. el Cuartel Gene¬ 
ral ríe los- revolucionario» del Noreste: allí acudían li aiiijlrarse elc- 
íiKntra dr» guerra y a proporcionarse una tregua que le» permitiera 
volver a la lucha, con anas ardimiento* hasta Jefes que operaban en 
lns EMadoa ilid Centro de la República. La importancia de euNi base 
auiuenláha al mi&mo tiempo el pr^íigio del Jefe militar de h Zona, 
General Ludo Blanco, quien se debocaba como una de íes figuras 
má» relevantes de li Revolución. 

Blanco fue e! caudillo militar favorito de la empalia y del ¿sito 
en lo*. albores del Movimiento. Alto,, de oomptexlíu robusta, more¬ 
no, negro Litote y ojos del mismo color, mi rada era profunda. 
En extremo afable, amigo de tratar oon largura íi cuaníos llegaban 
luinta él. l.a fi ase que Cenia a flor de labio siempre: «r* ésU; 
liijo. "y pues a todos baldaba de tú y eu tono de afectuosa Jilotee- 
caúnc*pee¡fttntftPln * subordinado», que sen Lian ¡sur el Verdade¬ 
ro cariño. So crvu que Ia Revolución haya producido un caudillo 
miLiLar del empuje y drruEre do Lucio Blanco, y sólo es lamenla- 
ble que su gloria resplandeciera fugazmente las dos veres en que 
llego a ser una de íu* perwrLídidiide» centrales del Gousliluciona- 
li.-mo: la primera, en Matamoros, eih U época a que me he referido, 
y La segunda, en México, cu lo» dÍM de lu entrada dol Ejercito Gnus- 
tiluciionaliíila, de la que trataremos n j-í'i:- adelante. 

Su k\ j'irii! ftte la de caballería, que manejaba enn acierto y ía- 
lcnlc jior virtud do su organización. Lóelas tas mañana» te veía aI 
Jefe ftufiteriffl pajear jror la ciudad de Matamoros, jinete en brioso 
corcel tordillo rodado, sin que Le faltaran motivos de amena ch4i.rl¡:i 
con i| i.lh- cjitií-¡;d-m:ilia a :=■□-■ subalternos y amibos. Vero era, a la vez. 
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enérgico* cuando la» cireunrtaneia» 1c requeriau: en cierta cea&ión, 
el Teniente Coronel a f arrale se había negado a reconocer cflínO 
superior al Coronel Alejandro Manl£iney + alegando tener más mé¬ 
ritos que ¿i-te; Lucio se jic reató de la indisciplina y datLdo un fuer¬ 
te golpe de mano sobre la meift, 1c dijo con voz tronante: “Cómo 
no ba de respetar usted a su Coronel MacKiney... ” Aafarrate se le¬ 
vantó a todo lo alto de su cuerpo y, humildemente, so le cuadró al 
General, dicióndote: "''Si, mi General* .si lo respeto". í p ara valorar 
si suceso, liVinesM en cuenta la ¿poca eai que esto ori.jra i;j„ y, fidemífl, 
qm el bocho sucedió eu uua tertulia particular; ajena por cúmplelo 
al servicio. 

En otrt ocasión, cu Ando nupo de alguna» inlrigu illa* del Coronel 
Caballero, »e le encaró a late y le dijo; “Usted tiene tinta de rrRicr- 
Il+rv* como yo de ótoneo... " y recuérdese que Lucio era di- cipo se- 
me jante id de csO-> noble» guerread trtoros qúc no* pintan la» Eeyrsn.- 
das que hablan d.e los d^w. ! ciidicutc» del Profeta... 

























(: A P [ T Ü L [J IV 


1. Kl ík-üifinp de Sxwn dwtwnrt ■ Vícee-najid II nona. 2. Prelijm imm 
dn li cnm-prinj f’n el fc¡síndfc- lant dr lh -pL iza de tf*j!fel4«. 3. Curada 
He MofflHvrn ron iM^lcrrain ik ílilrpi.iw de Qiihu-i'huj. y Smara. I. Ai-áLin- 
F Loma de Canaqi-i y — 5 l. ^n'-kllfe de Suite hosfe. -fi. Sitia de Orci?. y 

|\i i-i -Ih Ar SriiIh VUrin —T P ■ nir in el Rite dt liunvmar:. Uai i-alunr.ia 

hnerliMH: U Rrpijbdica ife SotlliJofi. 


A Isí neplivy pan secundar lu Revolución, dr los CcnrraltB 
M¡er y Trucy Auberl,. el Señor Carranza hubo de sumar el di a 25 de 
febrero* di disponerse a efectuar su entrevista con et Cónsul Holland, 
la ambAjada del sener Ismael Padilla* Secretario de Gobierno de 
Sonora,, quien llegó para comunicarle C|iie el Estado eslaba tranqui¬ 
la y que el Gobernador May toruna no mead* río en lo* muevo® 
Acontecimientos., «sino que monocr-ris los hoídios consumados rr\ !>:i 
metrópoli, de la niHma manera que los Aceptaba Lodo el Ejército, 
así como los Poderes Leglslalivo y Judicial;; haciéndole notar* ade¬ 
mas, u duti VenusLiaüo, ei riesgo que coraría dn verse en la lu¬ 
cha por é\ emprendida. 

Al exponer su misión en e.sa furnia fc porque tales fueran las tn§- 
[ rueciones recibidas, ¿obraba honradamente Padilla* o su viaje era 
inspirado para servir los intereses del CflfUro? Si en malcría de 
bis Loria fuéramos a juzpar por presunciones, repitiendo el error 
de algunos escritores inescrupulosos, rcsucltamente no* indinaría¬ 
mos por la primera hipúlcsii^ contrarios como somos a i>au lena r a 
nadie apoyándonos en h$ch^ imagi ríanos; pero es el easL¿ que exis¬ 
te testimonio de que al enconlrarse en Piedras Negras do regreso 
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para ITermosilIo, Padilla telegrafió a su maníanle diciendo que 
el SfcÍEur Carranza había rceonocLclo a Huera a. 1 

Dos cosas se descubren en el fuliJ ü- Je Lail asechanza: por una 
parte,, disuadir al Gobernador de Cuahuih de sus prop>ÓEjta^ béli¬ 
cos con el pretexto Je -que Sonora estaba triiEiL)uLio —lo euaí no 
ora cierto—, y evitar, por la olra + o cuando menos entorpecer, pI 
levantamiento do los Jefes maderistas dñ este último Estado me¬ 
dianil el embaste de que el eciW Carranza ?4r liadla sometido a 
Huerta; así, La revuelta sonorensc, aparecería como un hm|e aisla¬ 
do sujeto a Eos graves peligras de una campaña desigual- 

No e* necesario que ttrremrw la narración de csie suceso esta 
bleciPodo un juicio definitivo sobre el mismo; basta con exhibir 
los aetO£ de Padilla para que su maniobra quede calificada, 

En una espontánea manifesí ación del espíritu cívico, don AflÍM- 
to Campos, Presidente Municipal de Frontera, había desarmado 
La guarnición federal del pueblo el día 23 de febrero, al enteran^ 
de la muerte del señor Madero* y obrando, asimismo, por su eLien- 
ta y riesgo, sin obedecer a un plan preconcebido, don Manuel M. 
Diíguer„ p Presidente Municipal de Canane®* ^e había lanzado a la 
lucha en rebelión contra Huerta* rnienlríta que Pedro BracamouLes 
se posesionaba,, atacándola, de la plaza de Nneozari + y Plutarco 
Elias Callos, Comisario de la población fronteriza de Agua Prieta, 
se había salido Je ella con las fuerzas _d-eí Estado., levantando sn 
®fmQ*S , r il Mayor Miguel Antúlte^ >■ a los Cáfpilancs Cruz Cálve? y 
Aratlllfu R. Gómrt. Estos levanta mi en lúe, bien conociilos por el Glu 
bernader Maytoretia, no eran, precisamente* manífcstacioncñ de par 
que sirvieran de base para informar al señor Cairan^a que Sonora 
estaba tranquilo: mi*** bien, se multiplicaba en los mompnli;i^ de 
mandar a su Secretadn Padilla al Estado Je Goukuila* una agita¬ 
ción inCOíileniblc que señalaba a Maylorena el camino del honor. 

En forma lan clara §e trian i feriaba lu vulunlad del pueblo, que 

t ''Ocluí ni.| kiÍ*imi"hnj’ rii r-jmr-afia", p-áfi. 46. Por el Gi'ittij] Alinrip Otc^gun . "Uno 

m -qu' MnyEíirmn r"miifT¿ ífjÍiCíJm w rpiuíraM p¡u_¡ i .. itr -:|n- ■:■■ Ii-Iil* 

ahtrarw el orrt?n_ ñus p. Pétente un idepr-iTTiú lofuiihra’ki iír l'inFrs-, Jírpm, C-ulimli, 
pdr íu Se-] rito rio de CioLicrao, l^siferJ 1'iJilLi. r:i r¡in: L- i-iinii iiiro.hn ipir ¡ -itthiit-i Ip-j- 
L áü rti'ünxx'^lu ■■ lEueiiu y que Sanan riu ya ri .mir-n k-í-ii|i> ,jr ]g E ¡ 1 ¡ ■ ñ . I - ■ qii? con 
Lln mil. j lili - 1 ■ -rIíl.Ii Ü 3 tltUiditt". 
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le era imposible ai Cobo mador continuar en fia vacilante actitud, 
Apremiado., de cerca, por 3oS Jefes maderistas Alvaro UbrCgúaa, 
Benjamín C. HUI., Salvador A Ivarado y Juan Cabral t la demora caa 
definir su conducta Eo exponía a ser victimado por la colera de guí 
propios DDtcrrancos. Tampoco era factible demorar la respuesta que 
Huerta le exigía sin que orillara al Estado a un grave atropella de 
$U soberanía. Para que otros resol vieran la situación en la forma 
que el no quiso o no pudo sugerir* sin contraer la responsabilidad 
de la hore. optó por solicitar licencia el día 26 t pretextando moti¬ 
vos de salud, trasl&dándo&e inmediatamente a los Estados finido?. 

La Legislatura designó para substituir al señor Maytorenfl, al 
Diputado Ignacio L Pesquera, quimil mm eon^ftcuenle con toí íu™ 
helos popularcE prooediu a enciQUr el piovimaenín de opinión que 
4 C ágitaba en su lomo, COnvOCAllJo el 3 de mil» a la Legi^latur* 
^ un período «de sesiones calraordinarLas píLra darle a conocer, oft- 
cialmente, la stEnaelón política del p4¡& creada con nmiivo de la eai- 
Ja del Gübíeme Gonatilucional. 2 El informe rendido por el Go¬ 
bernador inlerittO, refería la «citación, pública caU-SPda pnjr los 
aconteeimicnCos ocurrido? sn la capital de la República y Jos levsn- 
5amlerdos sucedidos en los dlítriíá? snnorflnscs de Cananca, MocCe- 
zuma y La Colorad®, y Iras de analizur jurídicamente la base CU 
que pretendía cimentarse et régimen de Huerta^ dejaba at CoEigrcsD 
dictar las medidas que. eslimare convcnicnleí, no SÍn e^pre^ar su cri¬ 
terio de que fio debería ser retoñecida la usurpación militar, 3 

La Legislatura, obrando cotí acertada diligencia f á probó d día 5 
la siguiente ley, que luvO ana inmediata promulgación: 

“To-NACicñ L FesqiGEIR^, Gobernador Inlerilio del Estado Librs y 
Soberano de Sonora, i sus habitantes, sabed: 

Ll 9ue el Congreso del Estado ha tenido H hi*n tlecrelar que 
sigue; 

"Nümeru 122 p 

"El Congreso dftl Estado + en nombre del pueblo, deertLa la si- 
guienle 


i L* L-jjiii,L-. , Jiúr:fci íJizura rl nprniJn^ r nriio dt<i uni■?n.u> i&úhh-jl- fi_ 

^ £L jnÍG rmi? r^iididk? * h IjB-^jilLiiÉrD Figura «rn l I jpénúitt. como Uú«- u. r iic ncu mjinetu I. 
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m Ley que iVirroitOA ae. EjiCUtívo pama ]}£$OON^kh *l C. Ge¬ 
neral Victoriano Huerta como Presidente de MéxíCo* 

“Articulo 1 Primero-—Lfl Legiílaíura del Eniado T-Jhi-e y Sobera¬ 
no de Sonora, no reconoce la personalidad del Ciudadano Genera] 
Victoriano Huerta, como E J n.^sídenCe Interino de la República Me¬ 
xicana. 

“Articulo Segundo-—Se exeila al Poder Ejecutivo del Estado pa¬ 
ra i fue haga efectivas- las fac ultad.es que le concede 3 a Constitución 
Política dd mismo. 

íh T ñ 4NSETQRE0S-. 

“Primcro.^Comuníquese al Ejecutivo la présenle Ley t para su 
sanción, y promulgación. 

“Segundo*— AsimLsmo 1 comuniqúese,. enn inserción de Ea parle 
expositiva del dictamen y por conduelo niel pmpio Poder Ejecutivo, 
al Tribunal Superior de Justicia y ¡i las Prefecturas y Ayuntamien¬ 
to* de esta Entidad Ffideraliva, ftíf comu a los Poderes Federales y a 
los de lo* demás Enladok 

4l 5alón de Se^Lonefl del Congreso del EhíaJo + H-ermosillo^ 5 de 
marre de 191 A, — Alberto fi, P¿/wí, D. P.— GarJano^ l>. S,—jU. F. 
Romo, I). S- 

“Por tanto, maaido se imprima, publique* circule y se le de el 
debido cumplimiento. 

“Palacio del Gobierno del Estado* Hermosillü, marro 5 de ]Q]\ 
I , L, Pesquirirá ,—El Secretario de Eslado Interino, Lorenza jRo^cJí/o”. 

El Ejecutivo, dueño de una pauta legal a que ceñir SttS procedí- 
mienlos respecto al usurpador, envió a México el siguiente Lelcgra- 
ma que marca, en el Estado de Sonora, el principio de una etapa 
que tan amplia repercusión habría do Icner en el país* al resolverse, 
una ves mas, por medio do 3o$ Símil* eus caras destinos* con el eon- 
curso de aquellos vilbl^ fronlerizos. 

“UermoftLllo^ marzo ó de 1913. 

“Señor Sirio. do Gobernación, 

^México. 

“Patticipo a uslcd atentamente que de conformidad con mis tele¬ 
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gramas anteriores, en vtálá urgir me esa Secretaría, y da ataques 
soberanía a este Estado con sitíenles on dcOomizaciún armas ptatli,- 
ultda por fuerzas federales y nombramienlo autoridad e-s civiles de 
este mismo Eslado hechos por Brigadier Pedro Üjccfa 1 Homclc asun¬ 
to A Ijügislalura^ que- resolvió nu reconocer personalidad CraL lluer- 
Ui curtió Presídeme Interino de Méxldd 9 cuya resolución estoy otiL- 
gadu a so^ííiier como mandatario del pueblo de Sonora.— E3 
Gobernador Interino, Ignacio L. Peiqueira”* 


Convención de Múnclúva 

F.l nueve Gobernador, señor Pcsqueira* se ocupó desde luego de 
mu'ggniz&r los servicios públicos, encomendando la dirección da 
lal úper&eitmea militares que sin pérdida de liempo fueron empren¬ 
didas, an tes de que fuerzan feriara Les lomaran la iniciativa* al Co¬ 
ronel maderisla Alvaro Obregóu, quien atibaba de regresar de ba¬ 
tir,. con éxito, a tos rebeldes oruzquLilas que habían Invadido la zona 
Norte -de Sonora. 

En Hcrmosíllo ec bailaban de giilrniuión filen** dd 4° RfUallón 
Irregular y fracciones de oíros Cuerpos Rural-e?, encargandoi al Ma¬ 
yor Salvador Alvarado, ascendido al grado de Coronel* de las ope¬ 
raciones en el Centro del Estado? al Coronel Benjamín Hill, ec le 
designó Jefe de laa Operaciones en eE Sur y al Coronel Juan Cabial 
le fue exEendíido NimLbrajnienín como Jífe ría Operaciones en el 
Notie, 

.Al Coronel Heribe-rlo Rivera, que fungia como -Comandarle Mili¬ 
tar de h pLasdp estiban subalternada^ lissta el nmiwnio ¿e dcsco- 
ctocer a Hucrla, bis IrupaS irre^ulare-s que dejamos CÍtldas, n^as no 
inspirando confianza jior su origen íedenil, el Cúberriadc^r P&i^uei- 
ra le retiró el mando. El movimiento ofensivo ssubre la ¡daza fron¬ 
teriza de Nogales* ec inició aL dEa siguiente del de-seonocimieulo, por 
el Coronel Obregónt esta plaza l'ué lomada et di a 8 del propio mar¬ 
zo, después ile un comhatc de poca consideración que obligó a sus 
defensores, comandados por el Coronel Emilio Kostcrlilzky y Te- 
nicnCfi Coronel ("arlos Reyes* a internarse en los Estados CnidaSr ^ 

+ El rm-ijhlii H.hrPi 9fe liifíi J Jd X-^pal^f- fiffürd «B di DpébdU-d, um qJuTUriKIS- 

1l flÚTTl^m 
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Este hecho de arma^ primero -ríe una serie que en Forma sorprén¬ 
deme llorara a cabo el Coronel Obregón, adquirió una singular im¬ 
portancia para la revuelta de ¡Sonora, porque Ee abría una puerta 
de comunicación al exterior, de La misma manera que la plaza fron¬ 
teriza de Piedras Negras lo era para el movimiento ríe Coahuda. 
Dos entidades federativas: Sonora y Coahgila, una enn Il>$ Poderes 
en su prepia capital y la oirá fuera de ella, eraban r>U^traüdíi$, por 
le tanto, al régimen do Huerta, sin que existiera, liUtA entonces* un 
contacto directo entra ambas, como no fuera el mismo anhelo de 
restablecer el orden constitucional B casi izando o lo* infidentes. Para 
el desarrollo de 1operaciones eft forma roordinaria y melódica* 
surgía la necesidad de un erttend i miento enlrc los Jefes do dichos 
Estados, ¡plorante» como estiban* unos respecto de oíros, de sus coro 
dkiones económica» y de fuerza armada, pues por virtud del telo- 
grama puesto at señor Maytorcna por su Secretario Pajilla, los re¬ 
volucionarios de Sonora habían pasado La pildora del racOíittVLtnicnto 
di Usurpador, por el señor Carranza, y no fuó sino hMlA efectuada 
la toma de la plaza de Nogales, cuando se enlertron de lo Contrario. 

El íU^S de muño fue pródigo en actividades, habiéndole estable¬ 
cido, tanto en San Antonio, como en El Pase?, T&xm, Juntas RevüJur 
donarías de Jas que formaban parte don Matías C García, Juan Nr 
Medina* licenciado Aureí Laño González, doctor Ramón S. Qyarvicle&, 
Luis S. Hernando, Juan T. Rim*, luán Neftalí Amador, Silvestre 
Terrazas, Roque González Gana y otras pensonas mas. El doctor 
Samuel NiiVArrU, Diputado ü Li Legislatura de Chihuahua en al Go¬ 
bierno de don Abraham González - depuesto en Iob últimos días 
de febrero—, se presento el l f de abril al señor Carranza, cu \1on- 
clova, llevando la representación de los revolucionarios de SU Esta¬ 
do, para establecer el contacto entre ios grupos levantarlos m armas 
en ti Norle del país, sugiriendo celebrar una junta con rcprenenlun¬ 
tos de Señora y Coabuila en algón punto de la frontera tomo Üji- 
na¿£a y El í J aso d sugestión que fue aceptada por el señor Carranza, 
habiendo designado al efecto, como su representante al Actor Al¬ 
fredo Breceda* que fungía como eu Secretario Particular. 

La reunión tuvo verificativo en gi Hotel 5 bel don, do El Paso, una 
sem-uria después* tomando parle en ella, ademas de Los señores* Na- 
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v.irm y Ereceda, loa señores Róbenlo V P P«queír4 y Adolfo de la 
Huerta* quienes se acreditaron como Delegados dpi Gobierno de So¬ 
nora Gomo disanto las- plática» celebrada» no llegaron a un acuer¬ 
do definitiva* el señor Brecrda continuo su viaje baila Ilerísto»illo 
cOR i 1 ! objeto de- Cambiar u pin iones con gL Gobernador Pesque ira 
y Jefes militarea de la regiútt, de lo CU al resultó que el Gobernador 
conviniera en autorizar a las personas que lo habían representad* 
en la junta de El Paso, a que ooiiferemiaran personalment-ft con el 
señor Carranza, a quien no conocían los Jefes do Sonora, De osla re- 
soluciÓFl-, que aceptó el representante de los oonstitucinnaERtos de 
Chihuahua, doctor Navarro, .surgió lo que historien mente se ha de¬ 
nominado Comf-mciún de Monclova, esto es* la reunión de repre¬ 
sentantes de tres Estados para fijar, inspirados en un solo propósi¬ 
to l¿ unificación latí indispensable en aquellos momento* de prueba. 

Las deliberjlciuncs tuvieron esla vez un buen multll(!(K lográndo¬ 
se el reconocimiento, por paite de los revolucionarios de Sonora y 
Chihuahua, de la personalidad del señor CnrratiZA investido ya, co¬ 
rno sabemos, del carácter de Primer Jefe del Ejército (¡onstitucin- 
nalista. Tanto esto acuerdo, como los. otro?- que du rante La reunión 
Se tomaron, todo* de una gran importancia, se hicieron cogitar en 
el acta que a continuación COpÍAIDOS y que es interesante conoccr T 
porque sirvió de base para varias da las disposiciones que la Pri» 
m-era Jefatura di Ció poco después y Je la» cuales se desentendieron 
algunos Jefes revolucionarios (como Francisco Villa, quien arenas 
AGobaiba de internarse al territorio naeionalj, para señalar injusta¬ 
mente a don Vfsnuflliano de parcial t> indinado a favorecer los ínle- 
re-ses do otros Jefes: 

“En la estación de la ciiid-iul de Monclova (CMhuila), a los die¬ 
ciocho días del mes de Abril dr mil novecientos Irece, retiñidos lu» 
ciudjHlatios Roberto V B Festpeira, Adolfo de la Huerta, delegados 
debidamente carácter izados por el Poder Ejecutivo y Legislatura 
del Estado de SíHlorfl, reactivamente; ei C. doctor SarnueE Nava¬ 
rro* delegado por La JunLa GpnstitRGt&JialisEa do Chihuahua ; el C. 
Alfredo Uraceda T delegado por ol Ccducrno del Estado de (Cáhuila^ 
y el C. GoLierriadur Canstitucional de rAn Eittid*fí, íí- VcHtisCiano 
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Carranza, í.c proceJió a la exposición y resolución de loa punios que 
a continuación se expresan; 

"Primaro. Que habiendo celebrado en A^ua l^ricla (Sonora)., a 
1 i"i:=- siete días del mes de Abril del año en curso, una junta de dele¬ 
gados, a que concurrieron loa ciudadíTKW Alfredo Rrcceda, en re¬ 
presentación del Estado de Coulmtk; Robarlo V_ Pesqueira, dele¬ 
gado por el talado de Sonora; doctor Samuel Navurru, delegado 
prtr la Juiiia Gonstítucionalsatí éIh Oí ¡huahua, >' el profesor Matías 
C, C-urcaa* presidente de «a misma junta, se acordó que j¡U¡sen A 
recoger impresiono e| delegado Alfrtdú Brcocda al Estada de So¬ 
nora.* y el delegado doctor Samuel Navarro al Estado de Coahilik, 
con objete? di que, con la mayor Íluslr*eión posible acerca de les 
sentimientos y tendencias que inspiran a los Jefes del Poder Eje¬ 
cutivo de uno V ulro Esludü, así come a les diversos jefe?: milita- 
res que sostienen la causa de la Constitución, a efecto de que* en 
posesión ya do todos osos dalos, se reuniese una nueva junta ante k 
presencia del .ciudadano Gobernador D- Venial i ano Carranza* sien¬ 
do la que abura so celebra, y que ha dado motivo para la presente 
acia. 

""Segundo. A continuación se ht m k exposición del Plan de Gua¬ 
dalupe, propuesto pur Jos jefes y oficiales de las Fuerzas Constitu¬ 
cional islas del Estado de Cflahuil^ y que a te Irtra dice: 

"1' Se desconoce al general Victoriano Huerta como Presidente 
de la República. 

""2 V Se desconoce también a los Poderes Legislativo y Judicial de 
la Federación. 

in 3 7 Se desconoce a los Gubieríivis tic los talados que nuil revo- 
nozcan a los Poderes Federa las que forman la actual Administra¬ 
ción* treinta días después de la publicación de este Plan. 

"4*' Para la organización del Ejercita encargado de hacer cum¬ 
plir nuestros pcopó^ilos, nombramos «uno Primer J^fe niel Ejército, 
que se denominara "UojiEtLEucionalisla”, al L V cnusliano Carranza l 
Gobernador del Esleído de Cetlmil^ 

"~r Al ocupar el Ejército Constitucional isla la ciudad de México, 
ec encargará ínterinámenle del Poder Ejcculivu el €■ Yenustiapo 
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Carranza Primer Jftffc del Ejército* o quien lo hubiere substllu Ido 
en el mando, 

4 *6* El Presidente Interino de la República convocará 3 ^lecciü- 
nes gessFoalo?., tan luego como se haya consolidado Ea paz, elil fini¬ 
do el Poder al ciudadano que hubiere sido electo. 

“7* El ciudadano que funja como Primer Jefe del Ejército Con^ 
EiLüíionaliñta en ios Estados cuyos Gobiernos hubieran reconocido a 
Huerta* asumirá el cargo di- Gobernador Provisional y convocará ft 
elecciones locales, después de que huyan Lomado posesión de sus car¬ 
gos los ciudadanos que hubieren sido electos para desempeñar los 
Altos Poderes de la Federación* como lo previene la base arder ¡.m*. 

‘"FirmaJo en k Hacienda de Guadalupe (Coafuiik), a los. vetn- 
íiñém ilias- del mes de marzo de mil novecientos trece 11 . 

‘"Tercero, Los dtdepradcs Roberto V- Fesqueira y Adolfo Je U 
Huerta, en representación del Gobierno, Jefes y oficiales constitu¬ 
cional astas del Estadu de Sonora, y al C- doctor Samuel Navarro* 
can représen!¿telón de la Junta GonsUíucionalirla de Cfii.hu alma,, con¬ 
sideraron y aceptaron en todos y cada uno de punios el Pian 
anterior, manifestando adherí r« a él en nombre de eus representa- 
dns^ para Llevar a su debida cumplinternación tü$ r]áus.uk-1 que con- 
tiene* conceptuando que es éMe el tínico medio para restaurar^ con 
la mayor eficacia., el orden constitución al* interrumpido en la Tkpít- 
tilica Mejicana, 

“CuartOr Se acordó igualmente que el C. Roberto V. Pesque ira 
pasase a WaiUnijlon, capital ríe la Unión Americana, eon el Caráe¬ 
le r de Agente Confidencial* debiendo extenderle HU nombramiento 
d señor Gobernador P, Venus! taño Garrama* Primer Jefe del Ejér¬ 
cito OítUititucLonat ista* para que gealione, ve rea de aquel Gobierno, 
el reconocimiento de k beligerancia, a fin de que haga todo lo que 
mejor convenga en favor del movimiento cftíistitueioililSíta, 

“Quinto. Después de qur fueron resuellos lo* punió* aril^rínres, 
y para su debida vomtarucift y canción, acordó levantar la pre¬ 
senta arta, que después de leída fue firmada Je conformidad per 
Ioe concu rrenEe* citado*, veri fkátidose todo e*So c-n el lugar y en k 
fecha que arriba se cxpresan.—Eirmadosr El Gobernador. V. tr- 
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frúnza {ríatirina).- V* Pesqueira. —,S am, iViiwr?® (lfftbrÍCft}r— 

Adolfo de la ffurrta.—Alfreda Brecvdú (rúbrica) >P . 

El Han de Guadalupe, aunque *U50lr¡l0 por nuiBCrctóUa J^r^S y 
Oficíales del Ejército Cansí iiudonal isla que aperaban eti Coahuila* 
aparecía corno k expresión aislada de dicho grupo y si bien era cier¬ 
to que resultaba ]a bandera Je ]a Rírolutión, no se le bahía dada* 
en oambio h una sanción le|5&] Coma correspondía a documento de 
Lal naturaleza. Estimándolo así Jo Legislatura de Coahuila, ¿sia se 
apresuro^, después di k Gonvertcion de Monclora* a sancionarlo por 
medio de su Decreto Humero I493 h y en cuanto al coznprcmiao ad¬ 
quirido en Monclovd per les Delegados son&renses, recibió, también, 
sll aprobación, cuando el Diputado Adolfo de la Huerta rindió el 
informe que m seguida veremos^ razonado y áencíllu, dejando así 
terminado fil aspecto cansíituesona! ds las rfiwíuciories tomadas por 
Coahuila y SonOr4 p en relación con ed citado Plan: 

“La H r Diputación Permanente del XXII Congre-íO GitlsLilucional 
del Forado libre t independiente y soberano de Coduiik de Zarago¬ 
za, en usii de las facultades que le concede el Decreto número 1497* 
de fecha 13 de febrero* decretas 

+i Número 1498. 

“Artículo linieoí Esk Diputación Permanente en legítima y legal 
repreflcnlaclón de 1a H, Legislatura Constitucional de! Estado libre, 
i ndopend ionio y Sobetan® Je Coahuila de .Zaragoza, ace-pía, secunda 
y sanciona el Plan de Guadalupe expedido en la Hacienda de Gua¬ 
dalupe, Coahuila, él 26 de marzo de 1913. 

“Dado en el Salón de Sesiones de la H. Diputación Permanente 
en la ciudad de Piedras Negras, Co-ahuila, a luí 19 días del mes de 
abril "de 1913 .—Gabriel Calzad**, Diputado Premíenle.—-Piceníe Dá- 
viía, Diputado Secretario”* 

“CC. Diputadosr 

“Aunque algo reí ardido, por un sinnúmero de motivos que seria 
prolijo enumerar una vez que lodos y cada uno de Usledes se han 
dudo cuenta de que en Jas últimos meses la mayor parte ríe m¡ tiem¬ 
po lo he empleado w ([avernos trabajos que me Kan sido encomen¬ 
dada^ ya por el C. Gobernador de ese Estado, ya por el Sr. don 
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Venuitianu Garrama; aunque un poco retardado, Higo, vengo hoy, 
ínle osla H. C-ámara,, a dar cuenta Jel resultado- de mi encargo como 
delegado de ella misma Corporación en k Convención que el IB de 
abril próximo pasado se llevó a cabo en la ciudad de Monctova* 
Coahuila. 

“En unión dnl Sr. Roberto V. Pesque ira, comisionado especial 
del Gobernador Interino de este Estado, Sr. Ignacio L. Pesquéis 
ocurrí ante don Yenustiano Carranza en la ciudad de MomíJcira, y 
el quince de abril del cu r: i en Le uña con k presencia del Dr. Samuel 
Navarro, Delegad® por fil Estado do Chihuahua, y dol Sr r Alfredo 
Hreceda, en reprcEcnlaeión del Estado de Coahuik, presidiendo esta 
i unís el Sr, Gobernador del Enlajo de Coshufk, don Vcmutiano 
Carranza, se expusieran algunos proyectos para determinar Ea bue¬ 
na marabú en la defensa de la legalidad. Después- de numerosa* 
discusiones que sft susritaron en los ¡res di as en que se verificaron 
nuestras sesiones se llegó a concluir que el Plan de Guadalupe, pie- 
frenfad® al Sr. Carranca por los Jftfes Jel Ejército del Esiado de C!oa- 
huik¡, y par los que habían permanecido ni lado de la legalidad en 
Esíados de Veracruz, Duraug® y otrw p quienes se encontraban 
reunidos fin el propio Estado de Coahuik* era el más apro 

pimío tomando en cuenta las eireuiiHlaricia* por que alravesamo* y 
al efetlo t cEL seta que levantó m el mismo día y cuya copia acom¬ 
paño eí hizo coELsUir aeeplación por cada uno de Los delegada y 

par el Sr. don Venustiano Carrailrrt- 

acordó lambiéti que el propio Sr. Carranza nombrar* Agen¬ 
te Confidencial en Washington para el buen arreglo dfi nuestros 
áStiflEOd con los EsLados Unid.09 al Sr, Roberto Pesqurira. 

ll En resumen f el -desempeño de la bondosa comisión que k Dipu¬ 
tación Perniariente, en representación Je! Congreso* me confió en el 
mes de abril, se resuelve en loa siguienlcs puntos? 

"Se determinó la unión Je Ice Estados de Sonora, Chihuahua y 
Coabutla, formando un solo Ejército con las fuerzas Je lo* ¡res Es¬ 
tarlo^ para combatí? la usurpación y el Crien en encabezado par 
Huerk. 

“Se aceptó en todas sus parios el Plan de Guadalupe^ en virtud 
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ifel r:u;il ¿r. remonde t'ymo Jefe Supremo del Ejercito LrmslLtucionn.- 
1 ¡^1 fli ü \ Sr. don Venustiano Carranza. 

Lí 5e recogió 3 a aceptad án del Sr, Garrama p quiMiando desda en¬ 
tonces las fuerzas de Chihuahua, Sonora y Cóahuila y Heñías Eslío 
dos en donde opera el E jórcalo (Ion-.!jlijdinialiHa, -iihcjrdinAihtt- al 
Jefe Supremo de dicho Ejercite. 

“Jus^o por demás., CC» Diputtdm, efllrsr m CMIStderftttOnea ten- 
iíenLes a dcmrislrar 5a conveniencia «le e*lü4 Acuerdo#, pues no se es- 
eapan al juicioso criterio de \m miembro de esLa H. Cámara las 
poderosas razones en CJU-e m apoyaren Ies delegados a la Convención 
He Moncloví, y ya en mi* eñlrevi-stíí personales que be tenido con 
cada UPO de mis compañeros* he externado mis opinLinios Lmparcia¬ 
les y honrada?. sobre el Jefe escupido para dirigir y unificar el Ejer¬ 
cí Lu que lid de salvar a nuestra República. 

"hilu la aprobación de esta H, Cámara para las resoluciones arrir- 
daJá*. Hermusitlu, julio 23 de 1913»— Adolfo de ía ftuerta". 

Dictamen 

^-omisión Espedal,—CC. Diputados, La, Comisión que suscribe: 
viene $nts eslA H, Cíitlirü a dictaminar respecto al infurme rendido 
por el Diputado De Ea Huerta con fecha 28 de julio próximo pasa- 
dü, tomu resultado de Éa misión que le confiriera la Diputación Per¬ 
manente, que fundió en el receso próximo- anterior, para que reprc- 
^erilase a la Legislatura en la Convención de 11 enclava- Examinado, 
pues,, el informe a que se hace mérito* cnconl ramos en él loa Iré* 
puntos principales que pasamos a enumerar:—I. Haberse resuelto en 
la Convención que 1-os Eslados He Chihuahua, Oosbuila y Sonora te 
unificarían can nt objeto de formar un solo ejerf-Lto que combatirá 
a la usurpar:Lún encabezada por *1 llamado Presídeme Victoriano 
Huerta.—II. Acejiiai-Lón dt l Plan da Guadalupe para normar el ac¬ 
tual movimiento y lucha por U restauración riel régimen ronstllu- 
eionaL— IIE. KeconorimienLu del C. VcnuElizuio Carranza como Pri¬ 
mer Ji^fe di 4 Ejército Cori^liliir:ÍH>tia]isla oonfsnrufte ¡i la Clausula 4 a 
de dicho Pieria d que fué aeeptedo en todas parlen por rl C_ Ca- 
rranu.—Ahora bien, ciudidmos di puados. cflHtid^rdH que* de 
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la unión Elevada a cabo con los Estados a que refírilron^e en la Con¬ 
vención^ incontrovertiblemente se conseguirá formar un núcleo po¬ 
ten tísimo, un baluarte formidable donde estrepitosamente se es¬ 
trellarán todos los esfuerzos que haga con sus tropas la facción 
buertista. Ademas, bajo el punto- «Je vista moral* se ha realizado uel 
hecho qut; encan'i* codu Un ejempEo bellísimo de viril localismo, de 
gra n n i ñor V respeto a las instituciones,. lo cual es de esperarle que 
CUtLtribuirá eficazmente a que reaccione e| Fueblo de! resto- dd País* 
quien entonces, quiza^ llegue a constituir ya m Un Ejército «|ue de 
combate en cómbale llegue hasta U Cflfólal de h República N sino al¬ 
go más terrible, algo como un sjámo aEw.ica]ipCÍco que arrasando a 
*u paso los obstáculo* de la ¡legalidad, vaya a enarbolar fiúhre loa 
legendarios lürreotie* de Chapultepcc h el Lábaro que simbolice los 
anhelos de la Nación. En cuante al Plan de Guadalupe* rio* per ni i 1 
timos manifestar que salisface plenamente el espíritu de 3u causa 
que él representa- Del Seno de este ¡I. Cuerpo E.m^í fiador surgió un 
Decreto tcndenlc a desconocer la personalidad «Je \ ictoriano Huer¬ 
ta como Presidente de la República; pero el E J ]¡m a que haremos mé¬ 
rito, con más amplilqd de miras, señala anie Codo el Ehicblo Mexi¬ 
cano, la delincuencia no «sólo del usurpador Elurrla, sino también 
1:1 de LU|uelluS Poderes que servil o cobardemente sancionaron el 
resultado del más horrendo de los Cuartelazos que regisiry la His¬ 
toria. Es justo y necesario encauzar pnr este seiiHero at criterio po¬ 
pular^ ü mejor dicho, era preciso escribir en la* CUbülaa de ese 
Plan, lo que estah.i en el alma del pueblo en la forma de una su¬ 
prema aspiración^ de un gran sentimiento* demolar la barrera que 
dio franco po^o a Iwí que nuevamente hacían sucumbir al Derecha 
cou la sin rajón de la fuerza, Por último* piaremos a referírtius sñ 
quiera sea brcvenienti^ al tercero de los fiunlos a que se contar ap el 
presente Dictamen o «ea el relativo al rerjonucimionio del C» Vcnus- 
tiano (Carranza como Prin^er Jrfc del Ejercito CuCLStitui-iojiali^ta, Nó 
es nuestra mcnle el coiULlluirnos biógrafos de dicho ciudadano, pero 
cneno4 que as nuestro deber consignar en estas líneas los pritioipa- 
les ]ineamienlo5 que caraclerizaron a cate hombre ilrsclc que s^ ini¬ 
ció «d movimiento CoiBtitUviOínalistl, Co^Sumadus los hechos de la 
célebre ^Dícena TfígiOi", casi Lodo-í los Jefes de EsLado, ¡?or una 
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o VArias ratones, podarosa.s o no 3 permanecieron ddetid poseído? de 
llnn especie de ptv&r que 1 os candujo a la i li ac-riñrj más desesperan¬ 
te o h la vergüenza mAs ign&'minioíSi; entonres Venus-ltano Carranza 
surgió írenLe íil mimdo >' Ante h Historia, ac^mpañadn de uno* *u a ri¬ 
tas hambrea prolwUndo «pirtiMniente cmlra el encumbramiento 
alenlatorio c ilcgíümo del Gml. HuerlA, Y b más tarde, l&S que ob- 
£ffrvamo5 paso u. paso sus Ir-ubajois y movimiento*,, pudimos Adquirir 
el convencímiento de que él se m ucllF-l-hI:iJ.ni un hábil organizador 
militar y sobre todo, par" ida rio verdadero y decidido de la causa a 
cuya defensa estuvo presto. Además, hay en él los mejores antecc- 
denles de honradez como hombre de lisiado.,. concurriendo la circuns¬ 
tancia de afir ventajosamente eonoeido en toda la República* Por lo 
expuesto^ tC. Diputados, venimos u proponer par» su deliberación, 
no dudando que alearme la aprohaetón de e&U II. Cámara, el siguiente 

“PnOITCTO DE PEÍ Qí:f. FÍATI F I CIA i:N J ÚÜAS SL"3 PAJ?T£3 LÜ9 
A-CUfRPtó EHANAP05 ^ Ul CüHVEtfQáH ÜU MüHCLOVA 

“Artr P Quedan ralifleader en todas sus partes los acuerdas y 
determinaciones emanados de la Convención de Manduvi verifica¬ 
da el 18 de abril del corriente año, y por lo tanto, mientras dure 
el actual movimiento contra el Gobierno usurpador do Victoriano 
Huerta, tendrá puntual observancia en el Estado de Sonora el Ri-a^ 
pe Guada e.i:pk. 

**ArL 2 1 Todas- las Fuerzas. Militares organizadas hada la fecha 
y quó en lo sucesivo se organicen, tornarán parte integrante del Ejer¬ 
cito Coji^Liludonalisla ? cuyo Jefe Supremo e-s oí C, Vcnuadiano Ca- 
frangí 

“Alt 3* Coma consecuencia de Jas ¿Lribudoncs cunfcrid;j& en l l L 
Plan Ae Guadalupe al C- VenusliiinD Carian». queda reconocíJu ís- 
II I cunto ánicu rcprcícnCiirüe del í J ad.cr KchJcluJ. hasta l-cl tanta puc¬ 
han ILavarse a cabo las elecciones generales en 1 a República. 

'Arl. 4 D Quedan rlrragürlas las disposiciones que eslün en pugna 
con k presente ley. 

de Coniiiibñe* del Compresa del listarlo. 
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“Hcrmusillu, 18 de 
F. Romo'. 


ígosto de 1913.—C. PfanA,—CorJItráO;—If. 

0 


1 f m necesidad^ do caraclcr militar en el Estado de Sonora t ha- 
L:i 41 ii influido para que la Federación lo dividiera en dos grande? 
zona&í una, con cuartel general eai T-órin, encargada de La vieja cam¬ 
paña contra la Iribú rebelde del y Aquí, y, la olra T con cuarto! gene¬ 
ral en Naco y jurisdicción on el Norte y Cenlrp del Estado, Fi a Jefe 
dSe La primera el GeneraL Mipld Gil. Pura distraerlo y evitar que 
avanzara sobre Hrrmos¡lIo t el Coronel 0bregón delineó, hacia el 
Sut, al Coronel Benjamín G. Hilt, quien con ün pequeño núcleo de 
futras Enarrbó al distrito de Alamos, levantando en su jurisdicción 
Utui gron can I idad de gen le, con la cual pudo avanzar sobre Ala¬ 
mos, dudad lev idea donde numerosos da sus habitantes guardan 
todavía sus tí Lulos nobiliarios y haífin gala de su vieja filiación con¬ 
servadora . Sin que sea nuestro propósito sal ir a la defensa de abo¬ 
lengos o tradiciones loca Les, y apreciando solamente el espír itu la¬ 
tió río-xj y emprendedor de sus hábil antes, cabe decir que no merecía 
Alamos r-E áspero Iralamiento que le infirió el CorüiteJ HiH a! apo¬ 
derarse de lu plu^a; e^carcdamiííltOA a grane!, despojos inmol i- 
YftdoA y faenas de barrido a las calles por los rnós caracIfiTlZídoa 
vecinos. 

Hl Coronel Obregón, por e-u parle,, con el grueso de ÍHs 1 ropas re- 
volucionariasj, salió a dirigir, [N^on Ablenta, las operaciones del 
Norte,, zona que tenían encomendada los federales ul mando del Ge¬ 
neral P^clro Ojuda.. 

En Nogales se incorporó Ct>fl Obrcgón el Seeretano Particular de 
don José Man A Maytorena, ErancisDü H. SerFiino p lAlc-nlOftL> joven 
que ingif^5 al Estado Mayor deL ComAtiiJanté fin Jefe, con el grado 
de Capitán. 

Las Jefes revAlucionim Plutarco ELias Calleé y Pedro Braca- 
montoe habían estado asediando, desde los primeros di as de lu. Re¬ 
volución, las plnztLS de NíCfl y í".ananca, sin Lograr lomajtsí; pero 
iiiLpádirhdo que Üjeda pudiera enviar refuerzos A Nogalea. 
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El d l:i 24 de marzo inició el a l aque sobre Cañonea ti Coronel Ma¬ 
nuel AL Dicpucij logrando ajioderarse desde luego de magníficas 
posiciones dentro do la plaza* EÍn consumar La derrota de Los fede¬ 
rales. ICt Cü-ronel Obregon, con Ins ("orondea Salvador Al varado y 
Joan Cabra!, llegados aE campo de los operaciones ala 1 a_ m_ ilé 
e?t mismo dSa, aostoyieron el aloque el 24, d 25 y parte del 2(\ 
fe<'ha esta última, en quí, al fin, ?e rindió la pUza p cayendo priaío- 
Hér4 toda la guarnición federal CON -su Jefe* el Coronel Moreno- En 
esta operación se hicieron prisioneros ai enemigo* dos jcfes 1 ocho 
oficiales. y CíeseienLüs individuos de tropa, recogiéndose Ircs ame¬ 
tralladoras, 500 rnáuscres* 30,000 cartuchos, caballos., acémilas y 
algunos otros pertrechos de guerra» coroénzíndasé o> distinguir por 
sus ínawpediada» capacidades técnica y de organización, el e& Pre¬ 
sidente Municipal de dicha ciudad* ya Coronel* don Manuel M. Dié- 
guez, a quien Obregón calificaba de jefe heroico enLre las huestes 
revolucionarias, 5 

Üjeda pretendió ir rti aimlto Jé loa defensores de Cananna, pero 
al darse cuenta de qué la plaía hahia caído fin pnder di- Iris, revolu- 
citmariot, régíesó violentamcnle a »u reducto de Naco, donde con¬ 
taba con lili magnífico baluarte natural y con Jos cañones y cuatro 
ametralladoras. 

El Coronel Gbregún, con todas las tropas de asalto de Cananea, 
más los oontingénlé* dé Calis?, Rracamonts y demás Jéíss que ya 
operaban w la región, jvanzA »obre N«m% pifia* defendida por 500 
hombrea, lomándola por analto el 13 de abril, pasándose al lado 
aiaericuti el General Üjeda y buena parte de los federales que hi¬ 
cieron reí-islencia. Cayeron en poder de Las i ropas revolucionarias 
cien prisioneros., los dos cañones, las cuatro ametralla rieras y buena 
cantidad do parque. Exiliaron al combato como subalternes Iüs Co¬ 
roneles DLcguez y A ¡varado, los Tomante?. Comísele?. Callo? y Broca- 
montc* los Mayom Luis Bule, Francisca Urbaléjo y Jesús M. Acui¬ 
ta, y lo* Capitanee Arhulfo R, Gómez, e Ignacio L Enrique?, el 
Último dé los cuales resulto herido en la acción. * 

9 El parir trlnEoo ■ la Humo uk Cftunnta Itpuri m el inandicr, cc-inn itacmnnilu nú- 
miro 9, 

1 ES j'irce- itLtlira ú Ij zuma ite ^íjí-ü Ti^urj en el aperuli-:?,. urna i £-_- ijmiímü mj. 
cijto LO. 
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Loe. federales, al mando del Certera] Miguel Gil, habían iniciado 
en Guaymas, en los primeros días de maya, su avance sobre Eíormo- 
sit]o H pero con la lentitud que Les era característica en todas sus cam¬ 
panas. Si hubieran Lenido la actividad y el cnlusiasniíj qué reinaba 
entre los revolución ai Los* habrían punsto en duro I ranee 4 lá Revo¬ 
lución en Sonora, pu^s mientra» él Coronel Übrcgóu había marcha¬ 
da hacia t'l NorCí n los Poderes del Estado quedaron en Jdcrmosillo* 
ciudad rnuy cercana tfl centro dé operaciones dd General Cíl* eon 
uhlI irrisoria. protección militar. 

Una ver dueños lo? revolucionarios de luda la zona del Norte y 
Centro dé Sonora, el Coronel Obregón concentró* por ferrocarril* 
la? trapa? a ?u mando en HéniiosiLlo* para hacer frente al avance 
de la columna de Gil. 

En lo? llanos de Santa Rosa, cuya estación se halla a cien kiló¬ 
metro? de 1 íc i'rnosi I Jo, dispuso el Coronel Übregón que las fuerzas 
revolucionarías se ulrixxcheraran para librar batalla contra loa fede¬ 
rales- Estos avanzaban en número de lyflOO hombres, mandarín* por 
el General Luis Medina Barróm Las fuerza* dé Sonora ser tan en 
un principio más o menos iguale* en número qué los fedérale» y 
eslnhan mandadas por él Coronel Ü'hrégÓN como Comandante, y por 
lo? Conoides Piéguez, CíibraL Gamaeho y Sosa; Mayares Francis¬ 
co R» Alanzo* Rule, Urbaleja* Curios EíIí.t;, Francisco Centraras, Je¬ 
sús M. Acosta, jesús Gutiérrez y jesús Trujillo; Capitoné? Amuffo 
HL CJomez, Jefe de una compañía rlall 3er. Batallón; Pablo Qllirogti, 
J- Gonzalo Escobar y Lino Mi miles. La artillería dé tu* revoluciona¬ 
rlo* estábil bajo el mando del Cu pilón Mas i milano K3os£. Los com- 
bílé? fueron sumamente encarnizados loa días 9 y 10 del mea dé 
FriLiyu* «inliendo los federales- lo que era el valor y Ea efectividad 
del fuego de Id* revoluéiouarioSp que ya habían logrado una mag¬ 
nifica organización y disciplina. Aun r-uandn la ¿¡'¡Gloria ?e inclina- 
b;i resueltamente del lado de los conBtilucionaliBtaB, la 1 Cegada opor¬ 
tunísima del Coronel Blkfrdor Al varado Con Uh fuerte eontingcnÉc 
dé tropas a-sc^uró la victoria. En idéelo, Obx“i>gón nrdénó qué é?ia? 
fuexífla de refresco ?e lanzaran al aLaqqp sobre el enemigo* lu que 
produjo una derruí a sin precedente éntre lo» federales, que no pu¬ 
dieron menos qué retirarse dimrdénadnmcnLc, dejando el campo en 
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poder de hlí hueles rebeldes, con 422 muerto* y lfiü prisioneros, G 
ame! ralladuras 200 máusc-rc¡i t mis de 30,000 panuchos, granadas 
de cañón* 3 furgones con provisiones de buen* 3 oarroa d* transpor¬ 
te, telefones y tolÓmetTOS de -campaña y otros pcrlrechttt. EJ parto 
dd Coronel Obregón Hite aspada! mención del arrojo d* loa Coro¬ 
neles Dieguez y AL vara Jo, de los Mayores Munzo, Urbdlejü, Aewto 
y Trujilloj, así come dd temerario Mayor Bule t quien euCOMró h 
muerte junto con su compañero Gutiérrez on esta batalla* resultan¬ 
do herido el Capitán Escübár, El Primer Jfde ascendió., por el éxito 
da 3a nus-ma, al grado d-e General Brigadier, al Coronel Übrcgón., 
díndo ¡a circunstancia Je que 3 a primen gorra mi litar que usara 
dicho Jefe con las insignias dd generalato p fui- 1-iX del Gañera] Luía 
Medina Barren, Comandante de las Iropa* federales que ía dejo 
perdida en -el campa, a la hora de Ja retirada. 1 

Daspucs de su derrota eri Naco, et Genera] Üj-eda había logrado 
ercibarcarse en un puerto norteamericano del Pacífico, con dirección 
.i CnaymaSp para ponerse al frente de La columna federal que* aun¬ 
que: fuertemente castigada en Santa Kose t se había rehecho en GuA}'- 
mascón. 3a llegada da poderosos refuerzos enviados con I qSa rapidez 
por Victoriano Huerta* a bordo de transporte* y cíñcmeroa de la ar¬ 
mada nacional. 

Ojeda, pues, con una columna de min de cuatro mil hombres, do¬ 
tada de dioz í Añonen, di>cc a mel rail adoras y un tren blindado, vol¬ 
vió a iniciar c3 avance sobre Hermosillo pm la vía del ferrocarril 
Sudpacífko, el 29 do mayo. El General Ühregón* sin perder <uN- 
ÍAClo con el enemigo, contacto que SOStení* el Coronel Diéguez con 
300 i oíanles, fue retrocediendo con al grueso de sus fuerzas a una 
dblailtia de 20 kilómetros para no ser descubierto m sus movimien¬ 
tos, hasta harcr que Ojeda -se colocara en la Estación de Ürtiz. En* 
lancea, Übregón* el ]fi de junio, desplegó diversas columnas Con el 
objeto de sitiar al enemigo cu dicho lugar, columnag estaban a 
las órdenes de Alvilldo, ascendida también por el Primer Jefe al 
grado de General, y del Coronel Üchoa, por el flaneo izquierdo del 

T El F Értt m-Ircíyd ■ la. bitiJl* jJ* S**e- Rom y CüuAiú ito Jíééi y Üíkinlí* dr nue 

niriLpúnifl ti ‘CoLunniH T.i|inLii:irtiiiru. figuran, en <1 apéndice, canto docu.nu'iilut. uá- 
mfrtU SI y II. 
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enemigo, con instrucciones., Oebfia, de crdocaira-e A sn retaguardia eri 
1 .1 Estación Ühinal* adonde arribó en l.i madrugada del \§i al mis¬ 
mo tiempo que Al varado se situaba en El Aguajito, corlando* de 
t>La manera, las lomas de agua que Abastecían a 111 dimisión enemi¬ 
ga- El Coronel Diégitoz permaneció enl la Estación Tapia para de¬ 
tener al enemigo en el de que intentara avanzar hacia el Xnrte. 
Benjamín Híll avsnzu per el flanco derecho ríe Ojeda a 3 a Estación 
Anda, píira deslruir el tolcgrafo y la vía férrea que candw al Sur, 
y i-Í Mayor Méndez, por ultimo, interrumpió las comunicaniones en¬ 
tre Tres G i Los y EJutamotal* derrotando a La guarnición federal que 
estaba en la Estación Maytorcna c incorporándose dcfipuéfl* con Hill, 
a Santa María. El día 19 quedó completamente siti^íhi la división 
federal, sin que Ojeda se hubiera dado cuenla de ello, pues todos 
estos movimientos de 1« revolutiiinario* Se hicieron de noche. Este 
i n tonló reparar su a comunicaciones id Sur pura restablecer el con- 
6AdO <wn su base de aprovisionamiento* siendo rechazado por Isa 
fuerzus de Alvutado y de Ochoa» Otra fuerza federal que salinl de 
Empalme con igual objeto^ fue derrotada por el Mayor Méndez en 
la Estación Maytorena, El dia 20, el enemigo logró apt>tterai« del 
Chinal, de donde se retiró Üehoa haría FJ Agüljito. Ehóguez ? por su 
parte, rechazó el 22 to.^ aloques ded eriemi^o+ obligándolo a reple¬ 
garse hada Ortiz, después di varias tonlativas pora romper el cerco 
dentro del cual lo habían colocado las fuerzas de La legalidad. El dta 
25 r*-Liró Ojeda de Ürtiz flor el valle, al Oriente de la vía d+4 
rrot ! arril H rumbo n Ea Hacienda de Sania María, en Jnndri *** encon- 
■ raba el Coronel flill, siendo derrotailo por éste y j mr|t el General 
Alvaradoj opon unamente movilizados liACia rttlnbop lo que obli¬ 
ga al mismo Ojeda a reiirArse p^r ol citrión de Sania Ursula y por 
Maylorena, rurriho a Guaymasu ira» de una sangrienta peEca que du¬ 
ró 13 horas, en derrota tan completa, que en mucho ímprró 41 lé que 
antoríoímente fia hAbE& infligirlu cii Sania Hosa al General Medina 
Barran. Esto sucedía el di a 26. Diéguez^ HUVftanlO, íc 3i?ibÍLl apude- 
i adc> do Ortiz, al dirigiría: el enemigo sobre Sania María, 

La división d* Qjcd& luvo !114 muertos* perdió nueve cañones* 
r*3fi nrrnasf* cinco amelra 11 adora?., ciento nóvenla mil cm tur-líos, 25 
carros de transporto y uiui c^nlided cjiormo de dispersOJi y ochocien- 
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tos prisionero*- Obre@ír n én cambio* luvo su] amen Le 25 muertos tic 
treps y £S herido*, Esto se óptica porque la Lucha adquirió carac¬ 
teres de Iríigediu para Im federales, especialmente ruando, privadas 
del abastcuimaenle del tipu a h las soldados^ sufriendo bnniblemnnln 
las tu rímenlos de La sedj, desobedecían a los Jefes para erhar&e sobre 
unas campos de sandia que estaban justamente tomo blanco para el 
tira de los revolucionarios, quienes A $m enemigos en un 

estado de completa falta de defensa, Fur centenares &e encentraron 
a le* soldados faderóles, muertos, pegadas slls bocas a los frescos 
c&lcih-íixftH. En estfl gran but-ntla se diElinguieFon., sobremanera, el 
General -Alvarado y los Coroneles Dicguez y Hill. fl 

En un esladu de cumplcLa desmoralización,. O jeja regresó a Guay- 
mas: apenas si llegaban en desbandada lo* reatos 1 1r h qué luido 
stdo una poderosa división. Tanto er-it &*T P que sé dispuso a embur¬ 
ear, abandonando el puerto a los revolucionarte Obregón h-ubía 
perseguido a lo* federales husia llegar éi Coronar con sus dupas las 
allUFS * que dominan lu pt-aza* que era el último reducto de los hucr- 
pero, por un inexplicable erTor que confiesa c! mismo tiene- 
ral en su libro “Ocho mil kilómetros en campana", en vez de ordenar 
el asallo sobre üuaymas, se limiló a establecer un silin sobre ^sta 
plaza, et cual se prolongó duranle lodo el llampo que duró i lúe i la 
en el Poder, distrayendo fuertes eonl ingentes revolucionario* y re- 
lardando, por varios mesea p «1 avancé mofaré Sínaloa. En talca con¬ 
diciones» Cu ay mas conliniJó siendo une amenas para el centro de 
operaciones- de Sonora. 

Esta cadena de triunfos, respecto de los cuales poco o nada se 
E-abia en el interior de-la República por d interés que punjan las 
autoridades de Huerta en ocultarles, eran demasiado annyi3u.dores 
para la eaiabilídad de su redimen y precisaba contrarrestar de algu¬ 
na manera fus alcances, 1 n medico, nalivn di- Chihuahua» ■ | uc no 
impuri-ft mencionar* fiariidorio de Félix Díaz, que conocía la orga¬ 
nización militar que la Primera Jefatura d^l Ejército Constitución^ 
lista iba dando a sus contingentes* basándose en et Decreto expedido 
por el señor Carranza él 4- de julio en Mondo va, Goab., que ofHuitU- 

3 ¥1 piTljf l±UlUa m'1 kllhi ilr Ürlls y IujEhIIij <|r Maníl. í>*i|Ti -f-n r*j J|i0ndicr, 

iH'mn iliH'iiairiibn núrr.rT-. M. 
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namenté reproduri ramos en asías páginas y por medio del cual es¬ 
ta hlecía ci Cuerpo do Ejercilu del Nurue^le, formado por las fuerzas 
de los Estados de Sonora* Chihuahua y Sinaloa, entre otras, lanzó 
Ea pintoresca especie., que La prensa oficial de la usurpación Eoi.mó 
por su cuenta para provocar la exaltación del sentimíenlo patrióti¬ 
co det pueblo* con miras a recluí ai vol uní arios que lanzar cernirá la 
Revolución* de hacer aparecer al Constilucionaliimo como tratando 
de realizar un movimiento separatista para fundar la República 
Scksiiloa, nombre formado ron las primeras silabas de ]c4 Estados 
de Sonora, Cu ihua.hu a y la última de Si mi l.oa„ Consultando h pren¬ 
sa dé la época* el lector no puede menos qué asombría ese con l a for¬ 
ma, imflginariámenle documentada, en que presentaba le noticia: 
lEmilea térritOTule*, matiz *ocial de su legislación y nombres de sus 
futuros íuetei una ríos; nada fallaba en esa fantasía, como no fuera 
la lógica vilat dlc los auuntecimicntos destinados a ser verdades eter¬ 
nas-, coma los prograos mil iteres que la Revolución iba logrando en 
diferentes regiones dcL país y anlc los cuates nada significaban las 
maquinaciones do la prensa que trataba* por este medio, de desviar 
la atención pública harta hechos distintos a los desastres que las tro¬ 
pas. gobiernistas ripcrimcnlaban diari ámenle, Si algún esfuerzo so 
manifestaba para oblrncr la unidad nacional, éste era el que reali¬ 
zaba el constitucionalismo: si habEa tendencias patriótica* eu bis bati¬ 
dos en pugjia., éslas eran Las que informaban los aclo* de loé revo¬ 
lucionarios, noblemente inspirado-* en él respeto de ¡nsJitudione* 
conculcadas por la ambición de Huerta y por cuyo restablecimiento 
luchaban con lauto denuedo COMO déímteri*, 
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El anuncio de que l-ii ifucm civil provocada en el Petado de C]oa- 
hüila por el Gobierno que Huqrta trataba de implantar sabré la trab 
CÍvíí y £Í crimen. premio se extendería a leda el país* hecho por el 
aehflr QrrBnza en el telegrama que dirigió *d 25 dé febrero al Pre¬ 
sidente Tafj fc no rra b simple manifestación de un optimismo naci¬ 
do .di i::ilnr con que los liberales del propio Estado res-póñdíar a su 
llamado para vengar b felonía Je Huerta, por medio He las aimas., 
sinu la wr-dad hecba letra y que ay raneada del conocimiento que \r- 
nía de la psicología papular, farro ¡iba su ífritima Gúüvícción- Ade- 
más de foahufcla y Sritmra, los Estados de Zacatecas y Ib:rango se 
conmovían, igualmente* por las hazaña* de lo* guerrilleros made¬ 
ristas quienes, alnjados unos del servicie activo cuando triunfara la 
Revolución de 1^10,, y otros, encontrándose formando parte He loa 
Cuerpos Irregulares de la Federación., secundaban la actitud del sc- 
rnr Csrranan T lava ni anduse en armas y concentrándose en punios 
estratégicos- 

Fortunato Maytalit, hatlílldüse dé guarnición en Villa de Coss, 
Zae,, desertó en Ins últimos di as de marzo* con 80 hombres del 
cuerpo a que pertenecía* para incorporarse a 1 u Revolución. El día 
12 de abril, el destítamenEu federal que guarnecía la Hacienda de 
Cedros, de la propia cncidad, se sublevaba también, comenzando a 
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COmbftCir el 28 eti l-u Hacienda de Eli Fuerte, y el 3-0 en le Meso de 
1 -iIh Papas. LI T de muye la guarnición del Partida de Pina* defe¬ 
neció al usurpador y un día después. Panfilo Matera, can un fuerte 
■contingente de trapas 1 al acaba y lomaba la plaza de Frcsnilln* y el 
11 la de Nochistlán, y otro grupa de revolucionarios, se apoderaba, 
a su vez, de Sombrerete y MazipiL Según informes que se conser¬ 
van en la SecrelarEa de Guerra, rendidas el 27 del citado mayo si 
Gobierno de Huerta, por el Gobernador de Zacatecas* lodo el Estado 
-ge encontraba invadida por Ja Revolución* con excepción de la oa¬ 
pi Lalp sin que pudieran ejercer sus funciones para dar garandas* las 
autoridades públicas. 

Loa antiguos- Jefes maderislag Panfilo Matera, Tomás Domingos, 
Santos li ¡muelos, J. Trinidad Cervantes y oíros, habían destruido en 
diferenles tramos la vía del ferrocarril enlrc ZaeaifcíÉí y Torreón, 
ín forma tal, que jamni volvieron los federales a disponer de esa 
-COrminicaciÓEi que privaba a ios gobiernistas de su medio más rá¬ 
pido de comunicación con Chihuahua, viéndose constreñirlos a uti¬ 
lizar el Ferrocarril Nacional hasta Saltillo, para conectar allí can el 
Caahusla y Pacífica que condm a Tomín, lo que representaba una 
perdida de tiempo de inás de 40 horas que perjudicaban notable¬ 
mente las operaciones mil itere* del usurpador. 

Avanzando, audazmente, sobre la cita-da y antigua vía del Cen¬ 
tral, Nalera y Eos demás revolucionarios atacaron el 7 ríe junio la 
plaza de Zacatecas;, tomándola por asalto ase mismo día. La plaza 
es!aba defendida par el General Miguel Rivera y *e componía la 
guarnición rtel 3T Regí míenlo, del 44 u Cuerpo Rural y d 21 1 Ba¬ 
tallón de Linea, que daban un total de l h 500 soldados. La sensa¬ 
ción que este hecho de armas produjo en toda la República, e* ine¬ 
narrable, y su intensidad se explica por haber sida la primera 
eapitsl Je un Estado que caía en poder de La Revolución„ pues Her- 
mesilla capilal ríe Sonora, jamás estuvo, propiamente, en poder de 
Job federales, porque la guarnecían, al desconocer al Gobierna de 
Huerta, tropas irregulares maderistas. La perdida di la plaía co¬ 
braba mayor importancia par tratarse de una ciudad situada en el 
centro del país y sobre la linea ferroviaria que va, desde la ciudad 
de México, hasia Chihuahua, e independientemente do *u trascen- 
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denota militar qUO fué comentada hasta en el cst rara joro, su reper¬ 
cusión llegó ni Cabinde del usurpador, quien se aprovechó de tal 
circunstancia, para expulsar a su MLniE4.ro de Guerra, el General 
Manuel Mond cagón, que os, tLÍElóricamente ? el verdadera pramotar 
del cuartelazo de febrera y Eobre quien Huerta descargó U rO-Spún- 
habilidad de los fracasos militaras hasta onlonoes experimentados 
par su Ejercita, lo que le sirvió par* destruir de paso los compro 
misOH contraídos medíanle el documentó que se conoce como Pacto 
la Giiuh* r£*¿«, 1 firmado on la Embajada Americana y que lo 
SíflbjUí al feliuí^ni», de tuya bandería era el representativo do ma¬ 
yor realce en el Gabinete, el General Mondragon. 

Esta derrota trastornó profundamente los planes de campaña de 
Victoriano Huerta y evidencio la falsedad de la propaganda peria- 
d leí Lea de su Gobierno, que de manera insistente afumaba que el 
único brote revolucionario al cual podía reconocéf-^Ee alguna im- 
porluiicia H era el de Cauhuila 1 para donde babia organizado una co¬ 
lumna de l*XS 1 res» armas, fuerte en ■&fiOO hombres» al mando del 
General Joaquín Masa, destacándola sabré Mondo va. Cuartel Ge¬ 
neral del señor Carranza* Irulando de hacer creer en esta forma que, 
dtttniíd» el núcleó de Coahuila, la Revolución terminarla. Para re¬ 
cuperar Zacatecas^ buba de retirarle al General Mas$ la mayor par* 
te de sus fuerzas* con las cuales logro el General Jóse Delgado, pn- 
eesíonarae do ella el 16 dol mismo mes sin ningún esfuerzo por eu 
parto, en virtud de que los revolucionarias, no intentaban» por en- 
tonecs, Eostenerse en plazas como CE-a; pero lo que no obtuvo Del¬ 
ga rio, ni más Urde el General Rubio Navarrele, íué restablecer fas 
comunicaciones, ferrocarrilera y telftgráfica T entre Zacatecas y Tü- 
rreórip impulenles como se manifestaban para destruir Eos grupos re- 
volucianar ios t\m ambulaban por dkba zona. 

Al evacuar la plaza de Zacatecas las fuerzas de Matare con mi 
considerable botín, este Jefe estableció su Guarid General en «Som¬ 
brerete* teniendo en jaque conjunte tanto a la citada capital, como 
a Torreón y Durango* combatiendo el 25 del mismo junio, con los fe¬ 
déreles, en el Rancho de Las hermanas, en Jerez el 27 de agosto y 


1 EE pacía Él cují en el apradict. cúhiú duruoLefico búbh-tú J4. 
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pn Las Trincas, punto que se crtcuenlra -el inmcdiaCkDfic^ de Jerez* 
a principio* lEp septiembre. 

A un mt»dé#tO Capitán llamado Oresles Pcreyra Jr. + le íenia re¬ 
servado el delirio la empresa de encender en *1 Estado de Durando 
(a lea de la Revolución, Se hallaba en Pedríceña formando parir- del 
destacamenlo federal, cuando abandone su puesto en lú-s último# 
días de febrero* ti¡rigiéndose a Gucncame, donde vivía retirado el 
Coronel Calixto tjontreras. Ambos se presen! aren en la ciudad de 
Xazas F con el Corone] Orestes Pereyra Sr., quien tenia a su mando 
una fracción del 22" Cuerpo Rural. Puesto# los tres de acuerdo, 
deseonociciroji a la# autoridades federales, iniciando #u rebeldía el 
12 de marzo» con la destruido» de algunos puente# del ferrocarril 
y el íiroteo al Eren que salid rn Ea citada fecha de Pu rango para TV 
rreón, el cual tuvo que retroceder* quedando desde entonces, defini¬ 
tivamente cortadas, las Domunicacienes ferroviarias entre dichos lu¬ 
gares. 

“La inmensa superioridad de mi pueblo que va al Combate por el 
ideal de ser libre, a pesar de su desorganización e indisciplina, sobre 
un ejercito mercenario comandado por militares de ¡gabincle* se 
puao de manifiesto im bis dos pjtmrron combatí a formales que lu- 
vieron los rebeldes, En seguirn lento de lo# Pcroyra avanzó rápida¬ 
mente» sobre Cuéntame, el Teniente Coronel Esteban Barrio.?, al 
frenie de dos escuadronas del I4 V Regimiento, Cúñ dés ametialladO" 
ras, penetrando al interior de la ciudad, sorprendiendo n los disper* 
sos soldados del 22 Cuerpo Rural y a los confiados vecinos l pero 
inmediatamente llevados estos por su iniciativa personal., en las azo¬ 
teas, en las puertas, en las esquinan, aparecieron hombrea a miados 
que sembraban la muerte, cayendo a ¡os primeros disparos el Jefe 
de lo# fáltame* y produciendo la má* completa derrota en las fuer¬ 
zas federales* que huyeron dejando el pueblo sembrado de cadáveres. 

h “Ll -■segundo combate ocurrid en la Estación Gabriel, ahora Villa 
Madero, en donde nn General Anaya* que cardaba Eos lauros de la 
Cindadela, se hizo fuerte para delener el Avante de los revoluciona’ 
ríos ambir Dusango. Sus trenas, Lneendiadeics a retaguardia, le hicie¬ 
ron emprender la fuga en Cúmplela dispersión, sin haber peni ido 
un solo hombre m haber causarlo una sola baja al enemigo, a pesar 
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de que dispararon má-, ríe 200 liros de cañón:. Pira el t?n>_-. dr abril* 
es abrir, dos meses después dpi cuartelado, la capital del Filado 
esluba sitiada por las fuerza# del proletariado* mandadas por los 
mi^moa Jefes de 1911 1 que venían a dar al golpe final al anticuo 
régimen, que renacia en terreno abonada, por la traición y el cri¬ 
men.... La imprevisión de los improviso do# Generales, hizo que una 
columna huerlista, bajo el mando del feroz Cbecfaé Campo#, lie-gara 
a la ciudad, ■*i , rnhparida la desmoralización de lo# sitiadores cuando 
iniciaban sus alAque# fórmale* sobre los fortines, por lo que Amon¬ 
tes se libró de tesura derrota La guarnición sitiada, 

“Una época de Sembles represalias se desarrolló en la ciudad, 
para vengar la muerte de algunos miembros de la Defensa Social 
que sucumbieron en los asaltos, exacerbándose el encono de la aris¬ 
tocracia cu contra del pueblo* y naluralmentCp en contra dé loa ci¬ 
viles que cútt él Simpatizaban, que dio sus frutos en el fusil ami*nln 
de muchos infelices peones y el enearcelamionio de casi todo# las 
maderistas* que sólo pudieron salva? .su vida por la ecuanimidad 
del Gobernador* licenciado Jésüs Pe rea, y clel Jefe de las Armas, 
General Antonio M. Esuudefu. 

“Dué tneses duró el terror* durante lo* cüalcft la Defensa Social 
alcadzó la cúspide Jfi #u alLmeria y de su potencia* pues se afilia¬ 
ron a ella mis de 700 personas fcompelidas por el jKider confesio¬ 
nal del Arzobispo], desde los más encumbrados persona jes* hazla 
tus- más humildes empleado#, formando una falange en auxilio a Eas 
fuerzas federales y de! Estado, qué HKendUn a 1 J300 ¿timbal ien- 
lea* cun abundancia Je parque y los. do# Cftñones qm Fuéi'Ofi .salva¬ 
dos del desastre de Gabriel.... 

“Mié ni ras- lanío, él Ejéveito del pueblo se reorganizaba en Gana¬ 
da n, teniendo por campo dé aprovision amiento, tcwlo el Estado* en 
d que nn había ya una Eola guarnición huerlista, salvo eri la regióil 
cercana a Torreón» por lo qué ludáS bs coJiiunicae iones oslaban cor¬ 
lada# paro la cap i La L. Para asegurar el éxito del próximo y salín, lla¬ 
nta ron en su uu&ibo si 1&3 hueste# dél Norte, remandadas por To- 
trtáfl Urbina* a quien nombraron Jefe Supremo, designación altamente 
inconveniente* por Jo# fatales antecedentes Je este guerrillero» pero 
□1 mismo tiempo* reconocieron la Primera Jefatura del ciudadano 
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Venytfifinú CamUtzá, que había levantado el honor de la Patria m 
los campo» de Coabuita» 

hk Lm 11 de Ib noche del día 18 de jimio,, fue la tora fijada para 
el afrailo genera!. La ciudad estaba prevenida para la de lenta y [res 
líneas de fortificaciones aseguraban en [coda su incspugnabilidadi* 
frin prever que los asaltantes desconocían la disciplina, la estrategia 
y loa preceptos de la guerra,, y que cads comhaiSfinEis obraba por su 
iniciativa personal, impulsado por un arrojo, audacia y denuedo no 
sospechados En esa nuche, a] mismo tiempo que los atrincheran! ien- 
los exlfirinreft eran débilmente batidos. Eos maderistas pendraban a 
la ciudad y atacaban los fortines interiores, incendiando la larga 
fila de carros? de ferrocarril que servía de baluarte a la línea media 
de lcincheras en el Noria;, El fragor do las bombas de dinamita que 
en provisión enorme traían Iüs revolución ai ios, el retumbar de los 
cañonea* el traqueteo de los rifles, los alaridos da los combatientes 
y millares de ruidos de desconocido origen, producían en el ánimo 
de los habitanítas de (a dudad la impresión horrenda de maiostuo- 
sa catástrofe, 

“El fuego continuó con intensidad variable hests el amanecer 
del día siguiente, en el que Se notaron loí preliminares de la derro¬ 
ta federal* que fue consumada al ser Lomada en Sangriento asalto* 
la posición Atrincherada del Cerro de lofr Remedíra* que domina 
totalmente a la ciudad. De 1« ID de la mañana en adelante, todo íué 
pánico y confusión y ruina. Por las calles penetraban a paso veloE 
soldados aislados, al grito de: ¡Viva Madero[, llevados por el béli¬ 
co entusiasmo que demostraba su valor heroico; mientra» en el cuar¬ 
tel se reconcentraban apresurada mente I ropas federales (del 1% 
14* y 1-5* Regimientos y 24* Batallón}* irregulares y defensa social, 
para alcanzar en la fuga desordenada y fatal, la única salida que 
quedaba libre*". 2 

La satisfacción que a Victoriano Huerta causara el rccupeíamien- 
to de la plata de Zacalecas, ocurrida el 16 del citado mes de junio* 
se vló* por lo mismo, empanada lúgubremente dos días después* con 


2 "F-n FCrhxiliiciM^ Mid^riílJ y 'U--ns¡ili:: inn*li-5lj m IIjrjnsú'', Cünfcnncii rasEm- 
Inda, ri 2 Hr wnric da ]93], ar, 1n biblia!*» Púz-lír i ‘■¡Lriünj], rE¿x:_ U. F_, pe- - eL in- 
Fnirrn Pnrfnr fLc>u.aJ^_ 
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j¡ L caídil de la plaza de Durando* que debió llenarlo de confusión y 
alarma, por Ei-alaarsft laminen de- una capital de Es1ado t que cedía 
ante el empuje incontenible de Ira insurgentes, capitaneados por Do¬ 
mingo y Mariano Arricia, Calixto Contreras, Tomás. Urbina y Ira dos 
Oreslcs Pereyra, 

En prueba, de la imparcialidad que inspira la narración de estos 
boches bistúriws, (omignamoa la nota, en ezlrcmo lamentable para 
rd prestigio de tos rívolucionarlos que operaban eu la zona de Du- 
rangü t de que ni antes ni después del movimiento eonsLiliicionalista* 
ha llegado a sufrir plaza alguna* los horrores de la guerra civil, en 
Iü intensidad del alaque a la?, garantías individuales y a la propie¬ 
dad privada* como las que experimentó la ciudad de Durango* «a 
esa ocasión. Et ingeniero Pastor Rouaix* Secretario de Fomento en 
d Gobierno del Frcsidcnto Carranza* que íué testigo presencial de 
aquella jornada, continúa describiendo las horas que siguieron al 
asalto* en la Siguiente formal 

“El ejército vencedor {3,000 hombres aproximadamente:) t rin or¬ 
den y sin jefes-, penetro a la ciudad como un alud que desciende im- 
petou» de enhiesto montaña, meEdámdwe con el puablo bajo, que 
ávido de venganza* de destrucción y de rapiña, se lamió sobre fe 
comeré íds + emprendiendo bochornoso saqueo, mientras otros grupos* 
con la descomí lianza nalural del rústico campesino, abrían campaña 
en contra de ficticios enemigos, volviendo a estallar la dinamita y 
a tronar |og rifles, Al saqueo siguió si incendio, y la noche deí 1Q 
de junio tuvo mis horror que la del marcial combate* pues la ciu¬ 
dad se iluminaba cun el Hzúíe.stru resplandor de Jas llamas que sa¬ 
lían de doce de Ira principales establecimientos comerciales* incen¬ 
dio y pillaje con que al Todopoderoso parecía obsequiar las fervien¬ 
tes súplicas de la católica ciudad, colmando do bienes a fe necesi¬ 
tados y dejando a fe ricos- cosa alguna. Al 1 día siguiente, lo» je¬ 
fe más respetables! se revistieron de autoridad y procuraron que el 
arden s# restableciera^ pero basta el tercer día pudo contenerle el 
maqueo y Ira atontados a la propiedad, que felizmente no se compli¬ 
caron con asesinato* ni con slr&pelfe a la honra de las familias'*. 

En Castra bocbornoEra sucesos hubo, como siempre ocurre en fe 
iclra irreflexivos de las turbas amotinadas,' casos de Autor i a injuS- 
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tic La 3 eapilalcs hullera castigados con tod a Crueldad y comercias, 
qur habiéndofiE Itvanlftdo lucrando con las necesidades dtd pueblo 
)o^4rün h pin embargo, *alvah£f\ COnvo el establecimiento La Rebt> 
cería* llamado irónicamente EL VALLE DE LAGRIMAR por la forma 
judaica L'ún que su propietario, don Miguel Verdusco* había Hedido 
a amníar una cuinlm fortuna^ mediante las opCüCÍOWS cerner- 
í i ales ¡más inicuas- Dueños de la piara de Purango, a La cual no vol¬ 
vieron a penetrar *i >1 dados federales, los revolucionario* comenzar 
roo el asedio a Torreón.! dejando organizadas allá San principales 
autoridades civiles, que le fueron dadas a conocer al Primer Jefe, 
señor Carr¿in^! en la s-lguienlc comunicación: 

"Tengo la honra de comunicar il Li-SteJ que el Ejercito Conriilll- 
cÍM4Éid¡|0 i[Lir luí operado en el Estado de Durando futidIndíW «i 
el Plan Político que sostiene firmado en la Hacienda de Guadalu¬ 
pe* Cmuhuila, a los veinlúéií d i as del mes de marzo de 1913, des- 
pges de la toma de esla Plaza, ¡Levada a cabo el día 1S dé junio 
próximo pasadu, resolvió lo siguiente: 

^t v daseonncc-n los Poderes Ejecutivo, l^egüílulivo y Judicial 
del Eslado 1 en virtud Je haber reconocido sL Gobierno ilegítimo del 
General Victoriano Huirla, 

“2" Que con el poder que la Revolución nos da y ile acuerdo con 
las bases firmadas en G&JmtlAn para La ncupadín de esta Plaza, 
LorirU.lhLinus la opinión del pueblo por medio de uelb elección veri¬ 
ficada el día primero del préstenle me* dtí jnl¡o h res-uiLandp una 
mayoría de votos a favor del C. Ingeniero Pflatpr Rouaix, por lo 
cual dedM'Hmcii a¡ mencionado C. Ingeniero Pastor Kouaix, Gobcr- 
j iail Mi a Provisional del Justado de Durando, 

''Por tal motivo, lie lomado posesión del Gobierna Provisional 
niel Estado, ol día cuatro de julio anterior; me es pralo manifestarlo 
que hallándose animado osee Gobierno de lós mejüKí dtseo-S para 
ettuuui illa r le Administración Pública por bis senderos que le trazan 
lo$ ideales que tía Jefendido el pncblo mexicano por medio de las 
armas, tendré muehe ^tislo y me- será altamente satisíaeloriu Coope¬ 
rar e*n üs'led, para U eonamreión de im nobles y elevada fine*, 

^Protesto a usted mi atenta y distinguida consideración. Sufragio 
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Efectivo- No ríeeJfceciéUr Dmrímgo, agosto ]i) Je 1913,—El Gober¬ 
nador Provisional, FúSÍOr RüUüix.—Fuiel Serjóén, Sri.o. H 

Los principales* Jefes revolucionarios* que operaban en las-- loil&s 
de Durango y Zacatecas eran: Panfilo Na Lera* de origen maderista, 
uri ejemplar perfecto deE indio i alto, de- -complexión robusta.* pelo 
lado y negra azabache al igual que sus ojos; pedia pasar como un 
yaquí dfil Racatete. 

Desde el comienzo del Movimiento Con^tiiucionaliiTa dió muestra 
Jp una gran actividad, adquiriendo su nombre mayor prestigio* al 
tomar la ciudad de Zacatecas. Desde entonces fue reconocido como 
el caudillo de los revolucionarios de la región, siendo deplorable 
que sü falla absoluta de carácter le haya opacado pronlo, como en el 
easo de Lucio Blanco* aunque aperando en éste factores diversos 
la fama que en dos Dtiíiüüéí lo la izo brillar CQiho tilrellá do prime¬ 
ra magnitud^ nulificándolo para funciones mas destacadas. Zacate¬ 
ca* fue la meta en que se coronaran esas dos veces los esfuerzos de 
Naleraj La primera, cuando se posesionó de dicha plaza en la for¬ 
ma y éi'wjcí acabadas de relatar, mucho antea de que Francisco Vi¬ 
lla revelara admirables cualidades de guerrillero; la «egunda, 
en la elftpa final ik- la lucha COnlra Victoriano Hucrla, cooperando, 
eficazmente, eon eE propio Villa* en el asalLu y loma de Can impor¬ 
tante plaza. 

Domingo Arríela es, físicamente, el reverso de la medalla: blan¬ 
co* delgado, alto, de mirada profunda y caño mefisiofélico; do una 
viveza aalural que corre parejas con mí incultura: ni siquiera siibía 
escribir su nombre; honrado a carta cabal y CoN Un gran sentido de 
La lealtad. Su veneración por el señor Curranza no admitía la me¬ 
nor duda_ 

Cierta ocasión quiso el Primer Jefe que le loen a rail en Durángu 
Una fotografía con A nieta. Se realizaron algujia* pruebas y cu to¬ 
das salió don Domingo con una postura forzada, opuesta a su ma¬ 
nera de ¡ser. Al verk K le pregunté la causa de que saltera en esa 
actúud, contestando eon su habitual sencillez: "'Que quieres, mucha¬ 
chito* estaba sudando de hallarme tan arrejunLado al Jefe" 4 . Arríe¬ 
la no sabia tampoco leer y le causaba gran pena confesarlo. Provis¬ 
to de un sello- de goma con su nombre, que llevaba siempre en el 
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berilio, lo estampaba en los documentos que leía su Secretario. A 
veces lo descuidaba y sus oficiales hacían uno del sello en docu¬ 
mentos de que Arriera na siquiera tenía curiocimiMln, Lo cual no 
dejo de causarle algunas dificultades. El señor Carranza, con el 
propósito de evitar a dan Domingo las molestias da tan pajtipular 
sÍElcma de firmar , le llame una mañana a &u despacho para 
ña ríe a rescribir su nombn^ empleando» para clin, el siguiente méto¬ 
do, quizá un I ¡pedagógico, pero que dio buen resallado; en un pa« 
peí e&cribío él señor Carranza Arríela, haciendo a relé que 

lo dibujar* repelidas veces» y tal empeño tamo en ejetular la Lyi 
qm él disoí pula pudo» en muy poco tiempo e$tampir su firma ori¬ 
ginal en truja *U éorrcspondencia. 

Ve ignoraba la falla de conocí mionio* de Arriéis, A menudo iba 
a mi Üfieina del Eslado Mayor a 1 raí&r alguna asumes llevando» 
Étwno es costumbre* los documento* en una cartera, Cuando me en- 
ítré Je Caí casa, procuraba observar el procedimiento de que ec va¬ 
lía pura-el '"acuerdo”, que de*earuvaha en Un* curiosa mnemotécnica] 
retenía en la memoria el orrlen de ea<k asunlG y Uáí iba exlcndicn- 
dome el documenta que correspondía al negpda de que hablaba. 
Algunas veces* can el do^eo d-e jugarle alpina bruma, le alteraba, 
aprovecliándomei de Uil descuido, la ColuCSCióti de sus papeles, re¬ 
sultando muy di veri ¡da* Cttn fuñones ftl reanudar el acuerdo. Arric¬ 
ia, con él rostro enrojecido, preterí aba cualquiera urgencia para irse 
a la pirca contigua en donde lo esperaba d sufrida Secretario.» 
quien volvía, ripiadamente, a «locar I M fiípeles en su debido 
arden. 



CAPÍTU l- 0 V I 


1. Cóma j rrjn ijuira mr lh.-ruí'pDPr «. |j R?i4llk'ÍÚn. — í. %T¡S prjmCF** rx-m- 

pan-íF, — 3, Expédká^n N«nU el Núeef. -1. JíFr d? >i->lodo Miyor d* li ct- 
lumna. — S. AmIin 4t F'úiLIk y f-úmbilí áe L^c-I^ir^m — ti. ttilrrnimn ^i.t* 
Lu^io- lllnnrn y Jhsíu AriimEji Casi».— 7. Con Andréi Se mr Ln- 

empuru * li Fhhiiáflfi Blanca. — D. Ftimfr reparta íh= li» - *™ Nrhn- |m* U 
T!.|-. iiLiirmn- — Ccihiyo df- ü-UPITS I G^lIUmM Gütfllt T-i]iil. 


Disfrutando de las VAtftCkmtiH escolaies de Invierna* me encontra¬ 
ba en Ciudad del Maíz, on el mes de naviembre de 1912, déípué* 
de haber ¿ostentado en el Instituto Científica y Literario de San Luis 
Polorf, hoy Universidad, nümen de las asignaturas corrc-porid Len¬ 
iza al cuarto ana de Derecho, F'l orden pública de la camarea se 
alteró iMempííli vameníc en la madrugada del domingo 17 de no* 
viembré, con ti] asalta de un centenar y media de hambres qué sin 
bandera pnlícira alguna, ni menas aocial, LleViíOtt ti cabo a la pltiM 
de Ciudad del Maíz, encabezados par la* hermanos Saturnina, Mag¬ 
dalena y Oeofas Cedilla. Este hecho, que aun se recu-erda par los 
habilantes de Ja región, ré desconocido para el resto del pais, j con 
el ubjelo de impedir que s¿* adultere la verdad histórica* y se asigne 
^ los hombres un lugar que na les corresponde* consignare el origen 
y antecedentes de eslos individuos^ a fin de comprobar que jamas 
fueron revolucionarios en La acepción muís alta del toncepLo. 

En efeíto* ni -estallar U revolución tiantrí la dict*dura *hl GoflC- 
ral Porfirio flinr, los hermanos Cedido no tomaron pattldpKtón 
tin ello, antes bion, ^U actuación comienza jusl ámenle en í-enl Lilri 
opuesto al movimiento, ya que e-u primera hazaña consistió, prcei- 
aamcnle, en levantarle en armas-, secundando al infidente reacciona¬ 
rio Pascual Orozoo, contra el Gobierno democrálico que presidia el 
Presidente Madero. 
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En ftftta ocasión., tos Ceditlo,, que eran unos Éíimp£í¡nQ$ tal tortore» 
efe issto en el rancho de ["alomáis perteneciere ¿i 1 ¡1 municipalidad 
de Ciudad del Maíz h a Laca ron pur sürpr*** esla ptora la mañana 
del 17 de noviembre, con un contingente aproximado d £ UéloS cien¬ 
to cincuenta hombres. Nu contaba Ciudad del \kh\iz para sú defensa 
sino con cínen rurales y el Prefecto regional, don Manuel C, Buen- 
trllo. Con lan exiguos elementos., este funcionario íntegro y por de¬ 
rmis valeroso, encerrado en al Palacio Municipal* dursnlc varias ho¬ 
ras tuvo a raya a lúa Cedí Un. tjunvcncidüE Loa alicantes de < [u. c 
jitñía quebrantarían La resistencia de Buenlello y de sus bravea com¬ 
pañero», prendieron fuego *1 edificio, obligando a cite a abando¬ 
narlo envuelto en ]tomas. Enneianto acudía en auxilio He la pobla¬ 
ción atacada, un grupo de colonos de origen iialtono, establecidos 
en un lugar siiuüdo a cuatro kilómetro* del pueblo, denominado 
Colonia Diez Gutiérrez. Los colonos, algunos de los cuales viven 
todavía en Ciudad del Maíz en la fecho en que este relolu se escri¬ 
be* y que estaban considerados comu los íntjOreÉ tiradores de ia co¬ 
marca, llegaron en número de catoíee* bien montados y armados, a 
ceo de tos doce del día. Desgraciadámenle, a Latos horas* ya toa Ca¬ 
dillo habían laqueado el pueblo y emprendido La rea irado con sus 
¿husmas. Yo, que me encontraba en el pueblo^ y que al mismo iLem- 
po ora amigo de Buentello y entusiasta partidario Het señor Mai'toíP. 
mí ptue, desde luego, a tos ordenes de] Prefecto para perseguir a 
e*[Q* bandflleroa. En número de veánlc salimos a bal ir a Ins asalta ri¬ 
tes., habiéndoles dado alcance en el tanque de Cudino, en donde des¬ 
pués di UU corto ttoot» huyeron en precipitación y a la desbandada 
internándose en tas serranías. Esta fue la primera acción de armas 
y el único servicio militar que presto al Gobierno del Presídeme 
Madero. Celebro, sin embargo, este evito* por insignificante que pa¬ 
rezca, porque rne.brindó la oportUtLidad de combatir a individuo* 
.sin convicciones, sin ideales y sin bandera, y que soto satisfacían su 
odio a mi pueblo* Ciudad del Maíz, y especialmente a les miem¬ 
bros He mi familia, que si por algo tenían ascendiente y notoria dig¬ 
nificación en la comarca, era por su abolengo tradicional de libera¬ 
les y patriotas. 

En el mes de enero de 1913, días antes del cuartelazo de Victo- 
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nano Huerta* los propios Gedilío, siguiendo su natural iflilihlu, abal¬ 
laron y robaron el tren de pasajeros que venia de Tampico rumbo a 
San Luis, en Id Estación Las Tablas, apoderándose de ochocientos 
mil pesos fiertcnecicnLcH al Gobierno Federal. 

Saturnino Cedillo* el mis Limorato e inútil de Loa Iras, con parte 
Je este rico bolín legró trasladarse por ferrocarril a San Antonio, 
Tcxoí* con el propósito de adquirir anuas y CÉ>nferoílC¡ar con Ift 
Junla reacciona rLi que alto funcionaba, Al pretender intemine al 
pato, fuó aprehradído en la frontera, conduciéndosele o San Luis 
Potosí* a disposición del Juez de Elislrilu* licenciado Homero* como 
responsable de los delitos de roba y asalto. Esto ocurría ruando aún 
gobemaha c! Presidente Madero. 

Codillo, no obstante lo anEcrí^r, me suplicó que lo fuera ü visitar 
a la Penitenciaría., y como e*Eablt en desgracia, no sólo aceptó in¬ 
terceder en su favor CCrC4 del ductor Rafael Cepeda, Gobernador 
del Estado, sino qué comprometí en su defensa al licenciado lose 
PerogordtK 

Pía* dipnea estallaba el cuartelazo <to U Cludadcto, Magdalena 
y Ctoofc» CeilílK que seguían leva mudos en firman se «ipuJera- 
ron de las plazas desguarnecidas de Ríuverde y Estación San Bar¬ 
tolo. Entonce^ el propio Gobernador del Eilado nos comisiono al 
licenciado Alvaro Atvarcz y a ma, para que fuésemos a ccmfer-endan¬ 
cón los Codillog con la esperanza do que on ¡ales circunsíanctoSp se 
pusieran a las. &dkmcs del Presidente Madero, Para garantizar el 
éxito de é-Sta mí$ión, obtuvirtió* cartas muy explícitas Je Saturnino 
CediJIo y de su padre dun Amada* que también se encontraba preso, 
dirigidas o ¡ni* hijos Mfigdileno y Cleofai. Por cierto, que cuando 
en Las altas horas de la noche fuimos a la Pon i tone ¡a ría o recoger 
las misivas acompañados del entonces Mayor Mariano Flores, jefe 
de la PolícSa, Saturnino Grillo recibió un terrible sttrio, del que ape¬ 
nas repuesto nos manifestó que creía, que lo iban ;l sarai He la prisión 
para fusilarlo, Noi dieron las carias y por ferrocarril nos traslada¬ 
mos eJ licenciado Alvares y yo a la Elación de San Bartolo,, en 
donde conferenciamos con Magdalena, quien se negó, te mi manto- 
mente, a aceptar to* proposiciones del Gobernador Cepeda, perma¬ 
neciendo así rebelde íi! Gobierno. 
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Un& ve?, afinado el Presidente Madero, como fádilnH?»!* se po¬ 
drí colegir, loa dedillo ittMUHKron a Victoriano Hueria, y *11 ( hu¬ 
bieran [ípraiianccido^ iil servicio <tel régimen usurpador, si rio se le 
ocurre úl flrismo Huerta ordenurles que se cnnocnlraran a "Río ver¬ 
de* con ubjoín de milita rilarlos y destinarlos! a la campaña contra 
las .fuerzas ootistituriLmatistas. Flíc^ entonce*!, OUfilKlo lo* Cadillo, que 
no perseguían úlm mí vil que el Batuco de los plteblüS indefon?-OH 
de la comarca, dentaron de las filas del usurfuidur, CMliniJAIKb 
sti vida de correrlas por La *¡firra, *io ninguna bandera. Me COtlfí ir- 
ma en esta opinión el hecho de que en 3 a cid o *L íicjieral Jesús Agustín 
Castro ocupó Ea plaza de Ciudad del Msite, en mayo de I913 t me 
wmis-ioní para tomar contacto con ]ús CftÜlk T a fin da desarrollar 
las radon**?; de la región de acuerdo con elluS; pero feto* se ne¬ 
garon H acudir al llamado que les hada el General Güiro, earae- 
terizwiulo así íU verdadero papel en el seno de la Revolución. Para 
su mejor comprenZón, doy a la publicidad esta carta escrita del 
puno y letra de Saturnino Ced¡Ho T dirigida al f Gobernador doctor 
Rafael Cepeda. Respetando stí ortografía, dice asK “Penitenciaria 
dol Estado Febrero 22 de 1913. Sr. Cobertiadúr ÜF- TX Rafael Cfr 
peda. Ciudad. Muy Respectable Sr. me temo la Libertad de dinjirió 
la precinto para dfceif a L"d_ que tengo noticia que mb Hermanos 
MagdlfcloflO y Clwfaa Codillo, ban a ser perseguidos por fochas 
Federales, y eoncideradü* como bandidos, pues como tengo la firme 
Ciencia, que no lo solí, por Fallir de acuerdo con tas principales 
Jefes que operan En El norte, y En Vista de que El Gübiemo de! 
Sr. madero lia concluyo croo que lia no es necesario El derrama- 
miento de Sangre, pues lio suy El Jefe de La gente- que 5rayen y si 
se me permite, darte* borden de qufi depongan las Armas, creo ser 
Respectado ynmediatamenCe y ec Evitara la perdida de vidas., pues 
Croo, fir mutile, Ignoran la Caída del Sr, madero, pues en mi 
humilde conocimiento. Entiendo, que Ud. Rebocara, dicha borden, 
puea eonoscü a Ud.. como a un Gobernante modelo, y por Patriotis¬ 
mo Evitara en la forma Indicada La perdida de vida* pues tengo 
la firme combición que mis hermanos y la gente que los acompaña 
ée dirijran, por Jo que lio hordetie. pue& he deseamos masque, Ga- 
rancias, pues lía ei Gobierno contra quien nos Rebelamos no Existe. 
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y hoy lo que deseamos es Rd¡ramos a la Vida pribada para Aten¬ 
der nuestras Labores de Campo, pues ys, El objeto que peiw-guiA- 
rno? n concluido; me es Grato Hofrccerme a sus Kespectjibles hor- 
i lenes. ProteBlo a Ud. mi adccción y Respecto.— Saturnina CvifUIft- 
Rúbrica 11 , 1 

Conocidas -Mirto crin mis relacionen de amistad y mis ideas ma- 
ikri^tas en San Luis Potosí, mi sil nación, personal f-c hizo i naos-ten i- 
Ide después de los acontecímirnlns íIoIütüéob Hft febrero del año de 
191 :'i, sobre todo, porque durante lo» dían lIa la decena trágica ha¬ 
bla Imido variíft discusiones con alguno de los viejo? porfirizas po- 
Cosinos^ negándome en términos ásperos, al terminar la Lucha en la 
capital de Ea República, a lomar una copa de champaña para cele¬ 
brar la muerte de lo> adtorf-é Madero V Pino Suitti, eli -el Cintro 
social de San Luía, que aun se denomina l.a Lonja* lugar adonde 
Etabia acudido yo para discutir la ailuación con el Mayor Mariano 
Flores inspector de Policía y SrareUirio Parlíuular del Gobernador 
Cepeda,. 

Por CóJIséjos de mi padre, abandoné la capital provinciana refu¬ 
giándome en Ciudad del Maíl, en copera de; una oportunidad que 
me permitiera incorporarme a la Revolución, cuyo partido tomara 
Flores después de permanecer los meses de mano y abril, internado 
en la Penitenciaria de San Lub. 

Ya -en Ciudad da! Maíz, en circunstancias da encontrarmr prác¬ 
ticamente levantado en armas en unión de mi hermano Miguel >■ 
del Coronel Higihio Olivo, ahíles, de que el Genera] Castro ocupara 
La plaza, tuvimos coruicimicTilo de que una partida de gente de los 
de Codillo había mirado en nuestro rancho El Carrizal, cometiendo 
toda inerte de depredaciones y despojando y ultrajando a Ja gente 
del lugar; y, por secunda Vez, en la madrugada del siguiente día., 
Sorprendimos íi los cedillistas en la Sierra de Santa Kossl, babícn- 
c|i>ld 4 derroladü y pereciendo en el encuentro ¿¡de de ellos, cuyo* 
cadáveres trasladamos a Ciudad del Maíz* -con si objeto de hacer 

i T*r L*- i-irLfc iht, Sii^rnmo- CílUUu. sr íonfimr-i qu>r ni LrrnrUinfr #.rrTia^ ™tilhi 
,3 ükkükrnu .Jr| pr^íii^H- MnJf-rí-, la til» itn Id b4rTi£kr4 mcíinnorii d« V^ircupI 
líraZiiD: dt^nw" l fe «pínte de que su cjum m el Plin He Ay#h, p^m Mr 

ünLmI Id pu-K> ffi i ■■■'i:■ ■ h iúLe il'-l ínnsFb díl ^Mirítrloz-n <f r r^^un Tricln. • iin^ila rtlirpn 
lir it>'>-|,| m| p erar .-iiir- - li - IjoiÜIIeüVi ZbpuiRi 
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enlendcr al pueble La ft >rmj ejemplar m que filábamos resueltos a 
reprimir y castigar a los individuos que con sus atropelle* y pillaje*. 
d^llPnrabaií la Revolución Crinstilucianalis-ta. 

Kn los primorea días dd m ^ de maya, *1 General Gaslra se po¬ 
sesionó de La plaza de Ciudad del Midi-, tiñiéndomela desde luego, 
y renunciando a La idea que tenía de metmífrno tm don Iestis Dávila 
Sánchez o Ernesto Santos Coy, a quienes y^i cOnOcís y de los cuales 
rspetába las convidar adanes propias de nue*lra buena amiHímlii 

Siguicndu el ejemplo de los Jefes- y Oficia Les de la Columna de 
Lucio blanco, qile hlbfan elevado a éste a la categoría de üenemL 
la tropa y oficiales del 21" Cuerpo Rural, cuyo mando volviera a 
temar Castro en l'amaulipas, habían bwibó lo propio con su l ¡oronrl, 
de manera que yo conocí a éste con d prado Je Cenaral Brigadier. 

Con una Iártica distinta a Eos procedimientos de Lucio Blanco, 
Santos Coy, Dávila Sánchez y otros Jefe* quienes- Con pequeños con- 
(inseríLes 4 Komfbcron a li>s federales desde un principie y los se¬ 
guían atacando dundequierú qu* estuvieran y las fuerzas con qUO 
contaran, el üeneml Castrn >r. movilizaba ineesanlemcnLe por dj*. 
timas regiones, encendieudu en -etlas lí Revolución* can ol fin de 
reclutar la mayor cantidad de @&me para confínuLr una columna 
puderoafl que le permitiera lEevar a cabo uper-autories mofare -|-1 ¡kv.nsH 
de importancia. En la reali-zacion de e^5e propicien. Cfts¡rq i^ ijii¡ 6 
+“n poco tiempo una considerable fuerza que ¡Lcgaha, cuand-n lomo 
Ciudad del Ma-Ez, a mas de quinientos hombres. Como no todos se 
encentraban armados y urpia aprovisionarlos de toda ciase de ele¬ 
menten de griu'ir.i, ili-[hU-ii 11 LO- marcháramos con rundan a La fj-mn- 
Lera, ¡saliendo, al efecto, de Ciudad del MaTí, el lí de junio n Ln* 
cincu de la larde, amisión ando el General Castro a mi hermano 
Miguel para ofrerar con Ic^s núcleos revolucionarios que se fueran 
presentando en la región, aprovechando su conocimirnta fiel lerrenu 
y la* condiciones económicas de la zona. 

Cubramos la primera jornada licúan rio a la ha-rienda di- .S;aia Jnan 
■ Ii-l ] ,lanL\ propiedad de doña Luz Barragán de VvguinF-ólílfz* paricn- 
la mía; a 9a siguiente* pernoctamos en la hacienda de i.. Conee[H ién 
llegando en el preciso momento en que un grupo de haiKldcroft [ht- 
Génetíentes a las indisciplinadas chusma* de lo* Cedilhi, Ir.-ihih.i di¬ 
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colgar, S3 m le* daba dinero, al dueño de dicha hacienda, Un W- 
cian» uorteíimCricano de nombre Santiago Cunnmgbaiq cuyo hijo 
aún vive en aquelbi finca. La oportuna Ijcgadft del 21 q Cuerpo, sir¬ 
vió m* *ñlo para evitar que se consumara semejante íelo-nia, sino 
además pora que el Cono-ral Castro, por el prcsíipiu de la Revolu¬ 
ción, hiciera fusilar a cuatro de aquel los forajidos. 

He Concepción nos dirigirnos A Salín del Agua* hacienda famosa 
porque cuenta i;(m Una cascuda de cien metro# de altura* acaso Ift 
naá* alia de la* que existen en el paiSr Después da al punas "horas de 
dc*CtnSo, salimos para la hacienda de El Naranjo, rucia vada en los 
limiLrs del Estado de Tamaulipas, arribando un día d^s-pue* a la 
plaza de Xue-vo Míirelci^ y Lnihirujo continuado la marcha, acam¬ 
pamos, pnr la lUK'be. en Anticuo Moreloí, Fm lujíar, el General 
Cuslrn mt honro, designándome jefe de E*1ndo Mayor de la Bri^a- 
tla, haciendo aaber tal nomhramienlo por medio de la Orden del 
Dia + y dándome a raconMir cntí eaa carácter, a la hura de ^lista 1 ^ 
formando la columna en lin^í desplegada, pie a tierra. 

Mi emoción era grande, lenta yo entonces 20 sñoa y me encon- 
Lrába frente a viejo* guerrilleros que me eran [icr^rm^lmfttitft dc*co- 
n.ocidos a como el Coronel Nú vdneU% Lo* Ccmandanlo Villaaeñor y 
VÜlamicva, y -el rni^niu General Catiro. Todos fogueados diesde la 
oaenpaña de 1910; cipos caranterííCieos de nuestros hombres del Ni>v- 
te, Lan decididos, tan valientes, latí eOrpidenln*. í!on ellos se forjó 
mi carácter y el mapntftco ejemplo de hombría qne cada uno reprc- 
*0nEnb4, C^ntEiluye-, par A rrd, la más grata rernemlirfrnís di la que 
ahora dejo, gusloso, constfirieirfc en fthta páginas. 

El Prcs-idenle Madero hitbia autorizado u los Gübemédores Cepe¬ 
da y Carranza pira organizar alguno- Cuerpos AuaiLiureá de la Es- 
drrAciórq como ya lo hemw dicho, cntn: otros,, los cnnoíidoi como 
el ler. a 2 1 y 3er. GucrfMi de Carabinera* de San Luis* que pícstamri 
k'I icacísniia ayuda a la División del Nurte que comandara el Gene' 
i-id Victoriano Huerta, en la campaña Cintra Pascual Orozco. A me- 
nudo,, en 14 , JS + el Gobernador Ccpe'dii me confirió comisiones y pa¬ 
ra na carecer de pftibanalidad en la< t^fer^s nfin^iales donde Las 
ílcsei-iqicñaha^ e^jimn inveniente o loriarme un despacho de Cabo 
Seguíalo —gradufle^nu puesta en práctica fin las’fuerzas maderistas 
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para diferenciarlas de las del Ejército Federal, y que correspondía 
a la de Capí Jan Segundo—. Poco después* d propio Cube mador m& 
aftigttó el grado- di Cah«> Pflmew del 1er. Cuerpo- —equivalente a 
Capitán Primero—, accediendo a una gulicplild dd Prefacio Rúen- 
id lo, por mi participación en la batida llevada a cabo CünlC* lü£ 
rebelde^ de tos hermanos Cedí! lo. Con c-gnoei mienta de éstos ütrie- 
■redcnle* fe por los documcnlos que exhibí, el General Casero mejoría 
mi situación ascendiéndome a Mayor* durante la Inicia que men- 
eionsm^, de mane I a que mi presencia en la Jefatura del Fslado 
Mavor de la Columna, coel el grado de Mayor, no quebrantaba, ¡Wh 
píamente, las reírla:- CEcalafonarias, 

El I t de julio 1 légamo* frente a La plaza de Padilla, que defen¬ 
dían soldados rurjdr*. pwlítltííffltes al 10 + Regimiento, en número 
de cien y que fueron dcrrclados, CAplurlndolo» en su gran mayoría 
para serles aplicada la Ley del 2S de entro de !SÍ>2_ El Genera! 
Castro ordeno que continuara la marcha cruzando el Rb> Purifica¬ 
ción, pernoctando 1 w la hacienda del mismo nomhre, pues nuestra 
presencia en E ? ad¡lU resultaba ¡nconvaniailta, por cnconlrarse a imu 
jornada rio Ciudad Victoria* de donde podrían riesitacaf los federa¬ 
les, oOmo 3o hicieron, fuerzas suficientes para balimo** avisados 
que fueran por !os wrvivienfes <M ataque a Padilla que lucra¬ 
ron huir. 

En efecto, ílI día siguiente iL™ filaba nu^HEra columna por si ca¬ 
mine que bordea una loma, cercado de alambre pur fllntK3S lados, 
cu and n se dejo escuchar un tiroteo que hizo retroceder* rap i clámenle, 
a liueslra punta íb* vanguardia, batiéndose en retirada* presentándo¬ 
se poco después d enemigo en número abrumador, logrando separar 
al General Castro y a lo* que Con él chI Abanto* en la hacienda, del 
resto de la columna que ya iba en marcha, mientras que otro grupo 
enemigo se desplegaba al misma tiempo* abarcando el flanco iz¬ 
quierdo rio nuestra Brigada, que iIml a la sazón por un camine m\- 
rájonado. 

La situación era comprometida* Lanío para el gruesu de las- Tre¬ 
pas revolucionarias, como para el General Lastro y ny L-^tadn M.=i* 
yor. En un ísfueno por romper el cerco. Casire QrJenú a miil- 
pa fiantes inmedialos qu<* nos sil u aramos en el Lord* Eni>:*i ;l! ¡M 
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¿arnino* MU instrucciones de resistir allí, mientra* que la columna 
Lnli-mlabra sftlir del sordera peligroso en que ec hallaba colocada re- 
cibiendo el, fuegu ílet enemigo* ain poderlo rechazar, Así se hizo* 
mediante el arroje del General, que nos dio un gran ejemplo de 
valor- Desgraciad ámenle, eti nuestra punta de vanguardia ** produ¬ 
je un desorden mayúsculo, debido a que el 1er. Regimiento! en vez 
de apresurar su marcha, hizo alio ruando se dio ouenla de qtie e3 
General Casita quedaba aislado en el casco de la hacienda,. *in fi¬ 
jarse que la impedimenta, que marchaba en el ccnLro* y el 2* Kejzi- 
mietLtü, que ¡lia a retaguardia, conlinuabau avanzando conforme a 
las órdenes del General; h cuestión fuá que se produjo la mayor 
confusión y AnLuniúnAtuienla de tropas, en un reducido espacio de 
terreno, convirtiéndose en un bJuhL^ negurO riel fuego enemigo, Res- 
tablee i rio d orden* la columna pudo salir* aunque sufriendo sensi¬ 
bles bajas* entre otras* la del médico español don Antonio Fernández, 
pero librándose de un desasiré irreparable, debido, exclusivamen¬ 
te, al arrojo y sagacidad del General Caslm, Si los federales* bien 
sea porque no rompiéramos el cerco que no* separaba de la hacien¬ 
da al camino, o bien porque no* desalojaran de nuestro reducía, ae 
wltKan en el eJílremo del te mino, el aniquilan: i eulu de todas núes- 
Ira* fuerza** baladas -en brecha», hubiera sido cosa segura. 

A marchas forzadas continuamos hacia el .Norte* con una falta 
abscluLa de municiones. En seis horas rendimos una jornada de 15 
leguas y en veinte recorrimos 140 kilómetros. por haber tenido CO 
nocí mi ente oportuno rio que una fuem enemiga i ral aba de corlar¬ 
nos la retirarla. Al pasar poF Jiménez* reata tamos ¿\ la espuma y una 
hija dd Coronel revolucionario Luis Caballero, qué se encontraban 
allí arraigadas por el pequeño destacamento federal que, al apru- 
ximamos, se reüró 3¡tl Combatir, Lastro las envió a San Fernando» 
pueblo guarnicionado por tropas del propio Caballero, y a ese lugar 
arribamos vdnlicualro hora* después que ellas* recibiendo la visita 
de dicho Jefe* quien ec dcEprendid de Mala moros* Guarlel General 
de la. División Blanco. 

El punto final de nuestra expedición estaba^ prSelicameníe. alcan¬ 
zado, habiendo invertí Jo eti día cuarenta días- Procediendo con to¬ 
da Cortesía, pues nos cucoulribamos eet zona dominada por Lucio 
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Bturnoo, Cartro telegrafíe comunicándole su llagada, poni-endo en el 
mensaje- ta antefirma de General, >■ tw sin sorpnla redbimos la 
respuesta qué firmaba el Jefe de ?u Litado Mayor, Frenciíoo Jr Mü* 
ji^a, ijloígájídü-lc a Castro el título de Coroüch Sin dar importúnela 
al c-ílSO* é^te salid En automóvil para Matamoros con el Coronel Ca¬ 
ballero y nosotros emprendimos la marcha por tierra incorporándo¬ 
nosle al cabo de tres jomadas. En la ^árita títUVO A recibimos de 
parte del Cuartel General, el Capitán José T+ Cantu, 

El incidente del telegrama se había ya olvidé, pero he aquí 
que surge una dificultad í se nos asignó un cuartel muy pequeño 
donde no cabía la tropa. El General Castro ordeno que ocupáramos 
un colegio de religiosas norteamericanas que se hahían trasladado 
i Orownsv¡|lé B Texas, orden que contrarió al General Blanco,, sobre 
Ludo, por ciertos abuso* que comelieran algunos soldados, d* los 
cuales se quejó td Cónsul yanqui* obligándonos a desalojar d edifi¬ 
cio para instalarnos en distinto lu^ar. 

Con el objoto aparente de boeflr los, preparativos para la defensa 
de 1 ti plaaa, por tenor conocimiento de que una columna enemiga 
avanzaba subre Matamoros, atriLuvernJusdc el mismo camino por 
donde hablamos llegado nosolros* Lucio- Blanco Convooó a un A J un¬ 
ía de Guerra, a la que asisl irnos el General Castro y yo. Durante 
las, discusiones hicimos conslar nuestra estrañeza y duda respecto a 
la veracidad de Cid avance, sobre todo porque habíamos dejado a re¬ 
taguardia fracciones de nuestra? fuerzas para que condujeran ga¬ 
ñido que nos proponíamos vender en luí Ertaduí Unitiva partí arbi¬ 
trarnos recurso? ron que adquirir municiones* sin que tales grupos 
hubiesen rendido parte de novedades como consecuencia de La pre¬ 
sencia del enemigo. Siu embargo, se acordaron algunos dispositivos 
para la defensa, y, el día SÍgutente, $e oomprohó nuestra informa¬ 
ción por medio <le ln* correos que llegaron a la plaza. 

En la reunión de que se trata * CtitlOti il Guslavo Eliíflpdc, For¬ 
tunato iíuazush PíiseiBsno Flores y Ahclardü _Vlcnchaca + que rads 
larde habrían de distinguirse en numerosas aOtiuíies de guerra, vol¬ 
viendo a saludar al Coroné! Andrés Saucedo, con quien hice gran¬ 
de amblad en San Luis Potosí y esta vez ec empeñaba en que me 
uniera a Su fuerza, para lo cual hizo gesliones con el General Uian- 
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CO, quien acabó por acceder a sus deseos., no sin causar disgu^o a] 
General Castro, que tanto me distinguiera con SU Afecto y conside¬ 
raciones. Al quedarme, por virtud de este acuerdo h formando parte 
de Ja División dfil General Blanco-, con el grado de Mayor del Regi- 
m ionio de Carabineros de San Luis que mandaba Saucedo., Ee ope¬ 
raba en mi Vida utl hecho curioso. volver, en forma efectiva, a la 
misma Corporación a que había pertenecido honorar i antente uri süo 
atr¿E, con el carácler de Cabo, cuando ignoraba el rumbo que si¬ 
guiera y En suerte que hubiesen corrido sus valerusos Componcnics 
después de los sucesos del cuartelado, 

E.a necesidad de establecer lili UUOVO redimen en la propiedad de 
La tierra, monopolizada pur unos Cuantos latífundislas, germinaba 
ya en la conciéJici-u Je luí revolucionarios, que veian brotar a CAÜA 
paso los- problemas sociales que hahrían de conmover mis larde,, 
tan hondamente* La República, conun generados r?n los años de mi¬ 
seria espiritual, durante Ion cuales Isí grandes porciones humanas 
que ]a habitaban, vivieron bajo la lutela insincera de los cLentSÍL 
COS, eti Un gobierno de acentuada explotación del hombre por el hom» 
brOr Ror lógica? y explicables razones, el Plan da Guadalupe ¿ulu¬ 
len ia alcance y objetivos de earárter militar y pn|Etico, pero en el 
fundo de la Revolución habla alg» que no llegaba a precisarse to¬ 
davía, superior al deséO de c-asíigar la muerte de Ioe Primeros Ma^ 
gistrado^ ftin eu>‘0 feuómenu o urgencia imperiosa de modificar di¬ 
cho regimen, el movimiento revolucionaria no hahrta tenido oirá 
sEgnifioacián histórica, en ñltímo análisis, qué la dé un nuevo y san¬ 
griento incidente de vida nacional, 

En la ópoca a que se contrae este reíalo, el paí¿ ae bailaba a Una 
gran dijEonda de la expedición de las F>e>es- Agrarias quo el Primer 
Jéfe del Ejército CoilslLtücionalista dictara en Veracruz H en 1915^ 
perfilando a la Revolución como fenómeno de un fecundo conteni¬ 
do social. El enlusiasmo de los Jefes revolucionarios los [levaba rs- 
pontáneifrttnte, sin rrnbaigu, a márcar la huella de los primeros 
actos re¡v indicadores do los derechos naturales que el pueblo tte.ne 
aohre La tierra en que vive. Cupo al General Lucio Blanco el honor 
de efectuar el primer reparto de (ierra? que llevó a cabo la Revolu- 
chin, estimulado par el anhelo justiciero da sus compañeros de ar- 
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tfta*, partkuLtr mente por el empeño que pusn en que |a obra se 
realizan, d Jefe de Eitido Mayor, Francisco i, Múgica. Este 
reparto *e realizó en terrenos de 1* hacienda llamada Lo» Borregos* 
oertanu a Mut&moros, subre ]ii orilla del Rio Bravo y medíanle el 
cual quedaron convertidos los antiguos labriegos que trabajaban ru¬ 
damente para el interés de] unió, en pequeños prüpietarios. 

La ceremonia que para taE objeto se organizo, fuá solemne te¬ 
niendo insospechada repercusión aun en los espíritus más í-goTslü- 
mcnLc endurccLcfús. Con la anticipación debida, se hlw dmilar la 
invitación del caso, que estaba contenida en las suplientes palabras.: 

“La Comisión Agraria encargad» de la repartición de tierras en 
los Estados de Nuevo León y Tama□ lipas, tiene el honor de invitar 
a usted a la ceremonia que tendrá verificativo el dia SO, a las 4 p. m, 
ccl la hacienda Los Borregos, con motivo de la inauguración de 
traba jos-, conforme al adjunto programa. Matamos, agosto 29 de 
1913 — «L* Gtimfción, 

4 4 P R4GRAMA! 

“I.—La Marsellesa, 

"TI.—Discurso Oficial por el doctor Ramón Pucnie. 

H IIL— Marcha “Viva Madero™ 

“IV-—Lectura del Manifiesto qua sobra cuestione a agrarias lan¬ 
za a sus soldados ^1 Cunera! Lucio Blanco, Jefe Hft las Fuerzas, Cona- 
tiiucion al islas en Ion Estados de Nuevo Iíóti y Tamaulipu. 

“V,.—Entrega de Til u los de Propiedad de Tierras a representan- 
les del proletariado y a individuos u quienes Ir» fueron arrebatados 
sus terrenos. 

,- VL—-Mareta “Constitucionali sla^« 

ls VIl—Discurso par a| Jefe del Estado Mayor d C. Francisco J, 
Miigioa- 

^VIIT,—Demarcación il-e los linderas de algunas de las tierra que 
se repartirán durante esto acto, 

“IX,—Himno Nacional 11 , 

La nota sobresaliente t:i diú el Mayor Música con un magnífico 
discurso en que condenó el redimen feudal de la propiedad. Lanzan¬ 
do sus anatemas contra la servidumbre y el despotismo de las oli- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


175 




píirqusa» citollag, y manifestando que en un país domo México* emi¬ 
nentemente agítenla, los destinos det pueblo y do líi Patria están 
vinculados id cultivo de la tierra- Nadie sospechaba en e»OS illas, a 
un l lempo mi solo .alegras y sombríos., Henos de marctales arraítOí, 
que aquel primer reparto de tierras fuera el preludio de la reforma 
Eríiscendental que alentó lü segunda y definitiva etapa de la Revolu¬ 
ción Mexicana. 

ÍjOS periódicos amigos y enemigo» de Bfownsvdle y Otras (infla¬ 
dles del Estado de Texas, con ese inslinto ínord^itlw del que ob¬ 
serva, explora y analiza, concedieron mayor importúnela a e»le be- 
chopal parecer intrascendente^ que a las resonanles victorias militare» 
de Li-í ai mas constitucional i sta?. El complemento de esle pasaje Jo 
oíreceFFLüS con. la reproducción del acta que fue levantada en aque¬ 
llas fecha*: 

“Lia la Ciudad de Matamoros el día seis de agosto dfi mil nove¬ 
cientos LrccCj, reunidos en el salón del Cuartel General los CC, Jofs» 
y Oficiales que militan bajo las órdenes del C. General Luciu BUrn 
co; quien comanda las fuerzas ConEliludonal islas que operan en 
los Estados de Nueve Leen y Tamaulipas* oon objeto de conocer los 
trabajos que sobre repartición de tierras se han llevado a cabo por 
lu CotifUSifri nombrarla al efecto: ^ b*s enteró rletalEadamenté dn to¬ 
do» b* proyectos, pLane», proclamas y demi» labore» que dicha fV 
misiuji ha propuesto par A la realización practica, secura e i lamed ño 
¡A do b'L distribución de terrenos* Canto a la» clases desheredada» 
del paí-4, como a los anidadas constilucionalista» que han sabido de¬ 
fender, U riesgo de BU vida, la legalidad y 3a justicia de La causa 
del pueLlij; y habiendo quedado lodos plenamente satisfechos de La 
eficacia y viabilidad de los referidos Liaba jos, los aprobaron por 
unanimidad y RSúfrbrún, compenetrados de la importancia y del 
espíritu He justicia que encierra este mapno esfuerzo de la Revolu¬ 
ción., defenderlo con »U espada, jilrtilsdo ] ior »U honor de soldados 
derramar SU sangre si fuere necesario^ en defensa -do estos ideales, 
única base firme sobre la que pudra cimentarse la futura prosperi¬ 
dad y grandeva de la Patrim, Y para debida constancia do este acto 
trascendental y solemne* firmaron Jo» presentes invitando a todos los 
que quisieran hacerse solidar ios de esta chía patriótica a que ln Til- 






















176 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


üífiran asimismo- Lucio Blanco,—Vicente Segura»—Andrés Saucedo, 
Emiliano-P. Xnj^rraír..—Jesús Garza ,— Samuel G. Rebatía, —P. M. 
Hermá^itlo.—GustQ r.-i' 1 Eli zonda l—A betardo Nene haca.—Federico 
González Garza»—Zeferinv Muñoz. — L. DeMcmrt.—Silvino M, Gar¬ 
da*—Carlos B. BrtngüS.—Alfredo Rodrigue*.—Juan Barragán Ro¬ 
dríguez-—José Marti.—Ezcquiet Pérez»—A rtu.ro Lazo de la. Vr.ga F 
Fortunóte Zuazua.—León Castro Serio.—A Iherlo Fuente* [K — l-uh 
G, Malvtiez-—Daniel Ríos Zertuehe.—Gregorio Morales Sánchez. 
Francisco }. Múgíca*—Román Puente.—Jlrr iberia Jara.—Mauro 
Rodriguen—Alfonso Gómez fttorentín.—Jülé T. Cantú.—Federico 
Sánebei Correan—Átanoslo C, Pire*.—Librado Peña González -— 
Federico Seda,—Aleja G. González.—Manuel Vrquidi,—Eleuterio 
Reymf,— -}- A Ivaiez E.—Jesús G. Jlermosilío .— Jasé M. Sánchez Val* 
déi.—Jitau FrancUcü Gutiérrez -— Armamlo E. Landois .— Fausto Ga- 
riba je—José R* López* — L, Alctíruz»—Alojo Gómez-—Federico E. 
lazarte.—Alfonso M, Ferias,—Carlos Cu reverá-—Gabriel Ce yira .— 
VíetW Blanco .— Jasé María Ayala. ^Guillermo Castillo Tapia, — -P, 
Elizondo-—Salvador Fernández Tretáña”. 

Híittns mencionado a Guillermo Casi i tío Tapia, Su IKHftbre rfr 
ouerdn AÍ personaje gentilísimo que amenizo el asuelo de los días 
do campaña con sus recitaciones da poemas heroicos. De porte clc- 
¡ganle y elovádfl estatura, I Argos y poblados bigotes, formaba mag¬ 
nífica pareja al Urlo de Lucio BUnco, aunque faltaran en aquel las 
condiciones de guerrero y caudillo que de sobra éste ptrteiür ÍJej|ó a 
Matamoros procedente de La Habana, donde conspiraba centra Vio 
torianu Huerta carne jálente deí General Félix Díaz, ambos ya, pura 
entonces,. distanciados, por Iflí ambición!?* incontenibles del primero. 
Tempranamente, Cotillo Tapia, rtwnocií el camino torcido en que 
se hallaba, incorporándose a la Revolución de h mejor buena Te. 

A pesar de la simpatía que Irradiaba, los revolucionarios no cre¬ 
yeron en aü iineerídad y acabaron por pedir at General en Jefe que 
lo sometiera a un Consejo de Guerra, que juagara de sus antecedentes 
aplicándole, llegado el -caso, la dura ley que era norma. do nuestro 
■movimiento, respecto a sus enemigos. Heroicamente Castillo Tupia 
se sometió a la prueba, integrándole un (jonsejo eon el Mayor Fran¬ 
cisco J. Mugida, Jefe del Estado Mayor.* come Presidente, los Tc- 
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mentes Coroneles Alejandro Machbdey y Sil vino M- Gírele, como 
Fiscales y Alfredo Kodriguez y Arturo Lílkso de la Vega, como D^- 
|>n^res. Xa la humilde: presencia del reo, ni la elocuencia de éstos 
i|ue argüyeron en -.U favor la Inexistencia de su filiación feLicUta, 
pues filmado U U* huf&teJ de Emiliano no piulo continuar 

—decían— la vida de aullantes que llevaban li>si revolucionarios 
did Sur $ prefiriendo reunirse eon los revolucionario** en quienes 
||:l!..¡s me jorca afinidades espiritualcsH lograron déiperLir la clemen¬ 
cia de la pane ¡acusadora, que pedia para el recién llegado la pena 
de muerte, Iransatldú, al final de la s deliberaciones, iior que se ex¬ 
pulsara de Matamoros a Castillo Tapia r 

EL público, compuesto por Jefes y Oficialesi de la.' distintas cor- 
|uir4LCL0-nfis acuarteladas en la plaza, ovacionaba a les i ni ran* i gril¬ 
le* 111 14 ! pedían el i n humano sacrificio, yo entre ellos3 por fortuna 
iiuc'lrú C-üUíUi fué vencida. EMa vck se confirmaba la facilidad eon 
que- las multitudes Iransformui] SUS SOnliiiÜentoí de feroces en tole¬ 
rantes, por virtud de un gesto o una fru¥c oportuna-, lialriendo sido 
nada menos que la fraseología de eu acusador, Alejando Macktn- 
lí 1 ) 1 , la que vino a salvar al reo, debido u la hilaridad que causara 
ruando, tratando de calificarlo en forma tal que hiriera impartible 
Li reacción del Goaiaejo hacia La piedad, exclamas “Debemos cuidar¬ 
nos de estoís "milipfflMies", quo no sabemos de donde vienen ni a 
le que vienen...,** 

AbsuellOp ul fin, Cantillo Tapia, se le admitió Orí tfs filas wioln- 
clonarias en lus cuidos, al Iranscurso del liemfKi, fué cortcíido por 
unos eumo el Caballero Tigi*, y por oíros como el Lllimo Mosque- 
icro; pero de todos, como el amigo predilecto del Genera! Lucio 
BtfL'nco > hermanados como parecían esílr, por una misma y delicio¬ 
sa espiritualidad, 
























CAPÍTULO V|l 


1. Primera «atwiita dri Kñor Cemrvtfl r«i ]tftrliHdlftiúii iit i líurKcriran^ Li 
HHúlur-iáa ¡yfñilú un p 9 ua pira que w ¡ncorporm -fe rhp, ,i Ida J±Fm ót\ Ejér- 
■tícji 3 _ 1 11-r c u 1 1 111 rlr JílO y j. les lLíí Eprrira Ffdrnl. HrinKr-sL iim-irici de piptL 

iiiiir.-r.-jH. I -¡ r ■ -11111: i -1 inir'TLL» u iihi-mujéI-?:- y f-iLTihirT-rT- díL drrtfcbf? dn rniiamÉJ 
p| J 17 |oj iJyñ: t H "ii TrirlaA ilurAíílr U A¿hú1üi-L«. LíV di] 25 d? Him dr 

¡862L Urjciniuriófii dH K-j-é rí-ito -CnnniiturlftBpIbcA tn hJí le C^tj-pax. — 2. liom- 
bitt ik Cinddi y t*mn de M^nclp^fe par Ihp fptkrtlr*. F-l «iier CurúnxA pe 
reciri a C^lI ro Gení^iJ.—-3 l Kg idraibe eE l 7 ri-mrr M* itiTuJbfiAr i^n m->- 
rrunir- el fk^p. FE Ai-ii. E.a [.mk'_iij. —- 4. Atiqur i Toar™. Incídr-nlr 1 1 u i’ : p*- 
I i|j-i h -*pJp di;l jrñur Clrr-feiiüi-—S l Aquí yh inun.Tim■]*...—t I^<p- 

rinpn, F-iiml y U Sierra MbJnl —I_ Dúrtite y chindo m ir ron d 

Primr ftfFt y pI ^tw-t-aI Übr^RÜn- í.ki* í Il^rniiufJLtf el Primer Jpft. Tr*e- 
ú-endenUJ lIlilue*'-o del sencr Cemn?-]. Pnmrr ^Bbirwit IteroJiiíLanirip. Ke> 
iinidih de ten lth Cciernjdcrei eüuhMij,: inn-iln? IrvBnlidbi *¡^1 j:imul — H. 
Glothi w iM 'iicpniM ± Ij, Jtti-üludón el Onere] Felipa ApgcI**- 


tl 19 de .abril, í:bío í 3- 3 al di el siguiente de íi rsltíld^ COH los repre¬ 
sentantes do los Estados de Sonora y Chihuulh llCv el documento que 
se redactar* en Mondo™ reconoc Lrndo el Plan de Guadalupe, el se¬ 
ntar Carr&nta estableció íul Cuartel Central en Piedras Negras-, FJ 
adundo de sil arribo a esta ciudad fronteriza causo expectación en- 
territorio norteamericano, de donde se desprendieron DUtnenttO» re- 
prcsentaides de la presea de aquel país, para entrevistar al Primer 
Jefe„ [tu fallando par Indi atas que, ansiosas de conocer e interrogar 
»] hombre que bfibia tenido la “osadía” de rebelarse contri! el régi¬ 
men establecido m México con el apoyo del Embalador Lañe Wil- 
íoal, Je vgrifrí dLplomilioQS. del Ejercito Federal y de las clases adi* 
riendas del país,, fueron hasta Monclova a encontrar al Cobcmador 
de Couhuilii, y tampoco faltaron personas pretendieran aconse- 
jarlu c dirigirlo, sugiriéndole, antre otra& cciaas, la. conveniencia de 
que hiciera por escrito algunas declaraciones-. 
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E^íü primera entrevisto que* A señor icaria riza conoodicra a la 
prtfisd narteainericana, i-s poto conorida, y basla par si sala para 
calibrar et valar mural de Un llüfllbrc* puw A Mñor Carranza, con 
la parquedad en el caracterial toa y *U tacto inconfundibles., expuso, 
en íormi¿ inesperada, A aspecto legal de luS ¿oCiitectntiíínl^R. 

Colltririsitíente a la que esperaban hte períodUlaa, A señor Ga- 
rranza se presento ante ellos- en el lugar convenido para la entre¬ 
vista, aeumpañado únicamente de su ayudante } sobrino, A entonces. 
Teniente Alberto Salinas Carranca, que debería servirle de ittlár- 
pretc, Hechas las presenlacioqcs y cambiados les saluda de rigor, 
Mr. Wteka, én representar ion del grupo, dijo at Primer Jefe! 

"1 jTm, reporteros americanas aquí pmcnKe^ deseamos escuchar de 
íu.-h l^j 1 1 i mí 11 las razones que huí tenido usted pára debele rae” contra 
el Gobierno del Genrraí Victoriano Huerla. También desearíamos 
cunocer el pregrama jioliLico y militar que piensa usted desí-frallar 
duranio la ItLchíi armada p así coma los elementos de que dispone 
para enfrentara." al ¡wlern^n Ejercito Federal Por último, nos in¬ 
teresaría conocer la actitud que piensa usted asumir respecto de los 
Retados Unidos, después del violento menaaje que dirigiera usted 
rI es Presidente Talt, desde la ciudad de Rimo» Arizpe.” 

El Primer Jefe, sin muyona vaciladme*, tejes de dar categórica 
rcapuesla a cada una de lite anteriora preguntes, cambiando de 
niLtm&nta los papeles, replicó de tStA manera; 

-£ Yo deseo me digan ütetedeíi quien es el Jefe miiicar que liette a 
*u cuidada y bajo su rcspotusalnl¡dad lá ciudad de Washington, ca¬ 
pital y aaiorUo dc ios Poderes de la Ullión Americana, así como la 
guarda y seguridad d e sus mandolarios^. 

Dt*seonee:f Lados las repórtenla COI! ftecnajan le pregunta, cuja signifi¬ 
cación y alcance na acertaban a comprender, « limitaron a Contes¬ 
tar eurt tne>pJ^isvo laconismo: 

—El Mayor General l^irterdo W'oad. 

—Muy bien -—ilijo el señar Carranza—; díganme, entonce^ us¬ 
tedes, ¿cuál .sería la actitud del puebla americana si mañana el Ma- 
yftr General Leonardo \Yí>üd se presentara en la Casa Blanca* apre¬ 
hendiera y asesinará *1 Prudente Wilson y at \ ice-Presidente, y 
pi'ücl ama ra Presidente de los Estados Unidas de Norteamérica? 
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Advorlidoa lns parlad Islas del sentido de la pregunta, rerpondic- 
ron al UuT$0flQ; 

—Et pueblo íeselmi¡ r¡LELii n pi j +-r¡a de juste indignacidn, se arrojaría 
sobre su Cobarde ¡úáerino y lo lincharía 

El señor Carranza refrendó con uílá sonrio ente recueste, y con 
su acostumbrada firméis, agregó: 

—Pues bien, eso mismo pienso hacer yo con el Genera! Huerta y 
con Sos principales responsables d!e lo* cobardes asesinato* consu¬ 
mados en ía persona do los primeros mandalarios del poía. 

No bien salían de su asombro los reporteros 1 cuando el señor Ca¬ 
naliza continua : 

—Desea aclarar a ustedes que, con el asesinato del Presidente y 
V ¡ce-Presidente He la República, ha quedado mío el orden CunStilú- 
rional, y corrió al hacerme cargp del Gobierno del Estado Libre- y 
Soberano de Cpahuila, protesté guardar y hacer guardar la Consti- 
IL|C:ii'iii Política de lm Es-tado-S Unidos Mexicanpa y’la particular del 
Estodo de O'Jílbuitá, Íiíl a esto juramenlo he asumido publicamen- 
to la doble obligación de mtsbl wer ol orden con-^ituoional y de oaa- 
tigar cun Ludu el rigor de la Ley a \m aseamos del Presidente Ma¬ 
dero y i\A Vbe-Rt#sidente Pino Suátez, 

—Gimo ustedes comprenderati —siguió diciendo el señor CarrttV- 
za-—, no soy un rebelde, sino el legítimo representante de Im Ley- EL 
rebelde y traidor a nuestras ins-lilurioncs, es el usurpador Victoriano 
Huerta, Reconocido este por los demás acobardados Gobernadores 
de lo* Estiulrte, la única ausorídad que actualmente eriste #n la Re- 
püblir:a, es la que ostento como Gobernador Gonstieucional de mi 
EtiEadb y que jamas declinaré Ante ningún peligro. Para realíLar 
c-ta magna empresa, enmo ustedes, ven, solo cuento, por ahora, con 
un puñado de valientes palriotaa que Kan secundado mi actitud, re* 
suollos a voucer o morir; persi tengo la Kguridad de que muy pron¬ 
ta el pueblo mexicano en armas contribuirá al derrocamiento del 
e^póreo régimen de Victoriano Huerta. Así* pues, yo espero fun¬ 
dadamente que el Gobierna americana permanecerá neutral en esta 
lucha, aunque bien pudría pretender que desconociera un régimen 
de- CobifiT-nn coma el di Huirla, fii-igLElo mfidiante la Ira Leían y et 
asesinato; y liad lo más obligada de hacerla que el Gobierno ame- 
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rk'tteKi, iUdi \íl Ltid^bicía -e inronsutu Lnlerrendúii que CüSfFe&petfi- 
tliú etl Aquello^ i rábicas succ5üs a &u Emb-uj-udur Lftti-c TS'il&on; 
¡iTtíitru ftbstfiiHíirnie do hacerlo. No quiera mezclar it ningún ]'i*S* 
exlranjere en lo* asunEíjs d-üiuésEicos de México, Lo única qüt íle$et>, 
y le reiléfü** íS que fil tohieríiú americana cenaccuenle cuil &U. íín>“ 
ral polítici'y respeto de la ley de las naciones observe rih esia lu¬ 
cha la tnás CStríclK rií!ia1raliHad p permitiendo ai puebla .mexicana» 
que crí el líbre ejercicio de au dcrach,ü 3 dccid-a» por medía de las 
armas* k menté de m régimen como ri de Huerta, que deshonra u 
mi pueblo y a mi, patria. 

Tftn clara cortirj sincera exposición, íué cementada favorahEcmen- 
IC cu el pata wcino^ contribuyendo poderosamente a despertar en 
lá -opinión pública, una franca ccrricnle de simpalia pürfi el rno- 
V ¡Miento revolucionario, 4tntrfivÍ5Ea que fue seguida pur parle del 
séñor Csrrarixa, de una serie de medidas de gobierno Iludientes 4* 
establecer los lincamientos generales de la campaña mil ¡Lar. La 
primera, que liene fecha d*-l di a 20 del propio abril » Lom prende ei 
DeCrelü por medio de] cual señala la Primera Jefatura plazos para 
el recouociliiienlo de grados a leu Generales, Jefes y Oficiales» que 
prestaron GU$ servicio* en el Ejército Libertador de 1910, así como 
a los que perteneciendo si Ejército Federal, se incorporaran a la 
Revolución. Do« son los articulo* de que se compone T los que, para 
su mejor CHMKimíenU^ se reproducen íntegramente: "VENUSTI4NO 
CabíLVNZA p Primer Jefe del Ejércilo ConsEitueionalisEa, en uso de 
las facultades que te CtwíCeá; el Articulo IV d«l Plan firmado en 
la Hacienda de Guadalupe» Coahuila, el día 26 de ruarlo de 1913, 
decrelaf 

Sh Articulo Primero^—A todos los generales» jef-ei y oficiales, que 
prestaron sus servicios en las filas del Ejército Libertador» en la 
rev-uludún ilo (910, y que se apresten en las filas del Ejercito Cuna- 
litucionalista» se les reconocerán süs mismos empleos y ratificarán 
al triunfo de Ia eau*a en el Ejército Permanente concediéndoles 
Ireinta días a partir de la fecha dé la pubÜCiCÍón dé esle decreto 
] i-u r-si que se incorporen a nue*lras filas los que no lo hubieren efec¬ 
tuado ya, 

"Artículo Segundo.—.A todos los Genérales, Jefé-S y Oficiales del 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


183 




Ejercito Federal que en el término de keintú días a que hace refe¬ 
rencia el articulo anterior, se presenten a engrosar las filas de nues¬ 
tro Ejército , se lea reconocerán y ratificarán sus respectivas empleos 
en el Ejercito Permanente, a) triunfo de la causa eonsLitueionaliata 
cualquiera que fuera la milicia a que pertenecieren, exceptuándose 
a las Generales, Jefes y Oficíale» que s* Sublevar™ en Veracruz en 
oelubre último y a loa que lomaron parte eti la asonada militar con¬ 
tra el {¡ebieimo (.(institucional en el rnes Je febrero próximo pasado, 
“l>ndo en la ciudad de PLadras Negras, a los Veinte dios del mes 
de abril de mil novecientos trece"- 

Púra destruir las combinaciones fraguadas por lo» elemento» buen 
lisias oon miras a cimentar la administración pública, sobre las ba¬ 
jes de Una falsa legalidad, el señor Carranza dició el d¡4 24 su De¬ 
creto número 2, que dice, en su artículo Único, lu siguiente: "Se 
desconocen a partir del día 19 de febrero del corriente año, todas 
la» disposiciones y aelcs emanado» de loa íre» poderes del llamado 
gobierno del funeral Victoriano Huerta, así COmo de los gobiernos 
de los Estados que lo hubieran reconocido o lo reconozcan”. 

EE sostenimiento □ supervivencia de la Revolución, hicfi indis- 
penable que ésta contara con los recursos necesarios, sin acudir A 
empréstitos extranjeros. El día 2(5 se divulgó. Cotí las formalida¬ 
des de rigor* el Decreto que autorizaba la primera emisión de pa¬ 
pel moneda, el cual* por tratar»? de Ull documento poco conocido 
se transcribe a continuación, pue» SUS Considerandos aclaran, de¬ 
bido a su sencilla y patriótica argumentaeión, el objeto especifico 
a que ae destinaba: 

"Considerando: que es deber da todos los mexicano» contribuir 
en parte proporciono] para Lodos lúS gastos det Ejército hasta el 
restablecimiento del Orden Constitucional y 

“C™sidenmdo, por ultimo: que el mejor medio para acudir a 
toda» osas necesidades «i» causar perjuicios JirecLcs y materiales 
a los habitantes del País, es La creación de papel moneda; he teni¬ 
do a bien decretar lo siguiente: 

"Articulo H—Sc autoriza la creación de una deuda interior por 
importe de cinco millón» de pesos, 

"Articulo 2 ■—Para llevar a efecto lo dispuesto en el Articulo- >n- 
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lcrior t se cmiíirán billetes di circulación forzosa que en Lulal sumen 
Ja canlidad mencionada en el mismo Jitíículú y cuyo pago garan¬ 
tiza este Cobicrno CnnsiiEucionalMft conforme ti ¡Artículo 9 de es¬ 
te decreto- 

“Articulo 3*—Los hilfetes íeián dfi seis clases per valor de un 
peso* cinco pcsoR, diez psaos, veinte fnesos, cincuenta peses y cien pe- 
distinguí endose cada uno, de series tan las letra* A p B h Q 
D, E y F, rcspectivantenl^. 

“Articulo 4‘—Desde el momento que esos billetes- sw* pongan en 
circulación, de -curso furioso y per tanto todos los habitantes 
de la República están eblijíadDs a admitirlos romo fegal moneda y 
por el valor que representan en leda clase He operaciones civiles y 

militaren* 

^.Artículo 5*—La persona que se negare ¡n recibir o-dar curso a 
cualquier billete de los que con motivo de rale decreto kc espidan, 
eerá cas(i|£4ida con un mes de arresto por la primera infracción y 
seis Jfaeses en cuso de reincidencia. 

“Artículo —Toda persona a quien $e llegue a prohar que al 
recibir esto 4 billetes Lo- ha h&chn desconl-O-rido parle del valor que 
repiMÉpitan, sufrirá la mitad de la pena a que se refiere el articulo 
anterior. 

"Artículo 7 o —Para la aplicación de las pe®fl- q quo fijun en loa 
artículos que anteceden, serán compclenles toda* las autoridades 
pul ít iras de laR poblaciones. 

Ll Ai1EcllIo B*—Si las necesidades Je la guerra lo drmatujasen, po¬ 
drán espedirse nuevas serias de billetes, debiendo antes au toma rae 
eacla iíUcvíi emisión* por orrdeereto que fijara el monto de ella, 

“Articulo 9'—Tan luego como quede restablecido el orden cons- 
titueional en la República, se espedirá U ley □ leyes que fijen *1 
modo de redimir el valor de lüíi billetes que se hayan emitido y los 
planos tri que deban ser lot-ulmenl-e pagados. 

“Arlfculo-10*—-Este decreto surte *U3 effrClo* desde el día siguien¬ 
te de su publicación. 

“Mando Se imprima, publique y cumpla, 

"Dado en Ll dHilad de Hiedras Negras^ Coaltuila, a los 2ú días 
del mes de abril do 1913,— V. Carmina"< 
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Movilizada en el mes de mayo la Primera Jefatura a la ciudad 
de Monclova, fcl señor Carranza, nn su empeño por que se desenvol- 
nteran las actividades revolucionaría* tfervLm (M aspecto legal com- 
p 4 jtibie i iifi las rircunstanrias, expidió el 10 de) filudo mes üti Ele- 
crcto reconociendo a Ludos lo* nacionales y tfxlranjaros, A derecho 
ck reclamar A pago de les danos que sufrieron durante la Revolé 
H: ion (fe 1910 y los que hubiesen sufrido y continuaran sufriendo 
ilutante la lucha aunada que se inició el 10 de febrero de 10I3- 

El día 14, la Primera Jefatura puso en Vigor en Piedras \ r cg.ras t 
pnr conveniencias Je orden público, Ui de Í3 de enere de 1662. 
J jetada por el Presiden le Juíre?, con motivo de la intervención ar¬ 
marla :d país, de los líjcieLtos de Inglaterra, FrCUICÍifr y España, li- 
¡ji un lo La pena de muerte y i>1 r¡«-s que la propia ley establece* para 
juiftar ¡i Victoriano Eíuarla, a sus cómplices* a los promotores y i'es- 
pujjsabks de la asonada miEitar de febrero, y a tudos aquel Los que 
da una manera oficial O particular ln hubieren reconocido o ayu¬ 
dado, o en lo nuces i vn reconocieren o ayudaren. Rl 7 Jo junio* rn- 
^jtitrÁnJose aún en Hiedras NegrA^ la Prñnera Jcfalura,. ésta hizo 
publicar la Esmerile íli^-j'iosicicjn eon que frenaba los de-smaueí de 
aLguflGS JtílVs qoe sin considerar Ioe peíju¡CÍO® que causaban al mo- 
t imionto* hacían ueo de la violencia para arbitrarse de recursos: 

“En virtud de haberse unificado poderosamente en Sodo el 
la opinión pública, abrazando el pueblo mexicano ci>n palríótico en- 
lusiísmo los ideales de La causa cunslitucionalista y siendo conve¬ 
niente evitar ha*Lu donde posible, los perjuicios y tra^Gtmiú que 
trae cua^igo üi>rtn movimiento armado* a^i cuntu cualquier conflicto 
que pudiera suscitarse entre loa- EK. I I - MfcKLcanü-s y alguna nación 
íjetrenjera* por los daño* que involmUariamcnU" se ocflStoníriO a 
sus nacionales ya en Su persona o en sus internes como Primer 
Jefe del Ejórcilo Conslitncionalista prevengo a todo? loa Jefes que 
tengan fue^a a su mando, procuren por cuantos medios esleu a su 
alcance, evitar que sus inftri^rí^ y subalternos dispongan de cual¬ 
quiera clase de bietiís que pertenezcan a extranjeras y cuiden con 
la Milicilud que aconseja el patrio!i^mo, de las personas de éstos: 
pues sólo en cassos dfc necesidad extrema, y cuando la medida quede 
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verdaderamente justificarla, pueden disponer da vivares y aprovi- 
signamientos para su* tropa*, expid Lando a] jus-lifLcante respectivo,, 

c 'I*o que comunico a los Jo fas Militares para su estricta ob*er- 

vancia". 

Finalmente, para reforzar alguno de los acuerdos lomados en 
Moficlovs el 18 de abril, el señor Carranza organizó el Ejercito ConE- 
situcionali^a en. sEctc Cuerpos cíe Ejército* mediante el siguiente Dc- 
crctü! que si hien no luvo un cabal cumplimiento.* sirvió* empero* 
para fijar loa tí ne amiento* da ¡a organización nublar, incorporán¬ 
dose al Cuerpo del Noroeste, las fuerzas del Estado de Chihuahua, 
pequeñas, en número, en aquella fecha,, sin unificación y dispersas 
en distintas regiones de la Entidad: 

** Ve MUSTIA NO CARRANZA* Primer jefe del Ejército CunrtiLucioha- 
lista* b todos los habitanles de la República* sabed; 

“Que en uso de las amplias facútlades de qu.e me hallo investido, 
he tenido a bien decretar lo siguiente; 

''Arríenlo V —Para la organización y operaciones del Ejercito 
Constitucional bln se crean siete cuerpos de Ejercito que se denomi¬ 
narán: Cuerpo de Ejército del NurueSle; Cuerpo de Ejército rlal Nor¬ 
este; Cuerpo de Ejército de Oriente í Cuerpo de Ejército de Occh 
díintí!^ Cuerpo de Ejercito del Centro; Cuerpo de Ejército del Sur >' 
Cuerpo de Ejórcate del Sureste. 

"Articula 2*■—Los Cuerpos de Ejército a que se refiere el articu¬ 
lo anterior, so formaran de la manera siguiente: 

"El del Noroeste, por las fuerzas de loa Estados de Sonora* Chi¬ 
huahua* Durad gjo,, SinaloA y Territorio de la Baja California. 

u El del Noreste por la^ fuerzas, de los Estados de Coahuila, Nue¬ 
vo León y Tamíiilip&s- 

tL EI d«t Oriente* por las fuerzas de los Estado* de Puebla, Tlax- 
cala y Varacnu* 

“El del OccidenEc* por las fuerzas de loa Estados de Jalisco* Co¬ 
lima, Miehoaeán y Territorio de Tepic. 

“El del Centro, por lus fuerzas de loa Estadios de Zacatecas* Aguas- 
calientes, San Luis Polosí. Guana juato, Qiierótaro a Hidalgo y México. 

''El del Sur, por las. fuerzas de loa Estados de Mürelos, Guerrero 
y OatfACa. 
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"El del Sureste* par las fuerzas de tos Es-tados de Yucatán* Cam¬ 
peche, Tabanco y Chiapaa. 

“Artículo 3*—Cada Cuerpo do Ejército estará bajo el mando de 
un General en Jefe, 

“Por tanto* mande se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

“Dado en el Cuartel General de Mondo va, a los cuatro días del 
mes de jutiü de 1913.— V. Carranta**. 

5cui numerosas las pruebas que pueden exhibirEC para calificar 
La mentalidad de los hombres- de la usurpación que suponían segura 
SU permanencia en el podrir, si cada una de los actos que realiza-! 
han, no fueran suficientes para catalogarlos de errónea y exestcs 
de la más elemental visión política y social; de ahí que nos rebulla 
difícil residir el deseo de citar las siguienteF palabras que el Ge¬ 
neral Huerta pronuncié ante una comisión de bidalguenscs que es¬ 
tuvo a visitarlo en el me* de marzo 1 porque revelan el insistente pro¬ 
posito de engañar no sólo a Ea Nación* sino engañar^ a ni mismo; 

IJ Por ahora, sólo deseo* para obtener el restablecimienlo comple¬ 
ta de Ea tranquilidad pública* que los Estados me faciliten su con¬ 
tingente* gestión en Ea que espero tomarán parte, pnr espíritu pfc 
Eriútico, las agrupaciones políticas, pues quiera que el Ejército se 
eleve a la cifra de óchenla mil hombre*, no para que combatan* sino 
para que ec paseen, haciendo respetar la paz. Deseo que na se dis¬ 
pare un solo tiro en México*** 

Por las ppetü cIad» miltlArfS emprendida* y lai cuales dejarnos 
sucintamente relatadas* se ve que la realidad estaba muy lejos de 
corresponder a 3o& deseas del usurpador. Le parecía cosa fácil el 
restablecimiento de la tranquilidad publica mediante la supresión 
violenta de la* personas que en alguna forma se hicieron sentir o 
querer de lo* elementos populares, despertando en éstos el espejis¬ 
mo de una vida mejor y Acrecentaba su esperanza con las rendicio¬ 
nes registradas de varios núcleo* do bandoleros que se habían aus- 
i raido, durante algún 1 tempo, a la acción de la justicia. 

Pascual Orozeo p Benjamín Argumedo, QiecM Campos, FéEix Ta¬ 
rrazas y oíros Jefes rebeldes que habían alterado la paz en oi Esta¬ 
do do Obi huahua, se encontraban sometido* al régimen de Huerta, 
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En iguale* condiciones se h mi Lilum lu^ cabecillas ¿&pai islas Je*ús 
Morales y Juan And reu AlmüEiih, y ¡>l umpaiRi de la Ley di A mili*- 
Cía derretu-dii por l:i Cámara Je Dip-uía Jos f en el propia de 
manco, las individuas que sin bandera ni finalidad polilica de inle- 
rás general harían la oposición al Gobierno de atadero en dlslLntoa 
regiones del país, habían terminado sus correría* de salteaHoras. 

En el informe leído el l v de abrí! uUe fll Congreso efe la Lnión t 
por Victoriano Huertu, ésie C¡q>rts4 qLLe se onermlrahan nomelidoii 
al Gobierno ochenta y cualro cabecillas que tettfon a bu* órdenes sets 
mil hombres, aproximadamente^ pur lo cual Iei pacificación del p¿[$ 
podía darse eamo un hecho, agregando que Las relaciones ton lo» 
Estados eran cordiales, eon la Eola lamentable excepción de Sonora 
y Cüahuila, que se hallaban en abierla retid día. 

A poco que *e examine el opl¡mismo con que Huerta pLanleaba 
ante la Nación el citado que guardaba La Iranquslidad pública, ha¬ 
ciéndolo aparecer Imitador, y vísta h forma enn que la prensa 
oficial reproducía la opinión gubernativa, se advierte una más 
la incorregible propensión a valerse Hel engaño.,. tan «racterística 
en el, con que Huerta ocultaba los hechos desfavorables pura su 
Gobierne., que venían sucediiéndosc en cE aspecto militar. Efectiva¬ 
mente, si se revisa La prensa de [a época, se verá que ni cuando La 
caída de Nogales en poder del Coronel Ofrregún, ni al librarse las 
haLalias de Santa María y Santa Ru*h, desfavorables los fede^ 
rales, ni al ocurrir la toma de MaLamoro* por Lucio Blanco* ni al 
registrarse Las caídas de las plazas do Zacatecas y Durango t el Go¬ 
bierno hJc Huerta dio una sula información al respecto, y lo paco 

que se conoció subre el particular ful debido a las informadonAs 
proporcionadas por agentes viajeros y otros particulares que llega¬ 
ban a la ciud-ucl de México, 'mas no jorque efci fuentes oficiales se 
adquirieran las noticias. 

Para el me* de junio. La Revolución invadía los Estado* de Gue¬ 
rrero, Michoacárq México, AIordoE, Puebla* VeraeriiE, San Luis Po~ 
losí* Jalisco, Tam lulipas* Nucid León, i ioahuila. Zacatecas, Duran¬ 
do, Chihuahua SoñOrí y Si mi Loa ; pero es mcue&Lionablc que solo 
dos fcKos revoluciónanos preocupaban al Güliferng del usurpador, 
COnatilutdo* éstes por Sos talados de Sonora y üoahuila; no es de 
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rxíFflüar, pur lo mis-mO. que procurase destacar para dlA la* >HC jo- 
re* columnas comanda Jé* por los demonios mil yormeide rapúcild- 
do* i'Jol Lié re i Lo Pederá!. 

Según datos publicado* por ”El ímparuiaP, periódico del Go- 
|>¡pirjo h y como resultado de una Junta de Generales verificada en 
I-'alacio Nacional el 17 de junio, bajo la presidencia de Huera a y 
el General EJsnquet* fue la salida hacia el Norte del General Gui- 
II rimú Rubio Navarrcle, al frcnEc de mil nchncieu|o$ hombres* vein¬ 
ticinco cañones, cinco mi Lionas de cartuchos V IreinlU mil granadas, 
«con d aparente propósito de recuperar la plaza Je Malutnoru*,. lo¬ 
mando el rumbo de San Luis y T^mpLeo; así como la salida* con 
dirección a MondovA, pur la vía de San Luis y Saltillo, del Goronel 
Joaquín MflSS, sobrino del Cenrral Huerta* que deja ha Ea Jefatura 
■de Su Edado Mayor* al frente de mil quiñienloa homhn^ dtipuéfl 
ule haberse desprendido de un fuerte con! Ingente ]WS ponerlo u las 
ordene* del General José Delgado, eon d CU al é*1e recupero* sin 
combatir* la plaza de Zacatecas, m U fethü qUc dejamos expresada. 
Se trataba de sacar al sfflOF Carril tiza de su Cuartel CcneraE (que *s- 
iableda, alternativamente, en Piedra* Negras y MoncEova), median¬ 
il' un movimieulo dr pinzas desarrollado a través del espacioM án¬ 
gulo quí forniím las vías ferrocarrileras que conduc^üi de Monterrey 
a Laredo y de Saltillo a Piedras Negras. 

Reducidas laa fuarxaa federales ile Coubuila u Salí il lo y Torreón, 
como únicas plazas fuen^ ¿ ouftlc* no habían logrado pendrar 
Jo* revolucionarios, aun íuándo las asediaban constantemente., no 
proeuraban oirá cosa que conservarlas y a e*Lü ec cuncrelaron b^3- 
la entonces su* movimienlos P Eral ando de alejar a Loí. gmpns. coii- 
Lilueionalista* que se acercaban, siendo IsEa la cau_=¡a efe que el ma¬ 
yor número de combates ec registrara a ¡nmedtationes de dichas 
plaza*. A*t se explican los continuos combates en La Flor, La Perla* 
Calvo y La Mancha, a Inmediaciones de Torreón, sobre Ja linea del 
Gralral, desde julio de 1913 Eiae3& enejo de 1914 ? así como lo* que 

libraron á inmOílN&cionea dé Síiltillu, onire Arteapa P Ramos Ariz- 
]ie y General Cepeda iletido Eurabión de mencionar la seri^ de cóm¬ 
bales rcgi*1rados entre Ovillos* Aura, Barroteran y San Juan de 
Subilla* subre la vía de Piedras Negras a Saltillo, en lm día* del 
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S5 al 29 da septiembre da 1913, contri la columni tusndftda por 
el Coronal Masa, que habí» apodendo de Mondova m 1* furnia 
que pasamos a ¡rebla]-. 

Apoyándose, mutuamente, en m avímte bacía ti Norte* el General 
Rubín N&varrete había salido de Monterrey a principios de julio 
Acampando en Lampazos, mientras que Joaquín Mbe& avanzaba por 
la línea del Ferrocarril Internacional directamente sobre Monclova. 
Dí Lampazos se lmbEa destacado al Teniente Coronel federal José 

Almio Roble* con 500 dragones, hacia Candela, punco situado en- 
Iré Lampazos y Mondova, a ochenta kilómetro d'c este ultimo lu- 
^ar. sin via ferrocarrilera de comunicación, con el fin de atacar por 
le retaguardia el cuartel general del señor Carranza, pues por el 
frente hal'i¡a iniciado el amago el Coronel Mass. Para nulificar cale 
mOvimSeuto envolvente el Primer Jefa ordeno que fuerzas de loa 
Coromles Pablo González, Jacinto B- Treviño* Jesús Carranza, y 
Mayor Franci&cu L. L'rquizO, marcharan £Óbre Candela para atacar 
íl! Coronel Abssio KobEcs^ operación que llevaron a cabü el día H 
-tbl propio julio T derrotándolo completamente iras dt un rudo com¬ 
bate en que perdí# lodos sus pertrechos de guerra. Rubio Navarrele* 
con el grueso de SUS fPérlAS, salid viobntaniantE de Lampazos para 
dar auxilio a su subordinado, tiendo tarde, replegándose a la ci¬ 
tada plaza* mientras los revolucioñiriüS cülfltramarcharon a Monclo- 
va, para hacer frente a la oolumna dtl CoroEtel Mas* P quien aban¬ 
donando ius trenes emprendió por tierra la marcha y al ato Monclova 
el día 10* posesionándole de la plaza, obligando a los congtUuciü- 
nalistas a tomar rumbo al Norte, dirigiéndose el señor Carranza a 
Cuatro Ciénegas, dando inslruccituies a don Pablo Cíonzáiez para 
que presentara !a mayor resistencia a lo* federaba, de manera de 
retardar, en lo posible* su avance sobre Piedras Negras.. Si el Ge¬ 
neral Rubio NflVASfretfi, en vez de replegarse a Lampazos, avanza so¬ 
bre Monclove. habría aislado a loa revolucionarios de SU Cuartel 
General* ocastonándoles un grave desastre; pero el General Huerta, 
ceLoao del prestigio de su sobrino, ordeno que regresara la colum¬ 
na de Rubio Nava riele a LftmpAK>*. permití ende con cato que el 
Coronel González se incorporara can el señor Carranza a Morid OVA, 
poco antes de la llegada de Ma*s. González fué aseondido T por la 
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aociün de Candela* al grado dt General Brigadier, y junto con éK 
numerosos Jefes eonstiLucionatiaías recibieron también el premio- 
íi que se habían hecho acreedores por su brillante comportamiento. 

Posesionados de Monclove los federales* no dejaron estos de sor 
hoslililados por las fuerzas revolucionarias que invadían Ea zona 
comprendida entre esa plaza y Piedras Negras, y tuya situación, a 
mecUadoa de agosto, era la siguiente: Jesús Carranza, Gabriel í'al- 
zada y Rafael Müzquiz, en Piedras Negras; Dolores Torres, en Co¬ 
lombia; Víctor Vil larrea!, en Guerrero; Rcynaldo Garza* en Las Ya¬ 
cas; Sebaslián Carfatw, en Allende:. Múrelos y Zaragozas Indalecio 
Rio ja», en Sabinas; Ildefonso Castro, en Müjquiz. y Pahlo Gonzá¬ 
lez y Francisoü Murguia* en Abusólo, Nadadores y, dwde Aura* has¬ 
ta Monclova, 

Nu existen, porque no- llegaron a formularse en la épocu, infor¬ 
mes sobre los combates librados an Candela y Monclova.. Los par¬ 
tes militares que se rinden en campaña tienen por objeto, sobre cual¬ 
quier consideración que respecto a ellos pudiera hacerse, el fin 
capital de dar cuenta al -superior sobre fcl empleo del tiempo y de 
Ins contingentes que tienen a su mando* jefes- inferiere-j: en eetOS 
CáSíiS no mediaron taba rñquisitns* puesto que el Primer jefe del 
Ejercito Constitucionalis-lEi fuá actor en tales acciones de armas» Mas 
para mejor apreciar en sus detalle» dicho» sconlef. i miento*, nos ata¬ 
ñemos a la insospechable veracidad del Geiieríil Francisco L. Lrqqí- 
uO, quien en el último Gabinete del Presidente Carranza desempeño 
la cartera de Guerra y Marina, y ha descrito en amenos Artículos 
las accione?* librad», sucesivamente, en Candela* Monclova y Tres 
Hermana*. A él pertenecen, íntegramente, las siguientes versiones: 


H * C A fi D E i- A 

^El Campamente presentaba un aspecto alegre y pintoresco; era 
verdaderamente asunto inLereSAtile para un pintor aquel valle* ¡¡lio 
lleno de frescura y de animación. En el centro b ftstact£in 1 con su 
ruinosa casa convertida en Cuartel Ge:w?ríil, pues la bande¬ 

rola de rojo- y blanco de la Primera Jeíatura. Hacia el frente, las 
pequeriA» líneas de columnas de compafíta* de la Infantería, simé- 
Ifitammle Alineada Sil* pabellones de armas; las ]iequL j ñitá- tioulM 
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de los comandóle-*, y lu» carros de 1 3 impedimenta: a l&S Judos la 
(labal Leits y ]¡i Artillería;, y en Eas allura^ las pequefí^ *É]ueLas- de: 
lo* punlcis avanzados. VelaEe a les soldlidc^ ¡r y venir,, llevando Le¬ 
ña, agua 0 provisiones y pequeñas luminaria* que empezaban ya a 
verse por ludas panes. 

tÉ En el Ludrtel General toaron ^Orderd\ y comunicóse a Ins ayu¬ 
dante* de J us -Cuerpos la «¿guíente: 

“Orden a la columna expediciotiaria* del día 5 sí 6 efe julio, co¬ 
municada en la estación de Cluria (Coah.) 

feK tl enemiga compuso de la Caballería de la columna fl] mun¬ 
do de Kuhin Navsmte, se encuentra acanlonadí en CftlideEsr 

"La columna expcdkknaría emprenderá ¡a marcha munana 1 a 3as 
Útít a, n'c., dándose eon la inlicip&CLÓtl debida los toques respe-clivos 
jjor esle Cuartel Omni. El orden para la marcha será el siguiente? 

“Kan-guardia; 

'"Escuadrón Vázquez, que destacará una pun(a r 
**GrUCm 

"Uatallón de Zapadores, 

‘"Batería de smelrallfidorm 
"ArtiUerfi. 

"Hrlafiuardia: 

“La Caballería de Ea columna, en el crdéíi que fia (raido. 

+t EI Cuartel General marchará en el lujjdr que lo estime conve- 
MÍen1e P El j+-íe del kdallóri de Zapadores dispondrá cuando deban 
btóersc los al Luí horarios. 

al Ijí que se hace saber a la columna para su conoetmifiaito y cum™ 
plómenlo. D_ O. S, El teniente coronel J. del E. M. p J&cltüü B. fj-e- 
—Comunicada- El capitán primero, ayudante de guardia* ff” 

'"Ai día siguiente, en perfectísirtlo orden, emprendíase la mu,relia i 
EnuE- parecía que aquellas tropas L i sucias ciudadanos armado* pucos 
di as antes, eran veteranos acostumbrados a los menores detalles del 
servicio de campaña, 

“A las tres y medio de la tarde &c rindió Iíl jumada en el punto 
denominado San Antonio, ol pie de un vlimi que lleva el tubmo 
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nombre. En la fínica ca^Lta del lugar insEalóse el Cuartel Genertl; 
la Infantería, en la formación regla mentar i a, acampó a un lado de 
H^te; la Artillería, ^en batería M h junio, y la Caballería al fíenle y a 
los Gáneos, 

"Al día siguiente se descansó, 

44 Lns oficiales del grueso de la c^liimna, jóvenes lodos animosos 
y de buen humor* hicieron circular por el CUipimenln una curiosa 
invilación, concebida en los siguientes término» S 

"'Lo- efitialfa de Infantería, Arlillcría y Ametralladora» tienen 
,id gusto de invitar a usted a la fiesta que -en honor de la próxima 
Mima de Candela tendrá verificativo en este campamento* hoy* a las 
tres p. m. t conforme 4,1 siguiente programa: 

-- L—Obertura por la orquesta del batallón de Zapadores. 

“II.—Pirámides humanas por un peluiótL Je Zapadores. 

’IIL—Lucha greco-romana por un oficial dé Zapador^ y otro de 
Artillería. 

4 *|V,—J a ripeo EKir oficia Les de Ametralladoras y Arltllerls, 

“V,—-La vida de Huerta, caneión T por un cabo del batallón de 
Zapadores’ 1 . 

“A las tres de la tarde ya talaba formado un gran cuadro por 
las tropas francas, y cmjaezaba a llegar el público; es decir, luí ofi¬ 
ciales de las ulr^s Corporaciones. El Primer ]*fe lambién se dignó 
a*Lslt:r, aoDmpañado de ^u Estado Mayor y de lú* coroneles Pablo 
González y Jesús Cariímaíi, í*?n sus respectivos Esladoí Mayores, 

“Se desarrolló él programa* tal y corno estaba preven i du, en mi¬ 
dió de La risa du todo el mundo* pues la orquesta de que se hablaba 
la componía solo un individuo que tejaba eri un acordeón algo así 
tomo una polka o co*a parecida. Los número» de sport estuvieron 
bien, anotándose alguno <¡Ue Olro porrazo de lus que j i negaran las 
mtilá* dé la Artillería, El aniquile: refirió Le vida de fineta, ron 
música J-e /tMB Soldado, y terminó oí programa en medio de una 
and va de aplausos, y la concurrencia pedía algo más. Saldarla GaU 
vin, tomando por tribuna un cajón de péirúleo, dijo, con aquel len¬ 
guaje florido tan de el, un discurso lleno de palríotwrw, que le fue 

aplaudid íflirnin. 
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"Tara terminar* el mayor Joec E, SanloE eantó unes aires nacio¬ 
nal es, que finalizaban con el Himno Nacional, que respetuosamente 
y ]teno& He emoción lo corearon todos. 

“Era -di ver aquel cuadre. Al pie del imponente cerro de San 
Antonio, un gntfH) de hombreé libreé relpí, luchando por la con¬ 
quista da sus libertades* cantarle a la Patria, Aquella sencilla y 
emocionante finsta, estoy seguro que dejo un hondo recuerdo en 
cuantos concurrieron a ella. 

“La orden de ese día manifestaba que al siguiente* en el mismo 
urden que había traído la columna., se emprendería la marcha hasta 
■el PuerlO de la Carrosa, en donde re esperaría que obscureciera* 
para acercarse a turnar posiciones para el asalio, que se verificarla 
el día a, 

“Cumplióse con todo lo ordenado* y en la noche del dÍ£ 7 todo 
estaba listo para el asalto. La Infantería pudo avahar -Sin obstácu¬ 
lo alguno hasta un puenlceillo situado a un kilómetro del pueblo, 
en donde lomó dispositivos de combate- la Caballería avanzó igual 1 
menté $¡n contratiempos, por los flaneo*. El enemigo dormía trau- 
quilaménle* señan de, segure, que nucirás fuerzas erarían por Moci- 
clova y no irían a incomodarle a m Apa rtum lento í ni necesario creta 
seguramente algún servicia de exploración o avanzadas; pues tan 
descuidado se enron traba, que uno de los oficia les de Zapadores, el 
teniente Primitivo González que por separarse de La columna se 
había extraviado- con aquella obscuridad, avanzo* tanto* que llegó 
hasta el pueblo, y' Creyendo seguramente que sería otro* pues des¬ 
conocía el terreno* se rnttió en una casa de pobre apariencia,, y 
después de saludar a la buena mujer que alia estaba* rogóle que ie 
diera algo de comer. Hizalo ia señora de buena gana, y después 
que Primitivo SO hubo harlado, y fumado un cigarrillo, creámosele 
preguntarle cómo se Llamaba aquel pueblo o ranchería* y cual no 
sería EU sorpresa al saber que era Candela, lugar en donde oslaba 
el enemigo a quien re iba a combatir. Salióse máa que a la carrera, 
hasta sin dar las gracias. Pudo inoorporarre sil fin a m batallón ye 
bien entrada la noche, tu donde con mucha gracia contó SU aventu¬ 
ra.* presumiendo de “haber lomado ya él Candela*. 

“O teniente coronel Trt virio, aire había tomado el mando de la 
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infantería, ordenó que una de las compañías re extendiera en tira¬ 
dores, y avanzara a la madrugada hacií el pueblo i al hacerlo tuvo 
contado can una pequeña patrulla d^l enemigo-, que probablemcnlc 
salía. a buEcar forraje, cambiando tú* primeros tiros con ella y obli- 
Bindola a r&eoncentrarae- 

LL A las sets He la mañana el coronel González* quo se encontraba 
etl una pequeña altura Cerca del puebiu 3 ordenó el aaaltO > lan^ám 
dure aimulláne Límenle sobre la plaza el escuadrón “VííqüdT y -el 
batallón de Zapadores. 

“Can ¡?1 pequeño tirotea He la patrulla en ls madrugada.* el ene¬ 
migo, al darse cuerna* sorprendido de la prebenda de hucstraa Fucr- 
lomó rápidamente algunas medidas de defensa, apoderándose 
de las principales alturas díl pueblo, tales como la lorie de la igle¬ 
sia^ en La que situó una aniel ralb dura i las azoLeas de las casas más 
altas y las cuarteEo* y el Panteón* en que puso asimismo oirá ame¬ 
tralladora. 

"En el primar empuje dé la infantería logró desalojar a loa de¬ 
fensores del Pan (en] ti, capturando la pieza quo tenían, haciéndolos 
muchas bajas y obligando a las restantes a retirarse cu completo 
desorden. 

*EL escuadren de Caballería y el batallón Avanzaron y se pose¬ 
sionaron de las casas cercanas a im ocupada* por el enemiga, y 
largo rato estuvieron combatiendo, hasta que haciendo un vigoro*) 
empuje y bajo desesperada fttego por los defensores, orupaaron la,s 
piulen bajas de las casas, cuyas alturas ocupaban, dando fin Cün to¬ 
dos ellos y consumando can esto su completa derrota. 

d Laa omelralEadoras apoyaron bríll^ntefc'ttéEJte el avance de 
tropas, SSi como el pequenón cañón llamado “El Rorro** que hizo 
disparos a la torre de la iglesia. 

"El enemigo* que se componía aproximadlamente da un regimien- 
lo en Alia Fuerza, C-UII una sección de amet rail adoras, fué Cotalmeri- 
le deshecho, perdiendo casi todo sq [personal,, entre muertos y pri¬ 
sioneros, y su armamento y caballada. 

“Aquel brillante triunfo vino a robustecer la momE de las bisonas 
iropai del Ejército Gonslilucional”. 
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Combate d e Monclova 

“Toda la guarnición de MotultiVi y Jai partidas que expedie ¡opta¬ 
ban pnr los alrededores habían salida u batir al mi-migo que se en- 
conti-aha *n Candela (2Ü leguas al Este de ^(dqcIpvi ) } quedan Jo 
salo para resguardar la población menos de den hombres, pál¬ 
menle* y con objeto de observar aJ enemigo, qua desde hacía Ircs- 
meses se encontraba indeciso en Espínazn., sa IvabEa quedado un es¬ 
cuadrón en La estación de Bneatúcha. Con M mambí <1* smhas fuer¬ 
zas calaba *1 ten Lenta coronal Emilio Salinas. 

“Como se ve, Mond™ e*(abs cm ahandutuidi; pile* en vzm de 
avanea del enemigo, no podía ser auxiliada ef ¡estíbenle, dado que 
la Caballería lardarla en llegar lo- menos dos días y medio, hacíen- 
do jornadas- larcas-, y la Infantería otro lauto, recorriendo en dos 
jumadas la distancia que hay de Candela a citación Gloria, y do 
allí continuando por ferrocarril a Mondava. 

w El íiiKiiLÍgn, prohahlnmanta se dio cuenta de todo esto, y el día 
S do julio dio trazas, de avanzar, no hacündolo decididamente has* 
la *1 día siguiente, con toda tü fuerza (do# mil quinientos a tres mil 
Lumbres, con dos o Ircs balerías). Desde la* primerea horas de la 
mañana tomo contado con las avanzadas do Bocslock, retirándose 
^quillas después de resistir io suficiente, dada su. corta du-twíón de 
Cartuchos- Al tener conocímicnLo ol jefe de las Armas de Monclova 
del moYÍmienUp dt:l enamigo., telegrafió eon urgencia al Primer Jefe* 
que se ecic^rilraba cu c.i mitin de Candela* a fin de que ordenara Se 
moviera fuerza violontamenlft a auxiliar La ¡daza, al mismo tiempo 
reunió lo que pudo de fuerza* y rondó con ellas a proteger a los 
de [SüCiUítfbe, que ya se retiraban, 

■"Mientras lauto,, la victoria nos sonroiíi en Candil* y lograba* 
mo^ un completo triunfo -contra la oulumn-n -de Rubio Navarrctc, de¬ 
rrotando completamente su Caballería, haciéndole mucha* bajas y 
prisioneros, y recogiéndola su caballada y armamento, C^fi la naü- 
eia del avance de Mas* sobre Mundova* apresuramos n Leí tro i Egre¬ 
so, haciendo jornadas forzadas con el fin de contenerlo. Como Se 
nos apremiara ei llegar ]iionio, ordenó el Primer Jefe que el coronel 
Píililii González, con el batallón de Zapadora!, marchara viólenla- 
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mente a attJtiliiAr o los que se batían; asi pues, asta fuerza salió de 
la estación Olor i u el día 9, a las tren de lo laida. en el pequeño tren 
de Panuco. Llegamos el mismo día, íl h% odió de la noche* a Mojí- 
clova, elHWnlrando el pueblo casi solo 4 pues muchas familias habían 
Eidido de la plaza, y las pocas fuerzas de La guarnir Ion estaban ya 
en el pueblo do Castaños combatiendo. Pernoctamos en lia estación. 
X a Ja* *eis y media de la mañana dfl día siguiente, en un tren y 
bajo el mando inmediato del coronel D. Pablo OouiJibz, matchunoe 
hacia Cnslflfios, 

""A los pucos ki tomainas de Mnnclova empegamos a oir a| fuego 
do la Artillarla enemiga y fuerio i troteo: asimismo empezamos a 
encontrar pequeño# grtLfwjs de nuestra Cabullería. que se retiraban 
en ¿«orden. Hicimos ulLu on la estación de Fierro, y ordenó el co¬ 
ronal GüiiziEez que se bajera a la fuerza y formara una linca de 
tiradores perpendicular a la vía férrea., y que se avanzara en esta 
formación a lomar contado con oí enemigo y empeñar la lucha; él 
se quedó en el tren cotí un Corneta,. Coh el fin de üb&eiY-Sr mejor y 
dirigir el combate. 

LL A Los pocos momentos de haber emprendido la marcha, empe¬ 
zamos a recibir el fuego de- [a Infantería enemiga y rompimos el 
nuestro, avanzando- hasta un pequeño arroyo* en donde no* detuvi¬ 
mos, La Artillería <1* lo* federales., mientra* tanto, disparaba sobro 
lo* cetros, ett U creencia tul YO de que había fuerzas nuestras, y 
también mandaba granadas al Lrcn que nos había llevado, batien¬ 
do qitft sfi niovtfira eonslantamcnl*, para evÍEar que perfeccionaran 
m tiro. Oírnos elaramcitta al wnifila de órdene* que indicaba ane^ 
migó por la derecha y mucha fueran; hubo* pues. necesidad Je for* 
mar por ese lado un ala defensiva. 

“El enemigo dividió sus fueras*, dejando una parte frente n nos¬ 
otros y moviendo La mayor directamente sobre el ¡meblo de Mon- 
cJova, La! vez eon la idea do apoderarse de él anlos que llegare 
nucsLro grueso de Caballería. 

“El coronel Gontílez retrocedió can el tren !ia*lú h e-slnción de 
Mundo va, con el objeto de dispoeier Lo necesario con tas fuerza* de 
Caballería, que no tardarían en llegar. 

+L EI combare conlbuA rudo, especialmente fior el 3 la derecha* en 
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donde luYÍmos un sinnúmero de bajas y basLa algunos prisioneros, 
otd izándonos ti humero abrumador del enemigo a efectuar nuestra 
reLirada hacia la elación de MoncLova^ adonde Llegamos, siempre 
rn contacto con el enemigo, a las dos de la larde, lomando allí el 
ultimo Eren que quedaba, en el en al nos- refiramos al Norte* que¬ 
mando los puentes deE rammrv dt FitMco- 

“A esa misma h$w se había generalizadla ti combate ton las fuer¬ 
zas de Caballería, que iban llegando una tras otra al Lugar de los 
aeonleeimLentos. A tas tres de la larde se había terminado todo, la 
mayor parte de nuestra fuerza le retiro bacía la estación de Herma- 
nas i con el coronel Pablo González* y nlra parle hacia Cuatro Cié¬ 
negas, con el C- Primer Jefe, quien cuando pasó por la eslaoiñn de 
Monelova, lo hizo ya m plena lucha, en medio de una lluvia de ba- 
la* y granadas, 

“Resultado de la función de armas r 

"Pérdida por nuestra parte de la estación )' pueblo de Alonclova; 
pérdida ya prevista, pues nunca se pensé en conservar dicha ptíi^a, 
y si se había fflflservado era debido a la inmovilidad del enemigo, 
que permaneció en Espinazo y Reala tres meses inactivo» 

“Victoria incompleta del enemigo, que no supo aprovecharla* da¬ 
do que no hizo persecución alguna, pudiendo habernos derrotado 
pm* rompido por la forma desventajosa en que $$ oqmbfttifi, pues 
noa haiió en data! te y con leda su ítterza (muchísima más numerosa 
qua lacla la mieslra), primero a la guarnición de Munclova + des¬ 
pués a la Infantería y por ultimo a la Caballería, que llego a la lu¬ 
cha extenuada por ia larga camina La que acababa de hacer, y *n 
pequera* fraceioncs se fue empeñando» 

"Resultado fín&l: el enemigo* poMSÍo™do do Mono] ova, lanien- 
do a su frente, on Hermanus, el mismo número do nuestra fuerza* 
pora ya reunid^ mu que acababa de tumbal ir, y amenazando su 
flanco izquierdo; en el puerto de El Carmen y Cuatro Ciénagas, a 
□Ira considerable parte de nueslraa fuerzas”. 

C Ü MB A T t EN ElT ACi ÚN IE i: r Til ,t N x s 
FF EI combata de la estación de Harmanis, a que voy a referirme. 
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es, sin duda alguna, uno de los que mis Enteres tienen, debido a las 
circunstancia* qua en él -cCúrrierun, pues difiere notablemente de 
Codos los demás registrados en la parte NorcE-tc de la Kepúblíca 1 en 
aquella época* ya que por Lo regular las tropas conslLtucional telas 
entonces se dedicaban solo a atacar plaza- con máñ o menos pruba- 
büMade* de éxito; en Hermanas el encuentro fué campal y pudie¬ 
ron ambas fuerzas conlcndientes maniobrar libremente; eus es 
pudieron poner en práctica su habilidad; el uno para alacar y ol 
Otro para retirarse cuando Lo estimó conveniente. 

“"Al empezar mí narración viene a mi memoria el recuerdo de 
los compañeros de aquella época que tomaron parle eu ese eombíla, 
y que mis tarde sucumbieron en el cumplimiento de su deber, te¬ 
niente coronel Elias Uribe* mayor Ildefonso Vázquez, capitán pri¬ 
mero Bruno Gloria* capitán primero Rafael fialdaña Calvan, capi¬ 
tán primero Carlos Prieto, lenienle Daniel Díaz Coudcr y subteníenles 
hermanos Aponte. Sirva, pues, la recordación de este hecho de ar¬ 
ma^ como homenaje humilde a Ioe heroieoa desaparecidos. 

“Confiado en que Is. mamorta no me =cra infiel* empiezoi 

"Daspnás de la derrota que sufrieron nuestras anmta el día \0 
de julio en Menclova, el coronal Pablo González, jefe de las fuerzas 
Cffltftitucíonalislfla de Coahuila, estableció su Cuartel Certera! en la 
Hacienda de Hermanas, SÓ kilómetro* al >íor!e de Mondara* en 
donde encontraba acantonado el enemigo* fuerte en tres mil hom¬ 
bres., más o menos, al mando da Ma^s, En Harmanss ocupó al 
coronal González an reorganizar sus fuerzas y abastecerlas de cuan¬ 
to hubiera de Borles necesario en Ja campan*. Estableció uel servi- 
dü- de seguridad frenta at enemigo* con una parle da la Caballería 
y la demas la mandó situarse en les pucbleotllos y haciendas cer¬ 
canas al Cuartel General; m h eslación da Hermanas quedó la Ar¬ 
tillería y en la hacienda el batallón de Zapadores, las ametrallado¬ 
ras, la escolta* U impedí moma >■ oficinas del Cuartel General. 

"El enemigo se encontraba quieto en Mondo va; pararía., como si 
Se considerara satisfecho ccn su ultimo efímero triunfo; a tal grado 
Llegaba su inactividad* qm nuestra» patrullas enduradores habían 
Llegado víi rías Vetes hasta Ioe suburbios de la población* sin Eer roo- 
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li^radus, y rcpstbtn trayendo a veces prisioneros >■ desertores dlcl 
eiKEÜfgD. 

“Mkntríis fcanlú,, las fuerzas oonsEiLuciumiti-Sta? £e dedicaban con 
veniaJero ardor a prepararse para la prójima ofensivu del eriíJifli|¡L% 
y durante todo el día se les veía maniobrar en Las fhequefta? luniks 
situadas frente a Ja hacienda. EL tiempo transcurría de esta manera 
y el enemigo no daba mufistran d^ vida; vino luego Ea reacción en¬ 
tre nosotros-,. y pensanio? con entusiasmo h-ií tomar a nueslra vez Ea 
ofensiva. 

“Atento el coronel González al inmejorable estado de Animo de 
sus fuerzas* convocó a loe jefer de Las diferentes fricciones a una 
jmila ? en el Cuartel Genera], con objeto de cambiar impresiones y 
acordar lo mas conveniente para las- operaciones futuras. El rebul¬ 
tado de la junta fue de lo mas satisfactorio;, cada uno manifestó sus 
vehemente.* deseos de que §e Iemigra la ofensiva, y así, pues, quedó 
revuelto que se atacaría d»fe luego U plaza de Mondova, de acuer¬ 
do con el plan que al]i mismo se hizoí ¡giráronse la? órdenes re^ 
pííúvas y ni día siguiente se emprendió Ja marcha hacia Id estación 
Adjuntas {distante unos 18 kilómetros de Monc-Luva), Lugar en el 
cual debían de reconcentrarse las fuerzas, a fin de avanzar definiti¬ 
vamente a tomar posición^ para el asedio de la plaza, 

H, Li Cabal Lcría y la Artillería, fl.-íS Corno lit? ameraral! adoran, mar- 
cha ron por tierra* y la infantería por ferrocarril- En la noche de 
ese dta se enccmlraba reunido ya el contingento lodo en el rancho 
de las Adjuntas: reinaba pran aleprta cnlrc las tropas, y lodos es¬ 
peraban con ansia la madrugada del siguiente rita* en que debíamos 
atacar MoncLova, 

"Mientras lanto^ el enemigo, que todo* creíamos en Monclcva, 
saliendo da bu marasmo* efectuó usm salida con la mayor parte de 
-■us fuerzas hacia al pueblo de Abáselo \ iejo, del cual se posesionó 
tras leve Liroteo. Así, pucsj, nuestra situación era en eximio cóm¬ 
preme! i da: *i avanzábamos a Monclova y nos poSeaicarábí mos de 
ellu, CO-í 3 segura-, el enemigo nos incomunicaría con nuestoi Lase 
de aprovisionSmieniO (Piedras Nepifl] t situándose en Hermana*; 
si permanecí ame? en Adjuntes, el enemigo, dueño ya de nuestro 
flanee derecho^ pudín igualmente, msn¡obrando, cortarnos de nues- 
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na baít, teniendo nosotros la desvente] a do ester en el Llano, y ellos* 
en cambio* la facilidad de tomar lo? pequeño? cerros y lemas sitúa- 
4lo-- en la eilaeicn de Hermana?. El enemigo, poíwicnado de Abaso- 
1M Viejo, probablemente avanzaría desde luego a Hermanas Mil 
mucha mayor seguridad, si se enteraba de nuestra marcha hacia 
Mundo va: no había, pues, tiempo que perder: inmediatamente re¬ 
trocedimos en la misma forma en que habíamos avanzado, bada la 
c^líición de Hermana?, tomando las pequeñas alturas dol frente, poe 
si el enemigo a va tizaba e?a noche sobre nosotros,, 

u Pu6 la nuche sin novedad y al día siguiente se organizó uníi 
columna con dos escuadrones a las órdenes del coronel Antonio L 
Vi II arrea! > y marchó a batir al enemiga a Abasóle Viejo. El resto 
de la fuerza quedó en Eos lugares que ocupábamos, 

“El combate en Abasólo principió desde el caer la Carde y re 
prolongó basta Ljs primeras bcras de la ñocha, siendo el resultado 
de el complete mente adverso para nuestra? fueras; pues fueron 
sorprendidas al acercarse por el enemigo, que se éMoniraba embos¬ 
cado en las Labores cercanas al pueble; cun la sorpresa vino la n-a- 
lural desorganización y derrote, y los restos de la columna ViLlu- 
rreal* dispersos, se retiraron a Hermana?. 

ÍÉ FL enemigo, ensoberbecida* inicio al dta siguiente su avance de- 
cid ¡da hacia nuestro núcleo principal. Lo largo y espeso de la pol- 
v-amU que levantaba, no? hizo ver d^dí luego la magnitud de su 
fuerza; la nuestra, para resistirlo, constaba de uno? mil hombre? 
mas o merao?, repartidos en la forma sigüiriite: 
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“El eU-mlro Anterior demuestra de una manera aproximada la fuer¬ 
za con que ountá Luimos, dotada de disímbolo armamento; pues aun 
cuando había algunos fusiles Mau^cr de 7 milimetru*, predomina¬ 
ban las carabinas 3Ü-3Ü Winchester y loa antiguos Hcmingtons de 
Ü y 13 milímetro*; U-. municiones rtn abundaban y se podía calcu¬ 
lar un promedia de 75 carruchas por pkza, 

LL EI Cuartel Ccneral ordeno ge lomara el dispositivo siguiente: 
“Los eacuáilrúnes ^Víipa 11 , “Kamíraz Quintanilla" y 
oculto?, en el arroyo que está situado al Sur de ta ación da Her¬ 
manas y qiie corre perpendicular a la vía férrea. 

“El regimienta íi lo largo de la vta férrea* desde e] 

pueutR at Sur do la estación* cxteudienJuse hacia el Sur* protegido 
por el terraplén de la misma vta.. 

+h EI cañón “Rorro 11 , protegido por una Moción det batallón de Za¬ 
padores y la esculca deí Cuartel Genera] B en la pequeña loma lla¬ 
mada de la ■“ Artillería 11 , al Sur de la eslactnm 

“La sección de cañonea de 90 mi Lime! ros en la falda de las pe¬ 
queños cerros freute a la estación* protegidos por el batallón do Za¬ 
padores y la batería de Ametralladoras que lomarían las alturas -ríe 
los mencionado* cerras. 
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" h J\l enemigo apareció como a las once de la mañana par el ca* 
mino do Abásala Viajo, y a Las dos de la tarde hizo alto camo a 
cuatro kilómetros de nuestras posiciones, tomando dc^dft luego dis¬ 
pon iLÍTO* para acampar; emplazó -SU artillería, compuesta de tres 
secciones, y formó un cuadro con m Infantería y Caballería. A la? 
cuatro de la tarde rompió el lue^o de bu ArliHeria, enviándonos 
una densa ráfaga desde el sector de la via íerrea a Eos cerros de 
|a estación. Toda la tarde hasta el obscurecer nos cañoneó vigoro¬ 
samente, sin registrar nosotros perdida alguna, y sin contestar a su 
fuego par esta] - fuera del alcance del nuestro, 

"Al ierrar h noche reinó completa calma m ambo? campamentos, 
en donde no *e hicieron ks luminarias de costumbre y -se redobló 
■el servicio de vigilancia. 

“Amaneció, y el enemiga- conservaba su primitiva formación. Su. 
Artillería volvió a romper el fuego:, esta vez sobre la estación* es¬ 
pecialmente sobre los trenes que allí se encontraba n.* logrando que 
estos se retiraran al Norte, F.l cómbalo se empeñó definitivamente 
a las siete y Ircinta a. m. Nuestra Caballería de la? dos líneas (Nor¬ 
te, Sur, Oriente y Poniente) avanzó reaueltimcnie hacia el enemigo* 
qw a su ve? desplegó las suyas al encuentro de las nuestras, tra¬ 
bando rudo cómbale. Su Infantería, a la vez* tomó La formación 
preliminar pora entrar en acción, formándose en -columnas de com¬ 
pañías. Pudimos en Lances ya formarnos una idea muy aproximada 
de su fuerza; podía calcularse esta en das batallones, ülnt balería 
máxima de campana, un regimiento de Caballería, guias, impedi- 
mcnla y servicios anezos. Total, entre do? mil n dos mil quinientos 
hombres. 

“La Artillería enemiga dirigió sus fuegos hacia nuestras posicio¬ 
nes en los cerros* sin causamos gran daño: pues no logró localizar 
nuestras posiciones. La nuestra* por su parle, a pesar do ser bife- 
ñor a la enemiga en calidad, alcance y eficacia del fuego, logró en 
dos ocasiones hacer que se retirara ?n desorden UN escuadrón ene¬ 
migo que cargaba. Tuvo, sin embarga, que retirarse nuestra Arti¬ 
llería, debido a alguna* d«wm portaras de las piezas* y la retirada 
de ella desmoralizó seguramente al^o a las tropas de Caballería 
que .--c hatian dokmo p puos poca a poco empezaron a r¡“SLrar*e ett 
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perfec to orden, T’n fape del cómbale la Infantería enemiga avali¬ 
zó ya. rí^udUmwile a tomar las alturas ocupada? por el batallón 
de /!;ijjydorb'í v la batería ile A irn*l rail adoras. O combate fue allí 
encaraÍí*(lo, y IKI íéj retiraron huebras fuerzas haMa que las enemi¬ 
ga? escalaron y ocuparon nurelra? posiciones después de sufrir en 
el CúEtiino infinidad de bajas y hacernos consumir a nosolros casi 
toda nuretra dotación de cariuchos. 

‘’T.fl infantería Se retiró entonces en [nerfeclo tiT-d™, en «calo¬ 
nes, lickM.ii quedar fuera del alcance del füegú 1 iwnnigo. 

“Las bajas por nuestra pirle füeroti insignificantes ¡lepando es¬ 
casamente a diez o doce individuos de tropa, mu hilo*; al doble, 
mas o menos, heridos, entre éstos el teniente Daniel Píítí Conder, 
de la batería de Ametralladoras, que recibió un tiro alravesándoEe 
la cabeza] caso en extremo curioso, pues parecía de muerte, Y sin 
embargo, gracias a los cuidados escrupulosos del mayor M. C, 5uá- 
rez Gamboa, a los quince días el teniente Lnuticr cataba ya listo pa¬ 
ra todo servicio, y apenas si se le notaba una pequeña cicatriz en 
la nariz, que fue por donde le entró el proyectil* y otra más pequeña 
en el cuello, que fuó por donde le satió- 

ll EI enemigo indudablemente tuvo muchísimas más bajas, sin po¬ 
der precisar su número. 

"El resultado del combate füé ocupar el enemigo, a costa de mu¬ 
cho tiempo perdido por su indecisión* 1* estación de Hermana», tu¬ 
gar de poca □ ninguna significación estratégica; demostrarle que 
nuestras fuerza?, inferiores a él en número* armamento y municio¬ 
nes* estaban, sin. embargo, bastante disciplinadas, como lo demos¬ 
traron en la» maniobras, y por último, estar en magnifico estado de 
ánimo, a pesar de la mala estrella de aquel entonce?", 

A la magnifica memoria y espíritu del eolMCWnífla £fnc todo Lo 
conserva y crnnoliza para SU propio recreo o cují finís posteriores 
de divulgación, que posee el General Francisco L. Urquizo, se debe 
que la Historia no baya perdido La huella escrita de las primera? 
acciones de armas libradas por el Movimiento Constitucionali*1 a, de 
que nos venimos ocupando, y a la? cuales se refieren las anteriores 
versiones, y otra* muy valiosas que tiene consignadas en vario? Libras, 
De origen maderista, y muy joven aún, Francisco I- l.rquizo par- 
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licipó en la Revolución de 1910, ingrefiando í^mo üolrtsdo el 7 Je 
febrero del año E¡Lgu[cntc> en la Segunda Dmsióil de] Nürle del 
Ejercita Libertador que esluvo a las órdenes del Cenenil e iugenic- 
ni Hmilio Madera, formando parte del Primer Kc^i,mLcnLu Jo Ca¬ 
balleril de La Lapuna que npuraba h*jo el iruindo del Coronel Six- 
lo Ugalde h a enm lado obtuve por riguroso escalafón eI grado do 
Capitán Primero Auxiliar, 

A] Imfú de hl Revoluci&ri y licenciado que íué el Ejercito Li- 
berl-adijr, el Prtsidetile Madero lu bcdrpoii al Escuadrón de Guar¬ 
dias Fre*i.Je[u:ÍLJi]es comu Subteniente* lomando en cuenta su mani¬ 
fiesta vocación por las armas., En esla situación se encontraba al 
derrocamiento del régimen maderista, logrando salir de !a ciudad 
de Mes ico en los últimos días de febrero para unirse fll Gübei nador 
Je Coahuila h señor Carranza, ya levajUado en armas, eu 41 bril del 
mismo ario, quien le reconoció el grado di Capitán Primero con an¬ 
tear [cridad obtenido, y con *1 cual Inició la Ségtmdá cEafía de su bri¬ 
llante carrera militar,, de la que habremos de ocupamos en oíros 
capítulos. 

Desde que lili fuerza^ fedérale* cmpretidierun avance hacia r?3 
Norte de Coahutlap el cual íué anunciado en distintas formas por 
los periódicos de la capital* de acuerdo con las informaciones que 
proporcionaban las autoridades buertistafi* los Jefes revolucionario» 
de Sonora invitaron al señor Carranza a trasladarse a dicho Estado, 
pensando que allá gozarían de mayores garantías lo* Poderes de la 
Revolución. Para ello habían arreglado cosa* de tal manera, 
que el Primer Jefe pudo haber atravesado, de incógnito, 1 ¿j fronte¬ 
ra de Ios Estado* L nidos, pues hablaron cun algunas- autoridades 
Eimeiican-üs para que facilitarán la maniobra- "’Ll Imparcial" de fe¬ 
cha 3(1 de mayo auguraba que la noche anterior había crujido la 
linca divisoria el señor Carranza, £On [Ncrmtsu dtl Gobernador Col- 
quilí, de Tetfüí ? uunfinnundo la especie el Gobierno de Huerta, por 
nttdio le una declaración hecha por lu Secretaría de Guerra- Esta 
neníelo* como otras dadas con anterioridad* a 3a prensa, en relación 
■con la salida hacia el eslranjero del señor Carranza, era totalmente 
falsa, pye.^ e] Primar Jefe sin rebosar, ante» bien, icepíundop en 
principio, la idea de marchar a Sonora donde la poliLÍco local vol- 
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vía a afilarse: con motivo de que dün José María Maytonína d¡&- 
ponía r recuperar I r gu be matura del Estado, §í 0 llego terminante- 
mente r salir del país^ en la forma propuesta, declara rulo que ruma 
Jefe de la Revolución no abandone ría por un *olo momento et te¬ 
mió jLü mexicano- Llegado el caso, atravesaría la Sierra Madre Ot- 
eldental para llegar a Sonora. 

Al reí Erarle de Mondo va el s^ñor Cerraba* tomando el rumbo de 
Cuatro Ciénegas, carecía de mámenlo de un objetivo militar, ccuno 
no fuera salir del Ceroü qUe cu T\ lauto empeño (rajaba el General 
Huerta de formarle para lograr so captura y el destroza de los nú¬ 
cleos principales que lo seguían en Coahuila; mas úl pasar por un 
punto llamado Villa de Xadadnres, un acontecimiento inesperado 
lo puso en condiciones de participar en otras acciones de guerra que 
le permitían fusionar en un Cuerpo de Ejército* de m¡5í o menos r.oq- 
sideraciún, las fuerzas revolucionarias que operaban en los Estados 
de Durando >■ ZáCatccaS, y páríe de L-us de Coahuilíu En efecto, en 
Villa de X'adaderes, -encontró una comisión ríe Jefes revülueiona- 
riuí que operaban en tas cercanías de Torreón, quienes se dirigían 
a Cuatro CüiKgfls con el propófilo de invitarlo e que se pusiera al 
frente de sus contingentes para emprender un ataque sobre la plaza 
laguníi-a, U cual amagaban desde hacia varíes semanas, esto es, 
desde que fueran tomadas ¡as de Zacatecas y Durango- invitación 
que fué aceptad:.! por el sefior CarrAEtzA,, cúntpreqdiendo qtic un asal¬ 
to a tan impártanle Lugar, con éxito o sin el, daría nueva prencupa- 
■eióri al enemigo y levantaría el ánimo de Las fuerzas mol uc i enf¬ 
rias en otras entidades, cuando se enteraran de lo ocurrido. 

La comisión de referencia, que se bahía hecho acompaña l de una 
escolla de treinta hombres* estaba integrada por el Mayor Alberto 
Cuevas, Víctor Eüwimío y un ingeniero de apellido García, Con es- 
le núcleo salió el señor Carranza de Cuatro Ciénegas al día 15 da 
julio, lomando el camino de Parras, pasando por San Marcos y Aus- 
Lralia 1 donde se Ee unieron el Coronel Gregorio García y el Teniente 
Coronel Roberto Rivas* con trescientos hombres de caballería des¬ 
tacados por los Jefes laguneros para que uufiliaran al íeñor Ga¬ 
rrama en SU, paso por La Estación Madero,, sillo donde se fineontraba 
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Benjamín Argurneilo con una fuerte columna destinada a batir ni 
Primer jefe, 

Punto ubi i gado en el camino por seguir* Elación. Madero resul- 
1 ¡ibíi muy TieJigrtHO debido a la topografía del terreno que %*“■ depri¬ 
me fn ese lu^ar p constituyendo una magnífica defensa para quien 
la ocupa. Pero el seriar Carranza, si en Jo cívico era paradigma de 
honradez y pundonor, en lo militar reaullaba un ejemplo de entere¬ 
za y serenidad. En consecuencia* dió orden de batir a la fuerza fe* 
deraL escuchando la promesa del Curtiifiel García, hecha baje pala¬ 
bra de honor, de dejar libre eL camino aun Cuando pfrtR ello perdiera 
la vida, lo que lamentablemenle ocurrió así en el sangriento comba¬ 
te Librado contra Arguniñdn, quien hubo de ceder ni empujo del 
grupo revolución «rio- que lo derrotó en ese lugar P logrando, de es ¬ 
te modo, llegar a Parra* para Seguir, de allí, con rumbo a Velardeña. 

Ya frente a Torreón* el Primer Jefe ím? ocupó de organizar las 
fuerzas que comandaban los Generales Calixto Con.tr eras, lomas Lr- 
binu, 0rostes Pereyra, Panfilo Matera* Ju#é (sabed Robles, (bandido 
Aguijar, Eugenio Aguirre Bcnavidcs y Eulatio Guliézrea* labor que 
resultaba difícil por la b;ija calidad de los contingente^, que desco¬ 
nocían tanto la tliíejpliuA como los requisitos mas indispensables 
d*l mando militar. Pero habla que combatir y el señor Carranza, 
que más qiie el éxito material perseguía otros objelivos como deja¬ 
mos dicho* ordeno el ataque que filé sostenido duranle ocho días*, 
esto (S* del 22 al 30 de julío t en que Se hizo necesario suspenderlo 
t Arito por U superioridad de los federales (en hombres, artilla ría 
y pertrechos do guerra), coma por dificultades ¡surgidas entre los- 
principales Jefes revolucionaríü-s¡. La defensa de Torreón estuvo a 
cargo del General de División don Ignacio A, Bravo* veterano de 
la Guerra de Reforma, teniendo como Jefes secundarios de positi¬ 
vo valer., entre oiros t al antiguo General revolucionario Benjamin 
Argumcdo y at General federal Ricardo Peña, jefe esle ílllLnifj, que 
manejaba admirablemente la caballería. 

Uno de los días del combate se produjo gravísimo tnddanta que 
estuvo a punto de costar la vida aE Primer Jefe, Eílc halda llevado, 
personalmente, una columna de la Brigada de Calixto Centren^ al 
ai&t[Ue Je cierto Jeducte. Ante una carga de caballería del General 
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Ricardo Peña, k* revútüeianaríüí comentaron O retroceder, apodr- 
ríndale el pinico Je tilos, fenómeno peligrú&O por k influeneia 
tremenda que cunde aun líubre los hombres mas ¡AgU*mdóí r FJ re- 
flor Carranzaj sin embargo, permaneció impasible en unu loma, ro¬ 
deado de un grupo de Jefes y Oficiales de au confianza P -entre quie¬ 
nes se encentraban el Coronel Hobcrio Rivas,, Jacinto E. Treviño* 
Lucio y Juan Divi la. Viendo Rivas la ínrlignaeírin que producía al 
«ñnr Carranza k huídfl de k gente, prelendS^ ffetenerla para que 
vülviora a k carcaj dictó órdcEW-s enérgica^ pero en vbia de que m 
eren respeladíís embrazo un máuser e hizo fuego sobre Un Coronel 
y un Mayor que iban al frente de los que se retiraban. A pesar de 
tüdup no pudo detenerle la fuga de la tropa., porque el jj-inico es así: 
superior al esfuerzo de La vulunlad humana. 

Por la iardc t el Primer Jefe se hallaba en su Luartel General 
cuando se presen laron, en riflíflrdín, numeroso-- contingentes de la 
misma Brigada Conifera, que habían ¡do por ag jefe —Galillo-—■ 
para que los aeomparkríí s reclamar del señor Carrañas la entrega 
del Coronel Hlv-m, para ajusticiarlo en VHIgailH do U muerte dei 
Coronel y det Mayor a quienes había privado de la vida V que eran p 
¿seguramente., muy queridos de ellos. El Primer Jefe, ni (árcala 
de 3a llegada de estos hombres en aeüitud hostil h cora prendió que no 
sería prudente que hallaran a Rivas y, por lo mismo., ordenó a ésto 
que se ocultara dentro riel furgón <k ferrocarril en que tenía esta¬ 
blecido su Cuartal el propio señor Carranza. En ¡efecto, la genlc 
de Controlas a grandes gritos, pedía la entrega de Rivas- El Primer 
Jefa oe limitó a contestarles! qüe cu su opurtilliidád se haría ju.>l:i’ 
ck* indicando a lo* comisionados que Llevaban la voz de los des¬ 
contento*, qUo íc retiraran, A punto de obedecer Jas- tropas, salió 
det carro el Coronel Rivaa y encarándose a las chusmas, en un 
arranque de indignación y hombría, [es dijo] "Aquí está Roberto 
Rivas,,, y ]ri quo ciento no haber acabado eoti todos usíedea para 
que se les quite lo cobardes. ¿Ko les da vergüenza haber corrido 
delante del Jefa que les daba ejemplo de valor...,? M En el auto los 
itaol uleros Cortaron cnrLUtho p dsífHmienduso a disparar sobre Rivas 
que, de pie subre La plataforma del carro,, se hallaba, justamente, 
junto al señor Carrilnza, do muñera que si Jos insurrectos disparan. 
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habrían sacrificado al Primer Jefe, El señor Carranza* enlonces* or¬ 
denó al Coronel Traviño que moliera a Rivas dentro del carro, hizo 
ademanes para colmar los ¿nirnos y f llamando a CaLixIo Contreraa, 
le eriiorhi enérgicamente A poner, como Cencía!, orden en! re sua 
indisniplinsdas Iropdl. Coutreras acató los mandatos de dnn Venus* 
LianO, haciendo que Se retirara la pente, con ¡o cual íh* eviló que se 
consuma ra una verdadera hecatombe. 

El Primer Jefe, anlc la inutilidad de seguir al acando la plaza 
con semejante contingente, se dispuse a salir* por ferrocarril, hacia 
Durango- Did instrucciones al General Aguilar para que marchara 
a revolucionar en 1.a Huasteca Ycr&oniarca con una pequeña fuer* 
Z4j que puso a su dUposícióUr A Euklio Guliérrez ordenó que vol¬ 
viese a su Cuartel General de Concepción del Oro, para uunEimior 
upe raudo entre Coabuik y Zacatecas» y en euanlo u.J resto de los 
jefes* le* reromiTidó sostener la incomunicación de las plazas de 
■Chihuahua, Torreón y Zacatecas, y amenazar la linca de Torreón a 
Saltillo, única de que disponía el Ejercito Federal para sus «npera^ 
cienes en el Norte- 

Yendo k uoiuiíivo. ilo! señor Carranza hacia Pcdriccña, en cuya 
colación habrían de Abordar ol Iren para Durango, ocurrió al Ca¬ 
pitán Lucio Dávila un gracioso incidente- alto* mofletudo, dotado 
de un gran apetito que 1-us exceso* biliares motivado* por la campa¬ 
ña no lograban disminuir, Lucio ponía en juego tedas habilida¬ 
des siempre que le era posible, para agenciarse los mejore* come¬ 
tí hks. Marchaba a la zaga de Eos acompañan Les del Primer Jefe con 
el Capitán Jesúft V'aldes Leal* euand-o vió» para sll fortuna, cerca¬ 
na al camino* una rolliza gallina que Lo hizo pensar, EÍn duda, rn 
Eas excelencias del caldo que de elk podría obtenerse. Llamó al 
asistente para que se Apódense del ave* >' con nna puntaría digna 
de la gula de su Jefe* el asistente asentó al animal tan cortera pa¬ 
drada vn la cabeza, que la privó de la vida ¡nalantíneimente, Ni 
tardo ni pcrcz-oro h el diligftnlc escudero corrió a posesionarse d-e la 
fufiza. Ni 1 laníos, ni quejas o cacareos- se habían escuchado- Nada, 
pues, bahía que denunciara el sangriento delito, sólo unos ojos fe- 
rní mnm que oh ser vitan* ain *er VÍ5t05, la trágica escena. En efee- 
1o, surgió de un jacal ana mujer reclamando, indignado, ni atrope- 
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lio. Para proEcgcr La fuga de su asistente ccm torio y presa,, intervino 
Dávila preguntando *1 importe de loe daños que ht ^uejo¬ 

ta Fijó en la som* de un pe». lYaildo^ de correligionarios, el va¬ 
lor íetultaLa exorbitante, pues nú era na articule» de importación 
s-ino deE lodu Aburilen, por lo que Lucio, recordando lo bajo que 
3C Militaban CJl Arltá^ su pueblo nal ¡ti. eso* animal i tas* ademas 
de que: carecía de dinero, clavó las, espuelas a =-u cabalgadura y le 
gritó a la dueña: “Al triunfa, señora... al triunfo 1 "*, \m bahía cami¬ 
nado veinte metro* en *u vertiginosa carrera, cuando I h ¿.alió al 
encuentro con fiero juWijih, un hombre armado para darle esta 
respuesta: “Aquí ya triunfamos, tal por cual... tt Era el marido de 
la mujer que redamaba el valor de la gallina y nada menos que 
un oficial de las fuerzas de Calixto Cantrcra-s. Ante semejante ase¬ 
veración* seguida del intento de disparar si maussr T Ludo DA vil y 
se detuvo para pedir a Valdós Leal el peso redamado que se apre¬ 
suré a entregar, amablemente a lan hábil cobrador, dando Je esta 
explicación conciliídciraí “No hay dif&iciiciü, amigo* jemos de la 
mi=írqa crasa”* 

E3 señor Cfirrania llegó a Durando el 4 de agoslo, siendo reci¬ 
bido por los Generales Domingo y Mariano Arriata, Comandantes 
Militares de la Enlodad, y el Cobeinador, Pastor Rouais, así como 
por una multitud que lo aclamó con entusiasmé- Numerosa* comi¬ 
sione* quo acudieron de apartados lugares atuvieron a saludarlo, 
dJnd&K Oblenla durante tas días que permaneció en esa capitel, de 
la magnitud de Eos perjuicios mal eriales y despojos causados,, con 
motivo del asalto a la plaza registrado poco tiempo- antea. Sistemá- 
tico como era en el Primer Jefe la imposición de medidas, de orden 
que prestigiaran I el causa, aun Guando las condiciones resultaran 
desfavorables para ello, pues nunca merecieron su aprobación lo* 
recurso* da la violencia^ dictó en Canallán^ Municipio del propio 
Estado, el día 10 del mismo mes, la? siguienleS dí*p«ddone* que 
por sí solas se explican y que hijo respetar cuantas veces tuvo co¬ 
nocimiento oportuno de desacato a sus órdenes: 

- ’Se previene a todas fas personas e instituciones que hubiesen fa¬ 
cilitado cualquiera clase de recurso* a loa Jefas y Oficiales constb 
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luíionaJ islas para Ift orgínkadón y ansien i miento de su* fuerza* y 
que no tuviesen en Su poder Ift constancia correspondiente, ocurran 
a éstos para que Ece otorguen los ju«tifÍ(!inl£l respectivos a fin de 
que ne reconozca y liquide su vulor al triunfo de la Causa Con^tG 
tucionalista. 

hl Cu artel General en Canatian, Durango^ a 10 de agosto de I913r 
"EE Primer Jefe del Ejército Constitucional Lata, V. Cfirron&i". 


“lia llegado a mí conocimiento que alguno* Jefe* y Oficiales cons¬ 
titucional i Fías que operan en este Estado no hm expedido oonslan- 
cía 4 lo* interesado* por las armas, caballos, munídone^ de boca y 
guerra y afectos que han pedido para el sosten imiento de la cau^a. 
Y cuino el propús-ito dfl la Primera Jefatura de! Ejértilu Cortil ¡lu- 
cieña!isla es que i*e fonií lo indispensable para el sHD&lemnuento de 
su f fuerzas* dando til recibo correspondiente a los inlercsados para 
liquidar el imperle al triunfo de la CdUBt, previene a lo* Jefe* y 
Oficiales citados que extiendan recibos a lu$ ¡ntere^ados que 3o no¬ 
li citen de aquello que ya le* hubiere sido proporcionado y en lo 
sucesivo lo extiendan al recibirlo que se les facilite. 

£t Es1a prevención se hace extensiva a todos lo* demas Jefes que 

operan en la República. 

“Cüírtel General «n Cimtlltl, DgO-, a 10 de agosto de 1913. 

“El Primer Jefe del Ejército ConatiturLüriatista,. Carrxuisü™. 


Resuelto a trasladarse a Sonora^ el señor Carranza partió, a mo- 
d iodos de agosto, rumbo a Parral, plaza que hacía variu^ Frieses ha¬ 
bían lomado Mfidovia Herrera y Manuel Cbao^ y donde le fue dis¬ 
pensado, igualmente, un caluroso recibimiento. Con elemento* que 
e*EOS Jefe* facilitaron al Primer Jefe, emprendió la trüve&ís de la 
Sierra Madre Occidental por Santiago Papasquiaro, la cual realizó 
oofcL una escolta da cíenlo veinte hombres, ne encontrando ofl el ca¬ 
mino otro poblado que el mineral de Guadalupe Icalvo, enditado 
en el corazón de la sierra, Tras de una penp*a «camínala, llegó a 
Giinabampo, Sanalaa^ d 12 de septiembre,, siendo recibido en esc 
lugar por don Felipe Rivera Gobernador del Estado* y el señor 
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Alfredo Brazcrfa, SecrEtaFki Particular idrl Primer Jefe que se ha¬ 
bía adelantado, Hpuirmk : : ,u=: ¡ngtru-ccionftR, inlernartckise a Estadns. 
Unidos per Piedraa Negras, El señ^r Carrwm prosiguió SU V¡#je 
para oí Fuerte, adonde llegó le-es d[aa despuéa, 

K i veros era Cobomndor (ianslilu^ioiLaJ desde la época del señor 
Madero5 no fui tic ¡os GobcrnadorcE que se enfrentaron rC&uelta- 
meóte contra Huerta; a pesar de coto, los federales Eo hostilizaban 
por su origen maderista, haciendo que un día huyera haría los Es- 
lados Unidos. El señor Carranza, que ae preocupaba por mantener 
en lo posible a 1^=; autoridades de origen eon^tíluíiona], especial¬ 
mente a lm Gobernadores* dispuso que a medida que fueron avan¬ 
zando las tropas de Sonora sobre Stnaloa ec dieran facilidades y 
apoyf> a Utreros para el restablecimiento de su autoridad, como Go¬ 
bernador, Asi mi seno, hallándose en Moncliwa, antes de abandonar 
Goobaíla* habla conferenciado el Primer Jefe con Mayftorena, auto- 
rizándolo que regresara a hacerse cargo del Espado de Sonora* 
entre^iindole una carta para el Gobernador Pc^qurira Con ínaLnic- 
oíoncí de que se rehahilitara la autoridad del propio Maytorcna- 
Así es que para la época en que llegaba el Primer Jefe a los Esla- 
dos del Noroeste, ya Slnaloa y Sonora eslabón hajn la egida de los 
Gobernadores uncidos por el sufragio en los comicios celebrado* 
d urania la administración fiel señor Madero, 

En El FuflTle estuvieron o recibir si Primer jefe, los Generales 
Alvaro Ohregón y Ramón F, Ilurbe, el Corone] Benjamín G_ UtlE y 
don Adolfo do la Huerta.. Allí se conocieron el señor Carranza y p el 
General Obregón, manifestando», inmediatamente, mutuas y gran¬ 
des SLmpaliaE + llrns de respdo y disciplina ta del General Gbregófl. 
Fm mando un e-oIg grupo* eonlinuaron todos para Hennosilto, hien¬ 
do recibido al Primer Jefe* remo en ledas psrtca del camino* con 
un entusiasmo delirante* El Gohe mador May! eren a* al saludar al 
señor Carranza le hizo entrega de las llaves de la dudad, a la 
usanza anticua K come émbolo de una cortil subordinación, y en t! 
discurso que pronunciara el Primer Jefe en el btilcin Cenlrat riel Pa¬ 
lacio de Gobierna, para u^rodcecr el homenaje de que era objeto* 
anunció que desde c^e momcnlo quedaba nombrado el General Obre¬ 
gón, Jefe del Cuerpo de Ejercito del Noroeste, noticia que causó 
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magnífico efecto enlrc lote presentes, que mostraban grandes simpa- 
lías por el Jefe revolucionaria más distinguido de Sonora. 

El Ayuntamiento de Hermasíllo cdnhn. gnu ¥C*iün especial «i 
2-1 de septiembre para recibir al señor Carranza, Ct>mo ho fuera .el 
prematuro reparto de tierras efectuado cerca de Matamoros, Tamps., 
del que ya nos ocupamos en página? anteriores, ninguno de los Je¬ 
fe* con mando de filero ni los civiles Simpatizadores de la Revo¬ 
lución, prnsaha, ni mudlo mertuí llegó <i exteriorizar su pensamien¬ 
to, sobre «| porvenir social de México. 

Múltiples eran, sin duda alguna, las causas de la miseria popu¬ 
lar, del estancamiento educativo y de la falla de libertad política 
que hacia de México un país de mínima importancia, para que na¬ 
die ec ocupara durante la lucha, y míenos loa hombre* del régimen 
hucrllLEla, por encontrar la forma de resolver el problema, Sin em¬ 
bargo, el señor Carranza, sin desatender las necesidades de la cam¬ 
paña y auxiliado del conocimiento qne tenía de la historia, se pre¬ 
ocupaba por Ea manera de satisfacer en el futuro, las ansias de 
mejoramiento económico que reclamaban las clase* populares. 

Los enemigos del señor Carranza haft censuradlo que el movimien¬ 
to que acaudillara no ofreciera el pueblo, en el Pi.atf de Guadju.upf,* 
ninguna reforma social. Efectivamente; el Plan es un documento 
austero que sólo promete la restauración del orden constitucional y 
el castigo de los traidores y asesinos de los primeros mandatarios 
del país, Se limita a ratificar el desconocimiento de Huerta; el de 
los Poderes Legislativo y Judicial: de la Nación; a nombrar u don 
VcnuStiano (Garrama, Primer Jefe del Ejército ConstilUekilialisLa, 
etc., etc.i pero esta Iimitación,, lejos de ser consuraido, resulta un 
singular acierto. 

Si el Plan hubiera contenido un extenso programa de reformas, 
es indudable, como ya se lia hecha nolar publicamente, l a! ad¬ 
hesiones al constitucionalismo se habrían menoscabado por la pal¬ 
maria razón de que las conciencias se divi don en todos los puntos ex- 
trunus. al ceñirá rigurosamente vital del entendimiento y de la con¬ 
ducía 11 . 1 

Por otra parte, si se toma éri Cuenta que el carácter del señor Ea- 
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rrailza, al ocurrir Los sucesos de febrera-,, era el de Gobernador Cnns- 
Eilücionul de un Estado* leñemos que -convenir en que no podía exi- 
gír^elc, denlro del radio de acción de dicha categoría, que ofreciera 
■:i í\\ Repuhliui otra cosa que lo establecido en el Plan de Guadalu¬ 
pe, esto es + el derrocamiento de Huerta, El Gobernador había pro¬ 
testado de una manera solemne, cumplir y hacer cumplir la Consti¬ 
tución General y en cumplimiento de este deber y de tal protegía, 
Bstidnc t:n la obligación de lomar las armas para combatir a loa trai- 
dures, dejando asentado en Ea conciencia pública, que ¿I, dan Yenu^ 
liin&* em -el representare de la legalidad: y que ios rebeldes eran 
quienes usufructuaban el poder, muerto el señor Madero. Además* 
¡W Irilaba de un deber que le había sido impuesta por la Mghla- 
¡Tira de Coabuila, 

Ea indudable, a La luz di 1^ acontecimientos de&ar/olladoa con 
posterioridad al Plan, que la» intenciona del wrñor Garra liza fueron 
las de iniciar, al término de la campaña cojilra Huerta, #1 reparto 
de ¡ierras a los campen i nos; el mejoramiento de sus condiciones de 
vida a los humildes y establecer el derecho de los obreros; en una 
palabra! promover todas las leyes de aspado serial indispensables 
para el cambio de la eslructura económica del pais, a que aspiraba; 
labor que no descuido y en la que fue adelantándose por medio d« 
Dccreloa durante la lucha armada y que, al correr dd tiempo, se in¬ 
corporaron con modificaciones o sin rilas, a la Consl iluden de Q ne- 
rc-taro. 

Varias son las prtiftbAS que, en Apoyo a esl* aseveración,. se pue¬ 
den exhibir, para rei rar de una vez por todas, la puerta a discusio¬ 
nes csLcriles sobre el puriiculur, títilre Olris, I* Circular de fecha 6 
de agosto de 1914, expedida en Saltillo, antes de ser disuelt-o el. cjci-, 
ciio de Huerta, en la cual el Primer Jefe orden.* a los Gobernadores 
de líM¡ Estedos dominados por la Revolución, que procedan a la bre¬ 
vedad posible, al nombramiento de comisiones o junta? locales para 
que recojan el mayor número de observaciones Informas y opin Io¬ 
nes relacionadas con la cuestión agraria y resolver ese problema al 
iriunfo de la Causa; 2 d Decreto de 12 d* diciembre del nd^mo afio, 

- I.i inLcnsirtr fjivuJor dt q-jr « truEn, ?*■ incluir i'n rl «i'vndiiT. ramo dnKomfn- 
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ampliando el Plan Je Guadalupe,, expedido en Veracruz —tres me¬ 
se* después de sepultado el buertismo—, y que contiene un vasto 
programa social* pues c&Lán comprendidas en cl f los ideales popu¬ 
lares en muid i as como Ja agraria, ya citada, pero en forma más 
amplia V precisa* como es U disolución de les latifundios, rcslilu- 
rion de Iierras y fundación de pueblas; leyes fiscales encaminadas 
¡ü obtener un sistema equitativo de impuestos a la propiedad rata; 
la organización dei Poder judicial y reformas a los sistemas electo¬ 
ra Icé para garantizar La libertad del sufragio. 

De momento, para rio alterar el orden de los hechos, presenCamo? 
íntegro el discurso que pronunció el scÍLor Carranza en el Ayunta- 
miento de Hermosillo^ con sorpresa para rodos, pues nadie espera- 
ha oír el categórico anuncio, de que la Revolución no lenía por úni¬ 
ca finalidad La derrota de Victoriano Huerta, sino que iba más 
allá, impulsado por la nobleza de oíros muy elevados propósitos: 

¿ "füs para mí muy satisfactorio tener una nueva oportunidad para 
agradecer eti público a este gran pueblo soncrense, la manifestación 
de que fui objeto como Jefe de la Revolución y de! Ejército Consti¬ 
tucional ¡sto a rnl arítbo a osla enadad, y aprovecho ta ocasión de 
encontrarme anto tan ¿electa concurrencia y distinguidas personali¬ 
dades revolucionarias para espiar, aunque sea someramente, MH 
¡deas políticas y simtia.lkh, porque creo de mi deber ir exponiendo 
y extendiendo lo que el pats noeesLta para su mejoramiento y des¬ 
arrollo, 

“Seame permitido dar una ojeada retrospectiva a nuestra histo¬ 
ria, y se verá que el origen de nuesira Revolución fué una tiranía 
de -ÍÜ aflLití, ittt cuartelazo y un doble asehiiinto. La tiranía fué un* 
consecuencia de la inmoralidad llevada al extremo cu el Ejército y 
c?os asesinato* resallante de b mkma inmoral ¡dsd, Era mí deber 
como Gobernador GongEtiEucionoJ dd Estado Libre y Soberano de 
Cuatiuilu, juuic^iur iiikEM’iL ii.Miiente coniri los criminales acontecí - 
anicntos del cuartelazo consumado por Victoriano Huerta y los que 
lo secundaron, y protestar por medio de lita arma*, haciendo a la 
vez un llamamiento a todos los ciudadanos de La República para 
que se pusieran a la allura de aus obligaciones cnic-i*. V vi «.un --li¬ 
li rfacciún y urgullo que iodos los mexicanos conscientes han respon- 
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dido a mi Jlaflítílo, ¡sitrgknda por toda* partes eje n i tus de ciudada¬ 
no!; que se luán ^nnjuido en verdaderos ¡roldados todavía nu con la 
insEruccióci militar requerida en loa cuarteles, pero «i con el Cürazón 
bien puesto y con el entusiasmo bélico desbordante para cuiisíruir 
Ltoa patria mejor; pues no e* la lücha armada y el tríuufu’ Sobre el 
ejército contrario lo principal de esla gran contienda nacional: hay 
algo más hondo cu día y e» el de^quilibrio de Cüftlro siglos: LrW 
de optuBÍón y uno de luchaa interinas. que alo* han venido preci|JÍ- 
lando « un abismo. 

■'Durante treinta añas de par que disfrutó el pais bajo la admi¬ 
nistración del General don Porfirio Díaz, no hizo el país sino citar 
en una calma desesperante y en un atraso mas grande que el de los 
países sitn¡lares de nuestra vasta América Indoc*paíio]B, sin pro¬ 
greso material ni social; el puehlo se encontró durante esos LrciriLa 
araos, sin escuelas, sin higiene, .sin alimentación, y,, lo que es peo^ 
sin libertad. Los periódicos diarios engañaban constantemente al 
público hablándole de loa progresos educalivo$ p del crédito do la 
República, de la consolidación de nuestra moneda, de nuestra balan¬ 
za bursátil üun los mercados extranjeros, de nuestras vías de comu¬ 
nicación, de flueslras relaciones con las. demás Ilaciones civil izadas; 
pero la cierto es que lo única que se hacia era IfubusLecer cada día 
más la tiranía que ya carcomía el alma nacional. Siempre he creído 
que esta época por que atravesó México,, fué semejante a la época 
de Augurio y 4i 3 a de Napoleón III, m que lodo £e le itEribuía a un 
Sido hombre. Y cuando más trataba de engañarnos ]j prenda pobisr- 
niíti, Surgió un ciudadano pr&ola.mandu h rWn-kdfin como ÚníüO 
medio de sanear la vida política Je la Elación* llevando curtios 
mu principios dt cita, el SLTHAClft KI ^TJVO y nü ¡REELECCION, b 
que dosgrflCÜiñclámenle no era una novedad* pues ya el general Díaz* 
come promesa^ ¡labia escrito loa mismos principios en el Plan de 
Tiijclepee refirma Jo en Palo Blanco. ¿Y qué hitfo el general Día z 
de su pmmísa? La mía grande falsía, la mentira más sangrienta ul 
pueblo y la Duavemun a la tiranía nada mtüJüs que por treinta años. 

“Ya c& I Lempo de no hacer falsa* promesas al pueblo y de que 
baya en la historia siquiera un hombre que no íJlgurie y que no 
ofrezca maravillan, haciétuMe Jn. dublé ofensa al pueblo mexicano 
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de juzgar que necesita p rumbas bal asuenas para aprestar» a la lu¬ 
dia aunada en defensa de sus derechos. Por esio, señorea el Plan 
de Guadalupe no encierra ninguna u tupía, ninguna cosa irreal iza- 
ble, ni promesas bastardas hecha* c&n intención Je rto tiOmplirlUr 
El Plaíi de Guadalupe es un llamado pfotriótiuO a todas lui clases 
sodídes, sin inferí a* y si EL demandas al mejor postor. Pero sepa el 
pueblo de México que, terminada la lucha armada a que convoca 
ri P¡an da Guadalupe, TENDRÁ QUE PRINCIPIAR FQHMmABLE Y MAJES¬ 
TUOSA l-k LUCHA SOLE Al., l_4 LUCHA EJE CLASES, QUEMAMOS 0 NO Q-L; K.- 
fcUMUS NOSOTROS' MISMOS Y OPÓNOA?tfcE LAS FUERZAS 0UE SE ypotoíf, 
LAS NUEVAS ]J>E-45 SOCIALES TENOEUN QUE CM PONERSE EN NUESTRAS 
vEaSaSl y no es solo repartir las [ierras y las riquezas naciunalcEj no 
es el SLiFRACtú EFECTIVO, no es abrir mas escuelas* ne es ipualar y 
repartir las riquezas nadonalea; es algo más- grande y más sagrado; 

esiablecer la justicia, es buscar la igualdad, e* h d*Mi parición de 
lüSpoderüSMp para eStaMecér el equilibrio de la oomLeticia MOÍMaL 
“Ln el orden material es necesario empezar per dretLar tos suelos 
para buscar en la naturaleza^ científicamente, los elementcis- Je vida 
necesario? para al dnsaarrollq fio un país- civilizado. En el moral* es- 
nfiomrio cultivar el espíritu del hombre* no *filo en la niñez y en 
la adolescencia, sirio durante luda su vida* para que su civismo nm 
honre en cualquiera parte Jel mundo donde se encuentre un mexi¬ 
cano* como el ejemplo de Antunio de la Fuente. 

“Tenernos centenares de ciudades que no nsEin dotadas de agua 
potable y millones de niños sin fuentes de sabiduría, para Informar 
el espíritu de nuestras levei. El pueblo ha vivido ficliciaJWfinte, fa- 
méltcu y de*gracií)ido N con un puñado Je leyes que ell mida le tu* 
voracen. Tendremos que rcmoverEo todo. Crear una nueva cottStilu- 
nLi'm cuya aceidn bemifiea sobre la_> masas, nada, ni nadie, pueda 
evitar- Cambiártenos, lodo el actual slslema banca rio. Evitando el in¬ 
moral mciuipol io de las CJnprfSftS partícula ros que han absorbido 
por ciento# Je años todas la# riquezas pdblic&s y privadas de Méxi- 
Oa. Va de heebu hemos evcladu la emisiÓEi,. o el Jerecho de ernisidu, 
mejor dicho ? de papel moneda por báñeos parci-culaies* que debe ser 
privilegio exclusivo de la Wación, Al triunfo de la revolución;, ésta 
establecerá el Banco L r nLm a el Banco de Estado, lográndose^ de ser 
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posible, h decapa i'iciín. dft toda in-Ltlucidn hancaria que no sea con¬ 
trolada por el Gobierno. 

“Nos faltan lews que favorezca rt ¿I MHIJHSÍIKj y ¿I obrero; pero 
éstas serán promulgadas par ellos mi-mos, puesto que ellu* 
lo§ que triunfen en fisfa lueha reivindicadora y Social. 

“Las reformas enunciad-Sí y que se irán poniendo en practica con¬ 
forme La revolución avance huoia fil Sur, realizarán un cambio total 
rJr Untó y abrirán una nueva era parí la República. 

“V con nuestro ejemplo se salvarán -otra* muchas naciones que 
padecen los- mismo* rnaleg que nosolru».,. fiapeeialmerito la* Repúbli¬ 
cas hermanas de CíMllJO y Sudamcrka. La Amerita Latina no debe 
olvidar que esta lucha fratricida tiene por objeto cJ restablecimiento 
de la justicia y deL derecho,, a la vea que el respeto de los plltblos 
podemi para los- dehilcsE que deben acabarse los eselusivismots y 
privilegio* de las naciones grandes respecto de las. pequeñas; deben 
aprender que un ciudadano de cualquier nacionalidad, quf¡ radica 
en una nación tal rafia* di be sujetarse estricta mente A las Leyes de 
esa nación y a las consecuencias de ellas, ain apelar a Iílí gAHnllai 
que [Hir la razón de la fuerza y del poderlo le otorgue su nadón de 
origen. EílUHWW reinará sobre la ¡ierra la verdadera )usticia 1 cuando 
rada dud.ad.fi no, en cualquier Lugar del mundo* se encuentre y se 
sienta bajo su propia jiMLQnahdad. No más bayoneta*, no más ca¬ 
ñones, ni más acorazado* para ir detrás de un hombre que por mer¬ 
cantilismo va a buscar fortuna y a explotar la riqueza de olrO paí*, 
creyendo que en él debe tenor mfi* gas antias que cualquiera de los 
ciudadano* que en su propio país Iritajan honradamente- 

h "Esta es Já revolución, señores, Lal Cünl yo la entiendo; estos li¬ 
ncamientos generales regirán a la humanidad k:iá* tarde como un 
principio de juzlicia, 

“Al cambiar nosalros totalmente nuestra legislación, implantando 
Hormas con una estructura moderna y que cuadre más con rlUe-Stra 
idiosinera*ii y nues.1r?-s necesidades sociídps, excitaremos también A 
los pueblos hermanos de para que ello* no esperen a tener un 

movimiento revdücioitam como el nuestro, sino que lo hagan en 
plena paz y se sacudan lanío ifft el interior como en el citerior, tos 
arandea males heredados de h Colonia y tos nuevos qUí -r bajan 
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firtfiílo con el capitalismo Criollo, isf como que se sacudan las- pre¬ 
juicios mtemflCiímales }' el eterno miedo al coloso del Norte. 

hí Para terminar, señores., felicito públicamente ftl Estado de So¬ 
nora, que lan virilmente respondió con las, aren a* para vengar un 
ultraje que coosLiiuyc un baldón para h patria y una vergüenza de 
la civilización universal conteiiipuráneíi^. 

En ilftcmo-sillo quedó establecida desale septiembre, la residencia 
de la Primera jefalura del Ejército CorisLi1udciiialista 1 después de 
haber empleadn setenta y NUeVe día* de marcha a eaballo con una 
j educida escolta, en esa histórica travesía que se inició en Cualro 
Giénegí* a metí i ados de julio y en La cual ln acomp^ñ-ítr^n Como 
elementos civiles» los licenciados Jesús Acima, nombrado Seenelario 
General del Gobierno de Coahuíl* *1 salir de Saltillo* para substi¬ 
tuir a don Ernasto Garzft Pérez, quieti retibió encargo de desempe¬ 
ñar otra* comisione!, conejas con la Revolución, y Guslavo Espinóla 
Mii ele* qüe fungia, asimismo, -como Secretario Particular do la Pri¬ 
mera Jefatura. 

A lo* poco* días de encontrarse en Hermoaillo» procedió el señor 
Garrama ,l organizar el primer Gabinete dd Gobierno Constitucio¬ 
nal ¡si il en La stguienLe forma: 

Secrtíurto de Relaciones.* Encargado del Despacha de la do lia- 
eicnda* LICENCIADO Francesco Escude IMJ. Oficial Mayor do Rola- 
CÍOneS, LICE^CtAlJO IilIJHLÍ Fa h t-: u._ 

Saercíario do Gobernación, ucwceaito Rafael Zubaran CaPMA- 
!kt- Oficial Mayor, Adolfo de la Huerta. 

Subsecretario de Guerra, Encargado del Despacho, GENERAL FE¬ 
LIPE Alceles. 

Oficial Mayor, Encargado do la* Secretarla* ile Comunicaeiones 
y Fomento, PNUFMFTÍO le NACIO Bo?írLLA5. 

Jefe del Estado Mayor de La 1 limera Jefa tur a„ CORONEL JACINTO 
B. TreviSo. 

Sccrclariü Partieular de la Primera Jcfalura^ GfI.-sTa^o Espinosa 
M[hei>jí_ 

Cuntiriuiindo U organización militar y administrativa;, se c^[ñdic- 
n:n>, Además, los siguientes nombramientos: 
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Jrfe del Cuerpo Je Ejército del Noroeste, CENéléhaL Alvaro ÜBttE- 

Comandante Militar de la Haz-ii. GDüoyEL Ct:>PKica Btoa Do* 
Miguel 

T eso»Tero General del Gobierno CaiistiluciohlliilB, SEnA?¡d A&í'k 
KAK- 

Director General de l? Renta del Timbro^ Alfrelkj Alyahez. 

Administrador Principal de k Renta del Timbre, Miguel Bre* 
ceda. 

Administrador Principal de Correos CffiME HiNOJOMh 

Director General de Telégrafo!?, Interino, RtfBÉJf DuRAflí, 

Director de Consulados., Enuque C. LLORENTE. 

Tí es Gobernadores Con^Eucitfnal^ se hallaban reunidos en uri 
mismo sitio del campo revoluci-omirio: los señoras VcnstsiíinQ Ca¬ 
rranca, Gobernador de Coídmila, Jo*é Muría Maylorena* de Sono¬ 
ra, y Felipe Riveiruí, de SittflLüí. La reunión de egtc^ altos íunciü- 
narífti Je la Federación daba un mareidu Sello de legalidad al 
mnvim Lento constitucional isla que adquiría, por esc solo hecho, nía- 
yo ras presdigios dentro y fuera del país" y, por otra parte, la boa* 
pítaltdad que Sonora brindaba al Jefe de la Revolución habría de 
traducirse como sucedió, en una sólida organización del movimien¬ 
to que marchaba por el anchuroso sendero del éxito. 

En la composición del Gabinete figQntbm hombre* nuevos en el 
manejo de [a cosa pública, pero de erigen revolucionario todos* que 
habían participada directa o imlimil unten le en el movimiento ma¬ 
derista de 1910. L'n solo hecho llamo la atención debido a SU pro- 
CEttefieiaj esto ce + e¡ nombramienLo del General Felipe AnpfetfiS como 
Suhsecrclario de Guerra* Encargado del Despacho* para cuya dcsig- 
nación el señor Carranca habla cambiado opiniones con Loa Genera¬ 
les Obregó rl, HUI y DiégUC^ onlre loa cuales encontró la mas clara 
y decidida oposición, sobre todo en el primero, para quo fuera nom¬ 
brado Secretario como Eo preLendEa el Primer Jefe, exponiendo co¬ 
mo ídUn-il la desconfianza que les inspiraban los miembros del 
Ejercito Federal y la pésima impresión quo causaría entre los con*- 
titUciffnalialaAft el tener que subordinarse a un jefe que poseía Ludo* 
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los prejuicio» He) militar profesional para quienes no pertenecen a' 

su casia. 

El señor Carranza, <jUS tnuy lejos estaba da pretender lesionar 
FUsccpLihilidades y kóLci había tenido cuenta la reconocida capa¬ 
cidad del General Angele*, Con Lempo rizó, ell palie, £oh luS jefes ífl- 
rior™ECi + prescindiendo de su deseo de siumbrár al General Ange¬ 
les Secretario de Guerra, para otorgarle la categoría inmediata 
iuffiior, aunque en realidad quedaba como Ser reta rio, sin sospe¬ 
cha r la trascandeneía que dicha rectificación iba a tener, andando 
et tifflapOr 

Hijo del Colegid M¡1 ¡lar de CbapuLlepcc* Angeles había realiza¬ 
do una brillante Cflrrera distinguiendo*! 1 : como notable maternal ico, 
loque Le conquistó valiosos honor** en *1 Gobierno del General Díaz, 
y, posteriormcnle, en el do don Francisco I- Madero* que lo nombró 
Director del Colegio Militar el 8 de enero de 1912, ascendiéndolo 
a General cinco meses después y, mií Larde, a Jefe de la Séptima 
Zuna Mil¡Lar T con Cuartel en Cuerna vA£ A, para activar la campaña 
contra los mbrldes de Emiliano /-apala. 

Al estallar si cuartelazo de la Ciudadcla, el señor Madero, con¬ 
siderando escalas la* fuerza* de que disponía en la -ciudad de Mo¬ 
naco para someter a lo* sublevados^ había concexitEado en La cftpiLal 
a lo* Lreí. mil hombres que comandaba en dicha entidad el General 
Angeles, poniéndolos u. las» órdenes del General Huerta. Mucho se 
ha cril Loado La actitud de Angeles eli eí4 oOSá-iótU d.U.rsrile la cual 
no rebeló ¡fus aptitudes de lli lilleru por La form-u contraria a lo que 
la técnica establece, de siLuar sus cañones* tipo pude ruso, a meno> 
da do* kilómetros da distancia del objetivo por batir, cuyas grana¬ 
das cayeron sobre la zona residencial íwreana a la Giudadela, asi 
cunno porque ninguna previdencia tomó cuando teniendo a sus in¬ 
mediatas órdeoes tres mil soldados, \ üclorian» Muerto *e Apoderaba 
del Freí iden Le Madcru, contando sólo ¡una ello, con eUalrooienlaS 
plaza* do que se componía el 29' Batallón comandado por el Geno 
ral AufLiliana Blanquee, 

Sin dííenírnos u considerar dicha aelitud, en la que varias fac¬ 
tores pudieron haber intervenido,, de] caso referir que realizada 
pop Huirte la aprehensión del soñar Moch-m \ did Y Lee-Fres ¡dente 
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Pino Suii^eí, d General Anades, fué a igual m^nle, encamlido, sin 
duda alquila por la desconfianza que inspiró a Huerta el número 
de tropa* que comandaba y au amislad Con el Freaid-enie depuesto. 
No esiite un solo dato T ni Angeles lo dio a conocer jamas., ni sus¬ 
pan igerislaE Id han llegado a eshibir, respecto a que el ex Director 
tíftl Colegio Militar hubiese revelado el más leve ge&to de desobftT 
diencia al propio Huerta o de reprobación a sus actos en el memen¬ 
to en que éslr cometió su felonía* que diera margen para la Apre¬ 
hensión de que se 1c hizo objeto. 

Estorbosa debió parecer^ sin embargo, hi presencia del General 
Angeles en el ouevo estado de eusds, cuando veinticuatro huras des- 
pues de asea i nado el Presidente, fue pucElo en libertad, diclindoEc 
el siguiente acuerdo para que marchara a Europa corno Agregado 
Mi Llar a Ja Legación de México en Bélgica, orden que se revocó el 
2 de marzo para dejarlo en disponibilidad en la plaza de México; 

■"Secretaría de Guerra y Marina. 65258, 

JJ FJ C- Presidente 1. He la República ha tenido a bien disponer 
que el General Brigadier Felipe Angeles cese como - Jefe de la 7* 
Zona Militar y como Director del Colegio Militar* marchando a Bél¬ 
gica como Agregada Militar a la Legación de Mélico, en el con¬ 
cepto de que le senun ministrado» sus haberes por conduelo de la 
Agencia Financiera de Mes ice en Londres a razón de Fr». IÍK2-2B* 
cíente? nos FluKCOS VEINTIOCHO CÉNTt&fOS diarios, equivalente a su 
sueldo y 50% sobre el mismo, todo en pro, en la inteligencia de 
que se cargará el sueldo del empico a la partida 12244, eE 50% y 
|a diferencia en oro así tomo FrC*. 2&0-0U, doscientos ciíícOi^TA 
FIeaJíCC® mentuale* para gastas. de representación a la 14469, am¬ 
bas lI el Presupuesto vidente, 

que me hanro en -comunicar a Ld. píirc sil ee>n^CÍEHÍentu T su¬ 
plicándole se sirva geatír>nar lo necesario a fin de que d nomhra- 
mienlu Hel general de que se trata Eea aceptado por el Gobierno 
Belga. 

“Reitero a usied la* segur id ade* de mi muy alenta y distinguida 
«raides Aeifru 
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^Libertad y Constitución. México, febrero- 24 de 191 ¡1.— M. Mon- 
(iríipán, Rúbi Eea. 

"Al C. Secretario de Relaciones Estriares, Presenta. 

"Se Inserta al Agente Financiero de México en Londres". 

El primero de abril fue arrestado Angeles por una acusación que 
presenté en m contra,. ante el Pracurador General Mil llar de la Nft' 
Clin, el señor Fra«1*C0 Medina Garduña, impulándole el fusila- 
miento, por su orden h del menor Francisco Merlina, bajo del quejoso* 
durante los Combatea de la Ciüdadela. Con motiva se abrió 
proceso ;l] General Angeles declarándosele formalmente preso el 
Jia 4 del mismo abril K por el General Brigadier Manuel Cordilla 
Escudero, nombrado Ju^z Militar Especial para que conociera do 
la causa. 

De la* avengoscioneg. practicadas, fie desprende la csjstencLa del 
fusilamiento, que puede rElimarse juslifioado* porque el joven Me¬ 
dina se introdujo cnlre la* tropa* de Angelas para incitarla^ me¬ 
diante arenga, a que se pasaran al enemigo. Poco después- oirá 
acusación presentada por el Ministro de Francia en México atribu¬ 
yéndole,. asimismo, el fusilamiento del ciudadano francés llamado 
Charles K_ Trancoso* comprometió más La siluación del procesado, 
que tío obtuvo tu libertad Mno hasta -el 31 de julio, debido a las 
gestiones realizadas por el licenciada Manuel Calero^ quien asegu¬ 
ra en su obra h, L'n Decenio de Política Mejicana", hiiber sugerido, 
con éxiio, al General Huirla, *1 envío al extranjero, He -^u Hefanso 
Angeles* pues- en la citada fecha se dictó el siguiente oficio: 

“Secretaría de 'Guerra y Marina. 159Í3. Mlt ARCENTE, 

“Disponr eí PrcEidenle í- de la R. T que el Grí. Rrig. de Atn Feli¬ 
pe Angele*, marche en comisión del servicio a í'rancLa t autorizara 
dolo para viajar en territorio de dicho país* con objeto de hacer 
estadios sobro materiales de Ari ¡Hería; cu «1 concepto de que se le 
abonaran sus haberes- a razón de Frs. ÚB.19, ECEenla y ocho frMCuí 
diecinueve cénlitno* diarios, cargándose el sueldo de m empleo a 
la parí ida 12257 y la diferencia en oro a la 14554* la cual repor¬ 
tara igualmente la cantidad, de £600.00 para gastos de viaje* siendo 
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amha> dt-t Préíitpuralo de Egmos en vigor 5 en la inteligencia de 
que dlcln mintEl ración* so hará por conducto del Agente Financiero 
de México en Londres. 

p, Lo que Len^o la honra de CuínLUlLCnr a Ld. para eu conucimicn- 
10 y efectos* reiterándole eta 

“Ii- y C. México, 3L de Julio de 1913.'— A , Blanquct, Rubrica. 

“A3 Secretario de Hacteíida, Presente. 

“Se alerta a! Ag. Financiero de Mes. en Londres, u la Srfo, de 
Relaciones y u¡ Grl. Angeles, diciéndole a estos dos ullLmOs, que 
*!ada vez que emprenda un viaje* dará aviso a 3a Legación de Mé¬ 
xico en Taris y a esta Sria. Se comunica aL Grl. Gomlt. Mtr. de 
Méjico. Ruleta íntegra, al Dcplo. de Cía. y Admn. a la Sección I ' 
1 ü que le corresponda, a Justicia y a Artillería 1 '. 

Al pasar por La Habana el General Angele*, en ¡su líijsjc a Euro¬ 
pa* Doifcferencié con el señor Juan Sánchez Azcoiu, Secretario Par- 
ticvjiT que había sido de don Francisco I. .Madero y procedía del 
Viejo Continente para incorporarse a Ja Revolución, L; entero del 
movimiento acaudillado por e) señor Carranza, proponiéndole que 
en vez ríe ir a Francia, se desviara hacia Piedras Negras* GólíIk., a 
poñense a Liv órdenes del Primer Jefe; pens? Aflgelfi desoyó 3a im- 
d Ir-ación continuando su camino a París. Allá ln entrevistaron va¬ 
rios mexicano^ entre ellos, los señores FrunriEco Serna y Garlos Do- 
minguen I imitándose a esraciktrlú®, y quienes se embarcaban rumbo 
a los Litados Unidos para unirse al señor Carranza. 

En sus primeras visitas al Primer Jefe, el señor Sema le sugirió 
Ítitilara A General Angeléis para que tomara ¡^irte eri el ííiftVÍmÍM- 
lo papular. F,1 Primer Jnfo lo escuchó can agrario, comisionando aL 
señor Sánchez Azcona para que se comunicara con Angele** cable- 
lira fielmente, lo Cu-id hizo por conducto del liuenciado Miguel Díaz 
Ixjmhardo, que se hallaba en París* donde halda repre-wntadr? al 
Gobierno del señor 31 adero como Ministro l J Jon i potenciarlo. 

Angeles, resuelto ya a lanzarse a la Revolución, ¡Kilo demandó de] 
Primer Jefe qtie le situara fondos para ^u viaje y A sostenimiento 
de su familia que dejaría en Europa, til señor Carranza ordenó la 
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situación de cinco lud dólares y Anades arribó a Sonora el 16 do 
octubre- 

Fl Primer Jefa le dispuso una calurosa recepción, Segúramele le 
que más influyó para recibirlo en la forma EÍncera y Afectuosa! como 
lo tiEí-Ci, fue el hecho de ver llegar a las filas de la Revolución, a un 
General del Ejército Federal de tan raEsvantes méritos,, pues creyó 
con eslo realizar su propósito de poner al Denle de las operaciones 
a un militar de carrera, como intentó hacerlo id principio de la ]ur 
rba* según ha quedado ya referido, ofreciendo la jefatura del mo¬ 
vimiento* a los Generales Jerónimo Trevino y José Maris Mier. 
Frescos estaban añn los laureles conquistados por Qbregón, Hall y 
Dicgucz, en las h a tallas de Santa Rosa y Santa María, Citando deja¬ 
ron sanlir el ]*eso de sus opiniones contrarias a li idea de nombrar 
Al General Angeles Secretario de Guerra, estableciéndose, dcEdc cn- 
Uurces, (lidio sea de paso, entre A recién Regado y los improvisa¬ 
das guerrilleros, un profundo di stand amiento, üeí como con las per- 
sotLftH que formaron el grupo de amigo® del General Angeles. ¿Pasó, 
¿Lca50 + por eE espíritu de los Jefes sonorenses, la sospecha de que 
aquel no sentía lo* imperalívofi de lá Revolución? En el expedien¬ 
te del General Angeles., que se conserva ¡en la Secretaría de la De¬ 
fensa Nacional, oonstA* etl el Lerccr lomo* a folio quinientos Veinti¬ 
trés, el siguiente dorumenlo escrito de 9U puno y letra* en 1910, 
dirigido aE Secretario del Ramo* pidiendo mando di Ir&pAfi para 
oombatir a ios reved u-cionarios" 

"Ejército Nacional, Comisionado on Europa. 

"Toda la prensa de Francia informa de que en. México ha esta¬ 
llado la guerra eíviL Por etlo creo que en realidad nuestro pais es¬ 
tá envuelto en una lamentable guerra fratricida. Deseo Compartir 
la amargura común y espero que se me llamará y se UtilizArén míe 
servicias en el Ejército con un mando de trepas. 

^Tragu el honor. mt general, de hn-rer a Ud. presente* mí subor¬ 
dinación y respeto, 

"Orleme Noviembre 24 de 1910.—Coronel Felipe Angeles Ru¬ 
brica, 

“Al General de División 1 Secretario de Guerra y Marina. México”, 
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QnDfimof y trotamos a] Gene^l Angeles duran Le eu permanen¬ 
cia en Sentirá y ni enloma ni detenta, rxistiu entre el que calo e.v 
cribe y aquí*], él menor molmi de fricción personal. Nimbado por 
Loa timbres de SU valer intelectual* noa mereció el mayor Tapeto y 
aimpalEa y nada influye en nuestro ánimo, hoy, después de Un ler¬ 
do de íigUi, ni siquiera la pasión con que actuaron lo* batidos poEi- 
ItCüS» a que posteriormente pcrlcnacimúa, divididos, por cierto,, por 
hondos abismos espirituales, para establecer LUI juicio deprimente 
para él s sobre los móviles que lo empujaron a unirse a la Revolu¬ 
ción, Nuestro criterio tdbre éste punto no puede ser otro que si deri¬ 
vado dd análisis de toí hethoa que se dejan relatados, todos ellos 
vcridicos, de una exactitud incontrovertible^ y de los cuales concluí» 
mü^ fuera de cualquier injusticia r que el General Angeles Pió fui ¿\ 
la Revolución |>or propia iniciativa^ sino que se unió a ella como 
resultado de reiteradas instancias que acabaron por eapeditarle el 
cansino de una resolución que no pensaba tomar y en La que meditó 
largamente,, propicia como era la resuella de México para vengar 
los agravios recibidos de Huerta, pues «1 despejarlo éste de la Jefa- 
tura d!e una Zona, asa como ele la Dirección del Colegio Militar dé 
Chapultepce, para dejarlo en ^disponibilidad” y un mes después, al 
kt nuevamente aprehendido para encarcelársele, bajo la imputa¬ 
ción de graves deEitü^ se sintió bumi.ll ado, ofendido, y que la liber¬ 
tad obtenida en julio para desterrarlo del país, fué un udo que no 
se compadecía toli sus mcrecimiemoR militares. 

Que cu el fondo de esttf ho&tilidid* es donde vemos nosotros, co¬ 
mo Las ondas «concáofriieas. que se forman en la superficie d-e un lugo 
tranquilo, con las piedras que se le arrojan, lomar cuerpo La idea de 
rebelarse contra Huerta, esto c* r a medida que *e le Invita por los 
simpatizadores de la Revolución; que de no haber existido esos 
procedimiento humillan tes’ si conserva la JefflUlrfl d-e la Zuna o La 
Dirección det Colegio* mucho dudamos de que Angeles hubiera aban» 
donado, por una vanidad explicable 1 é>s hoflPrOI del carpió para unir¬ 
se al movimiento, atado Comu se siente el militar de profesión a las 
Ii-adiciones más o menos glonosa* del Ejército a que pertenece ■ que 
no obstante su quebranto moral, doloroso le fue d*eEdiirsc a romper 
con sus compañeros de arman que reconocieron, por espirite dé 
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¡ruerpo* La Lraición de febrero. Todo esto, en fin, no? induce a creer su 
acjitufl asumida en La Habana y Faris, amha-S ocasiones en que -se re¬ 
sintió a reunirse p Voltinluriamenle + con el señor- Carranca, 

Pañi m espíritu dé rriftíemáLieo* eminentemente calculador, ¿nú 
le paréCtó seglLIO ^1 triunfo del constitucionalismo sobré el régimen 
huertera, sino hasta et mes de octubre? ¡Quién sabe! Lo que éí CS J 
he decir es qué, para entonce^ La Revolución se había extendido por 
todo eL país- y ganado las batalla de Simia Rosa y Santa María, en 
Sonora; Sao Andró?* en Chihuahua, y la primera dú Torreónj en 
■CoshuiL&u amén de olma cmnhates de singular importancia. 
























CAPITULO VIII 


]_ Frjnri?nD Villj. lmn-dc-líTO y Gcnírúl — 2. M S « ticrt-D, nnof. |C gIwi* 
qu* yo lk-raL*j_" — 3l ViIIí h Enc-niyorú jl lo. EtafúLucioa.—4. VLlll (iqfi- 
filia Ife fampDÚJ. ¿Le Chibuübuü. OslidEU dñ JíuhLILí-í. - 5. Un plma mIí-vi- 
hIélI. Villa írf I'mmh gii iv-^'iiijiiLúi:ióái luTl U F'cjmírx Jtfiiürn.— b. CjaDcmErv- 
h ■ i m ii ridil rr I ^ i i J111: i ¡*i 11 d. Vihiafld ilr _Vjm AtiilinrH. CflJíiIrtú de pldn_—' 7 . L’n-J 

liDA.’uiq li* Owsw,“í, Ap«l*riín IhI cuLi.Wía AÍ±n*i™ y defcuüm 
de rfrrtflJKiHiñúi j fídtrtkk 


Hombres humildes, sin relieve pulili™ o üwidl de ninguna nalu- 
raleza, que procedían. del oumpo y del Laller, arrebataban,, COmG fro* 
rnos vi*tf> T Jos lauros ¿0 U vicloria a| Ejército Federal en cada en¬ 
cuentro que con él sostenían loa grupos revolucionario!. Por Lo 
fuerza de las c¡Hun^nclu p durante el Gobierno de] Pregideni* Ma¬ 
dero Li&baan continuado en el ejercicio de las enrías¡, incurporadtM; a 
Cuerpos Rurales, var ios Jefes ¡OStl rgentes furrnados en e] movimien¬ 
to de 1910, movidos, soto por al deseo de sostener al. régimen con¬ 
tra la facción orozquisla que desconociendo su prupio cá fuerzo jMi¬ 
ra derrocar a la dbotadura porfiaste, hito rumas contra su candí]Lo 
apenas Llegado al Poder. Esos obscuros ciudad anüs + con un Ecnti- 
mierilo pátrifitico mávOr mientras mis grande resultara íU IttOtles- 
lia,. a] de Sor altos Jefes militares de profesión, surgían para darle* 
ojemplo do valor y dignidad, con una inLuicion guerrera que se re* 
corda ri por varias geneescionw- 

Entre aquellos Jefes rurales que volvían a combatir per la re¬ 
dención de los humilde#- m el movimiento a que los convocara don 
Yenustiano Carranza, estaba Francisco Villa, eL mis audaz de los 
guerrilleros EújfcíieiLüoS Cuya fama ha llegado a Ledas [jarte* del 
mundo, Francisco Villa, bandolero y Genera], que tan brillan! timen- 
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te se distinguió en la Revolución ConstitucionalisES-, tuvo ftn su vida, 
épocas en que solo eí crimen alentaba yus aelOS, pero También re¬ 
gistra períodos en que aparecía nimbado de ¿loria, Ctymo fuerza 
rhiaámÍH-4L esencial para el triunfo de una causa juslii- 

Villa tí utt tipo- extraordinario- que analizado a la lui de SUS he- 
chos particulares, simboliza el pujunte valor de la raza hispano- 
americana, más tocado por la sangre nativa que por la que le hu¬ 
biera llegado de una remóla herencia española, Ln gran intuítive; 
una aclivjdad inigualadas un talento natural que corría parejas con 
su incultura; una cualidad de caudillo pocas- veces superada, aun¬ 
que ensombrecido todo este caudal de raras aptitudes, por una ab- 
soEula falta de carácter. 

Desdo aus mocedades Francisco Villa había formado parte de una 
cuadrilla de bandoleros^ en la época de la paz octavisna del Gene¬ 
ral Díaz, loa rurales lo persiguieron sin descanso^ pero nada ni na¬ 
die pudo acabar con las actividades del inlrópido capitán. ¿Era 
Villa un represen lal¡ vo del mal? Los mejores filósofos, Fneud etir 
Iré ello** no podrían responder con acierto a esta interrogación. An¬ 
te el Criterio de los burgueses -que explotaban cómodamente la ri¬ 
queza de los campos de Cb i huahua y Durando sin estimación alguna 
por el esfuerzo de sus hombres. Villa era un bandolero criminal; 
perú paira el Criterio- Simplista da las gentes que sufrían las conse¬ 
cuencias del desnivel económico reinante duranto la dictadura,. Vi¬ 
lla ora el Angel Vengador, encarnaba h esperanza do su roivindi¬ 
cación. Por esto encontraba amparo y Ayuda mi límites entro las 
clases humildes. Villa mismo, sin embarga, jamás pudo ezpücar 
por qué razón se había levantado en Armas, ni cutiles podrían ser 
sus propias finalidades. Era la rebelión desorientada, el grito de 
protesta que no quiere ser un sordo rumor, sino que se traduce en 
acción, en tempestad* en cata rala.., 

At iniciarse en Gbibuahua el movimiento acaudillado por don 
Francisco I. Madero, instintivamente se unió a la «usa que repre¬ 
sentaba -el Apóstol, y fue de Las mejores fuerzas de choque con que 
contaba la Revolución, No llegó a destacarse, cierl Amenle, Cómo pri¬ 
mera figura militar, porque parece que al destino le reservaba otro 
momento: los- prestigios del joven guerrillero Pascual Orozco, em- 
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pifqiicfíecTan ledas las figuras revolucionarias de Aquella ipeca. Pe- 
iu Pascual OrOECO. menos firme en eus convicciones que Aquel, >r 
d^jó dominar por vanidades, aniictpándose varios año:-, en ese 
aspecto do las debilidades humanas, a Francisco Villa. Sa es noce- 
vario íWGrdirlo en todos su* Lleta lie*- a pow de llagado a la Presi¬ 
dencia el señor Madero* Qrraco *e rah*ló contra el, instigado por 
los intereses Conservadores; en cambio* Villa permaneció leal y apa- 
siíinadamenle del lado del Pmidetite. Tjí campana militar terminó 
en un fracaso para Orozco. Factor Considerable pitra la victoria ilel 
Gobierno., había sido Frsnciso V¡]la + según tos LertimonioS incCMl- 
tragables de personas como el General Guillermo Rubio NavArfC- 
Ce, jefe de la Anillaría de la División del NorLc que comandaba el 
General Victoriano Huerta, y de quien hemos escuchada esta aseve¬ 
ración, Sin embargó. Villa, no aros! umbí arlo a la rigidez de la dis¬ 
ciplina miliUir, estuvo a punió de ser fusilólo por su General en 
Jefe. Vara el juicio de VilLi, el motivo »o amerilaba lan severo pro- 
red i miento, pues Li causa le parecía balad f. 

Encontrándws en Ghihuabua la Primera Jefatura en abril de 
1914 , de regreso de Sonora* un día el señor Carranza invitó íi íU 
meta a Francisco Villa, quien refirió la amargura de aquel momen- 
tn en la siguiente forma, escuchada por todos los que participamos 
de la comida: JcFe de una Bridada de caballería que \ illa hahia 
organizado para bal ir a los o polquistas, iba íitrtipré a la vanguar- 
■ i¡i de las fu^r^aa fsderíiles^ habiéndole quitado a los rebeldes una 
magnífica yegua de pura sangre, propiedad de la* Terrazas. Lo su¬ 
pieron los ayudantía de Huerta, ohtenmndü de este que mandara 
un oficial a recoger la yeguar VÜLa se negó a entregarla encerran¬ 
do al animal en un potrero. Huerta mandó orden escrita, ratifican¬ 
do la verbal, negándose Villa, nuevamente, fl obedecerla, Entunces 
Huerta dispuso la aprehensión di' Villa y su fusilamiento inmediato 
del que se libró por la intervención oportuna del General Emilio 
Madero, quien habiendo celebrado una conferencia telegráfica con 
su hermano, el Presidente de La República, pudo salvirlo, así como 
por las gestiones que ante el propio Huerta hirieron Eos Generalas 
Rubio Xavarrete y Antonio fía bago. Villa fuó conducido a México 
para que se le juzgara. 
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¿ti relata al sí ñor Garran?: a, Villa hacia hincapié en que* cicr- 
lamenta* habk llorad» en el momento t \ilr le formaba el cua¬ 
dros “Sí cierta, siii&r, si es cierta que yo lloraba, peso lindaba de 
cólera porque iban a malar a un hombre lfeunr-udic> IP . Y üpregaba se- 
ñakndu al Coronel jacinlo ü- Treviñu., Jefe del Estado Mayor del 
Primer Jefe, que había sido oficial ríe las fuerzas federales encar¬ 
gadas de bailar a Orm; “porque esto* sütares fin me querían, Jefe, 
me lenian mucha envidia. Figúrese usted, que «mambí d riñ«jr Ma.- 
dere rne aseendiü a Graend TiotHjrurLu,. me llamó el General Huerta 
al Cuartel Gftíieral para comunicarme oficialmente ielí aseons-u, dore 
de estaba toda la plana mayor de la División, El General Huerla 
me hizo saber el acuerdo del si ñor Presidente y me dio un abrazo. 
Después fueron pagando lodos lo? presenil, que me felicitaban de 
compromiso, ¡mes ninguno me* abrazaba y *e iban cerca de mi cl> 
deiíii Juse en tuno de burla por mi grádu honorario. El Único que 
me i elidió uun sinceridad fue el General Üábago* que me abruzó 
cariñosa mente. ÜVü me querían estos sin-nres... B ^ f y miraba a Trevino* 
quien hcriiicamenae resirtia la* preleritap quejas del que era, a la 
sasón p el poderoso Jefe de la División del Norte del f’jéreilo Cons- 
tí tuclojm lisia. 

El proejo que se le siguió a Villa en la dudad de M™eo* por 
los dclilüs de insubordinación, desubedicncia y roba* rcDonoCÍa co¬ 
mo base el siguiente telegrama que dirigió el General Huerta al 
Primer Magistrado desde Jiménu, Chilr,. el día 4 de junio de 1912: 
"\...En eslos momentoti parta el tren lkv¿ndü p Cffll el carácter de 
procesad^ debidamente «colfaduj hasta la capital Genofúl \ iíhj, 
El mülivo que bo tfinldn para insudarlo ron el carácter de preso a 
disposición del Ministerio de la Guerra* es el heího de babor come¬ 
tido fallas gravea m k División a mi mando, como eoti 1 apodero rae 
sin derecho alguno de bienes ajanas* y, ademán hay k circunstancia 
Je que al ordenarle yo k devolución a dueños de caballos y 
algunas iih^s cos^B, vino ¡3 su Cuartel Genero L y arma a I oda k 
fuerza de su mando, advirlíc-ndo a sus soldados que £*IUV¡cran pre¬ 
para Jos pura desobedecer k$ órdenes d^* marcha hacia Sania Rosa¬ 
lía. La División estaba lista para marchar a las 5 a. m. y jhír una 
desobediencia efe V"i 11 a, aun se halla aquí tomando rancho y lista pft- 
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ra emprender la marcha dentro de una hore P Iób ¡59(1 hombres de 
Villa ¡os he desarmado y han ¡da 4 engrosar las fila* Je lo* diver¬ 
so* cuerpos de La División* con la unión de que Ludo aquel que ma¬ 
nifieste Jessi^radu por la determinación dei Cuartel General* -Hía 
pujado por las armas en el acto. A Villa le be perdonado k vida 
fiando dentro dd cuadro que debía ejecutarlo* por razón de ha- 
be míe suplicado que lo oyera antes de ser pasado por las armas* de 
■nuya entrevista resulta que yo "resol viera abrir una averiguación po¬ 
niéndolo a k dispcisii ¡Ón de la Secretaria lie Guerra. Personalmsri¬ 
te cal Lino a V illa y es un hombre sumamente útil; pero como General 
en jefe Je k División a mi mando* erro qUe eS un hombre peligroso a 
la División, que ¡i cada paso tiende a relaja la disciplina, cosa que 
rs alternen Le perjudicial a k Dividí. — General f\ 

Al motivo Je “apoderarse sin derecho alguno de bienes ajenos... ¡. 
caballos y algunas otras cosa*" 7 ;, Huerta acumulaba otros cargos de 
mayor importancia, como eran la desobediencia c insubordinación 
eri campaña, ron el efe] iberad-n propósito de jusltfii-ar su orden d* 
fusilamiento, así corno para que hubiese además, malaria p&ni lln 
proceso, e! cual se le abrió a Francisco Villa el dk 11 del talado 
rnes y en Iré la¿ dil ig encías cfeeluadas aparecen Las declaraciones 
que reproducimos a conlinuación* porque revelan el espíritu alzado* 
inrfepandtente* de Villa, su sinl-omáíLca aversión al jirincipio de au¬ 
toridad, afecto como era a obrar síenipTt pur -li propia iniciativa: 

** ...Eaiaminado en forme* declaró haberse apoderado de animales 
y lI inero, esta únicamente en Parral y riendo la cantidad mayor de- 
sesenta mil pcM„i.' r sin poder piwhai- La cantidad: quí! h¡ ]o lii^r? en 
harías ucascones. fuó [jorque tenía autorizar ion para ellos que en 
Plural pidió al Banco Mmero cinctterdo mil pe^ns y rd reato a par- 
licularcs: que allí mismo* eji Parral* hizo Lambiín una rcquisiciun 
de munioLUJieí y cab^iHloa por mediu de un* ciroulur en ]a 

que decia l[lic si alguna persona no entregaba las armas y munido» 
neí que luviera, sería juzgado eomo traidor a la Patria, íjue por el 
jiaoiuento im ]iuedc preciar el húmero de arnhas y mmiiciniics que 
recibiría* que en ulrus varios lugares hizo también requisicione! se» 
siiejanles, otorgando réditos de lo recibido; que el día ¡res ífel co- 
nf ionio puso un papel ul señor general I lúe ría diciendo le que h-i^Cu 
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esa fecha serviría en esa División, y que puso m telegrama &] *eñair 
Presidente didéndoie, poco mas o menos, que quería operar SO Jo •> 
enlregar las armas a quien se le ordenara, l^ue respecto u 3¡i orden- 
que el tenor general Huerta haya dado para marchar al Norte y 
que esta marcha se baya demorado por una desobediencia del que 
declara, dice no haber recibido ninguna y que sabe* por ln que le 
dijeron unas oficiales, haber estado toda la noche en vela rondan¬ 
do el cuartel que ocupaban Jas fuerzas ¿A que declara; qUe líe r^ 1 
erbio orden alguna de] señor general Huerta para entregar a particu¬ 
lares eaballoa y objetos robados* a¿E como que tampoco ordeno a 
m gente se armar* para desobedecer óidene* del general Huertas 
que ti día i cri k mañana fué llevado de orden de] genera] Huerta 
al cuarto donde iba a ser fusilado, habiéndole dicho que era medi¬ 
da de disciplina; que por instancias del declarante y por conducto 
de varios ofLetales fue suspendido el fusilamiento y llegado a |ire¬ 
gencia dol general Huerta, quien ]e dijo que quedaría detenido y 
traído para esla capital; que k DivísiAn del general Huerta citaba 
en campaña y marchaba en seguimiento de lo* rebelde? oroiquis- 
tas, que se habían replegado al Norte y que de esa División forma¬ 
ba parle de la fuerza del declarante con d señor general Huerta 
en su carro; que ya sabia en csoe momentos, que la noche anterior 
había e-táite áll cuartel rodeado por las fuerzas federales y que a 
pesar de lit e&trañeza que esto le hsbía causado no dijo nada: que 
allí mismo* en esos momentos, redactó el telegrama para el señor 
Presidente de la República a que ames se ba hecho Kfereueia P ig 1 
norando si seria transmitido o no, pues se le entregó al telegrafista 
de Ea columna; que haíse cunear qUe el día al llagar el declaran¬ 
te de Parral, fuó informado por su asistente Martín López, de que 
una yegua,, que con anterioridad había sido llevada al Cuartel del 
que declara* traída de una W donde la tenían escondida, había 
rtdo jl«cojc ida por im oficial federal y que entonces dijo el decla¬ 
rante que laa cosas que estaban en su cuartel, nú -=-6 entregarían sino 
por orden dcJ que híbla, habiendo sido recuperada de uno de los 
cuart-file* por un oficial del que declara; ignora a qu¡én pertenece¬ 
ría la yegua 3 que es cuanto lien* que declarar.., ” “...que las tan- 
liiladfis dí¡ dinero reunidas en Farro! cree que puedan Hogar a eian- 
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lo etncuen(4 mil pesos del Raneo Minero y al rcslo en para Idas cor¬ 
las a píirckulares; que al LercnSe del Banco j 1 ¿\ otras jitrftona? las 
reunió en una junta y en ella les manifestó que necesilabo di Otro 
para el sostén de las tropas y señaló a cada uno de los mexicanos 
que vivían en Farra] una cantidad s^gún ¡suá recursos conocidos, y 
* ningún extranjero le exigió ni pidió mi*; que Como algunas per¬ 
donas se negaron a entregar *t dinero, las detuvo allí mismo, pero 
stn raandarlas a la cárcel; que ese dinero lo empicó en sostenimicn- 
10 de- la caballada y pago de stis tropas, el que hacia diariamente a 
rüzón de- un pfisq cincuenta cenlavos; hasta las ultimas fechan en 
que empezó a pagar por categorías; que lodos los dEas a la* cinco 
ds lu mañana, hacía la distribución personalmente a oficiales y 
Iropa; que estos pagos las hizo desde Parral hfisla Gómez Palacio, 
donde se nombró a un Pagador de k Federación a quien cnLrcgó 
fie te mil doscientos pesos que le sobraban; que no- recuerda el nom¬ 
bre del Pagador, pero como no quiere aparecer como ladrón* mani¬ 
fiesta que en la .sierra de Sania Barb-nra hay un lugar que el decla¬ 
rante conocí, pe n.i que no puede identificar por una descripción, en 
que enterró cinc* mil písím plata, que enterró antes del cómbale 
con Orozcu en i-| Parral* que también entregó al señor Baúl Made¬ 
ro tres mil pesos para el pago de las trapas del coronel UrbitLfl; que 
respecte al recado que envió al genera! Huerta detía que poco más 
o menus hasta ese di a serviría en £13 Di vis ión porque no creta que 
se 1c guardaran las consideraciones que creía merecer y terminó 
dieifndole que se despedía ton el carino de siempre; que.sabe que 
el general Huerta era el Jefe de la División y como et que declara 
estabü por orden del Presidente de la República sirviendo a sus 
órdeases, comprendía sus deberes para el general Huerta de subor¬ 
dinación y obediencia; que repite que lio recibió orden ni verbal 
ni e-*:rJla del señor general Huerta respecto a marchar el día A u 
otro cualquiera rumbo * Sania Hósalíü y que no pudo, por lanto* 
hablar cun ninguno de esta orden; que el día 4, como a ks £iete y 
Uiedift U ocho de I* maiiiiU, fue al carro del general Huerta donde 
se encucnlra el telégrafo, redactó un leí agrama par* A señor Pre¬ 
sídante de la República, pidiéndole órdenes para que se separara da 
la columna del ¡señor general Huerta; que acababa de redactar el 
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lelcgrama. cuando se presentaron los señoreg coronela G'Hofran, del 
Cuarto Regimienta do Caballería y TVI^nciUa^ del Veintitrés de In- 
fanterÉa^ piándole sus se enlregú... n 

Relacionado eíffl este episodio de la vida miLiLar de Villa* existe 
LLM relata amerito por el General Rubio Sa\ arretc, que estimamos 
conveniente insertar* porque enriquece* can algunos detalles hasta 
ahora desconocidos* el acontadmiento que ikis ocupa] 

“En el mes de abrí! de 1912, fuá organizada una División da la-, 
tica armas* cuyo mando se din al general Virtariann Huerta y que 
tenia c.c* uvj misión restablecer el orden en el Norle, altando por 
Pascual Qrü*cu, jefe principo! del levantamiento. 

“La División redera! estaba formada por no más de cuatro mi] 
hombres, dotada con cuatro balerías de campana* una de montaña* 
cuatro de ametralladoras y* en Iré otras corporaciones* contaba eon 
una brigada irregular, al mando cid “General Honorario 11 Francis¬ 
co Villa, 

“El enemigo contaba con doce mi] hombres, cu ¡Uro piezas de ar- 
1 ille ría que había quitado duran Le la Revolución 4 las tropas fede¬ 
rales y estaba mandada por los segundos do Crezco, lus flmow» 
guerrilleros Flores Alatorrc* Marcelo Caravco, Lorenzo Alanís* jó¬ 
se Inés Saladar, José de J, Campos y Luis Hernández» 

■“Ninguno- de loa jefes df: la División cenada el terreno en que 
¡bu 4 man i librar y de ahí que, como avanzada, fuese comisionado 
un guerrillero ligero, muy valiente y conocedor de la región; F^n- 
CL40O Villa- 

Ll Com andaba este cu al rocíenlos jijiclcs* iba siempre a la vanguar¬ 
dia y estaba en contad ü constarle eon el enemigo. Observé desde 
un principio que era un hombre sin cultura alguna, pero muy inta- 
ligente por nalu raleza y militar por intuición; lo vi, además, siem¬ 
pre valiente y dtKOW de aprender láctica mil ilar y le loma gran 
estima. 1 ti día.nos acercábamos a Conejos cuando \ illa me dijo: 

“Coronel, yo nunca he dstü maniobra ]íi avtdlcría, ¿por qué TIO 
hace usted un simulacro a La vez que nos serviría de practica? 

“Me agrado La idea e hicimos ei simulacro* que sirvió al mismo 
tiempo para descubrir al enemigo, emboscado cerca, y al qw la 
mañan* siguiente dcrralanios en Boda la Linca. 
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ht Kn EolIu la i ampona qufi incluyó las hj|a|las de llahualiln* Co- 
fiejoft, Fedrtítflj y Rellano, Villa prestó fas mi* grandes servicios 
en U División en su caráder de explorador, 

“Tíoe hallábamos cu Jiménez cuando el general Rábago se diri¬ 
gió 4 Parral y con ct se fue Villa + obteniendo este ultimo uelu tatú- 
rosí recepción por el demento revolucionario del lujzar. Villa era 
obsoluiamente temperante, pero d agasajo se le subió a la cabeza 
con tos humos alcohólicos, De regresa a Jiménez, se adelanfa Villa 
al peñera] Rábago; é*ta fa hizo mía cariñosa amonestación, pues to^ 
dos queríamos al guerrillero de ki División, pero Villa ira en extre¬ 
mo irascible y esto hizo que, sin medir el alcanc-e de su oele* diri¬ 
giera un mensaje ai Prcsidenle de la República, informándole que 
l;i campaña contra Olozcü la iba a hacer por su rúenla y riesgo. Es¬ 
ta menaje, jwnr supuesta, jamás llegó a su destino-., pues fi] control 
taLegrÜfico lo tenia el general en Jeffi. 

“El general Huerta no quiso Jar importancia al hedió y ahL de 
momento zj! menos* terminó todo- Luego ci^Unós elementa* de la 
División robaron una yepu-il de puré! sangre., y alguien, por broma* 
hizo correr la noticia de que Villa era d autor dd latrocinio. Liego 
esto ai conocimiento del “general Honorario 11 * mandó roeogfiv la 
yegua y se la entregaron^ pero el hecho en Ea División pasó como 
una broma y lampreo el general en jef* dijo una palabra 4 este 
respecto, quizá por ¡so haber conocido el hecho. 

“A fines de mayo fui llamado al Cuartel General y hallé furioso 
■ol peñera! Huerta, quien me dijo: 

tenido informes de que Villa quiere sublevarse. Tome u^tecl 
la fuerza necesaria^ ametaalle cuartal de este hombre y no me 
deje de él ni aalilLas™. Acto seguido ordené a lus mayor** Calóes, 
Gorostida y Garfias cercar el cuartal de Villa y que aperaran mis 
órdenes. Era de noche. Me dirigí al cuartel del guerrillero partí 
darme cu-finia dfi la situación y lo encontré absolutamente tranquilo, 
“Villa dormía en su cuarto en unión de varios oficiales federa- 
les, entro ello* e] capilán Víctor Preciado. 

iL Volv¡ □ dar cuenta de la silo ación al general Huerta^ pero fui 
informado de que ésta dormía- Püí*i tiempo después *4Üú Villa y 
fue aprehendido y llevado al Cuartal General* por Lo que suspenda 
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rl ataque que tenía ordenado; di cuenta al Jefe del í^ludu Mayor* 
coronel Oilia ?¿ra1e y quedaron mis fuerzas en los puestos señala¬ 
das, esto es, rodeando el Ouartel de Villa. Al amanecer fuá desper¬ 
tado por el límenle Coronel Rafael Komem López, quien me avisó 
que Villa ¡bis ü ser ejecutado fíenle a mí cuartel, Rjijé m el mi# 
eirarntrindome a Villa dentro del cuadro y frente al [►eíütún de eje¬ 
cución. Las saldados encargados de- este servicio estaban a las ór¬ 
denes del coronal rioclor Alfjnftn Pereza ¡supuse que el general Huer- 
Ea na halda recibido ini parle transmitido a] jefe del Eslado Mayar 
y taja mi re^potiubilidád suspendí la Ejecución* saeando a Villa 
del euadro y Elevándolo al Cuartel General, haciendo estu en el 
momento en que el pelotón preparaba la» Aimfii para e jacularlo. Lo 
lome dd brazo y la Heve a pTesonda del general Huerta. Villa me 
obsequió su eabalío ensillado y su espada : juró y perjuro que no 
había intentado sublevarse y es verdad que estaba muy decaído por 
la ejecución; per* en mi concepto no por falta de valor, sino por¬ 
que no hubo Conseja de Guerra* ni siquiera -capilla, y la impresión 
fue demasiado Hura pira él n . 

Alojarlo primeramente en la Pendenciaría dd Distrito Federal* 
V r Llla fué írasladudo mis larde a la prisión militar de Santiago 
Tlallélaléo, donde recibió algunos' emisarios que lo invitaron a par- 
licipiir en la sublevación que desde mediados da líí ]2 se organi-jo- 
La en la capital por demento# do Félix í)¡M y ponida ríos del Ge- 
neral don Bernardo Beyes, ambos procesadas par las fracasadas 
rebeliones que habían encabezado, Una, en VcrM rui; H y el otro* en 
la fromera ¡Vorte del paíí. Contando con la ayuda económica de 
don Gustavo A, Madero que luvo siempre una especial predilección 
por el guerrillero durangueníe* y ayudado por el joven fiarlos Jiu- 
regui- escribiente riel Juzgado donde radicaba el proceso que se le 
estaba instruyendo. Villa legró encapar de la prisión, limando las 
rejiiá del Juzgado., huyendo de la ciudad de Mes ico para radicarse 
en El Paso, Te*as, en íSfNSrú de una ajjortunidad que le permilíera 
reconciliarse can el Gobierno del señai Madero* pues a pesar de 
¡oda, seguía leal al fresidenlc. 

La opinión *n que Huerta tenia a| fugitivo “General Honorario 11 
dada a conocer en su eelegrama 1 base del proceso, que dejamos re- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


239 




pmlurhlü y expressda en luí términos de que era “un hombre su- 
i ñámenle íl1¡S IK a LeprtStñlahfl, dicho osla vez en honor de Huerta, un 
juicio sincero, y r: 1 1 era la importancia que par 3-u capacidad Corrí 1 
Ikativa le reconocía* que doce días después de asumido- ilegal rnenle 
el podar, Huerta dio instrucciones el 2 de marzo, para que se repu¬ 
liera el proceso destruido con *tros muchos, ett el incendio provo- 
uado par varias de Eos militaría internado* en la prisión militar al 
eslallar el cuartelazo h IMbAM del 9 de febrero* al intentar fugar¬ 
le, coma I* realizaron. 

Ln SecietlHí de Helar tañes del Gobierno usurpador, en declu- 
r-auianes hechas a la prensa y publicadas el citado 2 de mar^u, anun- 
ci-nL-u. la reposición de todas las diligencia** psra loa efectos de ex¬ 
traditar a Eranci-seo Villa y en oficio numero 34257, girado al día 
si puienlc par la Comandancia Mil llar de La Plaza, al Juzgado Ter¬ 
cero Militar, se daban l&s -Siguientes instruccloncsj '"HahiéndfKie des- 
truído la enliga ¡nidada al procesado militar Francisco Villa, que 
basta el SO de enero ultima se enconlraha en El Pago* TíJía-5, por 
los del ¡tas de insubordinación, esta Comandancia raparle d icha ar¬ 
den Je proceder en contra del emprendo procffildch» debienda usted 
instruir ía causa respectiva, en tíi inteligencia de que esta misma 
Comandancia prgporcitmflrA a usted, lodos los elementos que ex is¬ 
lán en el expediente y, ademaé, recabara usted Jos que baya ett el 
Supremo Tribunal Militar c Inspección General de Policía y Pro- 
curaduría General Militar- Por acuerdo de la Secreta r¡ít de Guerra 
V Mari ti ft, se servirá usted girar sus orfleines de í prehensión contra 
el aeuíad. 0 , aunque sea en territorio extranjero, -emjllcando en la 
Lnjitrucaóri de la causa L mayor actividad”. Por el espiral u di 
Huerta debió pasar en aquella fecha, la sombra del guerrillero* 
grave y amenazadora, despertándole un amargo ¡presentimiento sobre 
ln i[ue había de influir su recia personatidad en si desmoronamiento 
del Gobierno usurpado y la derruía vergonzosa dei Ejercito qif¡? 
acodillaba, 

Por decepción, quizas par desconfianza. Val 1^ no fué lie luí pri¬ 
meros en sitbEsvarge al comenzar el movimienta eonstitucianalista. 
Cuando él cruzó la £ronleri t Internándose en la sierra de Chihua¬ 
hua! en et mes de abriE de 1^15, ya hablan pronunciado en esa 
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Entidad, Manuel Chao y MbcIoyíd Herrera* apoderándose de U plxi- 
za de Parral; Toribio Ortega, Rosatío Hernández* Trinidad Rodrí¬ 
guez y otros valientes mis. Vil Ea paso a Móxi-co con 7 hambres por 
un punía denominado Palomas, para reunirse eon sus anticuas com¬ 
pañeros que operaban al Sur de Chihuahua, Llevaba dos mil pe¬ 
sos que la hahia propardanísdGi d&n Jú?é María Maytorena. 

La llegada de Villa di* como primeros fmtos la unidad d^ man¬ 
do y la cohesión entre lo* rtvoludonar¡c>í f pues hítala entonces ca^ 
di quien operaba por Sil cuenta y conforme a sil leed ^aber y enten¬ 
derá Giiw y Herrera en lu zami del Parráis Rosalio Hernández, pOr 
Sierra Mojada y C r Camargo, y Toribio Ortega por OjLnaga y toda 
Ja zana Oriente de Chihuahua, Es cata la ocasión de aclarar que 
dichos Jefes no reconocieron a Villa como superior por sus mere- 
cimieetoa anteriores* sino porque el había logrado formar un moteo 
más fuerte a los qur Rincahezabsn aquí-llns aisladameriae, después 
de varias golpes que dió a pequeña guarnicione* federales por h 
región da Casa* Grandes y San Andrfe. 

El señor Carranta, que conoció la capacidad Combativa de Villa 
di una época etl que piíaba inadvertido para muchos (nos refe¬ 
rimos a U campaña Cohlra Orozaü)* se apresuró a reconocerle su 
grado de General dentro del Ejercita Constitucional isla, como se 
veri por el siguiente documento en que Villa acusa recibo do su 
despacha desde Santa Rosalías documento que quiero inferíí.r aquí 
por ser el primero que envío el famoso Jefe a la Primea Jefaíuraí 
"'Ejercito Ccnstitueicmalista. Brigada F. Villa, General en Jefe. 
Tengo la honra de parí i cipa r a usted que CPU fecha 24 del actual 
llego a esta Ciudad, el C- Teniente Coronel Eleulerio HcTmasillo, 
quien acompañado del dwlor Navarro Ira [a la comisión de venir a 
entregar los nombramientos que usaed tuvo a bien conferir en fa¬ 
vor del C- General Francisco Villa y Coronel Juan Ilegal del ejór 
cito constitucional isla en esta zona, los cuales fueron COI regados a. 
lo$ ¡merendó*. Tengo el honor de hacer a usled presente mi distin¬ 
guida subordinación y respeto» Libertad y Constitución, Santa Ro¬ 
as! ía B Mayo 26 de 19J 3,—El General en jefe t Fiwkího Viliü. Al 
C. \ cnurtiano Cíi ríanla p Primer Jefe del E. ConslilueÉonalista. Don¬ 
de se cncucnlre”. 
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Con un perfecta conocimiento del terreno en que iba a operar, y 
despue* de haber sostenido durante de» meses escaramuzas en va- 
r¡o,n punlns de la sierra que recorría en busca de voluntarios, y tilia 
veas íIr acuerdo con los Jefes anteriormente citados, puso en prác¬ 
tica m primer plan de campana que consintió en dejar, hostilizando 
al enemiga en la región de Camargo, Jiménez y Parral,, al CorcncL 
Resallo Hernández con Cuartel General en el primero de los ex¬ 
presados Bigamo MuLofrio Herrera, Manuel Chao y Trinidad Rc- 
drEgtiez^ cubriendo la zona entre Jiménez y ParraL Con d resto de 
las fuerzas, Villa avanzó por la vía del ferrocarril del Noroeste 
rumbo a Casas Grandes, librando combate el 13 de junio en Este¬ 
rnón Bustillos contra fuerzas del Coronel federo! Jesús Mancilla» 
Inserto a continuación el parle militar del General Villa, por ser el 
primero que rindió a la Primera Jefatura sobre uua acción de gue¬ 
rras 4 Tcngo la boma de ponrr en el Superior OollOcSmíenlo de U9- 
Icd que con fecha do ayer, y estando para salir la tropa de mi man¬ 
do, tuve conocimiento que cu dos Irenes militares y a las órdenes 
del Coronel Jesús Mancilla, se acercaban a osla hacienda,. Iropas 
del 33 batallón y voluntarios oroaqiiista* numero de quinientos 
hambre*. Al t*ter :i una distancia de mil quinientos metro? de la 
hacienda, rompieron el fuego sobre una p*rte de la gente qu* en 
esos momentos- estaba montando y mummLu-s después ae generalizó 
el combata, que duró por espacio de una hóra p en el Cual tuvo el 
enemigo que retirarse en vergonzosa fuga t dejando cli nuestro po¬ 
der, un carro expresa una máquina y la oficina de corroas de ma¬ 
dera que estaba instalada en el -carro do referencia. Se recogieren 
al enemigo sesenta rifles maussers edn una pequeña dotsdón de 
parque, el que sft distribuyó CUlre U tropa dft mi mando, y Be les 
hicieron cincuenta y cuatro muertos, llevando en el Lren algunos he¬ 
ridos de los cuates no puede precisarse el número. La tropa de mi 
mando, asi ColtHj tos oficialía que la mandan* se partaruíi digna¬ 
mente, demostrando su valar a iúdn prueba, Al dar a usled mi sin¬ 
cera felicitación per d triunfo obtenido por las armas ea-ustilUjCio- 
nalUlaH, contra los enemigas de la legalidad, tengo el honor de 
hacer a usted presente mí distinguida subordinación y respeto. LL 
bertsd y Constitución. Hacienda de RuitillQi, junio 14 de 1913-.— 
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El General en Jefe, Francisco Villa» NotSí Nuestra* pérdida* fue¬ 
ron nn muerto y sirte heridos, AJ C. Venustianu Carranza* Primer 
Jefe del Ejercito ConstiLucionalista, Donde se encuentre”, 

[.a sorprendente actividad del (General Villa inutilizaba a la Di¬ 
visión del Norte federal, a la que el había pertenecida en época del 
seriar Madera, h cual contaba en el tiempo en que se desarrollaba 
eslii nueva campaña, con un efectivo de doc* mil hombrea, incapa¬ 
ces de reanudar su camunicadón con Torreón, que era la ba^ do 
operaciones de ese Ejérc i Lo. 

Cinco- días después de la victoria que obtuvo el General Villa en 
Bustillos* ce- deeir + eí día IB de junio, libró nuevo combate con los 
federales en la Estación íiuevo Casas Grandes, derrotando a la guar¬ 
nición que allí se encontraba. Según raza el paite rendido a la Pri¬ 
mera Jefatura* a Im once de ln mafiaM, al presentarse Ja columna 
de ataque del &mera] revalueianAtich, abrié el fuega, sosten Léi> 
dase el cámbale hasta ha nueve de la noebe en que Villa ordenó el 
avance de la columna a sus órdenes sobre las fortificaciones enemi¬ 
gas que fueran tomadas por asalto, haciéndose noventa y cineo pri¬ 
sioneros* anliguos orozquistas* que fueron pasadas par la* armas-* y 
encontrando en el campo doca muertos. 

Después do e*te cámbate. Villa estableció SU Cuartel General en 
Ascención, lugar «iludo cerca de la frontera, al Sur de Paloma^ y 
desde @11 [ se estuvo comunicando con el señar Carranza y ron los 
Jefe* de Sonora para que le suministraran municiones can que po¬ 
der iniciar el asedio Eobrc G, Juárez. 

Después de tres mese* de campaña, A General Vil In estaba en 
aptitud de emprender una ofensiva sobre la capitel de Chihuahua a 
sobre Cr Juárez, baluartes de la que había sida la más brillante 
división del Ejército Federal Villa desistió, par el memento,, de 
urdenur el ataque a G. Juárez par habérsela dLf[aullado la ccncexi* 
[ración de trapas» necesarias para estas operaciones* y dccidiój en- 
tanccE i marchar sobre Chihuahua, para lo cual había mandado pro¬ 
pios que llevaran instrucciones a los demás Jefes que aperaban en 
el Sur y en el Ol iente, íD fin de que ec conocnlraran en las cercanías 
íle llt plaza. Para el efecto, £.¡r<> órdenes al Coronel Tu tibio Ortega 
que se enrojiiraha en Guadaluj>e t entre Üjinaga y C. jilírcs, para 
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que can el regimiento de caballería "González Ortega 11 que comanda¬ 
ba, marchara a un lado de la vía de CJ. Juárez a Chihuahua* basta 
un lugar donde se uniría eon Ea columna directamente a las órde¬ 
nes de Villa. Al Coronel Hernández glió las mismas órdenes para 
que üfi reconcentrara eon $us fuerzas en G. OimargOr la cual effic^ 
Luó dan Rafalla el dE& 34í de junio. 

Verificada la concentración, Villa y el grue&o de su* fuerzas to¬ 
me ran cantado can lu* tropas federales que habtim calida rio Chi¬ 
huahua pretendiendo comba Liria* estacionándose en lera principales 
Lugares de la región con manifiestas propósitos CEtratcgkos, entre 
ni los* San Andrés* donde se libró rudo combate el 36 de agosto, le¬ 
grando Villa derrotar par completo ni ennmiga, destrabando n una 
guarnid nn compuesta Je cerca de mil hambre* y capturando siete 
Inenes con proviftione* de Wa y vestuario; 2 callones sistema Motv 
dragón de 75 mrn. útiles para el servicio* 54 granuda* para la* 
prupias piezas, 421 rifles de 7 mm, en buen estada y 20 t 000 cariu¬ 
chos para los mÍEmos. Levantada el campo se contaron 72 muertas 
y 4 heridos* haciendo prisioneros a 2,17 orozquistas que fusiló in¬ 
mediatamente^ L=egun puede verse en el informe que subir esta ac¬ 
ción de armas rindió a la Primera Jefatura, Francisco Villa. 1 

La víspera deI combate, y cqji -el objeta de detener el avance de 
un refuerzo aproximado de ochocientos hambre* destacado* de Chi¬ 
huahua para auxiliar a la guarnición de San Andrés* que coman- 
duba Félix Terrazas, Villa ordenó que se destruyera la vía junto 
a los túneles-* cesa que se Llevó a cabe eon el mayor cuito, pues se 
logró el descarrilamiento del lien en que viajaban quinientos infan¬ 
tes, obligando a la caballería a detenerse* empleando ocho días en 
reparar la vía. Por carecer de pasturas para su caballada* Villa 
abandonó Sais Andrés can Órdenes de situarse en la Hacienda de 
Susidio** iniciándose desde allí «u avance hacia Chihuahua* cuya 
vi lio preparaba, cuando Se le pfeaentó uña comisión enviada por 
los jefe* revelue Lunarios que aperabau en DuriUgo y la. comarca 
lagunera, para invitarlo* cuma untes lu habían hecho can el señor 

I Hl pirbe c-TinidJ dí L> batilln y !i rHaciéa >fc JíÍps y LkTárintí? de lu i£ívit>-h>-. 
Jiñ^a-iu al# cúnc jrri'.TC-n s] ranbslr, JiiuTjm rn H ipendic?. renra -darumnitfti iiúrrar- 

rns- Ift t 17 - 
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Carranza,, para que fuera * poner&e al frente de todos ellos y Ata¬ 
car la plaza de Túrreos, 

Villa aceptó lu prepuesta eojisEde¡rAtidi:i que la caída de Torreón 
—fácil ya con el empleo de la artillería capturada en SaiJ Andrés— 
tendría más resonancia en aquellos momento* que la loma de Chi¬ 
huahua, cuyos defensores na significaban un peligro inminente en 
su retaguardia, Estimando, por otra parte» que de atacar Chihuahua 
tendría que gastar muflios elementos H1 virtud de que los federales 
habían logrado recibir en esos días, un serio refuerzo con la llegada, 
por tierra» del General Pascual Orozoo al frente de una poderosa 
columna. l h ara el ataque á Torreón» Villa contaría, además» con el 
apoyo de todos los Jefes laguneros, en Ldkntü que para las operacio¬ 
nes sobre Chihuahua habría de atenerse a sus propias fuerzas que 
aun no eran superiores a las de la División del Norte Federal* teda 
Víí que los Jefes de La Laguna no lo reconocí lúe ccl esa época, como 
Genoial en Jefe r 

Es interesante hacer notar cómo los federales* por poderosas que 
fueran SUS CúlunmÚ, jamás operaban fuera de las lineas ferroca¬ 
rrileras» míen Iras que los Jefes de Origen revolucionario, inclusive 
aquellos que» como Argumedo- y Oro-zoo, quedaron al servicio de 
Victoriano Huerta» emprendían verdaderas campaña^ realizando ha¬ 
zañas de gran significación» sin importarles el Alejamiento de SUS 
bases de operaciona*, 

Por eietnplo: «na columna de Rubio Navarrete» do Joaquín Mees* 
de Gjcdn o de cualquier Piro comandante fftrieral, no avanzaba si no 
era sobre la vía ferreá; y si — como en el CMQ do Joaquín Masa 
en Coáhu í j¿L— cualquier partida rebelde hacía acto de presencia a 
la retaguarda esto era suficiente pArA que se detuviera la marcha 
de toda la columna y se interrumpieran las operaciones ofensivas 
durante largas semanas o meses- En cambio, los jefes revoluciona 
ríos se trasladaban de Un punió a otro haciendo largas jomadas por 
tierra, sin protección de ninguna especíe. 

A Pascual Orozco encomendó Victoriano- Huerta Utfft operAoión 
de esta naturaleza. Incomunicada la plaza de Chihuahua* como he¬ 
mos visto ya, desde los albores Je la Revolución,, era necesario pa* 
ra loa federales hacer llegar refuerzos a la guarnición de Chi-hua- 
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hua, atravesóndo por la nona dominada por los consEitudonalislss- 
Faocual Oruzco consumó esta hazaña marchando de Torreón, en tos 
pi i meros dias Je julio, hacia el Norte* pasando por Cüinargo, don¬ 
de pudo derrotar a una guarnición que allí había dejado el Coronel 
Rosalía Hernández. Al sentir Villa la presencio Je la columna Je 
O rose o* ordenó a Hernández que saliera de Al dama u. batirlo» para 
cvilái: que éste se incorporara a Chihuahua; cosa que no pudo 3Le- 
Víir n cabo Hernández por haber llegado a Ca margo cuando Orozco 
ya habla pasado con dirección a Chihuahua, plaza a la que so ¡n- 
Durt>uró aportando un pofllivo susilio a Ion comprometidos federa¬ 
les. Por supuesto que éatos no intentaron ^alár en auxilio de Orozeo 
cuando *e hallaba comprometida en Cauta rgo 11B 

0 leñemos mala memoria, o no se registra en los anales de la Re¬ 
volución una hazaña semejante por parte del Ejercito Federal, No 
se no* replique con la expedición que en 1912 llevó a cabo la co¬ 
lumna del General Siinginés, en wmpafifl contra lo* ornzquistas-, la 
cual, partiendo de Agua Prieta, Son., atravesó la Sierra Madre por 
el Piso del Pulpito» para bal ir a e*u* rebelde* en Ojito*; no £e í ues¬ 
te a esta expedición» decimos» porque en realidad no erAn I ropas 
federales las que constituían La columna» sino antiguos revolucio¬ 
narios maderistas y voluntarios» como las que iban a las órdenes 
de Al varado y Obregón- 

La historia de toda la campana entre el Ejército Federal y los 
revolucionarios acusa estas earaclerísticasi: los federales moSlrarüfi 
mejor capaeidarl para las operaciones de defensa que para los lac¬ 
ios de la ofensiva; nadie les puede negar que sabían defender las 
plazas que guarneeian, pero nadie dirá tampoco que hayan tenido 
la mimar aptitud para perseguir a sus enemigea- 

Cuando los revolucionarios han constituido un ejército llfiíítad.0 
a sostener a los regímenes posteriores» se ha observado el fenómeno 
contrarío: el nuevo ejército, de origen revolucionario, es más apLo 
para batirse en campo abierto* saliendo a perseguir al enemigo has¬ 
ta *uí más recónditos reductos, que aguardándolo dentro de Las ciu¬ 
dades, Examinadas serenamente tas características de ambos ejér¬ 
citos, Aft llego ¡i Ia conclusión de qu* las cual íiIeilCph i leí nueva superan» 
indudablemente* a las eo*lumbitt y a la láctica del antiguo. 
























cApíTtrro i* 


1. ti urani a . Vé||ht?dL j Iw d«rr.ú J-tíea de \ ip liw?íir’ de 9 — Z- 

de la-5 f^drrBlrs- w&re Pwd™ rírpra^—3. Opri^rign^v yyhjr hfgnirr^y: wu-.m- 
rini de YLILLiTEfel r MuieuLl —4. tíravn dJÉLcwhndcí *r\\vr Limo- RUora 

f Jehjí Ah;usÚ£ Güiro. — 5. Urife ' müsjidd un irnluTi. — 6 BL jirablrm» 
drl miniift rn íL N&r-sstF. — 7. Mi¿ipn deL Lirtiii: íj-3:- J f-süi Acyiü-s. Lucio 

pildiHi. KMgni i l mandu át íua inspu en Dvli-lIú Sirn liei. - fl. Armijn * 

—§L EL Ih>ilh il«- Ih vii-c-ji i_l inn:-iLi üi-imIi¿1i-ij.„ LIeih pjcrmii Siiier- 

IsTA. PhQjwinft [iqrp. Lpft íu*n!»ú|f tiih$u\*r, — |Q_ .^-nliiJi «HWPgWFÍlM* dft tUiífe- 
Ira Divi»¿n. Tottib di ^hnlrriry y Lin?™*-—I Ir I*®* ite "uh 

TFtei-uin de )■ l h jlTÍa. 


Al abandonar el Primer Jefe eu Cuartel General del Norte Je 
Coahuila^ de jo, como se recordará* al frente de Ludas la s fuerzí* 
revolucionarias que operaban en la zonas al General Pablo González, 
Es9e icfñ l^nia a sus ordenes* como subalternos de mayor signifb 
caci&n, £ los Coronel^ XftRÚR Carranza, Francisco Atuiguia* Antonio 
L Vdlarrea], Francisco Sinebrz Herrera y Alfredo Rieaut. Va 
conocemos]* forma CQ-mp se inoorpofft al señor Carranza hu heimano 
den Jesús, Daremos ahora breves noticia* sobre *1 reaio de las 
citadas personas 4juc tanto se distinguieron en fas subsecuentes ope- 
raciímeá y ijiae, Andando el tiempOp IkgftTOB a constituirse *n per¬ 
sonajes de relieve en el movimiento revolucionario. 

Francisco Murguia* vecino de la ciudad de Monclova donde ejer¬ 
ciera 1 u modesta profesión de fotógrafo, h^bía tomado participación 
en el molimiento maderista, sin llegar a distinguirse en forma pre- 
ponderAnte, Er* Capitán del Cuerpo Rural denominado Carabinero* 
de Goahuila* que estaba a las órdenes del Coronel irregular Gre¬ 
gorio Osuna, cuando enaltó el cuarioluo do It Ci tul adela- Fuá asi# 
cuerpo uno de los que Vicloriano> Huerta envió a la hornaza deí 
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fuego de fclicistas* ordenando los inconsiderados a-salln-s sobre 
lo* reducto?. rebeldes de que hemos Labiado en C&pitalles anteriores. 
Á] cón-sumar^C la traición de Huerta, el Cipítin Murguía fue hecho 
prisiurienii en virtud de la desconfianza que inspiraba por su Icallad 
li] Presiderile márltr, asignándosele por dáreel la ciudad de México, 
MurgUÍfl pen.^ó, inmediatamente., fugarse de Méjico para incorpo¬ 
rarse al esmpo revolucionario.* lo cual realizó oüli li ayuda del 
doctor Renato Miranda, Pudo Legar por ferrocarril hasta Sftllillo y 
de -y El i siguió a caballo basln el eampam.cn Lo revolucionario de Mun- 
■cloYH, Ames de arribar a e?(a plaza se encontró eon un pequeño 
mieleo de revolueionariúSjenlre lo? cuales oslaba el DomanJanle de 
rurales Franciseo Artiga, antiguo conocido ?uyo quien lo condujo 
ante el Coronel 'González,. IlhIc Jefe, que yfl cunwía, el valor demos¬ 
trado por Murguía en la campana maderista* ¡C dió en el acto ele¬ 
mentos para organizar algunas fuerzas y le ascendió a Mayor; des¬ 
pués, por méritos en campaña, conquistó sus demás- grade-*. En 
el momenlo ^n qxie aparece en esto capítulo era ya Coronel y cumtim 
daba la columna de asaque más brillante de la División revolucio¬ 
naria del Noreste* 

Don Antón i o I, Vill flirt*], politice revolucionario distinguido 
desde untes do h Revolución maderista, al triunfo de esta y por 
servicios prestados a le misma, filó nombrado cónsul general de 
México en España* Con residencia en Barcelona; remunerativa po 
Bitíón que abandonó a la caída del Presidente Madero, para ir a 
incorporarse directamente a La Revolución como militante a la* óp 
dones do don Pablo González por ser parienle cercano suyo. Igual¬ 
mente ln encontramos como Coronel comandante de una de las co¬ 
lumnas ddl Noreste. 

De Francisco Sánchez Herrera y Alfreda Ricaut no di muta Iná* 
que eran Jcíes que se habían distinguido Ú la ramp&fifli desde que 
se Ifvanlij en armas al sañor Carranca. 

La columna federal de Las lies armas que íil mando del General 
Joaquín Mas* hijo, ae bahía apoderado de Monclova el 12 de julio* 
permaneció ¡nací iva en dicho lugar,. sin al reverse ¡j proseguir ?U 
marcha s^jbta Piedras, Xcgras hasta pasado un mes exacto, ti 
día 12 de agoslo P dos Columnas* filerleS eti Jta mil, hombrea cada 
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una, se desprendieron de Monclova con dirección ai NurLc. Las fuer* 
ras del Cenara! González se iban retirando -i medida que Ills de 
MafiS avanzaban, librando una serie de combates pardales que no 
tcníím ntro objeto que debilitar al enemigo haciéndole penosa la 
ttrareba y obligándolo a no retirar impas para la campaña en otras 
regiones, El día 13 et Tenienlt Coronel Murguía cauibiliú en las 
Lucianas, entre Monclova y Abáselo, logrando liflcer buen numero 
da bajas a los federales. Estos se posesionaron de Abasólo. Tos 
liuertistas iniciaron de allí su avance sobre Hermanas^ siendo tenaz¬ 
mente combatidos por fuerzas del Coronel Amonio I. Villarrca! y 
del propio Murguía, llegando, sin embargo* loa federales hasta Her¬ 
mana fl dÍA 19 de agonfo. En e*ta misma focha la& fuerzas rovo 
lucunarisi del -Generu! González dominaban desde Lampacitos basta 
Piedras Negras, Los revuliioiotumta, élitro Unto, destruyeron la 
vía del ferrocarril a rclaguardift de los federales, enlre las estacione* 
de Cloria y Bajan, corlando las comunicaciones enlre Monterrey y 
Mnnelova y logrando, asi, detener por buen tiempo, la marcha de los 

federal^?, 

Ls división de Mas* pudo, al fin., salir de m inactividad,, y pro¬ 
siguió su avance desde la e?l Ación Hermana? sobre Piedras X-egras, 
Aún cuando ?e le opuso ligera resistencia* a principios de octubre 
llegaba a esta última plaza fronteriza que evacuó el General Jesús 
Carranza, 

Í4t columna de Mas?, auxiliada, en un principia, por la del Ge¬ 
neral Rubio- Nav&rrele p había tardado en m marcha, de Saltillo a 
Piedras Negras* cuatro meses* o sea desde el mes de junio basta el 
Je octubre, 

E3 Gen-eral González tuvo entonce?* como objetivo, marchar so¬ 
bre la plaza de Monterrey, disponiendo lo necesario, según del alia¬ 
re más adelunLe, para ihComiiariCar la capital neblonesa d* Saltillo* 
F jodias Xegras, Tnrreón y Laredo. 

Para el efeclo p González, con las fuerzas di los Corónele? Villa- 
rreal ■, Murguía se replegó de la Estación Aura, cercana a Piedras 
Negras, hacia el flanco derecho Je la columna de Mas*, establecien¬ 
do sil Cuartel General en la Villa Juárez* situada en los límites con 
Nuevo León. El General Jesús- Carranita esperó con su Brigada en 
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Piedras Negras, hasLa que el cncniügo estuvo n una o dos jornadas- 
de esta plaza* y entonce» manchó COh »u» futra* a destruir la vía 
en la-S cercínias. da Nuevo Laredo y non dirección al Sur, librando 
varias encuentro» entre Camarón y Hüitfichitüí, que eslitl etUre La- 
redo y Lampados, sobre la vía del Ferrocarril NacionaL 

La columna del Coronel Yillimil «lió el fi de octubre de Villa 
Juárez con rumbo a Valladares, destruyendo la línea ferrocarrilera 
enLre Lampazos y Monterrey- Esta columna COmbalió el 15 de octu¬ 
bre en Estación I .oa Morales contra fuerzas del Teniente Cuionel 
federal famcL, ocasionando al enemiga sesenta muertos y c&plurin- 
dolé un convoy militar- En esc momenEo h Otro tren militar que lie- 
gaha del Norte, al tratar de retirarse se tel escupió con el do Tamez^ 
quedando igualmente en poder de los revalucíúJtarío». columna 
de Vi El arreal arribó a la hacienda de MamuLiquc* en donde pcrm&- 
nenió en espera del curso de las operftcionc» de las rlimiis fuerzas. 

El General González siguió a la columna de Villarre*^ quft Ile- 
vaha I u vanguardia, saliendo de Villa Juárez el 7 de octubre* es 
decir, un di a después que Vil! arreal con fuerzas* de los Coroneles 
Murguía y Riuaul, dirigiéndoíMe a Candela y marchando después 
sobre la vía del Intemaeiünsl para destruir la linea del ferrocarril 
entre M Mintió va y Monterrey, El 16, o sea al siguiente día de la 
victoria que Vallar real ohluvo en Lü& Morales* el Coronel Murguía 
ataco y tomó la Villa de Mina* N, L,, que esteta defendida por una 
corta guarnición federal. En e*ts acción fue herido, en la cabeza 
Murguía. Tomada dicha plaza 1 que está sobre el Internacional, so 
procedió a destruir la vía Férrea P 

EL 17 marchó Murguia sobre Villa del Carmen, con! mu ando La 
destrucción de Ja Via ferrocarrilera. En Villa del Carmen estableció 
el General González eu Cuartel General el 1^ del mláiltO mos- 

Fucrza» sL mundo del CapiíAn Espiridión Cueltar volaron veinti¬ 
dós pu.enle^ p al Sur de Paredón* c impidieron la» comunicado!» 
entre Saltillo y Monterrey. 

De esta manera* el General Gomáis habí® logrado, on poco tiem¬ 
po, realizar ínlagi ámenle au plan de incomunicar en lo absoluto a 
la capital de Nuevo León con lo» cenlru» de ftppDvisÍpnamiento y 
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dsmi^ has^s da operaciones de los federales. Asi podía emprender 
el ataque wbre 1® ptasa de Mcml^rrey- 

Dcjaremoís por ahora al Geni?ral González fíenle a Monterrey, 
para ocupamos do la situación qus guardaba la zona de Tam luli¬ 
pas dominada por Lucio Til anco. 

Mientras Victoriano Huerta había dedicado loda su aleación a 
las operaciones sobre Mondova y Piedra» Negras* Matamoros se 
bahía ron veri ida en centro propicio para la urg-imiz-arión y reorga¬ 
nización de las huesles revolucionarias. Así es que el General Blan¬ 
co llegó a contar, en poco tiempo, con muy fucrlcs HtúUtingentes equi¬ 
pados* perlrochados y enteramenüe disciplinados. 

Sin embargo* no todo bahía da marchar a maravilla; las viejas di- 
f¡culi ade» que esUlEin entre Blanca y jesús Agustín Casi™, que 
arrancaban desde la voz que, en Encinal, Castro SO negó a cooperar 
a las o[>eraciones proyectadas por Blanca sobre Matamoros, luc¬ 
ran a renacer. Lucio Blanco pretendía que Castro quedara a sus ór- 
done* por ser aquél el jefe-de Jas operaciones de la región, a lo 
qufi Castro no acolita. Blanco, entonces, notificó a Castro que de 
no acúnele r&e ni ^ le proporcionarían mas elementos ni se le per¬ 
mitir i a permanecer en la «hu, Castro salió de Matamoros y se di- 
rigió *obre la frohleri,. ®1 parecer CuU autorizad un del General Je¬ 
sús Carranza, que a la tazón se encontraba todavía encuitado del 
(Cuartel General en Piedras Negras- Castro se posesionó de la plaza 
de Gamargp, Tamps_ s que guarnecía con cincuenta hombres el Ca- 
pílin Felipe Mñ?qui¿, de las fuerzas do Lucio Blanco, So notificó 
al ocupante por et Cuartel General A? Malumoro*, que abandonara 
la plaza y si Jefa durangueño sa nagó a acatar dicha orden. En es¬ 
ta virtud dispuso el General Blanca que marchara de MaLamoruí 
tina columna a Las órdenes del Coronel Andrés Saucedo, para ha- 
car cumplir su determinación. 

Las órdenes* firmadas pur el Mayar Música h Jo fe del E»ladü Ma¬ 
yor, rezaban que debería desarmarse a las fuerzas, da Castro, hacer 
a éste prisionero y ejecutar suma ñámenle a los hundidos Blas Co¬ 
rral y Tomás Chupa: e-stOS ciudadano» mil i l aban Cotí lo» grado» de 
Mayar y Capilin Primera Ayudante, respectivamente* entre las tro¬ 
pas de Casi lo. 
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Ignórame I03 motivo* que tendría í*l Mayor Mugara para orde¬ 
nar la ejecución de estes militan y calificarlo» de bandida** ^bre 
todo al Mayor Corral,, que *e linLiíui manejado siempre con ímpeca- 
ble corrección y disciplinar 

Como quiera que StHj yo me encontraba en el caso inaudito de 
qilfc* siendo el Segundo en Jefe de las fuerzas- que mandaba Sauce¬ 
do, tenía que salir a batir al Jefe militar mn quien me incorporó a 
la Rcvelucidn^ y a quien debía cofisídermclonesj y afecto. Salimos, de 
Matamoros para Ciudad CflffldrgO en un tren militar oon un efft:> 
tí™ da -WÍWMíUos hombres do caballería. Mi intención no podía ser 
otra que la de influir hasta el último momento por evitar choque 
tan lametitablc en Iré las fuerzas revolucionarias, \ns acompañaban 
los. Tenientes GoroncEes Alejo G. González, Abelardo Menchaca y 
Gustavo A. EIÍEcmdo h el Mayor Pímiliairj Flores- y, Como agrega¬ 
dos sin mando de fuerza, el Coronel Vicente Segura, el Mayor Al¬ 
fredo HodrEgueí y el ingeniero Guillermo Castillo Tapia.. 

Arribarnos A Estación Curaargo a las cuatro de la tarde y entra¬ 
mos a la plaza, en Ili nuche. En la población se encentraba el Gene¬ 
ral Castro Cutí una escolta de cincuenta soldador, pues el resto de 
SUS fuerzas se hallaba al otro lado del río de San Juan. Cubrimos 
in mediaLamente tedas las entrada* de la pU2.1t para Otilar una sor- 
presa* y al cElabiecer un servicie ert el vado de! río de San Juan, 
estuvimos a punte de que rompieran las hostilidades, porque en 
ese memento vgnía del otro lado un chalan con fuerzas del General 
í_astro B a la* que no Se permitió desembarcar en nuestro lado. No 
obstante OÍ car/icler violento del Coronel Saucedo, como Lanía buen 
criterio ju'LTft juzgar Irosas f comprendió que seria un desprestigio 
para. 3 a causa que s* registrara un choque entre elementos de la 
Hovoluciún, por lo que acordó que una comisión integrada por Ale¬ 
jo G r González, Abelardo McndiaCíL e ingeniero Castillo Tapia* pa¬ 
sara a conferenciar oon el General Castro para solucionar las difi¬ 
cultades da una manera pacifica. 

Como .era de esperar»* quedo iodo arreglado,, ofreciendo el Ge¬ 
neral Castro evacuar la región tan pronto como recibiera un arma- 
menEo que había comprado en loa Estados Unidor- 

Saucedo recibió ansí rued tiñen de. permanecer en aquella región y 
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ocupar las pUias de C. Mier, Guerrero y Sun Ignacio, distante esta 
ñltima cutre FLta kilómetros de Nuevo Larcnlo, baluarte de los fe™ 
deralcs, 

En cumplimiento de esas ordenes del Cuartel General nos pn»- 
sionamos de dichas- plazas y t además* de las de Aldama y Lo» lla¬ 
mones, situadas en la linea del ferrocarril a Monterrey, 

Dado el carácter de Sauceda-* eslaba desesperado por la inucti> 
vidad en que le tenían, y como- era muy susceptible* juzgó que el 
General Blanco. n-n Ee tenía confianza. En cata virtud me comisionó 
para que en compañía de Alfredo Rodrigue fuera a Piedras Ne¬ 
gra* a conferenciar con el General Jesús- Carranza,, a fin de que lo 
autorizara a marcharse con sus fuerzas a] Sur del paí^ pero cuan¬ 
do llegamos a ¡a plaza do Piedra* Negra* nos entonlrsmos con la 
novedad do que so estaba preparando h evacuación, pues- ya los 
federales eMaban póf atacada; Itl es que el General Carranza le 
manifestó a\ Coronel Saucedo, por nuestro conduelo,, que pronto sal¬ 
dría él para el Sur y le dilría instrucciones para que se le incor- 
porara- 

Regrcsamos a C ('amargo el 1£ de octubre y en el camino que 
conduce del vado a la población, no» eilcoldnimos con el General 
Blanco* con el Corone] Sauwdu y un grupo do Jefes y Oficiales, 
que iban todos a caballo; el General Blanco, al tener conccimienao 
de nuesJra salida a Piedra* Negras vino violentamente a ver a Sau¬ 
cedo, al que animaba fraternal mente* para convencerle de qoe no 
existían ningunas i ni raga* ch su contra y que le tenía la m¡*rna con¬ 
fianza de ante*. 

XüscItoh* que ignorábame.* la llegada del C-encraL Blanco, nc>^ 
dimos cuenta de lo difícil de ¡nutátri Situación, porque el creJn que 
yo influenciaba a Saucedo, Al hacer alto para saludarlo, nos gritóa 
^Cómo están usted**?, señaren embajadores. Ya arreglaren)^ tUen- 
tes hh P \ i que Saucedo re reía eonmigo, poí la cjUe cocuprcnd] que el 
asunta no LcnEa mayor importúnela para nosotros, Xo obslante, el 
General Blanco ine llamó después* sol ámente para discutir la situa¬ 
ción y darme algunos cwejús pura Saucedo- 

dSíM después luc evacuada la plaia tle Piedras Negras en 
la íiNTiiit reí nía Ja en loa prímeroi párrafos de este capitulo. Ijs 
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fuerzas del General Cantalea manchaban bacía Monterrey y el Ge¬ 
neral Dlancn volvía a --u Cuailel G*nePal iUr Matamoros. 

Lucio Blanco tenía et carpir de Jefe de Arm» en bis Esia- 
d-ra di Nuevo I-eon y TdmAUÜ|)as. Micrttrii.ii don Venusííano C&riran- 
23i tuvo £U Cuartel General en el ^crLe de Coihuila* se entendía 
directamente ton él. Cuando el Primer Jefe marchó con rumbo A 
Torreón* y después con dirección a Sonora, el General Blanco re¬ 
conocía come autoridad superior a don jesús Carranza* mis que 
por otra razón* por ser berma tío del Jefa de la Revolución t pero 
no acataba las ordenes del General GnnzÁtaz, que era a a éu vez* Jefe 
inmediato d* don Jttsús Carranza, 

Mi finirás el General González operaba en C&ahuila, ninguna di¬ 
ficultad surgía de mXñ «i I uactón un tanta anormal; peco cuando al 
General González hubo de operar en el balado de Nuevo León* las 
diferencias no lardaron en salir al paso. 

Hasta Sonora timaron il señor Carranza —don Venuttiana— 
mullilud de quejas a mi juicio injustificadas, en GuntrA del General 
Blanco. Lo que pasaba era que fcodüE Los ciernen Lus o mies [iol Eticos 
que de ledas fortes de La República llegaban a incorporarse a la 
Revolución;, aE abandonar Coahuila el señor Carranza se encontra¬ 
ron huérfanos de protección, Para agravar Ea situación Je estas ele- 
mentOb, que Pian iililes bajo la disciplina del Jefe de La ficvoLu- 
ctóu n poro que no cneonlrahan en qué ocuparse* cuando la zona se 
comii lió en Simple iMuLpn 1.I4 operflí ionas militares, el Coronel Ga- 
h riel Calzada, Jefe dfi Las Airn®jI en Piedras Negras, les negó Inda 
ayuda* conjurando a tos que quisieran, a Lomar las arma^ pata pe¬ 
lear curtirá ¡oh federale.h que ya locaban a las puertas,, c invitando 
n los que no quisieran adoptar aclilude? bel¡C íls, a nbattiliinai- la 
zuna. 

Muchos de eslos elementas se incorporaron & la¡* fuerzas milita- 
res, enero la mayor pane, no- teniendo adonde ir* pues en Sonora 
carecían de fiersona^ conocida** optaren por refugiarse en Matamo¬ 
ros* donde Lucio Blanco* en el '’inmcnEO pesebre de U palria", sub¬ 
venía a Las necesidades i rigen les de 1 « partidarios pa-cíficos... 

El señor Carranza ordenó.* desde Sonora* al General Mineo* que 
$e pusiera a la=> ordenes del (General González y que desde lueg.ii 
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nía robara con sus fuerzas a cooperar en el ataque a !a capital de 
Nuevo León. Lucio Blanco puso- diversos pretextos para no obede¬ 
cer l&$ instrucciones d?\ Primer Jefe, pues en el fondo creía que 
era una injusticia que fifi lfi pusiera a las órdenes del General Gon¬ 
zález cuando e^te Jefe habLa perdido la sona que tarda encomenda¬ 
da y trataba Je operar en la que Originariamente se. había conferido 
al propio Blanco. 

FA Primer jefe comisionó entonces al señor licenciado Jesús Acu¬ 
ña para qua marchara cerea de Blanco con el fin Je convencerlo de 
qU<- debería cumplir con los mandamientos de la Primera Jefatu¬ 
ra, pues en dio iba si éxito de operaciones de tal magnitud como 
la loma de Monterrey. 

Lucio Blanco* con sus propias fuerza** que ascendían a puco más 
de dos mil hombres* ma^ las de Los (.Generales Sanios Coy* Divila 
Sánchez y Cosí* que habían Llegado poco tiempo antes a su zona* 
podía reunir un contingenta de más de cuatro mil hombres aguerri¬ 
dos, disciplinados y peí fací amante armados. Esta fuer le división* 
unida a los do* mil quinientos hombres con que hemos visto- operar 
al General González entre CoAhuila y Nuevo León, llAbrÍA formado 
un conlingente asaz re&pcLable para Liquidar en breve tiempo la do- 
mi nación, da los federales en lodo si Noreste del país. Considérese 
que aparte de tf=.to_=. núcleos existían oirás columnas a las órdenes 
do Lui* Caballero* Teodoro Elizondo* Jesús Agustín Castro, Ce&á- 
roa Castro, Porfirio GonzSloz* etc,, e&n los cuales so habría com¬ 
pletado, Amplia mente, un efectivo de ocho mil hombres. 

El licenciado Acuña sostuve innumerables conferencias, con el 
General Blanco, Hitando* insistan tame-nta, rlfi convencerlo de que 
marchara a auxiliar al General González en la& operaciones que c*- 
te Jefe emprendía sobre Monterrey* e igual eu&ft hicieron Saucedo* 
□avila Sánchez y algunos otros Jefes mas. A mí me cupo la satis¬ 
facción de aduar en el mismo sentido* haciendo '-er al General Blan¬ 
co fil sentimiento de los Jefes ^ubaltarnos que a leales a su persona* 
no querían, sin embarco, sacrificar los interese* de la causa e-ri un 
momenlo de la tmcendoncia dé aquel en quo vivíamos. El Gene¬ 
ral, a pesar Je lodo, se man i fe*!ó renuente a subordinarse a don 
Pablo González. El licenciado Acuña* cntanccs, por acuerdo del se> 
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ñor Carranza, obtuvo que el General Blanco marchara a Sonora, en 
donde el Primer Jefe le conferiría el mando de otras fuerzas, de¬ 
jando su columna a las órdenes del Coronel Saucedo y la. zona a las 
del General Dávíla Sánchez, 

Vulva mus adunde habíamos dejado al General González* en su 
marcha sobre Monterrey, 

Se recordará que ya había logrado este Jefe la ineomunicacíon 
de Monterrey con tafias las ha se 4 do aprovi.uonamiento por donde 
Loa federales puHieran enviar auxilio* i k guarnición, y que el día 
19 bahía eslahlecido au Cuartel General en Villa del Carmen. 

El 20 se libraron do* aculunes; una en Villa Escúbedú- y la otra 
en Salinas Victoria. El enemigo, a las órdenes del General Quirogd, 
fui castigado- en Esoobcdo, obligándosele a emprender la retirada 
con sus trenes hacia Monterrey ^ no sin que dejara en el campo cua¬ 
renta muertos, bastantes prisioneros y setenta caballos ensillados. 
El ataque sabré Salinas Victoria se sosLuvo durante ludo el dia 3 no 
decidiéndose la acción en la misma ficha puf haber entrado la no¬ 
che; sin embargo, en esta jomada murió ti Jefe de k pkza* Tenien¬ 
te Coronel Rodolfo Gómez, hicieron prisioneros el Capitán fede¬ 
ral Rodolfo Tarnez, a utk Subteniente y a treinta y dos soldados, y 
se capturaron algunos pertrechos» El enemigo recibió refuerzos tan¬ 
to de tropa como de implementos do guerra, inclusive varias piezas 
de artillería* por lo que la acción adquirió mayores proporcionas 
ai día siguicnLc en que se reanudó el combate desde la madrugada. 
Aun cuando el parte del General González indica que la columna 
de refuerzo iba al mando del General Rublo Na Yérrete, informa¬ 
ciones posteriores que he recogido de labios de este mismo Jefe mi¬ 
litar ex federal, demuestran que el ám del combate en Salinas Vic¬ 
toria venía de Larcdo, Rubio Navarrcte, rumbo a la ciudad de 
Mástico, llamado pur la Secretaría de Guerra, esUmdo a punid de Ser 
capturado, al pasar el tren en que- viajaba sobre un puente de ma¬ 
dera a medio incendiarse, por las fuerzas revolucionarias, y, ade¬ 
más, por el curso posterior de las operaciones, se verá que no vuel¬ 
ve a figurar este jefe federal, la que confirma este aserto, pues no 
m e*pl¡cari* que un Jefe del prestigio y -le k autoridad que entre 
los fedéralas pozaba, el ex comandante de la artillería de la División 
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del Norte, no lomara parte en la defensa de Monterrey, Como quie¬ 
ra que sea, el combate acreció a las once de Ea mañana con la lle¬ 
gada ilo la columna del Coronel Villarreal que, a marchas forjadas, 
vrnla a auxiliar.,, desde Zuazua, al General González, l J ara el me- 
d Ludía hxs bucxlLslas estaban derrotados,, retí rúndase en sus Irenes 
hacia Monterrey. En el campo dejaron lúa federales quince mil car¬ 
tuchos, 150 miuseres y I2íá caballos piisí liado*. Por parte de las 
tropas del General González buho que lamen1ar T entre otras* 3 a 
muerte del Teniente Coronel Arcad i O Osuna }' la do Ho* ofktales. 
Vi 11 arrea! se encargó de la persecución aprovechando los embira- 
20 * de los federales, por haberles quemado vario* puentes de Ift lí¬ 
nea ferroviaria de Monterrey. Todas las fuerzas del General Gonzá¬ 
lez continuaron SU marcha librando combate el 22 contra un enemigo 
fuerte en seiscientos hombre* y dotado de tres piezas de artillería, 
que resistió en Topo Chico, Se combatió durante lodo el día y para 
las seis do la larde Los revolución mi ios eran dueños de la plaza* 
donde cncontritruu dos cañones y'cuatro cofres con gran dotación 
de granadas. El héroe de estas acciones fuá d Cornne] Villsireal, 
quien fue premiado con et ascenso a General Brigadier, 

A las seis de l-i mañana del día 23 se inició el avance sobre Mon¬ 
terrey;: el Genera! Villar real atacó por el ladu de Tupoi Chico \. el 
Coronel Murgüía pur San LuÍSÍIq, y la* fuerza* del General Jesús 
Carranza y Coronel RicaUt, ipoyttdü por el fuegu de la artillería, 
por La Estación del Golfo, Esta columna ^ apnderó He las- posicio¬ 
nes que ocupaba el enemigo en los montes de grasa de la fundición 
número 3 a Estación del Golfo, y bocacalle* inmediata»; ks fuerzas 
del General Villarreal Lomaron la Estación del Nacional y la Cer¬ 
vecería Cuaulitüiriuc y Jo* cuarteles del lado Norte, en donde mu¬ 
rieron un Mayor, cuatro Capitanes y cuarenlA y Iré* ?iildada=i fede¬ 
rales. En estos cuarteles *e encentraban lo? almacenes generales de 
Líi División federal del 3iravo + haciéndose los f^volucioiurkí* de un 
magnifico botín. El Coronel Murguia desalojó al enemigo que se 
había fortificado «en fl rio de Santa Cala riña, cruzo dicho río y se 
apoderó del cuartel inmediato, recogiendo gran eantid.nl de armas 
y parque, E3 cuartel del 12, en donde habla una fuerte rairtenck 
de -iniia* y amuiú-ioncs* cayó también en poder de ló* revoIiroEona- 






















258 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


riuír La Larde de e*e mÍHIIK J5 a se pslrechó más p] cerco de las fe- 

dtfáLts. 

El d í-ci 24, hn federóle?. no tenían mis reducios que el Pa¡!ac¡o¡ 
Je Gobierno* el Municipal >■ la Penitenciaria. Cuando ti General 
González fe disponía i consumar su victoria por medio del ulaquc 
a estos puntas, una fuerte columna federal declarada de Saltillo, y 
que había tenido que transportarse por tierra a marchas forzada^ 
entraba a la plaza. Como el General González no contó con los re¬ 
fuerzos de la Divhión Blanco, que suponía llagarían a tiempo, tuvo 
que retirarse a &&n Nicolás Je Jos Garzas* dejando alanzadas cu la 
Cervocería C&auhlómoc y tu la Estación del Colío. 

Aun cuando los revoluciona non, por las cautas que í-e him refe¬ 
rido aULeriormonle,, no lograron en esta ocasión adueñarse definiti¬ 
vamente de Monterrey y convertir esta plaza en cenLro de vastas 
operaciones de lodos modos les combates relatados fueron señala¬ 
das victorias para la* huestes constiludonal islas, como In prueba al 
impórtame botín caplurado por 1 a* fuerzas del General Confite^ 
que fué el siguiente: mil ajmas, cítame ametralladoras, cuatréckrp 
toa mil capuchos, mil moni U Ha y una enorme cantidad de vestua* 
rio. El enemigo tuvo cuatrocientas baja?» entre ellas- el General Mi¬ 
guel Quiroga, el Teniéníe Coronel Blanco y muchos Jefes y Oficiales. 
Se les quemaron los cuarLeles y fueron destruidas cinco locomotti¬ 
ras y Ledos los carros que se encontraban en los pal los da las t 
Lacioues. 

No h^m<ü$ llegado a. precisar de dónde lomó Ja prensa hucrtisla 
la época, Ifi «OíiciA de que el Genera] Peña había Jado una te¬ 
rrible Cfirga dt caballería sobre los revuluc Láñanos., salvando de 
este modo a Monterrey y aniquilando a los <xwis4 tinción al ¡?las, pues 
lli e! General Peña tuvo nada que ver en esta acción* ni el General 
Ocaranza, que comandaba la columna de Auxilio^ enviada por tie¬ 
rra,» dió carga alguna. Los revolucionarios se retiraron, poro ellos 
levantaron A campo, recogieron fu elle bolín y prisioneros enemigos, 
etc. La victoria, pues, fue de los revolucionarios. 

El día 25 presentaron en el Cuartel .General del General Gnn- 
li líz, esmblcado en San Nicolás, los Cónsules de Eslados Unidos- 
y de Inglaterra, a p^dir que *i se reanudaba el wmhate, se desíg- 
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nara, de acuerdo con lo* federales, una zon* neutral para los no 
combatientes, El General González prepuso qüe pitra M castrar da¬ 
ño a Monterrey, salieran los federales de esta plaza a librar com¬ 
bate fuera de la ciudad. El General Adolfo Ibcrri* Jefe de la plaza» 
dijo que aceptaba el ralo, pidiendo que las fuerzas revolueinnarias 
no ocuparan Monterrey mientras =e libraba el proyectado rúmbale,, 
y Ioí revduciónfljaoüi pretendían que los federales se wunprem-fttie- 
ran a no refugiane tampoco en k ciudad si resultaban derroladoa 
en el oomhute campal. 

Es(a? curiosas CL-egociadories se suspendieron al hádense cargo de 
Ea Jefatura de Armas de Monterrey el General Ocarunza, quien se 
negó, rotundamente* a combatir fuera de la plaza- La intervención 
oficiosa de los Cónsules no sirvió, en úllimü análisis, más que para 
salvar a los fedérale? en el momento en que .su aniquilamiento Ría 
inmi nenie. 

Tan premio oom-o salió de Matamoros- para Sonora el Genera] 
Blanco* recibirnos Órdenes del mzevo General en Jtfc s Jesús Dávila 
Sánchez» de embarcar ks fuerzas y marchar rápidamente sobre Mon¬ 
terrey, pura prestar auxilio al General González., quien hacía dos 
días que atacaba la plaza, como hemos visto ya. Nuestra columna 
ec componía de tres mil hombres con el propio Dávila Sanche*, co¬ 
mo Comandante y 1 levando como principales Jefas subalternos, a 
los Coroneles Saucedo y Gonzalo Novo*, Al llegar a I** Aid Ara ai 
nos emeoril ramos a una columna de fuerzas destacada por el Gene¬ 
ral González* que conduela herido?, impedimenta y los cañones cap¬ 
turados a tftS federales en Topo Chico» Nos manifestaron que ya c¡ 
Jefe de la División del Noreste se habia retirado He Monterrey, uia- 
pendiendo las operaciones, en vial* de no haber llegado a tiempo 
el refuerzo que esperaba del General Blanco, No teniendo ya obje¬ 
to nuestro avance recibirnos urden de regresar a la zona de donde 
precedíamos» 

Por otra parte, se habían unido las fuerzas H-el Coronel Cesáreo 
Castré A las del Central González,, contribuyendo dicho Jefe con 
los Coroneles MurguSa y R'caul a la loma de MonTemorétos, plaza 
que cayó el -31 de octubre, El General González había lomado rum¬ 
bo 4 C, V¡ebria, marehando sobre la vía del Ferrocarril del Golfo 
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y ah riéndole puu en dicho sector, que estiba dominado por ]o% fe¬ 
derales 

Como premio al valor y a la pericia con que actuaren en toda» 
las operadles de la región de Monterrey, los Coroneles. Francisco 
Murguía y Cesáreo Castro, Fueron aRDendídos al generalato. 

Castro se había incorporada al General González el día 26 en el 
pueblo de San Francisco de Apodaes h «n una columna de seiarien- 
tosL hombrea y llevando como subalternos a lo« v&ljgnlaa Jefes Al-ejai 
G. González y Fortunato Zuazuaj contaba también entre 5ILS fuer¬ 
zas a doscientos lumbres del Tenante Coronel Porfirio González, 
que se le bebía unido en Clñnt, N. L 

El General Villarreál avanzó sobre Linares, cuya plaza ocupó 
sin combatir el primero de noviembre. En esa pablaoión establecía 
sli Cuartel Ceneral el General González, y desde allí, ya recono¬ 
cido por todas Las revolucionarias del Noreste como Comandan le en 
Jofc 1 se dedicó a preparar la campaña sobre C» Victoria y TamptCO. 

Uno de loa anciano* caudillos d* ] J guerra de RefurmU y do la 
Igdía contra la Intervención y el Imperio de Maximilianos el viejo 
General de División don Jerónimo Treviño + reliquia viviente y ejem¬ 
plar incomparable de glorias inmarcesibles de la Patria, vivía en 
Monterrey retirado a la vida privada, cuando las fuerzas revolu¬ 
cionan lie aballaron la plaza. 

AJ caer e! Gobierno del señor Madero fungía el General Treviño 
Como Gobernador ConsLitudunul Interino de Nuevo León, debido -a 
la renuncia presentada por den Viviano Víllarreal* padre político 
del infortunado Gustavo Madero. El Gobernador do Gaahuiía, don 
Venustiano Carranza, respetuoso de los valores personales y de la 
representación histórica del Jefe n^bot^, le hable ofrecido es¬ 
pontáneamente, al iniciar el movimiento reivindicador de 1913, co¬ 
mo ya lo Icnemus expresado, reconocerle la Suprema Jefatura -de 
la nuciente Revolución, subordinándose él mhmo —don Y^nuslLa¬ 
ño— a la autoridad del patricio. 

El enviado del señor Carranza cerca del General Treviño fuá el 
licenciado Elísea Arredondoj mismo embajador revolucionario del 
señor Cutí atiza ante d General Mier* d Gobernador Cepeda y atrás 
personalidades de que hablamos en distinto* capítulos. 
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El ÍJcneral Treviño, no obstante que manifestó su simpatía y apro¬ 
bación par d movimiento revolucionar¡o p nada resolvió en «ocíe¬ 
lo al señor Carranza. 

Po#teHormenle T ya cuando se reí i raba de Saltillo don Yenustia- 
no, rumbo a Mondo va, envío esta un nueva emisario ante el Gene¬ 
ral Trevieiu; al CipilAn Rafael Sal daña Calvan . Don Jerónimo man¬ 
dó su respuesta al campamento del Gobernador de Conhuili; paro 
orna tan mata ventura, que al llegar el enviado de Treviño., se libra¬ 
ba el tiroteo en Anhelo y el emisario se perdió, sin cumplir su tras¬ 
cendental «metido, mu liando quizá* en la refriega- Se supo de su 
llegadla y del motivo de su viaje, por haber hablado con. uno de Eos 
oficíeles ayudante* del señor Carranza —parece que el sefiur Al¬ 
freda Breccda—,, pero come ol eomisionadci no quiso eniragair el 
montaje que llevaba, si no era personalmente al señar Carranza, se 
encamino a hulearlo, desapareciendo en la con fusión del momento» 
Es lamentable que -el poco celo del nfacial suba]terna quo saludó al 
mensajero y que sabía la ansiedad con que se esperaba la respuesta 
del General Treviño, haya dejado al enviado partir soto, sin acom¬ 
pañarlo por lugar segura basta La presencia del señar Carranza. 
Así* pues, minea SUpó el Primer Jefe la respuesta definitiva del Ge¬ 
neral Treviño, que nos suponemos era contraría i SUS debeos, por 
la actitud asumida después par el propio veterano, y que eonsistia 
en hacer viaje a la capital de la República;, donde acepto numera¬ 
ses agasajos org;*ni»doB en BU honor por el General Huerta y Uncí 
condece ración del mérito militar, acabando par lanzar un manifies¬ 
to «murando la Revolución y enalteciendo u quienes estaban at 
frente del Gobierno. 

F.l General Treviño, a quien le arrebató el Gobierno de Nuevo 
León, Victoriano Huerta, acasa parque supiera de su contacte can 
los revolucionario^ vivía on La capital de Nuevo León retirado a la 
vida privada- Guando tuvo lugar el ataque 4 Monterrey* íué apre¬ 
hendido el Central Treviño en su propia casa, y llevado ante la 
presencia Jcl General González y de don Jesús Carranza, El parle 
oficial del General González reía que ae capí Uro al ilus-lre Jefe mi¬ 
litar por Eospechas de que, desde su rasa h se bacía fuego a los re- 
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volue i úna nos. Pero nosolros^ en nuestro carnea mentó en Los Alda- 
mas 7 supimos de hechos muy diferentes. 

EL General Trevine censervaha en su domicilie muy buenos ra¬ 
ba Lles a monturas, armas y bástanle ri Lucro, l"n oficia^ poce escru¬ 
puloso, que tuvo asías noticias ; unn ile rsoa canallas que no luchan 
por ideales sino por la conquisa del botín, w introdujo en U resi- 
deuda dd Geríem^ ]>ar* hurtarle ¿u pequeño ursenál y su* etb^L 
gftdum. TrevifiOp que no era hombre hecho para la mansedumbre* 
?e dispuso 4 resistir y eN tunee* el osado le intimó rendición. El 
IJ-etLcraL reclemó que *t le condujera anle ios jefes Ganadle! y Ca¬ 
rranza, y im hubo de Hacerse- 

EL íue^jo del combate era nulrído. Al cruzar por una de l^s bo- 
cacaLlea N el General T revino la atravesó con la tranquilidad de 
qulcn esla acostumbrado a percance*; el oficial, en cambio^ se 
detuvo, tomando mu* precauciones en el quicio de una puerta... Dan 
Jerónimo, enlomo^ desde d otro ladu de la calle, dijo a su celoso 
custodio: w Fafl, amigo* >a ve que nada sucede... ” 

Llegó^ al íin., el General Tre viña al Cuartel General de los Gene¬ 
rales González y Carranza, que se hallaba situado detrás de I 09 gra¬ 
neros ft* la fundición, en Iu^bt protegido-; i^ro don Jerónimo^ que 
31o cnlondis mia qiLe de Luí- arrestos de sus tiempos de oro 1 les lan¬ 
zó estas palabras: “¿Corno están uslerles, jóvenes mílilam-.? En lili 
ti*m]K5, nosotros lu* Generales icoslimibribamoB estar siempre ctL la 
línea de fuego, dirigiendo el combate, □ íil írenle de nuestros dra¬ 
gones cardando con ellos... ” Don Pablo y don jesús guardaron las 
consideraciones que merecía el vieja GeneraL poniéndolo en inme¬ 
diata libertad. 



CAPITULO X 


L Villfc. Carral rn j¡-lr «i n|| unaiuríra ór íihiTiu.iJim. y lü román - □ la 

puniTH. Mancbt Tomén —2. I^iaatr? d?* «At-Uéí y d-rrrolj «ií fxmpi 

r n d rnrp-inQi Lffrdo. — 5. Aballo y Iwni áf Torreón. y ¿Hipido* ée Cd- 

m-nr I* , hI.t..-¡o y l.-rrdn. ¿HTTT-a-'i» rn ti Hf]iúhlárAL -1. Kbí+ Víll* ust 
Eranói hiIh* r;hiKimhim f Mmi por vjjpríM C Jvinex. —5. HiijíIj il<- Tií- 
rrg Hhn.-H,—tii Ocu|iniiwi dn r ! 11 i 11 ■ j i I i ■ i j y rii-icuri. Je- Ü.ilnúpj. —. ?. |8 |VI«ía.±, 
Jrf*, ambo dijimlQ... I" Lni- trln-foj UjihJde y Id Ley dd 2S de surtir. ]_t 
iKpdrn&n dr* «ptñnLe^ 


Dejando frente a Chihuahua un pequeño grujió de fuerzas que 
protegieran su avance, \ illa f* dirigió a Torreón, por tierra* en com¬ 
pañía de los Jefes revolucionarios que habían estado a invitarlo pa¬ 
ra que asumiera el mando de las operaciones en aquella turna rea, 
Y cónica la citada plaaa lagunera. Formaban su columna las fuer¬ 
zas del General Maclovio Herrera, la Brigada Villa, aL mando del 
Coronel Turibio Ortega, y la Brígida More!os, a las órdenes del 
Coronel José Rodríguez, Esto, por cuanto hace a las fuerzas que 
desde Chihuahua ya reconocían La Jefatura de Valla. Lú£ contingen¬ 
te* que se pusieron a sus órdenes, de revolucionar i ns H** la CüffllPCA 
lagunera., fueron: Las bridad as de los Generales Trunás Urbinn, Ca¬ 
li slo ContreraS;, Eugenio Aguirre Bcnavidez, Domingo B. Ytlriar y 
Carene! Juan E. García. Igualmcnlc cooperaron en \u& ü[>eraciones, 
subordinándose al General en Jefe, los Generales Jwé Isabel Ko- 
blcs y Panfilo .Natcra, que aeLuaba]! hábilualffljetlle entre L>urango, 
Torreón y Zacatecas,. De e^ta man^rfl, General Villa lograba lo 
que no realizaron oportunamente Lis fuera* del Noreste^ eslo ^ 
Lableccr la unidad de ntajido y la comunidad de esfuerzos para una 
finalidad dclermiiaada. 

I^uí Generales José Isabel Rúble.-v y PánfiJo Calera se dedicaran 
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4 derruir más profundamente la vía férrea al Sur de Torreón, pu¬ 
ra evitar toda poE-ibll Ldad de auxilio por el lado de Zacatecas* así 
como la de Sali d [o y Paredón,, para incomunicar a Torreón de tes 
Lases de apelaciones federal^ del \oreslc, 

E cnemipoj, en número ite cu ateo mil hembra y comandad» pOT 
las Generales Euriquío Munguía, Luis E, Aliaya r Emilio Campa» 
Benjamín ArgumecEo y Felipe J. Akírez* ocupubu las ptesuis di To- 
rreón^ Gómes Pfilficios, Lerdo y Aviles, con Cuartel General en lu 
primera de ellas y siendo el General en Jefe el Divisionario Igna¬ 
cio A, Bravo. 

F'l primer túmbale librado fue el de Aviles; combate celebre por¬ 
que $£ Iradujo en un desastre tal, que allí se perdieron todos los 
federales* pereciendo, inclusive, el General Alvírfiz. En es la acción, 
que enLre los mismos federales fue bautizada ron el nombre ¡ir 
“desastre Je Aviles 13 , fue decisiva, pu+--s fetermmé tu desmoralitficídn 
y el pinico en! re loa huertiAtas. 

A las diez de la mañana del E9 de sept¡tmbre p las fuerzas de k 
Bridada Villa, al mando dol Corond Tíiribio Orlela* marcharon por 
la margen derecha efe! rio ^úía#! sobre Aviles,, y tes de la Bridada 
Mátelos, a Lis drderie* del Coronel jase Rodríguez* cubriendo el 
llanca derecho dfr hs úhterkire#, avanzaron tumbicn sobre el mismo 
sitio. Estas. ¡itn Brigadas y la det General L'rbina entablaron el cóm¬ 
bale por manara túti terrible, que a la una de la tarde el enemigo 
había sido díslruido C4i*i totalmente* pues apenas si unos cuantos 
dkpor&OS huían hacia Torreón. Los federales luvteron cu al ráptenlos 
sesenta y siete muer!as ¡entre los CüaleS* como ya hemo-s dicha, se 
encontraba el Comandante de la plaza, General Felipe J. Al víre?-, 
más el Coronel M i [tbel -e infinidad de oficiales, Uí diecinueve prB 
¥¡uñeros que cayeron en poder de las revolucionarios siguieron k 
suerle de los. que cayeren du Júnte te úotióll de arma». Por ¡s;me de 
Iíis Lropas del General Villa se registraron treinta y ocho muirlos y 
setenta y LLh heridos- Se quitaron al enemigo dos cañones Schncider 
Canne! t quinientos Lreinla y dos rifles máuseres, ciento eineuente 
mil cariuchos y Ere^cienla» gilí nadas. En esta acción la artillería del 
General Villa estaba compuesta d!e dos cañones Saint Chaumonl 
Mondragün dr 7ñ ctim,, [N^rcrnecienle? a la Brigada Villa* que íuc- 
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rail quila Jas al enemigo en d reátente embúta de San Andrés, 
Cilih., y, además,, de una ametralladora y un fusil Rraer. La Bri¬ 
gada dd General Madovio Herrera cantaba con ires cañones (ma¬ 
nufactura del paia) de varios calibres, una amelraUidortl y do§ fu¬ 
siles Rcxer. 

A la vez que La Brigada V¡Ua Iniciaba su IVAItet, en combinación 
con las demás fuerzas,. como liemos visto,, por la margen derecha det 
_Mazaa h sobre A vil és, la Brigada Juárez* comandada por el GeneraE 
Madorio [terrera, marchaba por el lado izquierda del misma rio 
hacia GÓniet Palacio y Lerdo, batiendo al General Emilio Campa 
en el camino de Lerdo* al mismo [tempo que so consumaba la de¬ 
rruí a lie Aviló*. Campa perdió -en el combate un eañóu Saint Chau-- 
munl Mundnipón, 

El dií 30 de septiembre* ú Iíj cuatro de la terde a se inicio el ata¬ 
que ?obre Torreón con las Brigadas unida# de Toribio Ortega, Mu* 
clovío Herrera y J-asó fiodríguez, más las fuerzas de L'rbina, Gon- 
treras, Aguirie Bernavides* Yuriar y Goronel García, Líhs federales 
se Fueron replegando- palmo a palmo hasta Ifti fortificaciones que 
tenían en el cañón de Huarache y Calabazas* y por el lado de Ler¬ 
do #e tíilicenlraioj] en el ceWo de La Pila. En esas posiciones se hi¬ 
cieren fuertes basta Las Ircs de la mañana del día siguiente* en que 
fueran obligados a replegarse a los últimos reduelas que tenían en 
el cerra Je La Cruz y en las trincheras levantadas en el barrio da 
San Joaquín, simada en Isí afuesrús de Torreón, El re*=lo del día se 
combatió reñideitaeiltc, (ralando lo# federales d.e recuperar las po- 
sidoties [telfclidaí* sin logriirlo. Y él las nueve de la noche el Gcne- 
rúl Villa ordeetó rl asalta general sobre Ja plaza, la cual, mecha, 
horú ilespues, caía en poder de sus hueste^ relirándo&c desordena¬ 
damente el enemigo rumbo úl Orlente. A no haber sido por k cre¬ 
ciente dcE rio, que impidió al Cerina! Herrara corlar la reí irada a 
los federales. Torreón hubiera sido un desailre análogo al de Avi¬ 
les, aunque naturalmente de mayaros, proporcione*. 

El General Herrera se apoderó Je Eas plazas de Lerdo y Gómez 
Palacio. 

En T-orreiin perdieron los federales once cañones con dcHacion de 
doscientas noventa y siele granadas tlm TS ntm.^ y treinta y seis de 
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SÜ t contándose miro lus cañones la famosa pieza conocida por .el 
nombre de "El Piiüo 3a a tan estimada por Ruti lo NavarnMe en 3a cam¬ 
paña eouLara loa oroiquisLas 1 y que usaban los federales emplazada 
en un mito blindado. A mis de b artillería* se recibieron doscien¬ 
tos noventa y nueve rifles juáusereá ^íete mm., y cuatrocientos nó¬ 
venla y dos mil ochocientua cariuchos de siete mm.; cinto ametra¬ 
llador as* tremía y nueve locomotoras y gran numero etc furgones. 
Las bajas cornadas a Ion fackrales fueron doscientos 1 reí ni a y dos 
muertos* ciento nueve prisioneros que fueron pasados por las ar¬ 
ma.^ y treinta y cinco heridos que se internaron al hospital, Las 
íropas revolucionarias luvieron que lamentar La muerte de! Tenien¬ 
te Coronel Elias LTibe* tres oficiales y calorcc Beldados, así como 
cuarenta y dos heridos, según datos Afiélalas dd parte oficial que 
rindió Vi Ha a Ea Primera Jefaiura,. ti día 6 de octubre» 1 

La turna do Torreón, como era de esperarse causó enorme sen¬ 
sación, en Loda Ja República. Sin embarco,, el General Villa rio po¬ 
día proseguir su avance hacia el Sur, [mes Iok federales estaban en 
la posibilidad de concentrar lodo su ejército en contra del audaz 
guerrillero- Ademas, ed enemigo, dueño aún de Chihuahua* C, Juá¬ 
rez y lóelas las plazas del Norte de dicho EsLado* podía colocar A 
la relAguírdia de] jefe revolucionario un núcleo fuerte de no ma¬ 
nos de diez a doce mil hambres- Villa, podía decirse* no contaba ron 
umi base de aprovisionamiento* especialmente, pan Ab¡tol4ü?rvr dé 
armamento y municionas. Vai, pues, el caudillo rebelde, después de 
sacar de Torreón Lodos Eos elementos de boca y de guerra que ne¬ 
cesitaba para proseguir sus operaciones. y tras da haber engrosado 
sus fu cria a con infinidad de partidarios que se Ic unieron en To¬ 
rreón, s^liú de dicha [daza con Godas las fuerza* que lííibía llevado 
de Chihuahua, dejando m la comarca a los Jefes laguneros con ins- 
IruCtbnÉ* de que hicieran una resistencia razonable al ene migo, que 
tardaría en reorganizarse, d ándele tiempo ¡i él —a Villa— puríi cm- 
prender con ¿sito sus operaciones sobre la capilal chíhuahuense y 
■Sobré C, Juárez- 

t FJ jiii i k- mIÍi'lhI HiLrr lo Eiiiikí i J r T11 nn :-ra y la 11 l.iriiin ilr Ji-f-m y DfirLali-- i 5 r lu- 
divtTOH h T í p • Íí L- í\i-f- cow-urrii-mri j] I- m I i i I- i é M-. fip'uiuii -rn i-l JL I hi- 1 1LÍ i i -1 -, i-uñiik dili'IIBfrFfk' 
inw aíiiTVFTCffl 33 y LR. 
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La loma (.ir Torreón, aparte dr- la incalnglahle fuerza moral que 
daba d la Revolución y de la posibilidad de adqu lanar a húndanles y 
valiosos elmncnEon, había tenido la enorme importancia militar de 
impedir un refuerzo i> una franca ofensiva de los federales para 
restablecer sus comunicaciones <xm la incomunicada División del 
Norte federal, aislada desde llácía largos meses en Chihuahua y C. 
Juárez. 

Villa* con Chao, Resalió ííprnsmdez, Maclovío Herrera, Tü-ribLo 
Üriega y Aguirre Ecnavides, marchó entonce*, rápidamente, hacia 
la plaza de (Chihuahua, donde se encontraba el grueso de la famosa 
División del Norte federal. El ataque a h plaza empezó el ú de no¬ 
viera bro por la noche y todo el día 7* y no ] ludiendo tomarla* Vil La 
permaneciñ con ^1* tropos en Chu visear, punto situado a cinco ki¬ 
lómetros de b -ciudad. El 10 hoIvío a atacar la plaza, siendo nge- 
saínente rechazado- Lu capital de Chihuahua estaba defendida pot 
lus Centrales Pascual Orozco, Marcelo Caraveo. José Enéü Subzur, 
Jesús Mancitlñj Manuel Landa, Coronel Carlos S- Orozco y oíros 
de menor importancia, 1-odo:* a lo* óihlenes det General federal Sal- 
vador K. Mercado, Comandante cu Jefe de Ja División del Norte, 

Comprendiendo Villa que le sería difícil (OrOAr b plaza, le pusu 
sitio, tLacicndo creer al enemigo que era m objetivo empeñarse en 
lomarla desde luego. Pero en realidad* lilla* artulamcntr* lo que 
Halaba era ñ* engañar íi] enemigo obligándolo a contenírar allí la 
mayot canlidsd de ÍUerzss h permitiéndole de este modo una acciót! 
segura sobre C. Juárez. 

"Tbbicnclo realizado algunos intentos para lomar dicha plaza 
(Chihuahua) a comprendió que montar una noción en fuerza po¬ 
dría resultar estéril y adem4* «muy coslosa* csislicndü el anteoe» 
dente de que carecía de une fuente de aprovisionamiento capaz de 
satisfacer bs necesidades mínimas para una opieraci-c'in de esJa na- 
GUiali-:7Jí. 

"En crniseeueticia, decirte llevar ¿i oabo sólo un ataque demotlra- 
C i vl> mu la infantería sobro dicha plaza, la cual, después ilr algu¬ 
nos -días de combate, debía reí ira rae hacia el Sur* destruyendo la 
via férrea a su relajpiariliti. ton su cabalIcrís., bu.-^ca ]a mgniubru 
dentro del mayor ^-retu y rnpid.cz, volteando poar Atdama. 
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INH-M $££tiir a K-Um íhih Tetra zá*, sobre Ift via <¡kl Onlril, al Norte 
de l-LL plaza de Chihuahua. En ese Em^ar,. luí DiftSI Fortuna^ que fltern- 
)■ re va cjj auxilio de Ioe audactí^ hace se registre lili acontecí míen- 
tu que viene a iluminar [a mente del guerrillero.» Como mandado 
exproírso entra confiado a la Esl ación de Terrazas* un tren con "ES 
carras vacíos procedente de Ciudad! Juárez. El General Villa* rá¬ 
pidamente., lo caplura y haciendo desmontar su caballería* embarca 
rápidamente su gente* ordenando o! regresa del imn a Ciudad Juá¬ 
rez, La caballada h deja ni cuidado del Genera] Honatlo Hernán- 
d^í, quien ayudado pur un reducido número de hombre»,, recibe ins¬ 
trucciones dr conducirla en arriada a lo largo de la via, ruiubu ni 
Norte* prometiéndole venir a recogerl a oportuna mente, lo que de l 
hace, como veremos después El ahora Iren militar se desplaza rá¬ 
pidamente hacia la plaza fronteriza de Ciudad Juárez, Lumando la 
precaución el general Villa, que ademó» resulta un rasgo lie astu¬ 
cia p de hacer prisioneros a todos los telegrafistas que suoc-sivamente 
va enconerancla en las estaciones, no sin 4liteí obligarlo» a que co¬ 
muniquen que el Iren regresa He vado, en virtud de que avistó al¬ 
gunos contingentes vil lisLas y que m recurrido lo líate sin novedad”. ' 2 

En «tt forma, el General Villa llegó a G Juárez a las dos de La 
mañana del 15 de noviembre* sin que se hubiera descubrirlo »U 
estupenda estratagema, El tren §£ detuvo la estación cercana al 
cuartel; sorprendió a la guarnición y la hizo prisionera en sil ma¬ 
yor parle. Esta *e componte de tino» mil quítenlos hombres, de les 
cuales solo pudieron escapar unes cuantas dispersos por el río Bra¬ 
vo hacia los Ertids» tfctidoír El Jefe de la plaza., General federal 
Francisco Castro, no podiendo cruzar la frontera, se escondió en el 
consulado alemán. Villa SO apoderó do todO ol ai mámenle de les 
federales, de una hatería de artillería y de una sección de ame- 
LralladcriSr 

Es asi como el General Villa, lan valeroso! j decidí du en los cam- 
hites, como fecundo en la Concepción do golpes ti*»- audacia, apo- 

x "Ij, ilinimi.H H-j-íiiiu lo inírei* - , rcníerericii drl (pkhct&I de Btírd-íi Kruinisca I, 

.Is-Iiilnr, hin-CN’iMlId Ni ]fe tL£CLit]fl 5up<TÍ0r ÚV í_"ufFTI.. -CDU ¿üVi* prapOK ¡Díljduj ppr 

tí Ürni-Eúj iír DUkFiñi U fcimtl Mnrii na^ n'lia, ex Jefe drl Elh Olio M4yw dr-l ti*fiu f - 
ral ViIIl 
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iteró* sin combatir, de Ib plaza de C. JuSrex, cuya importancia era 
definitiva, en aquellos momentos-* para la suerte de las des Divisio¬ 
nes del Norte] la federal y la revolucionaria. 

Con la real Luición de esta maniobra h el General Marcado queda¬ 
ba completamente embotellado en Chihuahua* ain perspectiva algu¬ 
na para retirarse hacia el Sur, qu* controlaban Íoe revolucionarios 
hasta Torreen. Mercado, en un esfuerzo desesperado, intentó rcc u- 
31 erar la plaza perdida* destacando un* columna de cuatro mil hom¬ 
bre» parí batir al General Villa, y conservando el reste para de¬ 
fender &U posición en Odbuahua, 

Enl retante, el General Villa podía ponerse en comunicación di¬ 
recta con el Primer Jefe, que se encontraba en llermosillo, pidién¬ 
dole urgentemente que lo auxiliara con municiones que e! señor 
Carranza ordenó se le proporcionaran, introduciéndola» ]Wf la fron¬ 
tera. Igualmente, Villa dispuso una rápida concentración del resto 
de sus fuerzas tendidas, una», frente a Chihuahua, y otras ocupan¬ 
do placas como Parral* conccntrüCión qtte hubieron de efectuar me¬ 
diante largas marchas forzadas, a fin Je hacer frente a la «lumna 
que hábil destejado, per ferrocarril + el General Mercado, sobre G 
J uárei- 

A pasar de los esfuerzos del señor Carranza y da otros distinguí 
dos revolucionarios, poco había sido el parque que pudo propor¬ 
cionarse si General Villa, dada la premura del tiempo. 

El 24 de noviembre, a las cuatro de la larde, se avistaron las do» 
columnas enemigas en Tierra Blanca* lugar ajinado a quince kiló¬ 
metros al Sur de C. Juárez. Alli se empeñó uno de los combates más 
célebres de esta época. La acción se prolongó». reñidí-Simi, durante 
lüdá Ift noche y ha$la el mediodía del 25, hora en que lü* fedérale» 
qued-lirón Orí complací derrota, perdiendo tres trenes y eu artillería, 
teniendo infinidad de muertos.» heridos y prisioneras. Los restos de 
la columna se retiraron desordenadamente, per Lierrü» hacia Chihua¬ 
hua, dravaneciéndu&ó en esta acción, h üllima cnperanza que los 
federales tenían de salvarse. 

El héroe do este jomada filé -el valiente General Maclovio He¬ 
rrera. Villa luvo un momenlo de de^esEteriCióil, fKJt híber eiteEdo 
que había perdido la partida, en vás-la de que el parque se le estaba 
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agotando; miónos se retiró del campo de operaciones atacado por 
una temblé jaquera- pera el General Herrera cargo impetuosamen¬ 
te sobre fl enemigo, inclinando k viciaría, resueltamente, del lado 
ronslitucianalUta. 

En los días en que ae desarrollaban esa as operaeLcmes, había ver¬ 
dadera ansiedad en el campo coristhlxionaliíla, por su desenlace. 
El señor Carranza e*iaba pendiente de las distintas fases de la ao 
cídfi, HT^rno se verá pur loe siguietue* telefonema*; 

“Nugides, Noviembre 25 de 1913- Primer Jefe del E, C- Mermo™ 
$ilk, Son- Telefonema del PaiKí dice; Que ayer a las cuatro p, m., 
doce millas al sur de Juárez principió bal al La general Villa cernirá 
todas las fuerzas de Chihuahua. Sm combatió toda la noche y hasta 
estas mámenlos general Villa con&erv.a su& posiciones y asegura éxi¬ 
to- ai municiones m le tallan* Mayor Julio Acopla que andaba par 
Guerrero unidle a Villa y está turnando parte en k batalla, Vein- 
1 luíhl'u tolerados fueron hechos prítioncroB y fusilados; hasta hoy 
tenemos diraáftéia muertos y tre-inla y ocho heridos* estando estes 
últimos en hospitales de Juárez. La línea de fuego abarca extensión 
de doce ra Lilas. Rumorase* que Tufe Sal azar ha eaEdo prisionero. A 
la una p. m. tendré nueva información que comunicaré a u.^ted-— 
R^petuoeamenle. Corone] P. Etm Calk s pp . 

"Nogales* 25 de noviembre de 1913. Primer Jefe del E. C, Her- 
mosillo, Coronel Juan X« Medina acaba recibir rigiiienle mensaje 
del campo de batalla; Comunicnle con satisfacción haber derrotado 
completamante al enemigo, quitándole toda su artillería y Iros tre¬ 
nes r Enemigo buyü m vírgtiiitosa fuga. Firmado* Centra] Fr&wü r- 
W ViHtt. Lo- que Urui&tirtbo i usted pura m superior eonucirruento, 
íelicilindulo por Un impon unte y IrasecndenLal hecho de armas, a 
mi nombre- y el de loa jefes y oficiales de esta guarnición.—Ei Jefe 
de las Operaciones del Norte, Coronel P. EHm Callad** 

EL General Villa* con el triunfo de fierra Blanca* había augu¬ 
rado eu control sobre C. Juárez, la plaza Fronteriza de mayor im- 
porlanria, que Le habría de servir como inmejorable base de ope¬ 
raciones y aprovisionamiento. Además, su nombradla se- extendió 
rapidisimámenle, como que voló en alas de la fama. Todos los pe¬ 
riódicos norteamericanos comentaban la osadía y el valor con que 
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había realizado cu breves semanal una campaña verdaderamente fa¬ 
bulosa; a ¿alto fulminame de Torreón, ^itio de la ciudad de Chihua¬ 
hua; audaz capí uta de C. Juárez ^ espectacular victoria de Tierra 
Blanca.., 

Pensó Villa que en Chihuahua, donde se hablan concentrado lo- 
dos Jos federales, se le ofrecería una tenaz rcsÍElcncia y* en conse¬ 
cuencia, se cu mímico con Le® jefe® de La Laguna, ordenúnd Liles qtte 
marcharan hacia *1 Norte para cooperar en la* operaciones contra 
dicha plaza, Pero no buho necesidad de lanío; los federales habían 
quedado GumplelumenLe qUebranUdoi Con k derrota de Tierra Llan¬ 
ca y no esperaron siquler-a al ataque i.fel formidable guerrillero; 
evacuaron Chihuahua el día 3 de diciembre* reí Liándose por tierra 
hacia Ojinaga, pequeña población fronteriza, situada en el Noreste 
de Chihuahua, frente a M-uría, Texas. 

\ illa ocupó, pues* sin combatir* La capital de Chihuahua^ dedi¬ 
cándose desde luego a k rwrgatiiiíciúM, ajirovLiíonamiente, etc-, dft 
sus ya numerosas y aguerridas tropas. 

Confió Villa, entonces, el ataque sobre el ultimo reducto de los 
federales en Chihuahua* üjinaga, al General Pañi Do Nateru* quien* 
además de sus propia tropas e*lubs reforzado por la Brigada del 
General Rosal £o Hernández y la del General Tonbio Ortega. El Co- 
ipiMdíinte federal, General Mercado* ec había alrincheradu perfeé- 
1 ámenle en Gjlnaga, y pudo rechazar durante varios di as los ala- 
ques de los revolucionarios. Villa* impaciente por la tardanza en 
obtener k limpia lula! de enemigo del Esladu de Chihuahua, mar¬ 
chó, cutáneas, personalmente, can tmpa.- de refuerzo a las órdenes 
de Maclovio Herrera* y emprendió un ataque fulminante que des- 
sruyd completamente al enemigo, enlrando viclorioMmenle a Oj¡- 
naga el 10 de ene jo de 1914. 

Hecho revelador de k pricologk de Los comba*temes de aquella 
época: los Generales Salvador R. Mercado, Blas Ospinal*, y Ioe ofi¬ 
ciales federales Lumia, Romero y Andurw, que escaparon H la muer¬ 
te* cruzaron k linea divisoria rindiendo sus armas a ks fuerzas 
norteamericana®, en Unto que les orozquistas* de origen revolucio¬ 
nario, dando muestra de su carácter indomable, ¡te ilispftrsaran por 
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el interior, continuando muchos- de fitina una campan a y 

avocada al fracaso. 

Loa federales fueron internados pur algún tiempo en Fort Blisír 
El parte oficial de eMa interesantísima noción se ooTidensa en es¬ 
tas bravea lineas;: 

“¡VEarfa, 11 de enero de 1914. Señor V- Carranza. Navo-joa, Son. 
Tengo la satUfíLDCióll de participar a usted que anoche a las nueve 
}' m^dia, después de reñido cómbale capturamos- la pla^a ife 0jina- 
5¡a h haciendo al enemigo pasarse a Filado* Unidor dejando en núes- 
tro poder lodos los pcrlrechos de guerra Con que eoniubnnr—Respe- 
tUosümcnLe. El íieneral en Jefe, Francüm ¥iüt¿* m 

Cuando el Henar Carranca lle^ó^ meses después* a Chihuahua, di¬ 
mos decir al General Villa que Ja batalla de Tierra Blanca había 
sido una de las acciones mas encarnizadas, que se libraron en la 
histórica campaba del Norte* paríLcuíarmante jior haber le-flalo que 
pelear contra los famosos "col orador" que comandaba él General 
orozqui-sta José Inés Balaza r. Y téqgPH en cumia que esta declara* 
íiíli la hacía Villa* tras de loa grande* Combates librados con mo¬ 
tivo de la segunda teuna de Torreón y la batalla de San Pedro de 
las Colonias dr que hablaremos mas adelante. 

Villa relataba al señor Carranza el curso de la campaña, y al 
referinse al combate de Tierra Blanca, fuertemente impresionado 
afm, ddlí Viera* Jefe* cuánto di junto...!” 

Y de los labios de los demás Jefes que abrieron a la memora¬ 
ble acción de armas* escuchamos que sólo por el valor y La resolu¬ 
ción de Maclovio Herrera, en el momento oülminante, se ganó la 
batidla. 


La cuestión mexicana interesaba no solo a nuestra país* sino a 
todas las naciónos cultas do la tierra; y, prectsAmenae, jorque el 
problema que se debata era de carácter universa.!, porque- no ence¬ 
rraba simples personalismos o ambiciones de baulerías políticas, 
sino que tenía máa amplias finalidades, la ecuación de l¡n lucha ar¬ 
mada y el r^lubíccimienlo del equilibrio da ¡odas las funciona (O- 
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Cíales* no dependía de la buena voluntad de un hoífibre, ¡sino ile la 
realización de los propósilos por lus que se combatía* e&lo es, el 
imperio de la juEli-cui, la restauración cid orden constitucional >' el 
castigo correspondienlo para les cuncutcadorcs de la Ley. 

La Loma de la plaza de G. Juárez,, por las fuerzas constilueiona- 
lisras, comenzó a interesar al Gobierno- norteamericano, que se im¬ 
presionó con i a aplicación hecha pnr el General Villa, de Ia Ley del 
25 de enero. en Ea persona de lus. oficial en capturados, motivándo¬ 
se el intercambio de ln primera correspondencia entro el señor Ca* 
rr.inzu y el Gobierna rio Arizoriii (E- I - A,}, eU h.i cüal se esbozaba 
tanto en la suscrita por et Gobierno norteamericano, el deseo de in¬ 
tervenir en las cuestiones inlcriores do nuestro país* como en La res¬ 
puesta dada por el ÍVimer Jefe del Ejercito Gonslitucionalista, la 
firma decisión de justificar Ioh actos revolucionarios por drástico* 
que pudieran parecer, 

Para confirmar ]o aolcrior, véanse las í-iguLfinLes cartas: 

L The Governor^í Office-Stale llouse- Phoeuix s Ñor. 17 do 1913. 
Mi fiftiimadíi General y amigo: El hecho de que yo estima on tan 
alto gradu su amistad y lo considere rjomo t*l Diieclor de un gran 
movimiento que IraLii de hacer un sor vicio indisculíble í *ü país >' 
a La causa de la civilización* me obligan en este caso a dirigiimo a 
Ud.; no on mi carador oficial de Gobernador, sino como ciudada¬ 
no particular do Anzona, respecto de un asunta- que ya debo de ha¬ 
ber merecido aerSa cosían leradón do su partí!. Ms refiero a las des- 
venturudas cirCUnsItnciAS que recientemente ocurrieron r-n la captura 
de Ciudad Juárez por unu fracción de las fuerzan cmatilUcSonal li¬ 
tas el mando dsl general Villa* cuando loa oficialo* que rn andaban 
la vencida guarnición federal fueron ejeoulados sumariumente. Apar 
Ee el hecho de que ]a ejecución de calos oficiales so aparta por com¬ 
pleto de los principió* atiplados por las naciones civilizadas, es 
una importantísima consideración qw sucesos de esta naturaleza 
lendrian que producir, fu caau- de repetirse, un sentimiento de ho¬ 
rror en e! pueblo de los Estados Unidos y uti moví míenlo de pro* 
(osla que redundaría irttVÍEablwjflnte en perjuicio de Ud. y de lo 
CS usa constitucional isla, en lo qu-e hace a sus relaciones con el pue¬ 
blo de Lis Filados Unidos, 
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4t Us razones antenores han motivado que deplore profundamen¬ 
te la ejecución de Ioí oficiales federales de Ciudad Juárez, y me 
anlcicRe en sumo grado por el temor de que la causa de indíipen- 
dencla en México^ según la presenlan los cemstilueimtali^ sí dé¬ 
bil ile y desvirtúe por los actos aparentemente mal jntHKÍOTlAdo» del 
general Valla, al nn concadef a ?u$ cautivos el perdón e inmunidad 
que son umversalmente concedidos a ha* prisioneros de guerra. 

“Comprendo perfectamente hasla qué punió es delicado hacer 
estas declaraciones, pera del» Ud- estar §egU^ P mi querido Gene¬ 
ral, que mi propósito no tiene otro móvil que mi amistad por Ud. 
Mí* deseos ardientes de que, bajo la direítiócL de m patriota tan 
noble y valeroso £0-mo Ud,, la justicia prevalezca en Méiito y d 
yugo de la tiranía sea apartado de un pueblo que ya soporta dema- 
aiadas- cargas, 

"Cualquier cambio- del geni [miento público que* corno resultado 
de üJM imprudencia de ul^Utru» de su » Subordinados, afecte adver¬ 
tí menee fcu causa, sería tenido como una calamidad pública y corno 
un motivo de ínlimo sentimiento personal mío y de muchos de sus. 
simpatizadores en este Estado, 

“A este propósito, me permito sugerirle, que una deciaración de 
l.'d, que expresara concisamente su actitud hacia los prisionero* 
de guerra, publicada ían prnnto eom-n fuera posible en La prensa de 
los Estados Unidos, corregiría esrten&pmraJe cualquiera impresión 
que pudiese haber en el pücbl* de ese jmís T en el senlido de que 
las recientes cjeouüiotLcs de Ciudad Juúrez hiyin sido autorizada* o 
*anciOnud.iiB por Ld. cora o Jefe Je Iue Fuerzas Constitucional i $taí B 

"‘Finalmente, le ruego acepte el contenido de esta caria C-ort- el 
mismo sspíritu leal y amistoso con que ha sido escrita* y me con¬ 
sidera, como siempre, su admirador mas profundo y sincero ami¬ 
go. —Geo W, P. Hunt, Gobernador de Amona.—Al Honorable Gene¬ 
ral Do» VenustiatifO Carranza Nogales, Sonora 11 , 

""HermoEillo, 27 de noviembre de 1913, Señor Gobernador Geo 
W. P. HunU Fhoenlx* Ariz. Ertimado señor Gobernador y fino omi* 
gcv:—Me es grato acusar a usled recibo de su interesante earta dcE 
día 17 del acLual* escrita con motivo Je la ocupación de Ciudad 
Juárez por las fuerza* onmútucionaliólas al inmediato mand» díJ 
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¿ri-neral Francisco Villa, y manifestarle mi gratitud por loa concep- 
tw de esltmaeión a mi persona, que en ella expida,. 

tf Al reconocer enn guslo, en el espíritu Je franca amislad que 
anima a su carta T la simpa! I» personal de usted y la del pueblo -de 
los Estados Unidos pn-r la ludia de civilización y de justicia que 
s obtenemos, no puedo menos Je lamentar que un ootiuci míenlo tío 
enter ámenle perfecto de la» cundid une* peculiares de los p róbleme í 
mexicanos, sea propicio, en cierto» casos y a pesar de aquella exce- 
lonfo disposición, o una mala Inteligencia de algunos de nuestros 
aoto^ 

“Esto obedece, probablemente, a que so olvidan los hechos cri¬ 
minales con que se inició erta locha y lo» Crueles procedimiento* 
empleados para sostenerla. Cuando México había realizado la mas 
alta prerrogativa demwsrSliea Je elegir a sus mandatarios y Jebia- 
nicg esperar en medio de la paz y la tranquilidad., la renovación: pe¬ 
riódica de tos poderes públicos únicamente por expresión de la vo- 
ILimad rLaeional + Jos restos mas corrompidos -de Las clases vencidas 
han I rata do de subvertir para siempre nuestras instituciones prd ¡al¬ 
céis y, solo por La violencia de la fuerza, han dispuesto de la vida, 
de los derechos y de los mter-eses de nuestros CtifKÍudti4M0$; han 
perpetrado ejecuciones sangrientas sin sujeción a ninguna ley; 1M- 
sinan a lo* constitucloniatistas que Cien herido» luchando con Lis 
armas por la libertad Je! pueblo, <i Ioí DipuL&dot y Senadores que 
defienden con la palabra, nuertra» inútil uniones democráticas r arran¬ 
can de¡ su- bogare* 4t lo¥ hombre» pacifico» y hasta o los niños para 
obligarlos a lomar las armas DunLru nosotras c infunden el terror 
Incendiando pueblos encero». l>clÍLa& de crta naturaleza han hecho 
que lo causa que represento constituya no ¡solamente una revolución 
política reformadora sino que también lenga el carácter de un acia 
de tranquila y severa justicia que castigue a los culpables y pro- 
vea a la salvación de La familia mexicana. 

“Para Henar e*los fbws. he determinada dentro del espíritu de 
nuestra constitución, tin ningún *cfl1 ¡miento de pasión h sirio medi¬ 
tando COIS detenimiento h.ista que grado pueden llegar la clemencia 
y magnanimidad ant* un imperio» deber Je justicia y la ingenio 
necesüdiid de ascgUrftr la paz V el porvenir de la unción, ho dolor- 
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minado se pidiera en vigor* por ÍVr*tn rl*> 14 de: mayo de 1913 
debidamente promulgado, la ley de J u&v&z de 25 d* en ero de 1862, 
que define y pena los del ¡loa contra Ia paz pública. 

"Cun HüJMlón enriela a esu ley preexistente fueron juzgados y 
ejecutado# los oficiales buen Lilas en Ciudad Juárez ent^e litó cua¬ 
les había algunos que en Torreón fueron aprehendido# por el mis¬ 
mo General Villa* quien ademas de perdonarles en tunees accedió a 
que se incorporasen a nuestras fuerzas, en las cuales intentaron de^>- 
pues, infrurlLbQsamonle., ¡a defección de; los hombres- cuyo mando 
se l^a confio, fugándose al fin para reincidir fin sus crímenes. 

“Es cierlo que Ilhs principios establecido» fin las guerras interna¬ 
cionales otorgan a lo# prisionero# el perdón o inmunidad; pena en 
tai lochas civiles la? naciones mas civil ¡zades en todas ¿pocas* 
Imn empleadla procdimícht^ aún mas rigüruSt*$ y #ftngr¡entO$ que 
los que hemos eílIu obligados u adoptar, Y en el caso do la? ejetü’ 
eioncE de oficiales en Ciudad Juárez,. debe verse antes que lina 
crueldad con prisioneros de guerra, el castigo -conforme a la ley de 
del incóenles conlra Ea paz y la aisguridari públicas, 

“El pufibto mejicano agotó en ía pjimera faz de esta lucha civil* 
encabfi^dfl prir lEch Fi ani isi ij 1. MacEero, toda su clemencia y Lodo 
perdín, tupen mentando Corno imito# fruí® de esta magnanimi¬ 
dad la tiranía en el inferior y el desprestigio fin. d fivlerior. Hoy 
quiere aburar el función amiento de su? iilSlillICÍOMS y rvátable^ 
eer fmr siempre la tranquilidad pur medio de un saneamiento ílefb 
nilivo y eficaz del organismo nacional, 

"3ai? acontecí míenlo# de Ciudad Jnárfiz han fincado muy lejos de 
revestir la importúnela. rtUtnóma que la intemperancia de nucslroa 
enemigos ha querido darle; del mismo modo que fue calumnio**! 
la especie propalada por ellos de que m Dur Jingo ss habían suici¬ 
dado mi# de mamila señoras y señoritas por el temor n 3o# ente¬ 
ses de loa conBiílucional islas, pue* pude comprobar personal monto 
que en Huran^u* como fin lorias parles, nuestras fuerzas barí sido 
disciplinaria^ y respetuosas, dan Jo garantí a# A !#■* poblaciones eli¬ 
das en &u poder, 

“Antes de concluir me t? z4titfruCtorift m&nifealarlfi que me ani¬ 
man lu& mlEmoa sentimientos de humanidad que usted [n^fifi; y que 
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;.¡ he puesto en vigor l& ley Je Jtlátiíí en acal Amiento a una ejáprn- 
c¡A riel sentimiento nacional Je la justicia, de la Conveniencia pú¬ 
blica y de la necesidad de dar paz jl mi paE?, he procurado al milRlO 
tiempo que esa ley se aplique dentro de Eos I [miles Je la más abso¬ 
luta necesidad y solo a ¡tos- enemigos conséjenles^ otorgando siem¬ 
pre el perdón y la inmunidad a los inconscientes. 

“Espero que las declaraciones anleriorea serán bastantes a fijar 
la ¡lcMI u 1 1 df justicia y humanidad bien enlendidas de los conslitu- 
cionalistos, para no restar ¡dmpatEas. personales y la opinión fa¬ 
vorable del pueblo norteamericano a nuestra cau?a; y puede usted 
cslar seguro de que lomaré en consideración sus nobles ideas para 
recomendar, siempre- dentro del respeto a la ley* mayor clemencia 
hacia nuestros enemigas. 

1- Con las seguridades de mi más alta cs-limación y respeto* sírva¬ 
se usted considerarme su afecLuüEO y sinceru amigo —Firmado, V. 

Cfifrtmirl'- 

No rxiston parteE detallados en que Villa describiera las fases 
de las batal!aE 1 tos prisioneros capturados y materiales de guerra 
que hubiese recogido Lanío en Juárez como en Tierra Blanca, y 
respecto a esta última acción, solo se concretó a telegrafiar al Coro¬ 
nel Juan N. Mñdina que fungia oomn Subjefe dfi Estado Mayor y 
a quiíin bahía dejado m C- Juárez para adquirir Uks mayo ron ele- 
menlos Ci>n que poder librar la bauEla de Tierra Blanca, haber de^ 
r rotada al enemigo quil ándele la artillería y tres trenes, Pero por 
Irte informes rendidos en San Andrés y Torreó ru re pur ríe apreciar 
la forma disciplinaria en que hasta entonces se conducía el rilado 
Jcfc n quien una vaz an pc^l^r *1 it Ia pUaa de CbihuAhuA, as Apresu¬ 
ró a escribir al señor Carranza una caria de la cual se Loman los 
siguientes fragmentos en que relata la manen en que ss posesionó 
de dicho lugar* silz primeras medidas dictadas en el orden admtnií- 
tratisoj la reprcseaAaciiin que le hicieron loa cónsules extranjeros en 
solicitud de garantía? y su propósito de cxccpluar a los españoles* 
por la razón que el propio Vi 13 a exporte, igsc^pciüfl que Originó la 
mediación de nulablr? potíticos y csertCorcs. i he ricos: 

ln Mc es Eatiafaclorio comunicarle que el Jía íkJhii ibd corriente hiee 
mi entrada *>n esta ciudad, bahiemlo lomado pacíficamente poKiiun 
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de día en compañía de los penei-ídes Mídovíú Herrera, Toribiú 
Ortega y José Rodríguez y hebiírujome espertidu en ella les gene- 
rales Manuel Chao y Oréales Ptreyra. Inmediatamente procedí al 
establecimiento del gobierno provisional, habiendo nombrado í*c- 
creí arto ¡Je Gobierno al Señor don ííihesLic Terrazas, persona quft 
por su patriotismo e identificación compíela con nuestra cauñü, esloy 
seguro de&eiTipíflará Sálisfaetnriameníe ase delirarlo eiKUgOi Hice 
igualmente nombramientos de las divtusas personí-s que itUegrarín 
el Gobierno provisional del Estado, ^eleíCÍpriAncln];^ do aquellas 
han permanceidn leales a la caíala que defendemos Y que por 
3U honradez, y antecédanles ñon una g,&rauL]u ptJra el pueblo- El 
orden se ha conservado inalterable y empero que obrando con justicia 
y energía no tendremos que lamentar nuevas desgracias en este Es¬ 
tado que tanto ha sufrido eon Ja traición y ambiciones de sus ma¬ 
los hijos. 

“Qu-edarcui en tila plaza, para garantizar el orden ? doscientos 
soldado* fedérale* Con su oficialidad correspondiente, a los que di 
compIíMíi* garantía y seguridades con respecto de sus vidas: pero 
pacificamente los mandé desarmar para aprovechar esas armas en 
el Mr Vicio de nuestra causa. Dichas fuellas salen mañana rumbo □ 
Ümiad Juárez donde quedarán en absoluta libertad para tomar el 
camínu que gluten* 

“..Los cónsules extranjeros me pidúnivn garantías para suss na¬ 
cionales y les ofrecí dárselas amplias y cumplidas para todos olios, 
Ctwi evcejKJÓn tir Im c«pa^j p qílr como uvled ^übe, Cuí-t untn i má¬ 
mente han lomado un partido indefinido en lucha* intestinaa de 
nuestro paSs > habiéndose puerta siempre en contra do la causa dd 
pueblo que nsobtros defendemos*, 

^.«Estando corrí u e*La enlera mente dominado el Estado de Chi- 
buáhliá y siendo ésta la vía mi? rápida y conveniente para el inte¬ 
rior del país,, me parece que se ha llegado el momento para que se 
trasladen ,1 fot a los Supremo* Poderes de la República, y *i n coma 
espero, opina usted de 9a misma manera, lf. suplica darme aviso 
oportuno de su salida., Tengo cepeda! interés eh que Emladf a 
csEa ? la Capital provisional de la República* porque aquí esli us¬ 
ted más en contacto con el movimiento general de hi revoliíCÍón a y 
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ademán deseo que usted y su Gabinete eslén pícenles en h organi¬ 
zación ilel Gobierno de este Estado par.a que se sirvan OusUrarme 
con su consejo". 

E=? indudable ijUe con la Loma de Chihuahua* Villa realizó un 
acto ipil- Colmaba luda su vanidad militar. En jurisdicción de ete 
Estado lParrál) + había sufrido la humillación mas grande de íu 
vida, cuando Huerta 5ralo de fucilarlo; en Chihuahua operó duran- 
le algún, tiempo como introductor de ganado* en épocas anteriores a 
la Revolución de 1910 y al movimiento constilucionalista^ de Chi¬ 
huahua s-atio perseguido cuando dió muerte a un civil llamado Cla¬ 
ro Reza y retorno a esa ciudad, triunfante y comandando un 
ejercí tu numeroso* lo llenaba de gloria, sintiéndose purificarlo de 
antiguas lacran peleaba por la causa del pueblo y no había de ser 
él quien sub vertiera con sus prored i mientas, los principios del or¬ 
den y garatLlías a que tuvieran derecho los mejicanos, de suerte es 
que* dos días después de posesionare de la pteas* espidió la* si- 
guíenles disposiciones en cumplimiento de aquellas que el Primar 
Me halda dictado *n CmatUn, Ttgü * y la* cuales ya hemw dado a 
con-uccr en páginas anteriores: 

“4vhü ¿L FUI LIGO.—iNítiguna persona liene dcreükü a imponer 
présLamos forzosos, por ninguna circunstancia., y sol<i podrán wci- 
girso previa orden del Cuartel Genera^ requisÍLada* □ bajo la firma 
del General en Jeín que AUKTÍhe el píntenle, 

“La* períunas que hayan sido prevenidas por Jefes Subalternos 
y lengan lugar a queja,, pueden ocurrir -d Cuartel General ú a n¡i T 
Iivirá hacerles justicia. 

^Libertad y Constitución,. Chihuahua, diciembre J2 de 19 EL— 

Gcneraf Francisco Villa. 

+l Avl30 al fuhltco. —Por U presente *e hace saber ni público 
qtie niELgunn d* los soldados de esta división tiene derecho a sacar 
caballos ni oíros ÍEttere*e* de particulares,. ;.s m^tnin que so premi- 
tñ orden íscrtla da sste Cuartel General* sellada o filmada por el 
C. Primer Jefe Constititeiondista en el E^ludo u por t\ del Rs- 
tadn Vlayiir, í'hilnaahua, diciembre 10 de 1913.— Cenérat frtmch- 
c«o 
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Lns- documente* que a continuación pc copian, pur ciírto muy po¬ 
ca conacidas, cflns.til.uy en d antecedente Jii-pto-ricr> de los primero# 
rozamientos que Ir Primera JefAtura luvo con el gobierno de Mr, 
Wilíofl, ll) dirigirle é*te s empleando el conduelo consular, al Gene- 
ral Villa, para IraLar loa aBurloa de carieLer internacional JeriVíD- 
dos de luí Loma de Chihuahua, y respedo A lo# CUíles, *1 señor Ca¬ 
rranza llamó, en bu oportunidad, la atención al calado gobierne 
Durieamériumu, y i que el General ViLlu no e*l«bi capacitado para 
calcular las consecuencia* que- pudieran tener esa* representacioiiets 
hedía# ¿¿I mareen do Ili expresada Primor* Jefatura, y sólo haeemos 
nnlar que las, rgq»ueilAS del General Villa* tendían a poner en pa¬ 
rangón la and iuU que él seguía* con !a observad* per las autori¬ 
dades hucrtislas^ sobre lodo, cuando- el Gobierno americana —dice 
Villa— se ¡aüírrosú por I* suerte lie los señen» Madero y Fino Suá- 
rez^ sin éxilo alguno: 

“Úiihiiahiia* México, diciembre 15 de 1913, Sr. Franci*co Villa, 
Gobernador Froviacunat y .fe fe ülo las fuerza* ConstitucionalistaíL 
Presente. Muy señor mió: Me permilo llamar la atención de usted 
al oO-nlenido del lefegrama adjunto fechado ol m dd presenta rúes 
y añn, que acabo de rao!tur del Dcparl ámenlo de Estado do mi Cu- 
biemoi y pur c l I 115 ciloy alomado pur;i sugerir trato considerada 
para personas de osla vecindad que pudieran caer en sus. monos. 
Procuraré en la primera oportunidad dí&CUltr oste asunto con u.>>ted 
y ahina sólo transmito Ja copla de dicho telegrama para que esté 
usted enterado desde Con liompu de que mi Gobierno tiene inlorés 
eii lo# aconleCÑníonlOI que actualmente se desarrollan en Chihuahua. 

"Soy de usted afino-, y í?. S .-—Marina Lelcht'r, Cónsul AttiertCinü’L 

"Washingluii, l). C* diciembre lu do t9t.'5, Cénsul Americana, 
ChihiiAliuAp Mésico, Sírvase enlrcvistar al General \ ill-i y óXt iSOÍS 
cial y corlésmente biCOrlo ver él hecho de que el buen trato de *u 
parto para tod*g las personas de Chihuahua o sus alrededores, itP 
fluirá mucha a que universalmerile se despierten sentí miento* de 
respeto i y puede tuLornáí decirle al Gral. ^ dla ? oiLracificialhtonlO, 
que los amigue de! general Luis. Terrajas, han intercedido con este 
gobierno pidiendo que él y su familia inmediatamente prategi- 
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da contra cualquier atentado perawal— J. B. Moaré, Secretario de 
Estado Interino' 1 . 

“Chihuahua* diciembre 16 de 1913, Honorable 5. D, Marión 
I.-deber, Cón>ul A ti ierica no en Chihuahua- Pruflile, Muy señor mío: 
iuní amento con su atenta tic 14 del ámenle* he tenido el gusto do 
recibir anexo el mensaje d-eL Flun. Sr, Secretario de Estado I merino, 
Mr. J, H, .\lcorCj respecto a Ja sugestión de Iralar consideradnmeth 
le a las perdonas de esta ver indad que estén en nucalras manas. 

iu Kn ca-nlestación pueda manifestarle* con toda Einccridad* para 
que asi se sirva transmitirlo al Hom Mr. Mpqire, que ofrezco que en 
ludas las casos que se presenten obraré con plena justificación, sin 
Violentar fin nada las medidas, qur- se dielen sinu que en lodn caso, 
jugado* quu sean bus, individuos que tengan alguna responsabilidad* 
s* mjet^ín en lodo la* decirinm legales pira botne juslicta 
efectiva, 

'"Me complace grandemente Iratar cate asunto- y ofrecer cuanto 
ofrezco a usted, porque desde luego viene a mi memoria el caso de 
Ins- i nfortui laclo* manda la ríoa Madero, Pino Snárei y Abraharti Gon¬ 
zález, para lns que se pidió pnr s.u gnhiei'no una cons.tdeianai.nl 
semejante, y no «bstanio U buena valunlad y I* intervención bu- 
minitana L[ue muchos de m* rsa^íonale# y muy hcmorabla norte* 
¿imcrtcanaa tuvieron y que lutnlo íc inlercaamn pur aalvar la vidiS 
de ac|ucllü£ grande* hombre** de gran corazón y de bondad supre¬ 
ma, Fueron burlados lastimosamente tan nobles esfucLEOE^ pisotean¬ 
do la amistad y calumniando a la virtud,, acumulando me ni iras bur¬ 
das precis-amenle por Laa mismas personas que hoy comienzan a 
responder de tamos males, como son toa que han acarreado a nues¬ 
tra patria, asesorándose díc alfiUno* malos eLcrncrilos que la ^i ííM ttí- 
esóri ríe usted ba repudiado con un criterio tan sano como es el del 
*abiu Prnidcflle Wilson. iodn decisión, pues, cUiLqliierii qtis 
tendí ¡i que informanre h indudablementa,, en la sana justicia, de que 
en numerosos caro* hemos lumado cjemjdu enlre lo* pueblo# más 
ca^Llizadns del mundo, 

-i Nüe#lro ártimu no es otro, sel u*lmente, que dar A Ménica la es- 
labilidad que se merece^ abriendo el camino a la prosperidad ver- 
dadoi-a, haciendo* en justicia, cuanto sea necesario para acallar lan- 
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La politiquería, tanto crimen corno son Iü 5 que han causa Jo y pueden 
seguir causando nuestra desgracia nací anal. Para conseguirlo, na 
cree que hay i otro camino que el de 3a Justicia* nada mas que di de 
la Justicia, 

"Soy de usted a£mo_ alto. y S, S.—/Vaneww Vilía f \ 
^QliliUlkAf México. diciembre 17 de 1933. Sr- General Fran¬ 
cisco Villa, Gobernador Provisional y Jefe de las Filenas Cansti- 
tuoiruiaListan Preiste. Muy señor mío: El Deparlahtttvlo de Estado 
de mi Gobierno nm ha comunicado, por medio de un telegrama Irans- 
mitíiio a El Paso el 15 del présenle y recibido aquí hoy T que ha re¬ 
cibido informes de que muchas mujeres y niños de esta comunidad 
parientes di refugiarles de este Estado o de personas que no bou 
del agrado de las autoridad™ Constitucional líSAS por razón de sus 
inctinacionea poli ticas, están EÍcndo detenidas aquí por haberse re¬ 
husado IJd- a ¡expedirles salvoconducto para que salgan del Estado. 
Con este respecto et Departamento de Estado me ha dado Lnstruc- 
■eionss de que interponga mi influencia con el ÍSn d* que las fami¬ 
lia* citada* puedan salir del Estado* si así lo desean, y llame lia 
atendín de usted al hecho de que produciría un ftfeeln muy desfa¬ 
vorable biU la opinión pública cualquier medida demasiado severa 
contra Loa no combatientes* y muy especialmente *L Aatos son muje¬ 
res o niños, y que recuerde a usted con relación a este aauntc + que 
■e! Conatitucianalista debe recordar que cualquier alentada o acto 
de crueldad de parte de las de su partido se repile y se exagera con 
facilidad y que por esta razón debería usted guardarse de dar mo- 
livoa de queja o desagrado, aun cuando tuviera que Iratar con Me¬ 
xicanos. 

"Me atrevo a creer que usted fcabrí considerar ostos consejos amis- 
Ioeos de parle de mi Gobierno, que est¿ Italo, Iralándosc de prin¬ 
cipios humanilarios,, a interponer su influencia donde y cuando orea 
que pueden ser útiles. 

'"Su afina, y S, S-, Marión- £eJchftr p \ 

“Qi¡huahua» diciembre 17 de 19I3. H. Sr. Cónsul D. Marión 
Iridiar. Ciudad. Muy señor mío: Me favorece su atenía de e*ta fe¬ 
cha! que me apresuro a contestar, manifestándole quedar «iterado 
do que con fecha 15 del Gómenle le fue dirigido a usted un men¬ 
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saje por e[ Departamento de Estado de Su Gobierno* relativo a ha¬ 
ber recibido informan rio que mujeres, y niños de esta comunidad, 
parientes de refugiados de Chihuahua, están siendo detenidos aqui f 
fior haberme rehusado 01 expedirles salvoconducto, y como esto, en 
05encia 1 no os del todo apegado a la verdad de los acMtecímÍept-Q& 1 
me satisface manifestar a usted que aunque es cierto que no han 
salido tudas las personas que lo han intentado, por querer que va¬ 
yan consiga algunos individuos que tienen que responder de algu¬ 
nos hechos de que son responsables* no ha habido hasta hoy orden 
alguna que Empida salir a las familias que lo desean, habiéndolos* 
at contraria,, hasta ofrecido poner un tren espacial que las- conduzca 
a la frontera* cuino estoy enteramente dispuesto a hacorki en esloa 
días, Im pronto como se formalice bien al trAfíco de tretiñí que eftl’ 
p i eran a correr con la vía tan destruida *;Orno la dejaron loa bueh 
lis1u£, que en su huida desde las cercanliis Je Juárez ta dejaron en 
un estada verdaderamente lamentable, dificultándose, por la lanto + 
por la escasez do carros «propiaJos para pasajera** corran tos tre¬ 
nes seguido y a tiempo* tomo espero que podremos hacerlo dentro 
de pocos ¡días, 

H Debo hacer constar también, y «sperü que con su acostumbrada 
imparcialidad ge dignará hacerla conocer así al Hon- Sr. Secretario 
de Estado **la nuestra conducta* que no puede compararse con la 
de los liuerl islas, poique como es pública y notoria, di cien dolo bas¬ 
ta la prensa misma de México pagada por Huerta !a ciudad ca- 
¡] i Ir-lina* Isa familia* de nuestros partidarios cuando m tan trans¬ 
portadas en loa trenes de un Ido para Otru, mienJümdo fmr ese medio* 
inhumano evitar les atqque* a los tienes cuando UrvaJn fuerzas o 
parque y armas, las llevan relegadas a 3as Islas Mariis* donde co¬ 
mo Ud. s-abt% hli sido el refugio desdt eü tiempo porfiriana de los 
rali ros y Uw mcrelrices* causando asa el bochar no inconcebible a 
las familia* hnnn rabien Je 3 er enfifundidiss Cutv los rfres mAs d^ 
privados* infiriéndoles una infamia horrible, mayor mil veces más* 
que hasta la* muertes causadas por manos hucrLisLas* 

"Lúa vez mus celebro,'Hon. Sr. Cónsul* tener ocasión de tratar 
con L r d. + para que llague a conocí mtentó de su muy digno Gobierno, 
asunto* CP mu el presepio, porque d-e tal modo me hace Hcgsr a de- 
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falles que hacen ver, con luz meridiana, la diferencia de procedi¬ 
mientos íinCr-e e! Gobierno -usurpador de-'Huerta y la legalidad y la 
nobleza del Gobierno que eirtamoif implfllit-nndo para bien de nues¬ 
tro país. 

“Soy de Ud. afino, Atlo. y S, S.^Froracwnj 

Un profundo rencor* e*c odio que despertaran los cspañole-s er 
nuestras clames populares y que, arrancando de la Colunia, se mani¬ 
festó du iranio muchos anos en el país, eai cada conmemoración del 
1S de ¡septiembre lapidando loa ramercítt? y rcEÍdencias de e*pa- 
fióles, aSenlmrln muchas veces contra La vida de- éstos, O bien profi¬ 
riendo los tradicionales mueras y Sodas- palabras injuriosa* que 
ñutidro idioma posee, tuvo su interprete en el Cenefal Villa cuan¬ 
do la toma de Torreón, y* posteriormente, en la do Chihuahua, pues- 
inauguró una torio de povsecftoioneft en contra de dichos pen i nenia¬ 
res, encarcelando a unos, expulsando a oí roí cotí saña tal, que re¬ 
percutió hasta la madre España, 0U)'0 Gobierne hizo mover sus re- 
tuftes a fin de que la* personalidades más destacadas- do la judiñea 
y la literatura de aquel paÍE, ec dirigieran al - : eñof fiarranza para 
que cesara la lucha en México yunque cuidándose de manifestar la 
causa do tal petición, que no era oirá* repetimos, qtLO \m persecu- 
ciones iniciadas por Francisco Vil (a en la persona de Eos espimu- 
les de Torreón y Chihuahua y sobre las cuales informó, tomelamen¬ 
te, a La Primera Jefatura, en Uíio de loa fragmentes do su carta que 
dejamos insertada. 

Ese maltrato fio ora nuevo, por otra parte, en nuestras luchas in¬ 
terna?" tres años antes, en 1911* las fuerzas revolucionarias que al 
.nandú del General Emilio Madero lomaron la plaza de Torreón. 
CüiMígAron* 1 amblen, a los españoles que formando un cuerpo do 
"voluntarios 13 , cilraidos de las casas Comercial eí de capitalistas ibe¬ 
ros, opusieron lentiz re&tRlencm durante el ataque. Además, Vil1 41 
sabía de sobra que casi en todas las grandes fetóiondaa del país, los 
administradores o mayordomos eran españoles que ge carácter i ^a- 
bm por SU crueldad eon los peones. 

A cada sugestión para esLahlcecr la paz, respondió el señor Ca¬ 
rranza con toda dignidad* y porque se trata eu esio Cfl&ti, Asimismo* 
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lIk- documentó* vA*i liftaconneid-PS, no resistímo* la tentación de dar¬ 
los a conocer por la importancia que ene ierran; 

“Madrid, enero 21 de 1914. Sr_ V . Carranza. Culiacán., Sín. K Mó- 
sien- Porque amor México, es parte patriotismo en almas espaiio^ 
]aí, anhelo vuecencia, imponiéndose sacrificios proporcionados alte¬ 
za designios,, restablezca paz, reanude prosperidad. — Firmado, 
¡\íimra'\ 

JJ Cu]Eacan + Sin.,* Méx.* 22 de enero de 1914, Señor Antóniu MAu¬ 
ra, Madrid, España. Habrá paz y se reanudará prosperidad! en mi 
país* cuantío hubiera concluido hasta el fin* con el deber que la na¬ 
ción me impone de restablecer el orden constitucional y castigar a 
los que lo alteraron,—Firmado, F_ Carrawa". 

JJ Madrid T 21 de enero dn .191 l r Señor Vi iiusláano Carranza, Cu¬ 
li acán. Sin., México- Quimera que mi WZ fu^e huy la voz de Es¬ 
paña, para ■ ledro* un a da pülAbrAí Pat—Firmado* Bmitv FArat 

LE CuJíacán, Sin., México, íñej-o 22 de 1914. Señor don ígnito Pá¬ 
re? GaLdó*. M a drill, E^pyñ-i. Su 1 ñenga je 21- Empuña eslariíi en gue- 
1 m *¡ en fila íí; huhi-rrari desarrollado los acunltcimiemos que en 
mi paLiia, puflí juzgo ti \tt digno ul pueblo espacio]* como a mi pue- 
L»1 11 ,—Firmado* V, C&rromii**« 

“Madrid, 21 de enero de 1914- Señor \ enubtiano Carranza. Uu- 
lincáfi, Siiir, Mu* ico. Los hijos de España piden a sus hermanas de 
Méjico acaben luchas guerras oon abrazo fraternal,—-Firmado, /o- 
sé Eü-htgarQY". 

“Cu liarán* Sim., México, añero 22 de 1914+ Señor losé EchcgLu 
ray. Madrid* España. Su montaje 21. Es Imposible que lemiinc lu¬ 
dia en mi patria sin que se CABlipe a lo$ autores de un gran cri¬ 
men-—Firmada, V ¥ C 

“Madrid* enero 21 de 1911. Soñor Veniut¡4nu Carranza. Culia- 
íán + Sin.* _Mcx. \unn L ros¡*ima reunión eelebradá Unión Ibero-amen- 
cana* inspÉrándose sjnor México* rúenle contríbujs'a termino gue¬ 
rra civil.-—El Presidente, Rüdrígut’z Sun Pedro. Firmado’ 1 . 

"Culiacán* Sin., Mi'íx. b 22 de J914. Señor fiodriguez San 

iVdro. Madrid^ España* Su míusaj^ de 21. Al triunfo de üa causa 
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listan ración. cM grífen eoristilucianal que rapícenlo eí> establecerá 
I r paz en tí! i país.—Firmado, V . Carranza”. 

^TVladrid. enero 21 de 1914. Señor Vennsiiano Carranza. tulia- 
din, Sin., Més, Hi^o fervientes votóos pdfmiín generosa y pa- 
IriñtlGAr—Firmado, AiCárate". 

44 Cu!i&£fru Sin,, M¿K m enerü 22 de 1914, Señor Gumersindo Aj¬ 
earais, Madrid, España. Su mensaje 21. La paz se restablecerá en 
■ ■■i iiMrin, después que se haya cumplido un flCEü de jU94ic¡A m? id- 
nat que relaman las acantecimienlos de febrero ¿Elimo.—Firmado.* 
F. Carrrm&i r \ 

Se dirigieron igualmente a] C. Primer Jefe las asociaciones si¬ 
guientes; 

“International Arbitrariun trague* 1 * de Londres; “Delegarían Pcr- 
manent"\ Ll SnciéiéSi Fran^aíses"*. de París; “Liga Portuguesa"", de 
Lisboa; "Socictó du Paix F? h de Moscú; w Ligue de la Fonlainfi 17 , 
de Copenhague; M 5ocÍété País"* de San Fetersburgo; “Ligue Catho- 
liquc Belgue Tr + de Waumme? “Soeiétc do la Pa.itf*\ de Alemania- 
“StutEgart LuEcrhas 11 , de Berna i “tíritish. Peacc Council H + de L¡>n- 
dreí; ^AHiutófl Belgue" 1, y “Femmes Paíx ip p de Aniwarp; " ¿ Wear- 
daie París Instilutc InlernalionaL Paix ai s de Paria i "Feace SoeietC 1 , 
de Landres. 

El señor Carranza canlestó a todas y a cada una de las agrupa¬ 
ciones anles enumeradas, en los siguiente* léfmiitü&í 

“Al triunfo de la causa de restauración del orden oonsEiLU-cioilíl 
que represente, *e eil&bleceri la paz en mi pala,— V. Carranza™* 

La Revolución ce mi naba de triunfo en triunfo, l^s combates de 
Cananca* Naco y Nogales, las bal a] tas de Sania María y Sania fío 
éií; las de Sm Andrea, Torreón, Tierra Blanca y Ojinafta, y el ata¬ 
que a Monterrey eonslituian fuer Les castigos para el enemiga, que 
aún era du^Ro de la mayor parte de] país r Mngún Jefe revolucio¬ 
nario hacia política, t* ni regados como esLahan a] desarrollo de las 
operaciones militara; el movimiento cumiaba con una bandera y a 
su ¡sombra se movían las huestes insurgentes. ¿Que voz comenzaba 
a icnlar el espíritu de Francisco Villa, despertándole mAyure* am¬ 
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biciones a las que podria tener hasta esos momentos en que culmi¬ 
naba su prestigio militar, con la derrota de Ojinago? 

Momento llegara, en que abordemos punto; pur ahora convie¬ 
ne dejar reproducida la siguiente dedar ACLÚn hecha □ k pfchsá de 
El Paso, Tercas, por Francisco Villa, el 29 de enero de 1914, que 
causó, por derto, una gran sorpresa en las filas constitucional ÍElas 
del Norte, por tu inusitado de la materia y en cuya redacción ec 
advierte, desde luego* el estilo de una pluma eslranj-era, pues bas- 
1a con ¡señalar el tralamiento que se da al Primer Jefe de la Revolu¬ 
ción, llamándole General* titulo que ningún Jefe-revolucionario le 
dio hasta entonces, ni después, para que lleguemos A la COiidu&ión 
de que el propio Villa, halagarlo en SU vanidad por manos extrañas* 
iniciaba* en su favor, un futurismo presidencial inconsciente y prc- 
m aforo; 

“No tengo ningún A ambición de ser Presidente de Ea República, 
?i triunfa nuestra causa. Dicen que Las victorias de Ghihuahua y 
OjifclCigift han utruido la atención sobre mi; no desea en lo más mí¬ 
nimo lomar el papel del Sr, General Carranza, a quien reconozco 
comí? Jefe Supremo de la causa q ue defendemos En caso- de que el 
General Carranza llegue a ser Presidente continuare dando mi apon 
yo y obedeciendo sus órd«KfU Como prueba de mi adhesión decla¬ 
ro cslai lisio para abandonar *1 país ai así me lo ordenara él. Siem¬ 
pre he estado OH prrfectA Conformidad con el General Carranza y 
nunca he ¡mido AffibieioiítS personales y he peleado como buen 
ciudadano por la libertad de mi país y no para mejorar mi situa¬ 
ción; soy h pues, un soldado bajo las órdenes d* mi Jefe, Deseo que 
ledas l as nac iones del mundo sepan que yo no pretendo ser Preai- 
dente. Ln nuestro partido no peleamos en favor de personal id adea 
sino para libertar al país da las garras de los I i ranos, de Ins ambi¬ 
ciosos y de los usurpada rea 83 . 



















CAPÍTULO XI 

I. Ajftl'p f loma dk t VicínHj- — 5- CíipJií» 4* Sanjn EnpAL-U.— i. A*ft- 
dk> ■ Tumpito y «prmfiora» m rL Nnrir d>r íi ur»<i- Lwn y TnrmjiJifi**,— 4- 
Ss uwft j Li Fl-r 1 , mLüi-íüii d Cjf'iion íedrrbl Federica Mont»^— b, f'uriaM- -sl?- 
quñ «. Nií #*4 Lir^dii. Dfifrriu Jt Loa iinruticuoLoubLu-thi. — É'u-ii .2 mLíiito -Jo 
un ^.miii r:ri-L-=L—J. Li yi'jiphilZii il* Síuiílt!¡ M. Simar. IJ. GrjTif inciden 
En rMli-p Sai^-riL-, y Jrwh ClHt*,—O 1 , ]_m ¡rwiiqiu! JiteficriL-Lldl <üWhü ull 
r^cnrijarl» npvriiíoulo d a-liqui p "Nurra [.nrrijü. 

bll Genera! l^abld González, ittOOhoíidü td fin poi ÍOfl?^ la» fuer¬ 
zas como jefe dd Cuerpo de Ejércelo dd Noreíte, cargo que le CCffi’ 
firió al Primer Jefe del Efcrcila ConsLil uc Lana Lista* tomó rmiibu bu- 
h - ¡ ;■ C- Victoria. í‘;L|.ij| ;l 1 niel Esl&do de Tamaulipas N después del 
asaque a Monterrey,. abriéndose ptiiú sobre la linea del ferrocarril 
del Golfo,, que ocupaban las fuerzas federales. 

En Liriam estableció* temporalmente, su Cuartel General;, orde- 
nandü la concentración de Bodas les fuerzas que había traído CMSt- 
go desdo Cuahuilu, mi* diversas columna* como Eaa de Cesáreo 
CflüHro, Luis Caballero, Jesús Agustín Gasten y otros núcleos de me 1 
nor importancia* con los que constituyó Ulia columna de cinco mil 
hombres más o menos, con Las cuales inició las operaciones sobre 
La capital de Tamaulipa*, Et grueso de La columna dd General 
Illanco jpue* como antas se dijo, había quedada bajo et comando dd 
General Divila Sánchez» mas las tropa» perteneciente* a e*1e mismo 
Jefe, la» dSe Sanios Cuy y Francisco Co^h, quedaron resguardando 
toda la región Norte de Tamaulipas + manteniendo et asedio de Mon¬ 
terrey para evitar que los federales marcharan a la retaguardia dd 
General González. 

La plaza de C- Victoria ealaha defendida par fuerzas, regularas 
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di] EjírfStü Federal y por il¡»|tEttw cuerpos de las Humada* defen¬ 
sa sacíale*. ES Comandfthle Superior de colLub ella*, era el General 
Antón i n Ráhagn, íuvü nombre Lanto sonó Jurante la campaña de 
1012 b contra los OrüzqtlLfilas, tamo Jefes secundarios figuraban el 
General Juan de Utos Arzamrndi y sd ocrogonariii General Higinio 
Aguilas 

El 16 de noviembre se inició, per órdenes del General González* 
el ataque a C. Victoria, combatiéndose rudamente tluranle Jos días, 
al cabo de los cuales —el Jüa líS—, entraron Víctortosas las huestes 
revolucionarias a la capital tdtVtft(llipccB t reLiránJa&c las Generales 
Rábago, Uipin lo Aguijar y A remitid i pur el camino de Tula, hacia 
( erriloB, S. L R De asm último lugar emburraran por tren para 
el puerto de J'smpico las ruerna de los Genera Les Habana y Ar- 
lamendí. 

Como a la sociedad Je Victoria se le había Eiccho creer que- lm 
■ evolucionarlos al entrar a La plaza cometerían todo genero Je e*- 
■ecíos en conlra ilo lü? pacíficos habitantes, muchas familias aban¬ 
donaron sus hogares, escoltándose con los federales para Irannla- 
darse a lampión o a San Luí? Potosí, 

El General González destacó diversas columnas Je caballería,, 
lanío para perseguir al enemigo como para recoger a las familia* 
Lunitivas, asígurundo 4 éstas que contarían con todo genero de ga¬ 
rantías- Así ¿oeedló: "al senlir lors federales Ea proxírnidíul de ¿us 
perseguí llore?, aceleraron de tal manera su marcha, t¡iic dejaron 
abandonarlos a lúa fugitivos, ios que regresaron debidamente ampa¬ 
rados por la- armas de La Revolución. 

El IkiÍíu de guerra capturado por las huestes Insurgentes en esla 
SCCÍón* Cürvíistií en cuatro cañones con bailantes granadas, muchns 
fu?ile?„ parque» cabal Jada y montura?. Además, se encontró una con¬ 
siderable cinticUd de Eoldadxis federales imperfectamente incinera¬ 
dos y montones da armas Jeslruídií por el fuego. 

Dc este importante hecho de armas ím Irnos conocimiento en lo 
fromera por el siguiente mensaje que me dlrigiij el General Jesús 
Carranza; 

^Matamoros, Tampa-, 1E da noviembre de 1913, Mayar Juan Ba¬ 
rragán, Comandante interino de la plaza. C_ Céi margo, Tampr. IJijm 
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rome ramunicar a ustedw que hoy, a U una y veinte p- m. B comu^ 
fiícame general don Pablo González i[i.le fue tomada por nuestras 
valientes sul il adus, Ia plaza de C, Víctoriá p delineando fuertas en 
persecución tlti cnemigu. Se les- quitó muchos pertrechos de guerra 
y muchos prisioneros.—-El General, Gurranza". 

El parte rendido'por el General Pablo González al Primer Jefe 
es el si guíenle; 

“Cuartel General en Palacio de Gobierno crt C Vieluria, Tamps., 
18 Ja noviemirí de 1913- Señor Y. Carranza., Primer Jebe del E. 
C, Hermosillo, Sen. En estos momentos, ocho LreiriLu y cinco a. m. y 
dipnea df* rrñ idísimo cámbate, por cuarenta y nueve horas conse- 
CULÍVUS+ cayó esla plaza en riuesLre poder,, huyende Vcrgunsui&nWri- 
la en completa dispersión les bandidos llamados generales Ti ¿bago, 
Arzamcndi y Agutlar, Se quitó al enemigo bailante caballada, mon¬ 
turas* cuatro cañQMft can bastantes granada?, m uehos. fusiles, par- 
quc ? encontrándose frente a Palacio enorme cantidad de armaE que¬ 
madas. Se perdigue al enemigo muy de certa- Eapero se les dará 
alcance.. En Palacio encontráronse muchas cadáveres de cabecillas 
iLurrlblas que feic tuvieron tLempa de sepultar y un reguero de sal¬ 
dados muertos en ¡as calles. SW nucslra parle Cenemos que Lamen¬ 
tar cualro ofieiiile-s mtieríOH y Lreirila de Eropi, y ciiieueitta htridos- 
Jefcs, üfieiaies y tropa que tomaron parte en esla acción [Kirlaronsc 
muy dignamente. Por curTAd remitiré delídleív—Rf^peluaumente, t\ 
Generad en Jefe+ PgMo González*» 

Los Jefes que lomaron parte en el asalto de G. Victoria, fueron 
lem Generales Pablo González, Francisco Murguía, Antonio L Vi Ha¬ 
rreo L, Cesáreo Castro, Jesús Agustín GasLro, Luís Caballera Y Teo¬ 
dora Elizondo. 3 

Gomo reacción, el General Joaquín J'clLcz, Comándame Je la Di¬ 
visión ferlaral dd Bravt> T de atacó, de Motilerrt-y, una columna de 
1,200 hombres, eu su mayoría reclutas turnados Je Icyü en la ciu¬ 
dad de México, dotada de polen le írtiH^ria, para que u Iilv órdenes 

L Y£uk tsi #■] j^h'-jmIji-t Iimi iS>r*jinrn iiih n¿mcm: JIJ y ¡fl,. i|^¡n cn>nlkficn lw f^.rkH 
r> ndick^ ¡ftJirL 1 Jj miuj ót ti V^ctúri* y prnrx:pci"n brebv í W tk|H-ja| 

rttbac-x 
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del General Guillermo Rubio Na varéete, recuperara la plaza do C 
Victoria. 

La ivperariou Rn podía ser más insensaEa.. Si las fuerzas de La 
gu li ■ 1 1 i i' i 11 u, de£3 rozadas, como hemos visto, se habían retirado hacia 
T.imjiieo y San Lula Pmíosj", y sí los GOnglimcionalistas, con la mo¬ 
ral levantada por el triunfo* dominaban lóela la »na a comando con 
rnúí de 5,000 hombres en <1 Victoria y oíros tamos en iíalamores 
y Luredo, gprna* puede reneebim? el envió ile l,2fM) buiulires so¬ 
bre C. Victoria, pues -i un en el caso taumatúrgico ih- que bubiflnm 
logrado recuperar la capital lama ul ipeca* esto no hubiera íervido 
rnüsf que para eídrcgarlos a un seguro sacrifieíov pues fací)mente 
habrían sido cortados de Monterrey* sin posibilidad de Eltcontrár 
Batida hada Tampico., 

El General Rubio N&VíirrOtí ?e diaeiplini, sin embargo, a la* ór¬ 
denes de lellez, perú un íanLu previsor, avAHzú únieíi mijito b¡i*1íl 
Sania Engracia, punto situado a nueve legua» de C Vidoriii, Cuan¬ 
do hubo llegado a dicho lugar;, el General CorizaIes, dispuso que 
diversas columnas solieran a batirlo? Yillarrcal y M urgiría* \^t el 
frcnlcí jesús Aguslín Cubito y Caballero, por los flancos, y C^eía- 
reo Castra* quien efectuando un movimiento cnvrdvcnLc, debería ala- 
car, por la rcLaguardia T y destruir la lía férrea que conduce a Mon- 
terrey. 

Durante varias horas del tila 23 Je noviembre &e Combatió ruda- 
mente pur ambas partes* defendiéndose Rubio Navarrete con el ma¬ 
nejo de -su ¡Lililí cria. [.as fuerzas revolucionarias o=.perabnn que el 
General Gatero cumpliera con las ordenes recibidas paja empren¬ 
der el asalto definí lito que habría obligado a Rubio Nava ri ele a 
rendirse o perecer. Todavía pernoctaron los combatientes en el cam¬ 
po, pero en la madrugad conscirnle Rubio Nava ríete det LgfLN 
que lo amenazaba, se replegó, por tierra, h&sto Gsm Vald&, en 
cuya estación pudo embarcar sus lropas para Monterrey. 1 na eir- 
cunstancia para él mil airosa, la había librado de un desasiré z el 
General Cesáreo Castro ezlravió* durante la noche, la ruta desl¡na¬ 
da a cortarlo, envolverlo y destrozarla* 

El General don Pablo González, ya sin sueroig£i al frente, d¡í- 
pu*o que unu fracción de los vencedores en Victoria, marchase 
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rumbo ? Montemorelfu y Linares, para tener en jaque a la guarni¬ 
ción de Monterrey* y con el grueso de sus fuerzas, emprendió el 
10 de diciembre, el asedio del puerto de Tampico* dirigiéndose 
de inmediato, a Matamoros, can el fin de preparar conveniente¬ 
mente las operaciones de avance sobre Larcdo. 

Para cato, m necesario reconocer que a h> largo del Río Bravo* 
entre Malamoroa y Cainargo, el Cuerpo rio Ejército del Noreste 
contaba con efoclivys de algo más ríe 3,000 hombrea que domina¬ 
ban 1^ vía férrea desde Matamoros basta muy cerca de Monterrey* 
de los cuales cerca de 2,000 hombres que habían permanecido 
bajo el mando del brillante Cenara] Lucio Blanco, fin su mayoi par¬ 
le de caballería, se integraban como siguen Carabinero* de San Luía, 
500 hombrea, al mando dal Teniente Coronel Abelardo Mencblfití 
Libres del Norte, 500 hombres, ul mando de! Teniente Coronel Gus- 
tovo A, El i sondo ¡ Regimiento rio Nueva León, Ó0O hombres* al 
mando del Corune! Jesús Garz^ y olías fracciones. En el Cuerpo 
de Carabineros de San Luis mi litaba yn míi el gradn de Mayor de 
caballería. 

En tules eondiclcncB y can este estado de fuerzan, a finen de iiü- 
viembre de 1913, obedeciendo órdenes del C- Genera t £¡¡ Jefe del 
Cuerpo de Ejercito dal Norato* no* preparamoa para iniciar ope- 
raciones T^ndienles a aislar Ja plaza de Nuevo Laiedor Nuestra mi¬ 
sión de momento — para engañar al CuarLcl General del enemigo 
que radicaba en Monterrey— consistía en amenazar seriamente es¬ 
ta plaza* con el ostensible propósito de obligar a sus defensores i 
reforzarla con los destacamentos tendidos sobre la linea ferrovia¬ 
ria del Nacional al Norte do dicha plazca., y una xtv/. conseguido ts-to 
objetivo* destruir las comunicaciones ferrocarrileras para después 
marchar, rápidamente» aobre la plaza de Lurcdo y ítacarla en co¬ 
operación con. Otras fuerzas que se moverían desde Matamoros, por 
la orilla del Fío Bravo. 

Para poner en práctica este plan, salimos de Ciudad Camargo, 
Tamps., por la vía dd Ferrocarril del Golfa-* hasta Estación Alda- 
máS. Abandonando allí nuestros pesados convoyes*, iniciamos, pnr 
tierra, nuestra marcha a Ciénega de Flores, N. L, situada a 40 ki- 
lómeiroa al Nurte de MiiuSerrcy p plaza que ocupamos sin combalIr. 
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F.l 12 de diciembre alacamo* Salinas Vicloria, defendida por 600 
Jjftmhres de caballería ntltldldtiB pur un Coronel federa! de 
ISictn Ostro, y E>ur 100 infante* A 1 na- órdenes del Mayor Jo*£ Ari*- 
ti. El enemigc, al sc.nl ir la aproximación de nuestras fuerzas* aban- 
dciÉtú la plíií.a y tomó posiciones en una? 1 urnas coreanas* a] parecer 
con ánimo de resistir, pero contra todo lo tfue espetábamos =iu-l-Q ];1 
infantería, obligada por las, circunstancias, ofreció eri rclíríds ¡al¬ 
guna residencia, dejando- m nuestro poder un Lren militar y do* 
locomotoras que luego habríamos de utilizar para destruir la vía 
Férrea en grandes tramos» 

Líe Salinas Victoria nos dirigimos a! Noreste, regresando al ca¬ 
mina carretero u U altura do la Cresta de Mamulique. Ert cite lu- 
par para mí inolvidable, fuE designada, si día 13 de diciembre de 
T?13, Jefe del Estado Mayor de b DlvUiÓfl Blanco, en subElltución 
del Mayor Francisco j« Mugica, quien por órdenes del Guarid Ge¬ 
neral, asumió el mando de un Reg i mienta de CAballeriS- 

De La Hacienda de MaffluUqtie InEciamní nuestra avance al Ñor» 
le T ocupando, sin cumbatir, 1* plftU di Sabinas Hidalgo» Después 
de conceder un descanso de tres diM ü nuestras lropas a reanudamos 
nuestro avance hacia el Norlr + dejando cubierta nuestra retaguardia 
por las fuerzas del ya Teniente Coronel Múgjcft, fiü ftb«¥vacififl del 
enemigo- Dos jornadas al Norte y nuestra columna expedídonaría 
hito alio en la ranchería Las Torllllas T el día 24 de diciembre de 
1913, donde el divino nos disparaba como valioso e inesllmablc re¬ 
galó de Navidad, £ssta agradable sorpre»; fixar Lamente al peso de 
medianoche» se presentó en mies tro campamento un enviado espe¬ 
cial del Teniente Coronel Mügic-a, dando parte de que Lm Capitán 
federal llamado Federico Montea,, que aseguraba haber Sido ayu¬ 
dante del Presidente Madero, después de burlar audaz y ní revi da- 
mente toda vigilancia, procedente de la plaza de Monterrey, acaba- 
ha de incorporarle a. RUS- fuerzas con 130 saldados de artillería, 14 
flamante ametrallador y con una dotación para las mismas de 
m&fl de lOO/WKI cArlijüJnOS. 

A tilo cvíla n&licíñ que nos 1 linar a a un tiempo de temor y alegría* 
el Coronel Saucedo dispuso que el Teniente Coronel Menchaea sa¬ 
liera al encuentro de Montes, con Instrucciones de conducirlo ¡a 
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nuestro campamento con Indo género de precaucione* por no cqna- 
cerlo, pues enlámenle el entonces Mayor Samuel Mr Salitre dccfa 
recordar que en el Estado Mayor del Presidente Madero figuro un 
nficbl ELvn ese nombro. Uos días después arribo Montes A nuemo 
■campain^ntn, montado can el uniforme de -campaña que usaban lu¿ 
fedéralos, pero ^in insignias^ como si con ello quisiera significar 
que no aspiraba a conservar sus galones, y* los soldados, osLen Lando 
los miamos sombre ru*. modelo Insano que usaban loa nuciros. (Ion 
mo al rendir su parte el Teniente Coronel Manchara advirtió que 
ona columna enemiga de las Iris firman fuerte en mk de 2,ííft0 
hombres y al manda deE General Quintana, persegui-fr de certa a 
Monte, fin fil scJo a no sin al consiguienle roerlo, se tomaron las s-i- 
guiente dispositivos:; a los saldados les fue designa Je el campa¬ 
mento de la* Fuen» dfi Manchara, y a al Capltin M untes, tratado 
eotL exquisita Cúrteis, se le instaló en fil Cuartel Genera!, sujelo a 
disema fiera rigurosa vigilancia. 

SemejtiHe ¡actilud, como ya bomas diíbo T obedecía a nucslro com¬ 
pleto dcseonocimiCiitu rt*ínecio dfil rielan llagado. De mi re decir 
que, ante la dificultad para idealif icario Y 1& imposibilidad da pe¬ 
netrar sus verdaderas- intenciones, y más qtie lodo, por e! rumor 
que sí propaló do que Monte venía como nvanifida del enemigo 
l'ij'itj'i pijdfir sorprendernos, fui da opinión que se le füBilua; [WMLí 
ii m 1 ;l gutiís! Cómo bftbría dr imaginarme entonce^ que al correr 
*\t Jas áñuK, el lioy Div^iormiin Facleitao Monífis-, babria de ser uno 
de mií mas queridos compatleros y amigos, y que fíales a una mis¬ 
ma linea de canducLa, habríamos de ideütifiCírtKi^ y hermanarnos 
en el cnllo a esEa suprema virtud dcJ suldadoí i-4 lEALTAn, 

Pronto, por supuesto, la gtüátfda y re^Ufilta actitud de Mantés, 
unida a sus conocim Lentas mi lila res y íl süs prendas parfinnalfis, ena¬ 
jenaron par completo en su favor la confianza, la admiración y la 
simpatía de Lados los revolueionarios. 

El parte ofteiall que se rindió Con e-Ste motivo a la Primera Jefa¬ 
tura de ¡a Revolución, está redaclida en lo§ sigui^nlfts tcin3Ínos a 
que precisan la valerosa actitud del CapilaU M untes- 

^BrowiuüvíUe-, 2ft dfi diciembre de 1913. Sr- Vcnustiuno Ctirran- 
ía. Hormo^illo^ Camunicame Coronel Andrés- Snifloedo, ti i- Sabñiaí 
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Hicfal^o^ Nuevo Lcón h que se le ha incorporado él Capitán Primero 
federal Federico Montes*, con 00 artilleros, 2 ametralladoras, 12 
fusiles, Rexcrs, 130 caballos* 50,000 cartuchos y 80 rifles mprnscr. 
Lü que me honro en poner en el superior conocimiento de usted, — 
El General en Jefe, Pabla Ganzále z a \ 

Hay, es una cosa ya sabida a hislórieameníe consagrada, que el 
(Capitán Montes, um> de los prulagniiisras ríe nuestro relato, pertene¬ 
ció a] Estado Mayor del Presidente de la República, den Francisco 
1. Maderoí que, cuando fallando a sus deberes el Teniente Coronel 
Jiménez Rivcroll >■ el Mayor Izquierdo, al inundo de un pdclAn del 
ítefasto 29' Rulallón, EnLcn-tarun aprehender, en su despacho del 
Palacio NteíOnsij al Picsidenle Madero, sus oficiales de EiUdó 
Muynrs Gustavo Carntcndia y Federico Montes, arrostrando el peli¬ 
gro de ser muertos, hicieron fuego contra los. traidores, dando muer¬ 
te Garmendia a RRrerolU y Montes a líquierdo, y que esto último 
—Montes— a haciéndose obedecer del pelotón, lo obligo a dar me¬ 
dia vuelta. Garmondia logró escapar;; pero Montos, aprisionado* tu¬ 
vo grandes dificultadas píita recobrar 9U libertad y sor puesto de 
Tiuevo en servido- 

Ahora bien» Corno fííilmeíile se comprende, Ahle la usurpación 
del poder consumada po-r Huerta mediante lo Eraiüiull y el asesína¬ 
lo de los primeros mandatarios del país* en Ja recia c ilustrada con¬ 
ciencia del pundonoroso y valiente Capitán Federico Montes, la ac¬ 
titud a seguir era ciara y consecuenter sec undar, sin vacilaeiones, ai 
Primer Jefe. 

Si todos, O cyíndo menos* V\m gran mayor [a M los federales 
hubiesen procedido del mi*mo mudo, la traición de Huerta y el co¬ 
barde asesinato de Madero, habrían sido imponibles. Extépíiótli he¬ 
cha de Montes y Garmendia*. sólo cías hombre* ensayarun* murcíenla- 
□ camentc, una actitud scmcjanLc-E loa Generales José Refugio Vetasoo 
y Manuel Rivera, Comandantes Militaras de Vera-cruz y Gaxaca* 
respectiva mente. Desgraciad am^rile prento desmayaron, dasdeñan- 
dn asi a gloriosa oportunidad Je inmortalizarle, 

Sin embargo, humanamente hablando, la aclitud da Eos soldados 
federal-as, pújete)* a la disciplina mil ¡lar y a los deberás que impo¬ 
nan el mando y ta ubedLencia, y sin mayor aptitud para discernir 
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sobre el problema si no tiene justificación* Liene [iur lo mcMú^ esta 
explicación; pero lo que jamas tendrá explicación y menas aun jus¬ 
tificación, es En Fulla de entereza y de valor moral de las támaras 
Federales que, en presencia do la renuncia arrancada a viva fuerza 
al pi^ñidenle Madero, conscientemente, lejos de pecha ja ida por ca- 
recer de iodo valor ntoraU rendida y medrosamente h Aojaron, 
permitiendo aeí que el usurpador y astriño Victoriano Huerta, con¬ 
tara nin d resps I do de una aparente aunque ignominiosa legal id lid- 
Todo cs¡« sea dicho en jiuslo homenaje y en legítima defensa dei 
buen nombre de Federico Mutiles, En mi opinión y en la de todos 
lo* hombros de 1 >i Revolución, refrendada por 1;] más autorizada 
del Primer Je- fe, m] Cajiitln Montea cumplió religiosamente cou 
bdrdiniblra deberé? de nmigu, de ciudsidüílu y Je tirt Jd-íldo* }■ hu 
cundurlu será siempre digna de imitartt 

Y 3 para eso* momentos, se había percatado *1 enemigo de nues¬ 
tra marcha retrógrada, de manera que no Eé'Ipui duda de que el ver* 
Jadeen* ohjcLÍvo de nuestras operaciones no er¿( asediar Morí ler rey» 
sino el de íti-Jar y atacar la plaza de l.arcdo. AxE, pues se 
organizando una fuerzo mixta de algo más de SJ'IJI) hombres en 
sii-corro dn esli guarnición. La fuga de Montes apresuró la marcha 
de la columna de auxilio, la cual ¡ha pisándole loa lalonen. 

Si se Cün$uh 4 t le carta» se vendrá en cuenta de que el rancho de 
Los TurliHflí, se halla eíi rl mi*mo paralele que el puente de Hr^- 
drigut-z, puente que es 1» obra de arte niú* importante ^hre h\ vta 
férrea Monterrcy-Lurcdo; de manera que ^u voladura hubiese i a rri- 
bu leí lado La guarnición ilel puerto fronterizo sin esperanzas de 
auxilio. 

Colocado el grueso de nuestra Fuerza ¡sobri-* el caihillO carretero a 
Laredo t en obscrvae:LÓn del enemigo y ed previsión de r|ue éxk de* 
cid lera su avance al Mortt% por tierra^ enviamos exploradores? a la 
zona de Rodrigues. 

Nue-iros ex|i]oradureí regreíiHírori a informar que la rnayui- par- 
iIíí la guarnición habitual de dicho puente^ se había replegado 
hacia I.aredo y que sóln quedaba, protegiéndolo* un destacamento 
no mayor tío cincuenta hombres al mando drd Mayor fodexal Juan 
Zuazüa. 
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Añ¡ Uñ cc^as, el Coronel comisionó al Teniente Coronel 

Francisco J_ Mágica* para que si frente de qüinierilus drSguuea, 
marchara sobro Rodrigúele- Con intenciOIWí de derruir d puente, ft 
fin de Chilar que el en.etuig.0* acanLunado en la [daza Je Sabinas 
Hidalgo* esquivan Jo el cnuuenlro con nuesEra columna* se introdu¬ 
jera por el cañón de SnLinas Hidalgo^ a la Estación de Villa Al da¬ 
ma, y de iillífc por ferrocarril* continuara a Laredo Al mismo tiem¬ 
po se destacaron cien dragones al inando del Mayor Victoriano 
Viüarrcal., a Jeslmir algunas alcantarillas al Ñor tí y *1 Sin- del 
referido paso, para fadlilar la operación encomendad* *1 Teniente 
(joroncl Mágica. 

Este tenia la seguridad de sorprender al enemigo a medianoche 
y en tal empeño* Mágica se desplegó cu dos alas p aproximándose 
al puente j fiero como Zuazua descubrí-era 9W* propóíiftHp rápida- 
mente concibió un plan desainado a frustrar la muütibr*. Dejando 
en la asi ación inmediata a dicho puente uno* citamos soldados, 
emi el reato retiró a unas lomas cercanas, dándoles instrucciones 
de empañarse Con la fuerza de Mágica* y n medida que retos avan¬ 
zaran, *e fueran replegando hasta incorporársele., Y sucedió lo que 
probablemente imagino aquel expcii mentado ranchero: rjue las dos 
alas de Mágica, cerrándose en Ea obscuridad en forma de pinjas, y 
lomándose, ¡respectivamente., por el enemigo, (¡rafearon entrf s¡ en¬ 
carnizada lueha r destrozándose a la vi^E* de Zunzua y, oomo es na¬ 
tural, dispersándole y dejando frustrada la misión Jo Mágica Je 
destruir el puente que tanta luí fe-ría de Contribuir en el momento 
culminante al fracaso y 1» iiievilublc derrota de Laredo.. 

En e^Las condiciones se recibieron órdenes urgente? del Genital 
Rublo González de iniciar nuestra marcha sobre i a piusa ilr Laredo, 
que sería ulaeada al amanecer del día 1 de enero dé 191-1, 

Acudiendo a es(a fita ¡t mandilé forzada, arribarnos a la Esta¬ 
ción Sanche*, al CS^r I* Urde del iíllirnu de diciembre, y cuál no 
s^ría nuestra sürprtw *| <’r.t j)Uáár p füera del alcance de nuestra 
fitsjleria, lns ¡reinen mil ÍU res del General Quintana rumbo a l.are- 
do. Tal como 1 11 Espichamos, ]u columna. Federal marchó por i ie¬ 
rra, deSabfem Hidalga á Elución Villa AIdama 1 en donde :-4 r i-rnlunr- 
có por fairqcarríE a Lamió, pires el puente de Rodríguez, como 
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ya hemos visEo* debido ¿il fraca^i del Teniente Coronel Mágica, hfl’ 
bi':i quedado inLacto. 

Guarneci-uri I* p! aí4 de Laredo 800 hombres a las órden^ del 
Gm^ml federal GüStavp Guardioia Aguirrc. De no haber recibido 
refuerzos, oslaba irremediablemente perdida; pero reforzada por 
la columna de Quintana, quedaba defendida por más de 3,000 herm 
tures, con doce piezas Je 75 tmtt., veinte ame! ral ¡adoras y magnífi¬ 
cas fortificaciones,. Nosotros co:níibamu& COK igual efectivo de hom¬ 
bre^ puro con inferiores armas y urde la necesidad Je avanzar a 
pecho descubicrlo frente a reductos fortiíicadtife, nuestra ünica pch 
di-rosa defensa la eonsliLuían las ametralladoras de Montí^- 

Cuu el ji|i-riHi cünociifnknhQ de estos hechos y para dejar u salvo 
mi reapiHlA&biLtdtd carao Jefe del Estado Mayor de Ea División, 
se despachó un propio con un pliego del Coronel Saucedo, Coman¬ 
dante de Ja misma, para advenir nt General en Jefe, que 3a co¬ 
lumna de Quintana se había incorporado ¿i lil plui de l-Jircrlo y 
que parecía prudente diferir el a sallo hlMl poder intesUrb con 
probabilidades de úsito. El Ceiieral en Jefe, *LEl embargo, desoyen¬ 
do esla oportuna adveriracia* ordenó que* kd como cstíiba dispUrí^ 
to* se llevara a cabo el claque. 

Femoctamo^ fin Estación Sánchez, el rita SI ríe diriemhra de 
1913; e-^tt: punto di rita veñiEe k il lVi hci 3rihLs de Laredo. Fn los prapa- 
ralivoí para el combatí del día siguiente, c*si n m amaneció y C0" 
mu I* (ropa no habí* dormido en ttnla U uocIn? y estaba muy fAli¬ 
gada por las jumad-Ds km penosas que haljíamus hecho, asa eomu 
por la falla de alirnenlos, rio fué punible avanzar sobre Laredo^ si¬ 
no hasBa las siele de la mañana. A esla hora ya había cmpezarlü el 
cómbale con el resto de las fuerzas de que disponía el General Gon¬ 
zález, de lo que ñus percaLamos por los disparos de cañón que p.í^ 
cuchábamos a medida que ñus acercábamos a Laredo. Al llegar a 
las lomañ siluadai; al Fuñiente de dicha plaza, noa cnconlr^míM; con 
el General Cesáreo (lastro y su Estado Mayor, y aquél nos hizo 
notar la conveniencia de que atacáramos ínrnerliarajníMte Ooll Ludes 
nuestros efectivos, porque «ítuacióti de los fuerzas era oútnpro- 
m:lid:i; ¡Kvilulnm *\v 1 ¡u \ I -11 -. -1 - I-i- \I. - •/ I ¡ t- .■ in::-n 1 iü - fk::r- 
ralí^ Je^ijíí DáviU Sánehíí y Erneslo Santt^ Coy* y rechazados sus 
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ataques.. R.i>n^]i i rri.:>ü t ! l fuego a las nuíi^ de la mañana, En lan pí a- 
ve *¡J yacían, ti Carmel Saucedo, a] f rento de las Carabineros de 
San Luis se 1 Híp&ii al Mllllrü de uná carga hasta Hogar, lí!]nfrrariLi¬ 
men Le, ú una dis-LanCÍa de LrudmttH metros de Ift línea de fiJegOi 
enemiga, pero arríe el nulrido y terrible fuego de iNÜfagá de U ar¬ 
tillería federal, tuvimos que relrocedcr* no sin lamentar numerosas 
bajas, entre ellas ei Tenicnl* Coronel Abelardo- Mcnchaea,, que re¬ 
niñó un balín de metnlU eni el pm izquierdo y muorlo d Capitán 
Manuel Santos Alonad, primo homiMii ifcl hoy General Samuel M 
S&MO£, también por UN balín de e&fiitl. 

El combate continué sin inTfirrupehin lodo eL día primera de ene¬ 
ra y h^sta la£ nueve de la noche, sin acusar ven?ajas pcrerpüblcft* 
como m> sea la He i|Ue > al caer la larde, qusdó muerta el Jefr de la 
irtilioríu federal. Mayor JOfcé Reyes MactaSr 

A las seis de la mañana dd día siguí rnlé* se reanudu el cunába¬ 
te con rl mismo Funrjr, prolongandow hasta las diez de la noche* 
hora en que, habiendo tenido conocimiento el Comandante en jefe., 
don Pabla Gomilez, de que una columna federal de cabal Lcría + a 
les órdenes del General federal Alberto Cuajando, procedente de 
Piedras íífigra^ se aproximaba en auxilio de la pla¡¿4 amenazando 
atacamos por rclío.^ ordenó la relir^ilil getl^rfll, m .--En que 

Man les * con sus smcl ralladoras* lo mismo durante lo* días de cura¬ 
ba como prolegicnda nuestra retirada* realizara prodigios de va- 
lor y do Ejemplar compañerismo., 

No deseo pasar en silencio U muerte del Mayor Salvador TrevD 
ño* hermano del General de División Jflcinto ti. Treviño, que, Hu¬ 
íanle el primer día del ataque, recibió Ul'i tiro en rl picho. Era un 
valiente oficial y uri exctlenl-e compañero, íll que Indos dis-tinguía- 
mos par e-u tempcramenlc, su oonslarn;ia y su vrdufí C¡1 Maym í'i^- 
cilíana F]nrcs s tío Llel Coronel Saacedía p que recibió un lira en la 
fíenle: y que, años más larde* militando a las órdenes del v-diente 
General Fernando Dávila* ya can eE grada do Brigadier, cajera 
HUiCtfQ en cámbale contra las zapalIslas ■ ni al Mayor Manuel Quin¬ 
tan i II a, qUf por ekceso ilr pundonor y de vargüoníca militar resul¬ 
tara gravemente herido, para vfinir a sucumbir año- más tarde, i.lu- 
ranlc las recio* cámbales dd Bajío canlra los vlllisLa?* bitj-u las 
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inmediatas órdenes del ameritado.General de División don Cesi- 
feu Castro, 

Como se tiene dicho, nos retiramos a las Jíee de la noche díl 
día 2 de enero, lomando d camino de Larcda a San Ignacio, llfr 
valido en nuestra vanguardia al Mayor José T. Quitú, quicn T debi¬ 
do al desconocí míenla del terreno se perdió, «iocindose en esta 
dciftgiídable sltuaelón: después de caminar luda la nuche, ai ama¬ 
necer de] día nos enconlrábamos de nuevo freftte a la plata He 
Lmedo. Nú ablente que ftl Enemigo advirtió nueífrá presenuiii* NO 
he atrevió & per^Uimo^ 

Goma rcíidlado de E^-la derríüta^ tuvimos un saldo de mili bujafc 
entre mucrlos h heridos V disperso#, con Eodos las caracteres de un 
desasiré; sin embarga, no i ovo ninguna rEpETeusión en la moral de 
nuestros hombres; mierilre* que, para eJ usurpador* la perdida de 
Ls plaaa He Laredo hubiera íido dfdsiva, 3 

I.a narración de aquel hedía suscite algunas reflesíoncfi li 
nEiía de critica e inducen a glosar como milslar improvisado, ín- 
luitavo, las sabías enseñanzas que al decir de Rflinl Cyr 1 engendra 
f¡ii jlI laaT'i'i1 1 : la dciíota. Fue* icsdz luego, un ^rror no prever lo con- 
(irigctltft, pero susreplible do suceder y que aconteció jl Mügicas na 
lugríir derruir el pnontr- He Rodríguez, el ave de l-ü víoloria; su pre¬ 
sencia de este fi:Li;:aíWP p fue alia errar no estimar nue^lrcí ALlvarl-En- 
cias ele diferir el sltiqui" ;i Ifl. pla^fl de Larcdo 1 nu obslanle la cer 1 
lidumbre He que bübía Sida ítLftrl^mmiCc reforzada ; y ? par ultima, 
incurrir en la torpeza, ¡jar VAnidwtt alaades de valor^ de subesti^ 
mar, insensatamenle, et jioder motil, matErial y militar del ad¬ 
versario , 

Todas eslas circunstancias pocu conocidas e indebidamente apre- 
ciádes, íijfna^ a nuestra libre iniciallvé, liiaienui que pEsara + injus- 
tainEntE, sobre el bravo c inolvidable Coronel Saucedo, el pe^a y 
la mpffilSlbilidid del desastre, 

Ligadus CjON Iaa jnaviltzaoíancs que precedieran a este revés da 
las armas canstilucionalislas, y auri durante luoba misma y drs- 

2 VrHH- m eE Dpéiuliee CdacuTnrriND xiúmiTD 3Í3 -el pnrty Trpu.LiJri al }f:U át I,] Db. 
viU¿n lW Mw-deict. pnr fl Grnpral Oráirn tnrfm, tcnwudwif-r -Hn 3 é Cuajii Pijpa-it 
■qur farmñi p-aOe fra pI “ Nü+vnj ] j.n-di.i. 
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|Hlé$ Je e!la r ocurrieron úlf¡Uftü& hecho! que se rclalun en seguida 
por el ubor anecdótico que llenen y el fondo sentimental de -aquel 
que se refiere a mi pudre, quien fue siempre guía luminoso para 
nuestra familia par eu eniereza y claro sentido del honor: 

A nuestra entrada a Ciénaga d? Flora*, aconteció, rrm desagrado 
para la mayoría de 1 o& Jefes y particularmente del Carond Sau¬ 
cedo, cuyo carácter serio y espíritu reposada irnjionCa eu todo 
momenlo, qn^ el Coronel Je$u? Garza, furibundo cl-erófob^, se in¬ 
trodujo en I.j parroquia Je l,i ciudad ccn un grupo de sol Jados; 
hizo qu-e éssIuS bajaron de un aliar la imagen Je un trÍElo muy ve¬ 
nerado per la genle riel lugar. En seguida, tras de ordenar a sus. 
hombres que alaran, una soga al cuello Je la imagen y que sujeta¬ 
ran los rabos de la cuerda a uno y otro eslremo Je la nave prin¬ 
cipal del templo, hicieran fuego sobre el Cristis radiando MÍ Une 
Je tantos curiosos “fusilándenlos 11 que se reprodujeran ¡nái larde 
en otra* partes del país. Cuando Garza se ufanaba mita Je su he¬ 
roica y "nwTÍtiíinia 11 ha zafia. Ile^j el Jefe Je la División Coronal 
Saucedo, quien l¡e hizo objeto Je una severa rejirimenda- 

En e| combate Je SalEiiafc Victoria ^.el 12 Je diciembre), fue lie- 
che prisionero al Mayor federal José Aristi. Entre los- papeles que 
.^e le recogieron, figuraba Una carta que, Je San Luis Fc>tosí t le 
enviaba un OOInpañero suyo* en la cual Je refería c] fusilamiento 
de Pedro Antonio Santos, en la Villa de Tamp amolón* K. L. P. La 
informo luí que el habla lomado parte en la captura de Sanios, y al 
enterarse Samuel, hermano do Pedro Antonio, <k e*la círcunstín’ 
cia, sdIlciIÓ de Saucedo que le permitiera darle el tiro de gracia al 
Mayor Ai i se i B para vengar, m e$Sa forma> la hiuerlr de su herma¬ 
na. Ya formado el cuadro, Samuel hizo Saber al prisionero que iba 
a lennr el guato de aplicarle el líro de gracia. Aristi permaneció 
callado, y al caer On Iíe.-rc-nherido por la des-carga de loa soldados, 
Samuel saco m pistola, ¡se quiLÓ el sombrero c inclinándose hacia 
■el agnuirantc Jefe del Ejército federal, dijo csEas palabras u£ \lr?r 
mann —^ reforja en su invocación a Pedro Antonio—, voy a ven¬ 
gar tu muerte y juro que acabaré con lodos lus asesinos". E inme¬ 
diata meule JtgpucE, disparó, sobre Ariali, el balaza definitiva, 
yin Sabinas Hidalgo ocurrió olru iucldenLe qür pudo í*^r Je la- 
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mcnlahl-es. con-ccucncias: el Coronel Jesús Garza vetlii observando 
una conducta ánconveniente hacia el Coronel SauceJo t Jefe de la 
columna* Pe manera que bastó el mas insignificante prctcxlo para 
que se produjera el con fl icio. El Cuartal General din una orden a 
Garza y como é$1e m la cumpliera con la eficacia requerida, se vio¬ 
lentó Saucedo y montando a caballo, con una escolta Je diez sal¬ 
dados se-dirigió al campamento Jel Coronel Garza, situado fuera 
Je la plaza; se encontró con el Rog i míenlo de Garza sobre las ar* 
mas y en formación, con éste al frcnlc. Saucedo, con palabras- du¬ 
ras, lo reprendió c imponiéndose a la fuerza, Ee dio órdenes enér¬ 
gicas paya que marchara por delante, y el —Sauceda— se cnlncó 
d retaguardia- En e*ia forma se IJwo a iodo el RegEmi^su, casi 
amotina Je, hasta la plaza, en donde maridó desarmar a Garza, quien 
quedó arrestado y luego fue enriado a MaC-umoros, asumiendo la 
Jefatura de la fuerza que mandaba Garza, el Teniente Coronel 
Múgica. 

La mañana del dEa primero de enero,, teniendo necesidad! Je es¬ 
cribir tanas órdenes busqué refugio mis O áuetiós -vepiru, ya que no 
teníamos ningún parapeto, y me introduje en uaa hoyo j 1 parecer de 
un árbul que bahía sido arrancado con lodo y raiz. El Mayor Mon¬ 
tes se quedó arriba t esperándome 5 no había empezado a escribir* 
cuando una granada vino a caer, precisamente, en el mismo hoyo, 
la que por forLuna no hizo explosión, levantando solo una nub* ik 
lierra que nos empolvó totalmenh^ 

La mañana del <Hs dos mandó llamar a m campamenlü el Gene- 
ral Pablo Gn»S?J.Iez al Coronel Saucedo, para conferenciar eon él; 
me locó acompasarlo, AlJl fue donde conocí a don Pablo: Cenia es¬ 
tablecido SU Cuartel General en campa ahierio, casi en la linea efe 
fuego, eu una ¡pequeña 1 Leuda de campaña. Era el punto más. ex¬ 
puesto }\ [jor Liinto, el menos apropiado para Cuartel GtfieráU pues 
teniendo necesidad de concurrir a toda* hora* Jefíí y ayu Joules a 
L-ecifair su* ÍI rilen**, lo 1 finían perfectamente Localizado los federa¬ 
les, ]>isr lo que a cada rnomenLu Caían granadas. Me presentó el 
Coronel Saucedo, y f al verme don l^ublo, preguntó: “¿Usted ea el 
Mayor Barragán?" "Sí, mi General”, contestó,, y se me qiiedó vien¬ 
do, causándole exlrañc-za mi corla edad, según lo después. 
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Desde mi salida He Ciudad del Maíz, incorporado a las fuerza* 
cspcdicLciníiriAS d.el funeral Jeaój Agustín í^hEtd, no había vuelto 
a tener noticias At mí padre. Por fiarta de una paríanle mía, la m* 
nerita Angela de la Torré, esl-aba entélfflclft do qufi nal madre y her¬ 
manas so hallaban bien, Mi pudre b per seguido por el Gobierno de 
Huirla a causa de habernos lanzado a Ja Revolución mí hermane 
Miguel y yo+ vidse obligado a salir del país, refugiándose en La 
ITalian el «n difíciles condiciones económicas. permaneciendo allá 
lies mew sin podarse comunicar conmigo. 

En aqu.ol tiempo, >'0 era un desconocido para loa rsvoiucioniriofl 
que estaban en Cuba haciendo propaganda en favor de la causa. 
Por una mera casual i dad, esLalido yo en Matamoros, fifi me informó 
de que en Biownsvillt, Toxas, y en la lisia dé correo*, esdfitían car- 
tas para una persona de mi apellido: eran para mí, y ésto mé pro¬ 
porcionó el placer de recibir noticia* de mi padre, quien me relu¬ 
jaba la* penurias que sufría en el -destierro. Inmediatamente te situé 
fúnden por cable para que saliera a reunirse conmigo. Durante al- 
gunas semana* esperó SU llegada, y fifi h i ando que se hallaba en ca¬ 
mino, oblUVé del Coronel Saucedo el permiao necesario para per- 
manccér en Matamoros y recibirlo. Como el tiempo Iranoaur riera y 
no llegara, marché, apesadumbrado, a incorpora rmé ion las f mrtm 
a que yo pertenecía y que se encontraban en Ciudad CacciargP Tis- 
|A$ para iniciar las operaciones militares de que ge habla en este 
Capitulo- Alcancé a las, 1 ropas en Ciénega de Flores, N. L, y mi 
desesperación llegó al colmo, cuando al arribar a Los Alda mas, re¬ 
cibí Un aviso del Jefe de la Oficina de Telégrafos del Guarlrl Ge¬ 
neral, don Juan Escantilla, comunicándome que mi padre había 
llegado a Matamoros; es decir* la misma mañana que yo abandoné 
dicha plaza, él Llegaba a ella, pero horas mas tarde. Esto era el 5 
de diciembre. Momentos después me fué enlregudo un ¡elegrnma 
de mi padre, confirmando la noLicia, constiluycndo para mi un po* 
üÍLivü dolor no poder abrazarlo, ignorando la suerte que yo corre¬ 
ría. y Ei las éOntillgénGÍas de la campaña me impedirían volver a 
verlo* 

Una vez en San Ignacio, adonde nos reí i rumos, como ya *e tiwe 
dicho, después del descalabro que sufrimos en Nuevo Enredo, tuve 
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coirncimienlo pur el Capitón Emilio ü r Eli sondo, de que mi padre 
estaba en ese lugar; y habiendo dispuesto el Coroné! Saucedo que 
no* dirigiéramos a Matamoros algunos oficiales, por el lado amerir 
cano, salimos para Laredo a tomar el tren; en cuanto a nuestras fuer- 
m-si, éstas siguieron su marcha, por lterra b bajo el mando del Téfí ten¬ 
te GnroncE Gustavo A. El ¡sondo. En Larcdo f Texas, me conduju el 
señor Vidal Garza Pérez al Hotel Centinela^ alojamiento de mi pa¬ 
dre, donde pude, si fin, abrazarlo, después de una larga ausencia, 
y uti -u compañía ¡sal ¡moa JL la mañana siguiente para Brownsville 
y Malamoros, 

Con freCúéJlC¡A y (Lo modo diverso se hace alusión al carácter fiJ¡- 
céntrico de los n&rleftmerílüníW (fin La caricatura, sobre lodo); pé- 
ro nada hay que pinte fiütl mayor exactitud su temperamento, como 
**tc rasgo original: el claque fl Nueva I.a redo m anunció por U 
prensa de Instados Unidos oon varios día* dé anticipación- Con an¬ 
ticipación., también, fueron instaladas en el lado americano unas 
tribunas en toda forma, desde las Cuales lúa yanquis, previo pago 
de £u& localidades, igual que ¿i se hubiese trillado de un match de 
boáeo, pré^éhdaron loa combates. Miiilares y cavile^, provistos dé 
anLcujus,. estuvieron gustando del espectáculo de nuestra luéllAr 

EL heroico comportamiento del Mayor Minies (cubrir núes Ira re¬ 
tirada salvando SU* ametralladoras), se apreció* debidamente, por 
loa oficiales del Ejéreito de Esladlos Unidos* y fué »*í fióme, en- 
oontrandonns la misma noche que llegamos de Su Ignacio a Lare¬ 
do, Texas, cenando en uri restaurante, varios oficiales nortCífflerka- 
nos reconocieron a Monies; -fifi acoceaban a él y lo M ¡citaban; 
y uiros, par fuera, en la calle, redoblaban Eobre la vidriera con 
los dedos, tomo para simular el traqueteo de las ametralladoras, 
demostrando aií su entusiasmo por hs hazañas de nuestro com¬ 
pañero. 

¡¡Una manifestación mus dé las- rarezas de nuestros priitiüsl! 
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CAPÍTULO i I 


] 4 Sonora. > I Coronrl FLutnrro tiiHrr n» tiheíi:I^j i Film¬ 

en, Biitf-nri^reivnln wnin MnjrEorma j Obñwm ,— 7, EB Central Otirr^ún.— 
Cñma Calucin -en i»drr ds ti lltraLiiriwi,— 4. Una. cnniridrnnia d"- 
Innra,—íh _Má injrrr» ui latida Mayor dpi Primer JcÉf_ liorna, nti-ha iítlp- 
Krndi Fptt liorporicpón. — h. Blanca, Diepuex, Jtnrbe y Can-uca. pn píen.* 
acdiUdd miltbij. prepara ti jvan>.'£ har-is el Sur. 7. CJur^KH plan d« 

campanj. -del í~clir:jl Ül:rf-|r ! m * id nLt-ln-B InIríXüilJi ilrL liul-LiiO. 

Por admirable que haya sida Ln bizarFÍB uon que las huestes cons- 
lLEtic¡on.a!¡9tó5 ¿tacaran la giJ ¡lz-íl de Nuevo Larcdo, el fracaso había 
E-Ldch ruidoso, sobre todo, por triarse del puerlo principal de comu¬ 
nicaciones con lns Estado* l'i-iirln* que oonser \ aban Iah fu^rz&s del 
Gobierno* acción que se- legislraba en prefínela d* numerosos Jefes 
y oficiales dcE Ejerci to Noncamrrieano_ 

Previendo el Coronel Saucedo las cunEccueneias, *é Irasladó in¬ 
mediatamente a Míitumorc*, donde ya se Le &Brthu,¡a ja responsable 
3 ¡dad de lo ocurrida, en virttid de qu.ii una fracción de su* fuerzas 
(las pulule al mando del Tcnienlc Coronel Múaica)* na había po¬ 
dido detener en el pílente de Rodríguez. a la columna enemiga del 
General Quintana, repLtiéndo?e el caso universal tan observado des¬ 
pués do una derrota, de que lun Jpfas m arrojan' unos a otro* la 
causa do la misma, observación en La que no estaba desatinada Sau¬ 
cedo, por la predisposición que existís en cL campo revolucionario 
pars lm fueras de la División Lucio Blanco, AmJindt que sea la 
fon nú temo m desarrollo la operación imlilar de referencia, _%e con¬ 
cluye que no puede haber responso bi [ i dad para Saucedo* sencilla¬ 
mente- porque comunicó con toda oportunidad si General en Jefe la 
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legada íe la columna federal de refuerzo a Nuevo Lareda, y tío 
okitaiíie **e avtEo, el Mando ardenú el alaque, 

Ya en MaramorD!^ Saucedo celebró varias conferencias con d Ce- 
□eral GonEálaZt del que ubluvo permisn parA ir a Sonora a entrevis¬ 
tar al señor Carranza, haciéndose acompañar en el viaje di los Ma¬ 
yores Federi-M Montes, Francisco Peña y Bernardo Bianeo + hermano 
esle uíllmo tic Lucio, así eomo por el aulor de e*1as lineas- 

Por la vía de Bro^nsvilh nos dirigimos a San Antón i o* Tesan, 
hospedándonos en esle lugar en la casa del doctor José María Ro¬ 
drigue? —Cónsul de la Revolución en dicha ciudad—, .oluada en 
una de las calles Houslan* donde saludarnos a Raúl Madero, her¬ 
mano riel Presidente mártir, y quien todavía no había muelle in- 
cür[Hararse a la Revolución* ic^un él mismo nos Eo manifestara. En 
ese mismo lugar conocimos a Roque González Garza, quien nos acom¬ 
pañó hasla El Pa^u, Toxbb. En Ciudad Juárez saludamos al Cene- 
ral Eugenio Agulrrc ílenavides., que Icnla a su cargo la Comandan¬ 
cia Militar de la plaza, continuando, poco después, nuestro viaje 
para Nogal** (Sonora), Al llegar a esla última poblaeión, nos pre- 
scnlameE at enlonees- Coronel Plularco Elias Cfdle*, quien UM f&ci- 
litó los pasajes de ferrocarril para el VÍíije A HermMllloí al mismo 
¡lempo nos dio nol Leías del General BianCo del que Se decía, eti 
¿iquilla época, buen amigo: por él supimos que Lucio había sido 
bien recibido en Sonara* y que estaba organizando una Brigada en 
td I’sladü de Sinaloa para incorporarse al Cuerpo de Ejército del 
Noroeste, a tas ordenes del General Obrugíii* a fin de efeeluar el 
avance al Sur del país,. 

Fn I leimos iíki nos hospedamos en d Hotel Arcadia, dando par¬ 
te df nuestra Llegada al Primer Jefe, al que pedimos órdeckes. El 
ücihur Carranza se encentraba en CulLaeán, plaza que hacía poco 
había sido tomada por el General Übregón. También estaban en ca¬ 
la última ciudad, con el Primer Jefe, el Gobernador del Estado de 
Sonora don JüSÍ María May lo rana, el Genera] Felipe Angeles, Sub¬ 
secretario út Guerra y Marina, >■ la mayor parte de los miembros 
del Gabinete de l-ft Revolución, esceplo el licenciado Abaran Cap- 
roany, Secretar de Gobernación» que permAnecia en tlermoaillo. 
En el mismo hotel en que nosolro* rn>b al ni anuís vivían el doctor Ha- 
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món Puente y Luli G, Malvácz, amigos nucEtros, desde Matamoros- 
Eran acérrimo# pírtidarios del señor Maytorcna, y enemigos del 
General Obre^ón, pues cabe decir que ya eslabón profundamente 
distanciadoE cslos dos personajes. Puente Cenia una comisión del 
Gobierno del Estado y Malváe? dirigí a un periódico soEienidu can 
fondos del Gobierno de Sonora, siffldo uno de -seis principales re- 
dadores Octavio Campero. Como eran 3OS ñn¡C04 Conocidos que le* 
niamoH en la capital sonorense, a ellos pedimos orientaciones sobre 
I:l vida local y en el aclo nos pusieron al corriente de la ailuación 
política que allf reinaba, a causa de las dificultades ejiislenie* fin¬ 
iré May Carena y Obragón. Fuimos presentados con lu mayar paite 
de los partidarios d^i Gobernador, panicularmcntc con el General 
Juan Cabral, que nos Hrnjmtiíó sabfftmanara, por eu carácter fran¬ 
co* por sus ideas, revolucionarias y par las antecedente* políticuK 
que de él tc-níamas L La inEistencLLi de los elogios- que se prodigaban 
al señor Maytorcna, y los ataques que se formulaban, en cambio* 
al General flbregón, dio por resultado que nos furmS ramos un jui¬ 
cio no muy favorable de esle ultimo Jefe: nos hacían ver que el 
único personaje Je prestigia en el Eslado y capaz de euhltalar a los 
yaquis* era MaylórtJlft, y qu* si ést* estaba soportando las inCoríSt' 
cuencias de Obre^óu y &US partí darías, era por consideración al se* 
ñor Carranza. 

Habiendo recibido órdenes que nos comunicó el licenciado Zil- 
baron, a quien hasta enlonccs conocimos, de pasar a Culiacin a 
conferenciar con el Primer Jefe, aprovechamoe ttn tf*n especial que 
conducía aJ señor GllSlflva Espinosa Mírele^ Secretario Particular 
del señor Carranza, sálienda de Hermosillo el dta de enera de 
1914 

Dos días antes de nuestra salida para Culiacán, había arribado 
a Hermosillo el Genera! Obregón pracedente de aquella ciudad, y 
por la noche Eo conocimos de víala en la Plaza Je Árma&. Pnr cier¬ 
to qur con IftS opiniones que habíamos oído acerca Je el, no nos 
r- alisó impresión alguna su personaí andaba pascando en la plftzíl 
con la qüe hay es ^u viuda, entonces scnoriLa Mftr¡& Tapia, bella y 
distinguida dama de En sociedad hormü*illcnsc; Obregón VtttH un 
traje blanco de pslm büdi, Mil sambrero do panamá — ospetlO na- 
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Ja guarrero—, lú que nos 11 anuí la atención* tan Lo más cuanto que 
alabamos bwbiiuadc* a ver que lodos los Jefs& drE Noreste y del 
Norte portaban siempre (raje mil ilar COR snmbrero texano, Tenía- 
mes a III vista na Ja menas que al General en Jefe del Cuerpo de 
Ejército del Noroeste convertida en un “tur¡ño" de pravineia. 

Al día siguiente nos presentamos al Cuartel Genera! y entera- 
ni lis. a Obregón de la situación mi ti Lar del Noreste, >' ftl comentar 
Ja dftl Norte, Ohregón nos dijo que el General Villa -se encanlraba 
& sgjs ó^denesi, nalicia que de pronta nos causó alguna tsírftñtta, 
porque de^oonociamoa -el Decreto dft la Primera Jefatura por me¬ 
dia del Cüfil So ürguiiia¿4 el EjércilO CnnsiLtucicmalisla en siete 
cuOrpaS* incluyendo en él det Noroeste, al manda del General Übrc- 
gón —como ya lo tenemos maniféFtado varias veces—, a las fuerzas 
de Chihuahua, y en este anteceden Le se bifiaba Übregóu para consi¬ 
derar como subordinado suyo al General Villa* principal caudillo 
militar de la época. 

En el Irán que nos conducía a GuMacan saludamos a don Gustavo 
Espinosa Míreles, Secutarlo Particular dpi Primer Jefe* y conoci¬ 
mos al poda cn-nlinenlal losé Santos Chocarlo, arrihado a I termo- 
si lln el 24 del propio mes Je enera, procedente de Puerta Rico, por 
b vía de Cuba, 

En Estación Maytoreni evtconl ramos al Gobernador de donare, 
que wnla de Guliacin, y tuvimos, ¡idemás, oportunidad de conocer 
al Coronel Fructuosa Méndez, uno de los principales Jefes d-e la 
Iribú y:'n|ui y quiza el único indio rubio que cEiilla en aquella re¬ 
gión. De Estación Maylorcna, limite de La vía del ferrocarril, con¬ 
tinuamos en guayln hasla Cruz Je Piedra, para volver a lomar el 
Irán que nos conduciría a Culuican, adande llegamos al segundo 
día* encanlrando en la estación ni Coronel e ingeniero Eduardo 
Hay, Jefe del Eslado Mayar del General Ramón F. i turbe. 

Arite-S de proseguir esta narración, conviene aludir a la acción Je 
guerra qüe dio COloo residí adn la toma rio Culiacan, capilal de Sí- 
naloa + por J u.^ fuerzas COmlÍCUG¡Oíl al Islas comandada* [mr el Gene¬ 
ral Obregón. 

Consumada la derrota de las federales en Santa María —a fines 
d* jiLELia de 1913— avanzaron las tropas de Sonora sobre el puerto 
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de Guaymai, al -¡'¡usl pusieron un sillo que se prolongó pr>r mía de 
uri año. A la llegada del Primer Jefe- a Sonora, las fuerais de e*te 
Estado dominaban, una gran partí! da Sinalioa. El señor C-irrUíiiza 
dispuso que se activara el ataqué a Cubaean, pla-?a que estaba de¬ 
fendida ].ior mil «iícientOS: ínflales. Asa He biza y U capital sina- 
locnse cayó en poder Jel Cuerpo de Ejército del Noroeste *E día 14 
de noviembre de 1913, después de eualro día* de sangrientos com¬ 
baten. Los resLus- Jel enemigo se retiraran rumbo a Manatíán. La 
defensa Je csLa plaza, por parte de la* fuetea federales al mando 
del General Miguel Rodríguez, es una de las acciones que má* hon¬ 
ran a! Ejércilo Federal* se^ún reiteradas declaraciones. Jel propio 
General O bregón, EL Jía 12 de noviembre fue herí Ja en una pierna 
el Teniente Coronel Gustavo Garmendta, que había sido ayudante 
del Presidente Madero y que fué quien dio muerte al Teniente Co- 
rauel federal Jiménez Kiveroll* dd nefasto 29 r Batallón, en los 
aciagos hJ fyde! cuartel*» dé Huerta y Blanquct, cuando éste, con 
un grupa de traidores aprehendió al mismo señor Madero, encon- 
tríndoM e3 Presidente m los alones del Palada Nacional, Garmen- 
■ Iiü recibió una bala expansiva que le deairozó una de Lu-s principa¬ 
les artería* de la pierna * ocasionándole fuerte hemorragia que le 
cuUsó la muerte cu jiotas liara*. Los Jefés de Sonora V Sinala-ii que 
Lomaron parte en e! ataque a Culiaon fc^ryn Obrepón, ! turbe, Hill 
y Lbéguez r y los Je menor graduación Macaría Caxiola, Manuel 
Mestús* Juan jasé Ríos, Amonio Norzagaray, Esteban B, CalJcrén, 
Pablo í^uiroga y algunos otru^. EJ General Mariana Arríela Lam¬ 
bió n cooperó en el alaque a Ea plaza con una columna que condujo 
por órdenes Jel Primer Jefe desde el Estada de Duraiago. 1 

AL día siguiente de nucs-lra Regada a Culi acón luirnos a presen¬ 
tar nuestros respetos al Primer Jefeí nos recibió en e! acto y lo 
cncanlramos en eamn ? enfermo Je un dolor en la espalda, ¡Coin¬ 
cidencia dolorosa!.... La primera vez que vi al señar Carranza* ya 
con :-u investidura de Primer Jefe de la Revolución^ fué en su 
dio, y 3a vez última que hube de verlo en \ieo p Puf-bla, fué tendida 
en una canil 11 a humilde; s-rVln que o?ta ve^ p^ra siom]i[^ 1111 

1 Kl | a -3 r|r r ri r,il i.J.> |i¡i 7 r | 4iriirr.il |Kiii-|Jiim -ii! i-t I.i I- ¡ir C.-ulJm.-Áh, fi|jui:i 
=.|>.-ii;li. r, i-tit-iiiii ilih-uiiiriiEii nljrtirrii -i. 


■*71 rl 
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Nof limitamos a ¡-aluciar a don VcniiFtiano, dado el mal estada 
de su Fallid- Una vez que esEuvo restablecido* acudimos a ctHlfefen- 
ciar con él. Sauitcdo le rutero del mal I raí amianto de que erci obje- 
le por parte de daai Pahjo González pidiéndole no seguir militando 
en las fuerzas de este Jefe. Pudimos notar que K til efecto, el Cene- 
ral González había arrojado *obre Saucedo Soda la tulpa de su fia. 
caso en Nuevo Larcdn. Convencido el señor Carranza de 3a verdad, 
entro en pláaica amUlma Cotí Saucedo: le Cenia muebo afecta poir 
haber úá o do Ims. ji rimeros jefeF que estuvieron a su lado en Sal- 
tilín, cuando dosOcinució a Victoriano Huerta, y también porque su 
padre, don Federico Saucedo, habia sidn de ln¿ pfinnmo revulueLu- 
narioR que murieron en la campaña. Pft/d i 6 h vicia, corno ya lo he 
referido Lince nórmenle, en la loma de Concepción dei Oro* Zat:-, 
mÜrEando en las fuerzas, de Eulalb Gutiérrez y Francisco Cues. El 
señar Carranca noi invitó a comer y ordenó a l-u pagador, el señor 
Jesñ* Valdé^ Leal, que nos proporcionara fondos para nuestros Har¬ 
tos. 1.a noche que com irnos con el í J rimer Jefe conocí a Alfreda 
Bj^edüp que lambién íunpía como Secretario Particular del aenor 
Carranza; el Coronel Jacinta B_ Treviño, jefe del Jetado Mayor, a 
quien y» había cunocido en México en el año de 1912, cuando era 
ayúdenle del Presidente Madero, también asistid a Icomida. 

Teniendo présenle la difícil situación que guan.|íbamos cerca del 
General González, convencí a Saucedo de que solicitara que nos 
quedáramos con OÍ General Blanco. Pero el Primer jefe no acce- 
dib, exponiendo CülUO principa] razón, por cierto muy justificada, 
que Smioedu era mas úlii aperando en Coahulla, por ser comrzedür 
de región inás que de La de ÜccLdenLe, en donde su actuación 
no serla de mucha importancia. 

El día que fuimos a despedir nos del señor Carranza para regre¬ 
sarnos a TamauLipas, la dijo a Sapeado: “El jovencila W£ queda -en 
mt Estado Mayor” —señalándome c ílll, Yo T francamente, reci¬ 
bí esa orden con asombro y contrariedad, lanzando una mirada al 
Coronel Saucedo para que Intercediera con el fin efe no quedarme 
en el Estado Mayor det Primer Jefe. Saucedo, en eí acto, Ifi su¬ 
plico que me permtiera -íeguir con él, exponiendo que le hacía mu¬ 
cha falla como mi Jefe de Estado Mayor; pero el señor Carranza le 
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replico que necesitaba ayudantes, porque los Mayores Garlos Do¬ 
mínguez y Alfredo Aragón, y el Capitán Julio Madero, iban a salir 
de esa Corporación, quedando poco fu-rbonal en la misma. Todavía 
él día siguiente, por instancias del Coronel Saucedo V mEas> fué el 
General Lucio Blanco u entrevistar al Primar Jefe para pedirle que 
modificara m Orden en el sentido de que siguiera yo con Saucedo-; 
l'iero nada consiguió el General Blanca* De manera que ingresé al 
Estado Mayor del jefe de la Revolución, a principios del mes de 
febrera de 1914, en La ciudad de Culiüdíri, Sin, 

En esu fecha csLaba compuesto el Estado Mayor del señor (Carran¬ 
za, del siguiente personal: Jefe,. Coronel Jacinto B. Trevíño; Ma¬ 
yores, Carlos Domínguez y Alfredo Aragóny Capitanes Segundos, 
julio Madero, Gustavo y Alberto Satinas, Lucio y Juím Dávila, y 
Cspilán Pagador y lelegr alista Jesús Val des Leal, Era Jefe de la 
Escolta el entonces Teniente Coronel Francisco L. Liquizo y Mavor 
de la misma, Alberto G, Cuevas El Tímente Coronel LTquczo, dcs- 
puós niel ataque a Monleircy, N. L, habla sido Llamado por el Pri¬ 
mer Jaío 4i Sonora para que organizara su Escolia i así es que al 
volverlo a encontrar en Culñicim sólo lenís dos meses de haberse 
hecho cargo de SU nueva comisión y ya había logrado organizar si 
Cuerpo en forma admirable, tanlo en. disciplina como en equipo y 
cabal teda, desempeñando sus funciones cerca del Primer Jefe co¬ 
mo una brillante Guardia Presidencial. 

Inm-cd latamente que inicié nm trabajo* Como ayudatLie del ¡señor 
Carranza, pude formarme lili juicio sobre la persona del Coronel 
Treviño; tenía un carácter ¿ípero y ta mentalidad propia de los an- 
ligUOS federales. La generalidad de los jefes militares no le lenian 
aproe i o y aun para los civiles era poco simpático. Habia tenido Fe¬ 
rias dificultades con los ayudantes Dcmingucz, Aragón y Madero, 
Eo que motivo que los des primeros causaran baja en el Estado Ma¬ 
yor y obligado* a cruzar It frontera, hecho que fué muy comentado 
enlre los elementos revolucionarios de aquella región, v el Capitán 
Jul io Madero acíibó por Soüícñiir Su tr^nsiado al Estado Mayor de! 
General Übregún» 

EFtoa sucesos, aeabe.dos de ümmr a mi llegada a Gullaeán, in¬ 
fluyeron en mí ánimo para que no recibiera con agrado mi dcsig- 
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tiacaín como ayudanta de] Primer Me n qmm en aquella época ape¬ 
nas si recordaba de cuando concurrí a La cacería de Ajleaga* y\ 
sobre todo, poique yo 1c tenia. verdadero aféelo aí Corone] Sauce¬ 
do para desear continuar a sua Órdenes Xaluraímenle» no c&mprenr 
día la insistencia del señor Carranza en designarme miembro de su 
Eslado Mayor, sin haber hecho n[ticunas ptiúHM para tan envi¬ 
diable cargo. A poco tiempo descubrí *1 verdadero motivo; estandn 
para salir el señor Carranza a Hermas i! Lo 1 me ordenó c¡ Coronel 
Trevino me hiciera cargo del arohi w del Estado Mayor de la Pri¬ 
mera Jefatura;, procedí a organizaría y empacarlo, revisando los do- 
fumante que lo formaban, encontrándome con eí siguitnle Cclegra¬ 
ma, clave de la cuestión, que dice así; “Matamoros, TampSr (Vía 
ürown»VÍlle)p Febrero 5 de 1914. Señor V, Carranza, Guliaeán., 
Siu_ Enterado su mensaje cifrado de ayer. Quedo impuesto coronel 
Andrés Saucedo regresara a hacerse cario sus fuerzas quedando a 
[as ordene* directas general Jesús. Corrama. Suplicóle que Mayor 
Juan Barrajan Rodríguez ag quede en puej no conviene siga 
al lado de Saucedo., por ser el causante de la conducta inconvenien¬ 
te de dicho jefe. Respetuosamente salúdelo,—El General en jefe* 
f 3 r CcamÍcj”, 

En el acto me di cuenta de Las condiciones en que me hallaba do- 
lacado on el Estado Mayor del Primer Jefe, donde lerna que ser 
visto con verdadera desconfianza, ya que la solicitud telegráfica 
del General González- me presentaba en una furnia nada favorable. 
Medí el alcance dn nu situación y meditó desde td comienza de mía 
nuevas funciones, sobre cómo desvanecer La primera impresión que 
do mí tuviera el señor Carranza,, y ya veremos en o! curso de esta 
obra si llegué ® conseguirlo. 

Un descabellado rumor circuló en el mes de diciembre en los Es¬ 
tados Unidos* con vistas a sondear el animo de la Primero Jef-sLUrS, 
respecto a su disposición para negociar la paz con el Gobierno de 
Huerta, no obstante las numero wa derrotan sufridas por su Ejér- 
cito, que colocaba a la Revolución en el cu mi no del triunfo; pro¬ 
cediendo dichos rumores de la elud-ad de México* donde quizá los 
intereses de los extranjeros que se veían amenazados con los reve- 
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de las fuerzas federales, habían lanzado para auscultar la oph 
ilion revolucionaria. 

Asi fue como la Prensa Asociada, mundíalmenle retomada co¬ 
mo una de las agencias de noticias de mayor importancia, ie diri¬ 
gió aJ señor Carranza por medio del siguiente telegrama, cuya con¬ 
testación no se- hizo esperar, desmintiendo rotundamente la falsa 
versión: 

"New Vork City* Dio. S de 1913. 5r_ V. Carranza, Hemotillo, 
Son,, Méi. Declaraciones publicadas en la ciudad de México no 
recibidas por la Prensa Asociada anuncian que usted esta llegando 
a cabo negociaciones de paz con el general Huerta ¿Tiene usted l® 
bondad de Lelcfírafiar a Ea Prensa Asociada y ¡fi nuestra expetlifl ab 
guna declaración que usted crea conveniente para hacer valer noti¬ 
cia arriba mencionada?— Malpille E. Sttm-tf*. 

“IlftrmQstllo* Son,, Dic. B^ 1913. Sr r M-ebriUc L Stone. La Pren¬ 
da Asociada, No^‘ York City. Su mensaje de hoy. Ya be manifestar 
do muchas vece* que no entraré en negociaciones algunas con el Ge¬ 
neral Huerta.—El Primer Jefe del E. C. ? V . Carranza*'. 

En Sinaloa se notaba gran actividad de parte de los Jefes revo¬ 
lucionarios, ocupados en la concentración de los continúenles que 
deberían avanzar hacia el Sur del país* al iniciarse la campaña de 
Occidente, Entre ellos el General Lucio Blanco organizaba una Di¬ 
visión de Caballería mu k eíicat ayuda del Coronel Miguel M, 
Acosta, y en Sonora se organizaba militarmente, en mayor escala, 
u la Iribú yaqui, que habla dudo su completa adhesión al Cot'isti- 
tuüionz!L5mo T hecho que cobraba una gran importancia desde d 
punto de vista de los intereses generales de la eauaa revolucionaría* 
debido a que los yaquis han $ido, durante toda su historia, unos 
soldados fuertes* sobrios y astuloE, como Jo venían demostrando 
los individuos de dicha tribu* que desde el principio de la Campaña 
Constilucionsliíst® se habían incorporado s su* fiks- 

Dueñu k Revolución de todo el Estado de Chihuahua, su obje¬ 
tivo principal era,, en aquel toa dias, el asalto y toma de la plaza 
fuerte de Torreón, Cuuh.* Huye ferroc&ftiLcri de 1» Mita do La La¬ 
guna y punto estratégico de c-apilal importancia para las futuras 


















316 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


operaciüílcB militares. Así «■:- que tanto del ludo de la Revolución 
COtnó del Gobierno usurpador, se atribuía a] resultado de la cam- 
puna fiebre dicho reducto* ia decisión do la ludia. 

El Primer Jefe* después de los grandes éxito? ílcanudoa ]ic>r el 
Cene ral Villa firman izando la División del Nórto y dirruyendo tu* 
das las tropas concentradas en Chihuahua por Victoriano Huerta, 
con muy buen acuerdó habla confiado la dirección de la campaña 
en la r-egion del al |>ru jj iu Comandante en jefe de la Divi¬ 

sión del Norte, Cffll quien cuoperarían —ín todo «caso y siempre a 
ttÍ3írdón del General Villa— las fuerzas revolucionarias que ope¬ 
raban |K>r Zncaleca-s, Coahuila y Durango. El Cuerpo de Ejército 
del NorOfiále estaba completamente al margen de esta campaña, Cu¬ 
tí ik ves que la Sierra Madre Occidental éc leYULLlbl, tu mu UfU ká* 
rrcra infranqueable, para el puo tle citas fuerzan Sin embargo, la 
fecunda imaginación del General Obregón le hizo concebir el si- 
¿uierike plan de camparla que sometió a la con sideración del Primer 
Jef^T y sobre cuya importancia láctica me abstengo de emitir el 
menor juicio.* toda vez que el público — y r sobre todo, los conoce¬ 
dores de las condiciones topográficas del Norte del país—* podrán 
aquilatarlo. 

Decía por telégrafo el General Übregótl *1 primer Jefe* lo que 

EÍgue: 

'".HcriiiosLllo* Son-, Enero 30 de 1914. Señor V. Carranza* Culifl- 
ean n Sin. Me permito presentar a usted siguiente plan de campiña 
que he formado en vista datos recibidos últimamente sobre movi¬ 
mientos ordenados por Huerta para reforzar Torreón: dejar en Si¬ 
tial na y TVpk, fuerzas suflcfccntes para evitar salgan federales de 
Mtílllin y plüia de Tí pie ; dejar fr finta a Guaym^s Irss mil hom¬ 
bres ouii el mifemu objeto respecto e*te puerto, Dispondríamos arí 
cerca de cuatro mil hombres que estarán perfectamente dolados al 
recibir parque eumpró Eli lié* y si este lugra introducir mil armas 
que compró, podríamos ascender la columna a más de cinco mil 
hombres. Gon este contingente, marchar sobre Torreón, pudiendo 
así penar sitio a aquella plaza con fuerzas en numero aproximado 
de dieciseis mil hombrea. Si dicha plaza la enconl ramos muy re for¬ 
zada, de ud manera que «u caída se considere dudosa, podriamos 
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colocar el grueso de nuestra* fuerm? fin la* elaciones Matamoros, 
Cosh..*, sobre la vía de Laredo y Matamoros, también CoahuilaE 
súhre la vía para Zacatecas, y corlarles la comunicación con el Cen¬ 
tro, emprendiendo de allí la marcha al Sur atacando tridas las 
guarniciones que presentaran resistencia y obligar así a los de Tg- 
rrcón a salir para proteger ol Centro y atacarlos sobre la marcha 
hasta destrozarlos, dejando al norle do Torreón columnas volantes 
qüe pnedan moverse con rapidez para destruir vías y entorpecer 
mareha en remoto caso de qu* federales intentaran avanzar fil nor¬ 
te* que J10 lo liaran^ pues al sentirse cortados en *U has# de opera¬ 
ciones tendrían forzosamente qu* seguirnos, y pudiendo ser así 
nusutru* los que el i james el lugar donde debe librarse batalla, Es¬ 
to plan sería exactamente el mismo que desarrolló con Ojcda y a 
pesar de haber faltado el cumplimiento de algunas órdenes dió 
ttiagníficn resultado. Considero indispensable que al llovarsí a ec¬ 
ho este pli'Rtl, tóme iiflfid mando de todas las columnas y de abso¬ 
luta disciplina que su presencia delenninaríL Así resultarla ol éxito 
rn¿S complete y el ccrntacto inmediato de usted con el gran ooEtcur- 
so de jefes de alta graduación que Concurrí riamos a|] i, traerá la 
Uimensa ventaja de que todos podrían identificarse ron usted* dada 
la influencia mural que caiablcdera usted con su presenei.fi> y po¬ 
demos lomar Torreón con rolftliva facilidad. Entonces allí Ee deE- 
;.í rrt>ll;i i'Ejí «I plan para marchar al Centre. Si destnlirnos l:s gllfir- 
nición de Torreón o la obligamos a salir y la destrozamos sobre la 
rnarchfi> todos los grupos que quedarían aislados en Guayrnas-, Mío 
zatlin o Tepic, tendrían que rendir** ó reconcentrarse a México, si 
no logramos cortarlos. Espero del recto criterio de usted* turnara 
en consideración 3o expuesto y ojalá lo jllígue oportuno,—General 
en jefe, A ¥ Obrrgón", 

Otra rara iniciativa del General Obregón, quien parecía incansa¬ 
ble en eus lucubraciones^ es la de que se deelararan ,h pi ralas." los 
barcos de guerra mexicanos, desgraeLfidim*nto en. poder de líuer- 
la, pura que S¡ ora aprehendido éste por Ea marina nortéamericana 
al huir en alguno de ellos ¡ior Verucruz, Tuviéramos nada qué 
recia mar... " Veamos el texto de esa sugesLión: 
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‘"HemG&Ll]*' Son_, febrero 4 de I914, Señor V. Carranza- Cu- 
liatSrj T Si o, Í4> saludo BfeetuoBamenlc t suplicándole decirme su ££- 
lado de fallid- Creo muy tonyenienle que empecemos a recluLar 
gente, pues y* Wli ¿rotas y mmicwiwa no debemos perder tiempo ; 
espero íu resolución ]Uira proceder desde lufigo. Me perra Leo some¬ 
ter a usEed la iniciativa de que fueran declarados 'Viral» 13 los bu¬ 
ques que fueron de] gobierno mejicano y que Sí rebela ron en fa- 
hiero pasado» pues os seguro que Huerta cómela algunos atentados 
con los americanos residentes en Mcxico + y que por eslo£ mulivoS 
trataran loa Estados Unidos de aprehenderlo al «alir por Veracrtiz, 
y SI Id Ingram hacer y Huerta se embarca en alguno de dichos bar¬ 
cos se sentiría Intimarla ia dignidad na-clonai} micnlras que decla¬ 
rados 4 VirfiLas hp machi (enditamos que redamar.-—General en jefe, 

A. Obre¡r¿n* k a 

Él señor Carranza ardhtVO p Jiscretu mente*, sin darles ninguna res» 
puesEa, los mensajes del señor General Übregórt, 



capítulo x j j i 


F- L* Bfmhctfl «1 1 m Ewifa del Tjtac» y 5*r <\ti im HipiUc*,— 1 Ar- 
l¡-iLiJfli^-H dfr HhÍbitI RijrEni m Nirlnti— 1. J FhIh s Pnñunlnc. y Juliiri (L 
Medina fn JbIíito. — 4 Camban? eq Igf K'aUdn-. dr A Eua^caLkmES, Gn-i- 
rvajuaíp, Uvrrélnixx 2d ■ 'J-a 1 p ■:« y MU cu. — 5. En líníi-iad «Je ]■ cevtieIih tx¡ 
PuEb-]i¡ Venera- y Montad. — ó. Acimdadti dt Cenrürfsp C. ftid. 

Rínkrii Limifen^, .kaguLii As&ferü y Jhiin Eip-im»i¿. y 06rd?bji ■ L n<MldbH- 
riii.--7. BAttuSti Flguc-j 1 ^ f Jullin Hl^nrn TOvuJuriraiin vd GutrmrD,— 
í\. FJ niMhimii t ii:n |inpi)l^r en OliJKI, CflJHpUl Tlhn^íD, ÜUVpECilE, 

Yucatán, ^arntuiD Kan y Diento ¥*dml. 


Per haber sido los Estados de Coahuila^ Sonora, Zacatecas, Du- 
rango, Chihuahua, Nuevo [.ccVn y TamauLipas, donde la Revolución 
tomara mayor incremento, nos hamos ocupado hasta ahora de refe¬ 
rir el proceso de las operaciones militares iniciadas por las fuer¬ 
zas constitucional ifiias en esas m mu y continuaremos haciéndolo en 
«us mejoras detalles, lanío porque los ton linéenles populares que 
se sumaron a la Causa fueron de tal consideración que pudo¡, con 
cllos 1 organizarse cuerpos de cjércitD 1 como por la importancia de 
¡as accionen libradas hasta el mes de diciembre de 1913. 

IndisculiblcmcnLe que estas fuerzas bailaban por sí solas, para 
Jcrrolnr en forma definitiva ai Ejército Federal a plazo más o me¬ 
nos largo, pero es incuestionable también que contribuían activa¬ 
mente a deprimir la moral de las tropas del Gobierno, los hechos 
de armas que se registraban en otras Entidades, si no de la impor¬ 
tancia de los sostenidos por las fuerzas de los¡ Generales Villa,. Ohre- 
gón, Pablo González, etc., si en una escala menor, pero que obligaba 
al Gobierno a distraer numeróles corporaciones pata contrarrestar 
las aclivjdades de loe grujid revolucionarios que mulüpltoándose 
día a rfífli formaban numerosos frontes» para cuya atención Victo- 
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nano Huerta se veía en la imposibilidad de cubrir con e-flCfiíJíl. 
Véamüa, puca* lo que ocurría en eí rcsSo etc la República, tomando, 
para el cfeelo, íntegramente* las datos que existen catalogados en 
la Secretaria de Ea Defensa Naeiniral T que complementan la descrip¬ 
ción que, sobre al t ur. aspectos riel Movimiento* venimas haciendo: 

La Rívolncián en el Estado de Nayaríi fue iniciada por las fuer¬ 
zas del General Rafael Bocina en lá región de Acaponeta* en donde 
se libraron loa primeros combates. el 25 de abril do 191-í, desde cu¬ 
ya fecha fueran consEanLemenle hostilizadas las fuerte federales 
que ¡a guarnecían., catando toda aquella parte del Estado dominada 
por la Revolución. El 14 de octubre se efectuó el secundo asalto íi 
lu plsia de Acajnnet*, el «tal ae repitió en los di as 1* y 2 de no- 
viembrt* continuando las actividades revolucionarían sabré esa pla¬ 
za basta el 5 de muyo de 1914, en que habiendo sido sillada la 
guarnición federal que en número de 1*600 hombre* at manda del 
funeral huertista Juan Solares la defendía* con tres cañones y va¬ 
ría* aniel rail arlaras*, tuvo que rendirse al enemiga, quedando en 
poder de- ]a Revolución tada l;i anillaría y más de 2,000 miüíerei, 
S*E MieiLii 1.000.000 de carindo* y prisionera toda la guarnición 
(*obr« esle particular nos réferlrenlOí nuevamente en otro capítulo). 
El 3 de noviembre de 1913- fue atacada y lomada la plaza de San- 
ItagO Txcuintla. El 22 de ese mismo me¿3¡ fueron atacados los fede¬ 
ral^ en Sauta por fuerzas del General Buelna, dar miándolos y 
haciéndolo* liuir hasta Tepic. El 6 de diciembre ?e registró el com¬ 
bate de 1 -¡L Escondida, a inmediaciones de Tepic. El 24 lUVO 1 Ugar 
la au-uión del Nanche, En añero do 1914* se registró el combate de 
Estación Ruiz Sobro la vía del Ferrocarril Sudpacífico. 

ExisLen antecedentes de que a finos do eso mes había sido inva¬ 
dido par la Revolución todo el Estado de Ñapar i t, con. excepción 
da la capital, y que al Norte no le queda tai n mis ptazaj que ocupar 
que el pucrlo de San UlaE d Santiago y Rosa Morilla- hNn.- infor¬ 
mes los proporcionaba Jefe federal de las armas ul Gobierno 
usurpador, Agregando que la Revolución contaba con ferrocarril des¬ 
de h frontera cotí los Estarlo* Unido* basta dicho Estado y solid¬ 
ando refuerzos pan contener el avance del Constitucionalismo. En 
febrcim sftreg¡slrarLun nueves combates en Santiago Ixcuinlla y Ro- 
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Marada, El 26 de marzo se combatió en el punte denominado El 
Calabozo, El 20 de abril fueron atacados los federales en el pun¬ 
jo denominado Huamiloya. 

Después de la rendición de 3 a plaza de Acaponela avanzó la co¬ 
lumna revoluciona! ia de les Genera íes Diegu^z y Illanco sobre la 
pEaza de Tepic* la cual estaba defendida por 12,000 federales per¬ 
fectamente aforlinadas, emprendiéndole el ataque que duró 24 ho¬ 
ras, después del cual fue lomada la plaza el d¡A 15 de mayo, quc j 
dando ASÍ controlado por la Revolución lodo él Es-lado de Nayaril 
Y en M poder toda la vía de] Ferrocarril Sudpseífico* dc&de Noga¬ 
les, Son,, hasta Tcpic- Fn Tapie se infligió di enemigo una completa 
derrota haciéndote más de 150 muertos y un gran numero de prj- 
*i uñeros, y capturándoles un impértante botín de guerra. 

En eí Estado de Jalisco las fuerzas constituí Lanalixtas del Gane- 
ral J. télíx Uañueloa libraron un combate en abril He 1913, conlra 
fuerzas Jedcrale* en el Salitre. EJ 11 de mayo el Jefe íunslitucioníp 
lisia Julián C_ Medina, iliaco OstoLipaquíllo, volviendo U Ser aiacada 
dicha plaza el 8 y 15 de junio. EL 23 de mayo se combatió en el 
mineral do Sanio Domingo de los Sordo*. El 26, en San Pedro Anal¬ 
co. El 17 de junio fué macada y lomada la plaza de TeocaitichcL El 
22 del mismo lites se combatió en Agua Escondida. En ese mismo 
mes se libraron los combates de Carriel y Colotlán* habiendo s.|do 
ocupad* está plaza por 3o* revolucionarios. El 13 de julio ^ com¬ 
batió en Jídúpilla. El 10 de *g09lo fue atacada y lomada la plaza 
de San Martín, El II se combatió en Ghimallitlán y en OíC mismo 
mes fue capturada la plaza de San Ignacio. (A principios de. sep¬ 
tiembre* UN* Columna mandada por el Genera] Jesfrs Dávila Sán¬ 
chez, perteriedcnlft, como habrá de recordé ríe, a las fuerzas de 
Coahuüa y en la cual figuraba el General Ernesto Santas Coy T a 
quien el señor Carranza había nombrado Jefe de la& Operación** 
Ptl el Estado de Jalisco, trató, audazmente* de internarse a dicha 
Entidad, partiendo de Concepción del Oro* Zac.* atravesando paite 
de e*le Estado y luí de Aguascalientcs y San Luis Potosí, habiendo 
librado con los federales varias acciones durante su travesía y un 
fuerte cómbale en Ojuelos* perteneciente a) Estado de Jalisco, de 
donde se regresó* fuertemente castigad^ dicha expedición* para con- 
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tinuar sus actividades entre- Salí i Lio y San Luis Potosí.) El 2!) de 
septiembre las fuerzas de Medina cera batieron en Mnya_g.ua. Ti 29 
fue turnarla la plaza lÍ£ Magdalena per fuerza* constilUCÍOftalista^. 
El 10 de «tubw *e verificó un combate eutro bs puntea denomi¬ 
nado* de Guevara y Santa Teresa El II de uíluiré luvo lugar la 
toma de Tequila, EJ 22 se puso sitio al enemigo en el punte dene- 
m i nado Píen de Barrancas. El 23 tuvo lugar un comíate en la Sie¬ 
rra Je Pajaritos. 

Habiendo sido recuperada por los federales la plaza da San 
Martín, fue nuevamente temada por las fuerzas revolucionarias al 3 
de noviembre. El 19 del mismo moa se combatió m la Cuñada de lns 
Negros y el día 20 fué tomada la plaza de Jedostotilbin. El £7 se 
efectuó un combate en la Sierra de Nocbistlan. Et dia 28 tuvo iu^ar 
nn encuentro en la hacienda de La Luna. El 10 de enero de 1914 
hiü atacada la plaza de fian Mareos por lnn revolucionario* al mando- 
de Ioe Jefes Celso Santiago y otros. El 21 de febrero se combatió 
en et Mineral He la Yestfl, El B de marzo tuvo lugar la defensa y 
evacuación de Cuto! tan Ja que [ras- de intensos cómbales fue recu pe ■ 
rada per fuerzas constitucional i stas el 5 de abril. El 22 de marzo 
fue atacada la plaza de Zapotitlán. El 17 de abril fue atacada la 
plaza de Guquio por fuerzas revolucionarias de lo* Jefe* Enrique 
Estrada y Dionisio Ledesma. El 20 de mayo se registró un tiroteo en 
la Hacienda de Guadalupe. Ese mismo din fue atacada nuevamente 
la jliaza de Üstotifi-aquillo. EE 21 de mayo fue atacado un convoy 
federal entre Tequila y Santa Teresa, temándose ese mismo día la 
primera de astas plazas,, la que en seguirla fue evacuada y recupe¬ 
rada después el día 24 del mismo mes. El 27 del mUmo mayo fue 
atacada nuevamente h plaza de GflclipaquiUo cayendo en poder do 
los CWftilmMlligtli, El 29 se registró el ataque a un Lien federal 
en la Hacienda de Gavilanes. El dia 30 fue ocupada por fuerzas 
revolucionarias la Estación de la Barca. El día E 3 de junio se ve¬ 
rificó un combate en E3 Arenal, siendo destruido d puente de Quite- 
ría. El 11 de junio se combatió en Zacoalco, 

En este mes el Cuerpo de Ejercito del Noroeste a las órdenes del 
General Übrcgón h en su avance a la capital de la República;, invadió 
et Este-do de Jalisco entrando por Etzatlán y Ahualulc-Oj librando eo 
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tos primeros cómbales en la Ilaeienrk del Refugio a 20 kilómetros 
de Ahualuleo y siguiendo las batallan de Oronda £n s La Venta, Za- 
popan y F1 Cabillo, del Ú 0 de julio de 1914, que dieron por re¬ 
sultado la ocupación de La plaza de Guadalajara (en la forma y 
término* que consignaremos más adelante al dar rúenla de la* ope- 
radones en Occidente realizadas por si Genera] Gbregón, que ¡ibar- 
carón al Estado de Colima), 

Respecto al Estada de AgttfláCilienkiis desde a fines de mayo 
de 1913 había; sido ocupado Rincón de Hornos por los revoluciona¬ 
rios, quiene? invadían toda aquella región hostil izando al enemigo 
en la vi,i del ferrocarril desde Estación Soledad hasta las Animas. 
El dia 8 de junio las f uerzas constitución al ¡slak que Se habíilll apo¬ 
derado Je la plaza de Zacatecas y que Itebían emprendido la per- 
Eecuoíón del enemigo, se sute ruaron li Aguas-calientes por Estación 
Soledad, en donde te dieron alcance haciendo gran cantidad de pri¬ 
sionero*. El 18 de julio se Registro un combate en el punto llamado 
Puerto Nuevo, El 1E de agosto se combatió a inmediaciones de San 
Pedro Piedra Gorda. El 19 tuvieron lugar lo* combates librados por 
fuerzas del Jefe i-evoluciona rio Mauro R. Saucedo* en Los pullos 
denominados Estancia rio la Lechería y Cerro del Fraile. El 24 so 
registró Otra moción en la Estación de Palmira. El 24 de noviembre 
filé Sostenido un combate en la Hacienda de Buen avista, siendo de¬ 
rrotados los federales. En el Potrero da jarillos se efectuó también 
un combate el día R dí enero nía 1914. El 17 He abril de 1914 luvo 
lugar un combate en U Gusta del Voladero. 

Las operaciones en Aguasea Lientos se intensificaron durante *1 
mi-- de julio, al avanzar definitivamente la* fuerza* ravolucíonariuH 
sobre la capital de la República, habiendo caído la capital del Es- 
lado en poder do¡ Ejército Constitucional s*ta el día 17 de julio 
de 1914. 

En el Estado de Guana jualo las fuerzas canjthuciunalialai m apo¬ 
deraron de las Haciendan do Jaral Barrio* San Antonio de Berrio 
y Estación Cartagena, después de derrotar a los fedérale* el 16 de 
mayo de 1913. EL 18 de mayo se combatió en La Sauoc-da. El 20 
da agosto entre Rancho Maído y monte de Colostatlán. El 4 de sep¬ 
tiembre ec combatió en La Presitin. El 39 de septiembre se comba- 
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tio en |a Hacienda rlr íbmental, en las inmediaciones de Vitrina- 
El 24 de OClubf¥ tuvo lugar un combate en la Hacienda det Rosario. 
El ó Je noviembre se combaiEó en Im Liebres. El 12 tuve lugar el 
combóle del Ratiobo del Refügiu, El 27 combatid en el Rancho 
del Granjerud y cañón de l.4i Angostura, El día 30 se registró un 
tirotea en la Hacienda de las Trojes. El 5 dé diciembre St verificó 
nn encuentro en los ííanchoE de San Antonio do la Joya, El 3Ü de 
ese miento mes se combatid en Los Gatos y La Barquilla. Ese mis¬ 
mo día tuvo 1 up.ir un cómbale en la Hacienda de IJocbe. El 15 de 
enero de 1914 re ccunbailió m la pluA de Peje- El l" de febrero 
ec combatid en La Joya de VULafflftl. El 22 del mismo mea se re¬ 
gistro un combate en el pueblo de Pinícuaru. Eé-c mismo mes com- 
batió en la Barranca del Muerto. EL -3 de abril se verificó el túmbale 
de la 1 tari curia del Salitre. EE 28 de mayo ec combatió en La T .¡mi¬ 
ta, El 21 de julio fue ocupada por la Revolución la plaza de Cela- 
ya y e! 23 se tornó la de Acombare, hahaendo caído la capital del 
Esladü el £8 del mismo me*, despufe de nn combate de 24 horas 
í oslen i Jo con el General Alberto Carrera Torres. 3 

T-&S acciones desarrolladas en el E^-ftdb de Querétare fueron en 
Santa Elena y Hatienda de Encarnación en les días l f y 2 de no¬ 
viembre de 1913, La Presa y La Canoa en diciembre, El 21 de fe¬ 
brero de 1914 k tuvo lugar un combate en la Laguna del Encino So¬ 
lo, Pora osle día los revolucionarios se bailaban en pusrsiíin del 
Saucilta* Hongos y Ugmnilíl, lu^ar eate L-JlLmo donde se registraron 
varios combates en esa misma fecha- El 22 del míame me» fué sos¬ 
tenido un combate en el Cerro de las Teblas, El día 2fi da junio loa 
revolucionarios mandados por los- Jefe» Conrado HernánJez h Amul- 
fo LeJesma y rebramo Chfcvei. filiaron y atacaren la plaza de Jal- 
pan. Et día 27 de julio fue ocupada [a capilal det Estado por fuer¬ 
as de la Revolución, al muido del General Francisco Murguía* 
quien recogió numerosas armas y municiones. 2 

levantimÍHittu en el Priado de Hidalgo, en favor del Moví- 

1 Vémc en. eI apéndice. dc-rumenl* nú mura 2k et pme dEícLlI rahre Ij toma -de la 
dudad de CiuinajiuLav rendido por el OneraL ALlierc* Cimera Tarrea. 

5 LI pirLe rendida por et Gcncr-il Mutímíq ubre- la Loma Jr l.i |>lua ilr Que^vEirú, 
ÍJpiiTi. 1 -n. ri #.|timiliri:. 1-nrno dnrHrn»p|i> núratTO 25. 
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miento Constitucional ¡§td, comentaron desde el mes de abril de 1913, 
a mediados del euid Se sublevaren en la plaza de Hucjulla lo» Je¬ 
fes Vicente C. Salazar, francisco Je P, Muid y Dauiel Cereceda 
Eslríida, quien® fueron secundados por parle de bis fuerzas irregu¬ 
lares Je la guarnición federal, librándose cun el resto de Ifr* fuerzas 
federales Ubi sangriento cómbale hasta rendirse el enemigo, dejando 
en poder Je las fuerzas constiL ucÍimIíI listas todo el armamento y de¬ 
más pertrechos do guerra con que coulaban, siendo ocupadas en se¬ 
guida las plazas de Pialen Sánchez y TantoyüCi, Vrr. p V cayendo 
después en su poder la plaza de Huebuella el día 7 de jnayu- Tanto 
rn la plaza dé Huejulls, como en Ea do lluchuclla, se Libraren con¬ 
tinuos combaten durante todo el año de 1913, sin que el Gobierno 
usurpador hubiera llegado a dominarlas definitivamente. Habiendo 
^idii recuperada por Tuerca» del Gobierno huerlíaLa Ea plaza de Hue- 
jutla, *1 6 de junio se emprendió Un nuevo ataque, después del cual 
volvieron a pos^ionarsc de esta plaza 1 ü& confuid finalistas-. El día 
13 de mayo hahia sido atacarla la ptaza de Pisa flores y el 19 la 
de Zimapin. Después dfi] segundo ataque a la plaza de líuejulla N 
fue sitiada la plaza Je Jialfi el 17 de junto, la cual, después de 
trea días de combate, cayó etí pudéf de la Revolución, Fl 19 de ju¬ 
lio sí volvió a combatir en Zima pin, Entretanto, el Jefe revotucío- 
O^rio Nicolás Flores operaba por la región Norte riel Estado, COtl- 
trolando toda la sierra entre ios municipio» de Chupulhiiacári,. Misión 
y PiBaflore?, dé los cuales SÉ habia apoderado desde el mes anterior. 

El 30 Je julio so libró el eombate de Pueilo de Piedra» (Estado 
de Hidalgo). A fines de julio el Cuerpo Pérez Gastre P al man Jo det 
Cenend irrégukr de e-íO mimbre., deseonoció al Gcíbierno det Gene¬ 
ral Victoriano Hueila, uniónrlosfi a la Revolución rn el DÍEÍrilu Je 
jaeala (dejando ídlo a m Jefe inmpdialo). El 10 de agosto se su¬ 
blevó otra Tuerca federal en Agua Blani'a- El 19 del mismo mes fue 
sorprendida otra culumna federal en Molangp por fuerzas revolu¬ 
ción ap i as iíendo derrota Jo el enemigo. EL 29 fué EcsteniJo un eom j 
baleen el pueblo dfr Wcoxco y la Venta de GacaJoaquo. En el l J uer- 
¡O dé Sd$ leguas cerca de Santa Maria de Tcpcji, se Eibro el día 
10 lLr septiembre un fuerte combate contras fuerzas federales al 
mando del Coronel Ricardo Schcga* las cuales fueron compLetamcn- 
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Ée jjnu]uila(Ea». til día 1 fí se camharm en Cejro Quito V Mtiiíiíi Pln- 
Ea. Del 18 al 19 de esc miaitifl me?, tuvier») Itl&Af los cómbales de 
San Pedro ZimapAn. TI 22 *$ combatió ett San Andrés. Kl 25 fue 
lomada la plaza de San Juan AtmeJiuecu Et 27 se libró un cóm¬ 
bale en Ílicnepuillaíi, Durante loa días de) 22 al 24 de noviembre 
fué sitiada y humada la jdazu de Calnali. Durante las días del 19 al 
21 del miüÉiiñ me* habían Lenido lugar con antEríoridad los comba^ 
Efif- He Sanio Domingo* Colonfcccci y Jalapa. EL día 3 de enero de 
1914 Aerificó el cámbale dd Camposanto dél Oí'Or El 5 cuín- 
balLü en La Encamación. FU 6 M Puedo de loe Horcones. Ese mis¬ 
mo día fué capturado por fuerzas rcvnlucionarlu un Lien federal 
en BnmmrieL Desde principios de CSC mes se habían sustenido in- 
letí«tó combóle# vn la placa de Jiliapan., así como en Santa Alarla 
y CorraléSp lu mismo que en Jacala, que estaba ocupada por fuer¬ 
za* Co-nMilUciocalisCas. L] 5 de febrero se combatid en Puerto del 
Gavilán, Ll día lfí del mismo mes las fuerza? de lns Jefe?, constí- 
lucionüliseas Vicente Segura y José Rodríguez Cabo se poseítonnron 
nuevamente de íluejutla. El 2 de milfflú Sí registre Uh túmbale en 
Ahuebueco. El fi del mianio mes se combatió tn 3ás Une-indas de Cha¬ 
li] ico y el Aierradero, del Distrito de Tuldlicir^Ur Ll 8 de abril fue 
asaltada y turnada por fuerzas revolucionarias la plaza de Pjeí fie¬ 
ra. Ese mismo di a fueran desaínjaHos de La Pefia los federales que 
la guarnecía]!!, qurd anchi posesionados los revolucionarios del pue¬ 
blo. El 23 se volvió a enmbalif en 1 lúe juila, y ese mismo día se 
combadi'i fin Shita. El 29 de abril se volvió a combatir en La Encar¬ 
nación, Esc ífli*rnO <L¡¿ Fue ocupada |H:ir fuerzas revullfeeionar¡.iK ] u 
plaza ilo Zimapán, habiéndose registrado también nuevos combates 
en Shila, Tranquillo y Oreja, El 15 íle julio fué ocupada por fuerzas 
comiituetonal^tos la plaza de Ixtnaquílpao y también la de Acto- 
pan, El IB fui lomada la plaza de Huichnpan, a 1 q ves que era eva¬ 
cuada por fuerza?, fedérale* Ja plaza de Tulaudügti* de tuyos pun¬ 
ios Se posesionaron Las fuerzas DotiBlitucionalistas. Y para el 4 de 
agento fu¿ ocupada por la Revolución la plaza de Píetuea p capital 
del Estado. 

De ib* opermeioii^s en el Estado de TI aséala r sólo existen dalos 
LustiL abril de 1914; el día 4 de cslc mes fue alaciada La plasta de 
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ZacíCcIcOé repilíéndwe el ataque el 30 del rulümo- El día 4 de julio 
sl" puso cerco H la capital del Estado, la cual cayó el día 4 de agos¬ 
to, hiendo ocupada por fuer&as de ía Hmluciin, 

Km fil Estado de Méxí-CQ, la Revolución so inició desde el 31 de 
marzo de t9l3 n en euya fecha el General Jesiis Agustín Castro, al 
frente del 21" Cuerpo Rural se levantó en armas en la plaza de 
Tlalnepanlla, desarmando a Iüs- Cuerpos Rurales números 14* a 39* 
y üQ*. Del 9 al 10 rio meyo SO registraron los cómbales de Zacmai- 
pan^ a¡ ser atacada esta pinza por fuerzas revolucionarias. El 19 
del mismo me* fué atacada la plaza de lemamatla.. Ese mismo día 
fué sorprendida una columna federa] exploradora en Sania Casib 
da* habiendo Sitio* derrotada. El día ]j> dé égo^Lo las fuerzas cons- 
!ÍtncL0*nalÍ5tas se poMiionaron de La plaza de San Martín He las Pb 
raen ¡des. El día Hft Sí. 1 recialró un combate cti la p]a?Ji ili- Santia^d 
I iiitiiiuistcngo, plaía ^ue estüha en podfir d<v la RevciJuíiún. £1 9 
d? abril d-c 1914, fué ala tilda la plaza rk OcuLla. E( 23 Je julio la 
de (Jzumba. H| 25 dtl mismo mrs «ayó en poder tle los fanslÉIncio- 
nalisías la pl azo de Tna>st¡Ci"i 1 deí-]iues de un ecjmhal^ en qué los 
fedenlrs fueron derrotados. Y h finalmente^ el 4 de agüelo cayo ett 
]ioder de la Revolu^ióti la ¡.daza de Toluca* capital dél E*Lado. 

E\ Esladü He Puebla* Cti su. parte Eimítrofe eon el Estado de Mo- 
reíos, desde Ghiella hasta Texmeluean 3 asluvo invadido por la Re- 
vr>lucion 1 desde e| met de marzo de 1913 hasta el triunfo del Mo¬ 
ví míenlo. Respecto A C?«te K^tado se llenen únicamente les. a ¡guíenles 
dallos] El 31 de julio de 1913 fué alarada la plaza de 7acat!ln. El 
10 de agosto se registro un sangriento cómbale en el punto deno¬ 
minado San Nicolás de lns Ranebos, El 3 do noviembre tuvo lugar 
un combate en la plaza He Mctlalloyucu. El 7 del mismo mes se re¬ 
gí?! ró otro encuentro en. Tebuilz.in.go. El día 9 se cumbaiió en San 
ErattdsCo Xot'hiaE^n >■ Cerro do Ja. Coronilla. DH 20 al 23 de no¬ 
viembre tu.vieron lugar los combato de Panleptc, cuya plaza cayó 
én e$U üílimo fecha en poder de lo$ CuilsliLuoionalistas. Durante los 
día* del 15 al 16 de diciembre £e elVduo el ataque a la plaza de 
Chllcbutla. El día 2 de cn-rro de 1914 fué atacada la plaza de Allix- 
cíp, Kl db U1 del mismo me* se combatió en la plaza de Zacatlán, 
la cual eslaba en poder niel Ejército RfiVüluaomirm Con anterior i- 
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dad al día 4 del mismo mes, había sido ocupad ti por los rcvalucio- 
MIHS la E&tadón de OrácnlaL En días del 20 al 22 da anaro 
Se libraron ios combates de Chignahuapan. FL día 2í> tuvieron lu¬ 
pa r los ataques a las plazas de Tenexll&n, Mallahuscak, Caderona, 
La Trinidad y San Ignacio- El 19 de marzo se tumbal ió en el pue¬ 
ble de Saltillo Laf ragua* del di si rite de Chalchicumula. El 26 da 
cío mismo mei,, (]qpuét de varios cómbales, los constiLucianaliatas 
se posesionaran. de la Estación TcotiLEan. El 29 de mano es ocu¬ 
pada l a plaM de Zuquillán, después de un fuerte combate rn que 
fueron (ferróla dú* los federales. Esc mismo día y el siguiente se 
combatió en los pueblen de San Marcos^ Lee Rcytt y Cerro de Tc- 
jupan. El día .10 fue Rimado el pueblo de Sania Cruz. El II de 
abril fue atacada la plaza de llu&quechula. En k mioma fetha, w- 
Ire los kilómetros 23 y 24 cfel ramal de ZacatUn, se efectuó un 
rúmbate en el cual fue capturado a los federales Un tren mil ilar. El 
12 de mayo fue alacada por fuerzas revolucionarias la plaza Je Li¬ 
bres. El 22 de junio w cuffibfllió en la Estación de la Venia. El 4 de 
julio en el Lili metro VB-20, de la vía del ferrocarril de Matamo¬ 
ros fue capí Litado a los federales un tien militar. El 16 de cae mis- 
mu mes, el Gobernador del régimen huerlista + Cañara! Juan A. Her¬ 
nández,, abandono el Gobierne del Estado^ saliendo de la eapila!, 
Después det licénciamiento de] Ejército Federal* el d¡£ \$ de agoi- 
lo, el resio de las fuerzas fedemb se rveoncenlfieon cu la plaza 
de i ] ucbEa para saz lireneiad&ü- 

En el Estado de Y«r«nu los levantamientos ocurrieron el II de 
mayo de 1913 en la Villa de Támiahua, perieneeiettle si Cantón 
de Tuspan, en donde un numefwo grupo de vi cinc* y partida¬ 
rios del Movimiento Cunslilucicmalisla encabezados por e! Jefe Agua- 
lin M. G alindo, se lanzaron a la Revolución iniciando sus operacio¬ 
nes. en el Municipio de Amuelan el día 13 de mayo, capturando La 
plaza. En Ixhuallán .se levantaron Iüs Jefes J. Carmen Lima y Ma¬ 
yólo Olivares, habiendo uper-adu también en ti E*1aJu, IrM Jfife 
Francisco de P, Mariel, Vírenla C s Sal azar y Daniel Ccrccedo Es¬ 
trada, que se habían levantado en armas el 2 (1 de abril cu la \ ¡lk 
de iluejusla., del Esladn de Hidalga. Otros de los iniciadores dd 
aim^tiEiieido fueron le* Jeíe» Hilario C r Sala* y Miguel Alemán, 
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quic-ne* comenzaron a operar a principios de junio tomando parte 
en el ataque a la Villa de Catem*«* Cantan de lo* Tuscllas, el 10 
(le junio de 19-13, Con anterioridad el día 4 de mayo había eido 
acarada y lomada por fuerzas revolucionarias la plaza de Panuco y 
el 11 de ose mismo mes, habla sido atacada la plaza de Papanlla. 
Igualmente habla caído en poder de la Revolución en los primeros 
ülm de mayo y despué* da frecuentes ataques, la plaza de Ozulut- 
rr'Ni, leriMándu:^- i-| entmigu nimbo a Tanlima + hasta donde fue per¬ 
seguido y dispersado el 9 de mayo. Del 12 al 14 de mayo se li¬ 
braron Jos cómbales de llactiicbilco, Lamiera- y Cosa y Cerro de 
Chinlimpan, El día 31 de mayo fue atacada por los federales la 
pla*a de Khualiad, del Cantón do Chicontepeo, que se eticonllf&ba 
rn poder de las fuerzas constitucionalLElas, habiéndose retirado el 
enemigo sin lograr lomarla. E-l 6 do junio las hterzas revoluciona¬ 
rias a! mando dei General Alejandro Vega, atacaron k Mesa de 
Matlaloyuca, logrando penetrar hasta el centro del pueblo y reli- 
rándnse después. 

Dc aquí prosiguió su avance la columna revolucionaria con dt- 
rccción al Suresíc + Lomando la plaza de Mecapukpa el 11 de junio 
y presentándose frente a la ciudad de EapanLla el 23 del mismo 
mes* la qu-c fue asaltada y lomada esc mismo día. El día 1 + de ju¬ 
lio, la -columna del General Alejandro Vega, emprendió el avance 
sobre el pudrió ib- Tuxpan, habiéndose incorporado durante la mar- 
chí^ las fuerza* de 1(H Jefes Csreredo Estrada* Sal azar. Mar id y 
Márquez Rubedo, El día 3 de ese mismo mes, llegado que hubo la 
columna al e^mjK> petrolífero de Cobos fi k margen del Río IVx- 
püth, u pucos kitómclrcs del puerlo, se inició el Combate COU las 
furrias federales río de por medio, habiendo muerto en k acción 
el General Yepa y retirados^ Las fuerzas constitucional islas hacia 
Ishuatlán. En esta plaza se estuvieron librando combates parciales 
hazla lugríir r-echazar con glandes perdidas la columna que manda¬ 
ba el (kironel federal Carlos Efioía Liz. A principio» de mayo de 
1913, habían »idu tomada* por fuerzas de! Jefe constituctonalista 
Vicente C, Salazar, las plazas de Platón Sánchez,, Tatituyücu y Tem- 
poal. El día 12 ríe julio fue atacada por fuerzas de los Jefes cons- 
li£ueÍOXUÜ¡*t«3 Salas y Alemán, la finca He San Juan Silgar, del 
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Camón de Actjocan, obteniendo la rendición de ]lli- fuerziá que la 
defendían- El 14 del mismo mes tuvieron lugar los encuentros de 
pÉlmirillü, San And ría Tuxtla y la Cunta de Xa! aya, dispersando 
at cncmigu hasta Santa Isabel Amapán. El (Ha 25 verifico un 
cómbale entre füfcrz-fl.» federales y revolucionarias de Salas en SU 
campamento de El Aguacate^ Ac&yUCan_ El 10 de agosto las mis¬ 
mas fuerzas dot jefe Sala? atacaron Lo Hacienda de Nopalapan y 
ocuparen las de San Benito y La Blanca r Ese mismo día las fuerzas 
del Jefe Vicente Satazar rechazaron en Tempoal un ataque de Eas 
fuerzas fedérale# al mande del Jefe hucrLisLa Enrique Rodríguez, 
las que en número de 200 hombre* fueron derrotadas, huyendu en 
dispersión. El día 13 fue capturado un tren federal por fuerzas re¬ 
volucionarias en el ramal de San Andrés- El 17 se registró un com¬ 
bato en el rancho de Malahuapan,. habiendo sido derrotado el enc- 
¡mígo* quten fifi retiró rumbo a JuJlipan. El 18- se combatió en Ja 
Gmgregadótl de Sania Rita Camajún, disparándose el enemigo. 

Villa de Catemaco* que había caído en poder de les federales, 
íué recuperada por la? fuerzas revolucionarias de los Jefes Satos y 
Alétním el 16 de septiembre de 1913, El 22 de ese mismo mes tuvo 
JügAr un combate Santa Rita, Aeayucan, contra fuerzas federales 
que manduhan Solomayor y Alvaro Alor. 

Habiendo sido desalojados jos huertistas de la plaza de Huejutla, 
Hí?o„ el 24 de Cé* miw mes, se fugaron hacia Platón Sánchez, 
donde la» fucilas que operaban en Vcracruz los desalojaron nueva- 
menlc t dispersándolos con rumbo a Tantoyuca. 

El día V de aetubre fueron derrotados loa federales £11 un en¬ 
cuentro sostenido por fuerzas del Jefe Salas en el camino de Üluta n 
siendo perseguí do el enemigo hasta Soconusco y Estación de Oja- 
pan* Acayucan, F1 11 de e?1e mes fue recuperada la plaza de Ha¬ 
lón. Sánchez por fuerzas con»tilucinnali?-tas. A mediados de octubre* 
dfspuó* de amagar la plaza da Chiconlepec, continuaron las fuerzas 
revolucionarlas de! General Saladar sabré ITnejuila, de donde el 6 
de noviembre volvieron A movilizarse sobre Tuvpin, al apanda la 
plaza el 10 y posesionándose de! Corro de las Idiomas y tío las ca¬ 
llea d^l Norte tlel puerto, atacando las, avanzadas quo se encentra¬ 
ban HcVhn; el tu mi tío ile TarriLabua. y reí Eram I-use (fcapuéa lIm esta úl- 
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limo punió, del que lograron posesiortarSSr Ese mi*mo di a lograron 
apoderarte de h plaza do Tcmupache, 

Entretanto* la» fuerzas constitucionalislas dol Jefe Sala* habían 
atoado el 18 do octubre la Hacienda de Nopalapan* donde fueron 
derrotados 300 federales., Durante los dias del 20 al 23 de noviem¬ 
bre tuvieron lugar Jos combates de San Pedro ZÜiacoapí-, «ti cuya 
Última facha fue capturada la plaza por los revolucionarios. El 25 
do noviembre se registró el ataque id pueblo do Congregación de 
A&ochEn, dd Cantón de San Andrés Tu*tía. El l 1 de diciembre se 
efectuó el ataque a b Hacienda de las CruceSi municipalidad del 
Naranjal, La plaza de Chiconlejjcc, que desde el mes anjerior había 
sido ubjctü de continúes alaques por parle ríe la» fuertes revolltcio- 
narias, quedó en poder do estas el 2 de diciembre, El 4 #e verificó 
un encuentro en Cuatoíolapaji, al mtSihú- tiempo que era atacado y 
dispersado el enemigo en lü Congregación de Candelaria* munici¬ 
palidad de C^leniíaco, El día 7 volvió a Ecr lomada por fuerzas re- 
vnlunionarias la y liaza de Tamiahua, El 11 del mismo mes se re¬ 
gistró un nuevo Ataque al puerto de Tuxpan. El día 13 tuvo lugar 
el cómbale de Tantuyucs, cuya plaza eslaba en poder de fucncu 
cúaSSlitüeiorLalistlií. El día 15 »e -combatió en. Cerru Redoctdu Contra 
fuerza? huertbstas de Solomayor y Alvaro Alor. El dia 25 tuvo lu¬ 
gar la defensa de la plaza de Sallo de Agua* la que Fue aLacada 
por fuerza* hucrlíst», quienes se retiraron en dispersión r Al siguien¬ 
te día Cayeron en poder de la Revolución* ¿I ?er atacada», 3a» ¡da¬ 
zas de Xocolla y Zacatín. El 7 de enero de 1914* tuvo lugar un com¬ 
bate en Cebadilla Grande, siendo derrotado el enemigo-. El día 12 
fue lomada la plaza di 1 Tezonapa. El día 13 fueron batidas las fuer¬ 
zas huera islas que ocupaban las Congregaciones da ¡os Almagro» y 
Sayuk, FA 15 tuvo lugar el ísabo a Ia pla^a de Cutantla por fuer- 
i4i* rev&lueiMSJfÍAi ni mando del Jefe Trinidad Rtñ^- El IS volvió 
u ser oeupaduí por fuerzan con4LiluelcitEiJi»la» Ja ]i1uzll de Clúconte- 
ptc. El dia 22 de enero cayó en poder de la Revolución la Estación 
de Vísta Hermosa, El 24 volvió a ser atacada la plaza de San An¬ 
drés Tuslla y el 28 tuvo lugar Uri encuentro en Ranehupan, Aeayu- 
L-an P El 22 dle febrero fueron batidos y dispersados los fedérete? en 
el punto denominad® Oiiníni, habí Piído sido disperfado el enemigo. 
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Et 15 <]e ajml lugar un imbele en el cerro del Tetniloya. El 

26 Abril luvo lugar un túmbate aI íit (ornad j la plaza de í’a. 
tesa acó. 

£1 21 de eíe habían desembarcarlo fin Wracrua marinas, non 
tGaUKtfCAnus, quienes se poseaion airón dpi puerto al rita. siguiíflle^ 
permaneciendo —allí— haslíí al din 29 (le (wiviemhjv* del miíitid año 
de 1914, en que fue ocupado por fuerza Mmtíluciútulifct» a Ibb 
órdenes del Genorsl de División Cándido Aguila r, nortihrfldo de?de 
el afío anterior, por et señor Carranza, Jefe do tas fuerzas revolu¬ 
cionarias en et Eílado, 

H 12 de mayo luvo lugar un combate en la plaza de TamiaStua. 
Ll 14 de ese un ¡uno mes volvió a ser alacado el puerto de Tujipsn* 
cayendo esta vez en poder de las fuerzas rpyol urionAnaSr Ese Enig¬ 
ma día a« combatió en la Hacienda de Corral Nueyo, Ac*jue*n. EÉ 

27 de mayo Volvía a comba!irse en Chinini. El día 12 de junio Suvo 
lugar un Combate en el Rancho do San Manuel h Acayuean. De! 15 
al 21 de junio fue aSa-carfa y tumiad-ii por fuerzas revolucion arias 3 a 
ptjLZ4L de Papantla. El día 3U tumbal Ló en Qiinamcca, drl Cantan 
de Aeayucan., E] 5 de jüriiu se combatió en San Juan Evangelista, 
perteneciente al mismo Cantón, El 16 dd misión mfts registró 
ülro cómbale en Cojiejdrtj, del Cantón expresado, y el 29 dé ese m Li¬ 
me mes tuvo lugar otra acción en U Hacienda de Sfin Anlutiiüi Limón. 

Pur ullimo* las guarni-cEones fcdeniL» de Córdoba y Jalapa, ftie- 
rurt licenciadas en agosto, de acuerdo cm los tratados de Tealoyucan, 
el 15 de ose me?. 

En el Estado de Morelos &si*ba kvintado en amia* el Genera] 
EmLliarift Zapata, quien 30 iisbía rebelado tiútdrjl el Gobierno del 
Pras-i dente Madero, a nit del Iriunfu de la Revolución acaudillada 
por el Apóalol, y al zurrir el cuartelazo dado pur Victoriano Hucr- 
ta 4 cuntinud en ia misma actitud de rebeldía eonlra el usurpador; 
pero sin que nunca reconociera la auloridad del Primer Jefe ni la 
bandera de la Revolución Cansí Ltucion al isla; asi es que operaba a 
su leal saber y entender. Las fuerana zapatillas Ubr^Linri conTinuos 
combates contra los federales, que solamente dominaba» h capital 
del Estado de Mentios y las princípalea placas del insumo, Rev|rtC- 
ln a Sita operatiiotra desarrolladas en esta campaña, existan las sL 
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gnLentes datos: el día 7 de abril de 10]¡3 se registró un cómbale en 
el punió denominado Miaeatlán. Del 2 al 12 de ese mismo mes bc 
registraron loa tumba to Mire Xuch imanas^ Ticumán, Las Colonias, 
Temilpa, TlalciíApan, TLaquilt^nangú y Jojulla. Del 15 al 13 
cÍMtuó el sitio a e$la última plaza. 

Del líl al 20 de abril fue sitiado par las fuerzas revolucionarias 
z^patiatas fl General iliginio Aguilar, en la plaza de Jcmaeatepec^ 
dundo A pesar de haberle llegado un fuerle refuerzo, tuvo que ren¬ 
dirá a los zapalUlas, cayendo U pl«A en poder de óseos y quedan- 
do pri&iuneroa el General Aguilar con todos sus jefes. Oficiales y 
tropa, 

Del 25 al .10 tuvieron lugar 3us cómbales de El Jilguero^ La Fe- 
Crídlia, Ijhs 1lomos, Fasü de Ayala + Real de líuamañila. Las Pilas, 
Cerro Prieto y Lis Tetillas. 

£1 1* de muyo se registró un cómbale en Puente de Ixda. El día 
4 se cumbaiió en Ajtochiaprn 

E¡ dia 5 lité alacada U tApilftl del Estado, habiéndose empren¬ 
dido también esse mismo día el «taque y toma de la plaza de (Juna- 
nifcca. El día 7 fueron atacadas también las- pllEiB de Villa Ay,ala 
y Tcnexlepango. Del 10 al 13 de esc mismo mea volvió A ser sillada 
y Tomada Ir plaza do jonacelepee que habiari ocupado láa fuerzas 
federales- Del 20 al 20 se efectuaron varios combates cnLrc Tepal- 
cirtgo, San Miguel ixllilco y Axüchíapan. Del 10 ai 28 de jimia tu¬ 
vieron lu^ur Olru^ OümbaílM enlre San Pabla Hidalga, CIbmanteca. 
El Pochote, Él Jilguero, La Pelrilllla, Im Hornos, El Astillero, Las 
Animas, Paso de Ayala, Huaulla H TUIchiehipa, Fluiixlbi l.m PíIas, 
Cerro Prieto, Las Iclillaa y El Qiirimoyo. 

El dCa 12 habla sido atacada la plaza de Yauiepti. Durante lom 
días 26 y 27 de! mismo junio, fue sostenido un combate contra la 
columna federal niel Gfimiral Manuel (Tordillo Escudero., en el pue- 
blu de Tepu-Ztlfin. Drtl 11 al 15 de agesto se volvió a combatir entre 
El jilguero* La Pelraltía y Los Hornos Del 16 al 20 d*t mismo 
mcE^ te rej'istrarotl otroK Combato entre Ailihuay&n, Xocb¡.maneas, 
Tícuman y Las ColoniaE, Del 7 ut S -de septiembre füé atacada y 
tomada la plaz-a de Tepuztlun. El día 13 se verificó el ataque a la 
guarnición federal del puente de Nepantla L El día 3 do octubre se 
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Combatió en Tlayatítpan. Del 7 ni 13 det mismo mes fue a Lacada y 
tomada por los revolucionarios, la plaza de Teleta del Volcan. Del 
10 al II se libraron Otro* combates entre Tiíumáifi y Las Colonias 
Del 5 al 7 de diciembre del mismo aciu de 19)3* Tuvieron lugar di¬ 
versos combates en el Cerro de la Trinchera.. El V de enero Je 
1914* fueron atacadas y derrocadas los federales en la Hacienda del 
Pilante. El rlia 13- del mismo mes cayo en podar de la Revolución 
la plaza de Coatíán del Río. 

La guarnición federa] de la plaza de Jojutla se sublevó el din 
12 do marzo, desunciendo al Gobierno Usurpador y pasándose con 
ledos sus elementos a las lila* revolucionad as-. El 12 del mismo 
marzo se combatió en Iñ plaza de Tialtizapaiir El día 19 fue ataca¬ 
da la plaza de Tlalamae,, habiéndose combatido también en el Cerro 
de Achicbipico. El 27 fue atacada y Lomada por los zapat islas la 
plaza de Amacuzac. El 29 se combatió en San Juan AtzingO- El 30 
se registraron oíros combates en Ticumán y Temilpa. El 7 do abril 
fueron alaradme y df-*alajados por fuerzas ¡revolucionarias, los des- 
tomentos federales de Nepantls y Reioria. El día 13 fue atacada 
U plaza de XocbiLep-ec. El 15 *e combatió entro Tlaquillenango y 
Hacienda de Treinta. El 20 se registró titfu encuentro on la plaza 
de Tepalcinge. El 30 fue atacada lu. plaza de Puente de I*tfa. El 
día 1* de fnayo tuvo lugar el ataque a la Hacienda de Zaceiopo^ y 
SO volvió a combatir en Treinta. El dia 2 fueron sil ¡a do» lo* fette- 
rales en li Hacienda do Zacatepee T en donde se registraron Vflriu* 
combates- Del 17 ál 20 del mi&mn mayo ye registraron varios- com¬ 
bates en la Hacienda Je Treinta, hasta quedar este punto en poder 
de las fuerzas revolucionarias. El 1 + de junio ss combatió en la Es¬ 
tación drl Parque. Y desde esa fecha hasta e] 13 del miF-mn mes se 
efectuaran diversos combates contra los fedéralo* qUO se encontra¬ 
ban en Cuemavaca, quedando sitiada la plaza por los revoluciona¬ 
rios- Eniretanlu, el 6 de julio se había vuelto a combatir etl Ifl Esta¬ 
ción dol Enarque, cuyo punto cayó etífl ves en poder de los zapalistas. 
E] 25 de julio *e registró un combate en Temixco. El 29 ilel mismo 
tries. se verificaron sangrientos combate* contra las federales que se 
encontraban s¡1 Ledos en Guernavaca, habiéndose prolongado e*1e *¡- 
lio hasta el dia 13 de agostó, fecha en que la evacuaron al sen!ir el 
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avflliüe del Ejercito Constitucional ísIíl aobrC la capital de la Repú¬ 
blica, posesionándose de Cucrnavaca K Emiliano ZapatS. 

El movimieriLo revolucionario ¡nn el Estada de Míchtiaeín, fue 
iniciado el dia 30 de marió de 1913, fin la plaza de HucLamo* por 
las Jefes Gertrudis G, Sánchez, Jo*é Rentería Luvaano, Joaquín Ama¬ 
ro^ Juan Espinosa y Córdoba* Cecilio García, Francisco de la Hoya 
y otros con fuerza* del 2fF Cuerpo liurat que man daba el Jefe Sán¬ 
chez y el 4P Cuerpo también Rural a las órdenes del Jefe Rentería 
Luviímü, a las que se unieron parte de las fuerzas de origen made¬ 
rista que operaban en el EsTaHo. F.1 primero de los Jefes citado* 
asumió la Jefatura del movimiento, siendo designado por sus subal¬ 
ternos General de División y como su Segundo fil G^nfiral Brigadier 
José Rentería Luviano, 

Fl Comandante maderista, Coronel Gertrudis Sánchez, de origen 
coahufclensf, había tomado perticipación en la Revolución de 191 Í) T 
en lo* Estados de Coabuil* y Za¡ca tocas, distinguiéndose desde en¬ 
tonces por au adividad y por #Ué dotes de giierrillerü t y al triunfar 
el movimiento maderista* enmendaba un Cuerpo Rural tan la cate¬ 
goría He Coronel; teniendo entre sus subalterno* con «el grado de 
Cabo Primoro B equivalente a Capitán Primero, al lioy Divisionario 
Joaquín Armtr«- Al ocurrir e] pronunciamiento do Emiliano Zapata, 
el Presidente Madero movió varios cuerpos de origen revoluciona 
rio a batir a los zapütistáí, y enlre ellos marchó el que comandaba 
el Coronel Gertrudis Sánchez. Se encontraba en campaña* en los li¬ 
mite* Ha los Estados de Mieboatán y Guerrero, cuando ocurrió el 
golpe; He Estado del General Victoriano Hücrifl y en el ado desco¬ 
noció ¿I régimen del usurpador* adhiriéndose al Movimiento Con*- 
ItlUCÍonaLÚla que acaudillaba el Primer Jefe don V «lusitano Ca¬ 
rmín. 

Una vez en campaña contra el Ejército Federal y contando «n 
los elementos militares que aíabamo* de menciona^ emprendió su 
avance sobre el centro del Estado, marchando por San Antonio de 
lis Huerta.-, hacía Tacámbaro* pluiza que eslaba guaruheida par el 
T Cuerpo Rural de la Federación y fuerzas del Estado, y la cual 
fué atacada en la madrugada del día 16 Je abril del CUíulü año de 
1913* habiendo caí Je después de mediodía en pod^r de la Revolu- 
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ción y huyendo el enemigo hacia Píüctiaro. De Tacambaro conl L- 
jju6 la columna revolucionaría hacia 9a menciona Ja plaza de Púlí- 
cuarc, de la cual -se posesionó »in resistencia pw haber huida ni 
encanijo al sentir h aproximación de I m eanatimeianah&ia^ De allí 
regresó a Huetamo, CUÜ objeto de orgAntzftr más elementos, vulvíenr 
da a salir aL cení re del Estado el 10 de mayo en ijerwcueióui de una 
columna frdrraL que al mando de! Jefe de Murales Alien Vaílejo 
F,e acercaba a Ea plaza da Huetamo, la cual, al darse cucnEa de este 
movimiento, contramarcha con rumbo a Zitácuaro, habiendo sido 
licuada por las fuerzas revolucionarias en la Cuesta de los. Pin- 
zAnes, entre Tuzanlla y ZitScuarth el día 12 de ¡mayo, donde 90 le 
infligió una completa derrota. De allí continúe la columna por AgOS- 
titlán* Villa Hidalgo, Zinapéeuaro, Indaparapea y Qucrendara* de 
cuyos puntos so apoderó, cnnlimmtdn par la vía de Acámbara» a 
Mordia, basta llegar a la Estación de la GoleU, donde so libró un 
cómbale el día 21 de mayo contra fueras federales que iban en 
auxilio de la capital del Estado* las cuales, debido a que ElO bubo 
tiempo de cortarles la vía, pudieron huir,, continuando su marelia 
hasta More! ia * quedando las fuerzas revolucionarias dueñas del cam¬ 
po* donde pernoctaron. Al día siguiente se acercó la, columna a la 
capital, ¡usando frente a Morelia, por d lado Norte de la ciudad, 
hasta la hacienda de La Quemada, en donde se libró un reñido 
combate con las fuerzas federales de la guarnición» después del 
cual las fuerzas revolucionarias se retiraron rumbo a QuirogA, si- 
guLendn a Cocnco, en donde se dividió la columna^ una parte de la 
cual, al mandn del General Joaquín Amaro, emprendió bu avance 
por Bolillo, donde combatió el 30 de mayo, apoderándose después 
de Furuindiro, y h otrA a! mande de Rentería Lima-no, marchó 
hacia Zamora, apoderándole a su paso de las plazas de Zaeapu, 
Nahuatzen* Chelín, Paracho y Tangancícuaro, posesienándose de 
Zamora el día 30 do mayo. Esta ultima columna continuó su mar* 
cha pur Cbavinda y Huarachtla, huta la Hacienda de Hilaracha, 
en cuyo lugar fueron organizadas distintas expediciones, las cuales 
marcharon a apoderarse de las plaum de liqnilpan, Sahuayc, Cotí ja 
y Tingumdin, quedando el Cuartel General en la referida Hacien¬ 
da, en donde se presentó el enemigo el 2 de jimio, librándose un 
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fuerte combate- El día G de mayo se sublevaron en Artftaga Eos Je¬ 
fes Cipriano Medina y Nicanor Tcjeda 1 poECSLünándosc de la plaza 
y uniéndose a ellos la guarnición federal de Ja miima, al mando 
de Gordiana Guzmán. El 24 lIc junio fue atacada y lomada la plaza 
de Entapan, por fuerzan del General Amaro, El 21 do julio se tomó 
nuevamente por la* futrías revolucionarias Ia plaza de Pálzeuaro. 
Ese mus» día fué Atacada y tonuda te plaza de Zitácuam. El día 
£4 ae libraron nuev os >: embales en Tari moro. 

Desde el mes de mayo habían sido controlados totalmente los 
Distritos de Ario, Apalzingán* Huetamo* Sal azar y Tacámbarn* y 
en su mayor parte lns de Cnalcomán, iTuapan, Pitzruarn, Marava- 
üo, PuruSndiro, Zin apéen aro y ZitáeuAro, y sólo quedaban fuera 
del dominio de Ia Revolución,, lo* Di&LritoB de Mordía, Jiqudpan, 
I-A Piedad y Zamora, según parte que el Gobernador del Estíido 
rendía en aquella fecha al Gobierno usurpador. El 9 de agosta se 
combatió nuevamente en la plaza de PSlzcuaro, En Acuitzio se ccm- 
hatió los día? 9 y 10 del mismn mes. El día 15 fue atacarla la plaza 
de Santa Mari a de los Altos, frente a la plaza d* Morelia. El 21 
ee volvió a combatir en Ja plata de PSlzeuaro, E! 26 de agosto se 
libró un combate en la plaza de Huí camba. El I 4 de septiembre fué 
Atacada pur fuerzas, federales la plaza de Aguililla* la cual estaba 
en peder de los revolucionarios. El dia 7 de septiembre de 1913 lu- 
\o lugar la defensa de la plaza de Húrtame, la cual eslaba en po¬ 
der de la Revolución. En eso mismo mes tuvo lugar el combate 
de La Palma. El 29 do Mpiiemhre de 1913, se registró la defen- 
m de Ario de Rosales, la cusí Calaba en poder dfi la Revolución. 
El 6 de octubre tuvo- lugar un cómbale en el puerto de San Ijv- 
renzo, en donde fue derrotado el cnrmi|£o h huyendu hacia Cayu¬ 
ca de Catalán, hasla donde fué perseguido* reanudándose el com¬ 
bate. El 14 de octubre se combatió en Ghumbitaro, En los ¿im 
del 22 al 26 de oelubre tuvieron lugar los cómbales de Palmar 
de la Pacotilla* 'llrlpuliILu- y Santa Rosa, El 27 del mismo mes 
tuvo lugar un combato en la Hacienda de San José de Fumaran, 
El 2 de noviembre fué alacndc lli plaií de Pungarabato por fuer¬ 
zas de los Generóle* Gertrudis G. Sánchez^ Joaquín Amaro y Jo¬ 
sé Rentería Luvianc- E.I 7 de noviembre tuvo lugar la defensa de 
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Tacáíílbaro por fuerStt* conititueiofudistAS que la poseían. Eso mis¬ 
mo me* se registraron lo* combates de Pino Solo y San NicoUi 
Chupiu. El 23 de diciembre se combar lü en AgostitEán y Hacienda 
Je Chaparro- En esc mismo mes se verificaron lo^ combates de En- 
cínitc y Faso Real El 24 se combatid fin la Hacienda de Chuém Esc 
mismo día se rcgislró otro encuenlíO eti ol pueblo de Tomendan. El 
27 se combatió en la Hacienda de Pedernales. En esc mismo mes 
fueron atorados los federales en el kilómetro 462^ sobre la linea 
del ferrocarril de Uruapan* entre las Esladoncs de A jambarán y 
JujiCAtO. 

Habiéndole posesionado los federales d& la plaza de HueUmu 
en los primeros días de septiembre, volvieron a atacarla lofc revolu¬ 
cionarios el día 29 de diciembre repitiéndose eJ ataque tres (fias 
después, al 1* de enero de 1914, El 12 de febrero se registró un 
combata en la Hacienda de Huatichapic-. EL 5 de abril fue sorpren¬ 
dida un* partida federal en San Antonio de las Huertas, ]a cual 
fué aniquilada. El 12 tuvo Lugar un combate en el Cerro de Í09 Tr*. 
masinc^- El 2<? de este mes se libré un cómbale en. Loma Color adir 
El 3fl se regi^rd otro Combate en Cerro Grande. El 8 de mayo tuvo 
lugar un cómbale en La Sabanera. El 22 de mayo se libré un cóm¬ 
bale en el a-ancho de La Pareja. El dia 14 de junio fue nuevamente 
atacada la plaza de Hudamo, habiéndosele puesto sitio ese día, en 
virtud de la resistencia que opuso el enemigo; durante es* aitio fue- 
ron enviados al enemigo, de lfi plata de TacAmbaro, considerables 
refuerjoSp pero habiendo tenido- conocimiento de ello las fuerza* 
li adoros, salieron ol encuentro de la columna federal de auxilio el 
día 17, puniéndole una emboscada en Las alturas de los Cerros de 
Puerto Ancho e infligiéndole terrible derrota. 

Después de este desastre de los huertisfas^ se continuó el sitio a 
la mencionada plaza de Huclamo, hasta caer esta en poder de la Re¬ 
volución el 21 del miamo mas de junio y huyendo el enemigo rum¬ 
bo al Estado de México, única salida que las quedaba libre- En ese 
mismo mes fueron tomadas las plaza* de Cruz de Caminos y Coa- 
pan. El 24 de julio fuerza* comstiiuciunalistas capturaron un tren 
en Irimbo, en el que siguieron a Villa Hidalgo. El 25 fué atacada 
y ocupada por el Jefe revolucionario Miguel M„ Aw&t*, la impor¬ 
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tan le plaza de La. piedad. El único punto que para entonces- se ha¬ 
llaba substraído m el Estado, al dominio de la Revolución, era 
MoreLia, La que fué abandonada por lo* federales como Müíwueü- 
cía de) arnaco- a la ciudad de Irapuato, hecho po-r el Cuerpo de Ejér¬ 
cito del Noroeste. Mu relia fué ocupada el día 31 rl r julio por las 
fuerzas constiluci analistas* asumiendo et cargo de Gobernador el Ge- 
tieraL de División Gertrudis G_ Sánchez. 

En el Estado de Guerrero, los principales inid adore* del movi¬ 
miento c^iüiieioníilisla fueron: el General Pómulo Figu-eroa, en 
Huitíuoo y Topeeoacuilou, y operando en loi Distritos. de Hidalgo 
y Bravos, Julián Blanco, cu Dos Caminos, sobre Ea costa, y jesús H- 
Satgado, qu-e ya para entonces se encontraba levantada en armas con¬ 
tra el Gobierno del señor Madero y que se unió al movimiento re¬ 
volucionario, operando en la* Distritos do A!dama y Mina. 

Las primeras accione* fueron librada* en Tepecuacudió, el 10 
de abril de 1943, al ser atacadas en esa plata. la* fuerias -constitu¬ 
cional ¡atas aE mando del General Romulo Figuema. De Tepecua- 
cuilcu avanzó una columna a la plaza de Chalapa, de la cual se pu- 
&£5¡nnó R habiéndosele uní de la guarnición federal do la misma en 
número de 900 hombres. El 17 del mismo mes se libraron intensos 
combates en los puebla* de Metí apa y Cocui*- El 1^ se combatió en 
el pueblo de Maula. Para e*a$ fechas la* placas de Coalao y Qli- 
nalA estaban en poder de Iles fuerza* eónsLilUCiorjalistas al mando, 
del General Figüeros. El 30 del mismo abril fueron atacados la* 
feder*le^ en EL Tinaco y FlaSantlioj, donde fueron derrotados y su¬ 
frieron la perdida (fe flí) hombres. El día 20 de maya fué atacada 
y turnada por Tuercas revolucionarias la plaza do Tlacotcpee, Del 
31 al 22 se registraron los cómbale* de Cañad* de la Reforma y 
Cruz de Cedro-, El dia 22 se combatid en el [jilnic- denominado Es¬ 
calerilla. EL día 23 tuve tugar la defensa de la plaza de HuíLlucu, 
que estaba en poder de la Revolución. El 24 se registró un nuevo 
combate en La plaza de Tlapa fi El 28 de mayo tuvo lugar un comba¬ 
te erl \m inmediaciones di* Hucyuflalpan. El 9 da junio fué atacada 
la plaza de QueeJndtenango por fuarcaa constitucionalíataa. Durab¬ 
le lo* días dd 19 al 28 de julio *e registraron loa ataques a la plaza 
de Iguala, Huitzuco y Bu^navista de Guétlar. En el miamo mes tu- 
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vieron tugar lírt Ulhklti íle Aguacate y Orrü de Eas Trincheras. 
El 6 de aposto fui atíioAila fusr lttt COTStítUcionaüulas la piaza de 
Tclnloapan. El día 3 se cumbnlió en Queltílfi. Fll (ESji 9 de íeptiem- 
hre tuvo lugar un cómbale en la plaza de Tuuflla[j-u del Riú- El 20 
ds füé mes se registró el f-iti-ü y toma de la pinza de Olinidi, El 
día 24 se combatió *n T>cnmatlÁn r El mismo día te verificó un 
encuentro «I te plrn de Iluilíiuoo- El dEa 30 se registró un cómbale 
en el purilu denominada El Coneja DA 4 ¿I 5 de octubre fue ata¬ 
cada per íurnas üoÉtsLjLuc.iunalkLas te plaza de Cayuca da Catatán.. 
El día ú hubo una escaramuza en los ÜíieioS Je la HílCÍCElcIs d* TV 
lela. El 10 fue nuevamente atacada y temada la plsiza de 01 mal á. 
El 13 de octubre las fuerzas conslitucíonal islas aUcaren y temaron 
la plaza i Ir Ajuchitlán. Del 5 al 6 de noviembre volvía a ser A Liada 
y temada la plaza deOlinalá, E3 tl5:i Q dn noviembre hubo un encuen¬ 
tro en *1 punto denominado El Coneja El 12 de noviembre fue sitiada 
y lomada la plaza de HuamusEitíiuip El día 14 se volvió a comba! ít 
en Ea misma plaza. El áte 6 de diciembre se sublevó en td pu-ablo 
de Gocula 3a guarnición federal h unicndo&c al movimiento revolu- 
cionario- Ese mismo día fue ata-nada par fuerzas revolucionarias la 
plaza de Teluluüp&Ur Ese mismo dEa y al siguicnle Luvieron lugar 
laa cómbales de Chicbibuako, en «cuya, üliima fonba cayó la plaza 
en poder de loa eonstiluciunalistasr El Ate H vnlvió a ser atacada la 
plaza da Mezeala por lea fuerzas de la RevoIcK-ión- El 12 de Hi- 
vi«rulii' 0 : fuá atacada y tomada la plaza de HuiizüCu, cayendo pri¬ 
sionera Toda 1 a guarnición federal. El día 18 det misiciu mes y 
después de un violento aIjíjijs, cayó en poder del Ejército- revolucio¬ 
nario La pinza de BuenavUta de Cuéllar, siendo también hecha pri- 
sioticra toda la guarnición federal. Del 1' al 9 de enero de 1914 se 
registraron diversos combates en la Hacienda di Atlrutar. Ei dia 5 
del mismo mes tuvieron lugar los sangrientos combates de TejieCoA- 
ouÜOO. El mismo día se verificó también un combate en Tierra Co¬ 
lorada. El 12 del ittiMiio mes se efectuó otro ertcuenlrp a inmedia¬ 
ciones del pueblo de Coacoyula. El 14 del mismo mes (as fuerzas 
revolucionarias al mando de los Generales CcrLrudis G. Sánchez, 
Joinjuín Amaro, Cecilio García, Jesús H. Salgado y «tros, atacaron 
simultáneamente las planas de Coyuca de Catalán, IEngarabato y 
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Gutí amala. El dta 18 la. plaza Je HuAmusLittari cayó en poder di 
los- revolucionarias^ El 20 del mismo mc& de enerci uu hüeva ataque 
pebfe te plaza de Telüloapan por fuerza?. con&t¡lucionali¡&lus de lo$ 
mismos Generales 5aneh« y Amaro* El 22 de enero tuvo lugar la 
deferiáa de la plata Je TUJa, que se encontraba en poder de la Re¬ 
volución. El día 24 fué ¿tacada te p!a*a de Trxco, El 26 se eomba- 
Ikl> en Agua? Blancas, Al siguiente día volvió & ser atacada y tomada 
la plaza de Chicbi.hu aleo per fuerzas conE-tilucionalisdas.. £1 día 13 
de febrero fue atacada y lomada por los revolucionarios al mando 
tle los Jefe* Jul ián Illanco, Aleja Ma_=aache ? Hómulo Eigueroa y En- 
C&madón Días* U pl&H de Ch¡lapa B donde fueron completamente 
derrotados los federales, siguiendo de iUí su msreba ía columna. 
consLiluciona Lista hacia Tía tía, la que Laminen al acaran y lijhii^ron, 
posesionándose de ella el dia 15 y continuando su avance sebro lo 
capital del Estado. El dia 22 del mismo mes, habiendo internado 
las fyfiiw ífirlfi^alcA recupef« a Tixcla, hicieron un aEaque sabré ia 
pkta p aieiiJo arrolladas por Iss fuem^ coristíiucianalistas y que¬ 
dando prisiucteros la mayor parte de dios, pues $ó]«o lograron es- 
oiLpar 16 hambres. Todo el armamcnto h müllíjCHEUft y AHiHerl^- que¬ 
daron en poder deE Ejercito de la Revolución. El dia anleriór hahíá 
vuelto a ser atacada lia plaza de Tdoloapan asi como la de Omotcpeo r 
El ú¡r 4 de marzo fue ocupada la plaza de 1 [uanrustitlán. El dia 3 de 
este mismo nm te gu«rti¡cióa de te plata de Tlape, compuerta de 500 
fiornbres aprosimad¿imenle 4 al mando dd Mayor Modeslo l.o^ano, 
desconoció al Gobierno usurpador de Victoriano Huella, utiiétfedse si 
Movimicnlo ConatitLiicíqnalista can todos sus elementos. Otra de las 
acciones -que registraron por di as, fue el ataque y toma de 
Ja plaza de Aytltla, del 2 al 4 de marro, donde murió el Coronel 
federal González, Jefe de te gtiarciicióri^ cayendo prisionera e! res¬ 
to de ella. 

La plaza de Ghilpancin^ que desde febrero venía üieüdu ase¬ 
diada por fueros oonstituaiorialislas, fue siúada formalm-enLe el día 
20 de mino, librándose sor^rienlos oombitet hasta el 6 de abriL 
su qita cayó en poder de la Revolución, siendo completamente rterro- 
lado el enemigo y huyendo el resto de la columna federal que man¬ 
daba al General buerlisía Luis ÍL Cartón* con rumbo al puerto de 
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Acapulco,, siendo perseguida Lenazmentc por los consLilucionaliE-íBa 
ín el trayecto comprendida entre Petaquillas, Salto ValadcE- + Maza^ 
ttan, La Imagen, Acahuitzotla, Cumbre 1 1Ins Cajonea y El Rincón, 
dlandc se consumó la destrucción do ta columna enemiga# que cayó 
prisionera en su totalidad, hienda panados! par Lu armas loa Gene¬ 
rales Lulh G_ Cartón y Antonio Poloncy. 

Al ser ocupada la fñmñ de Qulpancingo, había sido ya controla¬ 
do por la Revolución todo el Enluta de Guerrero, con excepción cte 
la» plañía de Iguala y Ae-uputeo. Con Luí inolivo Se emprendió el 
avance sobre la primera de esa» piaras, habiendo tenido contado 
con el enemigo el día 7 de abril en Cocui e+ derrotándolo y persi¬ 
guiéndola hasta Iguala, cuya plaza sp vid obligada a evacuar, po- 
spsiiinandrisp desde luego de ella las fuerzas de la Revolución. 

Fot úllinm, el 11 da julio la? fuerzas hucrtisLas evacuaron el 
puerto de Acapulco, el cual quedó desde luego en poder del cons- 
fcilucLonaliSmO. 

En el Estado de Gftuea iniciaron el Movimiento Constitucional is* 
ta tas Generales Juan José Biiño», quien a raíl del cuartelazo se 
levantó en armas en la plaza de jamilLcpec, toril rulando una vasta 
zena «ntre Poehutla, de este Estadcq y ÜmeGcpcc P Guerrero, así co¬ 
mo slg,UT103 puntos comprendidos entre Miahualian y el pueblo de 
Pluma Hidalgo; Adolfo Palma, en el Isistrito de Tuxtcpcc, en los 
prime roa días del mea de marzo de 1913; el General Che Gómez» 
en Tebuantcpecj y por aquellos mimtos los Generales Laureano 
y Pablo Pineda en el Distrito de Jucltiiictr 

Respecto a ta? operaciones que libraron estas fuerzas, Solo exil¬ 
ien lo» siguientes dalos- el 13 de maya de 1913* se registro un com¬ 
bate en Rancho Blanco. El 1 6 del mismo mes tuvo lugar otra acción 
en el puebla de Chazumba. Al íiguienle día se combatió a inmedia¬ 
ciones de Huajuapan de León. El 30 do junio registré un com¬ 
bate en la plaza de Tcbuantepcc» la cual estábil en. poder de las re¬ 
volucionarios. El T da juila se comba lió en el llano del Limón-. El 
25 de ene mism-n mes se registró aíro cncuenlra en el pueblo de 
1-i'mlbig-íL. habiéndr^e repelido el combate el Hía 27 del mismo mes. 
El 20 se registró otro combate en el pueblo de Tacacho. Et 4 de 
agosta se combatió en San José el Hule, El 17 de miSffiO mes 
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mí sostenido un rámneo el puebla de ChihuHn- El 27 cayo en 
|| der de la Revolución la plaza ilc AguidxÚ. Et B do noviembre se 
LKgistro un combate en el pueblo de Santiago Tepettapa, El 22 del 
mi*mo mes se volvió a combatir en el mismo pimío. El 13 de fe- 
hiera de 1914 fue atacada la plaza de Jalapa por fuerzas revúlu- 
ionarias. El rlía 17 se efectuó otra encuentro en el pueblo de San 
MigueL En tos días del ó al 7 de marzo se registraron fuertes com¬ 
bates en las cercanías de Llano do Lumbre y Las Roteas. Durante 
[i:-t día* del H al \ñ del mismo mc* P tuvieron lugar lo? combates de 
Mariscáis y Ciruelo, El 20 riel propio marzo &e combatió eti ta Ha- 
iendfl. de San Cristóbal, El dia 29 tuvo lugar otro encuentro en el 
puéble Lie San Nicolás de Hidalgo. El IR de abril fuu sostenido 
un linóleo en ta Hacienda He San Crislóbal; y par último.» et día 18 
de juliu di 19H fu£ ocupada por tas fuerzas revL>lueionaria& ta 
uapilaJ del EílüJo, 

El principal iniciador del Movimiento revolucionario en Guapas» 
fue el General Juan Hernández» quien comenzó íi operar en la. se- 
vtsnda quincena de abril de 1913, sosteniendo su primer encuentro 
t<nn el enemigo el 24 del expresado mes a en Arroyo Pdalillo, dc- 
r rotando a la fuerza federal que mandaba el Teniente buertista Bcas 
Mendosa. 

El día 24 He julio ite 1913- !W registró un nuevo encuentro en la 
finca de Santa Ana» del Departametiro de PiíhucalcOr 

El 25 del mismo mw filé librada ulrs acción en el punto deno¬ 
minado Cerro Grande. Et día 3 de stpliembre se combatió Ctí I-i fin¬ 
ca de San Antonio, El 8 del mismo mes se registró otro combate en 
ta Hacienda de Alvaraditü. El día 12 fue sostenido un tiroteo en 
!■] punto rleuominada I-a Rivera del Obispo. Durante Eos días 13, 
14 y 15 del propio rfl^ de septiembre, tuvieron lugar ¡os combates 
librados en Santa í»abel y El Parlillu, pertenedcriío* al puehln de 
Santiago Guedea y El ForiilJu de Llana Lumbre, Del 14 al 2fi ?e 
cfivluaron diversos combates a inmediaciones de Pichucalco. En 
i^li^ iiiismn mes se registraron oLros combates en A trayecto de Pi- 
dmeaJco a San Juan Baulista» Tafc. EJ 16 de febrero de 1914 se ve¬ 
rificó el alaque a La plaza He San Cristóbal. El 2S del mismo me? 
sé libró Otra acción en ta finca de El Chaparro. En tas meses de 
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mayo a julio las Tuerca* <fcl General Carlos A. Vidal* que opcrahaji 
por los Diatrims de ComílSn y Chispa de Corzo* libraron loa eom- 
batefl de Mundo Nuevo y Trapiche. En el Municipio de Gcozoíóau- 
(la operaba el Jefe rebelde Luis Espinosa. 

E.a plaza de Tuxtk Culicrrez, capital del E&íado, fué ocupada 
por el Ejército Constitucional]ata, al Mí licenciadas Ue tropas fede. 
rajes que la guarnecían, de acuerdo Cotí los (rolados de Tcoloyn. 
cari, el día 15 de agasuo de 3914. 

La Revolución en el Estado de Taba se o fue iniciada el ó de objil 
de 1913 por los siguientes jefes: Ramón Sosa Torras, Cario* Creen* 
Redro C. Colorado* Ernesto y Rafael Agujere Cid onde* Aureo Ca¬ 
ites y A urdió Sosa Torres, en el Distrito de Cárdenas* c Isidro Cor¬ 
lea* por Huimtngmllo, cuya piara alflCSrOri y lomaron el 7 del mis¬ 
mo mej, controlando en seguida toda esa zona y cxLcndicndüsc la 
Havnlución en las plantaciones de loa ÜistriloE adyacentes, siendo 
ocupada la plaza de Cárdenas el día 14 de abril. 

Las accionas libradas por estas tuerca* son la* siguientes; 1imE«o 
en Chicuaeán el 17 del nti;mo mas, dispersando al enemigo. El 3(1 
del mismo mes se combatió nuevamente en HuiinSñguillo. t'l día 
12 de maya de esc mismo año 2ÍJ0 revolucionarios ál mando del Ge¬ 
neral Carlos Crean* atacaron y derrotaron en La plaza de Comal- 
calco at destacamento federal del 31 * Batallón, que 3a ocupaba. El 
ó de junio se registró mu Combate en El Limón y El (landeiero* de 
la municipalidad de Cárdenas. EJ 13 del mismo mes se combatió 
en la plaza de Mecate pee. El día 20 en Arroyo de la Piedra. El 22 
fuá sostenido un tiroteo en un punía Jtamarln Santa Teresa* Suhre el 
camino de Eíuimanguilln a Vil] a Hermosa. Ese mismo día se com¬ 
batió en Mezcalapa, El día 15 de jtlliu *c registró el sitio y ataque 
a Ea plaza de Cárdenas, la oUft] cayó en poder de loa revoluciona¬ 
rio* el día J.fi de agosto, después de 36 horas de combate. El l* de 
septiembre fué sostenido un tiroteo en el punto denominado El 
Clítañar. El 2 del mismo mes luvo lugar una acción en El Obispo, 
Huímanpuiliü, El día 11 se registro lili nuevo Cómbale én Cíe mi*mo 
lugar. El 5 de octubre tuvo lugar el ataque y tuina de k plaza de 
Ocuiipan. El 24 del mismo mas se verificó una escaramuza en el 
liiujto llamado Cruz Verde, El 15 Je curro de 1914, estando la* 
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f ti firmas del General Ramón Sosa TtirfeS, pttéesiotLíHlaíi: dfi la plaza 
de Jai Barra de Sania Ana., íué atacado ese día por fueríS* federa- 
le-, a l;tH i[Liñ loijgrns rechazar, El 2ÍJ de enero so combatió en San 
Felá [je del Rj.ii Nuew. E! 29 de febrero libró un. cómbale en el 
punió lindado Lü Encrucijada* en *1 que fu* derrotado ei enemigo.. 
El primero de marzc las fuerm c&mtílurionalkta* riel General: Ra¬ 
món Susa Torres alftdaroh al enemigo S lo orilla del f-lo de Las 
Cruces y Comalcaíco^ donde fue derrotado. Del 29 Je mano al 2 
tlü abril se registraron nuevos cómbales en La Encrucijada y Cár¬ 
denas. El 22 de junio fue sostenido un Lirulco en el pueblo de Chi- 
cacan. La plaza de Villa Hermosa, Capital del Estado, no cayó en 
poder de la Revolución sino hasta después del licénciamiento det 
Ejército Federal, el cual ac llevó a cabo de acuerdo con los ¡rala- 
dos de Teoloyuvfln* del 13 de ag^to de 191-1, 

F_n el Estado de Campeche la Hevclución eElallú el día ID de 
junto de 1915 T al leranlap&e en armas el Gobernador de dicha En¬ 
tidad* don Manuel Cabillo Briti\ desconociendo al Gobierno usur¬ 
pador, En el irchivo del Gobierno huerlisla de aquella época, no 
existen más dalos atert* de les operaciones que hayan llevado a 
cabo los sublevados de dicho lejano Estadía que el paila del cora 
bate librado ol 21 de agosto de 1913, en el punto denominado El 
Zacatal, dalo muy significativo.,, que revela fcl poco dominio íjue 
ejercía el usurpado? en Campeche* donde el Estado híihía asumido 
su soberanía. 

A1 ser licenciadas Lis fuerzas federales que se encontraban en 
Campeche, de acuerdo con los tratados de- Teoloyucan, fue nom¬ 
brado por el Primor Jefe del Ejóroiío CunslUueionslkla. Goberna¬ 
dor y Comandante Militar de aquel Estada, el General Joaquín 
MuceL 

En el Estado de Yucatán y Territorio de Quintana Ruó* operaba 
el Jefe revolucionario Joá-é Morales, as( como algunas fracciones 
constitucional i sta& que cunstanlemenle mcuriiünaian procedentes de 
Campeche y TabaEco. 

Entre las operaciones desarrolladas por los. revolucionarios cu 
aqudJa regiún, figuran !□& combates SMlenidoa an Santa Cruz^. Yuc-, 
el 27 de abril de 1913. En la Hkeifiuda de El f N ital, el G de alisto. 
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y entre Santa Cruz y Xcaeal t Ytir. K e) 21 del mismo Aií COmo 
A asalto al desl acimentó de Subja?, d G de marzo. Combato en cL 
punió IIajnado Las Verde?* entre Xobopop y Tab] + el 14 de junio, y 
accione* nuevamente en N-ohopopp lfi de septiembre; estos últi¬ 
mos punto** de] Territorio de Quintan a Roo. El 1* de septiembre de 
1914 de^embarió en el puerto de Progreso lina columna revoluein- 
narÍB al mando del Ccneral Alberto CarrerA Tarros, dirigiendo^ 
de aEli a Morí da y Quiñi ana Koo. a licenciar les fuerzas f^ilrrjiles 
que guarneeíar. aquellas plazas. Con anterioridad y desde el diü 15 
de junio, había sido nombrado Gobernador de Yucatán* por el Pri¬ 
mor Jefe de la Revolución Oonstituctonalista^ al C. Eleutcrio Avila. 

El Dislrito Federal* durante el desarrollo de la Revolución (Ion?* 
tituci analista* fue constan tomento invadido, en ¡oda* $U$ munícipa* 
Ildadc?* por tas partidas zapatistas desprendidas de les Eslados de 
Moreló?, Puebla y México^, con cuyo motivo se libraron continuo» 
Combates- en tfiS pequeña? poblaciones foráneas, de los cuales exis¬ 
ten lo» siguientes dato?; el 18 do jumo do 1913 ¡uvo lugar un 
encuentro en la plaza de San Pablo Ü*Lütopet, El día 3 de julio,, 
fuerzas zapatialas se apoderaron de la fábrica La Hormiga, do la 
municipalidad de San Angel. El 21 de julio, lodos los pueblos do 
la serranil dol Ajusco, desde Milpa Alia, se encontraban invadí- 
dos por fuerza? zapittSs.ía?., El 2Q dfi] mismo mes se volvió a com¬ 
batir en San Pablo Ostotepec. El 1S de ígü?tn ** registraron dife¬ 
rentes combates cnlre los pueblos de San Pedro y 5¿u Pabto B así 
como en Santa Cecilia y Chalmita. El 17 tuvo lugar Uh Combato CU 
el pueblo de Topdejau El 2 de septiembre tos zap-uLisias enlraroN al 
pueblo de San Salvador Guau Lenco. Durante los días 27 al 23 de 
neluhre, no registraron nuevos combates en el pueblo de Topilejo + 
lo? iu.fl.le? *e repitieron el 31 del mismo mes. El día 12 de noviem¬ 
bre fué sostenido un combate on San Juan do Dio?. El 26 se com¬ 
batid en Peña Pobre. El ló de diciembre las fuerzas zapaÚElas ata¬ 
caron simultáneamente los pueblos de San Miguel >' Santo A tía, del 
municipio de Milpa Alta, así como Aju^. n, del municipio de nal- 
pan. El Ifi del mismo mes se volvió a comba!ir en el pueblo de San 
Miguel, ya mencionado, El 13 de febrero de lyl4 B los £ftpAÍ¡?ta? SO 
Apoderaron del pueblo de Tlaeotenco., municipalidad de Milpa Al- 
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[j. Durante los dias 3 y 4 de marzo fue atacada Ea plaza do Santa 
Marta. El 15 de junio, los mismos zapatistas se apoderaron de la 
Elación Forestal de NalLvitas + a inmediaciones de Xwhi milco* así 
como de la planta de la? bomban on el mismo lugar i para esta fe¬ 
cha los pueblos de Santa Cecilia, San Andrés y Sin Francisco, a 
inmediaciones- -de Nati vitos,, se encontraban en poder de los zap-fl* 
tistes. El 27 de junio se combatid- en el Cerro Cualzin. Durante los 
dias dc-l 13 al 22 de julio se registraron nuevos combates en el 
pueblo de Üstotepec, siendo atacada por los zapatilla? la plaza de 
XkM!himanea? P El dEa 2(1 del mismo mffl, Ló? zapalotas se apodera¬ 
ron de los pueblo* de Ajusto y Sun Andrés. El 21 y 22 fueron sos¬ 
tenidos varios Combates en San Pedro Márlir }' San Ándré*. El 23 
los zapa I islas atacaron la plaza de Ti al par» 

El esfuerzo desplegado por loa grupos rebeldes en loe- Estados 
dei ücnlro* Sur y Oriente d-el país, que déjame* reí alado a grandes 
¡toSgO?, no ha Sido valorado en toda lo que tiene de heroico. Per 
su situación topográfica y la falta de comunicaciones con los revo¬ 
lucionarios del Ptorte B de quienes no podían recibir ayuda* se veían 
privados de los elementos más indispensable* para sostener la cam¬ 
paña* V, sin embargo de tan adversa? cundid unes-, jamás desmaya¬ 
ron ni debilitaron su empuje, Siempre mal pertrechados, lai armas 
y municionen las tomaban del enemigo, al que no daban tregua ni 
cuartel* como se habrá visto en la? ininterrumpidas accione? que 
libraban. 

Estas circunstancias explican la causa de que no llegaran a do¬ 
minar Lola!mente el terreno en que operaban^ cuyo control obtuvie¬ 
ron. basta que (,13 fuerzas victoriosas que acompañaban al Jefe de la 
Revolución se acercaron a la ciudad de México, 

Si el olvido ha dejado sin recordación en olro* libro? el tocriíi- 
eso de los Jefes insurgenles que lanío batallaran en las menciona¬ 
das Entidades para derrotar a Huerta, esta obra, destinada a con¬ 
sagrar ]a? proeza? de la Revolución CoTisTtlueionalísTa, eleva ?u 
admiración y simpatía por eso? valiente* soldados del puefetor 



















CAPÍTULO )í ] V 


1 - Prwlum* Prtéídrmli? Wilfcm f^-nn iiii-nr^i 1 a Lint- hm^circfefÍDn de tipt- 
trwhp:- h Mniciu—S. Jtrpirwi d l'rirr-rr Jrf# u Fíi rain-i’lliK Prla«r Ani- 
T^rari* dpi □ l j-h nntíi Jet Praidrnlr MuJvrq.—3 . Abtm nii-n dtel hYImLíüú Ib- 
\i\r> ^'i il i.iiii G. BrniDn- TrbH i-rMl^rJ j 1 nuca ih-l Primrr Jflr «himil? i'ur 
liriiú Ife ObrliJna MDnixw-. ■ 4. Trípili üm^ lelí&ixmüt dr Villo □ den Vm» 

rirtii'j. IIhJL miiiiÍ:-.! fidfJ. \ivá KúFLiHh^ "Síi Y fe#* ffcfiirm^ :-i fe rtfrtrf. Irt?. Fllldla Y 
4 !<|£ Hlrmi.-i lúpaliUfr^" IJn plan rpm.k*TT? rJc Vfc|lfe. — í s I ímu 4pluA dfcl Cd^ 
npnl 3 -Vlipii Anplw bubre ti r ■*'" : 11 ¡¿«I dpi 5 *fiür Cí.Trun!E|t, tluraúlnlkilii 
fli'n-rínctor Ju Ja Piliin y de la Hyman>idid. 


K^í ii ri ilii rl señor Carranza en Cu liaran, recibid Ea MlJCia de 
que ti Presidente IlVlI&dh Kitbí-u. expedido una proclama ptrmiliendu 
la J ibie importación de armas para México. Aunque esta disposi¬ 
ción hada llcmpo que La esperaban los revolucionarios* cíiisó,, sin 
embarga, mucha satisfacción, porque quedaban en Eibcrtad de in- 
traducir cuantas minas, y mmiiriiinns fueran necesarias pava las- 
fuerzas c®mtÍIUcjciialÍBl»i HdUa entonces con rltftciatiarf^a se po¬ 
dían pasar pertrechos los cuales resultaban demasiado caros, Fn 
cambia Vidmito Huertíi lus pdíi Adquirir con facilidad de Eu¬ 
ropa y JtL Japón, por Len.tr en tu peder lu* principal tí- puertea dtl 
Golfa y del Pacífico. Huerta, con esle motivo, hizo tas siguientes, 
declaraciones de fanfarronería a la prensa norteamericana: “Cuen- 
lo con ciento ndicnla mil soldados pura destruir a La Revu-ludón y ya 
ordena abrir la campaña cti el ñor Je", ¡Como s¡ las numerosas ba- 
ialias, librada fusta ttiionws no hicieran evidente U estrénela de 
lal campaña! 

La Primera Je Tutu ni, considerando que La disposición dictada 
lior el Gobierno de Washington que declárala líbre la exportación 
de armas y pertrechas de puerra, y levantando et embarco practi- 
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eado en objetos de esa naturaleza Adquiridti& por la£ fuerzas Cuns- 
titueiüfialista& + coLacaba a La Revolución en aplilud tic híiccr algu¬ 
nas invenidnos de dinero para provee™? de mayares elemento^ que 
redundarían en beneficio del pais, per la pronta terminación de la 
Lucha qLi m s^tenia contra bis usurp-adores; que el aumento de- las- 
fuerzas defensoras del régimen conaliEudcHi&l determinaría un au» 
mentó prppúrcion&l de erogaciones qiie debían proveerle, y ést5m¡&ri- 
do conven ienle limitar La circulación Je papel moneda aulorLíAtto 
por algunos Je los Gobiernos de los Estados para sostener fuerzas 
constituc Lona listas* expidió en el propio Culi mean el 12 de febrero 
de 1914, gu Decíalo número lfí ? aumenlando el impone de 9a deuda 
pública interior, oreada por Decreto del 2fí de abril de 1913^ baila 
k cantidad de treinta millones de pesos, mediante la emi-sión de bi¬ 
lletes dé d rtiulidftfi forros* de dislinCos valora» 

A principios del mismo mes determinó el Primer le fe su regreso 
a Hermosilto, Nos detuvimos en Navojoa para visitar la dudad dfi* 
A La mes* de donde era originario el Certera! Benjamín C, IfilL 
En íkrmosillo permanecimos pocos dias^ habiéndose conmemo¬ 
rado allí el primer anivar&aríü de la muerte del Presidente Madero 
con una ceremonia en A Teatro ?íoriega p en la cuj] ¡orno partici¬ 
pación é] poelfi lorié Sanios Chocano T quien escribió para esc acto 
una de sus mis bdlas composiciones denominada Sinfonía Hkroc- 
CA. 1 Previa mente el séño-r Carranca ItabiA hecho circular, mediante 
la publicidad del caso, el Decrclo número 17 T espedido en Guliacín^ 
declarando luLo nacional eL 22 de lebrero* Decrete que reproduci¬ 
mos a conlínuación* y que tomamos Jel pedo Jico o fio i; J .le ];l épo¬ 
ca, denominado "El G>nstatuciunalista’\ correspondiortle a SLl cili- 
don dei 27 dr enero- de 1914 t ¡jara dejar asentado de una maicera 
incoiilrorarllblc su rwpctü admirativo por el Presidente sacrificados, 
destruyendo así Lsü torpes aseveraciones hechas por algunos escrU 
íoré^, re&pectM a que el señor Carranza so moslró siempre cuntrario 
u la idea d* rendir culto A 9a memoria del señor Maderos - 

I E.ü "SLulDnia Heioiri” u- íhtIutt ?n *1 QpHídlre. tan» (ftxunivnlq DUMírr-a S&, 

I l>i£cri™ üenintei-, autor ■> ln js.iiiiotinda liiozrnli-a “l'nllpr Aripi.'lr-. j U 
ciwi de HHS". LTjcTid señor fuú ari*il?ip|K dd crtadp General skwév que íl Ptíiiut JVÍA 
lo ÜFMfnU Suhs.fn-Ma-iu dr ■CLnfrrm [í \Uriim, ¡En i* i ruada En 

da r -II]|I.I lU- lu -. rl.iliu i■ 1111^-n-t’11 m uC¡-, u «Jr Ll HJ-dtrpt ilct ]"n--.nLrn.lc jS.iiÍti:- u i^-h-lió d 
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4i VENU 5 TIAno CahkaNIa, Primer Jefe del Ejército Cn-ns-lituciona- 
lista* en virtud dé las facultades de que me hallo investido, y con¬ 
siderando; 

“Que el próximo día 22 de febrero es el primer aniversario de 
la muerte del 5r. P. Francisco I. Madero* quien fue Presidente Cons¬ 
titucional de la República Mexicana- considerando: 

ÍK Que el exltnto Presidente murió sacrificada p^.ar lus enpmigüs 
de ías libenLJideí pública^ después de realizar una Ira^endetUal la- 
Lar democrática, pitando fl-SÍ gf andes Ecn-icioa a La Pal ría; ion- 
siderando: 

H Que e® UR deber dé tndo mexicano h&nrado réCPfdst 1 dignamen¬ 
te 9a memoria de quien sacrifico ^da por La libertad de W pue- 
hlo 1 he tenido a bien espedir él siguiente decreto: 

“Ali. Unico.—Se dolara de luto nacional el dia 22 de febrero 
de 1914, en memcnrU del extinlo Presi dente de la República Mexi¬ 
cana, Sr. D. Fruncido 1. Madera. Libertad y ConsLiLucióO- Culíacán, 
Sin.* enero 22 de 1914", 

Tife dií& afiles de la imii f'monia, que fui presenciada p<K el señor 
Carnifica de^de un palco en el cual estuvo acompaísédo pnr *1 Gü- 
bemador Maytorcrtíi* el Jefe de *u Estado Mayor* Coronel Jacinto 
R. T revino y el aulur de iiáginari, el Primer Jefe híibEa recibi¬ 
do el sipuicnLe telegrama del General Villa, fclieitándoLo púr el 
aniversario de su pranunctamk-nlu contra el Cíinnral Huerta; l ' K Cr 
luárct, 19 de febrero de 1914. Señor V, Carranza. HermnsiUn + Son. 
Siendo boy el aniversario del memorable dia en qum u?tcd desco¬ 
noció al gnbiertio del usurpador y enarboló lu bandera que procla¬ 
ma los derechos del puoblo, me permito íelicifiAriC) muy sinccLaroen- 
le, deséíindo vi va menté que cuas^Co anLes se vean coronado; sus 
í'í'fuerzos, que édn ln* 1 eafuwwi del pueblo que lucha t-ri défonsa 
de sus derechos Sudüdvlo cariñosamente.—General en Jefe* Frmt- 
€ism Filio*. 

Movido por propiné sentimienlos o aconsejado disertamente 

por Alguno de amigos o secretarios, e& el caso que el General 


día. V. sin ^rabninpoL -t^i^nlo [> rr.l-^Jsd íiuí Iiof « i^rlifii n. t-^niii Prí--iii^M- (ionsti 
lnrinru.1. fl í>“fiDr C.OTr’.nza r^mn^ii fl H. , l>nir«o Hr Ih Un-H 1 »^ e-l üiüEfamiínl-j ép 

Uru l^nirhin [un l.i vi^ih i^k I dUlHn Krr.,iiimtr_ 
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Villa continuaba ^uurdandu pura el Señor Carranza no sólo las 
fórmulas de 3a cortesía más elemental, sino también* volvemos a 
repetírio* el respeto del su.bordi.nado al Jefe. Si no- fueran bástanle 
a dejar perfectamente establecida -esta verdad los documcntus quo 
Ee han venidlo reproduciendo m este y en anterioras capitules, los 
que en seguida leanscribimo* no dejarán lugar a la menor iluda. Se 
i ral a da unos telegramas revestidos cíe un positivo interés por la 
forma graciosa en que estén redactadla y los conceptos que Contie¬ 
nen. qué constituyen Un retrato psicológico de sti autor, telegramas 
qur file ron dirigidos al señor Carranza durante su viaje al Estado 
de Sinalua* del cual hemos venido ocupándonos y cuando se pre¬ 
paraba el General Villa para avanzar definí! Iva mente sobre Torreón: 

“Chihuahua, enero 17 de 1914- Señor \\ Carranza. Navojcuu Son- 
Estimado Jefe: Después de saludarlo con el respeto y carino de 
siempre* he de agradecerle que por Los conductos debidos se dirija 
usted a Washington o a quien corresponda, para seguridad de los 
traidores, asesinos del pueblo mexicano r| u-p- se encuentran en ma¬ 
nos de autoridades americana?-, en El Paso, haciéndole saber ni 
señor Presídeme de loa Estados Unidos que tenga presente que Ro¬ 
jas y SalazK quemaron las Polonia* morenonas dejando familias en 
la orfandad, y que al referido gobierno pedimos justicia a nombre 
humanidad para que los individuos den cuenta de tanto atropello 
duplicóle remita a mayor brevedad posible cinco millones de bille¬ 
tes constitucional i sEas para poder en esto Es!ado poner rl Banco que 
rea establecimiento para que personas de negocios ocurran a él y 
asi se muevan los trabaja. Fl-te punto é* uno de líos mí* impor 
tantos. porque distintas compañías están aguardando e*u pare mu- 
verse. Ahora me voy a referir a darle detalle* de lo* movimientos 
militaren: tengo tres mil quinientos hombres al sur de la capital, de 
Escalón a Sania Rosalía* y reto y procurando organizar La mayor 
parte del ejercito aquí en la capital para Ea marcha al sur; pero 
para la referida marcha es indispensable su presencia en osle Es¬ 
tallo, para irme tranquilo al sur, pues sin que usted sepa cómo se 
queda el Estado, yo no creo poder dar cuenta *in estar en él por 
distintos motivos que verbalmenle le comunicaré A Usted. Esjutu fü 
pronta venida que para mi será un regocijo. Ahora, otro punió i cu- 
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mu usted sabe, eov el hombre que obedece sus órdenes en cumplí» 
mícuto de mi deber. La carta qur usted me mandó referente a que 
sr quedara el general Chao como Gobernador* aunque era una car- 
lj iniciativa, comprendí que era una orden de usted. Ya pongo al 
general Qiao al frente del gobierno para tenerle menos molestias a 
usted cuando vepga y para cmprender la marcha al sur* pero le 
suplico a usLcd en nombre de nuestra querida Patria que al venir 
usted por aquí, le haga al general Chao las indicaciones que verbaL- 
menle le liare, pues se trata, nada menos que de favorecer ai Estado. 
Por ío tanto, repito, su presencia es indispensable. Ahora voy a dar¬ 
le a usted detallas de las operaciones rniRtare* que se bao hecho len 
el Estado, rren que e* por demás, pues creo que ya u^ted las sabe, 
porque a *u dlebido tiempo se 1^ be comunicado. Vamos a pensar 
en lu de adeiarde. Dígame p4r4 cuando sera su venida a ésta* y 
abure sólo me resta preguntar a ustnd en mi nombre y en nombre 
del General Chao y en nombre del señor Silvestre Terrazas* nos 
diga algo de tus males, para estar nosotros más tranquilos, pues al 
faltarnos usted yo fiq _ié r jsié ihamm a hacer; 111 ] r- :=- bien, empero *11 
grata connotación y reciba de nosotros el sincero cariño que le pro 
feamoüi .—Francisca Villa™, 

Otro telegrama dr: Vi ti a dice: 

^Sriior Carranza: Contesto la primera parle de *U conferencia.* 
moni freían dolé que no sólo cientos sino millares de cartucho* va¬ 
cíos de cafaón son toa que longo en mi poder* listos para llenare, 
pero lo manifiesto que pólvora negra no ce conveniente, sino la 
blanca, piJ*.' aquella sólo ensucia loa rrañones y no da buen resulta^ 
lio. Cj- 00 que si el persona] do Canaliza es bueno y sabe de química 
como creo* conviene qué venga, pues aquí tañemos talleros donde 
pueda trabajar para que haga mi Ir* Je cartuchos de cañón con las 
composiciones -convenientes y de lodo? los calibres necesarios. Pue¬ 
de enviar el personal inmediatamente,, pues teniendo parque sufi¬ 
ciente podemos bombardear cualquiera población en dos lloras con 
tantos cañones como tenemos y que *on treinta y Ocha todos los “Uti¬ 
liza bles, Kvpero que estos cañonea alcanzarán cuando menos un la son¬ 
risa de usted. Quedo enterado de lu relativo a la amnislia parcial 
que hice conocer aquí y que venció el 13 del comente, En virtud 
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Jr ella, amnistié delerminadas personas, mas- bb-n Conocidas y en¬ 
tre ella* a algUDíH arlilleFoa que nos prcsluran ya servicios en Üji- 
nngu, SE TVaw Í ttti p: si a os tas, los fusila y a tos demás también a 
fin de cumplir HS9 órden**. De los rifles de Djinaga manifiéstale 
que como das» mil se padrón al Otro Jada y d? las que recogí los 
distribuí ya entre bridada» que Lw Hesitaban F faltándome aun 
para completar, pues hay mucha grntr que espera armas para au¬ 
mentar nucslras fuerzas. Respecta it munidúr^, J ¡1 hago- l« posible 
para loncr Las más [joribles p¿ira ayudar a nuestros CompsEíoru* del 
*ur a cooperar para la Loma de Torreón. Ya les mandé cüirenlfl y 
do % mil cartuchos. Estoy de acuerdo en laa disposiciones dadas [*or 
Uried para fli?lai Torseón y ya ordeno al jefe Máximo García pa¬ 
ra que *r mueva V CMpíre para l¡i deslrurción que me inri tea, de 
acuerdo con el ¿refiera! Roblen mientra! hacemos el movimiento al 
sur L Con referencia a los efwlos que puedan pa«¡r libre? dn dare= 
ches, pueden sen tife, «rutar, i\ rruz, ftlgo Je bote* como carnes 
frías, manteca, jabón, -.;il, velas, manta, lienzo* eórrienlé> h indianas, 
petróleo, N-o hay nada gquú el plazo puede ser desde íihora Lia sí a 
el ultimo He febrero., sl a usted Je parece,. pues aunque las entradas 
He aduana nos hacen mucha falta, el Estallo está en ruina* y Lodos 
sufrimos parejo, Ni yo ni mis a f ¡dales y jefes leñemos, ingerencia 
en el cofuerdii, sólo me interesa el bienestar del Estado, pues no 
me bmi preocupado nunca las- riqueza*. Deseóle muy feliz itajf? a 
Sin* Lo-il, prro le repilo que mucho lo necesitamos por acá,—/V*?n> 
cisco y r/jiV, 

Contestación del señar Carranza: 

“Señor {¡essetíil Frjitie íj¡po Villa. Chihuahua. Ya mp dirijn a nues- 
Iru rigente wnfidénciál *11 Washington acerca Hr I» que me dice us¬ 
ted de SaUzar y IÍoJíis. Quedo impuesta de lo qup mp dice uMed 
acereii de billetes Cuti#L¡Lluri4nal¡SLA& l cuya emisión, par* leda*- las 
necteirjadfe + estay agenciando ya, Respecto del gobierno de esc Es¬ 
tado y asuntos del mNrno* en riues-Lra próxima entren isla arregla re¬ 
mos Lodo saLisfacloriameELUr Mi viaje a ésa será lo má=- pronto po¬ 
sible* pero conviene hacer creer que mr dirijo aL sur con fuerzas de 
esta* Esla-cfe», lYanlo mandaré a ésa al jefe encargado de reformar 
el pirque. Hemos e*tad» empleando la pólvora ricura en Li de ca- 
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ñon por no conseguir la apropiada, pero humas- hecho e&perienciaí 
con el parque reformado con muy buen resultado* por la cual creo 
conven i finia tfmga usLrd prsparada pólvora de la quf 1 se consiga me¬ 
jor para que en su presencia se pruebe el parque. Felicita a usted 
por el ni mero de cañón ^ dille* que me dice usted tiene y na solo 
una sonrisa de satisfacción me ha causado la noticia y el modo eo- 
m-u uried me la Comunica, sino Verdadero júbilo por lo que lígnifi- 
oan c*us bocas de fuego cu las tropa! de u^ted, y por la importancia 
que tendrán en la próxima campaña al sur. Huerta y Rubio Navu- 
rrcte rabiarán al saber Luda la artillería que han perdido, la mala 
es que Huerta no haya venido personalmente a la campaña del nor¬ 
te? para que supiera que? a malquiera dn mies-lros Estados que se 
hubiera dirigido no -i r encontrar!* abosa m un Pascual Qrovco- 
Dedeo que los cañones de usted vayan a i tejar oír *u estampido 3 la 
capital de la Hcjiublita para dar fin & la grande obra que hemos 
emprendido y de la cual es urted uiiu de Ioí principales colaborado¬ 
res. Con respeUu a la amBLÍriía h hablaba a uslerl en términos gene¬ 
rales e apruebo la que concedió u^ted. a los arlilleros y consérvelos 
eu sus filas^ y en lo sucesivo puede amnistiar oficiales y tropa que 
tratan de pasarse eon usted, exceptuando jefes y generales do los 
cuales me ennsullará usted previamente. Pero de nLngfin mcwlo erm- 
eeileremns la amnislia a |n* mililair- ijijí lomaron p;uti- con Félis; 
Di a?, en ñ] prnnuncismíeiilfl de Y'erftcruní con él m¡$mo y con Huer- 
ia i-i& oí cuartel^ dn febrero vri la capí jal. Aprueba tambiíü la 
amnistía que hayn. concedido uried ¿i ¡jarticulares u quienes ce con- 
venithte e^lieiula Usted una constancia para que no sean molesta¬ 
dos., Va ordeno la exención de derechos a los aríírulos a que usled 
se refiere, Quedo impuesto de que no puede uslcd mandarme armas, 
Seguiré armando aun cuando sr*a despacio mayar nú maro da fuer¬ 
za* en csLii* Estajos, Agrad&Ko ¡i usJted su cuidaiL por mi etiíer- 
medadr Esm í?h ligera y taú ha pusado, por lo cuil conlinflo hoy 
mi viaje. Me despido saludándolos afectuasauietde, eqjcnlrtdo si al¬ 
go mis lieíie üíHed que OOKtLLnJCaritie,— Y. C&rrQfi 2 Ct*\ 

Del General Villa para el Primer Jefe: 

*Ch i huahua, enera 17 de 1^14. Señor V. tarr^inza. Navajea* Son. 
Agradereo ainccramerite sus frases- y es Le usled seguro que mis me- 
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jflre* deseos soil d hacerle oír a Huerto uiiu a uncí sus cañones que 
tan malamente fcítshan fin su poder y que Iíi jiUGiltiíl ha hecho tomar 
por n^solros. Espero que nos comuniquemos Je Síuloa y nos des- 
pedimos de ustéJ con el alecto dfi siempre. ¡Sus subordinados que 
lu aprecian.— F. V ilia i M. Chao t S, Terrasm* 7 * 

Yrt ct Culíacan, recibió el -señor Cflrranza estos telegramas riel 
mismo Villa" 

%hikialiiia ? 27 de entro do 1914. Señor V. Carranza. Culiacán, 
Sin- Saludólo atentamente acusándolo recibo de su menaje cifrado 
del que quedé enterado con agrudeeim-ifinlo- Permítame mültifestar¬ 
le nj u#- eslá aqu¡ José Penales SaüduvaL a quien hemos reconocido 
como uno de los coautores del cuartelazo y traición de Méjico y 
ju^o de m¡ deber decirle que le escribí una curia muy atenta a fin 
de que viniese u feta*COmo ya ln hizo, habiendo conversado conmigo 
largamente ayer, a fin de saber alguna* detalle & y proceder como 
son mis deseos^ fusilándolo* pues no ha sido Oír o nu objeto al ha¬ 
cerlo venir a fíala, pero como en esla conversación me hizo conocer 
que podría yo si quería Iraer a Félix Díaz aquí, he querido con¬ 
sultorio lo qUe creo ¿oría un golpe bien dado -i fntiLimo* los dos 
al mismo tiempo. Me dice Rímales que nada piden ya él ni Dhlz y 
que si intenta I raerlo es porque puede vedles r una parte del ejército 
en nuestro favor y esto sólu lo he oído porque yo piflnsa que para 
nada necesitamos ni a ésos ni a los que pudiera voltea del ejerció 
lo hucrti&La, Esto se lo comunico con toda frinqueíflp porque S usted 
no le he de ocultar nada de mis intenciones y no quiero letier &tdc 
Uited mancha alguna que me pueda echar en cara + siendo corno 
&oy p en prtrtier lugar leal y hombre honrado en mas convicciones. 
Empero su opinión i empecí u a ha que pódenme hacer teniendo aquí 
vigilada enLrrtordo a Rúñale*. Sé que Bonita tuvo psvte principa] 
en el asesínalo de Gustavo Madero y u éste yo lo quería bien- Opi¬ 
nan algunas que Banales y Idíaz pueden scnirnoíp pero se equivo¬ 
can redondamente. A rnl no fríe voltean y* abríwuia mi causa y he 
de seguirla por la jusllcia y para bien de nuestra Palraa. Aunque 
me esté maL el decir! u enro que soy suíirienlerrieiilc cueido |iíltü Mo 
obrar fuera de la_> ordenes de usted, preguntándole como en el pre¬ 
sente caso para ejecutar lu que me- indique. Sñlúdolo con el sinrero 
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afreto de stcmpre H su subordinado.— Respetuosamente, Francisca 

Villar 

^Chihuabilip 6 de febrero de 1914- Señar General Yonuatiano Ca¬ 
rranza. Culiacan, Sin. Estoy preparando todo lo rehilivo para mo¬ 
verme sobre Torreón, y seguir en todo los planes que uSleíl me in¬ 
dica. Según (Hoy arreglando todo puedo asegurarle que dicha plaza 
caerá en nucslroi poder sin dificultad alguna^ pero considero que 
es necesario hacer este moví míenlo a la mayor brevedad posible: 
pues lengn noticias de qufi el enemigo ^stá Twoncentrandn muchos 
elemento* en Torreón. Por lo tanto y salvo sus superiores órdenes 
emprenderé el Avance daikra de muy breves d(áí p y creo que a hu 
E levada a ésta ya no me encontrará uquí. Sírvase decirme qué es le 
que usted ordena sobre este punió para proceder como me lo in¬ 
dique. Estoy comprando mayor cantidad de armas y pertrechos de 
guerra para ayudar a la* fuerzas que se encuentran en Durango y 
U comarca lagunera. E*loy en comúníeaciún con el general Pablo 
González y ya nos hemos puesto de acuerdo para amagar seriamen¬ 
te las pi-üzas de Monterrey y Saltillo, mientras yo lomo Torreón y 
después ambos atacaremos y tomaremos Saltillo y Monlcrrcy. Sír¬ 
vase darme sus superiores ordenes para proceder de acuerdo con 
sus instrucciones. Saludólo mspfitnn*aniftntft.—El (Genera! en Jefe t 
Francisco Villa". 

“C. Juárez, febrero S de 1914. Primer Jefe del Ejército Consti- 
tucicnalisEa. Cuhacán, Sin. Enlerado su mensaje cifrado. E^Coy iaíi- 
ciando los preparativos para nuestra marcha al sur, y tengo la 
seguridad de tomar TofraSn con. lo? elemento* con que cuento. Opor¬ 
tunamente avisaré salida La dificulto*] que tengo con el coronel Al- 
munza es sum ámenle g.ravo + pues se trula nada míttot de UU neto 
de insubordinación que yo no puedo tolerar y por el Contrario de 
cooperar con él como usted me Indica, lo que sería imposibltr Su* 
licito rc^petuosamenle de usted me ywMmtla cjisnularlo, pues es un 
hombre sumamente intrigante y nocivo, que si lo debamos con man¬ 
do de fuerzas nos causará muy serios dis^usLos. Tengo pudorosos 
moltvufl pura Creerlo así, por lo que suplicóte autorizarme para pro¬ 
ceder en m «unirá con toda energía evitándolo do andar en campa¬ 
ña! ¡mes de lo contraria senüiriu mucho tener que rdírarme dejanclo 
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el mando de ]¡i^ fuerza* a la persona que usied designara. Suplicó¬ 
le contestarme sobre eSle Empurrare asunto para proceder conforme 
a sitn órdenes,- -FrafunJi» 

El Primer jefe m sn1on?ó ¿ Villa para que fusilara al Coronel 
Almanza, por comprender que era injustificado el carpo que le ha¬ 
da* y prueba de ella filé que, COII el tiempo A Imama fc distinguió 
como uno de los mis adicto* a este caudillo Be Renales, no fc llegó 
a ¿saber, ^ficialmenle d de bu suerte, pero se hiz4> público que lo mandil 
ejecutar, y respecta i\ lu que manifestaba Villa que de no acceder el 
señor Carranza a bus deseo?, retiraría del Ejercito* el Primer 
Jefe logró dÍFuadirlo con retlilivu facilidad, libre como fc bailaba 
hasta entonces su escasa mentalidad,, de la in duenda perniciosa de 
caracteres, superiores al suyo que lo desviaran, defini1iv.il y tnalér 
velámenes, del cumplimlenLo correcto de su deber, pue? úUtl cuan¬ 
do ]ii>^-eíhH clares nneinnrs riel mismo, eso no obstaba para cometer* 
si venia a mino p las mayores atrocidades como la siguiente, que Lu¬ 
yo una repercusión inlomaduna] r 

Encontrándose todavía el señor Carranza eli Hemi&dllft, llego la 
noticia del asesinato consumado en C. Juárez* thib„ por el propio 
Villa, en la persona del súbdito ingles William G. Benlolir Cori mor 
tkvo de osle ínrirlente,, el Departamento de Estado norteamericano 
bizO varias representaciones por conduelo del Cónsul CaruHherE, an¬ 
te las autoridades locales de C. Infiret. Cuando el Departamcnlo 
de Estado se dió cuenta do que Villa y sus subordinados lo estaban 
engañando con falsos informes, se dirigió al Primer Jefe, por me¬ 
dio del Cónsul en Nogales., Mr. ¥. Simpich. El General Villa, mien¬ 
tras tanto, se había dirigido al señor Carranza en los si guien Leí lét- 
minos que tienen el marcado perfil de una coartada: 

“Chihuahua, 21 de febrero de M14. Señor VeiLustiano Carranza, 
Rermonillo, Son, Marte* corrientes, ingles William C. Benton 
Efaló de Ascsinarttie en C. Juárez, pero debido a la violencia con 
que pude deshacerme pcrHMin (mente, lo entregué a l¡n n-on.-ejo de 
guerra que lo juzgara, el cual lo condenó a muerte. El diado Ben- 1 
lorq además del alentado contra mi ficrso-nu* ha eomelido varios 
crímenes, amparado por Terrazas* y creo sinceramente que el fallo- 
del jurado fue absolutamente justificado. Lo que comunico a usted 
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para que no *é d^je sorprender por íaUas informaciones. ReapelUO- 
sámenle saludólo.—General en Jefe* FrflWÜío Fifís”* 

Como la viclirna habla sirio un inglés, y U rtíiUmadén venía por 
conducto del Departamento de Estado de los Estallos L nidos* el se* 
fin ¡- Ca tranza* desconociendo desde entonces la Llamada Docirina 
Moririi#, a pesar de la gravedad del caso y de las difíciles- y anor¬ 
males condii % Iones que prevalecían en México* dirigió la siguiente 
nula al Cónsul SimpicEi; ñola que es IKESaido reproducir íntegra, 
por la indudable trascendencia que encierra: ^Contestando la teprí- 
scnl ación exirAofkCi&l que a nombre de la Secretaría de Eslado del 
gobierno de los Estados Unidos, hizo usted ante mí sye¡r T debo decir¬ 
le r[u-k*i ya he manifestado Olm veces a usted para que lo> hiciera 
llegar $1 corrimiento de su gobierno, que, para que Is Primera 
Jefatura de mi cargo atienda las representad enes o reclamaciones 
releí ivas a los extranjeros radicados eaa céte fjfl-ís dentro de la zona 
dominada por las fHerían de mi mando* dichas reclamaciones y rc- 
presonl aciones deberán ser hechas por los repre$eriinaíes iluIofízq- 
do$ por sus mcjobéí i&pectitm a dirigiéndolas a mí tófflO Primer Je¬ 
fe del Ejército Constitucional isla, por conducto de la Secretaria do 
Reí aciches adscrita a esta Primera Jefatura- Por consiguienle + sien¬ 
do eonsc-cuenle Con mí norma de conducta, rnanifíeíto a usted que 
esloy en la mejor disposición para recibir Us representaciones que 
se ccm> hicieren con motivo del casn TVilliam Benton, áúbdilo Inglés, 
siempre que ellos sean hechos trufe mE por un rcprcsc^orue de la 
Grúa Bnríuña, 

“ton motivo de esle asumo, creo conveniente repetir, para que 
se vea el espíritu de juslicia que anima il gobierno conslltuciona- 
lisla, lo que- ya be rnaiiifcStailn a uatod* a oirás autoridades de los 
Estados Unidos y publicamente ]'h::t la prensa: 

4+ El gcibi^rno conslilucionulisla rci^nocc a todos los eslrAnjeron, 
con forme e] decreto de 13 de mayo de 19I3 T el derecho de reclamar 
los dimos y perjuicios que hubieren sufrido y siguieren sufriendo 
durante la presente hacha civil T o sea desde é! ¡9 ñe febrero de 
1913 hasta el reslablecinb¡«nlu del orden eonalitucional; en la in¬ 
teligencia de que el Secretario de Estado Bryan me hace justicia en 
su segundo telegrarn^ H# ayer dirigido a usled, id ¿preciar mis es- 
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fuerzos en proteger lu.:- vidas y las propiedades Je lo» extranjeros 
residentes rn la K^públ Lc-a que cumplieran estríe Lamente con sll obli¬ 
gación rl* neutral**. 

^Dd» hacer «otar a usted muy eípedidinente, para que así b 
mimifieste a su gobierno, que la representación que usted Mzo ante 
mí ayer rcspeclo al asunta Bonion, es la primera que recibo, pues 
las reclmmcj^ y repiesenlacioncs que se Iibiji hecho ríi f*te ea*o, 
hfin sido llevada» ante autoridades del gobierno constitucional islui 
que se han visto apremiadas a tratar este asunto» siendo asa que 
-conforme al Fbn de Guadalupe de 26 de marzo de 1913 1 yo soy 
el Primer Jefe del Ejército OmstiliidcnAliiüi y a mi cs n como lo he 
manifestado repetida? ocasione», a quien deben dirigirse Toa go¬ 
biernos o autoridades extranjeras, en negocio* de carácter interna^ 
eional. Y aunque La Secretaria de Estedo manifiesta que sí en Vi¬ 
rios caso* se ha dirigirlo a las autoridades locales, ha sido con objeto 
de obtener lina acción inmediata en sus goslionca, creo convcnienle 
baga UJited íaber a SU gobierno que en Sod m las- gestiones relaciona¬ 
das con sus nacionales, debe dirigirse 9 e?te Primer* Jefatura de] 
Ejército üunsti Luí iunu Lista, quien tratará con las autoridades subal¬ 
ternas los asuntos que motivaren las rcpresenS aciones para resolver 
y ordenar hi que fuere procedente. 

^Cnml ilación y Refirmas, Nogales, Son., 2f! de febrero de 1914. 
F.l Primer Jefe del Ejercite CM^lilucantialisiap V r Carranza. Al se¬ 
ñor Cónsul Americano F. Sitnpich, Presente", 

La aeiitud del señor Carranza no aceptando las nqi recentar; ione,! 
hechas por e] Gobierno Americano en al oaso de un inglés, echaba 
por lie era la Snlerprelaeión yanqui de la Doctrina Monroe. Por pri- 
mera ve& en la histeria de la diplomacia mexicana se establecía el 
precedente de que pura Codo usUnte internacional relativo a extran¬ 
jeros radicados en el país» debería hacerse Lii representación n re¬ 
clamación ¡rcspccliva» por conducto del represéntente de I* nación 
afectada., debidamente acreditarlo ante el gobierno de México, 

L& prensa de loa Estado? Unido* dió una gran publicidad fl es¬ 
te penoso incidenle* y para demoütrar a propio* y extraños que la 
Primera Jefatura muy tejo? rilaba de foUpar actos de tal nulUra- 
teza eludid ndr> responsabilidlldee, deiignó una Comisión Especial 
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presidida por el licenciado y Genera] Ramón Frauslxo, Procurador 
ücnrral Militar., a quien dio las «guíenles instniccionea: 

“Esta Primera Jefatura'ba tenido a bien nombrar Lina Comisión 
Especial constituida por Ud-, como Presldcnlo* y con el Dr« Miguel 
Silva y üc, Miguel Lora, como Vocales., encargados de invriikur 
si en la m»lrüH»ión del proceso, juicio y ejecutoria en esa eiudad + 
d^l C, %‘iltium C, Benton a hubo alguna infracción de ley o irregu¬ 
laridad que amerite diciar urden de proceder para instruir riu*va 
averiguación para lo oual pedirá usted al J. de Armas de ésa T el 
espediente correspondiente y exhumará el cadáver para investiga¬ 
ción médiccidegfil.—P. J. del E. C.» V. fWMJff"* 

De las averiguaciones practicadas se pude súber que Mr, BcnCon 
tenia una propiedad en *t Estado de Chihuahua» denominada Los 
Remedios, y por temor a la Revolución ec refugio en El Pases Té j 
xas. Cuando fué tumuLla C. Juárez por las fnorias conalitucionulis* 
tas, penó a entrevistar a Villa para pedirle garantía* y que 1c In¬ 
demnizara sus perdidas. Paree* que Villa y Eehton eran enemigos 
desde U Revolución acaudillada por el señor Madero, y con este an¬ 
tecedente se produjo una acalorada discusión^ en el curso di la 
cual Bcnton insultó a Villa, Emonces, uno de los ayúdenles de és j 
te dió un balizo en La cabeza a Bcnlon, quien luego fué sepultado 
V illa Ahumada- Como Villa se negaba a entregar el cadáver, el 
Departa mentó de Estado h propuso, por conduelo de Mr, Ccorge 
C, Carothers, qua una Cüinisión formada de un ciudadano norte¬ 
americano., un inglés y Un medican o, pasara a dar fe de la* hernia* 
que presentara e*l cadáver. \ illa otorgó el permiso y al txaíliiníLr el 
í¡uar[>o vió que presen!aba cinco herirlas en f| ftefho y una en la 
esbexa, lo que parecía demosIraL 1 que habla sido ÍUsiUdo- Pero se¬ 
gún *l- supo más larde. Villa habla mandado darle loa balazos al 
cadáver para porler -comprotar e] lusilamicnln, Al mismo tiempo 
mando levantar ai?te.* del Süpueslo eonseio de guerra que hjiblíí 
(cnciado a muerte a Bertlon. El señor Carranza protegió al sal^er la 
entrada a| territorio de la comisión^ c hizo un atrio exlrsiidmienlo a 
Villa ftur su íjiI rümisiím íií Aíuilt^í t[Utf nu eran de su incumb^níia, 
por lo i[iiK tyíjltApuniím o pudieran üponers« a su particular punto 
de vtsla mi maleriei tari delicada. 
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Un rcprc&cnlunLc del “New Yor k Warld 11 * Mr. John Red, ulbtüVD* 
por aquello* dÍBE, del Primar Jefe* «¡na entrevisia cuya resultado 
djimo* a conocer; porque robustece la teoría en Ies notas- 

preinserta» y la -cual* por otra parte, os póCü conocida, no nbs-tante 
bahcrsc publkadu en tan impórtame diario neoyorquiiiOí 

“—¿ft.pc.j.bió usted CüHtotwi-caies. dei Scc-r-etúrio Rryan a lo* íc- 
legramai -que le dirigió USléd JMr conduelo del Cónsul Simpícb? 
“—No. 

u —¿Pidió el Cónsul Símpich celebrar con Ud- una conferen¬ 
cia huy? 

+L —No. 

“—¿Ha bedho el gobierno ingles o alguno de SU3 representanlcs 
redamaciones. 0 representaciones ante Ud.? 

“—No- 

"—¿Tendría Ud, la. bondad da hacer una declaración pernal 
para el World de la actitüd que ¿isuntsrá usted respecto a represen¬ 
taciones que le hagan los gobiernos extranjero* que se han rehusado 
a reconocer al Gobierne Conslilücionyili&ta? 

“■—Aunque lar naciones a que SO refiere* ¡na me reconosLan co¬ 
mo jifa de un Gohiemo + me recenterSll como Primer Jefe del 
Ejércilo ConstilucLonalista que domina en la mayor parta de la Re¬ 
pública Mexicana; y can esc carácter atenderé Codrt& las represen¬ 
taciones- que $e me hagan par dichos pakes can rolad un 1 SlLí na¬ 
cionales y en debida formas lo que tendrán que hacer mis lardc H 
pues el triunfa» de la Ciüfta que representa es segura y na Lardará 
mucho. 

u ~—He visto una carta de Zapata dirigida a Galillo, en que Za¬ 
pata desconoce por competo Plan de Guadalupe, y la CLud carta 
está fechada en eíiero F de 1914. 

“—Tengo la Convicción de que esa caria es apócrifa- 

**— ¿Es cierta que. U3tt¡d y Zapata no catán de acuerdo? 

“—El Generft] Emiliano Zapata me ha enviada comisionada* es¬ 
peciales para ponftr-se a mis órdenes 

"—¿Qué h&ríe- ustfid si loa Estados Unidos- intervinieran? 

"—Cumplír¡A con mi deber. 
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"—¿Tuviera usted la bondad de hacer una declaración acerca de 
lo qué Uí'lerl cree respecta de una intervención? 

"—No considero probable una intervención en Músico, porque 
las cnu*AS que hfreen pénaar en ella son ajenas a los intereses de 
los Estr ilos Unidos, no da rían Sos rrtultádoft que de olhi se espera- 
r-Ein, y provocarisn una guerra que, ademas de lo® perjuicios- con¬ 
siguientes, dejarían mn profundo reaentsmienlo entre ambos países 
y enlre los EítaJoS Unidos y la América Latina, resentimienlo que 
pondría en peligra el porvenir político de Jflft Estado* I nido*. 

"—¿Es autentica la entrevista del ^London Times* 1 * en la que se 
declara que usted dijo que Eluerla, BlanqucS + Folla Din i y Iw demás 
responsables del golpe de Estado del 22 de febrero de 1913, serían 
fusilados sin formación de cnU*Li si llegaran a ser aprehendidos-; 
que lo mismo haría ras-pecio a loa oficiales del Ejército hederá!, y 
con los “colorados 1 ’? 

“—Esa entrevista no se ha verificado, [hito manifiesto a Usted 
que si esos individuos cayeran Ctl poder dé la^i furnia de mí man¬ 
do, serían juzgados conforme a la ley. 

Sí —¿Es Uited Únicamente Ipf-p del Partido fionstitucionalista o es 
uslcd cambien comandante en Jefe deL Ejército; o acaso lo r* A illa? 

11 —Conforme al Flan de Guadalupe de 2-6 de mana de 1913 h yo 
Soy el Primer Jefe del Ejércilo Gorntífticíonali^ta, y por eoruiguBen- 
le* todo ese Ejérelto csli bajo mis órdenes. 

—¿Filará usterl presente con el Ejércilo en la batalla de To¬ 
rrean? 

1B —He ordenado al GraL Villa que cuando haya terminado 5¡U9 
preparativas íe dirija a Torreón* pero S] cuando ya llegue a Chi- 
huahua, no se hubiere atacado aquella plaza, concurriré a la batalla",. 

U permanencia del señar Carranza en los Estados de Sonora y 
Sinaloa, además de haber sido úLil para la mayor cohesión del Mo¬ 
ví pnlenta Revolutionario pn dichas Enlidades, la permitió dictar di j 
versas disposiciones de carácter hacendario t que reorg^nie-íibíni: loa 
prucp-dimienluí cu n^iluria \\p impnftHhíS^ hacer rfiformas a las le¬ 
yes del Fuero Militar^ huí n un izando la s-ccuclu do lo^ proce^oí; H 
formulación de Los priEnerad escalafones d* los Jefes del Ejércilo 
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Conscitiieioaialista; a refirmar el loma quff debes ¡a preceder Q la fir¬ 
ma do loa documentas. oficiales, adulando, para el efecto, d de 
“"CONSnTtíCifiN r REF0BM*5 hh qüe armonizaba mejor cun las tenden¬ 
cia fundamentales de la causa soslenicLttj y establecer, por último* 
la forma de suléülmir ai Primer Jefe en naso, de que llegara a faltar 
par canltrtfEenc-ias de la guerra, cosa rjue no previíi el Plan de Gua* 
d4jtupe, substiiucion que debería hacerse por mayaría abad uta de 
yulos, dcnlrp de loa 30 día? íiguienles a aquel en que hubiere ocu¬ 
rrido la falla, eníre los Generales Constituí: ianalistas en. servicio ac¬ 
tivo, por si u fKír medio de representantes en el lugar previ ámenle 
designado [*ur los Centrales, en Jefe de los Cuerpos, de Ejército, 

El Gobierno de Sonora, tomártelo en cuenta \o$ eminenLe^ ^vi¬ 
cios pregados, a la Patria pur tí neítur Carranza, lo declaro ciuda¬ 
dano sonorense el 21 de octubre, y no habremos do cerrar el pre¬ 
serve eiipiEulo sdn aludir a la ceremonia efectuada en el E 3 alaciu 
Municipal de Hcrmosillo, el V de enern de 1914, ron mollvo da la 
celebrarían del año nuevo, fecha en que los funcionario» públicos, 
militares y civiles, hirieron una cordial damostraraún de sintpalía al 
Primer je-fe, sobresaliendo rntre la* alocuciones pronunciadas* la del 
Central Felipe Angeles, que- desempeñaba la cartera de Guerra y 
Marina, con el carácter de Subsecretario, y que Ir inscribimos a ron- 
tinuariont 

“En nombre de los señorea Generales, Mes, Oficíales y Tropa 
qus diseminado a fin la va*ta es ten atún del territorio de la República, 
combaten por el respeto a U Ley, pOf h jwslkifl y el progreso del 
pueblo, felicito a usted por- su fecunda laEwr de 1913 y le deseo 
prosperidades y felicidad personal para 1914. 

“Como hij* del pueblo, identificada con él cu sentimiento* y pen- 
sarmiento^ pueda asegurar a usted que lüí buóH&S patriotas- se sien¬ 
ten satisfechos en reconocer como J«fs a un hombre eracrgren y huc- 
nv ¥ dfi eecabro fuerte para guiar Firmemente por el sendero de U 
gloria al Ejercito ConiLilUCJottallsUt y para conservar la lucidez in- 
trléClual* aun sobre la cima de la alta montaña lIcI poder* desde 
donde se ven, alia lejas* a través del aire rliáfano y radioso, é] ea- 


J Y mi ti,- m <-l u(irnJU , íí li». «<úljfí*rí, flor rifaran «m iIgtiiiiuhIu; 27 y 28. 
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serio de lm pueblos y las siluetas diminuías de los ciudadanos, que 
forman, sin embargo, el impórtenle e irrcsisiiblc puebla soberano. 

“Aunque ya áé que no lo ti ud ti üsled* vengo también a asegura fle¬ 
que el pueblo va gozoso a donde lo lleva su demévrotñ /e/e, y que la 
mayor ambician Je Bodas- nosotros consiste en que nuestros hijos 
puedan con derecho oofocar ti p&ed Jflí COFCteoneá* entre ius bene¬ 
factores de la Patria y de la humanidad, 

“1 mienTraa lauto, señores», y Enientras Junto* queridos compañe¬ 
ros, que en esta lucha *ü marcial figura sea para nosotros lo que ol 
el isleo aiffin del jefe guerrero, que en í4 asallo guíft y enardece a 
la tropa", * 


4 “El tlunMil -ni inn-J liul *\ úrpEm-n iih-ill nli l I.k-Iil-tI mm Rr , mI ui Íl-IN I mi. Iblijdfc 3- di 
rn.rrr- i/r | 0 | í. t'nmru PlúliA,- 





















CAPÍTULO XV 


I. iw pnne il «-tt.J r-1 o- Jí L Hh-■ ■ ■ L■ ■ ■ -i■ *1 (jjWirrü TúAipbi^. lui- lé >m ivinrE 

J. I Sur I-I iVr.ii'J ÍHin-jJiin.— *. Mn--fhn dr\ Piimrr J-rT-r ■ tili ilr jbIicu. Vllkl 
-aiIh'ÍI'b 1 iip: 51-rviri^ dd fr-fiura!, Aniden—- 3 ^ Píir rl H*%n drj l-'i'l l[nl-n 4 

I ■II.:"' | J.'-I./ ' J-. * -1. r-1 -j. i.. ■.I Lfl I ■■■!. i hCV .".i!" ! .:i”. ■ 

-ni ÜL-nirK Pblj- i-j y Le-rilú. f i nklu Je- kIúí pldxu. Aulíü j ídítu. de To- 
rceñn_ ftdiiu- Jf- El Iiél*IU pnp a] Cehn.xl Jtinj nr fruiiidJrjf CutiA- Breva pane 

rn.¡! ¡Enr dn VíHl— 5. | l.-l IMPI ÉMtnl ilr| f Jin(.¡ri>ji:! 

La presencia del señor Carranza en el Estado de Cbihuatm.a era 
cada vez más necesaria,. tanto por la importancia de la& OFieracÍDncH 
ctulií íitcs qiifi filaba por emprender c¡ General Villa, como por la 
hJL ilación oj.ppr Lal \[ur habían cread® por allá lf*s politices ambfidüS 
procedentes de 1^ Estado* Lsiidos, cijuienes eriipetahati a sembrar ti 
germen de la ambicien en el cerebro del propio guerrillero. Dttidió, 
pucE 1 el señor Carranza, abundúiiar HermosiE!^ saliendo el día 23 
da febrero de 1914 para Nogales, acompañado del heertcLado Ra¬ 
fael 7ubjij-an Capmany p Secretario de GobemacEófi; el Gen* ral Fe- 
lape Angeles* Subsecretario de CLLcna: el licenciado Isidro !■ abela. 
Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones; ingeniero Ignacio 
Bon.il las. Oficial Mayor de h Secretaría de Ccmuniciidone^ don 
Adolfo do la Huerta, Oficial Mayor de la Seerelima de Gü-bcrna- 
tiún; Coronel Jacinto B. Trevifw? t jefe deE Estada Mayor de la Pri¬ 
mera Jefatura; Gustavo Espinosa Miróles, Secretario Particular de 
Ea mbmaí licenciado Jesús Acuña; don José María Mavíurena, üo- 
bornadar del Estada de Sonar*; el Griieral Alvaro Obregón y el 
General Juan Cabral. l“n numeroso público representando a todas 
la? clase? sociales de la culis ciudad de HermasDlo* ir i bul ú al wüur 
Carranza para despedirlo, urca entusiasta ovación. 
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Al licuar a lu Esl ación Santa Ana, re-rjiliiú >**! Primer Jefe la no¬ 
ticia de que el cañonero n-Hcional Tampico había purslo :il ser¬ 
vicia de La Revolución en rl puerto de Topolobampo. Este barco de 
guerra csiaba at mando HrL (Comandante Manuel Castellanas! y juma¬ 
mente enn al “Monfelqi" y el “General Guerrero™* formaban la e-cua¬ 
dril Líi fondeada frente i Ouaymas, sirviendo de apoyo cun sus caño¬ 
nes de largo alcance a la defensa de la plaza t si Liada por las fuerzas 
del General Obrcgón desde hacía. varios meses. Aprovechando una 
ausencia del Comandante.! Ea Eripulación del Tampico desconoció 
aL General Huerta, asumiendo d mando el Primer Teniente, Hila¬ 
rio Rodríguez Malpiea, hijo del Contraalmirante del mismo nom¬ 
bre, quien había sido J^ft^ del Estado M^yor tfe1 Presidente Made¬ 
ro- Al conocer tan lia ligadura nueva, el ¿erior Carril riza ordeno que 
íumedialamenle se lomará posesión del barco, comisionándose fia¬ 
ra Luí act-d al Coronel Eduardo Hay* aL General Ramón Lturbe y 
otras personas mas p quienes precedieron con la mayor actividad a 
cumplir tales ordenes, levan lando el acia de rigor y ascendiendo, 
por acuerdo de la Primera jefatura, a todo oj personal de a bordo* 
cuya oficialidad quedó formada asi* Hilario Rodrigue:? Malpica Jr„ 
Capilán de Navio; Femando Palacio^ Capitán tío Frigalat Agustín 
J. Haas h Subleuiente de Marina; Luis Murían, Teniente Mayor, Je¬ 
fe de Máquinas; Manuel Márquez^ Primer Maquinóla de Primera; 
Agustín Kabatc¡ + Pagador de Primera í Cobino MeI)ado + KLorencio 
Araujo, Porfirio González y Ei Liberto Vil a, Terceros Maquinistas; 
Fernando cfcl Campo, Subteniente de Marina; Francisco Hernández, 
Oficial de Mar do Palmera.; Melecio Terfin, Primar Maestre de 
Arena?, L 

EL Cencral Übrcgón acompañó al *eñor Cürrwizfl lias-ln Nogales 
regresándose a Hermosillo* con objeto de aclivar su avance al Sur, 
para Lo cual tenía listo el Cuerpo de Ejercí Lo que comandaba* con 
un ef^tivo de nueve mil quinientos hombres, siendo los primeros 
ohjflivfrg que » proponía, la tema d* I puerto de Mazallán y de Ja 
dudad de Tepifl, *egün se ln participé aL seño? C&rranza en este Ec- 
legrmmar “Navojoi, n^ir*o de 1^1 A, Primer Jefe. Barreal, Chih, 

■ VrAU d mi qpe i* (nnuló non. «retira -de b rondu-inn drl Cañonero 'IT 

'1> •rl Hper-ilier. dnm.tr íiliur* innm liüiumíU-IÍF Müi'm-rri 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


369 




lEónmme común Lear a usted que hoy termine reconcentración fuer¬ 
za ente lugar. Pasado mañana comenzare movilización al sur h todaa 
eit^S ¡ropas. Con caballerías, Blanco, Buclna y Trujidlo formaré 
una columna de do* mil caballo? a las órdene? del general Blanco, 
que Jfsiacuré a batir en detalle partidas federales que e^tin fuera 
de la capital de Tepic y deberán coNlinuar marchas forzada? hasía 
colocarse entre Jalisco y Tepie para e-v it-ur entrada o salida de fuer¬ 
zas a aquel Terrilorio, Movilizare lambiéti Jc^dc luego al general 
Diégucz con dos mil infantes que marchará sobre la vi a del ferro¬ 
carril hasla llegar a Tcptc, que atacare en combinación con caba¬ 
llar ían. Para esto he reforjado enn setecieuSos mayos columna Dic- 
guez que coml*óU£se de mal trescientos hombres. Moveré desde luego 
al general I turbe con ludia Lis tropas de Sánalos que con Isa del 
general Carrasco sumaran tre?- mil hombre?, pan emprender ata¬ 
que sobre Mazatlarq en que emplearemos toda nuí^tra artillería y 
guardaré como reserva en a Laque Mazadón a generales Jfill y Cl- 
bríl Con dos mil quíntenlo? hombres. Pava todos fistos movimientos 
noeesítarsl cuandu menos quince días* dentro de los CUfile? espero 
quedar ooccipLelarnenle restablecido para tomar mando directo en 
0 ]>tracione? sobre Mazatlán. — General en Jefe, Altiüru Obregtit j'I 

Al ivjLnxir el General Ohrcgón hacia el Sur, quedu en Sonora el 
General Altar ado* si Lian do el puerto de Cuayma_% y el Coronel Ca¬ 
ite? tumo Jefe de la guarnición de Hermo^illu y de la¡ línea fron- 
leriza, 

Primer Jefe 3 después de permanéoer vario* dias c]ü ISogaleSj, 
jaiLói por ícrrocarjtl a Naeo, de allí, por tierra, a Agua Priela, vj^ 
sitando el m Ín>eral ds iNacczari. Ln Agu^i Prieta había establecido 
=-u Cuartel General el Coromd Callea quien tenía como Segundo Je¬ 
fe al Mayor Amulfo R. Gómez. 

üe Agua Prieta íiguió la caravana su marche para *d Estado de 
OnhuAhuir A la salida caminarnos varios kilómetros con uní fuef- 
■íü íl^ caballería mirltarrioneana a nucstiü flanco tzquÍerdo T sin se- 
fi-ararnos mi? que unn.- c:ua]]los metro?, pue? ^L camino a la salida 
dv AgUíi Prieta corre pegado a la linca diviaoria. S^gün supimos^ 
Iratahan de evilar qtLe violáramos su fujilleta, maa en rcaliilad que- 
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¡rían, saber fl rumbo qua llevaba el Primar Jefp. Fl Genere! Aríce¬ 
les tomó el mando de la columna, y yo fut comisionado Domo su. 
ayudante, en. CúñipaAia de] Mayor José Herón González- La. primea 
ra jornada se rindió en el pueblo de Cuchtiverachi L Ya acostados el 
General Anpeles en un catrecito de campaña y yo en et üiielo, íírcft 
de cl> me cnl regaron un (el carama, en clave, con el carácter de 
^urgente 11 ; ]o abrí y vi que era dd General Villa, Eli! el acto lo 
descifré llevándoselo Primer Jefe, que eüteba durmiendo en otro 
cuarto, lambién en el *uelo ? acompañado dd Coronel Treviño h do 
Espinuda Míreles y Je Brcceda. En d mensaje sol ¡citaba Villa los- 
servicio* dd General Angeles* para que se hiciera careo dd co¬ 
mando de la artillería en d ataque: a la plaza do Torreón, maniías* 
Lancia —Villa- - que tenía muchas piezas y esnecí®. de un artillero 
competente. Gomo el miaron Angeles me ayudó ñ dt^cifrar el tele¬ 
grama., pude notar d regocijo que le causo la demanda de Villa- 
Más tarde nos enteramos Je que había «ido un proyecte elaborada 
por él múrno P*:i n.i na seguir al lado del señor Carranza, cama Eo 
diré al referirme con mayor amplsiud a ese Jefe mililar. Al día si¬ 
guiente llamó el señor Carranza a Angeles y aeordó su regreso a 
Agua PrictBj en automóvil, con sus ayudantes Cervantes y González, 
a quienes acompañaron también los señares Francisco S, Elias y 
Rafael Cavilando, qm fueran a encaminar al Primer Jefe hasta 
Cuchuveradli, De Agua Pridü se dirigió el General Angeles, por el 
lado americano, -:i C. Ju-ürez h plaza en la que estaba Vi [la. 

CunEmuó el Primer Jefe la marcha a Chihuahua, La columna que 
la encuitaba estaba organizada de esla manera] Estado Mayor: escol¬ 
ta de caballería ai manda ilcl Teniente Coronel Irquizo;, cocolía de 
infantería a las órdenes del Ten ¡ente Curunel Franeisni R. Mango, 
Compuesta Jel 4 ? Batallón Je Sonora. Total de filero Sí ¡Avientos 
cincuenla hombres-. 

También acompañaban al señor Carranza varios de los funciona¬ 
rios que estaban al frente de tas Secretarias Jel Despacho: e3 inge¬ 
níelo Ignacio BonllLas* el licenciado Isidro Eahcla, el señor GuhIaVü 
Espinosa Mirclcs-, Secretarla I'ardenlar, y algunos oíros. El resto 
de! personal de! Gobierno de la Revolución se fue por ferrocarril 
l C. Juárez, po-r terriLoria norteamericano. 
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La eortiilivft del Primer Jefe »e internó en la Sierra del Pólpite, 
pasLiiida par la§ colonias de mormones; en una de éslas se- nos in- 
curpüró el Mayur Ignacio L. Enríquez, con una fuerza de treinta 
hombres: can el venía, en calidad de telegrafista, el Teniente Ar- 
lum Fuhrkcn, Pasamos por Ca*as. Grades, Chih.* y en la hacienda 
de Ojitos nos cayó una fuerte nevada. Por fin alcanzamos la vía fé¬ 
rrea tomando el Eren en Ifl Estación Barreal* hacia C. Juárez. Para 
entonces t] General Villa habla iniciado el ataque a Tórteón, defr 
de hacia nuevo días. 

En Barreal recibió el Primer Jefa al s-iguiante telegrama del Ge¬ 
neral Chao: 

"C, Juárez, 2fí da marzo- di 1914, Señor V P Carranza. Primer Je¬ 
fa del E. C. Barreal P Hace un rato llegamos a ésta sin novedad y 
tengo el guato do manifestarle que general VilEa en telegrama diri¬ 
gido hoy manifieste que esta noche piensa que caerá Torreón. Ite 
1er¡i retando su» sentimientos y en vista de heridoa que encuéntranse 
en Chihuahua he ordenado se suspomhtn algunas manife*í-&e¡0rie* 
que habían acordado en su honor y algunas oirás de las quo no 
llenen conexión Con Las manifestaciones populares que se le van a 
hacer a usted en Chihuahua, Segftn dicho que aquí tengo, só que 
*011 uno* quinientos los heridos que hemos tenido* contándose entre 
ellos Trinidad Rodríguez, Coronel Máximo García, Teniente Coro¬ 
nel Pablo Navarro y algunos otros Jefes cuyos nombras- ignoro.— 
Respetuosamente saludólo, M. Chac/\ 

En Barreal se esperó la llegada del General Chao y demás perso¬ 
na* que íbfln a encontrar al señor Carranca, saliendo ludo* para C P 
Juárez, a cuyas inmediaciones arribamos el 2ft da marzo. A la* 
seis y metí i a de la Larde el señor Carranza, que había dejado el tren 
en las afueras de la ciudad, donde estuvo a saludarle el Coronel 
Fidel Avila* Jefe de la guarnición de la plaz-o.* entró a caballo acom¬ 
pañado de los funcionarios publico* con quienes efectuara el viaje 
desde Sonora. Durante el trayecto que recorrió para llegar aE estra¬ 
do previamente instalado alrededor dd monumento a don Benito 
Juárez, una inmensa muchedumbre de gcnlca llegadas de lodos los 
contemos de k población y aumentada por persona* de d4 verbas na- 
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dona lidades que hulla mu ric.il acceso pur Ia vecina ciudad d-e El 
Puso, Tes.,. adamó ¡cJ hombre que en cwí momentos encarnaba lera 
ideales de la Causa ConslitucioTLalÍEiag agrupando baja su batidera 
a lodo* los elementos que por ella luchaban en Ja total extensión 
de la República; habiendo tomado la palabra para darle la bien¬ 
venida, el señor Silvestre Tetraos, en vcpresenl ación del Gobierno 
del ErtAtlu* y el licenciado don Federico Gon^b Garza, en nom¬ 
bre de Lis autoridades- de la propia plaza de C. Ju4r*?_ 

Desde que el Primer Jefe llego a Cusas Grandes, empezó a 
enterar del curso que seguía el ataque a Torreón, que estiba llnvan- 
do a cabo Ea División del Morle al mando del General V ¡Me, En la 
enmarca lagunera había concentrado Victoriano Huerta la flor y 
nata de sus- Fuerzas, las cuales estaban al mando del bizarro di- 
visiüttttrLo don Joiró Refugio V*la*oo y en número de doce mil 
hambres, bien fortificados y contando con numerosa* hacas de fue¬ 
go, Huerca sabía de fijo t|tie p¡hra él era decisiva c*ra batalla, de la 
cual dependía Ea EuerLc de su Cubiercto, Así, pues en ]a wna de 
Torran y La Laguna ec hallaba lo mejor de ambos ejércitos. E| 
Pi ínacr Jefa bahía ordenado desde el mes de enero al General J<i*é 
Isabel Robles, con Cuartel Genera! en Ea Hacienda de Sun Jo^é de 
Guada tupe, Zac,, qisfi d imbuyera las vías del ferrocarril de Saltillo 
y Paredón que comunicaban ton Torreón, para que la guarnición 
de esta plata no pudiera recibir refuerzo* de Saltillo, que era por el 
único punto por donde mantenía SU comunicación con el £ Gobierno de 
Huerta, ya que la vía de Zacatecas, desde el principio da la Revo¬ 
lución. cs-taha destruida como repelidas veces lo tenemos sentado, y 
las fuerza* de los Generales Maten* y Hables ejercían UU Absoluto 
control en lodu el Norte del Estado. He aquí el telegrama del Gene¬ 
ral Robles sobre las órdenes t|Ufi recibió del Primer Jefe: 

h ’San José de Guadalupe, 2S1 de enero de 1914. Sr, V. Carralnza. 
Primer Jefe, Culiaeáo, Sin- Impuaslo debidamente de su telegrama 
fecha 22 enero actual, conlesto a usted. Ya ordene la destrucción 
efectiva cíe las lineas Je Saltillo y Paredón con la ciudad de Jo- 
rreóu, así como la que indica en eU mensaje que conlesto. A a La 
fuerza a quien comisioné para i al destrucción me ha. dado aviso 
que ha destruido algo; pero en atención a las LMtrtMxiünea mani¬ 
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fiestas en su ñola de boy* ya remil Eré arden para que ec baga la 
destrucción tal cual nic lo ordena esa superioridad, Me es aIt^imen¬ 
te Sfl-tísfiuctorio aprovechar la presento para hacer a usted presentes 
las seguridades di mi atenta y distinguida consideración.—-El Gene¬ 
ral, /. /, /foóies'V 

También el Primer Jefe ordenó al General Calixto Contr^ra*, que 
tenía su Cuartel General en Pcdrioeíii^ D^uy aventada* cr¡ el Ca¬ 
ñón del Huarache y Picardías* y al General Tomás 1Jchina-, que ape¬ 
raban en la región lagunera,, que se pusieran a las órdenes de \ i- 
ll;t4 lo minino que a las fuerza* de Matera que estaban baja el 
mando del General Carrillo y a la* del General Triaua. 

Villa había salido de Chihuahua para Tórreón P con les fuerza* 
de los Generales Maclovio Herrera, Jo£e Trinidad Rodrigue;, Eu¬ 
genio .Apuirre Hrnavides, Toribia Ortega y Rosal ío Hernández, El 
General Angele* *e hizo cargo de la artillería do la División. Con 
esle nu>1 i VO dicha J^fe -envió al señor Carranza el E-iguient-e tele¬ 
grama n 

“Bermejillo* Él de mam» de 1914. Señor V, Carranza. Donde se 
encuentro. Honróme en comunicar a usted que i n medial ámente des¬ 
pués de mi llegada a la capital del Estado Je Chihuahua *a!Lmn* 
para Torreón por requerirlo así la süuAeión mililar. Deseo que *e 
encuenlre en perfecta salud y que llegue sin novedad a C. Juárez.— 
Salúdelo afectuosamente* El General, Fetipe /íngefej™. 

Dos días üissjiuéí- de fisíc telegrama empezaron las operaciones 
rnililaie*. EL di A 23 alaeó la División del Morir a loa federales en 
Gómez Palacio —Cuartel General de ^ elíseo— y en Lerdo, plazas 
que cayeron en poder tle Villa después de ireí día* y sus noche* 
de rudos combato. Dicen lo* parte* de los Generales Villa y Ange¬ 
les: “El Vergel, marzo 26- de 1914. Primer Jefe del E, C. C, JuárfiZ- 
Estimado jefe; Tengo el gusto de poner fin *1 superior conocimiento 
Je u-leil íju-e después de tres día* y tres naehes de cámbale* el etlC 1 - 
mign se ha d esa lujado tic Gómez Palacio >' lerdo* qniíi por la=, 
fuertes baltlUü* que hernias huido con ch teniendo que lamen lar, 
entre nue*tras fuerzas, como seiscientos heridas; de muertos, m me 
doy todavía cuenta, por andar revuelta^ tedas nuestras tropas. Üpar- 
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tunamente daré avise de las» bajaes que tuvimos fin nuestro cjércElo. 
Todo* Eos ¡jefes dr brigadas pertíron bien- existe una ■jJj ¡<jti cum¬ 
plía entre nnoli^ de lo que usted. debe «ntirse complacido, La 
artillería dio buenos rmiltado*, pues fué bástanle lo que *e bombar¬ 
deó el pueblo, Quiza íué gran parle el pinito en las tropas enemi¬ 
gas. Le artillería estuvo mandada per el señor peñera] Angeles a 
quien usted conoce que es una magnífica persona. En lo más fuerte 
de la batalla estuvo la brigada “Mopclofi" y la brigada “Villa"”; ls 
u Moidofi Tf perifineciente al *eñor general Urbm£ T quien permaneció 
conmigo la noche de ayer que fue lo más doro del combate. Creo 
por demás darle más explicaciones porque usted sabe qur yo casi no 
estoy impútalo a esto, porque Us mérito* de noaotm quiero que se 
e'unozi'un con hrcWs y no p«ur palabras. Yú me despido de usted y 
en nombre mió y del señor genera] Angeles y el señor general Ur¬ 
bana que estamos presentes en estos momentos once y media l\ fcf. + 
lo fe]¡citamos y le deseamos un sinnúmero de felicidades,—El G^ 
nerul en Jefe, Fnneim Villa". 

Por la í&rma en que está redactada el anlerior telegrama, se com¬ 
prende que fue dictado personalmente por Villa. 

El part-e del General Angeles el siguiente: 

+ "EI Vergel, marro 26 de 1914, Primer Jefe del E, C. Ciudad Juá¬ 
rez. Hoy tuvimos el gusto de rechazar al enemigo de Gómez Palacio, 
en donde lerna su Cuartel GenereI, y de Lerdo, después da tres días 
con *11* noches de reñidísimos cómbales. Estoy encantado de los jefes 
de estas tropas y sobre Lodo del general Villa que Uli buen general 
y ün hombre de grm cors?iin y de altos vuelot—Rcspcluosamenlep 
Fülipp Angeles". 

Sin dar tregua al enemigo, una Vez que se apoderaron Eos revolu¬ 
cionario* de Gómez Palacio y de Lcrd ül principio el alaque a To¬ 
rreón, en cuya plaza se combatió de una manera de&íiperada, por 
ambas parLos ? por espacio de odio día*, basta que al fin se resolvió 
la V¡doria Jet lado de las fuerzas de Villa. 

El día 2 de abril, estando yo de guardia en el Cuartel General de 
lu Primera Jefatura, en Ciudad Juárez, se recibió U noticia de la 
caída de Torreón» Me ordenó el áfñof Carranza que el trompeta de 
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órdeUfts tocara “diana", y que salieran í recorrer la ciudad todas 
|as Llandas de guerra de las fuerzas de Ln guarnición. Esto provocó 
una sorpresa y gran confusión, pues como era de noche, creyeron 
algunas gente* ett El Paso, Tes., a donde llegaba el eco- de lo* cla¬ 
rillas, que los federales habían lomado la revancha* sorprendiendo 
La plaza de C Juárez como lo había hecho Villa cuatro meses antes; 
así es que poco faltó pan que se pasaran de la vecina ciudad ame- 
ricona a C. Juárc^ los buerListas que radicaban en aquélla. Inme¬ 
diatamente *e extendió la noticia de la loma de Torreón por los 
Estados Unido.-- La calda de esta plaza fué el hecho de armas más sig¬ 
nificativo pnra la Revolución. I^ucde decirse^ calttgóritflirieHte, que 
allí perdió Huerta la campaña. 

Nada mejor para conocer los movimiento* preliminares de las 
fueríi* constitueionaListas y el desarrollo de la bstaita, como la re¬ 
lación hecha por algunos de sus actores o testigos |ue*eiiciales ? co¬ 
rrea pondiendu al General Hoque González Garza, licenciado Coro-- 
nd Porfirio Rumos Romero y profesor Enrique Pérez Rul f que 
militaban con el General Villa, ls vemÓn sintetizada y amena que 
en sfigulda ¡se reproduce; 

“16 DE, MARZO DE 1914 

* + A Ja* seis y quince minutos de la tarde, ¡partió de lí Estación dfi 
Chihuahua et En-n del Cuartel General de la División del Núrte con¬ 
duciendo al señor General en I*ffl n Francisco Villa; al señor Cenc^ 
tal Felipe Angeles, Comandante General dfi la Artillería y Subse¬ 
cretario de Guerra y Marina del Gobierna Constitucional ¡sí ii; id 
Estado Mayor de ambos jefes, el personal dd Consejo de Guerra, 
la Secreta ría del General VL3 La r carras de armamento y municiones, 
sección de amelratladoras y automóviles. Anteriormente hablan .sa¬ 
lido las diversa* brigada* de la División ai mando dfi los señores 
Generales Maciovto Herrera, Tonino Ortega,, Eufemio A g u i ríe Bí’ 
navides^ Omites Lercyra^ Josó Rodriguen, >' corónele* Trinidad Ro¬ 
dríguez Miguel González y Marliniann Scrvlm Una hora antes de 
partir el tren mencionado,, salieron de la misma citación,, da* trenes 
de artillería conduciendo veintinueve cañonea de diversas calibre^ 
con i n (.KKJ granadas; y el tren de la brigada sanitaria bajo el mam 
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dü del seno i- Coronel dodor Andrés Vil lar real, E*la Brinda cuenta 
un numeroso y eficienie perEonal de médicos, enfermeros, ca¬ 
milleros y fürmAeéulLc-OE t llevando ademá^ un vaslo arsenal de me¬ 
dicinas c inElrumenlüE quirúrgicos. Llegaron tos mencionados inmes 
a Sania Rosalía da ('amargo, a las tm da líi mañana del día si* 
guíente» 

Día 17 

íh EEte dta se pasó en la mencionada estJtfiúh esperando eÉ embar¬ 
ca de la Brtgada que comanda el General Roíalto Hernández.. El 
eeño-r Jeífi de la División revíalo estas tropas- y estuvo comunicando 
ordenes para el hievirnientn de los trenes- que conducen a la pode¬ 
ros í’-olumriA» El pueblo de Cama r ge dispensó cordial y entUíÍAila 
SCOgida ni señor General Villa y a todos s-us ACeUlpañunlts obse¬ 
quiándole* cm un banquete y un baile que tuvo lugar en el Tealro 
"Hidalgo". 

Día 18 

^Sdlcil los tienes a las nueve de la mañana. A las doce del día 
llegan los Irenes, a Jiménez, duntle permanecen como dos horas. 
Desde el día anterior hablan salido laa J'uerzaü del ¡fljuemdo Gene¬ 
ral Msílovio Herrera, que no quiere dclencrse a fin. de lomar una 
participación activa en las operaciones que Viil 4 fiféClUir». En 
Escalón, a las cuatro y media da la Larde, «a alcanzado el Iretí Je 
la Bridada sanitaria, que ec queda en el mismo punto, esperando 
órdenes de continuar su avance. A las sfiia y media de la larde Llega 
el General etl Jefe □ la estación Yermo, encontrando ya listas para 
marchar las siguientes- fuecw*' brigada “Benito Juárez* cutí tres* 
denlos hombres al mando del Gruí. M r Herrera: brigada "Zara- 
gOtR*’ al ttlflrldo riel Gral» Eugenio Aguirrc Benavides y del Coronel 
Haúl Madero -con 2,5ÍH) hombre; brigada ^Gon^ilei Onega"-, con 
rail IrcEcicnloa hombres, al mando del señor general Toribio One¬ 
ga; brigada w Cuauhlétnoe rp , cor] duaí rocíenlos hambres bajo Las ór* 
d^nes d*t s^Jior coronfil Trinidad Rodrigiu; brigada “Madero* 1 , 
eon cuatrocientos tiúmbres 1 al mando del coronel Máximo {.Farda; 
brigada "Húraóndez**, Je seiscientos (lumbres, al tnandu del señor 
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itk-ijI R'-^-alSo Hernándfií í brigada íh Villa" f comandada por el se- 
uif general Jofé Rodríguez V Compuesta de mil quinientos hombres. 

na SMÍón de quinienlo:- hombres de la brigada “Juárez” de Du- 
■ Vi jigo, al mando del coronel Mesías j brigada “Gwsdalupí Viet-nria" 
"ucrlc en quinientos hombres-* al mando del *pñor coronel MiftLtel 
González, La arlillfiriai al mando del í^ñor general Felipe Angeles 
\ enróñalas Martin i ano Servíu y Manuel Carda SíinlibiñeL, forma¬ 
da de dos regimientos v-umu si|íue: Primero, una batería Sctinridcr 
1 ¡1 riel y tres boterías Si. Chaumond Mondragón, de setrnla y eineo 
milímetros. Secundo, formado di? tras balarías.* s-tencín dos Si. Chau- 
mond de setenta y cinco milimfilm* y una St» Oiaumonrl de oebfin- 
la: mas una sección ila cañones de montaña lifw Mdntkigón Jiü ¿t* 
tanta milímetros. Sobre plataformas blindadas v;in dos cañones 1 el 
"Niño" y el "Chava liLu^ llamado anterior mente “El Horro”, por 
los soldados fpdfiralfi*, 

Día 19 

"Se inicia la marcha a las cinco de La mañana, caliendo las fuer¬ 
as en 1 Em*a desplegada con rumbo a Conejo»- Fué la llegada a h* 
L-ualro de la tarde. Las- avanzadas rinden parle de no haber nove¬ 
dad y Se paisa la noche Lranquilamenle. Se aienle Un frío muy :in- 
l n fuerte ftgoftoero interrumpe la oornunicación lolcgrífica 
con Chihuahua. Durante la noche sfi incorporan los- trenca qufi ha- 
biitu quedado a la retaguardia. 

DÍA 20 

ia A loa cinco de La mañana talen las bri¡íailaE Ll Zara^oza T ". “Cuauh- 
tímoe 11 , “'Madero 11 y “Guadalupe Victoria", al mando, ludas del 
señor general Eugenio Aguirrc Bí:navidf:& t quien ha reeibido ortic- 
ues de íiEKidcrar^e del pueblo J e TUftualdu y marchar e« neguida 
al sur-ücsle para contribuir al asedio de Gómez Pal acto y Terreáis» 
El cenlrú y parle de la derecha avanzan en Línea de batallu, por 
í-obre La vi a riel ferrocarril que va a Ufirmajillo. La derecha está 
completada por la bridada "’Móreles" íuerle en dos mil hombres» 
EE jef^ general ürbina^ en m campamento de “‘Las Nieves" ya fifi 
recibido oportunas, dardenfis para apoderarse de La plaza de Maní mí. 
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al mismo tiompft que *e lllaq-utn las plazas de D-t^tni^j ¡ ti 1.1 y Tlabua- 
lilo- Formaban las avanzadas del centro, al Eslído mayor genera] 
V la cholla Jet general en jefe. Estas ¿ramada* tomaron contacto 
OOn el enemigo, en Perenal, a eso Jo rnédiodía y sin perdida do 
ILempo se abrió el fuego. Mis C[üé combata hubo una persecución 
sobre los ochenta mFiles que cubrían el puesto avanzado y que hu¬ 
yeron hacia el sur, Alcanzados por las certeras bala* do los con*- 
ti Luciana l icayeron sin vida casi todos, y por nuestra parle hubo 
sólo un herido. Avanzan nuestra* [ropas, y ¡1 poco sü*licnen un ti¬ 
roteo con algo más- de trescientos rurales que había en Bermejillü- 
de ce tos perecen ciento seis y él resto huye a La desbandada. Segu¬ 
ramente que apenas u«Oí cien hombre? lograrían reconcentrarse a 
Gómez Palacio, ’NuesUríí fuerzas llegan hasta la Hacienda do SantU 
CUr¿; el Cuartel General queda instalado en nermejiJlo, La linea 
ferrocarrilera que se reparó activamente venciendo no ¡noca? difu- 
Cultadc* p queda lista y vucdrmenle 1 van llegando a la cilada cita¬ 
ción todas lo* trenes mil irires. En esta acción;, la primera de la 
batalla, fueron, pocas nuestras perdidas: un capitán primero y dos 
Mida-dos muertos^ y cinco soldados muertos y cinco hérkloS. 

“AI mismo liemfio el general Benavidcs ataca Tlahualilo T y des¬ 
pués de Un reñido combate *c apodera de Ea plaza, habiendo levan¬ 
tado del oampo sesenta cadáveres del enemigo. En caínbiu p uues- 
Lras fuerzas tuvieron odho muertos y cinco heridos. Contándose entre 
■estos el teníante coronel Arroyo, segunda jefe de la brigada “Cuauh- 
temoc", y el meyur Maaedonio Aldana t de la misma, 

“Por momentos se espera el parto de! general Urbana y al fin se 
viene en conocimiento de que SUS fuerza* hu.li pasado por “Pclayo” 
y |a ^Gldena” en camino para Ma[simí, El enemigos, al verse ama¬ 
gado pur e-u flanco derecho y por ot frente^ abandona con precipi¬ 
tación la plaza y ec reconcentra en Gómez Palacio, *¡gutendo la 
falda de la cordillera. Posesionadas de llerniejillo Us tropas de 
la División del Norte, los señores génerídéS Villa y Angeles, piden 
per telefono ¿1 general J, Refugio YcLdsfia,- la rendición de la pla- 
jía de Torreón* desarroEJ anduve el siguienle diálogo j llanta el gene¬ 
ral Angeles, contesJa el capitán Eguílu2 p y despué* de «reíorarse 
quien cé eu interlocutor h entrega la bocina al general Yclasco}: 
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"Angeles-,—Buenas larde*, mi general, 

+l Vfilasctk—Buenas tardes. ¿De dónde habla usted? 

41 A.—De Bennejillü, mi gene ral , 

+A Y.—Qué, ¿ya tomaron Bcrmejillo? 

“A*—Sí t mi general, 

"V,—Lo felicito, 

^A..—Gracias, 

“V.— ¿V qué le* hicieron? 

ih A- —¡Njidi! C m objeto de evitar algún tanto el derramamiento 
de sangre p creemos cumplir COI1 UU deber pidiendo a u*ted l;i plaza 
de Torreón, 

M V.-—Un memento- {El general Angeles creyó que con estas pa¬ 
labras Velasen trataba de eludir toda conversación sobre él partícu¬ 
la r P agregó) s ¿De modo que es iriúlsl tud¿ conversación sobre este 
asunto? 

|L V.—¿Es inútil? 

“A.—Eao es lo que yo pregunto, 

“En lugar dé contestar, Velasco pasó al bocina al coronel Solón 
íiano que con argumentos bal adíe* trata de convencer mi general Am 
giles, que debían deponer Ififc arma» lo* ceosLiluc lona listas. Poca 
despuá* üÉ>nó ti timbre, y el general Villa, queriendo evitar una con¬ 
trariedad al general Angeles,, tomó la bacina y entabló la siguiente 
oortYérsaciórt con un oficial que le habló da Gómez Palacio. 
“Oficia!.—¿Con quien hablaV 
“Villa,—Con Francisco Villa, 

H+ 0.—[Aját ¿Conque con Francisco Villa? 

“Y,:—Sí., señor, servirlar de UStéd, 

+1 Ü,— Muy bien. Allá vamos dentro de un momento. 

“Y.—Pasen ustedes, señores. 

“Ü.—-Bueno, prepárenos Mü 

H *V r —Yo creo que no dejara de baher quién Ice venda de comér, 
“O.—Bueno., pues allá vamos, 

"V-—Muy bien. Y 3¡ rio molcslar&e^ nosotras ircmas, pues 

he andado [antas 1 ierras tSS<U más que para venir a verlos. 

“0,—J Y son ustedes muchos? 
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“V,— Nv fcantoE, des regímionios de írtiElcríii y diez mil mueba- 
ch i tus para que se enLretengaji, 

"O.—Bueno, pues allá vamo« a pegarle». 

“V t —I ütftH debe ser Un majadera de loa qu* ya no Sí usan, 

^Luego roigo ]u Loe i na el genera! en jefe, sin esperar neípUOíLi. 
u La comunicación quedo enriada, y í\ parí ir de ese momento, ec 
dieron ordenes terminantes y precisa* cutí d ubjelo de iniciar di 
üVinec y ataque general a k ciudad de Gómez Balado, cuartel ge¬ 
neral del enemigo, 

P É A 2 1 

"Al rayar el alba* Ifr* íoldíidus despiertan ai toque de las dLanaa 
m Hitares., c^n C|Ue el efe Ir i tu del pueblo rememora el aniversario 
del natalicio dol Benemérito Juárez. 

u los MIHlitlIoEunalifiCais, emocionados por las nol¿i* de la diuiul. 
OVutíLl la figura del inmorLal. 

"El cuartel general recibe la noticia de que uria importante frac¬ 
ción de La brigada ^Morelos", Culi el Coronel Borunda a la cabcza + 
ba entrado a Mflpimlj y que el resto de 3a brigada, se dirige a mar¬ 
chas ÉOrtadfiá bacía el sur, con objeto de incorporarse a la división. 
Durante Ea noche, se hacen Eos preparativos iridispen.-ahl^s tyila 
la littea,. Las comunicaciones telegráficas y ferroviarias quedan expe¬ 
ditas hacia el norte y SO dictan la* ordene* para que las fuerzas do 
la izquierda* que comanda -el brigadier Aguirrc Benavide^ ec apo- 
duren a sangra y fuego ríe íft plm do Sacramento, sobre la línea 
dol Ferrocarril Central, que va de Torreón a Monterrey* non objete;? 
de corta i- l;i retirada del enemigo por esa linea. La brigada "Murr¬ 
ios” recibe orden de marchar desplegada a -Santa Glaru, adonde 
debe ni llegar a la m^ii-uria siguiente,» a fin de que inmediatamente 
que pasen por eso Jugar las fuerzas del contra, se incorpora mar¬ 
chando ü l-.i retaguardia. Al anochecer^ se rocíbe noticia de que los 
constitucional i si as de la izquierda atacaron Sacramento a Ilií cincu 
y enmenia y cinco de la farde. El combate es nido, pues la:- fuer¬ 
zas enemigas que guarnecían la importante plus A de San Pedro de 
las Colonias» ec han reconcentrado a Sacramento y son COfflandadas 
por el general irregular Andreu Al mazan. 
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“En Bermejillo fuó juzgado suma ri límenle y ejecutado,, a poco, 
un individuo de oficio cigarrero» por haberse comprobado que dias 
anlea delato a algunos de Eos nuestros, quienes fueron atormentados 
y mutilados antes de recibir la muerte. A medianoche =.e sabe que 
Gui I avía a las diez ara muy reñido el combate en Saoramorito; que 
la Artillería de montaña lio Im podido funcionar por ccusít de lo* 
de&pírfecto.* que bo sufrido en el camino, que la* bombas de dina¬ 
mita, elemento terrible eif mAnos de los nuestros» no han funciona¬ 
do por imperfección de las cápsulas» y que el enemigo £e halla re¬ 
ducido a la iglesia y la casa principal de la hacienda, sitiadas por 
nuestras fuerzas. Con esto motivo el general en jefe ordena que la 
brigada al mando del general Resalió Hernández, marcha a dar 
atiKiliOp a fin de precipitar el irtunfo. E*tss fuerza* salen a las on¬ 
ce de la noche. 

Día 22 

“A las cinco de La mañana las fuerzas del ccniro siguen sil mar¬ 
cha desplegada por la línea del ferrocarril hacia Gómez Palacio, 
distante treinta y siete kilómetros. El general en jefe con su Estado 
Mayor, permaná en Berm-ejillo hasla las once de la mañana, 

“A las ocho a. m. Ileg.a procedente de Sacramcntu el coronel Tri¬ 
nidad Rodríguez, y aunque ec encuentra herido por dos bala* que Le 
atravesaron la caja riel cuerpo, se manifiesta entero y animoso, sin¬ 
tiendo tan sólo que su brigada baya sido tan castigada. Informa de 
Ea verdadera situación ítel combate en Sacramento, y asegura que el 
enemigo será derrotado * petar do haber recibido grande* refuev»fl 
do Torreón: que a su salida del campo de operad unes vló llegar U* 
fuerzas del General Hernández, y confirma la rendición de un es¬ 
cuadrón del enemigo» que se pasó a nuestras filas- Cutí todus £lís per¬ 
tréchete. Llega también gravemente herido, el coronel Máximo Gar¬ 
cía» jefe de la brigada "Madero”, Su estado inspira serios temores 
por haber recibido una herida en el vientre. 

“El señor -general Villa» seguro de encontrar ocultos gran núme¬ 
ro do soldado* denlro do lo* quince toenes de la poderosa división, 
ordena que lodos los individuos úLalos y armados se organícen en 
batallones. El efecto supera a Lo que se esperaba, pues resultan mil 
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quinianto* homhrts perfectamente armado* y municLonadüE. Violen¬ 
tamente con é« gran número de infantes,, se organizan tres batallo* 
□eí h embaroatido dos de ellos én el tren del Cuartel Genera] y dé- 
jan rio el tercero puní; que guarnezca lu plaza de Berntejillü, a las 
órdene* de Antonio San Román y Cario* U^arLechea. El tren del 
Cuartel General so pone en movimiento a fin de alcanzar la? fiaer- 
tji* que va tardan vanas horas do eamiino. Concentradas todas laa 
fuérzas M Sania ciara, ¡pe continúa la marcha y entonces, el espec¬ 
táculo que &e presen le a los ojos del observador es imponente: el 
ala derecha formada por lai brigadas ^onzáléz Ortega” y "Beni¬ 
to Juárez™ se extiende en linca de forrajeadoreí en üh campo T\ú 
menor de cinco kilómetros; el ala izquierda* ocupando también una 
evten*ión como de anco kilómetros, la formaban la brigada "Villu” 
y parle de la brigada “JinaTÉZ 11 de Durango^ y la brigada "Guada¬ 
lupe Victoria”; el centro es iwupado por los regimientos de artillería 
y los dos batallones de ¡nfaftterEei de qué habló anles, comanda¬ 
dos por el lenicnlé coronel Santiago Ramiro- El enemigo ha re- 
concentrado sus avanzadas y ha destruido U Y¡* férrea desde esta¬ 
ción N'üc hasta las puertas de ciudad Gómez Palacio. C«1 este motivo 
lü* trenes del Cuartel General.* Brigada Sanitaria y ProVÍfiiones p Se 
quedan en la estación mencionada, A las seis de la Larde: ec avista el 
enemigo en la s afueras de la ciudad, notándose que precipita da- 
mente vfl. ¡a hacerlo fuerte en loa reductos construidos al efeclo. 

“El plan de ataque ooUorríndu es bien sencillo: cuando fallen 
cuatro kilómetros para llegar a los suburbios d* la ciudad, nuestras 
fuarzas deben hacer alto, desmontar, encadenar la caballada, y mien¬ 
tra* nuestra ardil cría bombardea 1 q¡= fortificación^ eftémigas, avan¬ 
zar en línea de liradorts protegidos por la misma. Pero como quie¬ 
ra que la marcha se retrasó una hora y el enemigo abrió sus fuegos 
do Cañón desde un punto oculto y ante* que nuestra artillería fun¬ 
cionara, las fuerzas se entusiasmaron y primero al trote* luego al 
galope, y finalmente a lí carrera, dan un formidable asalto en me- 
din de un nutrido fuego de canon. Desde el primer memento nues¬ 
tras fuerzas se apoderaron de los suburbios de la ciudad- Se entabla 
UU duelo a muerte, terriblemente mortífero para ambos Combatien¬ 
tes. La primera granada enemiga dió la muerte a QcEilón Pérez* 
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valiente capitán primero del Eslado Mayor General- La segunda hi¬ 
rió al leniente coronel Saúl Xavatro di la Brigada “Villl^ y a al¬ 
guno* soldados más. Nuestra a rt ¡Hería Cfllla por temor a hacer daño 
a los nuestros, qut- llettüS de entusiasmo CELaban ya dentro de la ciu¬ 
dad. La circunstancia de marchar muchos amontonado* por el cen¬ 
tro de la v[a, de ir no pucos bisoñes, de que lü* fedérale* con¡ahan 
COTI muy buenas posiciones y Lcnían perfectamente estudiado el ji¬ 
ro, hizo que en el primer asalto resultaran romo Sesenta muertos y 
doscientos herido*. Continúa al combate muy impetuoso; toda la 
noche se luchó dentro Hala ciudad. Un cañón enemigo colocado en 
et cerro de JJ La P¡U" B conocido lambión con el nombre de "Trin¬ 
chera* 11 , no cesa de hacer fuego sobre lu ciudad. El general Herre¬ 
ra, acompañado de su estado mayor, sufre mortífero fuegm en este 
punto. Varios de sus oficialía son muertos y casi lodus heridos. A 
el le matan el caballo. Milagrosa mente escapa et señor Brigadier. 

Día 2 3 

LL A laa sois de la mañana quedó emplazada la artillería de grue¬ 
so Calibre, A mande directo del general Servín, y una balería Ca¬ 
nil al mando del coronel Santiháñez, en la falda del cerro San 
Ignacio. El general Angeles, por su parle, manda Uirnbión direcla- 
iHenee, ubis balería que c*tá mineada al ladu izquierdo de la vía del 
central* entre eslaridn Vergel y Gómez Palacio; y desde luego se 
nota que é-sos* fuegos son certero* sobre la* pogicion^ enemigar. Los 
fedérale* estaban perfectamente nlrindneradüi en el cerro de la “Pi- 
IA\ la Jabonera* la Gasa Redonda y las cafas del rumbo del HorLc 
sñuadas a íxlrajsiuros de la ciudad. Aparte de- eslo y por d mismo 
rumbo tenían fortificaciones perfectamente Lien sEluadas. Ke*ulta 
herido de suma gravedad el teniente eoronel pzwbltero Triaría, jefe 
del Estado Mayor dé la brigada "Benito Juárez™ A laa siele fl, m, 
él señor general Herrera recibí orden de «Tacar ciudad Lerdo y *e 
dirige a aquella plaza encadenando su cabal lejía junio al cerro de 
San Ignacio, A las ft He la mañana Ea artiileria mandada por et co¬ 
ronel Sanlíbañcz, bombardea el estro di Trincheras y parte de ciu¬ 
dad Gómez Palacio- y mientras tanto el señor Eral. Villa, acompa¬ 
ñado dé ísfcL escolta* da si sosten $ los cañones. En rí patio de La 
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csEa-ción de Gómez, una máquina hace movimienlos, PtiOo después 
el general 1 Terrera abre el fuega sobre cEudail Lerdo; pero ni el 
señar general en jefe que el general Herrera va a ser flanqueado 
por el enemiga que ataca en número superior y que puede correr 
peligro nuestra artillería, seguido tle toda su escolta da una vao^ 
lenta y vigorosa oarga de caballería, Y e» Eati grande y lan ]Kitente 
el empuje de lo& soldados que frenéticos siguen al señor genor^l en 
jefe, contagiadas de su valentía, que no se detienen arde fes balas ene¬ 
miga*; y desa fiando lodo peligro acomete arrollándolo Ludo y h u¡- 
njendo huir en pr#c i pilada fuga a los arl versar i os que no pueden 
contener** y ae dispersan m desorden completo. Algún tiempo des¬ 
pués y cuando los jinetes enemigo* bufen on dispersión ceso el fue¬ 
go; y el general Herrera füé a temar pOiioiMC» muy cerca de los 
suburbios de Lerdo, dispuesLu para et Cómbale de en la noche- Se 
asegura que en esa carga de caballería sosten,ida por el general 
jefe, murió Federica Berna, general de los irregulares- Son las onCC 
cíe la mañana. FÍUtttra» bajas durante La noche pueden calcularse 
Cil I 2S muerto* y 4 I ¡"> heridos; y siguen llegando los últimos* pues 
el combate cohlmúa muy encarnizado- Refuerzos de Sacramente les 
llegan u les federales y lo* animan grandemente. Can esto, logran 
rechazar a los nuestros, quienes se retiran con el fin de rehacerse, 
dejando en el carrifio narln más- fes fuerzás de sorvioío y fe arl i\l& 
ría. En La Larde afilo hay ligeros tiroteos y fe artilferia de uno» y 
otros haré pocos disparos. En la noche preceden Le los federales in¬ 
ternaron salir ilos veces de sus posiciones.; pero fueron rechazados 
por loi winstiturkmaliítss. 

'"Al anoch&cer, ligero tiroteo, quedando cada cual en sus pos icio* 
nes primilivri'. EL i - lj:liVI general itclE^c por fin el parte ríe que 
ayer a las nueve de fe ífiflifena lemainfi el combate fie “Sacramen¬ 
to 41 ; el enemigo iUvo poOO más o menos »mo trúfenla* baja*, apar- 
le de algunos prisioneros, mas cuarenta hombrea, que, como ijijiniü* 
üldes, pasaron a nuestras fife* con Lodos SUS pertrechos. Por nues¬ 
tra parle resol Laro-n 50 mu orlos y 95 heridos, Enire lo?> primero* 
ostí ei teniente coronel Cipriano Puente, El enemigo, al escapar de 
“Sacramenlo” quiso hacerse fuerte en "EL Porvenir^- Nuevamente 
fue a Lacado alJí 1 Cuai La mayor pujanza; y entonces tuvo necesidad 
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de huir precipitadamente a Gómez Palacio, perdiendo iré» trenes de 
provisiones que cayeron en manos do los señores genéralos Azuirrt 
Eenívides y Hernández. I ti medial amonte después de cza acción un 
¡egimiento de aquellas fuerzas, por urden del General Benavtdes 
destruyo fe vía férrea enlrc Jameson y San Pedro j con la recomen- 
ilación de continuar esa misma operación hasta estación Hipólito. 
Esta i tripón anta comisión, lo fué conferida al señor coronal Toribio 
V, de los Santo», a fe ve* que se fe designó pera ocupar fe plaM do 
San Pedio de fes Colonias, El ¿'.enerad Benavides, Con su columna, 
salió en seguida en auxilio de nue-Lriis fuerzas oompromenlidas 
en Gómez Palacio; y crt ía noche de este día acampó en estación 
Jameson n coila distancia del cuarLcE enemigo- El general en jefe 

mu^ltf oatisfecho por fe conducta que observaron Las fuerzas de 
fe izquierda. A las 9 | 1 - m- fe dendha, fll mando del señor general 
Herrera, asuLti vigorosamente fe pfezu. de Lerdo. 

Día 2 4 

“A fes ocho de la mañana éc incorpora a nuestra fuerza el gene- 
til Tfenavíde.'p llagando con cerca de cuatro mil hombros al campa* 
rittfltu del WrgfiL También fe artillería se reconcentra crt el mismo 
punto a fin de ¡.distarse para lodo inoviuiienlo. A fe* 9 a. m. se efec- 
Lua una junta de generales y se discuten. luí píame» pava el analto 
que debe ífftClg¡ir»e en fe noche-. El enemigo pretende bombardear 
□no de nuestros trenes de reparaciones y no tiene éxito. Parece que 
Id* federales pretenden hacer una etiptondón a ef*clo de que nues¬ 
tra artillería se descubra. A las 9.5Ü el cuasrlel general lidie noli- 
cia de que el enemigo hü ssalidu Je íjoiEtez Palacio rumbo a no^tro 
campamento a atacar nueslra base de operaciones (según el decir 
de uelu*) y según otro» que se va reí i rábido rumbo a Torreón, ES se¬ 
ñor general Villa, a fin de -convencerse^ manda que ensillen lo& sol¬ 
dados de su esculla ordeEtandu el avance de quinieulos hombres de 
fe hí Lgücfe i+ ¡£arflg®a" con objeto de refo-rur nue.ntio frcnlc. 

hh EI general Madovio Herrera peraonálmeute rinde parte de fes 
iiperaeioneñ efectuadas pnr su brigada la nacha anterior, en la de¬ 
recha. Heeibc órdenes de pertrechar su gente y esldx li^lo para fe^ 
Ires de fe liji-Je, Obrai'a el próximo cómbale CII combinación con 
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las brigadas “Morelw" y tr V¡lls >h en el tila derecha. Durante el día 
hu.hu ligero* tiroteos y federales dispararon algunos cañónftzos 
sobre maestro campa; poro afortunadamente sin causar daño alguno. 
I-fls generales (Jalixto üontrcras y Sevcrino Ceniceros reciben orden 
fie mover SU getitc de I J cdriccña a Aviles; el general Rubíes, de Piear- 
dll$ » la Perla y el general Mariano Arriela de Sanliago Papas- 
qüiáru, a es5c campamento-, Todos wrán municionados Convenien¬ 
temente en cuanto se bailen nenes r El Jefe occidental de la bridada 
**RotrÍcH^ a rcTi.be también la orden de destruir la vía férrea entre 
Torreen y Parras. Sábese que en Cuan tu e! ecAoi general Robles, 
que estaba en Durango, tiene Pul ¡cía de que la división se ha acer¬ 
ando a Comear Palacio, dispone £u inmediata salida con este rumbo 
a fin de no escatimar ill importante y valiosa ayuda. 

DÍa 25 

“La mañana se pasa relativamente! Iranquda. Se están ultimando 
los preparados para el asalto que deberá efectuarse en la noche 
do boy. A las tres de la larde salen las fuerzas en dispositivo de 
plaque y una hura después estalla ci primer cañonazo, durando el 
duelo de artillería hasta las siete d& la noche. i: El Niño" dispara 
Irfri cañonazos que hacen blanco en uno de lo* fortines del cerro 
de la Pila. Io* federales cafionecin a nuestro primer tren explora¬ 
dor y na logran hacer blanca a pesar de encontrarse a Iros kilóme¬ 
tros de tus posiciones. A las cinco Je la lardo llega el señor gene¬ 
ral Tcimiti UrblíiH con 560 hombres. Ya habiendo obscurecido Llega 
el señor general Severino Cenicero* Cffñ una trilla Je Jm:L entes 
hombres, indicando que el general Contratas entrará por ciudad 
L*rdn„ La derecha mandada por les generales José Rodríguez^ Lr- 
bina y Herrera asaEla el cerro de la Pila arrebatando a Ick.=; menaje 
gos dos de las cinco posiciones artilladas que lenían en Lo alto de 
dicho cerro. Luego la exlrema derecha, al mando Je Herrera se apo¬ 
dera de la parle comprendida entre Gómez Palacio y Ciudad Ler¬ 
do, de donde huye el enemigo reconcentrándose i Cómez Palacio, 
El centro lo formaban lah bridarlas Ll Gonzáli*z Ortega 11 y ^Guadalu¬ 
pe Victoria” que se baLieron bizarramente Lcniendo un efectivo co¬ 
mo de £*400 hombres. Desgraci adámenle el aloque no iuvo el ie- 
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sultado upéltciilo, debido a que el ala izquierda enir ó en acción 
liaste la una de Id mañana. Formaron cE ala Izquierda brigadas 
"Hernández*' f "Zaragma'L Se debió eslo a que por no perder el 
contacto avanzaron al agallo, ya las fuercen do la derecha estaban 
rendidas de fatiga y no pudieron secundar aquel empuje vigoroso 
de la izquierda. Fué realmente flotable la ar<fcn*ÍP con que se ba¬ 
tieron estas últimas fuerzas de la derecha al comentar la noche; y 
1 amblen fue digno de llamar la ateucián, el movimiento que hizo 
la artillería recorriendo un ^ran arco de circulo frenle al cerro de 
h Pila, 

“Imponente es el espectáculo del asalto por nuciros soldados al 
cerro de la Pila. Empezó a las fl.45 de la noche. Apena* se había 
Iniciado y ya era ensordecedor el estrepito de la ítunh'ría* de loa 
gruesos cañones, de luí terribles bombas de dinamita y de tas ame¬ 
tralladoras. Ni un solo momenlo, mleniras. duró el asalto* pude rei¬ 
nar la obscuridad en el cerro, pues que en lodu instante lo ilumma r 
han los fogonazos de aquellos luchadores. Y la columna asaltante, 
primero en la llanura, muy prcBlo caí la falda del cerro T luego a la 
mitad, por fin en 1 u allo^ avanza IneotiLtritMe, por más que Fuera 
impetuosa y desesperada la defensa. Y a la hura justa ile que co¬ 
mentara el asa Lio las fuerzas constituí: Lona! istias coronaban el cerro 
Km vigoío^amtrate disputarlo por Eos contendientes. 

“Y entonces, ya en lá cumbre, vinieron a rcgislrar^c actos de su¬ 
premo denuedo, acciones que deben consignarse para ejemplo de los 
que no® sucedan. Luiré otros, Eremos violo a los con?LÍiuclonatistas 
Llegar basca el pie de los reductos, moler la boca del fusil por las 
aspilleras, disparar hacia dentro, desafiando el fuego certero y 
moriiíbrn de los defensores. Un soldado de nuestras fuerza* pudo 
meler la mano por la aspillera, coger la boca de un fusil y Oi-reba^ 
larló dejando inerme a su contrario. Dentro del furlhl certera menle 
cañoneado por el coronel Santibáñez^ habla unce ¡soldado* federa¬ 
les y un oficial; murieron los soldados a mana® de los- nuestro®, y 
apenas ti el oficial, fingiéndose muerto, pudo escapar con vida tra¬ 
bajosamente, Íjor dnec hombres a que noí referimos se metieron 
dentro del fartin cuando ya no les fué posible salir huyendo en 
compañía dé tos Otro? feilerales que antes habían defendido las po- 
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eícloiice. En este tullo terrible perdió la vida d genera) Ricardo 
Feria y salid herido- d general Eduardo Gcaranza, En concepto de 
loa que esto escriben el asalte al cerro de la Pila es ta mas gran¬ 
de! de Illh acciones de guerra que se registran en nuestra historia 
revolucionaria, a partir de 1910. Des mil hombre® atacan un cerro 
no mis largo que un kJLómelro* con una indinaciÓTl de treinta gra¬ 
dos, perfectamente afortinado en sll cumbre y falda y def-ñndldo 
por más de quinientos hombres, euairo cañones! oebo rail ado¬ 
ras y EosEenido pnr el fuerte de Santa Hosa y las balería? de Gó¬ 
mez Palacio, 

Día 26 

¿i 9 jí_ m, El enemigo comprendiendo que si luí eonstilnd analistas 
logran apoderarse de los tres forlincs reptantes del cerro dfc la Pila 
aniquilarán e las L[ue se bailan dentro de la ciudad, em¬ 

prenden un éonlraatíque vigoroso sobre las dos fortificación^ per¬ 
didas la noche aliteriur V despufc de un rudo combate Se aporcan 
de ellas, perdiendo muchos hombres, las escenas de la nuche ante¬ 
rior se repiten a lu vista Je todos, Lot couslítucionalislas se von 
obligado* a abandonar Lns mencionada® posiciones en vista de la 
superioridad numérica del enemigo y para evilar un flanqueo que 
podía serles fatal. Ante* de esto* el general en jefe, trayendo que los 
nuestros conservan en *u poder la mitad del «Nt* >' wn La intención 
dí que sea tomado por completo + ordena el avance da 1* brigada 
Ccntreraa que todavía no entra en combare; poro ésta tlogfl tarde. 
Después de porfiado Combate lo* légalas-tas abandonan el eerro ob- 
ton leudo aparentemente como úniea ventaja, el apoderarás do dos 
ametralladoras y un fusil RcMIV A®[ terminó esta acción de armas 
notible por Ea bizarría y denuedo con que se condujeron unos y 
otros, Al mismo Lié ñipo nuostras fuerza del centro y rlñl ala izquier¬ 
da suspenden fue fuegos ^ pero conservan las posiciones quitadas al 
enemigo- La artillería íiL mando directo del genera! Angeles colci¬ 
cada a 1,200 rnelros sí manden? firme a pesar de una carga vigo¬ 
rosa por parte del enemigo. Llega al campamento el general J. Ufl- 
bel Roblen acompañado de &pa soldados hasta completarse 1,SÜÜ 
hombres. El general en jefe dispone que se municione esta fuerza 
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confirme vayan llegando y que este lista para lomar parle en el 
combate que prepara para en la noche, Poco antes llegó el gene¬ 
ral Calixto Gantrcra* con corría de 2*000 hombre* a Aviles, a quie¬ 
nes so provee de parque. Los trabajos de reparación de la lín*a fe¬ 
rrocarrilera siguen adelurik y llegan hasta tóS límites del patio de 
la estación de Gómez Palacio. Los cañonea “El Niño** y hí El Chava- 
lito” abren un certero fuego sobre el cerro de la Pila, pero iinü 
balrria enemiga que estaba omisa y bien situada encuadra perico 
(amosto en el blanco y los nuestros retiran hacia atrás- las plata¬ 
formas qU.0 conducen ¡OS mpcicionadoE cañones a fin de resguar¬ 
darlos- Los OMienares de trabajado* w chupados en la reparación 
de la víu huyen en Ledas direcciones. El cañoneo haet? ríos muertos 
y hiere a varios individuos. Un representante de la prensa entran- 
jera estuvo a punta- de perder ía vida + pues una granada que ex¬ 
plotó a corra distancia mató a eu acampanante. Todas las fuerza® 
reciben orden de conservar sus posiciones a excepción de 9a arti- 
Iberia que encuentra en “El vergel". Durante este tiempo los fe- 
de rales Cfttkuiesn el campo eoustitucLonalista sin causar daño algu¬ 
no, debido a que mies-iros soldado# se encuentran perfectamente 
abrigados en los tajos r A la® cualrü dé- la lar-de parece que los fede^ 
rales tratan de alacar nuestras posiciones, pues hacen avanzar SU 
caballar ía hasta una distancia ce mu de ochocientos metros. El señor 
general Villa dispone que na se baga íue^o hasla ver cuál es el ob¬ 
jeto Je e^e moví mienta y ve can sorp resa que la caballería regresa 
al ctrtlro de la ciudad. El fuego ha cesada por completo* no se no¬ 
ta movimiento alguno en el cerro de La Ptla^ y toda asía causa ex 
irañesa. El jefe de la división, £T\ junta de generales resuelve dar 
para esa nacho el ataque deeieivü y rudo para apoderarse d-e todas 
Lis posiciones y hacerse dueño de la ciudad. Se dispone animismo 
que en la acción tomen parle todas las fuerzas que ya están empe¬ 
ñados, los que no lomaran participio en la noche precedenle y las 
que acaban de incorporarse ñ la tlivisiónr Lo harón en esta formas 
El cenlíOf que comanda d general U china* con las brigada® “More- 
los 1 ’, “VilLa 1 "* “Ortega** y “Guadalupe Victoria”; más 9B artillería, 
ni mande del general Angeles; la derecha comandarla por el ge¬ 
neral Maelovio Herrera, can las brigadas w Renüo Juárez 11 ,. “Euauh- 
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témue” y parte fia la “Juárez", mn Grillaría a! mando drl coronel 
Santibáñezí y la izquierdi comandada ptft eí general Robler, con 
b 5 brigada* ^Robles", "Zaragoza^ y “RemAnda". Se corren íes 
órdenes respectivas Temprano se comienza el avanffl, La hrigada 
“Ortega 1 * inicia el re nv i miente. El general Villa, Seguido He varios 
oficiales de su Estado Mayor y de su rsco-lta,, a van til repelí ¡unen te 
hacia la casa Reducid It- Sí hice una descarga sobre les pwÍ€Í4Kfi 
enemigas y nadie tíonlMtífl. Una nueva descarga tampoco es Cotí Ies- 
teda, Se orilena una exploración >4 dentro de la dudad y entonces 
&e viene en conocimiento de que los federáis lian evacuado la ¡da¬ 
za. Entonee* «nesBias. fuerzas empiezan a panelear a ella y durante 
la noche ocupan Ifts pos-icioncfi del enemigo. El orden permanece in¬ 
alterable en 1 u duilad. Ua enemigas civiles huyeron eon los solda¬ 
dos do la federación, Al levantarse el campo se observa que los 
federales ni e[ quiera hun dado sepultura a sus COmpafiefOS muer¬ 
tos. Per Bodas parles hay cadáveres tirailns j animales muertos; >' 
e*tü Vi are que la atmosfera eHe caqglda de emanaciones deletérea*. 
Hay multitud de cadáveres en el «iro de La Pila. A las nueve de 
la nuche el C. general en jefe se reí ira ií tu tren en al eampaincELto 
del “Vergel’ 1 y ames de entregarse al re|wío ordena que se comu¬ 
nique la riulicia de las importantes victorias alcanzadas por nues¬ 
tras fuerzas. En el campa mentó que se esliendo en un espacio no mu 
de dos Leguas cuadrada^ reina el mayor cntusiasmo pór el triunfo 
de las armas de la legalidad* La noche se pasa Iranqui la mente y 
nuestros valerosos galdidos logran descansar de las fatigas do la 
campaña. Kl cuartal general Je la división del Nazas ha caldn en 
poder de los coBBstitueioruilidas- El enemigo eí recunoeníra en To¬ 
rreón - 

Día 21 

h *A las siete de la mañana acompañado de Io$ señores generales 
Angeles y Urbina íule el señor gene ral rn jefe de su eam fmimenUí 
en el Vergel,, dirigiéndose a ciudad Gómez Palacio, después dr ha¬ 
ber dada ¡a orden de que lóí ¡renes Avancen* EsBos llegan junLo zJ 
palio do ki EEierickjnada estación, a las nueve Jo La mu ñau a; y ullE 
&e detienen por haber Lre* luttrKhOlftm voladas; una de ellas a eau- 
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#íi ele un csñonan ■Certero y las dos restantes porque el enemigo Ias¡ 
derribó al sudo para ¡llterrinnpír el Iraficn de las trenes constitu- 
eioníJisUfi, Se ]iaía la mañana en acantonar las fuerzas. Un solda¬ 
do do la brigada “Zar-a^ozEi" entrega un plana al coronel Raúl Ma¬ 
dero, pregunhündulrr ¿Le sirve a usBcd cstoV El señor Madero 
examÍBia el documento con 3a mayar atención y resulta ser liada líte¬ 
nos qur el proyecto Je la defensa de Torreón, dibujado por dos ofi¬ 
ciales del Estada Mayor del general J. Refugio Velítcu, Estudiado 
por el señor general Angeles resulta qu* las posiciones marcadas 
en el plano san precisamente las- que en el terreno So han observado. 
£ p. m. Durante la comida el señor general Villa decide pedir nue¬ 
vamente al genera] Velado la pkí4 de Torreón i y el señor general 
Angeles miada, con el objete indicado, la siguiente ñola. 

h 'C. general de división J. Refugio Vela se o. Torreón, 

hL Cr general: Cumpliendo con un deber Je patriotismo y con ob- 
jeto de evitar algún lanLa el derramamiento Je B*ngnp y dr acele¬ 
rar el Lcrmino de esta guerra fratricida en Bermejillo, y por con¬ 
ducta drl señor general Felipe Angeles pedí a usted la plazo de 
Güincz l h alacLO T en La que tenia usted establecido >u cuartel general 
y la principal guarnición. Ahora que el valor y b^O que forman 
la división del Norte ha rechazado a las de usted de Lerdo y Gómez 
Palacio, vuelvo a itl4¡94¡r CutL el mismo objeto, pidiéndole la ciudad 
de Torreón; y que las Iropas que esIéie bajo su muy digno mando, 
rindan a las Irupas democriti lllí que están bajo mis órdenes, sus 
arman y municiones. Lien amen Le que un acto Je c^La nal u raleza, 
aunque IcvantaJoi y muy naJdc y muy patriólieo, costará un esfuer¬ 
zo inmenso parque -va contra un prejuicio vulgar y un honor mez¬ 
quine^ pero favorece grandemente a la patria y complelaria el pri- 
míf ademá]i nlc hidalguía y gran civismo que tuvo usted en Veracruz, 
inmediatamente después de La infidencia y la traición del getveral 
Huerta. Si usted a pesar de s^ber que mieslras Iropaí aumenten de 
di a en día y que la upinión pública nm e6 favorable en toda la Re¬ 
pública, con Excepción de las clases ¡irivile^iudas que quieren a to¬ 
da costa un dictador que proteja sus interews e^clusivumente; si 
uslcd se empeña en seguir apuyando una causa contra el pueblo cs- 
lanJo seguro del triunfo de nuestras armas, v¿ usted al fracaso per- 
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íCUtal y lfi historia registrará su nombre al latín de ks generales qu* 
han erre[Jo que todo su débcr consistía en apoyar al poder ejecutivo 
de la Nbcíóeí, aun cuando ese poder haya sido usurpado por medio 
del crimtti y en prefuibdo menosprecio de] honor nacional y de 
nuestra Carla Fundamental: y enicnces después de esta invitaciín, 
habrá uslccl accpladn Ea gran responsabilidad que justamenle üo co¬ 
rrea pondera, 

M Píele4to a usted, señor general, la» seguridades de mi más alta 
eMimaciun. Constitución y Reformas. Cómez Falacia, 27 de mareo 
de 1914,—El general en jefe* Francisco FUL z. Rubricad 

“Entonces se solicita La ayuda deL cónsul ingles para que conduz¬ 
ca el pliego y él ofrece Llevarlo sin pérdida de tiempo, 

“A las cuatro de la tarde el enemigo cañonea por breve llampo 
la eslación de C-omcz, Palacio. Lo* disparos rían muerte a un ofi¬ 
cial y a un soldado y hieran a un* mujer del pueblo. Los Irenes 
constitucianalistas sp ven obligados * retroceder un poco. De lu 
cuatro d^ la taró* a las «i «te de la noche, nuestra soldado» se ocu^ 
pan de incinerar los cadáveres enconlradosí y en el térro de La 
Pila, 60 ven precisados a encender hornos crematorios. A las seis 
p r nir el enemigo* posesionado del cerro de Santa Rosa, tirotea a 
nuestra? fuerza» mas cercanas, Loe federales perdieron a dos gene- 
“rslíí, Peña y Reyna y se llevaron gravemente heridos a Ocaranza y 
a Víctor Huerta, oficial de artillería: hijo del Itamad-o Presidente de 
la República, También se asegura que el general Anaya ha sido 
muerto en el combate de Sacramcnlc. Se rumora que Velasen ha 
mandado fusilar a varios oficiales de su 'Estado Mayor; que on las 
acciones de Beemejillo y Ttahualilo, Sacramento y G4lH0£ Palacio, 
el enemigo ha perdido no menos de 1,Í5ÍM) hombres j que kí he¬ 
ridos eonstitueionalistas quft m pudieron salir de la ciudad k noche 
del primer asalle, fueron quemados vivos al salir Velasco para 
Torreón. 

D I c 2 fl 

“El enemigu 9 durante la mañana., bombardea Gómez Palacio des¬ 
di Torreón, sin *lcam*r resultado práctico de ninguna especie. No 
contera nuestra artillería* pree ¡.sámente con el objeto de que el 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


393 




encíúigO íus municiones. A la? clncñ ilel «lía el fbeJíeral Villa 

relebri una junlu ctun Indos Los ¡i'fr? He h r cují el fin de dis¬ 
cutir el plan de ataque a TnriWjn. No liji presado aún el cónsul 
ingles que fue a ver al genera! Yol asco, para pedir la plaza de To¬ 
rreón. El señor general Angele» pncljca un reconocimiento del te¬ 
rreno, con objeto de Stíllkr posiciones ventajosas para la artilkr]*. 
EpI la tarde, al desfilar las brigadas para tomar las posiciones que 
Se le^ geiWUiron de antemano* el enemigo abre un nutrido fuego de 
fusilería que no es contestado por las fuerzas restauradora del ur¬ 
den Legal. Resultan heridos das sol Hados y pierden la vida do» par¬ 
ticulares que accidental menle atravesaban la £ona del peligro. Em¬ 
pieza a soplar un viento impetuoso, que al levantar ¿rundes nubes 
de polvo* favorece él avance do nuestra soldados. A las cuaLro de 
la ¡arde el señor general Villa revista la» tropas. Las brigadas "Vi- 
lk H P “Vfurelos”* "'Ortega” y ""Cuiufatéuoe^ en número de CUuIro 
mil hombres* quedan de rwm r A las *fci» h nuestra artillería bom¬ 
bardea Ibe posiciones enemigas de la plaza atacad*. A las siele de 
la noche el señor general m jefe SiLe al campa frente a Torreón 
para dirigir el ataque. Poco tiempo después ae toóla un gran incen¬ 
dio en Torreón. PosteriormenEe se «Upo que el incendio menciona¬ 
do su debió a los dispara de k nrlilleríft del general Angeles, 

LÍ A la^ ocho y media se sabe- que el enemigo ba quemado un 
puente cerca -de Xoé* a la retaguardia de nuestros trenes, Fl tren 
que bahía salido puco antes para Chihuahua, se- devuelve a Góme? 
Palacio *1 ver los viajeros grandes llamaradas cerra de ta estación 
He Noé, Al saberse esto se manda una fuerza compílenle i resguar¬ 
dar el puente de Ldahualdo. Más tarde se vino a comprobar que no 
J]*b la ardido ningún puente, sino que las chispa de una locomotora 
hablan quemado unas pacas de algodón colocada» cerca de la vlb 
ferrocarrilera. 

" H A las nueve cuarenta y cinco de la noche se abro un lerriblc ti¬ 
roteo de fusilería* por la izquierda rumbo de la metalúrgica; pero 
cesa a ü-os- pocos momentos. El enemigo cañonea la jabonera de Gó¬ 
mez. Palacio, Las, fuera** de reserva « acercan a Torreón. A las diez 
de ta noche se escucha Ubi nutrido fuego de cañón y de fusiles por 
lo salida de Huarache. 
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Sí ll p. rn. Comienza el fuegoi en el río frente a Gómez Pala-cío, 
El cañoneo e£ muy inleníW- A \m l l- 3 ü cesa el fuegü en, el ecnlro 
v en la derecha 5 Se comprende que las fuerzas avanzan. 

“A las IL3>5 se reanuda el fuego en t®| cañón del Huarache y a 
poce tiempo se genertiliaa, A les 12,15 de la mañana el fucizo va 
en aumenlo. El centro y la izquierda permanecen quietos. A las tres 
de la mañana se ven grandes Luminaria* en los cerros, lo que hace 
presumir que han sido ocupados por nuestros aguerridos luchada 
res. Desde esa hora hasta las seis a. m. el fut^O se maní ¡me muy 
interno* 

<r Máa larde se vino en «conocimiento de que las fuerzas de la bri¬ 
gada ^Juárez'", eo un brillante asallo que duró oomu do? hora?, In¬ 
oraron apoderarse de los cerros, registrándose nntondcE verdaderos 
actos de temeridad y de hercSsmc- 

D í a 29 

“A las tres de ta mañana nuemas fuerza? de la derecha han to¬ 
mado los fuertes de Santal Rosa y Calabazas y las alturas del cu¬ 
ñan dd Huarache. En Calabaza,, lo* nuestros inutilizan dos caño¬ 
nes do montaña* capturados -al enemigo, El general Contra ras resulta 
herirlo en la cara durante uno de Lo* Asaltos,, pero ífortunadaraen!* 
t di herida nn reviste importancia. Enlte murrio? y herido?, perdimos 
COtuú nlo sesenla hombres. 

"A las cinco de la mañ«nm el enemigo* en formidable ConllfMlA- 
que logra recuperar los fuerte* y los alturas,, siLuadas aquéllas en 
la mareen derecha del ftüza*, hftdendo retroceder a nuestra* fuer¬ 
zas hasta San Carlos, sobre la Itn-e» del Internacional* que va 4 U 
capital de Durando. La urlilleria constiludonalisla al mando direc¬ 
to del coronel García Sanlibútucz, protege desde ciudad Lerdo* la re¬ 
tirada de nuestras fuerzas 1 y con buen éxito cañonea los fuertes de 
los contrarios, Un 4 metralla venida del campamento federa! hiere 
s du>s lLp nuestros oficia les de artillería. 

U A las siete de la mañana una fuerza enemiga, como de dos mil 
hombres* intenta escapar por el tañan <lcl Huarache* desplegando 
uiaa numerosa tropa de caballería, seguida de dos Irenes, El empu¬ 
je vigoroso de nuestros soldado*, lúa obliga .a retroceder violenta¬ 
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mente hacia el centre de la ciudad atacada- El combate Ge generaliza 
a I ¡lsv ocho de la mañana fH.it nuestras áLi* derecha e izquierda. 

-- Una hora después las fuerzas de la izquierda, al mando de los 
generales Herrera i Robles y Benavides, atacan por el rumbo efe! 
Oriente y Logran entrar hasta La Alameda de Torreón, Se apoderan 
ile dos cuarteles enemigo*, y luego retroceden un poco- si Sur de la 
alameda con el fin de sostener m* posiciones- Se comunican luego 
ton el Cuartel General iri*inüHfldo la eoüvenieíieia de que nuestra 
arlilletíü bombardee u Torreón apoyando a Ja izquierda y que el 
centro de la división entre al cómbale. Durante la lucha el señor 
general Robles es herido en un muslo. El general en jefe n-rdana 
que el general Robles se retire del combate y pase al hospital de 
sangre, para que se le presien los auxilios médico*; perú el aguerrí- 
*U> luchador se niega ten&mantementc ti retirarse y sólo ?c concreta 
4 pedir que vaya un médico a su campamento para que lo aLicnda. 
A pesar de la hemorragia sufrida y de Ea insistencia del señor ge¬ 
neral Villa* no abandona La linea del fuego y continúa dirigiendo 
Las operaciones de su brigada, 

LL Las fuerzas- de la izquierda capturan sesenta y etnco acémilas 
da la artiLleria eitpmlga. 

"Se recibe una nota dd coronel Toribio V. de los SaníoE 1 comi¬ 
sionado por el brigadier Aguirre Benavidcs para vi pilar la linea fe¬ 
rroviaria entre Hipólito y San Pedro en la que informa lo que si¬ 
gue: que el dia antarior sostuvo un cámbalo con fuerzas federales 
que venían en afilio de Torreúm 

"l J br su parte, el oorunol de los Satdos corrobora el dicho de los 
prisioneros- agregando que, el enemigo viene en tres tiene* y hu lle¬ 
gado a citación Rcnavidcs- til general en jefe ordena que Jas bri¬ 
gadas González Ortega y Hernández en número de dos mil hambres 
y íjI mando del señor general Toribio Ortega, salgan rumbo a San 
Pedro* a detener el avance del enemigo; también dispone que de 
En* Sunco* ?e punga ¡i las órderws del señor general Ortega y que F 
bajo su más estrecha responsabilidad, se ocupe de vigilar los mo> 
vimientí» del adversario, y de destruir Ja vía lauto Como *ea posible. 

Lt A las docd do! día la* brigadas Villa y Múrelos, comandada* 
por los generales Rodríguez y Lrbina, emprenden el alaque a To- 
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rreon por eE centro. Por nuestra parlo la anillena cnnEes-lanrEn el 
dítono enemigo, y e^l-ando baju el mando directo del señor gene- 
raí Angeles, hace- excelentes disparos sobro los fuertes do la federa¬ 
ción, A la uno de Lo larde- la batería que estaba en Llardo a las 
órrlertñs del cümnfil Sanliháñez, m.ilie iTrrLones di onneenlrariíe a Gü- 
mez Palacio, También se dispone que las fuerzas de la derecha avan¬ 
cen sobre los cerros. Eti el camino* nuestras fuerza* sOfl cafiMCAdas 
lleulle ol Cirio ife Calíiba^a^r pfííü afortunadamente no reciben rlañn 
alguno y llenas de ánimo continúan avanzando. I cl oficial de la 
brigada CuaubtemoC íe insubordina y da mitttle aun superior, per, 
(oneciente al mi^mo cuerpo, Se le conduce anle cl Consejo de Gue¬ 
rra, quien lo juzga sumariamente y lo condena a la ultima peni- l.fl 
terrible sentencia *e ejecuta sin pérdida ilo tiempo. 

tL A las dos de la tarde llega eÉ señor ponera! Cbnlrera* a GOttuM 
Palacio* con el fin de recibir «millos médwOH. Cj?mo dijimos antea, 
su estarlo no inspira lemor ninguno. 

S 'A la* 3 p. m, nuestra* Fuerzas de U derecha atacan briosamen¬ 
te los fuertes de “Calabazas'' y ti cañón dd HuítfSfhe- EE enemigó 
se defiende Cuü tmmoí pero m puede resistir cl empuje de nues¬ 
tros valientes, que logran apoderarse del cerro de Calabaza* Ihacíen- 
do doce prisión tros y capturando unni ametralladora y quince ta¬ 
jas d-e parque. V las- cuatro de la tarde Ea artillería ccrtÉtitUCiohalistA 
inicia un terrible cañoneo wbré lo* futrid l¡ur spn permanecen en 
poder 1 1el enemigo. F^te se desquita bombardeando Ea ciudad Có* 
mez Palacio t aunque sin ubteller resallado ninguno. Las brigadas 
“VilU 11 y “Moreloe” rompen el fuego. El enemigo reconcentra sus 
fuerzas» de 1 ü& cerros en la presa deí Cúy&tOr 

“Una hora más tarde toda la línea del centro ataos el frente del 
enemigo. En e*le momento el ruido de la fusilería y de tres ametra¬ 
lladoras que entran en acción, es realmente formidable. El fuerte 
de Sania Rosa ya en poder de la* (ropa? comUtuejoria] islas, abre 
sus fuegos sobre los fuertes colocados en el cerro do la Gruz y el 
ataque se ¡¡eneraliza por el centro V Ambo* flan®*, 

"A las ú p, m. continúa el fuego muy nutrido. Varias grabadas 
que disparan lu* soldados federales esiállfln en la J^bou^t:* de Gó’ 
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mez Palacio ; pero afortunadamente no nos causan diño alguno. Sr 
observa UíL nuevo incendio en el centro de Torreón. 

W A siete de le noche el cañoneo es menos inleüSO y por nues¬ 
tra parle «Si por completo- Se recibe la noticia de que una parti¬ 
da de dú^cieiLtris “Volunlarioa 11 federales ha EaLido huyendo rumbo 
a San Pedro de IftS Colonias. También se sabe que por la fundición 
e-scapan varia* partid**, 

“8 p, m. El fuego de fusilería e* intermitente en la izquierda y 
centro. La derecha permanece quieta. Continua el incendio en U 
ciudad atacada, A esla hora ya lodo* Lvu«ftrw heridos reciben aten- 
ción facultativa y se ha dado sepulturft a lo* cadáveres. 

Ll 9 p, ni. Cesa cl fuego en Coda la línea i y UPO que otro tiro se 
escucha en el centro de La ciudad. Los generales Villa y Angeles se 
retiran a descansar por breve tiempot pero sus ufici-ale* y escoltas 
Rstán listos para entrar en acción en cuanto sea preciso. Durwto el 
rlEfl, 24 prisioneros han sido Iratdos a Gómez Palacio. Se le? trata 
con todo genero de consideraciones. Al comenzar la nuche varios 
soldados del ala izquierda logran entrar basta el mercado de To* 
rreÓTL, surtirse de algunas provisiones y volver a su campamento* 
satisfechas con salir airosos de su temeridad. 

Día 3 0 

“Desde las nueve de la noche anterior reina completa calma en 
ludís las lineas y sólo de vez en cuando *e oyen descargas aisladas-. 
El incendio ha terminado completamente. 

“2 a- m, Ligero tiroteo por la derecha durando como 43 mi ñu¬ 
tos. Un poco mas tarde hubo pequeñas escaramuzas en luda la la- 
¡nea. A las cinco de b mañana se rompe el fuego por la i-zquerda 
y poco después se generaliza en toda Ea linea. Gomo las fuerzas 
constitucionalislas atacan con brío, los federales se ven precisado* 
a hacer uno de Ion cañoneé- Se escuchan las detonaciones de cente¬ 
nares de bombas de dinamita. A las seis de la maftana el fuego está 
en éu mayor apogeo, notándose guo avanza bacía el centro de la 
ciudad, por cl ala izquierda. En los fuertes ce menos intenso. Los 
üutbstiLuoionalisLas se apoderan del cerru de Calabazas, 

M A la* siete de la manen* I* artillería de las íwrzM legalistas 
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bombardea La ciudad de Torreón í y iU* fuegos son contestados sin 
causar dañn alguno, Una hora más tarde un puñado de constitucio¬ 
nal ís-tas logra trepar poF el cerro del fuerte “Pnlvürera PB y apode¬ 
rarle de él - Et combate deja de ser intenso por la izquierda y centro. 
L04 getlOraleS Herrera y Benavides piden artilleiFa para desalojar 
at enemigo posesionado del hospital “Torreón™, El general en jefe 
ordena que inmediatamente salga una batería. A laE diez Je la ma¬ 
ñana se lucha vigorosamente tn el canon del Huarache; y alta Eos 
nuestros capturan varios prisioneros. A las once de la mañana se 
emplaza una pieza de montaña en el cerro de Sania Ro^a, con la 
que as bombardea La presa del Coyote, Iaj* proyectiles SOH bien di- 
rígido*. El enemigo, a su voz, bombardea el Cirro de* Ssiftta Rosa, 
melando a tres soldados e hiriendo a dos, A mediodía los traidores 
bombardean la ciudad de Gómet Palacio 5 mas afort unad ámente 
SU» Liroa no causan el menor daño en virtud de explotar muy altos. 
Se les contóla con nuestros cañones “El NmO J? y “El Chavalsto''* 
haciendo Cesar el bombardeo enemigo, después de poco tiempo- 

“A la una de 9a tarda ll*ga al cuartel general un propio trayendo 
una comunicación ¿el cónsul ingles* para el cónsul norteamericano:;' 
la mencionada nota diré asf; 

'Torreón, marzo 30 de 1914, 

“AJ señor George í]amlbers, agente confidencial Hel gobierno 
americano, Gómez Palacio* Dgo- 

“Muy señor mío y amigo: Anoche mande* una carta dirigida a us¬ 
ted por conducta de un manijero que llevaba bandera blanoar En 
contentación a dicha carLa parece me fue enviada una escolta; pero 
al tratar de salir, algunos soldados de la* fuerzas cüíistituciünfilis- 
tas me hicieron fuego obligándome a regresar a esta. Confirmo di¬ 
cha carta y suplico e usicd se acerque al general que íi-ene a *u 
mando tas fuerzas confitilueLojialistas para que: 

“Primero, Me envía una escolta que no pase de tres hombres* 
que si es posible vengan en automóvil desplegando bandera blanca, 
bajo luí inteligencia de que llegando a esta ciudad serán absoluta¬ 
mente respetados. Segundo. Que se sirvan mandar avisar 3 1udo& 
los puestos de Ille tropas mnstitucAonaltetiS (incluyendo el cerro de 
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Santa Rosa, de donde hicieron m Lidio* dispara*) K ]n¡t-'i qur 0»cn 
por completo el fuego cuando vean aproximarse a ésta V regmflr 
dicho automóvil. En virtud de Ioe- nobles y humanilarios principios 
que el señor general Villa me manifestó en mi entrevista que tuvo 
con él et día 2? del ^clual. I* 1- suplico a usted se sírva indicar a di¬ 
cho señor mis de^op para así relabrar con él una entrevista, y con 
e¡ acuerdo del Sr. Gral. VdiWA tillar* en nombro de la humani¬ 
dad* asuntos de importancia. Cualquier momento que apareJWH la 
escolta* sea en automóvil o sea a caballo, desplegando bandera blan¬ 
ca, saldré solo* a su encuentro, con bandera blanca o inglesa y po¬ 
niéndome al amparo lIr dicha escolla para que me acompañe hasta 
ésa. Qu^da convenido que durante ni i ausencia de esta y mientras I le¬ 
an- rni misión no ha ya ningún movimiento mi I-i lar ni huKJrliJadc* |i«r 
ambos contendientes. Deseo poner en su conocimiento que hay éX- 
traní*IT09 refugiado* en el Raneo de la Ijjguna* Banco Alemán, ai* 
rttaícfl de Rudinltwítu y Cü,* casa del Dr, Caire y dftl señor Viclorero 
y que todos cstáti him, —De usted alio, y Afmo. amigo y S_ S, Fir¬ 
mado, /A Cunmmt Cummins {VitciVhieul británico)". 

“El general Villa conferencia con el general Angeles y con el 
cónsul Carothcra sobre el asunta do la comunicación dirigida: a este 
ultimo, Por la izquierda se inicia un curábate mis reñido, 

“2 p. ni. Salen el coronel Roque González Garza V el fflayor En¬ 
rique Sanios Coy a Torreón, con el fin de Traer al cónsul inglés, «¡ue 
viene a celebrar una conferencia con el general en jefe de la divi¬ 
sión,- Lo* fucpT'.' de nueslros eemhaticnCes son EuspcndidoE- por 
algón Lj^mpo; y el enemigo a pesar da ser quien sol [citó el parla- 
menlo ronlihüa bombardeando vi cerní de Santa. Rosa. Los comisio¬ 
nado-. detíéiseiL^ junto a la margen derecha d«l rio iNaz^ muy cer¬ 
ca de lo* puestos avanzados del enemigo, Rujan niel automóvil los. 
comisionado- González Gaifí-a y Santos Coy; y al ver que un oficial 
federal, portando bandera Llama les hace seña* desde el puente del 
F. C. Central colocad n desde el Nozas, invitándolos a que avancen, 
facen queso adelante 1Ü0 Enetroe un gcldiidu c-uiwlLcucHjMalLsTa por- 

- Citan ^"w^is-wna^i- iKi li^Kmii rnrno I drra Uam-n ufi rvn.nCi-1 M parro com-cd^r 

drl Lrn que tenia ViUi ■ ^11 rerviem, ? ?\ auclwnúinl Irv rim-:lu.|ü a. E> linaa rie 
íuw :>itíTjl. I'j íhÍj/'ü íI -lintiT S \hn Oro, llriudD ro^nn jiniihTiCP n Fl-Ipíh-Iü Itupfefl- 
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tanda bandera Llanca, El oficial federal* seguido de dos soldados, 
con fltu armas. Lace lo mismo, Corriendo la palabra hacen saber 
los comis Leñados que van en busca leí cónsul ingles para conducir* 
lo a la presencia del general Villa, La cormmiución se dificulta 
porque \qs federales siguen bombardeando el cerro da Santa Rcsa; 
y los OCUp-OfUtej del cerro de Cal abasas hacen lüejco s-obre el grupo 
de la COEflHióílr Viendo que el tiempo pasa y el cónsul H0 se pre¬ 
sunta., confiando en el honor militar del enemigo y para dar térmi- 
no a Ea situación, el mayor Sanios Coy avanza hasta reunirse con el 
grupo de los federales. £ montes el oficial 1? dice: "El cónsul esta 
en el puente* pase usted”. Llegó Sanios Coy al punto señalado y 
no encontró al cónsul. En seguida el oficial Insiste su que Santas 
Coy lo acompañe *1 cuartel general y dicor ,- LaS lev^a de la puerra 
rne obligan a vendar a us-1-ftrl y a desarmarlo”. Eli e-tfü TIO consienta 
el mayor;: perp íí en que se le cnndusca vendado. Estilado a la prftr 
sencia del general Velosco, é?íe le inlerroga si eí un particular; 
pero el mayor Santo? Coy contesta diciendo quien os, y iflini ftttan- 
do elaramcnLc que es mayor del EHúdo Mayor del general ^ illft. 
Velasen lo felicita por esia actitud y le pide que exponga las pro- 
tensiones de Ioh constitucional ¡stas, Santo? Coy le dice que estos 
ttadíi piden, que están para luchar, que son el loe lo? que por con¬ 
ducto del cótiAul inglés pretenden algo y que él no está facultado 
para tratar nada ateülutamenCe ni para ™mprometur?é en lo más 
mínimos que su misión se redare a escoliar o i señor -DÚruuK Velas- 
co insinúa que te pame UN armisticio de cuarenta y ocho hora? pa™ 
]'a socorrer a los heridos y ¿upullAr a lo* muertos, Sardas Coy res¬ 
ponde que ya el citado señor cóclí-uI dará cuenta de la comisión. \ 
habiendo obtenido permiso pira retirarse, se 1c conduce vendado 
hacia el rio; allí baja sin permitir qué el oficial de la federación 
penetro a su campiHieflEth Micnlras tanto el señor cónsul Uegó con 
bandera inplesa al punto convenido. Exhortado por el coronel Gon¬ 
zález Cansa se devuelve a Torreón en Lusca del mayar Santu-S Coy, 
eftcitflt rúndalo cuando regrosaba y uniéndose a él desde luego. Mien¬ 
tras tanto las fuerzas de la izquierda dolando que las baterías €M» 
ruinas da dejan de bombarH*ar Santa Rosa* abren un nutrido fuego 
de cañón sobro la ciudad. Después se observa una fuerte pairare» 
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d;L denlro de la plaza, PiircCú que r-e hn dado una formidable Cftf- 
ga de caballería. Et fuego du fusil no cesa. 

J T.n ei cerro de “Calabazas 11 trescientos federales pretenden ren¬ 
dir** y a* presentan preguntando por el general Villa. La gente del 
general Carrillo (nos habíamos olvidarlo dr- consignar que el gene¬ 
ral Jo** Carrillo ae incorporó a la División con 1+200 hombres, 
siendo 4-50 de >u brigada. El resto, por partes iguales, pertenece a 
las brigadas de los ^eñore* generales Mariano y Domingo Arríela ) i 
se precipita sabré ellas. Obligado? a defenderse, m dispersa la ma¬ 
yor parle: pera al fin cincuenta hombrea *on cu nt lucidos coma pri- 
SLcncrus al cuartel general de Gómez Palacio. 

“Por conducto del señor cónsul de la Gran Bretaña y da la ce¬ 
rní ?¡éu nombrada, el señar general Villa se impone de la* preten¬ 
siones de Vdasífl, consistentes en que se pacte un armisticio de 43 
huras a fin ríe levan!ar a los herido* y sepulLar a Eos muerto*. Rv 
Luralmente que la proposición es rechazarla con energía, pues u0- 
mu alega fifcüiiadiffiúnle ut Séñor general Villa, el armisticio sólo 
puede beneficiar a tos federales, puesto que en el canifio legalisLa 
se han mandada a Chihuahua los herido? graves, los que sólo tienen 
heridas leves se atienden oon eficacia en la brigada “Sanitaria", y 
en manto a los hermanos muertos se le* ha dado aepullura en cuan¬ 
to ha ftidn posible. "Más tarde el señor cónsul ¡Nglés acampanado 
pur ];t misma comisión* regresa can una nalu que dice as-E: “t"on 
pona he vi*1o que no se digno u&Led contestar mi im. ¡I.k-mu: .i c^ndü- 
las arena*,, pite* la cortesía mas elemental exigía aunque fuera ne¬ 
gativa mente. No pueda acceder a. pactar el armisticio qué se sirve 
proponerme para levantar el campo y recoger a los heridos* por* 
que levantar el campa favorece a usted exclusivamente y yo nu tun¬ 
go heridos cerca de mí; ello* han .-ódn> enviados inmediataménle a 
los hospitales cstableeiduB en lado? la* -ciudades de importancia Jd 
Eslado de Chihuahua, Sólo puedo ae^cr a la suspensión de las 
hoslirLdades+ si Ea guarnición de Torreón lindé ccn la única con¬ 
dición de respetar ha vidas da los generales* jefes y oficíale*, a quic- 
tLés se alojará cómodamente en La ciudad de Chihuahua^ y a r-espe^ 
tar también tas -vida* y libertad de los soldados y ^rea U*ted que 
e?ia? concfisinncs Cas hago movido sólo por un sentimiento fraler- 
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nal, pero el espíritu de la* tropas c-cnstitucLonalislas es de jzuerra i 
ntueMo a Lj clase privilegiada que intrigó para derrocar a La- aq- 
lornlades que l l L pueblo se había ciarlo y para A ejercito que mancha 
fu honor traicionando al gobierno democrático* sirviendo de vil in** 
trumenln a Ir odiosa clase privilegiada O?n #1 objeto de evitar el 
derrsmamie-nlo iitÚMl rJe sengrí de civiles, invi tu a iJ.-lril formal¬ 
mente a conltnuar la batalla fuera de loa muro? de tji ciudad, Sí 
lil hace uated, creeré que e* U33 hombre humAítilufío y de scnli- 
nd^nios nobles. Reitero a usted, scáof {¡eneral, las seguridades do 
mi mi* fililí estimación, Constitución y Rcformii. Gómez Palacio* 
rnaríO 50 (le 1^14.—El general en jefe, Francisco Pitia. Rubrica, 
Al señor peñera] de división J, Refugio Velaaco, Torreón, Gaih/* 

“Mientras tanto ledas las fuerzas de la izquierda siguen comba¬ 
tiendo. Eí cónsul inglés se d tripe a Torreón y el señor general en 
jeíe queda esperando U respuesta debida a k nola que mandó con 
el filado diplomático. En el sitio convenido, después de íranscum- 
do al pin l Lempo, la comisión ve aparecer la bandera británica Eh- 
lo quiere decir que et jefe de las armas en Torreón no acopla las 
condiciones expuestas por el general Villa. En cuanto regresa la 
Comisión que acompañó al señor representante de Inglaterra, se or¬ 
dena que sft efectúe el ataque preparado para en la noche, 

“A. Las siete p, m, La izquierda sigue combatiendo. La derecha y 
el centro permanecen a la expectativa, A las ocho, en el ccnlro de 
nuestra columna se abre el fuego. Nucí! ros tihoties kmbArdeflCl 
Torreón, A las nueve eí fuego es inlenslsimo en Coda la linca, De 
cuando en cuando las granadas enemigas espiólan «i la parte Sur 
de- Gómez. Palacio. Se observa que en los dos únicos cerros que con¬ 
serva el enemigo, disparan cohetes de Lu¿. 10 p- m. Se nota que lew 
fuegos de Ide Damlituoionalistas han avanzado, especialmente por 
el lado izquierdo. El miro ha logrado pdttsLoniim de la mermen 
derecha del rao biazas, A las once de la noche reina 3 u calma más 
completa. J .Legan al cuartel general eon.-J aluvional isla cuarenta pri¬ 
sioneros. federales. Aceptando la espontanea oferta ileL señor |=;cjac- 
ral Manuel Cha-o ri gobernador de ("hlhuahua, -r esperan de e.-a ciu¬ 
dad fuerzan Je infantería cu número do mil hombres entre lo*. 
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cuales vienen algunos de los mejores demento* do laí brigada# íp Vi- 
Ha” y “Benito Juárez", Tan luego como lleguen, entrarán en combate. 

Día 3 1 

"Amanece quetn antado de salud el genera! -en jefe de 3a Divi¬ 
sión. Ordena que se preparen alimentas para tudoi los soldados, » 
efecto de que no abandonen pediciones quitadas al enemigo. A 
cada momento es más- estrecho el cerco Je Torreón. A tas diez de 
la mañana los federo Les bombardean el -cerro de Santa Rosa. Pare¬ 
ce que es el que más les interesa,, puesto que tratan de recuperarlo 
a toda costa. A las diez de- la mañana el general Villa se informa 
de que las fuerzas de la derecha no avanzaron en la noche prece¬ 
dente: y entonces ordena que se conduzca a *u presencia si general 
Josa Carrillo, jefe de tin.* lropas, Al mediodía héy calma completa 
en lodas las lineas, Se observa que una locomotora sale y entra a 
Torreón por el caíhón del Huarache. A las Jos de la tarde llega la 
escolta que conduce al general Carrillo, El jefo de la división com¬ 
prueba que sus órdenes no han sido obedecidas al pie de la letra y 
consigna al GraL Carrillo ante el Coínsajo de Guerra, Erio k decla¬ 
ra incompetente para juzgar al prisionero.^ por tratarse de un ge¬ 
neral o insinúa la conveniencia de que se le forme un consejo de 
guerra extraordinario. Este se integra con el Bijruicntc personal: 
presidente.* general brigadier Tomás llrbina Roye»; primer vocal, 
general brigadier Jos# Rodríguez; segundo, general brigadier Ca¬ 
lixto Conlr-rras; «misario instructor^ coronel habilitado de brigadier 
Dr. Andrés ViUsmal; asesor, coronel licenciado Porfirio Ramos 
Romero l secretario del comisario instructor* coronel Roque Gonzá¬ 
lez Carta, 

"3 p. m. El enemigo targ* «obre una posición «nstítudonslista 
en la línea de la izquierda^ y la toma. Pero el general Robles, he¬ 
rido como cité,. hace montar a caballo, se pone al frente de huh 
fuerzas y recupera Ea pesie ion. A las cuadro de la mañana el ene¬ 
migo cañonea el cerro de Santa Roaa r 

“A las cinco de la larde el getreral Carrillo rinde «U primera de¬ 
claración. Se le declara formalmente pieao. Se ordena que su gen¬ 
te sea zeconcenlrada en Gómez- Palacio; y obedeciendo este manda» 
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te, ésia emplea* a llegar a Im (i p. ^ Desde cala boro a las diez 
de Ja noche hay calma cr>m|j|eliji, Sf ha expedido la orden de he 
atacar n fin de que dtMJMttl la» tropa*. A La* unce de la nuche el 
*eñnr general Angeles termina de dictar la nueva organización ríe 
la ardllerla. Veinte mi nulos después s* inida un fuerte Lireleo en 
d centre^ y a peco aumenta notablemente. Minuto* mis Larde se 
combate con verdadero ímpetu^ en Lanío que la izquierda y la dc- 
reeba permanecen inaetivag. El íucgD ccsu repenl ¡ñámente a La me¬ 
dianoche. 

J * DE A U k L L 

^Enlro una y do* de la mañana hay pequeño» l i roten* en el ccn- 
Lro de la izquierda- A las tres- se i n ir La un fuerLe combate en La de¬ 
recha- Paree* qu* una gran partida da federales Intenta salir por 
la cuenta de la ForEuna 1 por el mismo punto por donde salió el ge¬ 
neral Lajero en 1911, cuando Torreón filé ocupado por los revolu» 
eLünarios al mando de don Emilio Madero, Et Fuego aumenta por 
mementos, los federales *e ven preciiadoa a volver a la plaza- A !m 
cuatro se notan escaramuzas en eí cenLro y parte de la izquierda. 
Los fuertes permanecen quietes, A las cineo de la mañana Jos fede- 
rales abren un nutrido fuego de Dañan sobre el tetro de Santa Ru¬ 
sa, continúa con el de Calabozo* y concluyen por disparar mas de 
cien granadas sobre la Alameda de Gómez Palacio-. A pesar de un 
bombardeo tan lerrible no hubo una sola víctima en este último 
punto, 6 p P rn. Lú ¡ftquiorda atara en toda 3a línea. El cómbale dura 
dos horas obteniendo algunas venlajas los eonstítueionalistaa. En el 
ccnLro y la derocha *61 ü hay cortos tiroteos. A las ocho lo» federa¬ 
les bombardean nuevamente Sania Rusa y GomOí Palacio- Disparan 
no menos de trescientas granadas sobre la ciudad* mal and o un »ob 
dado y a dos vecinos pacifico» e hiriendo a tres soldados, Los tre¬ 
nes oonalitUftiMaliítaí qu* habían avanzado a la eslarlon de Gómez 
Palacio para dar paso a un tren de heridos t|iie llevó 66 hombres a 
Chihuahua, empezaron a S^r homhardeados. Algunas granadas e^ 
tallan a cortULma distancia de La pagaduría y del cuartel general, 
un caboose fue alcanzado poí uno de tos proyectiles y fué preciso 
retirar 3o? IreiteS aun kilómetro de distancia; y mas tarde a Utlrt ilis- 
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Lancia un pnen mayor. Afnrtunadame.nl* no se registe* rou dañes 
ningunos. De la* 9 a la* 10 de la mañana continuo el bombardeo 
con menos intensidad, Nuestra arl ¡llerla no contesta, a fin de dejar 
que el -enemigo gaste SUS municiones. Todo-s los oficiales de la bri- 
p;ii.l:s del general Carrillo, son exhortados por el general en jefe pa¬ 
ra que cumplan con su deber y procuren quitar los fuertes que aún 
quedan en poder del enemigo* pues de esa manera pueden salvar 
la vida del mencionado general, que fué condonado a sufrir La ul¬ 
tima pana por el consejo Je guerra extraordinario que ** le formo. 
Manda formar un batallón de infantería con las teop*S de 3a misma 
brigada y los oficíalos juran combatir hasta alcanzar U muerte o 
la victoria. El cuartel general reeibe varios miles do bumba* de di¬ 
namite construidas pira usarse en el formidable ataque que deberá 
efectuarse en La noche. A la una de la tarde se indala una linea l£> 
leí única desde Gómez Palacio hasta el cerro de Sania Rosa. El ge¬ 
neral en jefe suspende el consejo que se formó para juzgar al gene¬ 
ral Garrí!lo y ordena sea conducido a Chihuahua», en caLidud de 
preso, con Lo cual prácticamente queda indultado. 

“A laa p. m. llaga a Gómez Palacio el señor ingeniero Pastor 
Rouaix, gobernador del Estado de Durarigu, A las cuaLro de Ja tar¬ 
de los federóle» bombardean Gómez Palacio nuevamente. Por for- 
l üm s i ii causar daño alguno. 

*’A Iijs cinco de la Carde el señor general en jefe pasa revista al 
bala!ton de zapadores^ formado con la gente que milito a las orde¬ 
nes del general Carrillo* y una vez municLonaiia esta fuerza, la po¬ 
ne al mando del coronel Man imano Ssrvin. También se le provee 
de bomba* y ordena que a las Mete de La noche salgan a tomar par¬ 
te en el ataque. A la* fi p. m. llega He Chihuahua un tren condu¬ 
ciendo flOO hombres perteneciera a las brigadas í,; V¡]]a ia p traen oo- 
mo jefe al señor general Luis Herrera y entro ello» vienen los 
amerílados teniente* coroneles Benito Artalejo y Martín López. A 
Ja» Mete de la noche el señor general Villa recibe el parle oficial 
rendido por el señor general Turihio Griega, participándole haber 
derrotado en La hacienda de “Bolívar" a los federales que venían 
■ft dar auxilio a La guarnición de Torreón. Lo» enemigu» tuvieron cin¬ 
cuenta muerto* y cincuenta y tres prisioneros; y después de la de- 
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rrota tuvieron qUe huir a S&ó Pedro de las Colo¬ 

nias. De parle de los oOU.sEiLutLonati'stás resultaron tinco muertos y 
ocha heridos. 

M A las- ocho de la noche mareban al sitio del combate las tropas 
de refresco. La anillen a constituí i analista bombardea Torrean des¬ 
de el cerro de Santa Hnsa y rifarle los ¡ajos. A las nueve y di« 
minutos se inicia formidable el ataque por el centro, ljra fuego* 
eonslitudúaialisLas ivaraan por momentos hacia el cení re tfc la uiu- 
d^d. Líl derecha abre el friego a las 9.40 alesilz-ando buen éxito* 
pues en un Ilempo relativamente corlo lo^ra apoderarse de las al¬ 
luras del cañan del Huarache. La izquierda y La infantería al man¬ 
do del general Luis Herrara y A coronel Serrín., cu un formidable 
asalto logran hacer llegar sus fuerzan al centro de la ciudad. El 
cómbale - c :e generaliza, Nuestra. arllllerEa calla en el centro y en la 
dendu. A t*-s diez cesa el fuego en el centro de la ciudad y de 
cuando en cuatidu hay disparos aislados. A, las diez y quince se 
apaga la luz ftleelriea en Torreón, A cada momcnlo ec escucha el 
aterrador estallido de tas bombas de dinamita. El cumbre CONlinúa 
m la izquierda hasta las doce de La noche; a esta hora empiezan a 
llegar muchos heridos constituí ¡ analistas. 

"Se recite la lernhle noticia de que a los primeros disparas ca¬ 
yeron sin vida el heroico Benito Aiialejo h notable por stl bravura y 
SU firmeza de convicciones i el ifJiiftnl* coronel Pablo Mendoza,, loa 
mayores Jaquea segundo del general Carrillo, y Virginio Romero. 
Se dice que los HWtituidonalígtJLí si mando de Herrera y Servfn 
luchan en el centro de la ciudad, A las doce y veinte cesa el fuego 
en todas Lis Líneas. 

Día 2 

“T a. en. La ciudad continua a obscuras, Reina la calma mí* com¬ 
pleta fin Ira campamentos. A ¡a una y treinta y cinco el centro vuel¬ 
ve a la carga. Principia un nuLrldu fuego de fusilería y consta nlc- 
mentó *e OStÍTl cuchando la* expjfjsi-gnea de las- terribles bombas 
de dinamita, 

Bi 2 a. m. Continúa el fuego en d centro; y en estos momentos, se 
inicia en k izquierda con verdadero Impetu. La Üuea del centro llc- 
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ga hasía los baluartes que el enemigo tiene situados en la presa del 
Coyote 5 y allí es tan terrible el combate que Eos soldados luchan 
cuerpo a cuerpo. Allí fue donde los constitucional tsEas perdieron al 
denodado teniente coronel Benita Artalcjo + quien hizo admirar 
siempre por su ardentía e Intrepidez en los combates, porque siem¬ 
pre supo cumplir enn su díher. La confusión y La mortandad son 
EipftHtOíU en Ira dra bsndra: muchos dfi Ira nuestro* impertérritos, 
y heroicos caen A píe de Id tfiúílierU ¡p®f* m levantara má*L ,. 
Resultan en tas filas tunslituciotiulisla^ 62 fiiueríos y filis de 250 
heridos. Las brigadas que más sufren en- esle aSAllO memorable a 
las reductos enemigos, son las del general Lui-S Herrera y la del 
Corana! Martiniano Scrvín, El centro do la derecha al mando del oci- 
rnttíl Miguel González, toma por asalto el fuerte de Calabazas. La 
extrema Je la derecha al mando del señor coronel Eladio Conife¬ 
ras, se apodera del fu-erm denominado J T,a Polvorera". Las aguerri¬ 
das fuerzas de nuestra izquierda oblienCT importantísimas victoriasí 
se apoderan de dos cuarleles recudiendo dra ametralladoras y ocu¬ 
pando ocho manzanas do la ciudad. El fitienngo deja en el oimpa- 
mento mis o menos una® eientu cincuenta muertas y dieciséis pri¬ 
sioneros. A la* tres do la maíutna yu ítü íS tan intenso el ruido de 
la fusil cria; poro en cambio son más JiUmerosaft las bombaE que ex¬ 
plotan a cada momento. La derecha esta quieta y fin el centro so 
combate con menos inlenridad, 

"4 a. m. Notase que el cómbate ífi A cent** y la izquierda no 
decrece; parece que avanza t*L línea CünsSitUcEonaliata. 

LL A las fiinre de lá mañana el comhatc cesa repentinamente. Soto 
:-m escuchan detonaciones aisladas en la entrada del canon del Hua¬ 
rache- Los federal#^ ataran el fuerte de [Calabazas, y como los eon-s- 
LillldonulistíAS- lijín dejado poca guarnición lo recuperan con pocas 
dificúlteles- Sin vacilar puede asegurarse que el asalto general que 
acaba de efectuarse h* sido el filíe formidable y sangriento, el mis 
terrible y fecundo en aUS rttllltidos de CUantOR se han registrado 
en cata memorable batalla en que han pue-sto tan alio -SU9 nombres 
luí beligerantes. De ks *e¡* a Im opbo de k mañana reina la cal¬ 
ma en todas las- Lineas. Pero a esla hora las piezas Je uriilleria del 
enemigo abren un nutrido fuego Sobro A fuerte de Sania Rosa y 
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ciudad Gómez Palacio. Veinte minutos ditía al cañoneo que hiere a 
algunos pacificó* y u pesar de e. : -tú > nuestra ^ rrE] le ría no contesta. 
A las diez de la mañana los foderAlcs cañonean tCrriblemejUe ul Gó¬ 
mez Palacio* lanzando sus tira-s í-n toda* direcciones, quizá eon el 
objeta de infundir eí pánieo, pnr rná* que están muy lejos- He alean- 
zar ese resuhada criare las fila* oon&litueiMalistas, En el cuartel 
general causa estrañeza la vErdenda musilada del bombardee. En 
la casa que habita al seño-r ¿enera] Grbina estallan cuatro granadas. 
De las calles Icvanla |a brigada sanitaria cinco heridos y dos muertes, 

Ll Gfls* n| cañoneo a mediodía. Los jefes da regimientas y briga¬ 
das rei thpn la orden de conservar las posiciones conquistadas y rfe 
dar de^CíHHw a las tropas, fie escachan ligpi™ tiroteos en líi izquier¬ 
da- Hfl-íla esta hora eí hospital de s-angie ha recibirlo 420 herido* 
(solftmenle de las lincas del centro y dcwhajU Knlre éstu* *e en¬ 
cuentra el mayor José L. Prieto y e3 capitán Paliza, qm di a* antes 
había abandonado Eas filas federales inour¡>orar^ e nuestras 

fuerzas y que tan valerosamente íe había ^orlado en todos los oora¬ 
bales, 

“A las dos de- la lardo llegan de Jok campamentos de los gene¬ 
ralas Ortpg* y Hernández 4S prisioneros que se hicierun en el com¬ 
batí de ^BoltviH^. T-iimbién ¡Jotran los heridos conslitucionallstas. 
El ^eñór general en jefe ordena que el ameritado señor general don 
Rosalío Hernández lenga el mando general de Las Irrigadas que si¬ 
tian a los federales en fian Pedro de las Colonias. A las tres de la 
tarde el mencionado general en jefe discute con el señor general 
Angeles los planes de ataque que deberán desarrollarse en Li> suce¬ 
sivo. A las cuatro de la Iarrie ps cañoneado pnr el enemigó *d fuer¬ 
te da Santa Rn:=;i, háh i Entonta defendido por pL coronal Meleu Al- 
manza y sua fuerzas,, de l.i brigada "\Ihih«1i;is. , \ 

“ñ p. m. Ligero* libreo* por la izquierda. Sopla un viento muy 
fuerte que a! levantar grandes nubes de polvo obscurece eomploiA- 
meute el hurizónie. Esto, como «se Verá máí adúlame* favorece ;.H 
rrtemigu. Las reservas van a reforzar lu* Línea* de fuegt*. 

■^7 p. m. Se inicia un formidable incendio eh el Centro comercial 
de Torre™. Pocoif momenlos después íe obsérveu Ires Incendios más. 
Lna hora más Larde son tan fuertes los incendios que hs^ gr Andes 
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Itamanda* aluminan sinicstramcnlc el htjrizonle. En el que se ve 
más al centro so escuchan Cüil fita-fia frecuencia ruidos ínrti.sim&s 
que pareces sor estallidos de granadas. Empieza a rumorarse que 
los. federales han iniciado lii evACUACii&n de ls pl-AzA, y que, no pu- 
di-endo ¡levarse torios sus cartuchos les han prendido fuego. Se es- 
cuchan algunos cañonazos y un fuerte tiroteo orí el cañón del Hua¬ 
rache. En Jo izquierda sélo hay ligaros liroteos. Entre nueve y dioí 
de lo noche lns incendios decrecen, El señor general Angeles s&tp 
en automóvil a practicar un reconocimiento. Se oye en Torreen el 
Cuntíanle ladrido do los pr raros, lo que hace sospechar que *e están 
efectuando algunos movimientas por 1®$ nfg^ras. de la ciudad. Mien¬ 
tra lauto muestras fuerzas permanecen a la expectativa por Setter 
Ea orden de no atacar, y de dejar una Cálida por la iaquiflrda. A las 
diez de Ifl nocho un vecino de Torreón informa personatmenle al 
señor general en jefe que los federales han evacuado aquella pEaza. 
Se ignora a punió fijo el .nimbo que han seguido; mas pairee qUo 
es m dirección del rancho de Mieleras. Esta noticia cunde po r la 
dudad do Gómez Talado y Los campamentos; pero no causa ale¬ 
gría ninguna porque se tenían deseos vehementes de aiiiqilibir al 
en-pmlgo. Esto pinla admirablemente lü arden!La y ol valor de nues¬ 
tros soldador que tío *e sLpnteti abatidos ni fallos de entereza a pe^ar 
de hahersp batido vigorosamente por espacio de once d¡a_s. Por otra 
parte se recuerda con melancólica trlsleza a los hermanos heridos y 
-i los que han parecido heroicamente en ta cunli-endA; y e^ por esto 
que la noticia no causa entusiasmo, 4 pesar de que ya eslá inme¬ 
diata el de»can 4 í 0 parcial de ¡antas fatigas y penudidades- 

“A las once de Ia noche el señor cónsul americano y loa r-epi^ 
sentantes de La prensa ocurren p! señor general en jefe quien 
los autoriza pÉfft comunicar a todas parles del mundo lú ñutida de 
que la plaza de Torreón Llamada M ¡ncIpug^luliLe , " par Ia piensa ene- 
mi g.a> ha caído en poder djel ejército conslitucianaJisEa. Se dan ór- 
ijpn^s para fil día siguiente. De cuando en eüándu w escuchan des¬ 
cargas aisladas oti Torreón, sin que se obtenga respuesta alguna, 
ICüUi indica que las fuerzas Legalistas exploran en el cantío de la 
ciudad. 
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d i a a 

J 'l a. m. toril inulto en el centro de Torreón las descargas en Ja 
misma forma. No hay Hurla ds que el enemigo ha evacuado La pla¬ 
za. Sin embargo, nuestras fuerza exploran avanzando con sfcirq.fi 
prudencia, pam evildr Ifell^ sorpresa» 

“De do? 4'i seis- ile 1 Ll mañana calma compEela» En el campamente 
de Gómez Palacio son aprehendidos algunos soldados fedérale? que 
ni descriarse del ejercito adversario lian ido a raer prisionero? de 
nuestras fuerzas, precisamente por ignorar el camino propio pila 
escaparse, Las señores generales Pinfílo Píatera y Eulalia Gulié- 
rrez, acompañados de sus «caite?, llegan ¡d cuartel general Se 
dirÍRen al Norte con objete de arreglar importante* asuntos mb 
litares, 

“T a- m- El pueble de Torreón en peqnefion grupos* inicia el 
queo en e3 es cuartel general de Velm y en 1 di e*Laoión del Ferro- 
■'■ari-il t-t'.iatrah perú castigados severamente algunos Ludir i dúos por 
ftieraa> del general Maclovio Herrera* se dispersan Id# grupos y se 
evitan actos que hubieran arrojado una mancha sobre tan gloriosa 
joma-da, 

ka & a, m. Hacen su enLrada al centro de Torreón los generales Mü» 
clovio Herrera* O restes Pcicyra y Eugenio Aguirre Bfilrfcflvides y el 
coronel Raúl Madero, por Ea izquierda:! los generales Urbina y Bo- 
drígupE y los coroneles González y Almcida por el centrd. En la 
derecha nuestros M di lados coronan los fuertes. A las nueve de la 
mañana el señor general en jefe, aennipañado de su estado mayor 
y su escolla sale de Córneas Pala-rio para Torreón. En el eamino éc 
detiene para admirar el heroísmo y bravura de sus soldados que 
cayeron sin vida al pie de líi? (rindieras enemigas, Se emociona 
visiblemente eon semeja nle? prueba? de haroisnrio T y ordena que 
inmediatamente se dé honrosa sepultura a lo? que supieron morir 
en defensa de los nobles idea Les» 

"A las diez Je la mane na el señnr general Villa hace su entrada 
a Torreen, siendo aclamado ton entusiasmo por ti pueblo. Se nota 
que no aparecen por ninguna paite los que pertenecen a la? clase? 
acomodadas-* es que han huido COll íl enemigo. A las once de la 
mañana miles de soldados desfilan por la «ciudad dirigiéndose & 
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SUS alojamientos. Desde luego se nombran numerosas comisiones 
que se ocupen de volver a Ea ciudad a su aspado normal Lis Ingi¬ 
nas recogen centenares de cadáveres que yac:Jan amontonados en 
los cuarteles y hn^pitatcñ, lo mismo que en las calles da la ciudad. 
En los edifícaos del Banco de la Laguna y Casino d* Torreón* don¬ 
de el enemigo improvisé hospitales de sangre, hay unos canelones 
en los que se lee: "Queden bajo la protección de las fuerzas cons- 
iiiu.cionalis.tas. del señor general Francisco Villa y de los cónsules 
extranjeros 1 *.. 

“No puede precisarse el ndiftero de los hondos abandonados dcs- 
pi&dadimcnle por el enemiga, en virtud de que entre ello» hay mu¬ 
cho# cadáveres rn pleno estado di? d^COmpOBÍdSn, En estos sil Los 
la aimosfera es realmente Irrespirable. Después se comprueba que 
a pesar de lodo lo dicho por la prensa Robicmiita,. Lo# pobres ho¬ 
ndos de la federación* no han recibido casi ninguna* úléflciones 
módicas. A Las doce del día desfila por el centro de la ciudad L 
artillería oonstitueionalista, al mando del señor general Felipe Ali¬ 
gólos. Durante los rombales sus liras certeros dañaron grandemen¬ 
te al enemigo* haciendo rarísimas víctimas entre los pacífico*, Al 
páSu de eslo? regimiente*) el pueblo ovaciona entusiasmado a los 
valientes artillero? y a ?u esforzado jefe. Los habitantes de la ciu¬ 
dad quedan ¿emprendidos $1 ver que la artillería constitucional isla 
es rea!mente numerosa y está en magnificas- condiciones. A la una 
de la tarde* el señar .general Villa tiene una larga conferencia por 
telégrafo- eon el Jefe- Supremo del Ejército CcmstilueionalisLa, El 
victorioso general Villa sale de stLs oficinas contento y Lleno de sa¬ 
tisfacción* a las dos y media de la Uirde- 

44 A la? (re? de la tardo el señor general en jefe empieza a reci¬ 
bir parte? que la imponen del bolín quilado al enomigo. Enlre lo 
mas impertiste anótente? un cañón, set? amctraEladoras, dos mil 
granadas de fabricaidll eKlranjera, do& carros con armas y muni¬ 
ciones en mal e?lftdu fe once locomotoras mucho material rodante y 
tr^ns? cargados con mas de mil pacas de algodón. Este Bulo date 
basta para probar que los federales han huido eon precipitación* 
pites batí come!ido un Rían error mililar co-n dejar lúdu? estu? ele¬ 
mentos a sus contrarios. 
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£t A Has Cuatro de la larde el general en jefe dicta sus órdenes pa¬ 
ra iniciar Ixl persecución del enemigo., que según paree* no- mi en¬ 
cuentra muy lejos, 5 p_ m_ El =,eñg r g*n*ra| Villa vi sil a a la Colo¬ 
nia aspañota que se encontraba congregada en loe subterráneo# del 
Banco de la Laguna- NoU qüe muchos de los iberos están densa- 
meníft pálidos, les reprocha Su actitud para con el pueblo y el ejér¬ 
cito constilucionaliita. Les dice que ¡fusilarlos sería muy justo por 
la vehemencia con que moral y pecuniuriumerile han ayudadlo a la 
reacción; paro qua quiere probar a sus conciudadanos y al mundo 
entero qu* el no es un Asesinos I-es concede 4S horas para qua aban¬ 
donen el Icrrltorio nacional y pona a la disposición de ellos los tre¬ 
nes que ncces-itenu 

“Les aconseja que no dejen Je llevar el dinero necesaria para 
que hagan frente a sus necesidades al atravesar el territorio do lus 
Estados Unidos del Norte. Muchos de ellos *é lamentan de que se 
les considere como enemigo* del eonstiGüciormlismo; y el general 
ViEla les responde que una medida política de esta naturalou m> 
puede hacer excepciones en fíHir de nadie; >■ que por Lo mismo to¬ 
dos loa españoles residentes en la comarca lagunera, deben apre¬ 
surarse a dejar el territorio nacional en el termine que se les ha 
señalado* Nótase que por sus espíritus pasa la idea de que d gene¬ 
ral Villa no es el hombre que les han piolado los eternos enemigos 
del pueblo y de Las instituciones liberales; y ven en él al vengador 
do un pueblo escarnecido y vilmente vejado por los individuos do 
su raza. 

“í> p- rn. El cuartel general dispone que sean condecidos A Chi- 
hu¡.dmil los doscientos y tantos prisioneros quitados al enemigo- A 
la$ siete de la noche la eiudad está alumbrada, Numerosas patru¬ 
lles recorren las calles. En las puerta* de U*$ b¡mio8 y almacenos 
se colocan guardias competentes para aueaí remotos deHÚrderW"-$- 
Poca* ejecueiortíB so han verificado; y esto nada más en algunos 
oíadaiet dt la federación que disfrazados de ferrocarrileros se ha- 
hí-txn quodudo dentro de La ciudad* sin duda con el fin de espiar 
nuestros movimientos. La banda del quinto regimiento cae prisio- 
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ñera, recogiéndose todo el instrumental. lm trenes el&tricM empie¬ 
zan a dar servicio y el alumbrado se halla eit muy buenas Condb 
cienes. 

Resumen 

“La ofensiva fue Lomada por el señor general Villa. El transpor¬ 
te de tropas en numero de 8,200 hombres ron 29 cañones, parque, 
ametralladoras, provisiones hospitales, etc,, se hizo con lodo sigilo 
y ni un solo m ornen rn se retrasaron los 15 trenes que condujeron 
la división a “Yermo 1 '. El movimiento fué perfecta El enemigo lió¬ 
se dtó cuenta de la presencia de bis fuerzan ecnslitiieional islas has¬ 
ta que los puestos avanzados en ^Perenal” fueron materia]mente 
barridos. La guarnición de Bcrmcjillo- apenas logró salir, dejando 
en el pueblo monturas c impedimenta. Puede decirse que fue sor¬ 
prendida y por esta mismo perdió casi la mitad de su efectivo. La 
guarnición de Mapimi no corrió igual suerte porque- las fuerzas del 
general Ilrblna tuvieron que recorrer tma larga distancia d**de las. 
^Nieves” hasta “La Cadena 1 *, Cuando la vanguardia de esas fuerzas 
llegó * Mapimi el 2] por la noche, mandacU* por el ooionet Bo- 
runda* el enemigo halda evacuado la plaza, viéndose amenazado 
por su frente y ña neo derecho. La plaza de TlabnalíLo fué mejor 
defendida por las federales. Sus puestos avanzadas combatieron va¬ 
lientemente y dieron tiempo a la guarnición pira que &e puniera en 
guardía. Las fuerzas, do la izquierda, al mando del general Agui- 
rrc Bcnavidea* tuvieron que luchar en tres distintos puntos an.fe8 de 
hacerse dueños do la plam. 

"'Pedida y negada la plaza do Torrean al día ® de marzo T el 
general Villa proyectó el plan de ataque a la plaza de Gómez La- 
lado, cuartel general del cnemigu, 

"El movimienta fue simultaneo sobre esta plaza y la hacienda 
de Sacramento,,, las fuerzas del Ctnlro al ntjndo directa del señor 
general Villa hacían un recarrida de 37 kilómetros y asaltaban la 
ciudad de Gómez Palacio. El primer asalto dado a Gómez Palacio 
por 6,000 hombres y 25 cañones, fracasó después de 14 horas de 
lucha* aunque el cnemigu sufrió pérdidas tcmblei, 

"El 23, 1 m cnusEitucionaliHEas obtienen una señalada victoria con 















414 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


U toma de Lerdo por laa futría* del dineral Herrera. El 25 lias 
fuerzas que asaltan a Góm*s¡ Palacio se duplican porque ¡Entran en 
noción por Ea izquierda, las fu-crzüE de los generales Ecnavidcs y 
Hernández^, en número de 4*000 f por Ea derecha 1*500 hombres de 
la bripada “Juárez'*,. A dermis amenazan a Torreen desde 5an Carlos 
] + 20Ü hombres mandados por el general Carrillo y 500 más de la 
brigada “Juárez", Por el Oriente de Torreón se mueven mái de 
1,000 hombres, marchan, a incorporaise al campamento del Vergel. 

hh EI asalto a Gómez Fallió el día 25 füé sin duda el que mis 
dnño causo al enemigo; pero hay que confesar que no- fue dado si¬ 
multáneamente debido a que l& izquierda entro al asalto cuando ya 
el centro y la derecha habían Ojotado bus fuerzas. Durante esta ac¬ 
ción el enemigo perdió dus de sus mejores fuertes situados en el 
ccTro de La Pila; pero la sipuienle los recupero a costa de mucha 
sangre. El 26, al atardecer, se nold que el enemipo evacuaba t^ome^ 
y se reconcentraba en Torreón. Ln los asaltos a La mencionada pía- 
el enemigo perdió valiosos elementos, contándole enlre Jus me¬ 
joren los generales Peña y Rc-yna* que murieron; y el general Oca- 
ranza que resultó herido. El 27„ nuevamonie el general Villa, por 
conducto dcE cónsul ingles, pide la plaza de Torran. El 2Q se inician 
los asaltos a esta ciudad defendida por doce fuertes oonátruidus en 
lo más alto de los cerro* que la circundan. Durante los días com¬ 
prendidos: entre el de marzo y el V de abril p la acción sobre 
Torreón puede COt'iCrclar'se a es lo: Una serie intermiten Le de rudos 
>' S&ngHetiEu* aillos por los constituciunalisLas; y la recuperación 
por los federales, de los fuertes quitados en la noche precedente. 
El número de los asaltantes a Torreón nunca dejó de ser menor de 
10 1 000 de los cuales puede decirse que propiámenle entraban en 
ace ion como 5*000, 

“Esto =,e debía a que id aballo no se llevaba a efecto simultánea¬ 
mente en toda h línea. Varias veces -el fuego se generalizó,, pero 
duraba poco tiempo, ¿Qué quinero de hombrea tuvo Velasen para 
sostenerse? Mienlras unas versiones lo señalaban 14,000, otras afir¬ 
man que mucho mis, nosotros creemos que pudo tener como 8..QQ0 
hombres con 12 cañones y una enorme canlidad de municionen 
En númeru* redondea afirmaremos que Us¡ fuerzas consiitucíonalistas 
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quemaron como millón y medio de cartucfioE, Lres mil bombas de 
dinamita y mil setecientas granada». El enemigo quemó más de- 1res> 
mil granad as ^ y en cuanlo al numero de cartuchos es muy difícil 
precisarlo* pero si puede afirmarse que cuando menos fue en doble 
i^nlidad que el de loa cnnsiiüucionalbsiaE, 

“El día 50 el gjiuwal Villa tiene necesidad de desprenderse de 
2,000 hombres perqué los envía a San Pedro a detener una fuerza 
federal que viene en auxilio de Torreón, Los generales Ortega y ller- 
nánde?. *e distinguen m e*ta difícil comisiijn. 

"El lo. de Abril la plaza Atacada »ufre -el asalto más vigoroso de 
indos, pues dará tuda la floche y el enemigo lüene pérdidas muy enn- 
tiderabteí. Los consl i ÜüCÍom'i listos lambién repartan algunas sensibles 
pérdida*, p-arA Apuderuse de nuevas posesiones y obtener asi grande» 
ventajas Sobre los adversarios. 

“El día 2 de abril, el enemigo, desesperada por lo sangriento 
y rudo de: los. asalto*, defeilLenrlnse entra cadáveres y habiendo 
perdido la esperanza ib* recibir auxilio, decide evacuar la plaza y 
aprovecha una fuerte pnlvareda que obscurece la comarca. Se com¬ 
prueba que ¿u sel ida lia sido eon precipitación* parque ha dejado 
un innratc bolín de guerra, Por estarse recibiendo a cada momen- 
to informes* no podemos precisar hasta dónde alcanza el hotin per¬ 
dida pür los fedenalesí pero al cerrar esta relación, se sabe que los- 
COnstitKÍMlliistoí han regido vario* cañones y ametralladora^ 
algunos miles de cartuchos* más de mil granarlas de fabricación ex¬ 
tranjera; muchos carrus- cargados de mercancía»; y sobre todo, muy 
cerca de 125,000 patas de algodón que pertenecían a enemigos de 
| : i causa popular. 

"Las bajas de los federales nt> pueden ser menos de mil muertos 
y dus mil doscientas heridos, mil quinientos desertores y 4 resien¬ 
tas prisionero*. Los e^ílituGionaliHai tienen quinientos cinntsU 
muertos y mil ciento Cincuenta heridos. Y a la fecha ya han sido 
cubiertas todas las bajas Cri el ejército del pueblo por nuevos com¬ 
batiente*. 

"Doce horas después de ocupada la ciudad de Torreón por las 
fuerzas Cüiartitucional Utos, ludo* tus servicios eslin al Corriente i el 
comercio abre sus puertas y apenas si hay alguno* indicios para 
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recordar Fuera teatro de san^rirnLa lucha. Los fedetfiles huyen con 
rumbo o Yicsca y desde luego el General en Jefe ordi-na Imn per¬ 
secución activa. Pera es imposible que no se decida u favor de Los 
eflliátítuei^nslistas, por haber salido en auxilio de Los que sostuvie¬ 
ran el primar combate», un gran número de soldados al mando de 
jefe* inteligentes y valeroso»™* 

EL General Villa, d«bordando JUSl ¡fiadamente su regocijo y en 
términos afectuoso*, rindió este lacónico parte de |a batalla,, a cuyo 
recibo el señor Carranza, dispuso que se hiciera por las bandas de 
guerra eL recorrido que dejamos mencionado 1 : 

“Gómez Palacio, 2 de abril de 1914. Primer Jefe del E, C, Can¬ 
dad Juárez. Tengo el gusto de comunicar b usted que después de 
frnce dias de continua guerra con los traidores^ en estos momentos, 
cobijados con la sombra de la noche, acaban de salir de Torreón 
los fedande*, lo:* que eneo van en completo desorden. Va me ocupo 
por la mimaría do perseguirlos Noanlrns leñemos que lamenlar,, en 
once di ¡as de guerra * como mil quiñi etilos heridos; detalles de muer¬ 
tos no los doy exactos. Pero según número de heridos, por ser algo 
conocedor de la. guerra, serán quíntenlos. El enemiga, crío* según 
quemazón de cadáveres, son CCutlO mil y número de heridos es con¬ 
siderable. Por maestra parte tenemos que lamen!ar tener berilios A 
los generales Robles y CofltreiNSí y el Teniente Coronel Arlalejo que 
salió de esa, fue muerto en ls batalla de anoche. No lo digo roía 
por ahora porque es muy largo y muy penoso lo que tenemos que 
lamentar; paro son batallas de guerra. Reciba uslixl mi* felicite- 
cioncs fior estos berilos de «sirlitAS, que los sentimientos los aprove¬ 
cha nuestra patria. Me despido de usted con el carino y respeto de 
siempre.—El General en Je Le, Francisco VHh'\ 

El Primer Jefe recibió numeras AS felicitaciones con eslc mo1¡vo p 
entre olían una del General Obrcgon que di re asíí 

“Xavojnia, abril 6 de 1914, Primer Jefe. Ciudad Juárez, Chill- 
Alicias extraoficiales, súbese ¿tti, Torreón ha sido capturado por 
Fucnas Genoral Vi Lia, Acepte utM mi entusiasta feliclCaciún por 
esta Lm [¡orlante victoria de tari la significación paira nuestro triunfo 

."liinitivu,—El Gcaseral en Jefe, Aímra (JíregAi”. 
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Refiriéndose a esta victoria, el General Franciaeo J. Aguilar, 
en la ya citada conferencia que sustentó ti dta 12 de febrero de 
1943 en la Escuela Superior de Guerra de la ciudad de México, sor 
bre el tema M La Dinámlua contra la Inercia 1-1 * dijo lo siguiente* apo¬ 
yándose en datos obtenidos del Divisionario Manuel Mediniveytia, 
ex Jefe del Estado Mayor de Vilta* quien personalmente participó 
m los combatía: X -EI último dE* del combate laa bajas por parte de! 
Ejercito Constitución alista* a la* órdenes dc-L General Francisco Vi¬ 
lla, habían sido tan elevadas (buho día que alcanzara la cifru do 
ochocientos entre muertos y heridos )y que el General en Jefe deci¬ 
dió retirarse para cuyo efecto se giraron Ias órdenes respectiva*: 
estando ya a punto de suspenderse la batalla por parte de las fuer¬ 
zas CoR5lituciü>naListaSp se observó que, inopinadamente, el enemiga 
era quien lo hacia, convirtiéndose rápidamente tu que hubiera aido 
une operación inútil* en una victoria aplástenle-. Esto nos demuestra 
por enésima vez que en innúmera* batallas resulta vencedor el Ejér¬ 
cito que combate c] último cuarto da hora. No en balde el proverbio 
dd gran filosofe chino Confuciu p reta C*mo sigue; "Cuando ya no 
puedan aguantar, !P ¡aguanta!” y esto- que se refiere a lo metafísica* 
es aplicable también o lo fEsko p o sea en el orden mo*al y en el 
nuteriil” 

La loma de Torreón quedó, pue»* totalmente consumada^ el día 2 
da abril, para no evacuar ya la plaza c! Ejército Constitucionalista. 
Con la inserción de Lodo» eStüS datos oficiales e incontrovertibles* 
deberla terminar el oapSlulo; sin embargo* no se le pona punto íí- 
nal, porque se presenta nueva oportunidad para demostrar lo que 
se ha probado varias veces en el curso de la obra* calo es P el afán 
del Gobierno usurpador de ocultar siempre la verdad, aún en los 
cases de absoluta evidencia, y es nada menos con documentos es¬ 
pedidos por Iñ Secretaría do Guerra en aquella época, que logramos 
hacerlo. En efecto, las futrid del General José Refugio VdaiCO* 
fuertemente diemadañ, iban en fuga precipitada hacia Vieses* y en 
OSAS mismas fechas, el Secretario del Ramo, General AureliattO Blan¬ 
queé sostenía la siguiente correspondencia telegráfica que no co¬ 
mentamos porqlte lleva en si misma éu propio mentisr 
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H+ 2 de abril de 3914. No. 148954. General Juan 
Jefe de la División de Oriente, Puebla,. Pise. 

“Son exacto* rumores de triunfo (federal) en Torreón, aunque 
no se reciben detalles-— fílnnquFt. Rúbrica”. 

“Número- 149028, México, abril 5 de 1914- John DeKay. Mex- 
Lrust. London. Puede desmentir categórica! mente versiones alarman¬ 
tes que circulan acerca caída Torreón* pues aquella plaza está fue¬ 
ra de Ledo peligro en caso de nuevo ataque, —/f. ÍÍUmquet. lúbrica 11 * 

“Número 15Ü39£ P México, abril 6 de 1914 Diebtdd, ínjspectcr 
de Cumulado*. El Paso, Testa** E. LL A- División Generales Maure 
y Mass entraron a Torreón después de haber batido rebeldes en su 
írayccEo. Fuerzas rebeldes empiezan a huir de nueítrü* tropa*. Divi¬ 
sión Generales Romero y García Hidaigo procuran exlcriormente 
cortar retirada a Villa-—vi. BlaruJuCl. RúbrkaT 

Juan H. Orei* desde Los Angeles* el 6 de abril de 1914, en cla¬ 
re, pide noticias sobre Torreón* “efecto contrarrestar prenda amari¬ 
lla aquí”* 

El 7 se le contesta; 

“Número 131592, Ménica, abril 7 da 1914. Cónsul México. Les 
Angeles, California, E- U- A. Torreón está en nucs-Lio poder y fue¬ 
ra de todo peligro-* puc^ mis dí! su fuerte guarnición hay poderosas 
columnas en el estéril que coadyuvarán a la defensa, en caso do 
que rebeldes integran Otro atsque- Cuatro Di vi? Lonas están Listas 
fuera de Torreón par* emprender persecución sobre rebeldes que 
probablemente hacen sü retirada a Chihuahua.— A. Bltmquzt. Rú¬ 
brica”. 

Ignacio E- Director de "'La Prensa’^ de San Antonio* Te- 

xas,, se dirige a Guerra al fi d^ abril de 1914* diciendo que la pren¬ 
sa americana insiste cu la caída de Torreón* y pide ratificación 0 
rectificación de la noticia. El mismo día se le contesta, en mensaje 
150387, que Torreón está en manos del Gobierno y protegido ey- 
teriormente por fuerte columnas. 

El Cónsul en Palla*, Ten., pregunta lo misma y recibe idéntica 
respuesU- 

G>n la brillante acción llevada a cabo por Villa* en el punto vi¬ 
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tal de la ricft comerca lagunera* nn forma, por derla, bien distinto 
del plan propuesto por el Genera] Obregón, la fama de aquel ad¬ 
quirió caracteres enormes ya no era el capitón de bandoleros ni el 
audaz guerrillero que sorprendió la ptass¿ de Ciudad Juárez, sino 
el genio militar que derrotara d Getiertleíl que hablan hecho su 
carrera en el Colegie de Giapultepecí era íódü mi estriega, un 
General de "grandes vuelus", cumo lo consideraba Mi^eloí, a ij u tsn 
tenía a sus órdenes, mugücr estar reputado éste COpeio Uno de les me¬ 
jores técnicos de la milicia mexicana. Esto por le que Se refiera a 
su gloria miJilar* que por lo que respecta a su personalidad polilk 
ea a después de c.-te triunfo resonante* comenzó a lomársele como un 
serio rival del Primer jefe- ¡Tara fatal deL caudillaje! Allí Lomó 
más cuerpo su ambición y la del grupo de políticos que le rodea¬ 
ba, repitiéndole al oidfj a coma las brujías de Macbclh; "Tu serás 

















CAPÍTULO XVI 


1. VíIIh, Imk M-"npi'ii=a AxtlíEÉ y MiiiEn TtÍIH*- — $T CU Cía» 

ImllIiuui *1 ChiI:ii i :i iiii ¿ft lu Mi i 1 : il ifc-r j m i i . — Dkt-hhIi-- íwi Pedro di ¡35 ü» 
lnrilJ>_—4. L'li JllSílü hib-rC: Si IiúEuMé ilc TWiyOii y rl rniiihtlr ií-r Hl'iJto 
de tu CL-lüniajLEl Ccurrfet Villa i*-n fJuliu ih.ua. Angi-lrt íim viwix a| 

PrLmeE Jefe. 

La actitud domíname de PranctEco Villa Ee acentuaba a medida 
que iba conquistando nuevos triunfos. Hemos visto en í: 1 capitule X 
que a Villa, en su primer asalto y toma de Torreón —octubre de 
1913— *e le subordinaron varios Jofea revolucionarios: quo OpO^ 
raban en Durango y La laguna, Iw cuales tUi lo reconocían antes 
«mo eu suprior; pero M rteonlftrí también que eso» cni litare*, al 
evacuar Villa la referida plaza + en vez de marcharse con él hacia 
el Norte Je Chihuahuapermanecieran en la zona rn que operaban,, 
pues únicamente para el ataque a Torreón se habían pueblo a sus 
órdenes. 

Después de la serle de victorias alcanzadas por Villa, primero 
en Chihuahua y más tardo en Torreón, nuevamente, m autoridad 
como Jefe de (oda la reg ión fue aceptada cm beneplácito por la 
mayoría do los revolucionario* do La Laguna y dlc los Estados de 
Durarlo y Zacatecas, 

Sin embargo, los hermanos- Arricia que, desde loa primeros me¬ 
ses- do la Revolución dominaban, militarmente el Es-lado de Duran- 
ge, tenían eserúpulos en someterse a la jefatura de Villn, no por¬ 
que lo consideraran sin mérito® suficientes para que ejerciera el 
mando t sino por desconfianza* a causa de la mala voluntad que sa¬ 
bían los profesaba Villa, Esta mala voluntad era producto de la 
malquerencia que contra loa Arricia tenían Calixto Loniceras y Tn- 
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más L"rhinii B quienes ne vetan con buenos ojos que aquellas tuvie¬ 
ran en Hila manos el Gobierno mil ¡lar de su Estado nalal. 

Al preparar Villa el ataque- a Torreón,, exigió la ayuda de Sor 
hermano* Arriata, pero éstos, avÍMidn* de que Villa lenia le inlcn^ 
cíón do desenliar sus fuerzas —lo euel fin era imposible— y do 
qut tina Vez qUc hubieran Pulido de Du rango no les permitiría que 
n^rearan, yéndolus a Subsliluir el General Con! raras, se rthuuron 
a cooperar pon Villa en tas operaciones militares de la región la¬ 
gunera. Esto, naEnralmejile, contribuyó a iiuinetllar la mala volun¬ 
tad de Villa hacia ellos* Jando oripen a que ti Jefe de la División 
del Norte enviara al señor Carranza Jos e ¡guíenles mensajes 

‘Torreón, Coah., 3 de abril ría 1914, Primer Jefe del E. G, G¡u- 
dud Jüirtir Eli cumplimiento de mi deber voy a poner en Cuiacd- 
miento de usted los censurable acto* de los frenesíes Arricia, 5ó 
perfectamente que tienen una poderosa filaría bien armada y equi¬ 
pada can eicclenlc caballada* y tu lo m¿s angustioso del cómbale 
que sostuvimos en esla región lagunera, !c* pedí auxilio* sin obte¬ 
ner con testación favorables se que eslos señores guardan una acti¬ 
tud soepediu&a, següi'i informes del Gobernador de Dusrango, y co¬ 
mo yo, ton mi earíctor de Jefe de asía División no puedo lole-rar 
tales cesas, lo pungo en conocimiento para que me diga lo qu* 
debo hacer en este asunto, pues *Stoy propuesto a irlos a Someter 
al orden, porque de lo contrario pnj íerá posible que caminemos de 
SCUerdo con ellos; vendrán divis-iune* falales para nucslra ClUSflí 
dichos generales Arríela son los que lian fijado aprovechándose de 
lo* SUÍrirnlentos y penalidades del resto de nuestro ejercito* Lele* 
rando -el roho„ manteniendo el desorden, Mucho agradecería a us- 
led sü inmediata ennlesLación sobre este fiSUTlto para dar los pasos 
conveniente*- En estos momentos se enaienlrt cnuinígo el general 
L-YbJrui y juntos le enviamos nueslro-s saludos respeluosna.—Gcnc- 
ral en Jefe, jFVfllhMeo I'iíÍéj", 

^Torrwlip 16 de abril da 1914-. Señor V, Carranca. Chihuahua. 
Avisan me de Juárez que el coronel bajera* de IflS f raerías de Arric¬ 
ia, trae para Durango loa siguientes pcrlrechos de guerra, e cuatro¬ 
cientas carabinas cinco rifles 30 especial y dos pistolas- Colt 

y Jus mil quinientos cartuchos varios calibres. Me permito respe- 
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aucíhamentfi llamarle la atención ei u*Etd sobre este asunto del que 
supongo no tonga conocí mienta a fin de que se sirva autorizarme 
para detener este Uiatorial de guerra -en eEla ciudad, pues e-ada día 
son mas- las quejas que tengo de los referido* hermanos A meta y 
no creo qüe Sea conveniente proporcionarles elementos con los cua¬ 
les soría mis difícil someterlos al ordem Suplico se sirva conside¬ 
rar serio osle asunto* comúnicandomc su opinión sobre el parlLcu- 
lar a fin de proceder como mejor convenga a los inleresea de misara 
Causa, Saludóle rcspeluosamiEnte.—El Canora! en Jefe, ÍYmcPKG 

viiur* 

Olio Jefe revuluciunario a quien lampera veía con simpatía Vi¬ 
lla, era Martín Triana. E-sto —=compadre Je don Domingo Arrie 1 
La—- también se rehusó a someterse a la autoridad de aquél, Lnle* 
rado Triana de la orden de aprehensión dictada por Villa en contra 
suya, puso pies en polvorosa y buscó refugio en la ciudad en que 
sft encontraba el Primer Jefe. Villa k envió ai señor Carranza el 
siguiente tolegramaí 

Ll GómPalacio, 3 de abaLl de 1.914. Sfñi>r V. Carranza. Ciudad 
JuSrcí- Entoldo de su tolegraina de hoy referente al general Tria- 
ña. Elevo decir a usled con lodo respeto como siempre Id acostum¬ 
bro al tratarse- de su ¡ictcuuu, qüe Ecn^o documentos auténticas que 
comprueban sin dejar lugar a duda, los malos prMedim tontos dfí 
dicho señor y justifican la orden de aprehensión que esleriilí en Su 
contra para que se le consigne unte un tribunal milisar para que dé 
cuenta do rus hechos y sea castigado como corresponde.. Si usted lo 
ctw conveniente puede nombrar una persona de confianza para 
que tengía ;l hacer imes-ligadotic* sobre la conducta de Triana y ec 
conwnceri que e* un individuo que ha abusado indebidamente al 
Amparo de hi Revolución y ei además í-um ámenle mingante y lodo 
el mundo sabe por acó que siempre ha rehuido los combates, por lo 
tanio lo suplico se sirva urden ar tea detenido en ésa j'iata que se 
pracGiqucn las investigaciones que sean necesaria* y proceder como 
sea de justicia. Hombres ramo Triana sólo sirven puni rlespresti-- 
giar a nuestra (kusa y causarnos grandes perjuicios y estoy seguro 
que usted con -el recto criterio que lo caracteriza comprenderá que 
íkbetfttt? imo? alejando de ello* en vez de ransti luirnos en respon- 
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sables de sus hechos que sólo amerilan Nh castiga ejemplar. Hablo 
a uEled can toda sinceridad, y sólo temando por mira el *1(0 inte¬ 
rés de nuestra Cuuhéu qüe por lo demás ya sabe USled que soy Un 
fiel servidor de mi Patria y un leal subordinado de U&ted en la, 
■catiEa que perseguimos- Le saludo con afectuoso respelu,—El Gene¬ 
ral en Jefc + Francisco Vilitf** 

El. Primer Jefe, comprendiendo que si ponía a Trian* a \& íl^po- 
EÍcion de Villa era seguro eu fusiiamientOp Contestó a éste que Tria- 
na quedaba delenido a disposición, de la Primera Jefatura^ aCumpa- 
nando, desde entonces,, ai señor Carranza,, en su jira por los Estados 
del Norte- 


En Ciudad Juan*?, permaneció el señor Carranza dos semanas es¬ 
casas. Expidió el Decreto- numero 21, por medio del cual estable¬ 
cía el curso forzoso del pape] moiiedfl euiÍ1ido T con. la aprobación 
de la Primera Jefatura, por los Gobiernos Const i Ludo-nal i atas de 
los Estados de Sonora „ Chihuahua, Sitíalo** Í>U rango, Nuevo León 
y TamaulipaH. Ftí tendió nombramientoE de Agentes Confidenciales 
en el extranjero, en favor de varias personas* Con los cuales y aque- 
]Uk> oiroa que Cüil aniefioridad había rubricado, quedó constituido 
el siguiente directorio: 

% |r a$hñlg1cn P Roberto V- Fenqueira^ Agente Confidencial y Fi¬ 
nanciero. 

Juan Sáíldies s\$cona, Comisionado Especial en Europa. 

Licenciado Miguel Covarmbias, Agente Confidencial en Londres. 

Licenciado José Vasconcelos, Agente Confidencial en el CanadS, 

Adolfo Carrillo, Agente Confidencial en Loe Angeles* E, Ib A, 

jí^í'Tiíe.i Comercióle*: 

Browtisville, Texas, doctor Agustín Garza González. 

Ck>tumbus h N, M-, José Mac Lele. 

Douglaa, Ariznna, Gustavo Padres. 

Del Rio, Texas, José Martínez Garza. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


425 




El Paso, Texas, Rafael E. Muzquiz, 

Kansas Cily 1 Cablno Vizearra. 

Laredo* Texas p Melquíades García. 

Nopales, Arizona, ingeniero Ricardo Gayón. 

Nueva Orltans h Ernesto Fernández Artcaga. 

Nu™ ¥ork 1 N, Y., Herí berta- Barran, 

Naco, Arizona, I- Lozano Pérez. 

San Antonio, Texas, doctor Jo^é María Rodriguen, 

Tuannn, Arijuna, licenciado E, V. Anaya, 

Eftgle Pass, TítíS, lieettciado Manuel Aguirre Berlanga. 

El 11 do abril la Primera Jefatura se transladó por ferrocarril 
a la ciudad de Chihuahua, a donde arribo a Eas diez y media de la 
mañana del día si pújenle (domingo) „ siendo recibida con una so¬ 
berbia manifestación de simpatía, sin precedente hasta e monees. 
Desde la estación del ferrocarril se extendía un inmenso gétitEo has¬ 
ta las puertas del Palacio de Gobierno, formando, entre la concu¬ 
rrencia» el Eslado Mayor del General Munuel Chao,, Gobernador 
Militar del Estado; el 4* Batallón dfi Sonora j la Eaeolta Especial 
del Primer Jeíc t funcionarios militares y civiles, personal docente 
y alumnos de Im cwuelii públicas y agrupaciones políticas y pa- 
triol leas de diversas clases- 

El señor Carranza ocupó un carruaje acompañado del General 
Chao» el ingeniero Ignacio Bonillas, Oficia] Mayor Encargado do 
\m Secretaria de Comunicaciones y Fomento, y d Jefe de su Es¬ 
tado Mayor, Coronel Jacinto B. Treviño. En el extremo oriental del 
Puente* defendiendo por la Calada d*l Santo Niño, se detuvo el 
carruaje, siéndole entregadas tas llaves de la ciud*d h por el Presí¬ 
deme Municipal, Corone] Pedro F, Rracamonte. El Decano de! Pro 
fesorado chihuahuanse, señor Albino Míreles» pronunció una alocu¬ 
ción de bienvenida a la que respondió el señor Carranza con frases 
de agradecamienio. Amas de penetrar a la ciudad» el señor Cftrranza 
gc detuvo anLe el Hespí td Francisco L Madero, donde se encontra¬ 
ba parte de lo$ heridos del combate de Torreón y a ti i le ftlé pre¬ 
sentado el personal médico y de enfermería, teniendo el Primer Jefe 
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iraEfE de cariño para les heroicos ciudad anas que habían ofrenda¬ 
do bu sanare en defensa de las libertades publicas y de la dignidad 
nacional. La comitiva, formada pnr interminable fila de automóvi¬ 
les, carruajes descubiertos, jinete* y peatones se thligio al Palacio 
¿e Gobierno, donde el General Chao biza la presentación del señor 
Carranza, como Jefe del Ejérc-iLo Coñ^Etiidoriulistü; tanto en esto 
iriúmentoj como luego en el halcón central del edificio* el ^ñor Ca^ 
rranza hizo trascendentales declaraciones políticas que conal.il uyen 
un iMem&ánti&imo documentu, porque en ellas ilft A conocer el espí¬ 
ritu y orientación de la Causa f.onstituci analista, correspondiendo 
a lo dicha en el balcón de Palacio, los sEguienLeií MflMptftSí 

Al Cjon mi carácter de Gobernador Gonstilucional del Estado de Coa- 
huila P al tener conocimiento de la nonada mil ¡lar- di febrera era 
mi deber. Como lo hice, desconocer al ¡legal gobierno de Huerta y 
convocar a todos los Gobernadores y jefes de utrmA* de la Repú¬ 
blica, a que secundasen con las U actitud asumida por el 

Gobierno de Coabuila. Un programa revolucionario, por lo tsnto. 
no era procedente. Por otra párle, los programas, hasta ahora, nun¬ 
ca se han cumplido y el pueblo desconfía de ello*. Lo adquisición 
de derechos pnl Eticos y el libre ejercicio de ellos no basta para cam¬ 
biar las condiciones actuales del pueblo pobre, que es el que siem¬ 
pre ha afrentado las limaciones mas difíciles, el que siempre ha 
detramado su sangre por la Psitrla y al que siempre se 1c promete 
en programas y en plañe* revolucionar™ sacarlo de la sil unción de 
miseria eti que se encuentra y nunca se le lii cumplido: por eso yo,, 
como lo* damas jefes que secundan el movimiento constitucional!*" 
ta, estamos condeneidu* (I? la necesidad de llevar a cabo al triunfo 
de nuestru MU*** importantes reformé que traigan el bienestar de 
ese pueblo. Pero no he querido liaccr programa ni promesas, por¬ 
que soy enemigo de decir antes, lo que voy 4 hacer^ porque con he¬ 
chos y no con palabras es tome debe precederse, pura realizar el 
triunfo definitivo de nuestra causa y para emprender las- reformas 
que son indispensables A fin de mejorar la situación de la clase me¬ 
nesterosa de nuestra nación* que es Is mayoría de sti£ habita rites. 

^No sólo el problema agrario ni el de la Instrucción Pública *00 
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los que deben resolverse, >hm rn general todas las condiciones eco* 
ni micos y sociales de nue&trii República* para adquirir y poder al¬ 
canzar su bienestar, y eslu que por primera vez sucederá, ln haré 
vo o quifesn ocupe ln Primera Jefatura del Ejercito CnnsiLtucíonalis- 
La, Antes de restablecer el orden constitucional ríe nuestra Patriad 1 

El señor Carranza dejó traslucir con esta* palabrea, su mi^ma 
posición mental da Ilermosillcj- Se adelantó. definitivamente:, al jüi* 
rio de los r]ue algún día, movidos mis por sus bajas pasicnes e in¬ 
fere*^ creado* fibfllidoí, que por el anhelo de valorar una j epoca o 
¡analizar los actos de un hombre, acabarían por reprocharle la falta 
Je un programa revolucionario. 

La promesa política ha sido siempre el señuelo dorado pitra crear 
popularidades ficticias. Surgen desacreditada* eii huí si ros epiio- 
dios nacionales, con frecuencia des once ríante, desde ItUrbide hasta 
Porfirio Di a?, entre burla* V desengaños; por eso el señor Carran¬ 
za, acostumlsrado si re*peLar las obl i pac iones del poder* no iba a 
incidir* ton el Plan de Guadalupe, en la falta de los falsos Liber¬ 
tadores prometiendo una celeste transformación de las cosas, por- 
qüi." se lu imfnedían su responsabilidad del presente y su prestigio 
del pasado. 

Lna crimina! traición había conmovido ]oa oimiento* de nues¬ 
tra sociedad, y el pueblo, «íempre sensible id dolor y lo* requerí- 
miemos de la libertad, acudía al llamado de un Gobernador para 
castigar a lo* autores del delito; empuñaba la* armas para restable¬ 
ce r el orden constitucional alterado,, y aunque el jefe del movimien¬ 
to -A? daba cuenta eaucla de que ¡d pueblo l-ieftrtburi muy hundas 
mi?eria* P sin emburgu, no desfKírEaba, sus instintos con el anuncio 
Je grandes bonanzas. Lo convocó a luchar y el triunfo era su pre¬ 
ocupación. La forma Je aliviar su pobreza, se buF-raría después. 

Ln Hermosillo había dicha: “No es la lucha armada y el triunfo 
sobre el ejercito contrario lo principal de esta gran contienda na¬ 
cional; hay algo más honda o-n ella y es el desequilibrio de cuatro 
si pías: tres de opresión y una de luchas intestinas que ans han ve¬ 
nido prccLpilaitdn a un abismo... T1 “Ln el orden material, es- nfrCO- 
sario empezar por drenar los suelas para buscar en La naj¡iralorii. 


3 ■' R| CúriH|i|iai.|i>1v*llHli H ' F 16 Jr abril dk- 19]4, Primcr-i plana, 
















428 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Científicamente* los ríemenos de- vida necesarios para el desarrolla 
de un país civilizado. En d moral, es necesario cultivar el espíritu 
del hombre, na sala en 3a niñez y en k adolescencia, sino durante 
[oda su vida... ” “Nos faltan leyes que favorezcan al campesino y 
al obrero; pera catas serán promulgadas par alias mismas* puesta 
qua dios serán quienes ty i unían en esla lucha reí vindicadora y so¬ 
cial", Y en Chihuahua añadía, como remóle de la?. ¡deas que ali^ 
racntoba; ^La adquisición de derechos político?- y di libre ejercicio 
de ello? Ha básta para cambiar las condicione* actuales del puebla 
pobre, que es el que siempre ha afrontado las situaciones mas difí¬ 
ciles el que siempre ha derramado su sangre por la patria y al 
que siempre se le promete en programas y planes revolucionarios, 
sacarlo de la situación de miseria en que &e encuentra y nunca se 
h ha cumplido,,. a " "“Pera no he querido hacer programas ni prome¬ 
sas, porque »y enemigo de decir ante?, lo que voy a hacer, porque 
cotí hechos y no con palabras* es carao deba procederá, para rea¬ 
lizar el triunfe definitivo de nuestra ouusá y para emprender las 
reformas que son indispensables a fin de mejorar la situación de 
las clases menesterosas de nuestra nacian N que es !a mayoría de sus 
haJjtEantes”. 

Detpués do leer los conceptos del Primor Jefe en sur discursos 
do Rermosillo y de Chihuahua, sal ámente hollándose el espíritu 
ofuscado bajo el efecto do la envidia o del odi o, puede negarse al 
señor Carranza, que abrigara ti firme propósito, desde que enar¬ 
boló la batidera de la legalidad, de conquistar para el pueblo hu¬ 
milde, los postulados básico? en materia social, consegrados en la 
Constitución de Querétaro. Ciertamente; al principiar Ja lucha ar¬ 
mada contra la usurpación do Victoriano Huerta, dicto Un Decreto 
modificando el LEMA para Lodos los documentos oficiales revolucio¬ 
narios* cun estas palabras! “CONSTITUCIÓN Y Reformas”, con lo 
que daba a comprender que el carácter de La Revolución era de Re- 
h m mas a la Carta Magna que hasta entonces regia y al dar prin¬ 
cipio la segunda etapa de U Revolución Contra las facciones del 
Ejército Constitucionalista que 9o desconorLftron p ya establecido su 
Cuartel Ceneral en Faros, Veracruz, entonces* manifestó Categóri¬ 
camente, en numerosos Leyes y Decretos, el carácter social del mo- 
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viftñcuto revolucionario y como lo- externó en HermosiUa y Chihua- 
bua, en donde dijot “No sóto el problema agrario ni el de la 
Instrucción Pública son los que deben resolverse, sino en general 
todas las condiciones económicas y sociales de nuestra República, 
para adquirir y poder alcanzar su bienestar, y esto que por piíme* 
ra vez sucederá, lo hité yo o quien ocupe la Primera Jefatura del 
Ejército Constilucionalisla, entes de restablecer el orden conSíiltl- 
cional de nuestra patria... ”, así lo Cumplió, basta convocar al pue¬ 
blo mexicano al Congreso Constituyente de Queretaro h en cuyo testo 
quedaron incorporadas^ repetimos* sus disposiciones en materia so¬ 
cial* como lo había prometido que re haría antes da restablecer el 
orden constitucional en la República, 

Consumada la toma de Torreón + Villa marchó sobro la plaza de 
San Pedro de las Colonias a batir a los restos del Ejercito Federal 
que habían evacuado- Torreen., grupos que, reforzados por una fuer¬ 
te Columna federal que venía en auxilio de esta plaza y que no 
pudo llegar a tiempo, se detuvieron en San Pedro, en donde se hi¬ 
cieron fuertes, Huerta, -en un supremo es Fuerzo por salvarse* con¬ 
centró en San Pedro de la? Colonias el reato de tos mejoren elemen¬ 
to? con que contaba, para lo cual mo^ió fuerzas de toda* parte? del 
pata y la? puso a las órdenes del General federal José Refugia Ve- 
lasco* quien acababa de perder Torreón después de una defensa 
heroica* digna de mejor causa. Los federales* sin embargo* fueron 
completamente derrotadas; y si de Torreón pudo salir la columna 
Velasen ordenadamente, merced a una hábil maniobra del Coman¬ 
dante en Jefe federal, la acción de San Pedro de las Colonias, en 
cambio, &e tradujo en un verdadero desastre. El Ejército Federal 
quedó definitivamente vencido: columnas tan hñllantoa como la? 
de Joaquín Mass, Amoldo Ca**o Upo, Maure, García Hidalgo, tít* 
que fueron la? enviada? como refuerzo, más la División del Nftz&s 
que habla hecho la defería de Torreón, quedaron Aniquiladas re¬ 
tirándole por tierra y en ¿«orden hacia Saltillo* no sin dejar en 
el campo y después en ¿I camino^ sus muertos, heridos, armas, ba- 
gaj&s y todo género de implementos de guerra. 

El soberbio punto estratégico de Torreón, llave de Iqí Estados 
del Norte, y toda la comarca lagunera* quedaban absolutamente do- 
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minada y espedí tos loa camino* para avanzar sobre gallillo por 
un* parte, y aóbre Zacatecas* por la otra. 

Loa parles que rindieron al Primer Jefe lea Generales Villa y 
Angele* acerca de esta formidable batalla, son los siguientes; 

■“Sam Pedro, Gnah., 14 da abril de 1914 P PíErner Jefe. Chitiua- 
h L94L- Confirmo en Ludas sus parles mi anterior., agregando que el 
enemigo en nGrnero de doce mil hombres estaba comandado por 
los generales Yoluco, V sirles, Mas*, Casso- Lopcz p Maurc^ García 
Hidalgo* Romero* Mariano Ruiz> Arturo Alvares* Monasterio, Hí- 
Eiz, Pal itii, Aguirn^ Cárdena*» Cúrrtles p Campa, Argumedü 1 Andreu 
Al mazan y otros poco conocidas, En su precipitada fuga abando¬ 
naron trenes, mucho material rodante, unce cañones, loa mas inuti¬ 
lizado** varios cientos da granadas útiles* carros de municiones, 
ambulancia y muchos heridos. Antes de aalir forzaron a las fami¬ 
lias para qüfe abandonaran la plaza, después incendiaron el Merca¬ 
do, el h-ülcl “México”* el almacén “Las Amainas” y todas las pro¬ 
piedades del Señor Madero- Son incalculables las pérdidas sufridi* 
por esto acto de barbarie; afortunadamente no lograron incendiar 
el resto de la población, porque pacífico* y nuestras ÍUtmi 
impidieron se propagara el fu-ego. Según dito* fidedignos el reslo 
de la* divisiones aquí reunida caminan desordenadamente >' en las 
peores condicione!- TímIos los habitante*, ritos y pobres, han su¬ 
frido diez días sin nada que comer; me preocupo por remediar e!- 
te malí no puedo precisar todavía el numero de bajas hechas ai 
enemigo, pero puedo asegurar qufi pasan de tres mil quínienloa 
muertos* herido*, prisioneros y dispersos; por nuestra parte seis- 
Cientos cincuenta heridos, m contándose ningún jefe mayor de co¬ 
ronel. No terminaré de levantar el campo hflflia mañana, porque es 
ffluy exlcnso. Me ck H4ti*ft£lorLo informar a usted que Ifrdoi loa bri¬ 
gadieres ame* órdenes supieron cumplir con *u deber. Me permito 
insistir sobre el pronto envío de dinero para poder levantar sata 
comarca^ así como satisfacer las necesidades de los dieciséis mil 
hoEtibres a mis ordenes. Dígoe*e aceptar el cariño y subordinación de 
siempre,—El General en Jefe de la División del Nortea Francisco 
VilW* 
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Del General Angeles: 

J¿ San Pedro de la* Colonias, abril 15 de 1914. C. Primer Jefe 1 
del E. C. Chihuahua, Ühih, Si no fuera por la expectación mundial 
qiie h-fthia pm k loma de Torreón* la batalla de San Pedro de la* 
Colonias fteríu mucho mas impórtame, porque en realidad lo es ím 
IrlíUHlfnente. Todo* los generales ríe la confianza de Huerta osla¬ 
ban cu San Pedro y por ¡elegrsmss recogido* en el Cuartel Gene¬ 
ral huerlisla aquí, se ve que en ellos cifraba Huerta el sostenimiento 
de su gobierno y que han quedado después de la derrota en un es¬ 
tado completo d-e desmoralización. Si las 1 ropas dcL señor general 
González salieran por Hipólito y General Cepeda al encuentro del 
enemigo que salió de ésta a la desbandada, lo aniquilarían por com¬ 
pleto y quizá esto diera fin a Ea campaña. Suplicóle encarezca al 
general González le urgente necesidad de que sal^a al encuentro de 
dicho enemigo,—Respetuosamente^ Feíj'pf? 

7i o estoy de acuerde con la opinión del señor General Angelo* *1 
juzgar mis impon unte el combate de San Pedro de tas Colonias 
que la misma batalla de Torreón, por la* siguiente* razanos: la ha* 
lalla de Torreón fue la acción decisiva de la campaña contra Vie- 
twkno Huerta. Lo* federales se habían atrincherado en una plaza 
fuerte, como ln es Torreón, disponiendo de largos mases para ha¬ 
cer los preparativos de una gran defensa. Los revolucionarios, per 
su parte, tenían que habérsela eoníra un núcleo poderos como el 
que comandaba el General Veiasco* que hasta entonces no había 
conocido la derrota. Ambií fueras de choque ataban consciente* 
deque el resultado de la acción de guerra que se librara en Torreón 
LtifluirEí por modo definitivo en k suerte do k campaña. 

Es así como los federales lograron re*istir durante once días, 
presentando combate de día y de noche, en tanto que también de 
noche y de día se lanzaban al asalta las hursto* acaudilladas por el 
General Villa. 

yo importa que las bajas de ambos combatientes hayan sido ma¬ 
yores en Torreón que en San Pedro de la* Colonia*. I^n interesante 
es anotar que mientras en la batalla de Torreón la moral de lo* 
dos ejércitos era más o menos k misma, en San Pedro de las Colé- 
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nías., en cambio* el Ejército Fcdcrfll bc tnconlrib* ya ba)& al ífec- 
tü de luía tremenda dcirpla y tin (a ventaja de sus Atriltdierami^íntoB. 

Gurt Iá serenidad de juicio que requiere un reíalo histórico que 
se hace cuando lian pasado ya Ircinla anee de que oítarrieron los 
hechos, nú- creo pecar de audaz 5Í caiifiDD de irnprudtnle H casi iti- 
sensalAp la orden riel «Gobierno de Huerta., de présenlar combato én 
San Pedro de (as Colonial, lugar atinado a eampo rfiSo, y en mo¬ 
mentos de verdadera dosmoralizactón para las tropas íederatei. 

Perdida la oann.[>üfia del !NVrte, Huerta pudú haber hecliu Ift r&- 
concenlración t no aólu de lm columnas enviadas a la hornaza de 
San Pedro de las Colonias, bl que también la de las ^aamicLünes 
de Saltillo., Monterrey t Lfiredo P Piedras Negras* San Luis Potosí* 
Zacatecas* Cuadfllfljara H M unz an i] le y, en. goncral,, de lodos tos nú- 
cíeos de que disponía en el Norle* centro y Oreidonle del país, al 
eenltü de 3 a República* escociendo el admirable puiito defensivo 
do Celaya —plaza que parece destinada a resistir la* InvasioncE 
dí| Norle — y allí hacer frente^ en uní mteva Acción de guerra, s 
loa asaltos de Francisoo Villa* a quien, en ludo caso, podrían ha¬ 
ber auxiliado en esos monten Loe- Ibe fuerzas del Cuerpo dft Ejército 
cíe! Noreste- pero no así la& del Cuerpu -de Ejército del ^oroeíUfl; 
que todavía no iniciaban su marcha a través de l-u sierra de Nsyft- 
rit, pufi* al General Qbrcgdn se hallaba a La sazón ccOpadu en 
rendir, P*>r sillo, e] puaito de Mazatlan. 

Gomo detalle complomCSítArio, y para dar una idea de tu que fué 
la horrenda carnicería de San Pedro d# las Colonias^ haré constar 
que después de un mc* h cuando pasamos por ahí con el señor Ca¬ 
rranza rumbo a Sal ti lio, todavía 9C ve Tan an el camina cadáveres in¬ 
sepultos de saldados federales que fueron abandonados en la reli- 
rada; vestuario, armas y multitud de objaloa pertenecientes a la 
impedicnethlA federal. Algunos moradores de la región nos pial ira- 
ron* que centenares de EoldaduE dispOra^ p que huían poseídos de 
pinico hacia Paredón atravesando el desierlo, morían en el camino 
atacados por U sed y la insolación, Durañle algunas semanas fué 
un éxodo doloroso, realmente Crágica h el que prC&CUCiAron loa habi¬ 
tantes de 1 as pocos poblados que se hallan a Lo largo de la vía del 
ferrocarril a Sal til lc- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


433 




Habiendo terminado 9a C* topada en la región Lagunera, fué a Chi¬ 
huahua el General Villa, con objeto de Baiudar al Primer Jefe y 
conferenciar con él sobre Ib situación.. Su llegada pasé inadvertida, 
pues la efectuó. 9 alta» horas de la noche.. Sin embargo, (en pronto 
como >e supo de SU presencia, se despertó una verdadera ansiedad 
en indos loa h abitan Les de la capital chihuahuense por Ver y salu¬ 
dar al valiente guerrillero. Yo no oculté mi deseo vehemente de 
Conocer y de estrechar la mano del caudillo victorioso. 

Estaba yo de servicio en el Cuartel General del Primer Jcfe t es¬ 
tablecido en la Quinta Cameros, cuando el la voz del centinela: 
“| Guardia, a formar! ¡El General, Jefe de la Di visión del Norte E” 
^ penetró el General Villa. Yo lo recibí, y confieso que fué gran¬ 
de Ini sorpresa al vérlo portando uniforme blanco, tocado de im¬ 
pecable ¿torca militar, (al como si se (raíais de une de tanto* Gcnc- 
ralea del Ejército Federal que él propio Villa acababa de hundir 
en la derrota. 

Villa pasó a uno de loa satanes y pocos momentos después el 
señor Carranza bajaba de -SUS habílactone» saludando al General Vi* 
lia con un efusivo abraso. Villa, en su conversación con don Ye- 
nustiauo, 1c reíalaba en términos generales y dicción asaz pinto¬ 
resca, algunos detalles de las principales acciones de guerra que 
habla librado, tanto, en su campaña de Chihuahua come en la de le 
comarca lagunera. 

Villa colmaba de elogios a loa Jefes subalternos que lo habían 
acompañado en la Revolución. Sobre todo, hacía hincapié en el sa¬ 
ber y en la pericia de Angeles y en el valor de Maclovio Herrera, Tei- 
mía Grhina, Tonhio Ortega y algunos otros Jefes más, Cambió de 
Conversación después, pidiendo al Primer Jefe informes sobre l« 
Situación que prevalecía en Soúora y cu Tamaulipfts, 

Hasta estos momentos yo no bahía escuchado de Villa mis que 
juicios en entrono favorables para los Jefes de la Revolución; pero 
apenas se tocó en la conversación la personalidad del General Pa¬ 
blo González, lo oí expresara en forma enteramente contraria, di¬ 
ciendo que el Jefe de la División del Noreste era el responsable del 
incendió de Un material rodante en la linea de San Pedro a Hipó¬ 
lito; de que no se hubiera liquidado de una vez a tas restos del Ejér- 
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CÜtO Federal* por no h Líber deslavado columnas tobre el3o£, la! cí 
mu lu había sol Leñada el General Ang-plas, etc. 

El General Angeles, que igualmente habí* beehu viaje a Chihua¬ 
hua» no estuvo a saludar al *eñor Carranza durante sil permanen¬ 
cia en dicha ciudftdL No hace falla subrayar cómo este hecho cau&ó 
profunda sorpresa y l-iimefllable impresión, particularmente entre 
aquellos que habíamos sido testigos de las atenciones que en Sonría 
dispense el Primer Jefe al General Angeles, y riel api i yo decidido que 
le: brindé* a pesar de la manifiesta mala volunlad! que demostré el Ge* 
neral Ohrfgpn en conira del ex Director del Colegio Militar. ¿Q\ié 
enlapan Be registraba CU el espíritu caballeroso del General Angeles 
para que olvidando esos antecedente^ y h ademas, sil calchona de 
miembro del Gabinete Revolucionario, Ee ocultara a los ojos del señor 
Carranza, sin que mediara ninguna causa? Cualro meses antes, asín 
es, el primero de enera-* el General Angelan se había complacíd-q en 
"reconocer como Jefe a un hombre enérgico- y hueno, de cerebro fuer¬ 
te para guiar Firmemonie por el sendero de h gloria al Ejército 
ConsEitmctonaliata' 1 ¡W-ñalíndolo como "uno de los beneffttlureft de la 
Patria y de la Immanida Ú hk ; se recordara, igualmente, que el 21 de 
cnaw habta telegrafiado desde Bermejillc parEk ipando su incorpo¬ 
ración al General Villa y deseando para el Primer Jefe *'ia más 
perfecta salud"'; después le había participada el triunfo de Torreón 
y, pur ultimo,, le había dada cuenta con el resultado de Ib bal alia 
librada en San Pedro de las Cnlontas. 

Pur ahora sülu señalamos este acontecimiento voluntariamente 
suscitado por la dt4£orfc3ia del General Angele*; momento llegar! 
en que al referir ulrW de gravísima trascendencia para la unidad 
revolucionaria* volvamos u comediar SU ÑWüip]¡cable actitud, que fut 
parte de una maniobra aviesamente elaborada para quebrantar la 
autoridad de la Primera JcfaLura, en el afán de poner los destinos 
da México en las manos de la División del Norte que comandaba el 
General VilEa. 



CAPÍTULO XVII 


L Et vaMi^mn, fu í|i i in--L|i.i1i-H cvmiK'ntnlra y ir b {wn^abi9iabd lii:-L«S- 

r\rK — J, ^Irilqih'n^ncLi de VllL Ilp^íh wí -Tiolwrnjdur M-iniMÍ Oih», — 1. 

L?n pbn HmViMi* üí Yllli [icra fupilqr m CtllOv —4. “ÜÍ, m\ L-i-riL-ruf, Ifhf* 

■ Slpvirlo,,,"^— S. Ld dr —6. Una. WCJU. r;iiiiríiiniiiEi: 

™\rr. H sennr CaTníim y FiéinL^t* tilla,—7. Am^lef. y ]a *i.imiin+ pnqq-ni- 
di Villa. fl_ La* inm ir.1^-: d* | D ]1m*i¿n di-l Ni>rir jiirtnukn ÉUr 
lilnr á VUlk. IUrlllBt| 4r\ )h|V. — y. Eiajü lú □ pj.Nttü.-.i* di: Jnp 
h—ijaUlii 

A la plaza de Piedras Negras, Cnali., donde atabladera el señor 
Carranza -su Cuartel General m lo* primeas metes de la Revolu¬ 
ción, acudieron numerosas personan que bulan Je las persecueiu- 
nes de Yk Loria no Huerta y deseaban incorporara al Movimicnlu. 
Varias, de acuerdo con tu arrojo e inclinaciones, te dieron de ulLa 
en las filas del Ejercito Revolucionario y oirás permanecieron ale¬ 
jadas de tenia aciLviíUd militar* ¿i acaso prestandop algunas, servi¬ 
cios de carácter administrativo. 

Ai abandonar el Primer Jftf* Piedras N>gras T por imperativos de 
1 a campaña., se sinlicron deeam paradas, moviéndose hacia Malamo 
ros* T-amps., cuando, el general Ludo Blunco as posesionó do 
pújalo, o bien A San Antonio, Tes., y ulros lugares cercanos al Rio 
Bravo* Posteriormente se establecieron en El Pato o marcharon fi 
Hermosillu cuando i) señor Carranza se radicó en aquella capital. 
Piarle principios del MoVÍmietUo, el señor Garran-za invitó da ma¬ 
nera especial A ¡os familiares dd Presidente Mártir, a que se in¬ 
corporaran a él para Vengar h aírenla del asosinaío de los manda¬ 
tarios det país y r-eilliblacCF el imperio de las instituciones. De las 
hermanos del Aposta!, sólo Juliu, uno de lo 1 ? WKlwm, reapqndié in- 
medlatamente al llamado dí l Cmbermidar de Goahuilu, en caria que 
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desde Nueva York escribió en el mes de abril de 1919 al S(ÁDT Ca- 
rriniizii; en ese documente hedí ofrenda de su persona £ 1* Revolu¬ 
ción y fui ratificada al sumarse, Julio, al Estada Mayar del ]"rimar 
Jefe, donde ya lo hemos visto, actuando, en Otro capítulo. Todftvh 
en el mes de enero de 191+ don Raíl permanecí* en San Ante- 
rúa* Tea, 

Ya en poder de la Revolución las placas de Ciudad Juárez y 
Chihuahua, fueron muchos loa elemento# civiles, de aquellos plató¬ 
nicos simpatizadores*, que aHuyeron hacia esos dos lugares, expre¬ 
sando en Ivdtt las formas- imaginables su admiración para el Gene¬ 
ral Villa, por los triunfos Wlimlfl adquirid» hasta entonces sobre 
el enemigo, inaugurando cotí aso una campaña pettonilúla de “vi- 
llisma”, can la más franca tendencia de ir imponiendo la persona* 
ÉicLad del guerrillero en el terreno conquistado- por la Revolución, 
sobresaliendo entre el grupo que tal empresa acometía, antiguos 
políticos maderistas que, 0 bín no creyeron en Un principio que la 
Revolución prosperara, y por lo mismo, precavido*, se mantuvieron 
a buena distancia hasta que el Óxilo se hizo patente, 0 bien par 
aquellos que no habían logrado hasta enluces, alcanzar, cerca del 
señor Carranza las posiciones que esperaban. 

La actitud del Genaral Villa hasta los mámenlo* mismos de librar 
|an batallas de Torreón y San Pedro de las Colonias era, según lo 
hemos visto, de la más completa subordinación al señor Carranza, 
reiterándole en cuantas comunicaciones telegráficas le dirigía, su 
respeto y aféelo personal* aun cuando ÜIO dejaban de trascender has¬ 
ta el Primer Jefe ciertos procedimientos que acusaban Utl proposito 
de no lomarlo en cuenta pdri todas las cosas, como cuando se iraló de 
asumir la gubemalura del Estado al capturar Chihuahua, pues en 
esa ocasión se hilo otorgar, por loe Generales a sus órdenes, además 
del cargo de Gobernador* amplia* facultades para designar hasta 
su propio substituto, en el documento deficientemente fundado que 
a continuación copiamos; no informándole de las propiedades que 
intervenía, fondos que tomaba de lo* Bancos y casas comerciales; 
por último, ni la forma de adquirir, en el eslranjero* las armas y 
municiuneS que estaba recibiendo: 
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Ft Loa. suscriptos, jftfea Je Im distintas brigadas que forman la Di¬ 
visión del Norle y de 1* que licite el mando el Sr- General de Bri¬ 
gada Francisca Vük H reunidos ert el Salón de acuerdos del Palacio 
del Eftladfr, se procedió a discutir en que persona debería recaer el 
oh rgft niel Poder Ejecutivo del Estado de Chihuahua, habiendo acor- 
(iii 1 1 ij lo que «iguet 

“Primerié—'Considerando que el Ejceulivo del Estado debe estar 
re presentado por un Jefe del Ejercito GúnRlitudfinalLnta que conoz¬ 
ca las nccfiftitíades de k Entidad, 

'^Segundo.—GonS-idcríundo que se deben apegar los acto* de la 
Revolución al Plan de Guadalupe, es de acor Jarse y se aprueba que 
el puesto Je Gobernador Frivisíonal del Estado Libre y Soberano 
de Cbitiuahua 1 recaiga en el Sr. GraL Francisco Villa. 

“Cosa las *KLgiefle¡4S d* k guerra tendrán forimsanienta que pe¬ 
dir en algunos easos la presentía de! Jefe de k División, loa sns- 
críplos confieren al Sr. Cral, Francisco V^Lll* amplías facultada 
para que se pueda separar del Gobierno del Estado cuanta* veres 
lo crea necesario, dejando como subslituEo a la persone que juague 
capas y digna de dicho puesto. 

“Para constancia fimmrom 3a présenle por duplicado, en la C¡U- 
dad da Chihuahua, a Ion ocho días del mes de diciembre de 1913. 

LF GraI- .tfffifotfjo Herrén,. Oral, José E, Rfjdrlpuei, GraL Mpnuet 
Chop* GraL Fimrise^ ViiL¿\ 

A todos parecía inusitado* casi inconcebible, cuando 3 a Primera 
jefatura Se instaló en Chihuahua* y aun fuera de SU inmediato ra¬ 
dio de acción, et exaltado villhmo que se promovía por los elemen¬ 
tos civiles a cu>'a cábesa del grupo que iba marcando lo que má* 
tarde había de convertirse en una honda escisión de la familia rr» 
voLucionaria i Ee bailaban; el licenciado Francisco Escudero* ex Secre¬ 
tario de Hacienda en el Gabinete Revolucionario del señor Garran- 
H, )' a quien el Primor Jefe retiro su confianza pdr un desagradable 
Inciden!* escurrido en C. Juárez, duranLe el cual, en estado de em¬ 
briague^ llamó asesino al mismo General Villa, e hiz-n declaraein- 1 
nes imprudentes 4 k prensa americana* que fué necesario desauto¬ 
rizar ; el licenciado José Vasconcelos a quien había desL&n&do el 
Jefe de ta Revolución Agente Confidencial en e! Ganada, y Enrique 
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f]. [dórente, que fungía como Director Central de Consulados* a 
cuyo ramo ¡jfirtftn^ia itosdn la dictadura del General Díaz, y oLiaa 
persona* mí*, A grupo *e habían adherido Ice señoreE Emilio 
y Rail Madero, incorporados a la <-*u-=¡a del pueblo para la fecha 
en que h Primer* Jefatura ar hallaba en Chümshiia fabril de 1914), 

Este grupo de pclílLcoa que incubaba el germen de la división a 
la sombra del General Villa, no ee habí* Concretado a. caparse la 
voluntad del guerrillero* lan valiente y audaz, tomo rudo e ingenuo.* 
eí que también* aprovechando las diferencias que existían entre loa 
revolucionarios de Sonora —las que ya han sido aludidas anterior¬ 
mente-— d se había puesto eu contacto con si Gobernador Msylorcno* 
quien se prestaba gustoso a poner su 1 i onda aparte frente a la Pri¬ 
mera Jefatura. 

El General Angeles por su lado y a pesar, ropotímos, de las g*m 
■ilesa* y ol apoyo resuello del seíiur Carranza* orlando ot General 
Ohr^ói) y otros Jefes red Limaban; primero, que no fuera nombra¬ 
do Secretario de Guerra y, después* que saliera del Gabinete Re* 
volutioiiíria* era olro de loa soportes con que contaba el nádenle 
^villismú'' en oposición a la autoridad de la Primera Jefatura, para 
lo cual preparaba el camino, distanciándose., sin juslificacián^ del 
Ecñor Garrama, itiftd i arito el acto d* descortesía referido en el ca¬ 
pitulo anterior, qulsi para no ver^e obligado a tener qup dar 
plicaciones de oirn* aelos que estaban por desarrollarse, de lo* que 
tenía conocimiento o era prugenitor d propio Angele#. 

Con anterioridad ya ae habían presentado algunas pequeñas in¬ 
trigas para provocar el di stand amiento entre el señor Carranza y 
Villa, cuando el primero e*t$ba en Sonora, y por osto -motivo juzgó 
conveniente apresurar su viajo a Q¡huahua, pensando que cun su 
pre&etütia podría evitar que so produjeran nuevo* incidentes de tal 
naturaleza. 

La autudesignadón de Villa comn Gobernador tuvo una videncia 
Corla. Ocho meses anleji, el señor Garrama había conferido ese car* 
Ko ül General Chao cuando fete, en unión de| General Maclovio 
Herrera le recibiera eti Parral proporcionándole elementos para su 
travesía por la Sierra Madre. Occidental* rumbo a Sonora, y para 
tal designación* tuvo en cuenta el Primer Jefe Jos raíones funda¬ 
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mentales r que el Plan de Guadalupe, an $\\ artículo 7\ establecía 
claramente que r¡ ciudadano que fundiera como Primer Jefe del 
Ejercito Constitucional ¡ata en lo* Estados cuyo* Gobiernos hubieren 
reconocido al de Huerta, asumirla el cargo de Gobernador Provi¬ 
sional, y Chao bahía sido el primero, enlre los revolucionarías de 
Clhibuahua, con anterioridad do varios mese* a cuando Villa cruzo 
la frontera, oh actitud rebelde, en levantara en armas contra Huer¬ 
ta y, sobre rodo, que Chao era* entre los Jefes de la División del 
Norte, uno de Iue rn¿E competentes -—o efe los menos incultos, si se 
quiere—, de donde resultaba atinado conferirle el cargo de Gbhei'- 
nador. Asi, pues, el señor (Carranza hizo valer esto* anticúenles 
para retirar persuasivamente a Villa del citado Gobierno* 9'íu H En¬ 
gaita dificultad aparente. 

Cuando Villa se Interno en el país y fué reconocido como Jefe 
por Ioe revolucionarios de Chihuahua* estuvo conforme y aun sa* 
Lisfrcho con el nombramiento del General Chao. Pero más larde* 
cuando Villa pretendía que no imperará más que su voluntad y su 
influencia en Chihuahua* liu vjó con buenos ojos la enuncia de Chao 
en el Gobierno, pur haber man i fes Indo cale ultimo jefe su adhesión 
resuella a la Primera jefatura. El grupo vi Elisia* por eu parte, in¬ 
fluía Constantemedle en el ánimo de su Jefe para que solicitara la 
separación del General Chao del cargo que desempeñaba. 

Al regresar el General Villa a la capital del Estado, despué* de 
híber ennquistado rus cfilebrea triunfos en la comarca lagunera, es- 
leba muy marcada la predisposición que tenía contra el Goberna¬ 
dor, y justamente ib* a Chihuahua con objeto de obtener del Primer 
Jefe Li deposición Je Chao, dispuesto u hacerlo Je su propia auto¬ 
ridad en caso de recibir una neptaLiva del señor Carranza. 

Pretexto no falto para que estallara el conflíelo. El General Vi¬ 
lla consideraba como subordinado suyo id General Chao, por tener 
é-4e marido Je fuerza?. Asi, Creyó que dándole órdenes de marchar 
a la carnpaña, lo pondría en e?te dilema; obedecer su orden y, con 
elle* aban Junar el Gobierno, u bien resignar el mande de la tropa* 
Sen la cual Chao carecía de elementos con que hacerse obedece r- 

Villa giró una comunicación a Chao ordenándole que marchara 
i ti medial tunen Le a Torreón al frente de eue fuerzas, o que, en caso 
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de que ño «tuviera iJEspiieaío a ir personalmente a la campaña, ti- 
dori entrega de Iaí mismas a otro Jefe. Villa fundaba so disposi¬ 
ción >eil la supuesE-a necesidad que tenca, de esos Contingentes para el 
óailo de En* üperaeiontí inililLueí de Ja División del Norte. 

El General Chao no dió respuesta a En. orden. Fue a ver al Fri* 
mar Jefe y le dio cuenla de la difícil situación en que quedaría si 
=.e cumplían las disposiciones de] General Villa. Ademan hizo ver 
Chao al soñor Carranca., que la mala voluntad que le tenía el Jefe 
de la División nhedacSa 3 -SU lealtad — de Chao— 

para ron pL señor Carranza. F] Primer Jefr, pesando la situación, 
dajn a Chao que al siguiente día, por la mañana, hablaría con Villa 
para pedirla que dejara sin efecto su orden. En esía inteligencia 
Chao no se prfiñcupé más del as unió. 

Pero a Víüt, que eslaba acostumbrado a que se le obedeciera 
pronto y cicgamcnECj le irrita que Chao ño cumplimentara su or¬ 
den, y considerando que ya el Gobernador contibl con el apoyo 
del Primer Jefc^ y quc p por cojieí guíenle* al ño cumplirá sus órde¬ 
nes, Villa quedaría en ridículo ante los ojos de SU-s adicto-a, en uno 
de sus-muchos arranques de videncia lomó la iJretnendft resolución de 
mandar aprehender al General Chao y pájarlo por las arfiias r 

A este afecto madujó, ladinamente* un plan que le permitiera rea¬ 
lizar su trágico designio, ya que el no contaba por el momento 
más qu« con una escolla que había llevado consigo a Chihuahua, 
en tanto que en la ptaza se hallaban ochocientos hombres a las ór¬ 
denes del propio Chacij más las fuerzas de la Piimera Jefatura que 
aie-endían a Igual numero. 

El fusilamienlo de Chao debería ootLSlimarW en la madrugada 
d<ri día siguiente en que le dió la orden de salida y en presencia de 
las tropas de la Primera Jefatura* para que U* do Chao creyeran 
que la orden estaba autorizada por el Primer Jefe y para no dar 
lugar a que Chao proveyera a su defensa. Para esti> ñecesitAba Vt^ 
lia maniobrar en la noche. Je suerle que el señor Carranza no se 
perfilara de sus propósitos; engañar al Jefe del Estado Msy&F del 
Primer Jefe* coronel jacinto B- Tfévi5o p y a los demás Generales, 
amigos de Chao* que se encontraban en la plaza. 

Para que su prupósiLu se realizara síei Coíllrfltieraptií, Villa nWü- 
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rrló i ate ardid: comiri-nni} ai Teniente Coronel Pedro Bracamen¬ 
te, Jefe de la plaza y uno rt* incondicional*^ para que viera al 
Coronel Trevifiu. Jefe del Estado Mayor de la Primera Jefatura, y 
te indicara el de^eo vehemente del General Villa de pasar una re¬ 
vi ¥.1 a a las tropas que Acompañaban ni señor Carranza* en la ím- 
nana del Jíft siguiente» debido a que el propio Jefe de la División 
del Norle tenía conocimiento de la magnífica organización de e^as 
[ropas y quería verías personalmente. 

El Coronel Trevino no tuvo inconveniente alguno en acceder ¿j 
L a petición que Villa le hacía por conducto de Bracamente. 

Obtenida esta promesa, a la* de la mañana, Villa mandó lla¬ 
mar a Chao t quien se hallaba aún recogido en SU ca*a particular. 
Soiíci Lamente atendió Chao el llama miento de Villa y al llegar a 
casa de éslr t bruscamente comunico Villa a su huésped quí lo iba 
a mandar fusilar por insubordinado, que de ello tenía Conocimien¬ 
to el señor Carranza y aprobaba la orden de ejecmcíórip Como lo 
comprobaría con ci misma bocho de que las fuerzas de la Primara 
Jefatura se encontraban ya formadas para presenciar Ui ejecución. 
En efecto, el Coronel TrtfVino, lal como lo prometió A BriCúmonte, 
babía formado las íropüfi que estaban directamente a las órdenes del 
Primer Jefe,, enfrente Je la casa Je Villa, ccn süs respectivos Jefes, 
los Tenientes Coroneles Francisco K- Mamo y Francisco L. Urquizo. 

Cbao nada replicó al General Villa, pero no creyó que el Primer 
Jefe hubiera autorizado su íüribmiento, El Gobernador paso dete¬ 
nido a una de las habilacbne* de 9 a casa de Villa. 

Esa mañana, como de costumbre, el señor Carranza se levantó a 
las seis y salió fuera de su casa a hacer un pnco de ejercicio espe¬ 
jando que se levantaran sus ayudantes para almorzar. El primero 
que lo hizo fue el Capitón JuaEL Dlvili, poco* momentos después 
que el &pñor Carranza. Luego siguió Alfredo RrwedA- 

E1 señor Carranza tuvo enternecí el deseo., que puede calificarse 
de providencial, de mandar llamar aJ General Villa para que almor¬ 
zaren junlns, aprovechando la ocasión para Enriarle la cuestión del 
General Chao: esEo es 3 que suspendiera la orden de marcha hacia 
Torreón $ de entrega de las fuerzas que estaban bajo fil mando del 
Gobernador. 
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Eli s-ealor Carranza comisionó ;il Capitán Dé vita para ¡se fuera a 
llamar ni Genera] Villa de bu parle, 

Dátila encontró o Villa en. Su casa* bajan Jo la calera que con¬ 
duce al hall. Como DuyíIll Icaía mucha confianza Cíhi el caudillo 
durangueño* le dijor 

—Mi General, el jefe la necesita urgentemente. 

Villa se turbó un poco a pero aparentando serenidad, y en Lana un 
peca burlón, le contesto: 

—¿Usted viene por mí,.. ? 

—]Sl, mí General, tengo a listarlo.., ! 

—¿Se considera usted capaz de llevarme.,. ?—replicó íardóniei- 
mente Villa. 

—¡Cómo no... !—sqMuto Divita* y le copió un brazo... 

■VI percatarse Villa de la. ingenuidad de Dsvila, consideró que el 
Primer Jefe ignoraba sus planes di abúlicas. 

—Bueno—di ja Villa cerrando el diálogo,-—vamos a ver $1 Jefo,. 

Todavía el Jefe de la División del NorLc dio algunas u retenes 
que Cavila no pudo escuchar, y junios salieron Los dos para la ca¬ 
sa del aaiar Carranza, 

Al mismo tiempo i|ur se dirigía ni Capitán Dávila hacia la casa 
de VilU para trasmitir la invitación di*] señor Carranza, lo cual 
cumplió en 3a fo rmü pintoresca acabada de rdatar T .-alia Hoeceda 
en automóvil de la casa del señor Carranza, y como que las 

fuerzas la Primera JeíaLura ec hallaban alineadas enfrente de 

la casa del Jefe de La División del Norte, se detuvo a informarse, 

por simple curiosidad, con et Teniente Coronel Kraneisea R. M?inzo, 
do la causa que motivara ese bedn> inusitado. Manan- informa a 
Breceda el propósito de ta susodicha revista, fiera le comunica Larri- 
bión 1*3 sospeches que tañía do que en todo ceIü hubiera algo anor¬ 
mal. EnlonccE Breccda quiso penetrar a la ce-a de Villj, mareán¬ 
dole: el alio el centinela, que tenia orden de no dejar pasar a persona 
alguna. 

En móntenlo vía Breccda que el General Andele* se asomaba 

por una ventana* y le hizo sellas de que deseaba entrar. Angeles no 

pudo menú* que ordenar al cantinela que dejara franca La entrada 
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a Brtírda, Ya rit ti interior, Breceda encontró al General Chao a 
quien hacía compañía solamente el General \cLg^Ii'-. 

Se pusieron a platicar loa tres. A la SPZÓR So ajiiLabs el peta con 
mutiva de] desembarco de marinas, americanos en el puerto de Ve* 
racruz. Brcceda nal aba que Chao estaba muy pálido y nervino, y 
adivinó que intentaba decirle algo en secreto. Chao* entonces ur¬ 
dió una estratagema que contribuyó eficazmente a salvarla. Para 
que Angeles na se diera cuenta lIo lo que él — Chao — trataba de 
comunicar a Brcceda. Lomó de la mesa un periódico en que se In¬ 
sertaba la apuesta CgU.e Anades había dado a los alumnos del Co¬ 
legio Militar de Cbíipulíe|.ieo* que desde Saltillo lo invitaban a que 
se uniera Cüil Victoriano Huerta a combatir a los americano*, y dijo 
a Bípeda en vuz alLai “¿Va vía usted, RrCMtEfl, qué bien está La 
respuesta del General Angeles a los federales que lo invitan u unir¬ 
ía Cün Huerta para peinar contra los gringo*?** V Chao hizo ademán 
].uirtí que se acercara Breccda a leer el periódieo. Cuando Preceda 
estuvo hien cerca, a] Gobernador le dijo en voz baja* fingiendo que 
Jcíar “En estos momentos nic va a fusilar Villa. Dígale al Jefe... 11 

Brecoda, airi inmutarse* se puso a conversar con Angeles por bre¬ 
ves momentos, y después, con cualquier pretexto, Se despidió, para 
ir rápidamente a dar cuanta al'señor Carranza del inminente peli¬ 
gro en que se hallaba la vida del Gobernador Chao.., 

\ a en la residencia del señor Carranza, Villa suhió basta la§ 
habitaciones en que nquél ec encontraba. El Jfife da la División del 
Norte principió tratando distintos asuntos al síiñnr Carranza y no* 
Lando que éste ño le hacía referencia al General Chao,, consideró* y 
ton razan, que permanecía ign&rsnte de til Orden de fusilamiento. 
Asi pasaba el tiempo, hasLa que. el señor Carranza inició la conver¬ 
sación alrededor de Ift situación en que* a su juicio, iba a crearse al 
Gobernador con lu filinu^a urden de marcha a Torreón o entrega ile 
las fuor¿a&. En Lunera Villa Euvo que confesar su bárbara determb 
nLición de fusilar al General Chao, en la forma siguiente: 

—Pu* m Itetie uatod más novedad, Jefa, que voy a fusilarlo en 
fistos momehloa por insubordinado,.. 

El Jefe, a quien causaran estas palabras inaudita sorpresa, le 
res pendió e 
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—¡Cómo es eso.., [ 

—Si, sifior—00ttte9ló \ lile.—N ü ha obedecido una arden <¡ue le 
(ti y tengo que fusilarlo,, pus sólo ansí puede haber disciplina. 

Y enlró Villa en explicaciones, piretenclLando CW1 vencer aI Señor 
Carranza de la necesidad de qne se cumpliera SU bárbara diípoíb 
eirá]- El Primer Jefe: corló ll palabra a Villu,, díciéndule en luna 
bástente enérgico: 

— ¡Le prohíbo a usted que lleve a cabo esa ejecución! ¡En el ac¬ 
to va usted a dar orden de que se suspenda í— y SO asijiijó el señor 
Carranza a La puerta a llamar al ayudante de guardia que Pitaba 
en el pasillo y que lo era el Capitón Jesús Valdés Leal, 

tfrcccda llegaba en esoa momentos: pero no sabia cómo hacer 
para llevar a conocimiento del señor Carrañas la terrible siluaciótl 
del General Chai Se Le ocurrió escribir en máquina, rápidamente y 
en pocas palabras, lo que acaecía» en ürt esqueleto dé telegrama, 
enviándolo como ta] con el ayudante al Primer Jefe. Cuando don 
Venustiano se enteró del aviso de Breceda, yá estaba al Lanío de lo 
que iba a acontecer, por boca del propio Villa. 

Todavía ¿ate estuvo insistiendo ante el señor Carraca para que 
le permitiera fusilar a Chao, alegando tenazmente que sólo de esa 
manera podía mantener el control de SUS fuerzas. El Jefe se negó, 
naturalmente y con energía dijo a Villa: 

—Aquí está un ayudante. ¡Déle la orden de que se suspenda la 
ejecución) 

No Illvd Villa más remedio que decirle al ayudante Váleles l-eal: 

— Vaya a llamarme al Teniente Coronel Bracamente y dígale que 
se suspenda la ejecución de Chao. 

Momenlos después llegó Bruéumunte, ¿i quien Villa confirmó la 
orden de suspensión del fusilamiento de Chao. 

Durante esta emocionante escena, el seíor Carranza estaba des¬ 
armado: su pistola se hallaba sobre (a pequeña mesa de noche. En 
cambio, el General Villa conservaba la suya en el cinto... 

Es asi como se libró el Gobernador revolución aria de Chihuahua* 
de la muerte que le habia decretado el temible Jefe de la División 
del Norte. Ya veremos mas Larde cómo correspondió Chao al Pri¬ 
mer Jefe al producirse la escisión definitiva entre los revoluciona- 
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rioi que permanecimos W]+*s * h Primera Jefatura y los que si* 
guie ron a Villa, * Zapata y a la Convención.,. t 

Con relación a este suceso [una do las que perfilan mojar al 
hambre que di ripia nuestra mas grande Revolución: dan Venus! i a- 
no Carranza), deba decir que el incidenle personal entre el señor 
Carranza y Francisco Villa me la refirió el propia Primer Jefe en 
la forma que se deja relatada. 

En. nata sombría maquinación del General Villa contra la vida 
det Gobernador Chao, ú no puede decirse con toda certeza que el 
General Angeles estuvo modado en ella* ti he do coimgflcr un he¬ 
cha que nos htío abrigar muy seria* sospecha* respecto a la com¬ 
plicidad del Subsecretario do Guerra y jefe de la Artillería de la 
División del Norte; la tapera del día señalado para la ejecución 
dml General Chao, Angeles so présenla en la casa del señar Garran- 
za p aprovechando momea Las en que el Jefe se encontraba ausente. 
Dija que desbaba conocer la residencia de dan Yenu&tíano y que 
habia pasada casualmente par allí... Le acompañaba una de sus 
ayudanles. Entró a todas las ha hitad enes, se asomó por los balco¬ 
nes y suhiÓ a las azaleas... 

Ninguna importancia especial concedimos loa que radeabamas al 
*eiior Carranza a esta intempestiva visita del General Angeles- pe¬ 
ro una vez que ocurrieran lo* hecho* relatados, a.l darlo cuenta al 
Primer jefe de la estancia de Angele* en íu casa, la víspera, dedu¬ 
jo el señor Carranza que el citado militar, ya en conocimiento de 
los propositas macabras de VLlla t habla ida a la mocada del Jefe 
para explorar si nos hablamos percatada de alguna muñera de lo* 
designios de Villa y, en lal casa, observar que dispositivos pudie¬ 
ran haberse lomado en la Primera Jefatura. 

La inlempeslLva visita del General Angeles a la casa del señar 
Carranza, y su presencia en la del General Villa, momentos untes 
del señalada para Ea ejecución de Liban., lal cama hemos vista que 
lo encontró Alfredo Rreccda n son elementas bastantes para fundar 
las sospechas de complicidad, en e&te acia de refinada barbarie, de 
quien aparecía y aun b£ hace aparecer,, como un individuo huma¬ 
nitario. 

Ln cambio. Cari pronto como corrió la noticia del grava incidentCj 















446 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


los más aguerridos Cenerales de la División del Norte, emre ellos 
MaclúVio y Lui 5 Herrera, Resalto Hernández y Panfilo- Nalera, fue¬ 
ron a ver al señor Carranza para protestar enérgicamente en Oüte- 
tra da la actitud de Vil ía F solicitando permiso para aplicarle Ú ejem¬ 
plar castigo que K a su juicin, correspondía imponer al Aba&Evo Jefe. 
Maclovto Herrera, que fui quien USÓ Je h palabra cfi. humbre de 
sua compañeros He arma** dijo at wnor Carranza: "Venimos a soli¬ 
citar Je Hitad. nos Jé permiso para fusilar a Villa; citamos cansa¬ 
dos de su* atropellos y no qucrcmün que por un solo momento vaya 
usted a suponer que nos hacemos sed id ai ¡n? d-e su mal compon amien- 
Lo. SI nosotros lo sopuirnos y nos liemos. subordinado a su autoridad 
militar, es porque usted nos puso 31 SUS órdenes™. 

—Todo? usted»— respondí6 el senur Carranza— forman parte de 
Ea División del Nono, de la que es Jefe el Generad V illa P Por con¬ 
siguiente, suri sus subalternos. No puedo permitir que pretendan alen¬ 
tar eonlra él, como tampoco permid que él uCentara contra Chao* 
pues si ustedes obraran en la forma en que me hablan, me vería en 
el caso* a mi pesar* de proceder contra ustedes... 

iJiiiglteíta abora (te la la!la moral del Jefe Supremo de la Revo- 
ludén! 

Hacia algunos días que circulaban invitaciones para un banquete 
que habrían de ofrecer el lentara! Maclovto Herrera y el Goberna¬ 
dor Chao en honor del Primer Jefe y del Comandanta da la División 
del Norte, en el Teatro de los Héroes; banquete que díbfHa haber 
tañido verificativo, justamente., el di a de los acontecimiento de que 
nu* lie ocupado. Lháo, en vísta de las praves ocurrencia? de fisa ma¬ 
ñana, estuvo a ver al señor (Carranza paro pedirle que se suspendie¬ 
ra el ágape con cualquier pretexto, sugiriéndole que verificara 
cuantío ya Sí hubiera ausentado el General Villa jui.ru C, Juárez 
3o que tendría lugar en breves, di as. Pero e£ Jefe no quisu acceder 
a lo propuesto pur Chao, considerando el mal efeelo que habría cau¬ 
sado l¡i suspensión de la fies!a a la que estaban Inviladas las per¬ 
sonas más destacadas de la ciudad, cuerpo consular extranjero y 
miembro? de la banca* de la industria y Jel comereíü, pues ya se 
empezaba a saber lo ocurrido, Sin duda que Icnia razón el Primer 
Jefe pira opinar así, pues celebrándose el banquete, a anacería la 
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confianza pública viendo reunidos en -jubilosa comunidad w, Villa, 
a Chao y a los demás Jefes de la División del Ñor le* con el wnor 
Carranza. 

En consecuencia, el banqueta se efectuó como estaba acordado* 
ocupando el lugar Je honor el señor Garrama, A SU derecha se sen¬ 
tó el General Villa y (t su izquierda el Gobernador Chao. Ofreció 
el banqueta ot SéíaOr SilvostfO Terrazas; en íegitida hablo el Primer 
Jefe y, finalmente el General Villa. 

Recuerdo que Villa principió su discurso con estas pal abran: 
“"Vas ustedes a oír las palabras de un hombre rudo__ 11 Y* como de 
costumbre* siguió hablando para protestar m adhesión al -eñor Ca¬ 
rranza, declarando que lucharla basta gritarlo CU la -lilla... 

Por supuesta que* mientras lo? convidado* se entregaban a una 
franca alegría, nosotros pasábamos momentos de verdadera inquie¬ 
tad* pues de Mu instante á oLro temíamos que estallara un conflicto 
que pudiera Convertirse en tragedia. Bajo la apariencia de aguas 
tranquilas* había un fuerte mar de fondo, Loa ánimos estaban en 
r^lrmio exaltados^ y, difícilmente, contenían aquellos hombre 1¡m 
bravos como rudos* la explosión de sus sentimientos JNUlonalfi. 

El señor Carrínzs, par su parte* ponií a prueba el prodigio de 
su serenidad j>ar4 ?Alvar los escolla? que se presentaban en la mar¬ 
cha Je la Revolución, Pío era el momento de que impusiera su au- 
loridtd Odn medidas de fuerza, ya que mientras en el seno de la 
Revolución ee [llameaba el problema de las hondas diferencias que 
*e hacían ya patentes entre la Primera Jefatura y el Comandante 
de la División del Norte* a un peligro más grave para la na¬ 
cionalidad había que hacer frente en esos momenloñ da crisis" la 
infantería de marina norteamericana bahía bollado «1 áltelo de 
la Patria desembarcando en el puerta dtf VcraciUZ. 

Sobre los hombros de don YcninflLano Carranza pesaban* enton¬ 
ces* Ea defensa de la dignidad nacional y el mantenimiento de i a 
unidad revolucionaria. 
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1 - Wf Inin FCnrrlH, AnlTrdmtía del COnFlhHd in:rrn. a ,-i-r,n?i| — 2 El i Í1 c i - 
dí*ir ilr Tflmpicn, — 3, Biimhflirdpü f uhfmcMm dr V*tktui por Loe imrüfc- 
i'éiih>u Siis fícrEot. hrroinriDi y ■¡mIihiJIjk.— 4. Fatriolka f hábil utt M 
Prlcwi-r JHí,— 5 . Lb íi'I-iüiL de Víl|*, fpp?. dr-dBi-i£Ípní* b Ix prenu j.mti-1- 
r*na y nu mpueiui » ku C*JWé]*f de Hytrü_ — Ól Subiere ¿| í>ner»fc 
Obregcó® que m Li g^-rrm 1 EsIbiím LlaiJot. Sit ¡ail.-k»ia¡.-n p#ri um 

eamliJCM hii^'üLj i?h y H| mprpir* arlitud kirti el fr^er.l Tíllíck—7, Lb 
BCtilLíd dE Iti IIK rXuiLilln-. 


Es de todos conocido hitEta en sus detalles m¡nmin&,, -el grave ccxn- 
flkto internacional que, Limando por origjen un incidente de menor 
i rnix>ra atlrCi a íuxpdo en Tampjco por el desembarco de u nos mari¬ 
nos norteamericano* armados* que fueron aprehendidos por fuer- 
zas de la guarnición federal, estuvo ¿ pimío do provocar la guerra 
entre- México y los Estados Un ido a j% dssgraciadamenlí!, dejo íom* 
solido infamante para los agresor^ el bombardeo del puerto de 
Veracnz y el desembarco de Tuerzas, de infantería de marina norte¬ 
americana que ocuparon dkhl plaza; acto* alcnl atorios, reprobados 
por el mundo entero* que no tcnian un adarme de juaíLfieación y que, 
como U «pedición punitiva de 1916., la invasión de Santo Domingo 
y Haití, aeran una de las miculu indelebles en la historia Je la 
gestión ¡nlfflueióüil del Presidcnlc Woodrow Wilson. 

Acaso a W i Ison lo haya, movido -en m Attiiud de aquellos días, la 
personal y explicable repugnancia que* como cualquier hombre ci¬ 
vilizado, sentia hacia el criminal y vicioso milicurzueio que Usur¬ 
paba la Presidencia de México; pfirn fie todos modos* cuestión era 
cata de la Sola incumbencia del pueblo mexicano, y menos raiún 
existía para inmiscuirse en nuestros as^nto& inferiores* cuando las 
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matas de Ib República, empuñando E-fi- armás vengadoras, se ha- 
bl.:m ín rizado * Ib Revolución por toda la ancha Taz del país, 

No reproduciremos detall adámenle el curso que siguió este con¬ 
flicto. Escritures cuii la suficiente autoridad y plíuo conoci míenlo 
dei wiif se han ocupado ya de él con toda amplitud» Solo habremos 
de hacer ueiu «ücitita relación de i conflicto, ctl su momento inicial, 
por la influencia que id mismo tuvo en muchos de ln.= hechos que 
atarea el relato histórico de la Revolución Mexicana, que me he 
propuesto ofrecer *1 pcihlieo. 

Es verdad h lámbién, que desde que Victoriano Huerta *fc dio iruen- 
ta de que eran mutiles lodos sus esfueríos y sus humi! tac iones ledas: 
para lograr eL reconocimiento de su sedicente Gobierno pur párle 
del di lo* EMadoí Unidor asumió una actitud! insólenle hacia los 
proceres de la Gasa Blanca* pretendiendo así hacer vibrar uri SU fa¬ 
vor la fibra delicada dd patriotismo papular. Victoriano Huerta^ 
un los primeros meses de su asalto a La Presidencia, seguía una lí¬ 
nea de conducta enteramente contraria. No perdía ocasión para 
enviar mensaje* efusivos de felicitación al Presidente WiLson, cu- 
mu el 4 de jullü o el 1" do enero, aun cuando no le fueran con- 
tcslados; jirhti-Tiiltd ponería de acuerdo con La Secrete ría de Eslado 
Je Washington para determinar tu actiLuJ háriá lu* Gobiernos do 
Eas pequeñas y hermanas Repúblicas de íjentroamórica, ele. 

Sean cuales fueren los anteceden les lo cierto es que W¡]aon pa¬ 
recía buscar una oportunidad para mostrar su anlipalta hacia Vic¬ 
toriano Huerta, y torpemente^ a nuestro juiciu, aprovechó el inci¬ 
dí n tu de Tarnpica, que referí romos de una manera sucinta, para 
ordenar el desembarco de marinos en el puerto de VeráCrUz-, 

En una lancha del acorazado norteamericano Doljihifu que se 
hallaba turto Cti AgUáí do Tfunpico, deaemba rearen armados en el 
puerto, varios infantes de marina. El Teniente Coronel Ramón U_ 
HinojosEi, ¡jerleneckilte a las fuerzas ffiderales de guarnición en la 
plaza, desarmó a los intrusas» reduciéndolos a prisión. El Gobierno 
americano alegaba que, ademán de la detención,, habían sido insul¬ 
tados los marino* par pana de aficta les de Huerta, lo cuab dicho 
sra en bonor a la verdad, ni Srt llá «mprobada jamás, ni os enrubie 
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lampero. Poca (lempo después fueron libertados lo* i rífenles in¬ 
fractores de la try. 

Inmediatamente el Presidente: Wilson demandó Con exigencia qm 
se Otorgara una amplia satisfacción a loa Estados Unid», por la 
ofcriíü que suponía inferida en la sacrosanta persona de lo* mari¬ 
nos de que se Ir ate. Reclamaba el mandilarlo norleamerluailo qüe 
fuera izada k bandera de eu país en uno de los cuarteles o de los 
cañoneros mo*icarios surtos en el rio Panuco, y que se hiciera un 
saludo de veintiún cañonazos a la bandera yanqui r sin que fuera 
correspondido cari igual cortesía del acorazado L)olpbin para la 
enseña mes Icaria, El Presidente Wilson dió a Huerta un pl azo de 
c uarenta y ocha harás para que cumpliera Ea demanda de los Esta¬ 
do* Uñados. 

Violorisfio 1 Huerta aceptó que se hicieran lo* saludos recl Amado* 
para la bandera de las barras y tas estrella*, siempre que rimuM- 
noamontí fuera saludado el pabellón tricolor por el acorazado yan¬ 
qui y que se firmara un protecalo del acia, a lo que negó el 
Presldento amcricaiKi, considerando que padia temario como un ac- 
lo de recoíiorimacnlQ de la autoridad gabcmimeiltíl de Huerta + el 
hedía de firmar el protocolo >' de Irihuter alguna cortesía ante Ib 
oficialidad y funcionario* que ríprosenlábso a su pretendido íki- 
bierno. 

Al venjOM&e ti plazo concedido por el hi uhLma^um ,, ' , de Wilson a 
Iinerte, *tii que se hubiera cumplido la demanda del primero, el 
Presidente americano ordenó que la escuadra estadounidense del 
Golfa, at mando del Almirante Flelcher* barhhardeAra el puerto 
de Verá-Cruz y que la infantería de marina ocupara U plái-A, lo Cual 
íe llevó ü efecto el día 21 de abril de 1914. 

Es doloroso tener que confesar que en esta ocasión el Comandan- 
Lc Je las tropas federales que csLaban de guarnición en VeraeruL, 
General Gustavo A. Mass, dando pruebas de una cobardía tentó 
mas imperdonable cuanto que era el momento de luchar contra -el 
invasor extranjero, ordenó la evacuación do| puerto a los die¿ mi 1 
nulos de que se Iniciara el ataque naviL 

En cambio, debemos sentirnos orgullosos de la actitud patriótica» 
del valor y el espíritu de sacrificio de que dieron prueba los habí- 















452 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


tílíles tld. purrlü, lo$ cadetes de la Hechiza Naval y aun los presi¬ 
díenos de la Uí rt*l de Atiende, que fueron los que Enríe mu una 
viguroHa resistencia a los americanos, rechazando, por lIiis noel, a 
lis tropas de desembarco^ Codo dio sin obedecer ¡i un pian deter¬ 
minado, sin Eener mis norma ni má=. guia que «I mítítllo personal 
que impulsaba a cada ciudadano i defender iU píi r Eulre les vic- 
límaB de esta, que bien puede calificarle de espartana resistencia 
popular, se dealacan, nimbada de gloria, las figuras heroicas de] 
Teniente Joaá Ajusta y del ftlutn.no Virgilio Uribe, ambos de la Ea- 
cuela Naval de Veracrüz» que cayeron ofrendando su sangre en 
aras de la Patria. 

Si el Presidente Wilson creyó que Cotí SU actitud iba a quebmn- 
lar la poca autoridad que le restaba a Huerta, hay que declarar 
íjue éste fue otro error del mAndatario americano. La explosión de 
palriotismo que sa produjo ll! conocerse el atentado de Veraernz, hi¬ 
zo que mdiaras de ciudadanos que o bien se aprestaban a la lucha 
contra Victoriano Huerta* □ por lo menos hubieran permanecido 
neutratas en la contienda internina., fueran a apretar Jas filas liarto 
mengyadas del Ejército Federal* creyendo ir a luchar contra el 
enemigo extranjero, cuando en realidad Huerta iba A mandarlos a 
Ja hornada de la guerra contra los- revolucionarios, 

Felizniente, prento se din cuanta la República de que Victoriano 
Huerta» valiéndose de mil imposturas, trataba de aprovechar el sen 
I i miento patriótico para abogar al gran Movimiento tteivindirador 
Nacional, Sin embargo,, fueron innumerables loa elementos que d* 
buena fe se prestaban íi ge-stiotiar que los distintos caudillos- revo¬ 
lucionarios se unieran a lis tropas federales, so pretexto di ir a bft- 
iir a los ameri taruns, 

Veamos ahora cuál fué la actitud» ¿ la par patriótica y hábil del 
señor Carranca, para calvar la dignidad nacional ofendida por Ift 
torpeza del Gobierno wilsútiiano, sin que por ello se quebranten 
.la uní dad revolucionaria. 

El Secretario de Estado, William Jeniiags Bryen, con motivo de 
los euocsue de Timpien y Vefücruz, dirigió al Primer Jefe, por con¬ 
duelo del Cónsul norteamericano en C, Juárez, Mr. J. C. (larolhers, 
la siguiente nota: 
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“C. Juárez, Ltnh., abril 22 de 1914, Señor V, Carranza, Ch ¡hua¬ 
hua. He reeibido las iflttrucemues siguientes del señor Bryan, Se¬ 
cretaria de Estado; '‘Sirvan ver Al señor Carranza y hágale saber 
la actitud dfll Presidente, El Presidente no daseí que el Congreso 
lo autorice para Jiftcer la [guerra como pudiera interpretarse; todo 
lo que 41 pide y lodo lo que se lo concederá una resolución de¬ 
clarando que él está jusúficado al hacer uso de la fuerza armada, 
para eligir una reparación por indignidades especificadas- El ba 
tenido especial cuidado en hacer una diítintión entre d general 
Huerta y sus mteDedores por un lado* y el pueblo mexicano por 
otro, habiendo reiterado su ¿imistad hacia el pueblo mexicano y su 
mia vivo deseo de que el mismo pueblo logre establecer un gobier¬ 
no constitucional. La Coma de la Aduana de Verftcruft se hizo nee*r 
saria por haberse rebultado Huerta a hacer las debidas reparacio¬ 
nes por el arresto de los marinos americanos. Según la prensa, lw 
COnstitUCLunaJistas aparecen apartados de la controversia, en uno. ac¬ 
titud muy propia y esperamos qué no entenderán mal Ea actitud 
riel Presidente* ni darán mala interpretación a sus aciaa.". Mucho 
estimaría una expresión de Usted sobre lo anterior, en la inteligen¬ 
cia de que ai lo desea> será Considerada estrictamente confidencial 
y únicamente para el conocimiento de) Presidente y del Secretario 
ÍSiyam—(Firmado) Carwher s”. 

El señor Carranza contestó, inmediatamente, il Presidente Wil- 
son, en esta forma:: 

“Chihuahua, 22 de abril de 1914, Señor Cónsul J, C, Carolbera, 
C, Juárez. En contfiifHÍin al mensaje- del señor Seeretario Eryan, 
que me fuá comunicado por su conduelo, sírvase usted transcribir 
a dicho señor Bryan la siguiente nota dirigida al señor Presidenta 
Wilsortí 

“En espera de la resolución que el Senado americano diera ai 
mensaje que Vuestra Excelencia le dirigió Cüil motivo del lamen¬ 
table incidente ocurrido entre La tripulación de UHá laucha del aco¬ 
razado “Dolphin" y moldados dd Usurpador Victoriano Huerta, se 
han ejecutado ACtoa de hostilidad por las fuerzas de mar, bajo el 
mando del Almirante Fletchcrp en el Puerto de Veracruz. Y ante es¬ 
ta violación de la soberanía nacional* que el gobierno oonstitucio- 
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naliíta no aperaba do un gobierno que ha rtiteradci su» de^os etc 
muileMí 1* pa* con *1 pueblo de México, cumplo con un deber 
de elevado pairiotismo al dirigiros la presente ñola para acular lo¬ 
do» lo» medios honorables, antes de que dos pueblos honrados rom¬ 
pan la» relaciones pacífieas que todavía lo» uneiir 

“La. nación mes i cana, el verdadero pueblo de Mé&¡CD t no hs reco¬ 
nocido como a su man data rio al hombre que ha. pretendido lanzar 
una afrenta sobre su vida nacional* ahogando en sangre ¿na libros 
ínalituoÍMiEB, En consecuencia, los hechos del usurpador Huera a y 
sus cómplices, nn significan aclos legítimos de- soberanía; nn cons¬ 
tituyen funciones verdadera* de derecho público interior ni exterior, 
y menos afin representan lo* -seutlmienlo* de la rcaciórí mexicana, 
que ?on de confraternidad hacia el pueblo norteamericano, 

“La posición de Victoriano Huerta en lo que concierne a las re¬ 
laciones, do México con los Estados Unidos, asi como con la Argen¬ 
tina! Chile, Brasil y Cuba, ba quedado firmemente establecida con 
la actiiud justiciera de los gobiernos de e*t** nscionm* al negar su 
reconocimiento al uauipidor, prestando Je este modo lú Huido 
causa que représenlo lili vfilioso ipoyo moral. 

ífc El lítalo usurpado de Presidente de la República, no puede ¡n- 
vestir al general Huerta de la facultad de recibir una demanda de 
reparación de parle del gobierno de los Estarlos Unidos, ni de olor- 
par una satisfacción si ella es debida, 

íh Victoriano Huerta rs un delincuente que cae hajn la jurisdic¬ 
ción del gobierno constitucionalista, hoy el únten, por las citcuris- 
lanciaE anormales del país, que representa la soberanía nacional de 
acuerdo con el espíritu del artículo 1Í6 de la Constitución Político 
Mexicana. Los actos ilegales come) ¡díte por el usurpador y ?u» par¬ 
ciales y los que aún puedan perpetrar, ya ?ean de CAridcí interna- 
cional T como los acaecido» en el PucrLu de TampicOt ya sean de 
orden interior, sorfn juzgados y castigados con infleribilidad y en 
breve plago por los tribunales del gobierno constitucionalista, 

“Lo» ocio» propia dé Victoriano Huerta nunoú serán suficientes 
para envolver ni giüebEo mexicano en una guerra desastrosa con los 
Estados L nidos, porque no hay solidaridad alguna entre el llamado 
gobierno de Victoriu.no Huerta y la Nación Mexicana* por la razón 
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fiind amenla! de que el no es el órgano legítimo de la soberanía 
nAcxuhaL Mas la invasión de nuestro le t i i torio, 1* permanenci a de 
vuestras fuerzas en el Puerto de Veracruz, o la violación de los 
derechos que informan nuestra existencia como Estado Soberana* li¬ 
bre e independíenle^ sí nos arrastraría a una guerra desigual, pero 
digna* que hasta hoy queremos evitar, 

^Ante est* situación real por que airavien* México, débil* hoy 
más qüe n unca, d-espufe th Iren año* 'do sangrienta lucha* cumpa- 
rada con la formidable do ta Nación americana; y considerando 
1 os hechos acaecidos on Veracruz como atentatorios en el más alto 
grade para h dignidad e independencia de México y en pugna con 
vuestras reiteradas declaraciones de no desea r romper el estado do 
paz y amistad con la Nación mexicana;, y en contradicción lambión 
con la resolución del Senado de vuestro país que acaba de declarar 
que lo? halados Unidor no asumen ninguna actitud contra al pueblo 
mexicano ni tienen propósito de hacerle la guerra; considerando 
igualmente: que los actos de hostilidad ya cumplidos exceden a lo 
que la equidad erige para el fin perseguido, el cual pueda conaiJe¬ 
ra rse 9fl1i?fedho; nn siendo por oirá parle el usurpador de México 
a quien en lodo cago competería otorgar uíiu reparación; interpreto 
los sentimientos Je la gran mayoría del pueblo mexicano que es lan 
celoso de SUS derechos como respetuoso ante los derecho» ajenos., y 
ce invito a suspender I» arles de hostilidad ya iniciado?, ordenan¬ 
do a vuestra? fuerzas h desocupación de los lugares que se encuen¬ 
tran en su poder* «I el Puerlo de Veracruz, y a formular unte el 
gobierno constitucional isla que represento, como fkjbcrnador Cons¬ 
titucional del Efll&tlü dff Ooahuila y Jefe del Ejército ConsTEllicioTia- 
lista, la demanda del gobierno de las Eslados Unidos originad* p&r 
sucesos acaecido? en el Puerto de Tampico* en la seguridad de que 
esa demanda sera considerada con nn espíritu de la más alta ju»1¡- 
eia y conciliación.—El Gobernador CfflMtilucional del Estado do 
Goahuila y Primer Jefcdel EjércilO CoflSlLíuenvnali&ta* V. Carranza". 

Esta nota del Primer Jefe a la Casa Blanca causó enorme sensa¬ 
ción en los Estados Unidos* pues creía el Dtp* rítmenlo de Estado 
iu^EcnuamefeUo, que el señor Uarranza 1 si no aprobaba la actilud del 
Gobierno americano, por lo ínenn* se manifestaría neutral el Con- 
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flírta qufi al Secretario Je Estado Bryim eonriderahs qufi sñlo podía 
afectar a Victoriano Huerta, 

Entre el puebla mexicano que logró conoce* el documenta cms- 
ciLudoníili-ít^, fu* enlusiaíitaTnenle aplaudida y respalJad* la cner- 
glca y digna actitud del Jefe de la Resolución, quien er* el primera 
en protestar viril y pítriótioameníe por la ofensa infligida a la zty* 
hfijanta del paí^ señalando con magisirai habilidad Id posición de 
cada una de las parteé afeclada* por el grava conflicto, 

El General Villa, na obstante que se encontraba en Chihliübua al 
lado del Primer Jefe > s por lo mismo, fui uno ds los primeros en 
conocer la patriótica actitud del señar Carranza, dio lu nota lamen- 
Cable de trsnsladarse inopinadamente, COTI el General Angeles* a (1 
Juárez, y cuando se esperaba y aun llego a temerse un gesto de va¬ 
lentía de su parle, don sorpresa indecible se enleró el publico de 
la» declaración** hecha? por ól, P^ro sugeridas por Angeles, a la 
prensa de El Paso 4 declarar iones indiana»* lio íligamnsi ya de un 
guerrero de m fama, »Lno de cualquiera de los mexicanos que por 
millones tienen un eonccpto ciclado del deber y un espíritu resuel¬ 
lo al sacrificio por la Faina- El Cenaral Villa* en suma* se amol¬ 
daba justamente a los deseos que eí Departamento de Filado había 
manifestado al Primer Jefe por conducta del Cónsul Carolbcrs, y 
que el señor Carranza había rechazado con toda dignidad, ¿Preten¬ 
día Villa desagraviar con esa sumisión al Gobierno americano, del 
[>■6 ¡simo efecto L[ue 1* causara el asesinato de Benlcn? 

francisco Villa llagaba A C Juárez por primera vez desde la 
muerte del Subdito británica que habla provocado un camino da no¬ 
tas entre la Primera Jefnlurfi y la Casa Blanca a travéE de sus re* 
presentante» consulares, y no obstante el escándalo provocado por 
la prensa y Ea indignación de que se vieran poseídos tos habitante» 
de El FiSO, Tascas, Valía fue muy aduiadu por los periodistas ex¬ 
tranjeros al arribar a la expresad* población fronteriza* concediera 
do e lit re Estás y aceptando agasajas del propio Agento Especial del 
Gobierno americano, Mr. Carolhers, CUD quien fue más expiícito y, 
al parecer, ofreció influir con el señor Carranza para que Eüaviífl- 
ra su actitud en el asunto de Veracxuz, A jurga? par el siguiente te- 
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legnima que dirigió dkho Agente al Secretario de Estada del Pre* 
bidente Wilson, el 2íS de ibril; 

"Acabü de comer con Villa, Hemos discutido U situación a fon¬ 
do, Dice que no habrá guerra entre los Estados Un idus y los consit- 
luciotutlislii»; que él es bastante buen amigo nuestro y que no» con¬ 
sidera también baslante buenos amigos de ellos* pura no empeñarnos 
en una guerra que ninguno de los do* desea; que las oLras nociones 
se reirían y dirían: LL cl borrachín ha logrado hacerlos peleara Que 
por lo que a el toca,. pódeme* ¡wwflw cmx&rwu 1 Vvracru* y retener- 
ln tan cstreeh ámenle que ni agua pueda entrarle A Huerta y que óf 
m I* residiría por ello, Pija también que ningún borracho (refb 
riéndose a Hufida) n lo knelería rrt guerra contra sus amigos; que ha 
venido a Juárez para restableoer la confianza entre nosotros Tengo 
la impresión de que es sincero y que forzará a Carranza a (i€t r piar 
.$41 úflitud amistosa 7 *. 

Al conocer el Primer jefe Las declaraciones de Villa, le telegra¬ 
fió 11 amándolo violentamente a Chihuahua, con objeta, no solo de- 
hacerle un extrañamiento por su actitud, sino para prevenirle Cam¬ 
bien se aximifira de inmiscuirse en asunta* de la sola incumbencia 
do U Primera Jefatura. 

Et Jefe- de la División del Norte* sin embargo* tuvo oportunidad 
de rectificar hien pronto m error. Como se tiene dicho, Huerta cre¬ 
yó bailar en el conflicto con los Eslados Unidas* La ocasión propi¬ 
cia para vencer a la Revolución. Y así fui como* surjwetidtendo el 
ardor patriótico de! pueblo en las zonas que dominaba, había logra¬ 
do allegarse el concurso de railes de ciudadano* que creían ir a 
Combatir al invasor; también pensó que lograría atraerse a Cc-dn* 
o a parte de lo» caudillos revolucionarios, invitándolos a la unión 
nacional i unión ím pos i ble* parque no pueden mezclarse jamán el 
idealismo y e] crimen, la virtud y el vid-u- 

Los Generales de HurrLa* al eJecto* en esos días se dirigieron, si- 
imiLtánfi*meme, a lo» Jefes revolución ario* que operaban en su» res- 
peclivas zanas > invil ándalas a que « unieran can el usurpador. Por 
lo qUe hace a \ illa 1 los Generales federales Joaquín Masa y Marcelo 
Garateo, se eamhiaion can ri Jaíc de la División df:l Norte les Ti- 
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poLcnteg ñolas, de las que dió cuenta él propio Villa ni señor Ciu 
muza: 

"Torreón, 4 do mayo de 1914. Señor V, Carranza, Chihuahua 
"í ]hih. Portan en el superior conocimiento de usted que he recibido 
■do los genorales y Csravco los siguientes oficios: "Maréelo 

CaraveQ a Francisco Villa. La Patria adolorida y sangrienta, cons¬ 
ternad;! por el dolor inmenso de la guerra civil, por el sufrimiento 
■de ver que su s hijos *e matan erilrc sí t ha llorado cuatro años y a| 
cabo da ellog ve la pavorosa realidad. Toda ha sido obra artera y 
cobarde del enemigo eterno de México, de los Estados I-pidos de 
Norte América. Me dirijo a usLed P porque entiendo que rii los prin¬ 
cipios pi.ilEtii.os nos disi anciaran haciendo que lucháramos como ene¬ 
migos, el amor hacia la Patria, que as al amor de los amores, el 
más supremo de los ideales, la más justa y sania de las Ss-p i racio¬ 
nes de todo ciudadano, no=i uniré. Tengu el uon vencimiento de que 
uafccd es un valienüe y los valientes no son I raid ores y traición in¬ 
fame y miserable sei-ia que usLed no luchara contra el invasor co¬ 
barde que ha manchado nuestra bandera sin mácula- que ha puesto 
au planta en nuestro suelo, hollando nuestro orgullo de pueblo libre, 
insultando nuestro honor de Nación independiente y pobei'áua. FTu¬ 
fa rá uslcrl comprendido que los gringos no desean ulr-s cata que des¬ 
unirnos, luchando uno* contra oíros a fin de debilitar a México y 
faücor ttiís ficil la CuiiquislM, Ellos sen los miamos que el 47 sem¬ 
braran la cizaña de la discordia entre nucsLros mayores para de¬ 
jarse caer sobre nosotros como avea de rapiña y despojarnos de la 
mitad de nuestro territorio^ pisoteando las lumbas sagradas de nues¬ 
tros antepasados heroicos. No ignorará usted que toda l.i Nación, 
desde los niños de ocho años, con genio sublime do Indignar i rin se 
aprestan a la guerra para Lavar con su sangre id ultraje inferido a 
nuestra bandera. Es ust^d el jefe y caudillo de h Revolución. Sea 
usted el caudillo de la Palria. Compremia qUe México necedlu de 
usted; que todas las fuerzas a sus ordenes formarian formidable 
división de soldados que lucharían por la Libertad nacional y usted 
seria una de las más grandes figuras de la historia. El gringo felón 
y miserable se aprovecha de la desunión, si algún pulí? Leo ambicio¬ 
so le aconseja que no deponga si: aclitud y continúe luchando eon- 
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Ira nosotros en momentos que tenemos que luchar por nuestra inde*. 
[icndencia, contésteles que todos los mexicano* son hermanos y 
lienen el deber de combatir conlra el extranjero que nos humilla * 
invade. Dígales a los ambiciosas y políticos que m m mexbno pa^ 
rriota y mándalos a ahorcar. En actual momento no *e puede es¬ 
tar más que con México o couIfí México. Estar con México es luchar 
conlra los invasores Usted es Ull podefOM elemento en esta nueva 
guerra de independencia. México le necesita, No le niegue usted au 
concurso- Piense que sus pedrés, usted y sus hijos son mexicanos. 
Espero su CunficMadón y si como no dudo es la que corresponde a 
usted Oümü buen mexicano* tendré positivo placer y alto honor en 
estrechar -su mano y ofrecerle mi humilde, perú sincara y leal aniia- 
Lad.—Be usted muy alen! ámente, ,V_ Carm^- Saltillo, abril 27 de 
1914". 

LL He contestarlo como sigueí Francisco Villa a Marcelo Caravcn: 
Valiente mexicanos Me dice usted que los cuatro Años de lucha civil 
en que hemoi Citado e* obra artera de los Estado* Unidos. ¿Cómo 
puedo Uíted imaginarse Lan grande error? La guerra de 191O y 
1911 filé un movimiento popular que derrocó una tiranía pemioio- 
mA y elevé a |a¿ primeras magistraturas de la Nación a dos hombres 
buenos, amantes del pueblo, La guerra de 1912 y principios de 1913 
fué artificiosamente provocada y sosle^ida por los científicos y el 
clero, para desprestigiar y derrumbar al gobierno del pueblo, lo 
que no pudieron conseguir, a pesar de su ero y su tálenlo maquLa- 
vélico qu^ movía una prensa asquerosa ; sino hasta que pervirtieron 
al Ejército y encontraron un judas que aprovecho la fuerza que el 
Presidente puso en sus manos para Afinarlo, Esta guerra de 1913 
y 191-1 os un movamienlo popular que Vi barriendo la basura del 
Ejército y va quemando la podredumbre ci-eulífica y clerical. Aho¬ 
ra estos malvídos clericales- y esentífíeos, que son lo* deseendiOTtes 
do Lo® crttiMJrvadw» del íltempn de- Benito Juárez vuelven a traer la 
intervención, no europea «¡no americana, creyendo que lodosi los 
mexicanos estarán engañado* como U*ted y se unirán para repeler 
la invasión. Si fuéramos Can torpe® de unirnos loa constitucionalis- 
taa con loa cicntíficoE y clericales, sólo consegu i riamos ser sacrifi¬ 
cados para que después transaran éstos con lo* americanos, resol- 
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Jando a*[ MHOlTOV, finalmente* vencidos por los buerlisin». Yo sá 
bien que usted B uíi hombre bueno, bien intencionado y patriota dft 
veros y le Agradezco infinito sus elogias y la invitación que mo 
hace ¡Mr* -que AtAüdílk a los mexicanos en probable lucha contra 
ios americano*. Acoplo y lo idmítti a usled con los suyos en e] se¬ 
na de los nuestro*. Vengo y te convence™ de qu* luchaba usted en 
contra de sus interese* y de su Patria y de que si hay guerra extran¬ 
jera, aquí si lucharemos para salvar el honor de nuestro querida 
México y da que por años y años internado» en la sierra haremos al 
invasor todo al mal que podamos., lanto en nuestro sítalo como en 
el suyo mismo y verá usted cómo probamos los macanos que a 
pesar de k* tro* centurias de dominación y opresión española y 
a pesar de las dictadura* de Jos Santa Arta y 1 m Porfirio Dior y a pe^ 
sar del Ytttdko clerical* tenemos el alma intrépida V bien puerta 
y somos dignos de respeto y admiración de nuestros VfiOilftOí. Si 
pitusa usted que al lado dt ios asesinos de Madero vi a pelear co¬ 
mo buen mexicano, pronto so convencerá de que los enemigos del 
pueblo no son capaces más que de acciones vergonzosa». Pronto lo» 
verá usted correr y pactar con el enemigo y que asi corno abatido 
na ron VeraoruE sin luchar abandonarán la rnt»ma capital de la 
República. Apresúrese a abrir los ojo» y véngale con nosotros, que 
sabemos estimar a los hombres valientes* aunque a veces- se extra¬ 
vien engaitados y hagan mal a la Patria. Pronto verá que lo recibi¬ 
mos con los brazos abiertos y que lo traLamoa oomo viejo y buen 
amigo y nos dirá que nunca debió habernos abandonado, CnnsLalu- 
eión y Reformas.. Torreón* Coah. É mayo 4 de 1914,—El Gral. ín 
Jefe + Erancistia ¥üta'\. 

La carta del General Mass decía le siguieniej 

LL C Gral. Francisco Villa. He recibido tn»lrU££Í4HC3 de hacer aa- 
b»r a los jefa* revídudonarioí que la intervención americana en 
México e-s un hecho indudable 1 y cierto. Los Estado* Unidos del 
fturte han inferido fl Milico una gravo ufonsa desembflrCAtnlo »US 
tropas en VetAoruz y lomando poseíion del Puerto el día 2! ilel ao* 
Lunl y baeíendo lo mismo algunos días después en el l'uerto de 
Sulina Cniz. Este solo hecho constiluye la inicial de la gueira y es 
por lo Lauto el momento supremo de hacer un llamamiento al pa- 
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trii'ilLsmü de Codos los mexicanas para que haelendo a un lado aqu^- 
11 11 que tienda a conservarlos divididos y obligados en un intenso 
rasgo -de amar pal rio, olvidando nuestras rencillas interiores, prn- 
M-mos soEamenle «en el enemigo extranjero que ha hollado de ma¬ 
nara inju^Ea p innnbk A agrado sudo de La Pal ría. Fs bien sabida 
que loa norlMrn^riCflno», ¿iguíendn la conducta hspómla e indigna 
que m ludo» «sos de intervención ha usadm, propalan k especie de 
que no hacen ki guerra al pueblo mexicano, sino al gobierno y que 
no rumba! irán contri ks revoltosos,, f^ero dará raen le se ve que esa 
conduela no lleva oLra mira que la de mantenemos divididos y ha¬ 
cer más fácil la -conquista y por oirá parte como mexicanos patrio¬ 
tas no debemos consentir que en nuestras contiendas interiores de 
parí ido, se mezclen naciones extranjeras} 1 [amamos, pues* a nues- 
Iros hermanos a la causa común, a la defensa de k integridad y del 
honrar nacional- No se tiata de que USted-e» SC rindan o depongan 
la-^ armA», sino de Algo mes noble y re*p*iable, de olvidar en e^ 
Lu* momentos suguslíosMi par que atraviesa la RepüblicA loa odios 
y rencor» de partidos* sacrificándolo» eri a ras de la Patria pura 
marchar todos unido» en contra de tos invasor» yanqui». Fiado en 
el patriotismo de usted nu dudo que con las fuerzas de su mando 
se iiprc&Lara desdo luegu a combatir la itivasffln norteamericana. 
Reitero a usted las redundantes de mi atenta consideración, Satli- 
ik* 28 de abril de 1914.-—General en Jefe de La División del Bra¬ 
vo* /. Mas$ rr a 

El General Villa canteólo la- siguiente] 

'"Conlcs-L-a su a>fieie nú mera 6437 del 26 de atril próximo pasado 
en el que par instrucciones que ha recibido usted, me invita a que 
marchemos unidas contra las exlranjaros invasores de nuestro terri¬ 
torio. Comprendo quo como pa.rie.nle próximo ilel gem-ral Huerla eslá 
usted bien enterado de k» diabólica» mnqoínaciocnes de é»lo y como 
cómplice que fué u»ced de k infidencia y traición de febrero de 1913, 
es(A perfeetameale íolidaritado. con él + pues debe saber que no pode- 
mi;!» perdonarlo y que la ruina de el* causará la de usted. Así pilos, 
doy a usted esta contesLación sólo porque su aficio y éste mío,, son 
do* documenta* histórica* y debo a la posteridad una explicación de 
lu* móviles de mi conducta. Se bien porque lo han manifestado 
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procfirfis [[el denlaHctamup que desde hace mucho tiempo pensaba 
nefaste partida tfíi-er 111 inlerVeneLÓn norteamericana a México, 
pero si Je fijo nu lo hubiera sabido, tendría Fin emharpo la certeza 
de que illa venía deseada y provocada por ustedes. Porque ea visi¬ 
ble y ciara para Codo el mundo 3a maniobra que hacen, queriendo 
apartar el peí i ero interior, por Ea solidameción de lodos lo* me¬ 
didnos frenie al peligro exterior. El general Huerta y ustedes no 
mitraron mucho tálenlo cuando convertido» en instrumentos de los 
eiénlíficos y el clero asesinaron al Presidente Madero* al Vicepre¬ 
sidente Pino Suárez, y a un¿t pléyade de liberales demócratas* por¬ 
que no comprendaron que al mancharse con sangre de héroes pa¬ 
ra hacer fracasar el movimiento democrático de I910 H encendían 
una guerra civil implacable que Jos llevaría a la ruina, y ahora quie¬ 
ren provocar Ja guerra extranjera para librarse Jet desastre a que 
loa lleva la guerra c i vil l muestran menos tálenlo, porque amonten art 
montaña^ Je maquinaciones y mentiras, que han de derrumbarse 
sobre uslede* miamos para aplastarlos. Piensan quo conque no logren 
la unión a ustedes de lo* Conílitucionalistes armados, pticd.cn no 
obstante con cd pretexte de la guerra exLrunjeru armar a muchos me- 
xioanos, Con cuya simpatía no cuentan* pero de quienes pueden ex¬ 
plotar el patriotismo; no reflexionan que van a armar at pueblo 
justiciero que castiga] a sus eri menea, tan luego como se descubra que 
no sólo saben ustedes asesinar para hacer fracasar la demacrada, 
sino que también lanzan a la Patria a una guerra con una nación 
extremadamente poderosa para salvar sus intereses personaos. Pron¬ 
to verán que al proyecto satánico de declararnos traidoras a la Patria? 
mintiendo nuestra unión con los Americano*, e* un proyecto eslüp-Ldo 
que va a cosiarlcs la existencia y que legará a su* familUs una 
eterna vergüenza- TencraO* lo» oonílituoiorialistaí el proposito de ha¬ 
cer todo lo posible dentro de la dignidad nacional para evitar Jj 
guerra extranjera, pero si no lo logramos tendríamos dos enemigos; 
el poderoso extranjero y el depravado compatriota. (J-unslitucion y 
Reforma a. Torreón, mayo 4 de 1914,—-El General en Jefe de la Di¬ 
visión del Norte, Francisco F'Vifa". 

Por tu parte, el General Alvaro Obieuúji, desde tu ÍJuurlet General 
de GuLlavan. Sin., hacia formal propas-leLón al ['rlrruT JrJt. de que 
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el Gobierno GmstitueiimalUta declarar* la guerra a los Estado* 
Crudos? romo se veri por ct -¡guíente ¿«pacho telegráfico, uno de 
lo* documentos má* importante* y a 3a vez inédiios de 3a Revoluciónr 
^Cyliñfín, 21 de ftbril Je 19]4 P Señor V- Carranza. Chibuihuár 
Creó qite *i \u% Filados t nidos declaran a Huerta la guerra bom¬ 
ba ritamiJu los puerto* mexicano?, es la Nación y no Huerta la que 
*e Kelitiriu herida y que nosolrns debemos declarar la guerra a los 
Eí lados Cuidos, pues de lo contrario estaríamos f apuestes, aunque 
peleáramos contra los amcrieanos, a que Huerta mañana firmara 
cualquier tratado de paz con loa gringos y tener nosotros- que acep¬ 
tarlo* y se nos consideraría suborilinsdoN a ITirria si no* hacemos 
-elídanos de sus actes, mientras que declarando noBOtro» la guerra, 
seríamos nosotros los que deberíamos establecer ¡condicione* al fir¬ 
mar la paz. Por oirá parte, Huerta probablemente quiere despertar 
en el pueblo el antagonismo y colocar Lodos sus rifle*, y conseguido 
eelo, Ir4l*r U p«W. bajo cualquier f<?rma y continuar contra nostvtroH. 
Creo también que es el momento oportuno para que usled declare 
Sh pirala» M A I m buques do guerra que fueron de la marina mexica¬ 
na. Le suplico fijar su atención sobre es?a iniciativa que es de gran 
trascendencia. De lodos modo** feriemos pleOÁ GWlfifinz* ¡rn la rec- 
litud de su criterio y creo que usted debe tenerla de nuestro pa- 
Irioiisinu; Iil dignidad rtaciorud* ijue es La de nuestro Ejércilo, ea- 
1anana obligados a salvar, el precio no importa, siempre será peca 
La sangre que México derrame per salvar SU honor. Salúdala res^ 
l’iduosamente.—General en Jefe, .1 Ivaro Obregón 77 , 

En otro despacho telegráfico Je Ea misma fceha H el General Übre- 
gón pedia aliteración al primer Jefe juira proponer a los Qm an¬ 
dantes federales de Mazatlán y Guaymas t libraran singulares com¬ 
bate* a campo raso... par* definir el matulo en la posible lucha con 
los americanos] 

"Guliaeán, 21 de abril de 1914. Primer Jefe del E. C. Chihuahua. 
Acabo de recibir 1 noticia» de qiae he sido declarad* la guerra por los 
Estados l nido* a México? en caso de confirmarse y eomo frente a 
Mazallán hay un acorazado y un crucero americanos, tefliu que de 
un momento a otro empiecen a bal ir aquel puerto y que lus federa- 
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le* empiecen * rtple^ím y ¥írurj* en e! <?t» de admitirlo» en nú*** 
tros Campa mentor, puos halírlo* después de ser atacado» por loa 
americanus &eríi antipatriótico; unirnos A lo* federóles «orí» impo¬ 
sible. Espero la Autorización de usted para ínviUt ni jefe federal 
■que guarnece Muz-atlán para que salga antea de ser acarado por loa 
americano? a halimos en terreno que ello* elijan^ Hiendo el que 
quede vencedor el que tenga que defender e! puerco de MazatLán. 
Igual cosa podríamos hacer en Guaymas^ donde de un momento a 
otro podrá pre^ntar.sft igual caao, Si los federales, se negaran a acep¬ 
tar ís,ta invitación, que rindan s-Uí pertrecho» a nosntroa. Hespetuo- 
«unertta.—Genera! en Jefe n Alvaro Qbr#góu*\ 

En el original del telegrama del General Ohregún ea(¿ de puño y 
letra de don VcEiuscjano Carranza, el siguiente Acuerdo.: 

H yuc no creía en un rompimiento con los Estados Unidos y que 
estaba esperando -conocer el Ecxto del mensaje del Presi denle Tt'il- 
son al Congreso para proceder como fuese necesario y que mientras 
tanto siguiera el —Obregón— en sus operaciones sin ponerse en 
comunicación con los jefes federales, debiendo continuar la campa¬ 
ña mientras no recibiera ordenes en contrario”. 

Los telegramas que se cruzaron los Generales Obrcgdn y Al vara¬ 
do eon ol Gsnerat Tcllez, son estos: 

44 GulÍteán n ¡?3 do abril d-e 1914. Primer Jefe del E. C Chihua¬ 
hua. General Al varado comunícame d« Cruz de Piedra la st^uienLe 
nota que recibió del general TéJlei; “Trapas americanas ateníalo- 
reamente dwembércaroil Ayer en VerAírut, comenzando combate. Ha 
llegado el momento de que olviden las coeslLimas interiores para 
defender la Patria* y hago a usled un llamamiento para unir c[ es¬ 
fuerzo de todos para lograr la salvación de Fiuejtrv? país, Espero la 
contestación de usted , franca y leal purA libe! a qué atenerme.— - 
foQqui rt Téltcz*\ Al que be contestado WKüú siguen “Señor Joaquín 
Téllez. Cuaymas. El abominable crimen de !e*fl patria del l reidor 
y asesino Victoriano Huerta que acaba de oometer^ provocando de¬ 
liberad ámenle una invasión eilranjera,. no tiene nombre, I-A civili- 
zac¡ón t La historia y el Ejército GamlLtucionalista, Único rt^fHüí^ 
Eante de la dignidad nacional., protestaran con toda energía, fonlra 
Bales hechos y si los americanos insisten en la invasión* sin atender 
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las nulas que nuestro digno Jcfe> señor Venustiane Carranza,, ha 
puesto al Presidente tVilson fc el Ejercito Constitucional i sta* a quien 
me honro en pertenecer, luchará basta agotar sua últimos elementos 
contra la invasión, salvando de esta manera la dignidad nacional, 
cosa que no podran hacer ustedes^ porque la han pisriVado. Por lo 
expuesto verá usted que no estamos dispuestos a un t i nos con un 
ejército corrompido que soto ha sabido pacías con la Irainíón y el 
crimen. Si son macados en ese puerto por los barco* ameríCAJin* y 
derrotados como de eoslumbrc., se les permitirá La retirada determi' 
nandoselcs el lu^ar donde deban permanecer basta qua &e r&eib-Aft 
instrucciones del Primer Jefe, sobre Eo que deba haeeiae con ü*Le- 
des.-^teneral en Jcfe t Alvaro Ohreg Are”., Lo que me honro én po¬ 
ner en el superior conocimiento ds usted, esperando sus r^pelnble* 
órdenes- El General en Jefe, Alvaro Oltr&gán 7 *. 

“Cuitarán,, 2-i d-e abril de 1914. Primer Jefe del E. C. Chihua¬ 
hua, De Cru* de Piedra me ha enviado al general Alvarado el si- 
guíente menújet “General Obregón- Transcribo!* a usted la pere¬ 
grina misiva que acabo de recihir dpi general Tcllez, quien no 
menciona pan nada Ia íAFÍA de usted, “Guaymas, Son^ abril 24 
de 1914. Señor General don Salvador Alvaradn. Cruz de Piedra. 
Muy señor mío; Según notielas los AOOntoCIVfiienlO» de Ver acruz han 
seguido agravando la situación del pafer I-O* comandares de loa bar¬ 
cos ameritarlos hacen gestiones para embarcar a sus paisanos. Y'o 
estoy CEiiterumenlo en Condiciones de repeler la Agresión en caso de 
que la haya h pero los cuíioiiero* flnclAdo* *e mueníTAn pACtfioos, ase- 
gurandn ser asunto local y que se vertíieftrAu Arreglo* pArA icrminAr 
salisfactoriamenLc el ineidtnlt y Icirter ordena d& no atACAr. Esti¬ 
maría a usted se sirva darme la* noticia* que longá y decirme si ya 
ha recibido usted instrucciones de quien las pida. Deséole proponer 
establecer un telefono de mi oficina privada di mi ámenlo a tu de 
usted para comunicarnos con mis rapidez y sí^üridadí yo comen¬ 
zaré aqui e>e trabüjn 1 Luego que usLed me contente de conformidad. 
El aennr l > r£:f<cclD Almatla me dií» tiesta ir a hablar con usted si 
le ofrcue comj>lct4$ garantías.—Su afcciÉEimu y s*£“ru servidor^ }oa- 
qiAÍ ,fi T¿¡lez*\ Al General Salvador Alvararln enntosle lo qua sigue; 
^Gftne-ra] S, Alvarado. Ctue de Piedra. Enteradu de - l >|i mensaje de 
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hoy. Diga usted a T^lt^z que debe Atenerse a mi imia de ayer- No 
pi-erm.il □. la inílulación dlel telefono ni Ja presencia del f eñur Alma- 
da en lus campamentos, nulificando q Tíílcz que no se le volverá a 
contestar ninguna nota que no venga encaminada a ofrecer su ren- 
dición* en cuyo caso será el E ] rLmrr Jefe quien debe resolver, Kalfl- 
dolo afcclu-DKamentc. — General pm Jefe, Alraro Qbr€gfr%*+ 

Los interesantes documentos qUí forman esle eapllulo servirán al 
lector para qtip haga un jimio Subre la mental ¡dad de los tres cau¬ 
dillos de la Revolución Constilutionalisla, que al cabo del lienta 
habían de perfilarse COMIO figuras cení rales eíl la Vida del paíír 

El señor Gtrranr.lL, hambre de acendrado pitríolíüma, bastante es- 
per i menudo en luí negocios de gobierno, sereno y ecuánime, asu¬ 
mid una actitud -eñ que la altivez no estaba reñida con la prudencia 
que exifriim las graves circunslanclas del móntenlo. Gomo patriota, 
protestaba contra el alentado de Ycracruz y se disponía a repeler 
la agresión si el confítela asumía mayores proporciones. Como Jefe 
del Movimiento Ccnstituc [analista, reivindicado! de los derechos 
del puebla, daba demoleros a los caudillos de tas huestes revolucio¬ 
narias,, para que no extraviaran el sendero en esa hora en que e| pa¬ 
triotismo pudo haberlos Impulsarlo a unirse con los snslejiedores de 
la usurpación. Como estadista, señalaba al Secretario do Estado 
de los Estados Unidos, la posición de linaria, criminal responsable, 
marcándole una fórmulA de solución hnnnrahl* y Jtdeeuftds id Mu¬ 
flido para qus los Esiadns Unidos pudieran, obrando de buena fe h 
rcettficar su conducta. 

Francisco Villa, el mil ilar audaz y afortunado, sobre quien se 
ejercían nocivas influencias que movían su ambición y germinaban 
su deslealtad^ hombre sin 3a suficiente preparación para seguir una 
norma fija de conducía, tan pronEo se dejaba guiar por Los oansejoa 
de Ganothcrs., como obedecía a Eas sugestiones Angele^ o $■ los 
Impulsos de su propio instinto y pasiones. 

Es curioso observar su U mente, cómo* de las respuestas que dio el 
Jefe de la División del Norte a los Generales de huerta que lo in¬ 
vitaban a que asumiera el mando de todos ellos, a Garavco —viejo 
compañero suyo^ de estirpe revolucionaria aun cuando por lamenta¬ 
ble equivocación hubiera terminado por convenirse en un adlátere 
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rio los huertistns—* lo llamaba tállente mexicane a le trataba con 
pido genere de consideraciones* le abría plaza en sus filas y aún te 
irihutaba calurosos elogios. En cambio, a Joaquín Mass* el oficial 
elevado a la jerarquía. de General de División per su parentesco y 
su complicidad con Victoriano huerta, lo Cralaba el vencedor de 
San Pedro de las Qilnnias en términos energicos, despectivos, acu¬ 
sadoras y aun Amena^Jintos, 

Guando el General Villa, al «aullar el conflicto, partió inopina¬ 
damente de Chihuahua para C. Juárez* ett las poblaciones fronteri¬ 
zas de los Justados L nidos, y particularmente -en El Ptao* produjo 
una enorme exped ación, abrigúrtriusc muy serios temores di que el 
tremendo guerrillero, cegado por un sentimiento patriótico, aunque 
irreflexivo^ iniciara la invasión de los Estados Unidos, Ya sabemos 
que fue lo contrario: en el viaje a G. Juárez y en las deda raciones 
a las que he aludido, no obró el General Y tila, sino el instrumento 
dócil e inconsciente de un grupo que le administraba el cerebro. 

En .sus respuestas a Garavco y a Mass, en Cambio, vo que ope¬ 
raba al impulso personal de Villa* y la pasión, -oomCLn en aquel mo¬ 
mento a todos los revolucionarios: la repulsa fraiW-A de loa ftuiera- 
l«s, en que coincidía el propio General Angeles, que fu-ara acaso 
quien redamara la respuesta de Villa. 

La actitud del Oneral f>hregón muertrs id hombre patriota, pe¬ 
ro inquieto, eil cuya imaginación bullen mil problemas secundarios 
a los cuales concede lal importancia, que fácilmente pasa de lo he¬ 
roico- a lo insensato- F.l combate singular, que COIftO un trasunto de 
batallas entre pueblo* primitivas* proponía entre m columna y Las 
guarnicionen fcdferíles de Mazadón y Uuayrrias, no bahía dej-ado 
de motivar en el lector alguna sonrisa irónica y ¡sin embargo, no cabe 
duda que el General Oh rogón estaba poseído por lin espíritu caba¬ 
lleresco, 

\jL sugestión formal que hizo ul Primer Jtffe, do declarar la ^uc- 
n-a a los Estados 1 nidos, prueba lo que se deja asomado; y es por 
esto qufi antes do esperar que ¿Urgiera una solución al conflicto* 
porreaba en resoluciones- tcrminanle^, que (le haberlas seguido, nos 
habrían llevado u, la más cúmplela rlltM, 

Ett cambio* crt notas a! General Telliz, ya se advierte la in- 
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JluctuMa di la actitud dct Primar Jefe y, fialuralmfflle, una iHíiyúr 
firmaft, 

¡dea díl Getreral ülirojiín de que delatara la guerra a los 
Estados Unidos muestra, jn r úhimo, en forma evidente, que en el 
Jefe He la División del Noroeste de aquella días, nv hubii cuajado 
aún el |»i>jnbre consciente de las reeponiabllidades de un esladista. 
Nueve aFioi más Larde era muy utru el General Obregón... 



CAPÍTULO XIX 


1. LhcTTDtB dí \ü% fidkrjiliP- en C . Guerre», Ti mps V.l f>n n lI Fúhln Chütlií- 
Ira- Ic-irib MunLirif-y. 2. l.i íjÍiL Je] pLH\rua dT úiiiJiIc , m.— X “Vüiuam h 
dnrle cu>iü dI Je-Fe...'" — 4. Vlttti ± Ducáagri y SeoYi tiróme, T .I Prliuer fe-Ee 
enromiendj. ti feLiqUi 1 Zar □ Errj:-, u NiEri-n y x AxrirCi.— Vii-Uarlx i It VLILa 
«11 i h jrfdrin y I ü®üé iÍG -SkJriElú. rhrHJHiniu rrCin.iln t\r Ir-H f i ■: 1 1- r 11 L-tth ■ ínn 
Lu\a. — Cl. M i -: i1111: i n 1.1 i|r \\\\n, 


Monterrey la plaza Lan codiciada por los revolucionarios díd Nor¬ 
este como lo había sidna Torreón para los del Nurte, cayo al fin sn 
poder del General Pablo Oftnjület* ti dl%l 24 de abril de 19I4 P La 
noticia la recibió el PHmci 1 Jefe en Chihuahua la noche dd mis¬ 
mo lI 5 -a _ 

En el capííulo X se dcEcribe cómo ec efectuó el ataque a Monte¬ 
rrey* en cl mes de octubre tic I913 t por las fuerzas del General Gon¬ 
zález, y como tuvieron que retirarse sin haber Logrado- posesionar* 
Ee de la plaza, debido a la llegada de refuerzos a los federales que 
la defendían. LI General González* después de eu retirado de Mon¬ 
terrey t se apoderó* como se ha dicho ya 3 de la plaza de C. Victoria 
en noviembre de 1913 y desde entonces tuvo en constante asedio a 
Ja capital ncoleonense, tanlo por la vía del Ferrocarril del Golfo eo- 
mu ]jor la de Malamoroa, 

A fines d+í febrera Jn 1914, descaen cl General González a Isa 
B rigadas de los Generóles Cesáreo CasLro y Francisco Murjzuia a 
quo operaran^ respectivamente* sobre la vía de¡ Ferrocarril Nacio- 
fíjl, entre Morales y Salinas Victoria.* y entre Lampazos y .Nuevo 
La redo, registrándose varios encuentros en Sabinas Hidalgo y en 
Estación Rodríguez,. Ambas fuerzas* tras de cumplir Las Lnstrumn- 
nas iTi:l Cuartel General, cruzaron la línea divisoria entre Nuevo 
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León y Coahuila, internándose en lerri torio de ¿sta último Estado 
liara operar en el Distrito de Mímelo™,, donde al General MxírjíuTa 
desarropó una campana activa, derrolando Ú ítwmigjú en numero¬ 
sos combates, 1 

I-os fedéralas de LaTedo iniciaron *ü avance huela el Sur, con una 
podernsa columna de aaiil quinientos hambre* al mando del 
General GuArdióla Aguirré, logrando apoderarse de t- Guerrero^ 
Tampa,, COI! iulencíOlKi de priisepuir sobre las demás poblaciones 
ffOntei-iz-íiS, SÜSütidás a la in-arpcn derecha del Río Bravo, plazas So¬ 
das en poder rio la Revolucíónj desde la fama de Matamoros en el 
me? Je jimio de 1913. El General González, designó al ¿ritoOKI Bri¬ 
gadier Antonio 1. Villarreal para que batiera al enemigo que se ha¬ 
bía'posesionado de C, Guerrero, para cuyo efecto movjú Villarreal 
a sus fuerzas qua estaban acampada» en Los Ramona» y Hocicuda 
del Peine, onncenlránrlobs en Ia» irtniud ¡aciones ríe la, plaza de 
Guarrero, para recuperaría, 

El di ¡i 23 de marzo nlacó el General VillnrFcal a G. Guerrero* 
que Citaba defendida por el General Aguirrr Guardilla* prifteipian- 
do el comba Le a las nueve de la mañana* terminando a las cuatro de 
la Larde can La derrota del enemigo que se replegó a su base, Nue¬ 
vo Larcdo. 

A principias da abril da 1914 se raanudaran, en firme t ¡as opera- 
atañas. par al Cuerpo de Ejárcita del Noreste para apoderarse de 
Mon lm i ar T lomando jiarte an el ataque a la plaza las Brigadas de 
]m Generales Antonio I- Vil larrea I, Teodoro Elizondo y Cesáreo Gas- 
tro, y tas columna» Je lo» Coroneles Gonzalo Novoa, Francisco Ia- 
sío R obelo y Pablo A. de U Garu* Míffllrafl Eflnlo, al General Mur- 
gula baila ¿\ los fedérale» en Mnndovt y Piedra* Negras para avilar 
que pudieran acudir en auxilio de la guarnirían de Mofllerrey; el 
Ge&eral Francisco Goss cortaba las comunicaciones entre Saltillo y 
Mofllertíy, y el General Jesús Carranul miníenla td asedio A La pla¬ 
za de Nuevo La redo. 

Monterrey estaba defendida por CÍI100 mil hombres a las órdenes 

1 Rl plTlr rrriiiiih p&r r¡ Cíliíídl 1 -1n I ^'i ¡J ^lire L-M ímpwrfccnlrn) ,-nra¡inti - lilirJ-l.-i 
fu el pniTio Ar Jisi.li, ííiiimn Cirnefti^, Lrbnn r J**-kn y V^m-i d? tn ph^i de 
Alkmite. tkiah». liií^rP ín el yfcT^Jk^. WW átmmñniü niimrru 3G. 
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del General de ingenieros Wilfrido Mussicu* y por lo» Genoralan 
Ignacio Muñoz y Jesús ManeilLa. 

Dos-jiuá* de una serie de combates librados con la? fuerzas feda- 
válos que saslcnían lo» principales puestos cercanos a Monterrey, cu 
fus., Jislintas JiroccíoneSp al avanzar los revolucionarios en un mo¬ 
vimiento combinado sobre dicha plAzA, se combatió diariamente^ es- 
Ir echando d cerco que se habla püeslu A toí sitiados, desde la ma¬ 
naría de! IR basla la noche del 23 al 24* en que se vieron forzados 
a evacuar la plaza los federa le?, huLiienduscles ti^cietttu^ sesenta 
pris-rcmerúfl, qui manías bajas entre muertos y heridos, CAptUcAndcise- 
lea mil cwali'i'fcienlas carahinas y ocho can-unos que dejaran en m 
huida :J reiirAifSia por el Gañun de Santa Gatarinar 2 

Cuando las fuerrí^. norteamorseariáí bofubardaahan \ F cracruz + eí- 
bo as, ai día 21* left federales hicieron priíikMWm al Cónsul norle^ 
americano Mr, Hanna, y al entrar los revolucionarios a Monierrey 
1 ii encontraron dcmtiidó en el Palacio de Gobiernt^ hiendo libertada 
]ior el General GontáltZr El General Villárteál, qua desde el 22 de 
enero habii >ldt> designada Gobtrnador y Comandante Mi!llar del E»- 
(Ada da Nuevo León, se h¡EO cargo de ta situación pul¡1 tea y mdilar t 

i nmcdiüil Arríenle, 

F^or m periodo de 47 dias, el puerto dfi Tamptca había erlado 
sitiado por las fuerza» Je bis- GancraEes Luis CabaL]ero + Gutteruíidor 
y Comandante Militar del Estado de Tamandípaa, y Jesús Agustin 
Castro, Gom and ante Je la Brígida número 21. 

Con la toma de Monterrey pudo dli&paner el Gane-ral González de 
suficiente* Brují As para proseguir las opr racione? oonlra el puerto 
de Tampien, último reducto JtL huertlsmu e(i el de la Re¬ 

pública* EL día primero Je mayo movió el General González el 
grueso de sus fuerzas bacía Tarnpieo* líaiísportilfldula» par farraca- 
rrit biLslA DívTia Cecilia, Cuartal í^neraE de los rcvolueiunarios que 
asediabaEi el puerto. Las fuerza» que deberían lomar participación 
tv\ el si fique a Tampico ^ran las Brigadas da los Generales Cesáreo 

E V¿mhc ch rl apínJict Cilnrkimrnlii^ númnrnp 31 j 32h-, Im s'"r fcr ^ kmJKhJiií^ |mf ft 
l.rt-nfT*l l ¥ *b\* ÜGni-ilrTL, IcIe <JeL UuErpf- -dn Ejercito d?l ¡Mvrr^ir, t per -el Gntfll Cf- 

ríirro Cfeftro, Jpfp dp Eh Cuanta tlrip^di dr 3i -pnpia Di^ñian. w-hn- Lk i.-ihhjiki>t:<* t¡- 
brodoj; bbliinj^ Vickirii_ J^uínin M-nmlni, f adagio T toma é? Ii ciiiü-id úv Ni.fffcLirrtTr 
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Caslro y Teodoro Elizendo^ y Jas columnas de lus Coconete* Gon¬ 
zalo Novoa ? Francisco Cde-Io Robclo y Rabio A, de I* G*íza, ade¬ 
más de Jas Bridadas de ios Generales Luis Caballero y Je^Üs Agus¬ 
tín Castro, que mantenían el aillo. \ anos contingentes de h%$ fuertas 
det General Alberto Carrera Torrea, y las del General Manuel C- 
Lárraga se simaron en El Ebano para cortar la linca del ferroca¬ 
rril en!re Tampico y San Luis Polos], con el objete de impedir la 
retirada de los federales al perder la plaza, por esa vía. 

Dos días antes- de empezar el ataque*, se presentó en el Cuartel 
General de Doña Cecilia* eE Almirante Mayo, Jefe Je 3ít escuadra 
de pierra yanqui fondeada en ía desembocadura del Rio Fánuco, 
celebrando una conferencia con el Ccmand ante en Jefe del Cuerpo 
Je Ejército del NorcElc, Mayo pregunto al General Guhzález si SU* 
fuerza^ al entrar al puerto, darían garantías a los extranjeros íts- 
pondiéndolc el General González que no solamente las otergurja a 
los extranjeros, sino Lambaén a los nacionales^ y que si entre ésto® 
había algunos enemigos do la Revolución, permitiría que salieran 
del país. Para Germinar le expresó el Almirante que- iba a ordenar 
se retiraran los barcos, de su escuadra fuera del alcance de los pro¬ 
yectiles de tos comba l¿ente* T para q uí éstos pudieran resolver su 
lucha con entera libertad do acción, advirti-endole que sl las fuer¬ 
zas revolucionarias no podían tomar el puerio, el cumpliría ciertas, 
órdenes que teirí* del Gobierno norteamericano, significan^ 

dolé- con ew que ocuparía «I puerlu con su infftDleTÍ* de marina. 

Todo sillo ha sido y será Siempre motivo de= quebrantes murales 
y sufriiiiitiiito-s para loa habitantes de Ea población sitiada e incues- 
Lioriablcmerile que Tampico resentía ya de la falta de algunos 
elementes de vida, wmo consecuencia del asedio» ¿Esta considera¬ 
ción sentimental e¡r* lo qm oríII¡iba la amenaza del Almirante^ con 
fines de obligar a los sil i adore* a resolver la situación y de que aca¬ 
bar* 1* zozobra Je los clu tumbal Lentes? No hay flatos que permitan 
asegurar la existencia de las arel cries que dijo Mayo tener recibí- 
dus-* antes bien, nos inclinamos a creer que a su conducta la movían 
impulsos human i la ríos, lomando en cuente la firme seguridad que 
el SeC-retarSo de Estado * Mr» He y un, había dado Ae no querer hacer 
la guerra a MéxiCft, y, *ilemas, que el caso de Tampieo había sido 
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ir^Ladoi pupos días a riles por la vfa diplumiLica f como it verá puf 
.4 siguiente documcnM) [jus cierta (WH'licuacutc cE incide rile; +4 Se- 
ciíütabíá de Relaciones Exteriores. Lhlhuahua, Chit.* atril 17 
de 1914. Sr. Ccü C La.ititli.prs.» C Rafael t. Múzquia, Hotel Alber- 
la. El Faso* fes. Refiérorri^ sy representación de diez del aeiual en 
la parte relativa a la pmlwdótl que Usted solicita a nombre de su 
Gobierno para las propiedades en Tumptoo que pertenecen a ciu¬ 
dadanos americanos. El Primer Jífe del E, C requirió informes y 
dio ordenes sobre el parlitular al General Luis GahaEl-er^,, Gfiher- 
nadu-r de 1 aman lipas, quien ha contestado al Primer Jefe lo si¬ 
guiente! 

“Eti toda la zona dominada par mis fuerzas son absol uta mente 
repelados los intereses extranjeros. I jos Comanda Mes de 1« bar¬ 
cos americanos* ingleses y alemanes, vinieron ¡i conferenciar eun j 
migo. Se temaron como centro de operaciones loa edifico* de com¬ 
pañías extranjeras para evitar fuego de lm federales sobre ellos y 
Les hice ver quf- hasta hoy so bu Conseguido nuestro proposite de 
evitar basla üll!mnj extremo causarles daño, pero que el las necesi¬ 
dades imperios del combate lo piden* habría que hacerla., con lo 
que quedaron Conformes* asi como qür que nosotras hlcicramos fue¬ 
go *obre d i dios edificios en caso de que fueran ocupados por los 
traidores. Puede Ld_ tener la segundad de que procederé con todo 
Eaelo y eáheme la satisfacción de que todos los extranjeros; con quie¬ 
nes tengo contacto están satisfechos, fie mi conducta. Algún* queja 
que de e*te rumbo vaya * usted en ese sentido es nacida de lus que 
simpatizan con l» traidores con el propósito de *c*rrear dificul¬ 
tad** a nneslt* marcha provocando conflicto* internacionales”. 

“Lo que me es satisfactorio ComUn iear a usted en respuesta a eu 
nota reía! i va para conueimiente de! Honorable Secretario! de Filudo 
honor Bryan, a quien presente por ¡=u conducto mí atenta y respe- 
tuoaa considevacien, Reciba usted mis afectuosas eonsideraeionca y 
persona! apieei-o.—El O. M_ E. del D«, Isidro t abulo”. 

líoatil o ^xpoclantc la conducta que asumiría el Almirante Mayo, 
■«I General GoiHálfZ se dispuso al ataque* La víspera del combate 
rcuifció el General González la visita del V ice*A Imitante CridíwJi* 
Jefe de Los barcos de guerra británicos^ Eurtos h también, en aguas 
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mexicanas, El marino inglés se limitó a sol ¡calar del General Can- 
zález garantía* para Lo* súbdilos de -□ nación* ];L:- cu ale? Ir fueron 
ampliamente ofrecidas, del mismo modo que a] Almirante norteame¬ 
ricano. Ese mismo día se le presentó al General González una rom i» 
£ i un de Cónsules extranjeros encabezada por el de España, don A n- 
gel Trápaga* exigiéndote garantías para sus eoTtliaeionile.ii y f|ue ^e 
aplazara el ataque por 4fl horas, ¿legando que pedían plaza 
con el fin de que pudieran salir del puerto lus principaleB familias 
que atli residían, par^ ponerse a salvo de los riesgos que pudieran 
correr durante la lucha í pero como e! General González saína que, 
plácidamente, el ounsul do España, y el de Alemán i a, simpa! izada- 
res de los fed.eral.es, Ira lañan de que estas pudieran recibir grandes 
elementos de guerra que csíaban por llegar a Tampico a bordo de 
un barco alemán, se negó rotundamente a. aplazar el ataque. 

F1 1 I de mayo, & Ym ífci» de la mañana* se mícíé el asalto,, con- 
Eando los revolucionarios con tres mil saldado# V lo* defensores 
m&»0 mfflM oon igual numero deoombatienles. Los federales (fuer- 
ftftfl de liorit), calaban mandados ¡sur tos Generales Ignacio Mordoa 
5^irflgoza + Higinio Águilar e Ignacio AL Corona, y por los Curo- 
hele* AL García Luga y Gómez Querub Las de mar, pur el Cornuda- 
ro Gabriel Garba Lio, distribuidas en tres unidades; les cañoneros 
HH Zarageü”t Bravo" y "Yeraoruz". Se combatió lodo el ¡lia y la no¬ 
che del 11 - el siguienle día y liadla el I \\ a ¡as diez huras lograren los 
revoluciona rio? |Lpoflerar$í del puerto, huyemln la mayor parte de 
los federales pm tierra, rumbo a Pinpcó, para internarse en Las 
TJuastecm, pues el General Lárrap bahía cortado la line* férrea 
en El Ebano, donde lo* batió enérgicamente, no pudiendo el enemi¬ 
go marcharse en sus Irene*, como lo pretendiera, rumbo ¡1 Sari Luis, 

Anlea de abandonar el puerto, los federales abrieron las válvulas 
■y cafioní-m “Verar iliü 1 ’, huitflLáncIns*! cu pL Río Panuro •, íülammLc 
el "’5-¡i tji (íOtíj ” |niji> tíSL-a 11 ¡lt IIkuihJc.’ a hordñ a las. ]u inri pal™ auto- 
riiliLrEfs y ímjilr-adns hu mistas, para dirigirse a Puerto Méxíro, pues 
VeracniE estaba cu pculcr di» ios. nni Irantrarir-an n? . 

Durante U v ¡gomia rosislíneia opaedl pní* los fod erales, un su¬ 
ceso forluiio virto a favorecer a los revolucionarios: la noche del 
d¡¿i 12 tajó una fuerte tormenta y «I Agua, en forma de avalancha. 
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precipitó en un arroyo donde Eos federales tenían establecidas las 
líneas atrincheradas, entre ia Escuela dd Alante y Andünegui. Ante 
el lemor de perecer ahogados, los federales abandonaron sus trin¬ 
cheras* y el General González, ordenando tin rápido avanco sobre 
dlns 7 nonsiguió que abandonaran d puerto, 5 


a 

El Primer Jefe, después de h&btr permanecido en Chibuhua mis 
dh- un mes* atendiendo IijS gj-ttves problemas aludidos en capítulos 
fu ileriores^ emprendió te m-nreha hacia Torreón en los pri meros di as 
de mayó, l«a comitiva dd señor Carranza se detuvo en Gamargo pa¬ 
ra vigilar las obra* de irrigación de la pi an prosa rio Boquillas que 
calaba construyendo una compañía inglesa. También hizo altó en. 
Jiménez, y al fin arrihó a Torreón, donde $e le dispenso Utia calu¬ 
rosa recepción por lü* elemento* socialc* de la impártanle ciudad y 
las fuerzas do l.i División drl Nor1e h cuyo? mayores efectivo* esta¬ 
ban reconccnlíadtM en esa plaza, 

Atumponó hasta Torreón al Primer Jefe, el Brigadier Manuel 
CIieiu, Gobcrniidur de Chihuahua. 

En Torreón luvieron lugar varias juntas de guerra a la? que asis¬ 
tieron lodo* los Generales la División del \nrtp, presMido* por 
d Primer Jefe, rnn objeto tf? a^nrilar las tuinas op^raaOTieí qUO 
habría lI-o emprender la poleutc División qu«e comandaba el Gene¬ 
ral Villa. 

Analizando h situación militar de ólros recturcs, la del More?Le 
tw pudín 'i^r mn* SAthfaeturia para los revolucionarios I jo* federa¬ 
les- ya habíim =ddo dc?alojedos del Norte de la* Estados de Cuahuilo. 
y Nuevo León y aun de Ja capital rcgiomonlaua. El Norte de Goa- 
liuila e*Laba en poder del General AlurguiBj quien, can una colum¬ 
na de íeLceienLo? hombres, había Logrado apoderarse de Sierra Alo¬ 
jada, Cuatro Ciénegas-* San Bue.naven.lura, Piedras Negras y Allende, 

3 Vkiih- in i-l njiriiijii-r, i Jik inii'-n Iih kiufíiítn HH, tI jinrlr iiJtf i:il rrnlirlu jlI iHiliifrnii 
At\ Ir i ■: 11 - r: i L Jlmila. |-iirf il -fi-rim-rii! lp.EiBi-¡ii Nturnlrni XarHpiTJi. U i?lr*rHÉrlÍh dd 

I ui-iL? iir T^-nudct, mfHS-(n i(r| riiíJ ¿r\w liiirrpu- untar ll Iflloa .p.*f-ciiFiri 4 a -r^T rw Jp- 
<-iim+nli> iir-rin, i|i^ i\nr |h^. fiflHTTa»- |rYp|lK'ÍMn-iríBéi fijfi|#Jinn Cr»n- prfi||rr¡ii tfp TTinrna 
>i-rviiJb, :is-í i-.i- .mui rBlFxili.ir.HH.. r,--r -11 í 1 1 :.i. J--.. - H^rtFjmi/NCünW, 
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blliendo fin e-ate último Lugar una Jiviíiúií fedéü-ftl fu-Píif fin tres 
rrii) a la que capturó su artillería y numerosos prlsione- 

ros, eulre ellos el Capitán Humberto Burros, artillero que Hespuós 
figuró en las fuerzas de Murguía basta alcanzar el grado d* 1 Bri- 
gaché r. 

La plaza de Nuevo l-AT^d^ trae de haber sidu incendiada bárba¬ 
ramente por Lá gUJimtcáóít ¡Federal al mando del Central Guardada 
Aguirre* fue evacuada |Kir orden de Jefe, que se retiró a Mon¬ 
terrey un día unLes de que e! Genera! Geniales, -ocupara esta llÍÍL- 
ma pEaza. 

Saltillo era el punto donde se habían reconcentrado los federa¬ 
les* así lu* derrotados en Torreón y San Pcdru dé Onlnitsas^ 
Comu los que abandonaron el Norte de íluahuilu,, Nuevo Liwdo y 
Monterrey. 

El señor Carranza, en las jumas a que me refiero, manifestó su 
opinión en el mentido dé qUe de*de luego Ll-eheria iniciarse el avance 
*obre Saltillo, para despejar nueslro ílauco izquierda difiriendo de 
illa el General Angelé--^ quien pioptUu que *fi avanzara, primero^ 
sobre Zacateca** y una vez ocupada esta pla?a sí: volviera a Torreón 
para emprender la ofensiva sobre Saltillo, 

En roaüdad, lo que pretendía Angeles era que la División dei 
Norté, adentránd ose tn el centro del p-u i!S- + siguiera rá fi i clámente su 
marcha sobre la capital de la República* antes de que el Cuerpo de 
Ejército dfl Noroeste* comandado por el General Übregón 3 tuviera 
Eieiti(iO dé llegar a Jalisco, hacia donde había emprendido una pe¬ 
nosa marcha a través rl& la sierra de Nayarit» según relataremos en 
otro C4pihlk 

La discusión en la úllimn juriltl, fue apa»ÍOft«du, hmifr llegar tü 
acalorarse lo* que en elhi lomaron parte- Pero ol General Villa le 
dtó fin, exclamando: 

—Bueno, -ramos i darlo gP-^to al Jeffi.. El Jefe quiere que le lo¬ 
memos primero Saltillo, pu« vamos a tornárselo «n al aclo... 

Anle la terminante resolución del General Villa, no tuvieren rn^s 
recurro LugMoniftnLes que someterse a los desee* del Primer 
Jefe + iniciándose, desde luígo T Ira preparativos para el avance *o- 
bre Saltillo, 
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Resuelto ya este importan Le punto mil i Lar,, acordó el señor Cánwi- 
ita hacer una visita al Este ti u de Du renga* que estaba eti poder de 
|i>* Generales Dcmingu y Mariano Arríela, y donde fungía comu 
Gobernador el ingeniero Pastor Houai\. 

El Primar Jefí* llegó a Durango la noche del 10 ríe mayo*, sien* 
do recibido con eulraordinario entusiasmo, pues ya era conocido 
desde que por allí pasó, con rumbe* a Sonora, en los ji rimaros meses 
dfil Movimienlo. 

Aceptando una invitación del General Panfilo Matera, Jefe dfi 
la* Operaciones en el Estado de Zsealeea*, para que violara la 
zuna controlada por el, el Primer Jefa *e trasladó a Sombrerete, 
dándonos cumia del orden que reinaba en aquella región-, tanto en 
el aspecto civil Como entre SU» fuerzas. Allí resolvió el señor Cft- 
iT-iirizu, do aeüerdo con Lt^s General» Malera y Arrióla, el alaqUc * 
la cajiil?il del Est-udo, que entuba en poder de los federales, Male¬ 
ra y ArrieLa aseguraran al Primer Jefe que si le* daba elementos de 
guerra y dinero* comprometían a tomar la ¡daza sin necesidad 
de la cooperación de Las fuerza* del General Villa5 para Jo cual 
□untaban: Matera, con cuatro mil hombre** y Los Arricta con do* 
mil, contingentes que* a pesar del entusiasmo tfe los Jefes revedu- 
cionariD* ciLados, no eran suficientes, para llevar a cabo la empresa, 
pues La plaza estaba defendida por- seis mil soldado*, per filamen¬ 
te fortificados y con bastante artillería y tUMiraUadoras alendo el 
Jefe de la guarnición el General do División f-ui* Medina flarrórj. p 
quien tenia a .sus órdenes a los Generales ArgUmcdo, OIm p Rü-ja* y 
Ciros, Los Jefes. Constitucional islas contaban con que a médula que 
se prolongara el ^ttio, ?e lo’? imr[>orurIaii las partida» que o[ioral¬ 
ban aislarlas en e] Sur del Estado y confiaban en Ja desmoralización 
que os istia eaitre las fila* huerlislas como consecuencia de *u* rc- 
ctentes desasiré», tn viita de sus razonamionLoa s el Primer jefe le* 
¡proporcionó los c-ietnc-nlus recfuerido* y lo* autorizó a que prepara¬ 
ran el ataque. La idea del senur Carranza de apoderarse de Zaca¬ 
teca* non fuerzas de los Generales Matera y Arriata* que no depen¬ 
dían dfi La División del ftortí% era la de restar elementos a Villa y 
poder demostrar a La opinión publica que no úriieamenle e*Le Jefe 
eslaba fin posibilidad 1I0 obtener tminfos dfi j importancia, sino lam- 
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bien los demás caudillos de la Re^oluci¿n,i pues era mu-cha y muy 
peligrosa la propaganda que *e hacía lanln eti el país tumo en loa 
Esiados Unidos, mogf rondo a Villa tymu el único e-upai de dominar 
la situación y, sobre todo, ya él mismu había dado muestras de su& 
ambiciones. 

Con fecha 25 del mismo mes., se le enviaron al General ¡Valora 
¡as itutrueciotie^. de final ivas sobre el particular, contestando lo si- 
guienleí 

“Honróme en poner en el superior eonocLmiontn de usted bobeó¬ 
me enterado de hu comunicación fechada el 25 de los cerrión leí y 
*n la cual da m% rcispeltibies ordenes referentes al próximo iil4U|Uo 
d* la» platas de FnSUillo y Zacatecas. Cocnu en ella lo ordena, curm 
pliré debida y tíiadMCnle en lo- que respecta £ m¡ y fuerzas de mi 
mando y proporcionaré al G. General Arríela las facilidades más 
conven [entes para que emprenda SU maivtba al sur^ según ¡natruc- 
ciones de su comunicación de referencia. Te Jigo el honor t (.. Primer 
Jefe, de hacer a usted presentes U.s seguridades de mi atenía y res¬ 
petuosa subordinación, Constitución y Reformaa r Cuartel General b 
Saín Alto, Zít, n 27 de mayo do 1014.—El General de Brigada, 
Páiifila .V¿zfero- Secretario General, T. Gttíiérre*. Al C. \enusliano 
Carranza, Primer Jefe del EjélfCtro CcmslLtucionalisla. Üilrang&'V 

En Sombrerete permaneció el señor Carranca única mente tre» 
días, regresando a [Jurungo. El Gnbcrriador, ingeniero Ri>UA¡x, Am- 
arrollaba una ímportanEfl labor administra! iva, con un cabal cono¬ 
cimiento de lus problema» *oeiales cuya resolución demandaba el 
pueblo sojuzgado, en forma artera, eomu puCOS di la líe pública. 

Lie las Enltd&dfs. dominadas por la Revolución, fue Durangú la 
primara en ocuparle de h cuestión agraria en una forma reglamen¬ 
tada, habiendo creado el ingeniero Rousík, en el mes de junio de 
1914, una Dirección General de Agricultura para el re-avaluo da la 
propiedad rústica, estudio y ccnsirucciún de obras de irrigación y 
al fraccionamiento do terrenos para la fundación de riüevOí pueblos 
y desarrollo ríe los- existentes. 

K^lUndiO^ en Do rango el Primer Jefe en un banquete que se te 
ofreció en el Hotel Richeüeu., recibió La noticia del triunfo acabado 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


479 




de ohlencr por el General Villa sobre los federales rn Paredón, 
Coatí.» con el cual se abría paso solí re Salí ¡lio, plaza que fué evacua¬ 
da por eL enemigo el día 21 de mayo, según se veri por el siguien¬ 
te parte i 

“Paredón, 21 de mayo de 1^14. Señor V. Garranza. Durangu, 
Dgo. Tengo el honor de comunicar a usted que la plaza de Saltillo 
fue evacuada por el enemigo, habiendo sido ocupada ayer al medio¬ 
día por fuerzas al mando del general Robles. El enemigo saqueó 
todo *1 comercio ríe ia eiudad e incendió el Casino. Honróme en fe¬ 
licitar a osled por esle nuevo triunfo.—El Gomera], FranHs.cn Viíl^ 1 - 

Pflredófl fu* otro de los. brillantes triunfos logrados por Villa* 
bastaron tres hora» para que el enemigo huyen en precipitada fu¬ 
go, dejtfndu (odfi elíuse de clementes de guerra. En Seguida evacúa- 
run Saltillo, dirigiéndose, pur tierra,, a Sun Luis Potosí, |iue§ los 
Generales Lulalio y Luís Gutiérrez habían destruido la vía entre 
Vanegas y Saltillo. Por Cal motivo los restos del Ejército-Federal 
que comandaba el General de Cuerpo de Ejército —novi&ima gra¬ 
duar íón inventada por Huerta— José Refugio Vejasen, llegaron cu 
un estado lamentable, después de recorrer a pie quintemos kilómc- 
1ro*, en terreno desprovisto de elementen de boca. Esas fuen» 
quedaron inútiles para la campaña, como se demostró pocos ílEss 
después. 

El General Pablo González» que había eílablecido fu Cuartel Ge¬ 
neral en Monterrcy + coopero con fuerzas a las ordenéis de los Gene¬ 
rales Francisco Cds^ Jesús Dávita Sánchez, Ernesto Sanios Coy, An¬ 
drés Saucedo y oíros, a las operaciones del General Villa sobre 
Paredón y Saltillo, fhero sin llegar a combatir, por no haber .sido 
necesario. 

En el combata da Paradón mandó el General Villa dasarmav al 
Corone! José Bauche Alcalde y a las fuerzas que ataban al mando 
Jo ésta y que formaban parte efe que pertenecían al General 
Chao. Este s* quejó al Primer Jefe y al pedirle informes a VíIIlu 
contentó lo siguiente: 

“Torreón, 29 do mayo de 1914- Señor V- Garrama. Durando-, 
Dgo, En contestación a mensaje rclalivo «upueato desarme fuer¬ 
zas det General Manuel Cháu, mfliSiíiésLulc esto es absolutamente 
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inexacto* pues lo único r|u*- hlOe fué desarmar al llamado coronal 
José ñau che Alcalde y a llgüiHtí ofioialfia que £o acompañaban, en 
virtud de haberlos encontrado ocultos en Paredón en les mementos, 
mis rudos del cómbale* debiendo advertirle que tal ocultación la 
hizo no solamente de su persona, sitio di cuatrocientos hombres má* 
quft dedicó a que le custodiaran. Kl drlilü cometido por Itaucho Al¬ 
calde amerita un castigo ejemplar, pero desbando +^Ltar escándalos 
mi» limite a desarmarlo y darlo de baja en la División de mi mando 
por indigno de pertenecer a ella, Saludóle rtSpeíMMfflffllfc—F.l Ge¬ 
neral en Jefe, Francisco Vilta 7 * 

F 1 Tornnfi] liau-rhc Alcalde a quien se refiere el telegrama anle- 
ri-of, fué hecho prisionero y fusilado un ano mas tarde, por orden 
de! General Qhregén, en el segundo cómbale de Celayfl., militando 
en el Ljércilo de! propio Villa, y fifigün informes obtenidos de í-lgu* 
mus Jefes v:¡LIl 9U-9, portó con bastantfi valor en esa acción í de ma¬ 
nera que parece Infundada el eavgo que- le hizo el General Yilli, 
debido, sin duda, a la mak i'olunltd que les tenia a ios jefes de la 
Brigada dél General Chao. 

Lna vez ocupado Saltillo, regresó V¡Ui con su División a lo-rrcon, 

La lema He Saltillo marca un paso má¡S en La tendencia del Ge¬ 
neral Villa a jimiiscuirse en asunlos del orden administrativo, que 
de ninguna manera podían ser de la competencia de la^ e mondados 
miliíant^, Lo hemoa visto ya Invadir funciones ajerias t-rt el confíte¬ 
lo cun el Gobernador de Chihuahua, pero siempre valiéndose de ar¬ 
dides y subterfugios- para buscar el logro de sus propósiloS-, Pe aquí 
en adelante icremos cómo,, apelando a lo que él consideraba des¬ 
interés y patrioliMnOp ae arrogaba facultades de La incumbencia de 
la Primera Jefatura, pretendiendo WTOtiluir&e en dueño y señor 
de Las regiones dominadas por las fuerstas a su mando, como si se 
traía ra de país conquistado. El SLgúienle y pintoresco mensaje, co¬ 
mo ludo* loo dictados por Villa* revela el estado de ánimo en que se 
hallaba en aquello? dias: 

+ Torreén, mayo 30 de 19-14- Señor General V, Carranza. DurflJl- 
go fe DjtO. Como lo ordena en su mensaje relaiivo, me permito Era¬ 
la ríe en clave algunos asuntas que personal mente d«#tí aomeler a 
m cunsideraeiüHr Juzgo enLer ámenle indispensable que dicte sus SU’ 
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perloidea órdenes para que de una manera formal empiece la orga¬ 
nización con veri i i-rile de las fuerzas que eslin ai mando del general 
Fablú González V en combinación con ellas bagamos nuestro avance 
ai sur, pue-s he retido darme cuenta por datos precisos de la aijmi- 
nislfación y organización que existe en esa DivUirjn; estoy compe¬ 
netrado de que el señor general González en Lo particular es una 
digna y respetable persona, consecuente en extrema, y eslo en mi 
concepto na debe ser, parque en asunta militare* debe olvidara; la 
bondad y obrar tal como las. tiraunstaftdaa lo «xijAn. Esporo en su 
rectitud de criterio fijará m atención en **Le punto por ser de inte¬ 
rés general para la Xaciótfl, pues enemigo desmoral i zarasc grande¬ 
mente al ver que do£ columnas lo alacan simultáneamente. Al hacerte 
a usted e*Li indicación rcsfKHucsa es fnorque la experiencia que lenpo 
i-n el cric de la guerra aconséjame hacer movilización en esos lérmi- 
nos para mejor rallado operaciones igualmente espero Hará sus ór¬ 
denes para que la División del General Qbregón haga su marcha 
informándome y de acuerdo con nnsatroe, pue* yo al aelár para el 
sur avanzaré con rapidez y Irmo que las Oirás dívisiones no lo pue¬ 
dan hacer de! misino mudo. Agradeceréle me dé á conocer su reso¬ 
lución sobre -estas proposiciones. que h agole- ]K\r,\ iabor yo a qué ale¬ 
ñarme al efectuar La movilización, pues aunque esta Divfción de rni 
mando puede pelear ron el enemigo que se presente* siempre es irl- 
lüspensahlc caminar todos de acuerdo para mejor éxito y menos sa¬ 
crificio vidas- Voy a tratarle igual mente asuntos administrativos riel 
Estad o, y espero (te m bondad designe persona que ha de encargar¬ 
se impártanle ramo do Hacienda para que Eo organice debidamente. 

1 iretí inútil manifestarle qup necesito hombres honrados y juiciosos 
para el manejo de esos interesen pues a lodo aquel que se le aclare 
robo de los fundu> públicoa, :^ K fá casligadü con la pena de mucrle, 
pues deseo que la reclitud y honradez sean Ja norma de nücsIrfrS 
empleados públicos y el mundo sí fijo en nuestros actos- El rama 
de ferrocarriles como usted sabe* pertenece al Ministerio de Comu- 
nieaeionca, y encuónlrome dispuesto a darlo ni la persona que dicho 
Ministerio designe, pufis aunque Eusebia tiaizada es un hombre com- 
pelenle* honrado y que no Licne necesidad de especular y medrar 
por tetier ^uíicicnle de que vivir, he podido traslucir que hay a!los 
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personajes ¡nlc-resados en que fc 3 c destituya de c:-c puesto, tusebío 
Calzadn es |iei?ona honrarla y yo respondo por su comportamiento 
en el trabajo He ferrocarriles, dudante el tiempo que ¿:-lc hásele cr- 
uomendado, y espero que la persona que ha de su&lituirlo cumpla 
de igual modo. Yo, al abrazar la causa del pueblo no lo hice por 
arbitrarme tesoros ni riquezas; líícdo por patriotismo, y dolores 
nuestra Patria oblEganme a ello* y adernáí, el tiempo tanto lo cubre 
coma lo descubre todo. Suplicóle* pues* me diga el nombre peinilla 
que ha de ser Gerente General rl-c los ferrocarriles y comparar Sus 
aptitudes y conveniencia con las ilH que actualmente desempeña tul 
cargo, ji.-m-o 111u- el que ofrezca más ventajas sea el favorecido en 
empleo ile Imito ¡mpurlauoifl. Al hacer a usted alenlamentc estas 
observaciones hágolo con -íinoeriel 3 Ml di mi corazón,, guiado en de¬ 
seos que tengo de que nuestra Fbilria llegue a alcanzar verdadero 
grado de engrandecimienju y Jeíaparezcan «US miserias y dolores. 
Gon igual sinceridad permíteme tratarle este Otro punto por creer 
conveniente conozca usted hechos: al cumplir íOí instrucciones para 
que el coronel Severino Rodríguez quedase Jefe de las Armas en 
Salíillo* nolé qtte esta disposición causó celos enlrc olio? je-fes que 
alegaban antigüedad en ti servicio y veían esto Cunto una posterga¬ 
ción* pero supe imponer mi Autoridad, más aún* traláhdose de una 
disposición de usted. Todo quedó -en calma y hoy que me regresó 
suplicóle haga se respete a dicho señor, que uslcd ordenó quedase 
Jefe Armas- en SoUillo y a quien considero digno He aprecio y con¬ 
sideraciones, y A demás jefes llenos de ilusione* y pretcnsiones qué 
no faltan en la humanidad. Creo que al comunicarle esto cumplo 
con mi deber. Respecto Rastro Torreón, oreo oportuno participarle 
que al ponerse en manos de particulares para que lodo mundo tra¬ 
baje, quedarán abiertas las puertas bandolerismo, pues habría mu¬ 
chos. carniceros a quienes no les cosaria nada la cume. Por Otra 
parle* estA región necesita ganado en grande escala para cubrir sus 
necesidades y ésle no lo hay por haberlo acabado jefes revolucio¬ 
narios. Por consiguiente, citando e?te pueblo carezca de ese elemen¬ 
to, padecerá hambres. Al comunicar a usted esto* no hanse dejado 
cumplir tUS órdenes* puí* ya dispongo no venga « esto región nin¬ 
guna cabeza de ganado de Chihuahua, Respectó ganado que pidió 
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ptmcriil ApEiiirrc BenaYÍdes a general Natura, fijóle terminan- 

t£m.H"iLc que era par a fuerzas que van rumbü a Za^ata^as., y haata 
determínele lupares donde debía penarlo,, paro nunca q«e lo traj^ 
ra a esla población como base craídp P P**tn í^mo quiera quo sea £US 
¡naCrucdenes sarán atendidas y érd^nes debidamtnle respeladas, 
Salúdala aftfrtuogamentfi.—F.l Genial en Jefe, Fítükíícw Vilbt\ 

E] Cenpral Villa, envanecido por lat monaíiks vidorias de m 
División, nn ocultaba m dttdéfl por las iJiímús corporaciones «iwti- 
locícmalÍ9l{t9, íjl iMordíí crilioa al General Gomáis y al retardo 
del General Obregún para s-úlvar la Sierra de Nuyuríi» a las qu.c 
vemos que alude, no suri sinu un reflejo del olímpico desprecio con 
qUo miraba el Caudillo del Norle a otras fuerzas- que no fueran las 
de su mando. Además., se observará que Villa, Comandanlc en Jefe de 
una Üivisiñrq pretendía operar* de hecho., como General en Jefe 
ile lodo- el Ejercilo ConatilucicinalÍ£ta t lo cual con&tíluia en aquel mo- 
menlin la más cara ilusión del gu^rriJlfiro. 

















CAPÍTULO n 


]. Atmití- dr í’iLri-CMii m/Ltk Or- Lítenle. 1.1 pi iic-rr liüm^iferil» JrPtn. — i. Vjr- 
Icljíd i|h Af-apPiirta. Hfr.ilmún Je- Ib fdluEinú Sülorak 5 í1Í£i ¿t H.ijliHúi. 
Hundimiento dH •.■GEbOB^ra Umlw. 1. AjhIIu v lümi de 1 >[mi .- 4. llun- 
dim¡«-nk* Jr3 tañonrru Túnipiro y juíniIíú ile *u lifrair-ti r-nniuK.iliin.ic*. 

Hemos visto en rl capí lulo XV que el General Ofarcgóoi, después 
de acompañar al Primer Jefe hasla Nogalar se regresó al Sur de 
Soñera a revistar las fuerzas can qm* avanzaría sobre al Occidente 
niel palé. También de ¡ames al General Alvarado sitiando al puerto 
de Cuuyma* y al Coronel Calles como Jefe de la línea fronteriza 
de Sonora. 

El I ■! de abril llego Obregón ú TupoloLampOp en viaje do ins¬ 
pección mi cañonero "Támplco", varado en aquellas aguasj, a ocho mi¬ 
llas de la co^4ft, aproximan: [ame tilo. E&? mismo día dispuso el Ge¬ 
neral Obr^gón que se atacara* por el aire, al cañonero "Guerrero 1+ v 
unidad dft los f adéralas que permanecía en acecho del "Timpico^ 
desde el 31 del mes anterior, fecha en que este último resulto se- 
r i amen le averiado como consecuencia de un combate que libró en 
-.i I Ea mar can los cañoneras "Guerrero’ 7 y “More-loa 111 * del que se ba¬ 
ldará más adelanle. 

I n bombardeo de esa índole, era cosa inusiLadu- Hasla entonces^ 
ningún ejérciTu lo bebía realizado en América ni fuera del Conti¬ 
nente. Además, llü ^abiíi- qtle lo Revolución contaba COh el arma 
"srcreLa 11 dft un aparato que, elevándole a considerable altura, pu¬ 
diera arrojar metralla sobre si enemigo, sin peligra de ser elcíri¬ 
zado por eE Fur-j^o de sus fusiles. Da mudo que, al divulgarse la m> 
llriii de dicha operación^ no dejó ésla de causar sorpresa pnlre loa 
federales y curiosidad en el extranjero. 
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Qutf'rt había ejecutado la h.i¿ üÑj. era el Gnpilan üueEavq Salinas. 

Nú s« IraLaba de un aclo que tuviera su origen en el arrojo Itine¬ 
rario ría un aviador improvisado, ni muchos menos.. No; et bomba r- 
iftn implicaba una ace ion de guerra que se preparó cuidadosamente 
y fue Llevada a cabo por quien conocía la Lcrnka de la navrpa-nlñn 
aerea. 

Gustavo Sftlma* y su primo hermano Alberto, del mismo apelli- 
do, habían s¡d¡> enviado* el año de 1911 por m 1 ío* don Vonustíauo 
totransa. Gobernador de Coidiuila* a estudiar aviación en la M o ta¬ 
san! Avialion School* de Garita Cdy^ Long Mancl, Nueva York, 
donde se graduaron de pilotos, codeando los jcaslos el Gobierno del 
Presidente Madero, 

Tan corlo dcrarrolLo- ule Arreaba la ivi^tl de aquel! a época en 
los listados Unidos* que no Cosíante su inmensa pohtoeiim, sólo lili 
reducido número Je personas curia bit allí la carrera de pilülo, co¬ 
mo lo demuestra el hecho de que a los señores Salinas correspon¬ 
dieron Sos L3lulos numeres 171 y 172, ni serles espedidos por dicha 
escuela* La única sobre la materia establecida en la meirdomida Re¬ 
pública. 

De regreso en nuestro país, Gustavo y A Iberio quedaron a Las ór¬ 
denes del Gobernador Carranza,. quien trató de aprovechar en su 
favor La oportunidad de que demostraran su pericia y utilidad en 
La campaña que el Gobierna oslaba llevando a cabo en Chihuahua 
contra La rebelión de Pascua! Orozco y + al aféelo, propuso al Pre¬ 
sidente que se utilizaran sus servicios, para Lo cual habrían ríe ad¬ 
quirirse dos aviones en los Filados Unidos; mas el Aposlol declinó 
el ofrecimienlo, por eon-.ídtü-ar • 1 1 uili n.j 1 1;l militarmente la nahftlión 
□rozquista. 

Al registrarse el cuartelazo de la Cindadela, de nueva cuenta el 
señor Carranza propuso al señor Madero lo$ servicios de Ambos pi¬ 
lotes* seguro ile que un ataque por el aíre baria capitular el ba¬ 
luarte de lo* felicifttaft; pero el Presidente Madero, con heroica ín- 
££hU¡dad* limitó a «itlleetar pji esla forma: “Palacio National^ 
feblero 1- de 19H. Sr- don Yenu-stiano Carranza, Ckibemfldosr del 
Estado, Saltillo, CoaE Mucho le agradocv loa servicio* que m* 
ofrece de m i jejenes. sobrinos* Gustavo y Alheño Salinas, para que 
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vengan ¡l Ihornb-urdcar Ea Ciudadela, peíí> rio considero necesarios 
su* servicio^, pues para antes de veinli-cuatro bordi*,, scríí temado el 
reduelo rebelde. Saludólo afectuosamente.— FíthicÍjfp í. atadero™ . 

^ A en plena lucha tonlra el régimen de Huerta, Gustavo y Alber- 
1u Salinas, con A grado de Capitanes, continuaron sometidos a r¡> 
guroso enlrenamicnto, con el propósito de tomar parle aeliva en la 
campana y, al Llegar a Sonora el Primer Jefe, en 1913, el Gober¬ 
nador del listado, General Ignacio JL Pesqueira, proporcioné los 
fundo* necesarios para La adquisición de un biplano marea Curtís, 
que se puso a disposición del Capalán Gustavo Salinas, 

As-í fui cómo, acompañado del Primer Maquinista del cañonero 
“Ta]npico TP t don Teodoro Madariaga, dio cumplimiento a la orden 
dél General Obregón pura atacar ni eañonerp “Guerreio'V siendo este 
bombardeo el primero en ta historia mili lar ejecutarlo en materia de 
aviación y «l acduiKü de guerra, locándole al Capitán Salinas la 
gloria de haber real irado la proeja. Al jefe del Cuerpo Je Ejército 
del Noroeste causó el vuelo Shlid^ tari hunda emoción, que no pu¬ 
do morios que comunicárselo al Primer Jefe en el Siguiente tele¬ 
grama: 

“Topolobamno* abril 14 de 1914. Primer Jefe del E. G Chihua¬ 
hua- Hónrame comunicar a usted, que me he tenlidu orgulloso al 
presenciar hoy el vuelo llevado a cabe por el intrépido (.apilan 
CüBtavo SaJínáS, acompañado del primer maquinicia del 
"tenor Madariaga t quienes permanecieron más de hora y media a 
cuatro mil pie* de jiliun'i lanzando bombas sobre el “Guerrero"- Eí- 
pei^i que obtendremos magnifico ¿sito conlatido con oficiales que 
saben despreciar U vida cuando trata de la Patria, PcLítilü a U-s- 
léd por tener a su Lado a esta el ase hombres,. Bespeturisamenle,-—El 
General en Jefe* /í/tWVJ Ohrvg¿fT h - 

En los primera* di»* del mes de majo entro en campaña activí¬ 
sima el Tiucleo de fuerzan de) Noroeaie que «mandaba el General 
Obregón. 

La primera victoria que =se r^gtslró en esta ¡marcha triunfal fue 
la lom^ Añ la plaKa 4 Íc A capone! a y la reridiviñsi de las tropas fede¬ 
rales que la guarnecían en número de mil seiscientos hombre** a 
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fes órdenes dci General fc-d r-r^L Juan Solares, quien perdió ¡rea ta¬ 
fo mes, varías ametrallado! as, un millón de h:¿jl; ui.:tiidus mi¡] ntáu- 
5-^r-ess y prisionera Inda la guarnición, Estos impgrtsnlf Inunfn lo lle¬ 
varon a cabo las fuerzas al mando de lo* Generales Luí Lo Illanco^ 
Manuel M, Dié[ru€z y Rafael Bgeln^ que integraban la vanguardia 
del Cuerpo de Ejércftlo ifet Noroeste. 

Etil reíanlo» el grueso de es; le Cuerpo do Ejército, ti ajo A mando 
directo de ¡su jefe., el General Übregñn, pon i a -din formal al piar¬ 
lo de M azadón» logrando emplazar una piíza de artillarla en 1*1^ 
de í J ierlra* de donde se abrió fuego áobro el cañonero A 

servicio de los h-UtrtistH, el cual barco se había encallado Frente a esa 
iída- El ^Morete»* 1 fue tocado por varias gi añada.-, siendo desnnAntc- 
lado y abandonado por su tripulación, 

AsE de fe victoria de Acá perneta, corno del *tlio de MazatEán y 
hundimiento del “M&Felos", rindio 4 al Primer Jefa, A General Obre- 
gón r el hi^oienle para oficial: 

"‘Castillo* S de mayo de 1914. Primer Jefe del E. C. Chihuahua, 
Honróme comunicar ú usted que como Le comuniqué en mensaje aN■ 
lerior t fue sitiada la columna Solare^ compuesta de mil seiseicn- 
Ihjs hombre», COft Iré? cánones y varias ametralladoras, en Atapu- 
ncía h por la vanguardia de físta columna con fueran de Ioe generales 
Fli^guet, lllanío y Buelna, habiéndose rendido boy dicha cnlumna 
a las once treinta a. m_ 3 quedando m nue^fO poder la pl&za de Aca- 
polteti + mis de das mil máuscrcs 3 tres cañones y un millón d t car- 
lúdaos, y prUioiker* ludí h guarnición, Lsla pt-uza de Mazallan la 
tengo sitiada desde el amanecer de boy, habiendo cerrado A mí Lio 
con la fefe de Piedr-fu ríe la que Lamamos posesión desde antenocher 
Desde el amanecer de hoy* emplazamos un cañón en dicha Isla, 
abriendo fuego sobre el ”Murelos ? \ que ac encuerdra -varado frenle ei 
la I^la, enta blando con él un duidí? i le artillería a cuatroeientra me- 
Iros de JisLaneia. A estas horas, Eres p. m. B once de nuestros proyec¬ 
tiles han hecho blanco, cayendo e*1rí.gn& pn dicho buque, Creo que 
el "Morctos” está ya Lmpo?ibilitadD 4 pues e*La caído por un colado, 
Esta nuche pasaré mis artillería y la emplazaré de manera que 
ningún buque pueda entrar al puerto. La guarnición ha hedm un 
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iiulLÍdu fuepo Je cii IíIUtni y oonl ¡núii lo mismo, K^^Luo^amcn- 
1^,- General en Jefe, Alvaro Obr&gím'* 

f.S División ih- cabal fe ría,. al mando (fe luí Cene rafe.- ISlanco y 
[lubina, de*pué* del triunfo de Acaponcta, avanzó sobre la plssa de 
7V]i iQj que cayó en m poder después de vernticuaLro hora* de rudo 
crprrtbaler Corno multado de enta nueva victorili de las urm¡^ con*- 
IhUíBOnali^JiS, quedó en poder de la Revolución el entonces Terrfe 
lorio de Tepic» hoy taludo de Niyurlt. 

El parte oficial do fe lorna de Topie rendido al Primer Jcíe + r* 

el Hpuicnle: 

"’Campamenlo cerca de M¿izall¿n + 1G de mayo de 1914. Primer 
Jefe del LC. Sombrerele* E ae. Con sali&sf-acción le comúnico que 
Las Iropas de nuestra vanguardia al mando de los generales Blanco 
y Bueína eapluraron boy Lj plaza de Tepic* después de ve i ni ¡cuatro 
horas de rudo eomhaLe. La plaza cataba deFendida por dos mil fe¬ 
dera lcs 1 habiendo logrado escapar una parte de la guarnición que 
es perseguida Ecnazmenlc, La^ plazas- de Ixcuintla y puerto de San 
Blas quedaron en nuestro puder desde cE di a 8, en que Iüs- Federales 
las evacuaron para irse a reeoneenlrar a Te pie. lia quedado con¬ 
trolada pur nuestras fuerzas lodo A Territorio de Te pie. Felicitólo, 
Rc^pd uoEamcnle-,—EL Genfiral en Jefe, Jívaro Otregón”. 

Cnm& era ompress difícil y tardía rendir a la ^uarnicvióti defen- 
ícn'a de Mazallln, por no conlar lo# revolucionario* con barco?, de 
guerra que hicieran riguroso el dlao p&í mar, ya que A catiunero 
T-impico eslaba varado y con seria* avería* en la bahía ib Tnpolo- 
bampo, creyó conveiaienlc el General Obregón hacer lo nii*m.O que 
en el ca^o de Cuaimas: dejar fuerza^ foíteniéndo et iitLO nle pla¬ 
za y avanzar eon l b I grueso del Cuerpo de Kj-ómln bada Jáli^n. 
h'rcnLu 3 Maza lían quedaron la? trupas que eraban al mando ib Ioí 
C ene rules R anión llurbr y Juan Carraseo. 

Desde la N^:lfca en que el cañonero ^Tamptro”* Lejos de cunqnlir h\ 
comisión que e-c Ec confiara de situarse en Ja rada de Bacocliib-amjKi, 
¿il lUíiEie de fiuayiita^. para inifhcilir la comunican i ún que ¡mr aquel 
puerlo ]iudieran tener las Iropas revolucionarias* se bahía pue-lo al 
lado- de csEaSj estuvo fn jeliLanH-nle siliadu en Topololjamrio fKir los 
cañoneras "‘Gucrrerü” y ^Morelos 11 , Como Hodrígucz Málpica >pliso 
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demoal rar que no había abrazado la cauta rc-voluciünaria para pr-r- 
manccer inactivo, el 4 "T-umjiii:o 7 ’ hizo una salida do reeDnocimimlo re¬ 
gresando a SU fondesdoru para volver a salir pacos días después, 
can intenciones cíe íurzai el hinquen que W Ifi habí* establecido, La¬ 
tiéndose con ^1 en^mí^ que le ocasionó algunas averías, nbl i gan¬ 
dul n a roiroreder y varar en la playa,. atrás del C+rm de Punía Co¬ 
pas,, para evilítr i he a pique. 

Refiere uno da lo* supervivientes que rfuianlc varios días el M Mi> 
reíos", que ptrm anecia solo, vigilando al ‘Taropico" y 1 i roteándolo 
cuanta?, veces podía, acibí por abandonar el bloqueo considerando 
que el ^Tampieo' 7 se encontraba ya inutilizado y perdido pata siem¬ 
pre. Grandes eafueruou y oon-Uterabies trabajos tuvo que realizar la 
tripuladén para reparar el buque, que rleapu^a de tí^s mes^s- que* 
dé lisio para luirlo servicio y en los primeros días del mes de junio 
Se hizo a la mar con instrucciones de atacar A puerto de Masatlám 
Las calderas no eraban del Ludo bien y comenzaron a fallar cuan¬ 
do el buque navegaba a la altura Je Allfttft, íi la vista de hi Cuita* 
bajándose b presión poco a poco hasta que el barco quedé al garete. 

Casualmente navegaba por aquellas aguas el cañonero “Guerrero^ 
que bacía via>e Je Guayums a MaxfttUrw cuando el 16 del miF-mo 
mes de junio citado, en las primeras horas de la mañana, el Co¬ 
mandante Je] “GuHJftro", don Ignacio Arenas, recibió informes des¬ 
de el puenle de mando de que un buque, ai paieeer el h Tampicu*\ se 
encontraba a la vista, \u lraa«urrié mucho tiempo *m que la notih 
ola sí* confirmara: el "“Tampieo”, con su bandera nacional izada al 
palo mayor, estaba Cerca, imposibíl ilado en ítis movimiento** pero 
en actitud hostil. Muy pronto el si leudo det océano fue roto por e¡ 
rugir de los eañonesr £1 44 Tampicu", fi£u poder maniobrar a inferior 
en poder ofensivo, fué tacado por una granada y comenzó- a hun¬ 
dirse, El Comandante Rodríguez Mal pica, viendo *U buque perdido, 
trato de gnu ai- la üQ9l* con los superviví antes del combate utilizan¬ 
do sus lanchas, y a punto de &cr alcanzado por las del “Guerrero” 
que te lanzaron en su pccsecudén, se quito Ea vida con su propía 
rniLtui ulitizando et revolver que purtab+i, par* iW dar al enemigo la 
satisfacción de que lo hicieran prisionero. 
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Este doloroso Miran* Jo J>U*o orí conocímíenlo del Primer Jefe el 
General Obregén, pur medio del si guien ir telegrama" 

“htlan, junio 17 de 1914, Primer Jefe del E. C. Saltillo, Cuah. 
Hónrome comunicar n usted qlh* cañonero ^Tftfflpicí” fue hundida 
en combate que libro con pira tu ^Guerrero", y Con orgullo he sa¬ 
bido que Comandante Malpicá y primer Maquinista, al ver perdido 
su buque diéronse un balazo, hundiéndose COrt éL Demás tripula¬ 
ción salvóse* algunas Je ellos heridos. Ojala tapamos ¡mitaF su 
jilo todos los que pertenecemos al Ejercito Con&tiluoionaliíta. La Pa¬ 
tria bendiga eternamente a sus buenas hijos. Respetuosamente,.— 
Gílierfll ct Jefe, .■■firarw Obregón ? \ 

Por informes posteriores *e supo que StilálKOlfl resultó victima 
de la fatalidad, en la forma dttGTÍ'ta, ól heroico Comándame Ro¬ 
dríguez Malpica. 

















CAPITULO HI 


1. F¡ »"^.i r-A rl Pptmftp Jel± ú TúPiwn y VilLt fMrlf púrü rhihu¡ih_iü rin r-npí 
rail-h. il r 1 11 i'i 11 Eniilif.il M n-hú-1 I.'jUiüíiIé ú U i'bfHUl di! :-'j >lsu.dú. 2. 3C1 
ríiiíJirCn i|r Shjiiiieh. Mas-LirN-ni sé- (iullr^—3. iflLHPi iirn lií-n df; Yallfc. >4u 
T+rrii AKlT^Hni rn 1 * ri|r»E¡iín. ['.sffffiM i'imlr.i l’iUfeL — S B Ohifcff*! OlfcTfflófl 
ifUn ?j|pg 4 r&iii-ífcmi. r>||r^ |im*in-rir^ L ilr«-! raíl j--| Ar ‘UHh L^i mu y 

3i debilidad úw Alvnraífa,—-6* Ní> corajina* rl Piimrr Irí* 1 *™ -rl dí 

CdUh. — 7. Alransii:-, l.'rlia’fjo. .Haberla Crus j d^niáj l*$t* f*íutu\*viú* 
i^'lLman el rrlirD de (AIL«_ Obrrpón w intiilH- rm r| rimnirEn iS* í-unar». 


El día 4 de junio volvió el Primer Jefe de Durattgo a Torreón* 
donde esperaba conferenciar con el Geirerftl ^ illa, qui^n bacía po¬ 
cos días había regresada de Saltillo m la pla£0¡ lagunera, después 
de la toma de la primera de dicha* ciudflde*, pero con positiva sor¬ 
presa sí culera el señor Carranza Je que \íi víspera hah(& calido 
para Chihuahua cE Jefe de la JDi visión del Norte,. y de que enalrn 
días a riles, influenciado por los elementos polilieo* que lo rodña- 
lian, había firmado y hecho circular un Manifiesto a la Nación, 
pl Mil cando nuevamente el problema polhico del país, de lo cual 
ningún Jefe Conslitucionalista se ocupaba* empeñados como estiban 
en la c^mp-aña mililaiv, y llamando oirá vez en au favor la atención 
publica por ol medio indirecto* bascante conocido,, de considerar 
intrigas de otras personas -[aquellas visiones que nos halagan! i pi¬ 
diendo eoWeníia y uniformidad de miras para al pronto restahle- 
cimiento de tu pas, cuando el mismo Villa, al í ir mar inconsciente- 
mente tales de*tOs, incurrí» en las falta* qufl trataba de combatir. El 
Manifiesto, ftipecto del cual y juagando por la literatura política 
que cultivó después el Generál Felipe Angeles y que leñemos a La vis- 
Ilu, podemos- «segurar que fui producto de SU pluma, deda lo si¬ 
guiente: 
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“Al PUEBLO MEXICANO.— Compatriotas s Se me ha informado que 
nuestros enemigo»* los hombres que pertenecen a] partido di» Ja 
traición, desarrollan mingas en el extranjero., valiéndose de mi nom¬ 
bre, exaltando mis merecimientos mili Larca y tratándome de hacer 
■;iparecer con ambicione? que no tengo, para establecer divisiones y 
disoordias entre ios oonstilueionalistas. 

“Desde qu* al lado del 5r. Madero en l9tü estuve «1 el cam¬ 
po de batalla los principios del Gobierno conalitucional y democrá- 
íloü y las que para su bienestar anhela nuestro pueblo, ex» 

pinjado y empobrecido por ta dictadura de Porfirio Diaz* hasta 
ahora en que la luición y Ea usurpación cometidas por Huerta y 
sus cómplices y el infame asesinato del PraidenLO y del Vite-Pre¬ 
sidente de la República, nos han lanzado a una lucha [mis prolon¬ 
gada y sangrienta, no sólo con palabras sino con hecho» he demos¬ 
trado mi inquebrantable lealtad a La República y a lo» ideales del 
Pueblo. 

“Si la victoria me h;l acompañado, as gracias no solo a mi ac¬ 
ción personal, sino al valor, patriotismo y disciplina de. mis com¬ 
pañeros de ftrmaa- Una víe nlSs al aproximara el triunfo seguro 
do la causa CQflgt¡¡UCÍUEtalLg(4 p cuando ya derrumba la dictadura 
sangrienta de Huerta ante el empuje iiicoutraslabíft He nuestras tro¬ 
pa» y el pueblo está a punto Je ejercitar su justici* abaraña, de¬ 
claro solemnemente que no tengo mis anhelo que ^1 triunfo de nues¬ 
tros principios, ni más Ínteres que el de contribuir al establecímiento 
de UH gobierno democrático, justo* emanado de la voluntad del pue¬ 
blo y que lleva a cabo las reformas que son necesarias para cimen¬ 
tar un nuevo régimen sobro la base de la igualdad para Indos y dal 
bienestar da las clases desheredadas, que JanLa» miserias, vejada 
nas y persecuciones kan sufrido- Para fundar ese gobierno y pre* 
servar de lodo peligro la Soberanía y la integridad de la patria 
tengo la convicción de que todos los que hemos luchado en el cam¬ 
po de batalla para salvar las inaUtUCSone*, debemos hacer a un lado 
nueslms propios inte re íes y ambiciones, ennseivar dentro del gran 
partido constituí: ionatisLa una Coherencia y uniformidad de mira» 
y de ideales perfectas y asegurar al pueblo después del triunfo y 
de] restablecimiento de lo paz pública, la libre emisión del voto 
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para que designe sus mandalartos. Cualquiera que contraríe asios 
fines y propóriín*, aerribrando descütf fianza» infundadas* despertan¬ 
do emulaciones indebidas y soplando ambiciones malsanas a los 
oídos de Ion caudillo^ deberá íer considerado como traidor 6 la cau¬ 
sa de la libertad >' do la P^lria» Declaro por lo mLímete Je utü modo 
termíname que no tolerare que mi nombre humilde, ptro rin mem 
clia, sea Util izado oomo bandera de discordia y que a todo el que tal 
haga lo consideraré como enemigo personal y como enemigo de la 
Patria- Cuando el pueblo mesicano, después. de haber sacrificado 
tantas víctima* para reivindicar sus dertchú» conculcados y reco¬ 
brar sus libertades perdidas, a las puertas - de la victoria defini¬ 
tiva, los que hornos luchado leal y desinteresadamente para obte¬ 
nerla, sepamos mantenernos a la altura que nos corresponde, dejando 
a las generaciones venideru ejemplo verdadero de abnegación y 
paLriüHsmo. Torreón, mayo 30 de 1914.— Fnmdsfia Villa a \ 

Indudablemente que las relacionas entre el Primer Jefe y el Ge- 
ner*l Vtllt ge hacían cada vez más tensas. Esla opinión de quienes 
OOís hallábamos cerca del señor Carranza, sa confirmó dos día» mu» 
larde* al producirse un incidente que ya era una manifestación de 
rebeldía- dispuesto el Primer Jefa a salir para Salí ¡lio, ordene que 
La marcha se iniciara a las B de la maRatta del día 6 y al presen¬ 
tarse en Ea estación, ya liatü para embarcarse hacia Saltillo, se le 
presentó al señor Paulino Fontes, jefe de Trenes de Ea Primera Je¬ 
fatura, informándole que rio era posible emprender la marcha, par¬ 
que el jefe de trencas del General Villa se negaba rotundamente a 
facilitar loonmoloras, alegando que las pocas que bahía orí tos ta¬ 
lleres las necesitaba para el servicio del Jefe de la División dd 
Norte y que Mñ orden de este no las entregaría. 

El señor Garrama se violentó, contra su costumbre* por esta Insu¬ 
bordinación, y dispuso que fuera capturado y conducido a Saltillo 
en nuestro mismo tren el ( insolente ferrocarrilero. El Primer Jefe 
logró imponer su autoridad gracias a la intervención oportuna y 
eficaz del General Toribio Griega, e¡ General de más respelo que 
había en la plaza, quien llamó a su presencia al empleado da Villa 
y tras de reprenderlo lo puso a disposición del Coronel Trftviño, Je¬ 
fe de Estado Mayor del señor Carranza. 
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De tifia manera pudimos salir de Torreón, aunqua con algunas 
Iiúrifl de reíraso, acompañando 4 ] Primer Je/e haáta San Pedro ele 
las Colunias los Generales Eugenio Aguirre Benavid^, Manuel Chao, 
José I sabe] Rubíes y Emilio Marl-arn. 

EL día 7 hizo íu entrada triunfa!! a Ja capitsL de ík>ahuiEa r de re- 
lomo de la campaña, dun Vcnusliano Carranza* Gobernador Constj- 
lueiuna] del Estado y Primer Jefe del Ejércño ConstiLueionalista. 
En Saltillo se desbordo eL entusiasme popular por la Dopada riel 
prominente hijo del Estado. El seüor Carranza, me refirió que en 
aquella ocasión había nxperimfínhddu la mayor amneión 1 ir los Al li¬ 
mos años, al verse rodeado nueva measte de sus antiguos amigos y 
compañero*, civiles, y militares que lo habían seguido deade él 
principie) de- la lucho 5 alli abrazó a Los Generales Pablo González, 
Jesús Carranza*. Francia» Murguía, Amonio L Villurtálj Francisca 
Gj¡», Cesáreo Gflslrt) y otros a quienes no había vuelto a vpr desde 
sü salida de Piedras Negras, tiaciu más de un ano. 

Sin embarco, la salísfaocLÓn por el Iriunfu, ya segOre, de le can¬ 
sa, iba e convertirse: en pena* por razón de tas graves difLcullades 
que -existían entre lu Primera Jcfalura y la División del Norte, asi 
como pur la honda división que había surgido enlré el Gobernador 
de Sonora* don José María Maytorena p y los principales Jefes mi Li¬ 
taros de dicho Eslado, 

Para mejor ilustrar al léClor, ea conveniente recordar que ya de 
antiguo émtífl» marcadas diferencias entrc 1« tflemenios que en 
Sonora Controlaba el Gobernador Maylorcna y ln* que fibfideeian ai 
General Ubregóm 

El Primer jefe, durante su permanencia en el numeMe, no pudo 
resolver satisfactoriamente estas dificultades, Ahora, Im Únicas ñn- 
Euciones que se le ofrecían eran; dejar al señor Msylorens con ti 
mando militar en ct Estado o darle alguna comisión para separarlo 
del Gobierno, Y ni una ni otra proposiciones eran factible*, p*or lo 
que se verá en seguida. 

L;i última, medida de Las enuncia da? no era posible adoptarla, 
porque ni el señor Maytorena admitiría abandonar de grado el Go¬ 
bierno, na el Primer Jefe habría internado jamas despojar a aquél 
de 1.a investidura con que lo había ungido el pueblo al elegirlo dc- 
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mocrnlicnmettle fu mandatario, ya que fue esta la principal razón 
esgrimida por el señor Carranza al pedir a los Jefes sunorenses que 
¡icrmilÉcran que el si-nor Maytorena volviera a hacerse cargo del 
Poder Ejeculivo del Estado. Pero si designaba al propio Maytorcna 
Comandante militar, resultaría difícil., cuando no imposible, mante¬ 
ner eu autoridad* pues la mayoría de los Jefes de Sonora, como Ca¬ 
lles, Al varado y líiEl no habrían admitido subalternara jamás, a 
quien haba a abandonad* d Gobierno, jiJütanwnte en el momento en 
que se 1 raí aba de desconocer al usurpador Je México. 

Sin dársele, pue* r solución al confliclü, salieron de Sonora* el 
Primor Jefe hacia Chihuahua, y el general Ütregón para el Sur, 
quedando el General A [varado al frente de fia columna que mante¬ 
nía el sitio de la plaza de Guayólas y el Coronel Galles como Jefe 
de la plaza de fiermosillo y de las fuerzas fijas del Estado. 

Y no tardó an producirse si primer choque, lomando sucíSÍivípí y 
alarmantfí* caracteres el conflicto entre -el Géemadoif y el Coronel 
í-alies. Este común icó dificultades al séíior Carranza en Jos si¬ 
guientes lélegrimiat 

“Uermoiillo* maye 29 de 1914. Señor V, Carranza. Dur&ago* 
Dgo. Oportunamente J'ué recibido su mensaje de ayer. Anoche Clrcu■ 
lo Maytorena provocó escándalo en serenata plaza armas, embria¬ 
gando populacho, gritaban mueras a usted y vivas Maylorena. Ten- 
gó presos a Eres, entre ellos a CampomónioD. Hubo algunos balazos 
sitL eon^ufiiiriaa. He ordenado hoy que guardia Maytorcna eon- 
célltres* en Cuartal del J4 y para evitar futuros acontecimientos- de¬ 
clararé estado &it¡Hj poniendo en vigor \^y de 25 da Enero, Son ah- 
soluiametLLc necesarias esta* medirla?, pues trabajos enemigos han 
Lomado proporciones alarma nle*. Tenga usted confiaba en mis ao- 
Ioe y mi adhesión. Convendría qüt general A|varado estableciera 
estado ele sitio en zuna su mando para qUe acción Unida dó efecto 
deseado, Hc:-pe Luüe amonte. —hA Comandante Mili lar de la Plaza^ F. 
Ellas Caífer*- 

""EJftrniurtíllo, junio 3 do 1914, Primer Jefe del E. C. Durango* 
DgO- Guardia Gobernador compitiese de cincúeilla hombres quK 
obran independientemente de fl*ta Comandancia y creo muy conve¬ 
niente sean retirados. Esa guardia e¡* aumentada lodos |c^ días, pur 
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lo que júzgob itumwiúente. Rtsptluo*i mentí refiérame m mra* 
saje.—El Comanda nlc militar de La Píaza y [le Íjls Fuerzas Fijas, 
Cnmnel P _ ElLiii Call&s 1 *. 

4H Hcrmü^ilb + junio 4 de 1^14, Primer Jefe del E- G. Estación 
Gabriel, Hrjnrunii- participar a usled que Goberrijubr Maylerena hii 
reclutado- y armado uomu den [lumbres a mis Je Su guardia, quie¬ 
nes se encuentran acuartelados rn PaIaüíq Gobierno y en aííitud» 
amenazadora* pues anoche impidieron paso a capitin de vigilancia. 
Actitud de esta penle es de rebeldía, Es de urgente neerridad re¬ 
suelva usted en forma que crea conveniente conflicto,, pues- de le 
contrario,, choque ea inevitable de un momenle a olro t co^a que be 
fislarlo traían do de evitar por consecuencias que pudiera traer en 
es;t:rfiniera. Confirmo mi pelfctftn anterior respecto conveniencia or¬ 
den de iiflSed para que esa guardia quede inmediatas órdenes y 
en caso de que Gobernador no cumpla mándalo, quedará claramen¬ 
te definida su actitud. Respetuosamente ew-arézcob su pronta con¬ 
testación.—El CrM. de Ja pinza y fuerzas i ¡ j¡i.¥, Coronel P. Elias 
Caífes”. 

L iIcTmo 5 Íllo l 4 Je junio de 1914, Primer Jefe dd E. C Torreón, 
Coah, EL capitán primero Enrique I^*ón ? en mensaje de hay., díceme 
de Ureas "Honróme comunicar í usted que fui llamado por Prefec¬ 
to a una parranda que tenía ert compañía del Prn^idente Municipal 
Francisco Murales y un grupo como de dio? personas y ya filando 
presente se presentó- el Prefecto y lanií un Viva Maylnrena, al cru*I 
fui contagiado por el grupo que le rodeaba F_1 Prafcclo me dijo 
que si estaba yo dispuesto a ^cuneta rio en un movimiento contra el 
Ejército Crins-lLtucionalisEa, En Ludo esto veo unü pdigresisirna cons- 
piración contra nuestra causa. Vine a ésta con cinco hombres* pero 
para la noche concentraré loda mí fuerza 11 . Reapetuosanwite trans- 
críbulo a usled para au conocimiento.—Comandante Militar de La 
Plaza T {Coronel P. Elias CtíUtíT. 

El Primer Jefe contestó al Coronel Calles que no había aicce.íddad 
de declarar el “eftido de sitio"., ni tampoco aplicar la Ley de 25 
de enero de 18ú2 1 por ser ésta únicamente p&ti jui^üir a lra.^tor- 
riadureS del orden público; ni lo auto-rizo para desarmar a la escol- 
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ln di-l Cnharnadnr; dámlol^ iníUruceiones de que ubi ai a con psnaden- 
r.-iiL i. qut- E-m-ii-sra una uonfnrtpcta ron él; a \t*iy loriga manifestó 
que Calina tcttEa órdfitnes dn la Primara Jefatura de darle toda clase 
■ le garantías, y respetarlo en su calidad di* Gobernador Jd Estado. 
El acuerdo del señor Gftrrauía pava d mensaje que envió al Coronel 
Galles fis|¿ el* puño y Iflrs del Primor jet* 1 en el original de nano 
di- 1 los telegramas que el propio Coronel Ir halda dirigido. 

Gallas, contentó al .señor Csvr&nzí l« siguiente:; 

“HerTOÍllo* Son,, junio f> de 191-1. Señor V. Garranza. San 
Pedio, Oouh Enterado su superior mensaje, Se cumplirá con lo que 
ordena usted y w le clara tuenla cb| resullado. Tenga usted La sepu- 
riclad que el asunto oh cUeriion mi **■ [«nonsl mfo* sino d# la cau¬ 
sea, comu lo comprobarán mús tarde acontecímbnlos; ¡[■ualmen- 
Ee Len|s4 la seguridad que no liabrS ningún rompimienlo <lo mi 
parte. Deseo u Uíled ludü géncr-u de fdú-¡d-fli.lfc->—El GirtUiel, P- 
Eíitts Calles™. 

"HerrtiL^-sHrs Srm.T jumo 6 de 1914. Señor V, Cii¡rran?.a_ Saltillo, 
Lüuh, De acuerdo instrucciones comi&Lune al ^eñor Emilio Se¬ 
ra i id, Cónsul francés, para acercarle al señor Mafloren* y b mani- 
íéslura i|U^ f'Hir úrdeases de cí-e LVimera Jefalura, la f^omandancia 
do mi tiirgO L« dará todo peñero de seguridades y garantías y que 
para calmar alarma en la población,, relirarti -tle Palacio La genle 
t|ue liu reclutad^, quedándose únteamenle cotí féCfllta prlmillva. 
Coíilestú el señor Maytorena que antes de tomar ninguua resolución 
ya sa diripia a usted y al General \ illa. Respeluosamcnle. — LL G> 
runel h 7 J r Eliüs Calt$f\ 

Como b enmunicaba el Coronel Calles, el s^ñor Mayfqrena bus¬ 
caba ya no eoIo el tiiioyo d^l señor Carranza* sino lünbiéri el de Iu 
fuerza qu^ pudiera prestarle el General \ Illa, quien* a lodas !uce& t 
debería ser ajeno a cita cuc&úó-n que se desarrollaba en terrilorio 
enteramcrale fuera de su jurisdicción militar. Sin dud:a el señor May- 
torena flpl'OVediaha cerca de Villa la írifLuetrria del Gfillftral Aaigft- 
aliarlo suvu durante los meses en que el calado jefe permaneció 
en Sonora, 

Cuando Íbamos de Torreón hacia Sulailln, on San Pedro de la& 
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GoLonias- recibió íl señor Garran?.! fl siguientr menaje dül Gene¬ 
ra I Villa: 

"Chihuahua* junio 6 de 1914- Señor V- Carranza. Primer Jefe 
del E. EJ. San Pedro. (Muy urgente). Tengo nolictas que en eslos 
momentos eslan por aueeikrsc en Estado de Sonora actos que verá 
u^ted traerían gravas y grandes males a nuestra causa y Nación sji 
general, Cuiado ünkamcflle fior !»■= deseos que tengo de que sjngre 
que hasc derramado hace Ires anos en nuestra Pal l ía forme un pe- 
dcMal solido sobre el qüo han de edificarse en 11 n ■ ^ ¡i I. I ■ - i-n.> norrio 
la uniVm, prenoto y bienestar de México, y coitin fiel soldad» ilr 
Jni "N":n iü¡s, di=qnicíto <i morir por ella cuando i*a noceaftfio para 
sal v ación -y? ¿agrados intereses* rucgoli 3 slenlamentí Sí sirva inter- 
pcíiff su valiosa influencia como Jefe Supremo que ñus merece apre¬ 
cio V «limación que de todos los ijue vento* en usted Salvaguardia 
honor nacional, libre sy arden ít f¡ 3 l de que en ese Estado* Las divi¬ 
siones desaparezcan; lodos se unan en estrecho abrazo y ovileri 
flConleeimienios que serían de fílales resollados, Síilúdolo respetuo¬ 
samente, eneareeEendüle me contestó a la mayor brevedad posible.— 
El General en Jefe, Frañ&scú Villa*,. 

Es srpuro r|ue el anterior telegrama le fue sugerido a Valla por el 
General Angeles y aún que el múmo Angele* lo haya redactado. Su 
eMilrj a? i nos Lo hace creer, Ademó*, ninguna razón habta para que 
Villa fo interesara lanto y estuviera at corriente de lo que en Sonora 
ocurría. 

El General Alwmdü, a su vez, terció en el conflicto eu íorn¡& rut¬ 
ila amable para el Curonet Raíles, como se vera en lus si^uienles 
mensajes que dirigió at señor Carranza: 

Ai Cnff. ríe Piedra 1 junio Ü ríe 1914-. Señor V- Carranza. Dtirang.ü, 
!)gn. Hoy m" rne presentaron tridos los jefi's rio las fuerzas que están 
á rnifc órdenes* mantfésl Andeme que intervenga directamente en La 
cuestión local, que cada día presenta una íaz niá* inconveniente [Hjr 
Sin-: dividuní* qilcMLá produciendo h actitud de[ eoronel Elias Ga¬ 
lle*. Un gi'upu ilr personas lia estado produciendo un descontente; 
r-Uip supucFíns divisiones, nnluialmenLc p Licúen que *cr Aplaudirla!! 
por los enemigué, y loa malos elementos de nuestra cansa hacen una 
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atmósfera de intriga* y ínrtdfr$ p ¿Hundo provecho; que los yaquis 
c^Can matando rtiar¡ámenle a los vecinos; que tenemos enemigo ú 
fren le; que Ion yaquis al entrar a las plazas van a hacer atrocidades; 
que anoche estaba tocando la música en la plaza de Hírnins-illo y 
qi!£ porque tocaba "Viva Maylortlií^ Plank mandó al director al 
cuartel, que el Mayen Phmk insultó al pueblo y disparó su pistola 
■sobro aquél. Coronel: Cal Les pidió a Maylorcna su guardia* quien 
manifestó la entrega ri a sólo con orden de usted. Dicen que si el Go¬ 
bernador m culpable que so le procer o se nombre otro que esté 
conforme con ta división, prero que no quieren que se si^a abundan¬ 
do la división por actos enredosos y responsables 4 manifiestan que 
desean que usted nombre un represen tanta que vnnga a oEr para arre* 
glar en la forma m4¿ conveniente e*La dificultad i que de ningún 
modo sí d^ea sí tome erróneamítile m eciitud, que lr> óniro que 
hacen es- pedir respetuosamente su opinión a fin de que usted en 
bien de la causa resuelva lo mejor- Respetuosamente.—El General* 
S. A ¡varado". 

H *Cruz de Piedra, junio S- 191-t. Señor V, Carranza SaltiLlo* 
Coah, ÉTiln ruine Iransenbir a usted men&aje del Gobernador dcE Es- 
lado y eontosCación que di-, H *HcrmosiLlo- General S. Alvarído. Aten¬ 
diendo ta situación popular ríEnante aquí, ju^go muy eonvenientft la 
venida H «la capital de dondenlos hambrea de las fuerzae de Urba- 
lejo o de. Acosta y que se pongan u -diaposiÉlóh dd gobífiTIW con íl 
fin de que el püeblü M suponga i este stn sostén ni garantías que 
i : l quiere y a fin de calmar la siluarión^. pues csLa tarde unos indi - 
virluos aprehendieron a Feliciano GiL redactor di £t l.a Libertad 11 y 
lo corwlujeron i Palacio^ la mullilud sa aglomeró frente al edificio 
i*n ademán amenazador^ por lo que hice que fuera calmada y G¡1 
conducido a su domicilio for dí$ oficíales^ alguna genle del pueblo 
lo siguió en demostraciones alarmantes, por lo que el misrciu Gil pi¬ 
dió no so lo dejase en su casa, sino que le tlevaíW. a la Pcniton- 
oiaría; se accedió, pero d llegar a dieho edificio la guardia hizo 
fu£go :-¡obre los qur lo llevaban, matando des individuos e hirielulo 
a trf§. Suplicóla contestación inmcdialumcnlo'L A lo que contenió 
como sigue; "Cruz de Piedra, junio B de 1914. Señor Gobernador 
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■l-'l Fv-I.|i|u_ J. -i- \\ i i., r¡ t:¡ i. I li B ran■ i 11■ i í'^ri prnfuml-n i >i■ ■ 

¿i grado impup^-ln de li>> desórdenes ocurridos ayiT en esa c:¡ 4 - 

pital y r>|NTii fundadamenle que la conduela y palL'iotií-mo lIí: uHcd 
y dd ro tonel Guerrero harán que =c: calmen las fucilad une* y ¡Ü ar¬ 
ma. No me ce- pos¡hle mandar ninguna IropiS II etm, ni mcaclmmc 
en esos- asunlna »in ordene» exprcHis de nuestro Primer Jefe, qui^n 
=.ahré poner Fin d la situación vcrganznsa de! Eslado”* El propio 
pueblo mira con desagrado el reciente nnmbrflm ionio da GiirrrerOj, 
pues ve en este ir fe una scguuda personalidad de Calle^ K ya [ior in¬ 
ri mirlad qus Im liga, romo mayor □ menor parcialidad de actos e}e- 
culados p«r unu y otro, con Ira el Estarlo. Esla mañana conferencié 
con el Coronel acordando marchar ambos *n la mejor armonía po- 
¥ i ble 3 etüá dispuesto a hacerlo. Hay jcrjin estilación en i-l pueblo y 
difícilmente podra nato calmar y dominarse la situación delicada 
por que :--e í traviesa, erilretanlo el mismo pueblo no ve: garanliwdi 
la soberanía que te ha creado en el Estad m para df&pprulig.ic de 
nue$El É¡ caiihH. ReipctnosamefiEfi,—Genc-r^l S, 

Fd General Oh regón, al enterarse de los sucesos ocurridos en 
H-ertttC^lIks ordenó al Ijironel Calles hiciera entrega de la Coman¬ 
dancia Militar de lu Pl iitú do Hcrm^állu y de Lu fuerza* del E*- 
lado al Coronel Amonio Guerrero, y que se ¿Listara el —Cid tes— 
para salir a campaña al frente de su batallón. Calles lo participó 
ai Primar Jefe en este telegrama: ^N-ogaLca, junio 7 de 191-t. Señor 
V- Carrarreíi,. Saltillo, Coala- (Urgenle)- Hónreme wmuniim a mq*ql 
que por orden de mi general Übregón ayer Idee enlregü de Coman¬ 
dancia Militar I íer masillo y Jefatura de fuerzas fijas a Comnrl don 
Antonio A. Guerrero. Hoy vine para despedirme de mi Familia de¬ 
biendo regresar próximo martes para marchar al sur a la primera 
orden A?, mi general Olire^ú-n. Saludólo reípeluoíamente,—Coronel 
/*. Elias Cotia". 

Con feeha 10 eraió este lele grama d propio Coronel CuILce: 

‘‘Nogales. junio 10 de 1914, Primer Jefe del E, C- Salí i lio* Coah- 
Sue órdenes relativas. Desarma íürrr^ Mayloretia íttñ una farsa. Ge¬ 
neral Al varado, par presión de lo* coroiwdes Acosta y Gíbale jo, cu¬ 
yas. infirma:-- ñon nctamenic maytorenÍElaE, enlró en arregla hechos 
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por los OlISmo^ coroneles 3 bajo promesa cooperar con nosolros^ Con 
profunda dolor manificBlolc que desconfía di- la !kmLeíu[ de fuerzas 
lIcI sur, las que considero un peligro, y sobre tas cuales general AL- 
varado no liena dominio. Ayer llegué pacíficamente al norte cun 
ruatroL-ientos cincuenta hombres del 3er. Batallón, tanto para contar 
ron putrios Fronterizos como baíc de operaciones, corroí para evitar 
■ hoque armada en Hermosillci con 1 ropas dd sur que «Iteraba |K>r 
intímenlo» y que no Senia ventajan, pues habla en el sUr Iropas (islas 
para venir en auxilio de la* primeras. Muy torería ha quedado victo¬ 
rioso, pues- Ja ¡i-tfÉcientóeí hombre» que Cenia, entregó cíenlo quince, 
quedando Empuña.-- jeícs y oficiales consLslueinnalislas que bebían 
defeceíonad-ü y quñ debían IiaIkt si di i fusilado^ Teng4.i ub^oluta ^c- 
¡curidad que Maylorena e»lS de acuerdo OUJ] generni Villa y no sera 
difícil qnn cuente con mayor pnrle fuerzas mando Alvarado. Juzgo 
par e^ti i^u¡símenle necesaria mi permanencia en el norte para 3U- 
mcnl-íir mis elemenlos y contrarrestar Irahajos do traición empríndi- 
do». Guatcsquícra que span |oh aconlecimieriluS que te desarrollen, 
cumule USled Cotí la leallad de fuerza *í de mi miindu. Rcspeluüsa- 
llníiile.—El Córemela P. EiUis Círf/es”. 

Indudafcicmente que et Coronel Talles tenia una perfecta visión 
aobre lúa inulta ríos del canil icto. La deflcaltad de Maylorena, su 
ü^rinivcncia con V i ti bi y lu debilidad del General Al varado, incapaz 
de mantener autoridad sobre ms tropas, no tardaron en hacerse pa¬ 
tentes, y al producirse La ^ran efcisión revolucionaria de fine» del 
año se confirmaron pWainetile loda^ *W predicciones, rebelándose 
Maytorena en contra de La autoridad dtl í J rimer Jefe y a fuvor del 
General ViJla y suUevindow con él la ca*i. Jotalidad de las fuerzas 
df] G^n^ral Alvarado T quien + con unos pocos jefes que le fueran 
odicLos* fue hecb^ prisionero par ti Gobernador, En óimiics, de 
la que hahlfuemoa en su oportuniílad, salo (jalies en c3 JMorle de So¬ 
nora y el General An^el Flores en el Sur^ pudieren ofrecer resií- 
Eendu -:d maylureni^mo rehalde, precisamente por hahers* percata¬ 
do Gallos, cun toda anticipación, de cómo se gestaba la infidencia 
del Gobernador sonoreníe. 

El Primer Jefe + sin duda alguna, comprendió que leníu en lo ab- 
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*olulO r fizón d Coronel Cfellet. Por esto,, y |wr haber t^Urridu en 
aquellos días l-ü insubordinación mantftesla det General Vi i !-.1 y la 
mayor parle de Ice Jefes de Ea 13 i visión del Xortc, no juzgo conve. 
nlenLe confirmar la di&pnhidén del Jefe del Cuerpo ele Ejercito d%\ 
Noroeste, General Otiregón, de separar A Calle* dé! mando de las 
furnias que lenía A *u cargo en el Estado de Sonora, tuto el fin de 
incorporarlo a la campana, 

JWa procurar que, en lo polillo, se evitaran rüMffiieriLO* cutre 
el Gobernador Maytorana y las 1 ropas CoiiÉtituriunalkta^ se limitó 
a ordenar el Primer Jefe que frl General Alvurado pagara a Hrrmri- 
Killo, inwrporando la capital sonáronse dentro de eu jurisdicción 
militar* mientras que al Coronel Calles se concentraría en las pía* 
ELtss. fronterizas- 

Por su parle* el General Alvarado, mismo qlie se había quejado 
en contra de Calles, Esmpocu juzgo pertinente la sal i tía Je éste, y asi 
lo expresó en el siguiente- rn en taje dirigido al Primer Jefe] 

^ílermQiilto* junio 15 de 1914, Señor V. Carranza. Salí i lln, Cwshr 
C&rnO anleriormentc he manifestado a usted, los trahrtjüS de lapa 
en mis fuerzan han producido tale* afectos-, que tango | ü seguridad 
de que en |tn eonfliiln con Maytureua rio me obedecerán. Hemos es¬ 
tudiado con Jetan ¡miento 1 j riLuación Bonillas^ Calles y yo; oreemos 
resolverla Con raed idas indicadas en memorándum ¡Levará Bonillas 
Fuerza* de Galles no deben salir del Estado. Son la UnEca ¡arátilia 
y formaran núcleo de nuevas fuerzas que orgtmzAremo&r ri usted 
aprueba nncsLro plan. Iltf*peluoíArneÉite,—El General S . A limada** 

Xo €s necesario un comentarle especial para dcmosLrar la poca 
consistencia que tenía el General Alvarado en sus opiniones. En eslí 
ntismo capítulo lo hentos visto, primero, laiMndo tremendos anale- 
mas conlra el Coronel CalU^, A quien juzgaba cu-mu un i ni Figúrale, 
responsable del cúnílicLo de Sonora í y ahora», eonfcsarulo su propia 
carencia de autoridad sobre las IrofKas a su mando y pidiendo con 
enea raimiento que no se retirara del Estado a Calles, cuyas fucilas 
eran hs única* en que ** prwlEi* cwim realmente &*? pudo* hacer con- 
fianza. en loí momfflloa SíñAgos» 

Oíros mensajes deE General Alvarado con di f érenles opiniones so¬ 
bre las divergencias sonorenses, son los que se copian a cimtinoaeii'in: 
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^HerniüíiílíP, Sun., junio 17 de 1914. Primer Jefe riel F-G. 

Itlln, Cnah, Cotífirmo mi mensaje anterior. El señor Maytorena pá¬ 
rete bien dispuesto, ln malo wn SUS 4 migo & de aquí y de fuera, De 
todos mudos ruego a usted me permita llevar a cabo unfi pnlílica 
de conciliación, inevitable en estos momentos. Tenga fe en mí y 
entretanto arreglaremos todo motivo de díftconílAlílM, Para e^ta gen- 
ta e? la creencia de que usted pretende quitar el gobierno a esle se¬ 
ñor. Dígame 3¡ puf do desmentir esa Versión. Maytorena insiste fn 
que no se Eia rebelado, que se armó para prevenirse de los ataques 
(fe Calles y por eso pide le sean devueltas las aranas. Dice son de su 
hacienda y polieEs, Arma* Soñ cíenlo veinte* Espera sua inslmocio¬ 
nes, Respetuosamente.—General S- AIiwraJo”j. 

^laytnrcna, junio 17 d* 1914. Primer Jefe del E. C. SáElillov 
Coalu Entérído Su mensaje de hoy- Todo .se htrá confórme ]<i i>rde’ 
na usted, pero tendremos que obrar con algún ir actividad. Ya acordé 
COn Prefecto Alamos y Sahuaripa aumenten cuanto puedan ^úS fuer¬ 
zas, Coroneles Urbalejo y A cosía ofrcciernn a Maytorena sostenerlo* 
y caso yo intentara quitarlo, kne fusilarían. Condicione* sitio Cuaj^ 
jhíí-í impidenme diseminar las fuerzas pronto. Xccesilo obrar corn 
mucho liento y que usted me dé tiempu que Calle* teryia dos 
rnil hombres. Confíe en nosotras y resolveremos a satisfaeeión el 
asuntn r Sal ü dolú ne-Sf^eEüiLfcsameriLr,—General S, Ati>ürüdü*\ 

El General AlvUradt> ( GtiB fecha 15 de junia* confesaba su íjícu- 
p?ifi-dad pArft cuutrulsr ]m fumAi a sus órderve^ y que toda? sus 
esperanzas Eas cifraba en la lealtad de las tropas de Calles, cuyos 
eunt ingen Les creía conven lente se ¡jnlmefttaran hasta do* mil plazUSr 
A continuación ob*eirvarcmfts enimrj, el 29 del mismo mes, el propio 
General Alvarado p haciéndose eco de la opinión de Jo> Jefes y Ofi¬ 
ciales que e*Lsibíin a su* órdenes demítndaba rkl Primer Jefe el re¬ 
tiro de CalleSj a quien se lanzaban encr^kas atusaeluneí 1 , y *e pe* 
riian garantlaa para d inoecntr Gobernador MayLorenu. 

Darla la posición militar y política que años más tarde h-uri ocu■ 
Jiaclri ulgunos de lüs Jefes t|ue asunuer^n eo-jitra Calles la actitud ile 
que me vengo ocupando* de fijo que el menilje que voy a insertar a 
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cQntinuflcijn —documento absi iluta mente tiiñdilo— ea di- un alto vfl- 
Iof histórico. 

Decía ot General Alvarados 

“Maylorena, 29 do ¡unió de 1914. Primer Jefe. V. CiVrrft&za, Sid- 
tilín, Onab. Siloa-cLón en Sonara bu llegado ñ un fi-rrí-octo en que es 
preciso Míduíiériúrla en forma tal que no vuelvan a producirse las 
desagradables incld-mles que han oblado sucediendo. En junLa do 
jefes que en asios memento!! ilernj lugar, integrada por los coroneles 
Francisco G r Rey na, Fr-nnej«o Urba.Ee jo, Jo#é Muría Adusta, Cenu- 
Tj¡ u Rivera Domínguez; Teniente (kironeí Amonio Guleb:, mayores 
Roberto Cmz y Enrique Terrazas, torios jrfes con mando de fuerzas 
y por mi conducto raaníftetUn a usted respetuosamente y encarad- 
clámente It suplican quo las fuerzas Je! Estado queden Li-íi jtt LLn sulu 
mando; que el corone] Falles ?alga del Esiadn; que se permita al 
C, Gobernador Maylorenu cumpla su período y ec Ir respete en su 
carácter dft Gobernador; trKuiifilian ífrimísmu que no quieren que 
usted lome esto como una insubordinación y a la vez aseguran a us¬ 
ted que no pretenden ni han pretendido desconocer a usted h pero 
deseando evitar dificultades en el Eslado *e dirigen a u*íed porque 
estas vendrían con seguridad de seguir c-=a división en el mando de 
Ifl-s fuerza* del Estado y el coronel Cotíes con Lo# procedimientos 
que ha aguijo, que il pueblo de Sonora llene horror a las revueU 
L:vs y que el lemar de que csíbe se produzcan es lo única que los 
mnove a hablar 4 usted para llover a su ánimo el convencimiento de 
que accediendo uslert a su petición, le: garantizan que el Eslado que¬ 
dara Lranquito y los ciudadanos y el Ejercito, siempre unidos deu- 
1ro del conálítuciMaliímo; además manifiestan que do# diversa.* oca- 
Otones que ^ ha ol r^i-Edo re fia solicitado la cooperación de las fuer¬ 
zas del norte para hacer movimientos sobrn Guaym.il y no habiendo 
lograda que vinieran han producido en eslas fuerzas un hantimi^UO 
de animadversión en contra de dlas„ pues se ve claro que no quieren 
más que estar en lo# poblado* ocupándole de [Ki]ílic4r For mi parte 
manifiesto a usled que estoy en toramente Ja acuerdo cun lo arriba 
indicado* que es La única forma en que este Enlajo pueda seguir mar¬ 
chando Lien, pues de nuda servirá que el Ejercito pensara de otro 
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iAihIo mando l.i opinión pñbliea rechaza al coronel Falles y sus pr li- 
ccJimiento?, siendo como es esto señor el único responsable 51 .ira 
]¡l Iranquilidad: del Estarte. Freo conveniente considere usted dele- 
áridamente esta pelieión y libre sus respetables órdenes sobre el par- 
licukr. A riles de concluir lo* filado* jefes en unión mía rftitoran a 
u*tod las seguridades de su lealtad y subordinación. Saludóle respe- 
juntamente.—F.l General, S, AlvaraAo”. 

El Coronel Calles, i al vez. se enleró del anterior telegrama y en¬ 
vió fti Primer Jefe el siguiente; 

+L í>ongl 9 s p Air i K-, julio 1° de 1914, Primer Jefe del E. C. Saltillo, 
Foab. Tengo lemores fundadas respecto conducía general Alvarado, 
de quien no tengo trun fianza, Sur reciente*- disposlclon-tl Con pretor 
ln ataque a Guaymas, hiznnie movilizar de I termos i tío al Campa¬ 
mento, tropa mía deE 7* y pidióme con urgencia las de la frontera; 
neguém* que fueran esta# ultimas, pues se^üri EtOÚcias li'sl abase de 
dominar pa*a quedar ellos por completo dueña* de La situación. El 
jefe del Seplima telegrafióme de Ortiz, confirmando mi-s sospechas, 
Sé también que Alvarado ha leriidu varí*» conferencias rrin Mayto- 
rena. Respetuosamente particifh-jEclü para su conocimiento.—El Jefe 
Je tas fuerza# fiias t Coronel P. ElítiS Cúlíe/ f * 

El lekgrtma del General Alvarsdo fué ivanscrslo íntegro ai Ge¬ 
neral Obregón, apregándole el señar Carranza que no juzgaba con- 
venienle que el Coronel Calles se retirara del Estado, sino que ul 
contrarío se le el ¡era autorización de aumentar su* fueras^ Ahora 
bien, el General Obrcgrm, que no había eslado de acuerdo en que 
CaEJes siguiera en el Estado, se mulcsló con que el Primer Jefe im 
*i^liffr 4 eri que Callp^i permaneciera +*n Sonora, a pasar de la actitud 
de los Jefes militares, según se vera por esto telegrama: 

Guadal ajara, juliu 9 de 19H- Señor V P Carranza, Saltillu, Ccab. 
Contesto su superior mensaje relativo solicitud parri que coronel 
Elias Calles salpa Je Sonora^ manifestando que desde hace algún 
kempo he Creí Jo c&nvoriieriLe utilizar su# ícrvitíios en cnmpáÜA y en 
e? 4 » sentido libró órdenes oparlunis las cuale# fucrrui ceñirá riadas 
fior esa ítimm jefatura y -en este concepto espero se sirva usted 
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resolver drcidii lámeme- les asimlus de aquel Estad-o. HeApiHiiLT^amen- 
It—Central en Jefe, .-í. Ohwgón' \ 

La ailuaeLrWi polilEca en Sonora había tlqiado a fu más álgido pun- 
t'L El Goh&i iijmIim' Jlaylorenu cataba apoyado, rcaDcllameii1c t pnr ñ| 
GenenJ Villa y contaba con las fuerzan del Sur del Estado, las 
i":tun]^. fc s, aunque \-ü Jiailaban h-íijo Li-, h"jj iIh -i i t‘:s- del Genial Al% ¡Erado» 
rli- tLeclao tas controlaban Jefes que eran MtnpleÉfl rúenle adictos al 
Bcfior Maytoretia. De Cürtsiguienlc.» las únicas tropas que permanecían 
disciplinadas d Iíl Primera JeFfii1ura r eran Jas que comandaba el Co¬ 
ronel Calles. E-s[e fue el molivo que lu^n el señor Carranza para 110 
acceder, como lo pedia el General Übregúitp a que salieran del lisia- 
J'J Jas fuerzas de] Coronel Calles, y la importancia que tuvo la pre¬ 
nsión dd Primer la pondremos do manifLeslo cu olro capítulo,. 



CAPÍTULO X X t I 


1. Ivtti^MIc rartn 4*A Ganrral ^ r^rtfinjíidBid de- í^ri rms- 

I ui i'jn-trio —2. Panfilo- Naírra y Umin-po Aithíi? ui+rMn TkrúE^Jt. Til Pri¬ 
mer Jefe jinfrrLt ú Villi id itím-if- coa cinra mil bombir*! j Jruii iiij 
U iiritra, — 3. l uí- O i: .-.i ni ielí g/iTlfi rnt» d s-oñor Hirroma x ^álJa. ^¿(hiián 
t™ íinJkrr»n ■ ñrini Hilcttfe MHItt 1 Ib b*Fw34 &—? !n n^ipub Villa al mando Jt 
la Uiwiion ikt Norte- r H leía í* *iln*i|p inmi-ijiiriinr-niñ su dimí^ón. «*- «i. 
Lm> Jeffj. de- lu Lijuúón dfl Norte piden «I ^t-\ni?r Curr#*^ «O ¡admiu. \a 
iLinSíinVi ilr Villa; peti* el Prisfitr Jefe iníi-Uí en íu actitud. — ■&, V-iylmii», 
cd«üj|niEPHiL rTUi+dn(. rnlir rl Primn- J-i-íé •* Imh- íi-riir i iln. de Yillij^é. Inmj. 
lierdinar idr» manitievia de ¡i Phi--iún dal NorC-n y fjiinü rcrf iliaca ikL Píímrr 

JeTe. — I. L"na ■:« mis, el oj-rtrler da finm^za. A rwjilriíu m_ili¿..k Au- 

B^ltr- y la t anulad ilr ViLld. SilLtlrlKinít- pUikLl.i de Ju-I" - * y I hi ■ i -¡.-.i 


Si liftttifií hablado da las influencias que se movían £U torno del 
General Villa, promoviendo W insubordinación: a la Frimora jtía» 
tura* si nos fiemos referídü a ios origenea* múviles y perfrOJIfilidfldes 
que sopULan al oído del intuito y valeroso I-pfe de la División del 
\LNfte para inducirlo a reclamar 1 a hegemonía del movimiento re* 
volucionarÍLj + juslo ce lambiéu que aluda, a ¡¿i.d--a do píwWilesí^ a 
üetu de lus caudillos ilel Norte qrn túz * iTLestigiaron a la Revolución* 
y qufi í^an tuda cordura prclcndió se manLuvieri h unidad povü- 
1 Lie Lunaria. 

F.ií este oapítuio cncoEitraremos al (jtcLeral \ illa >■ íi Li mayoría 
Je sus Generales en actitud airada fesnste a la Primera Jefatura. 
Luego seguirá jiroccsu- falal que conduju a la funcíla escisión re 
volueionaria de los anos 14 p 15 y 16» Pero antes ile pcneLrar ai reía¬ 
lo de esos acoril^imienlfl?! declics remos un^i pigínfl en honor drl 
General Toribio Oriega, que es el Jefe a quien deseo refenrms, con 
cuanta mayor razón que el General Orie^íi deséi|.iareccr¿ Lien prcm- 
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lo de Iil escena pul il Lea i-n estos relates, abolido por La muerte que 

lo sorprendió en Chihuahui, en b primera semana del mes de julio^ 
días- después del asalto y Lenta de La pl-uz-a de ZaCAteCS*, 

Conocí a don Tnríbio Ortega en Chihuahua. Era ano de [os Jefes 
mSí prSilígiOíW y respetado^ de la División del Xortc; su valor co¬ 
rría pare-jn* cúh el de Máduviu HerreiCi! aventajando a eslo por su. 
serenidad de juicio y absoluta sobriedad, A lío, de complexión ]ioco 
iobtlntí„ folor aceiluriadn que conlrastaba con su* oj-oe zureos, carac¬ 
terístico* en loí hUlUw del Xorle; y de ademanes que denunciaban 
al hombre nervioso. 

Onega era originario de Cuchillo Parado, población cercana a 
O jlnaga, Chih. Antes de que cslaliara La Revolución que acaudilló 
el Apóstol Madero so dedicaba a la aprtcullura i pero siendo vícti¬ 
ma del cacicazgo púrfitiano, SC \mm a la Revolución eon seis díaa 
da antelación a la -misma fecha en que estallara el confllc-ln que 
hizo caer en Puebla al protumártir Aquiles SercMu; don Torlhio 
principió m carrera revolucionaria acompañado de üttrj* cuant&fl 
hombres que !c Siguieron en ci Estado de Chihuahua, y pronLo se 
deslace entre las huestes maderistas, A*í por su valor como por su 
honradas y sentimientos humanitario*. A lá-s órdenes del primer 
caudillo niililíti que tuvo [a Revolución s Pascual GruZCO, lomo par¬ 
te Ortega en Leídas lafi accionen de armas de aquella época qUC dió^ 
ron por resultado el deiti^itciLnnitL» de la dictadura det General 
Díjlel a la raid a de Ciudad Juárez. 

Siguió prestando etjs serviciua al GobieriW del señor Madero y 
cuándo OrOBCO volvió siie armas contra el A|ióítul n Ortega permane¬ 
ció leal &1 Gobierno^ al cual le prestó importantes «emeiirt, Militó 
□ las órdenes del General Victoriano llucrla 1 Jefe de la División 
FeiJeral del _Aoríe en ki campaña que aniquiló al infidente Pascual 
Orneo- Ortega fue uno de aquello* a quíene* tocó en euciLc arrojar 
del E*!¡sdo de Chihuahua a lo* restos del oirozqtlísmfr, al entrar en 
Üjinega Forrttaridó parte de la columna que a las ordene* del Gene¬ 
ral Landa deslucí Y"iclnriano Huerta en persecución de ÜrtK&dO, a! 
evacuar c*Lc la c4pítll del Estado. 

Cuando cElailú el cuartelazo de la Ciudadeta y ¡lutria consumó 
5 U traición contra los mas ulLu* mEiodalíli iós M paÍ9, el Coronel Tu- 
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libio Ortega se encontraba de guarnición en Ojinaga, y al preLen- 
der desarmar a su* tropas el General Lauda, audazmente ec salió 
de la plaza acompañado dr la mayor parte de sus fuerzas. Bien 
pronto, apenas reorganizó sus contingentes, Ortega volvió &nhre Ojí- 
naga, arrebatando e*la importante pahl ación fronteriza a los fede¬ 
rales,, con to cual pudo comunicarse desde luego con el Primer jefe* 
cuya autoridad reeDíiocié plenamente. F¡l Coronel Ortega comanda¬ 
ba a la sazón fl Regimiento,, después famosa Brigada, “Gnnzále* 
Ortega”, 

Cuando- Villa se preparaba a al acar la dudad de Chihuahua, a 
fin^ de julio de I913„ dispuso el Primer Jefe qüc el Coronel Orle¬ 
la oun su* fuerza* se pusiera a la* ordene* de aquel. Ortega no es¬ 
taba muy conforme con subalternarse a Villa, a quien consideraba 
entonce* como un elemento do desorden, según la fama que habían 
lanzado a tos cuatro vientos los federales rn la campana contra el 
orOEquisihO, peroaCitfl la* órdenes del señor Carranza^ y pronto sim¬ 
patizaron Onega y Villa, Aquél llegó a tomarle positivo afecto y 
admiración a éstej, considerándolo como el más patriota de Ins sol¬ 
dados He |a Revnltictón- 

Al llegar a conocí mi en Lo del ya General Toríbio Ortcpa Jas difi¬ 
cultades Gsisicnie* entre la Primera Jefatura y el Gíiieral Villa, se 
apresuró a dirigir al señor (Carranza una carta que inseríamos, ín¬ 
tegra, a continuación, porque elb rrt-ejor qne cualquiera opinión ex¬ 
traña, perfila la personalidad y el pensamiento de esic Ilustre ftob 
dado He la Revcilución P 

Dice la cartas 

L 'Gómez Palacio, junio 1*0 de 1914, Señor Central don Véniuüt- 
no Carranza, Saltillo^ Coah. Mi respetable General: (!on la sincíri- 
dad del que d¡Ce lo qüe sienle, con la frunqueza caracicrística de 
los de mi raza, me permito dindgLrme a usted para hablarle de un 
aR-uulo de gran Irascendeneia, de vital importancia para nuestra Pa¬ 
tria y para CSUSft por la que luchamo* H en esta época 

en que eslá por definirse nuestro porvenir. Por vari AS fueníe-S de fin- 
forináciún ha llegado a mi conocimiento, que varias personas intere¬ 
sadas en ello, tratan de formar mala atmósfera en eu torno., rea- 
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pccto -u la personal Edad del general Francisco ViIIhaciéndolo 
aparecer como un ambicioso que pretende la supremacía en d ac- 
lual movimiento, II i GeneraL seis di afe anles de qua sa escucharan 
su la heroica ciudad de PueWla las detonaciones de una lincha por 
la libertad» seis días ñutes de que el mártir Sentón desafiara al Dic¬ 
tador; el 14 de noviembre de 1910, al frente de un puñado de hom¬ 
bres, sin más elementos que su inmensa fe en la justicia, me Lancé 
al campo de batalla retando eu duelo a muerte a la tiranía, A la 
vista de tinta iniquidad acumulada en un gobierno infamo, a la uuip- 
lemplaeión del LrisLe espectáculo que presentaba nue^Lra raza veja¬ 
da y envilecida, jure ante et ara sacrosanta de La Falria luchar siem¬ 
pre por su lionor y Libertad. Cuatro años- han transcurrido sin ale-par 
ntírjios de que carh». solo puedo sentir una *aii*faec¡ón y un or¬ 
gullo que me bailan; el haber sido leal. Ni el cohecho, ni !ft inSL- 
nuación, ni! los olreei mi cutos* ni Iüh intrigas Lian hecho vacilar un 
momento mi convicción y siempre mi espada ba estado de parte de 
la juMlnia y .-óampre mi m esfuerzos lian dirigido por la libertad. 
Por liifehtu-,. mi General, un rudo o inculto luchado^ aín artentar más 
hi-uüón que su inquebrantable lealtad, v¡ vm fl. hablarle con el cora¬ 
zón en La mano, cun la esperanza de ser creído, purgue no puede 
mentir quien siempre ba estado de parte del honor y la legalidad, 
tü inaipne y patrióla general Villa, como lados los grandes hombres 
que merced ¡¿ su esfuerzo personal han logrado elevarse, Compro 
ha sido el blanco de la calumnia y la difamación, no til ti fule e-nlre 
sus enemigos politicus* sino aun entre sus mismos correligionarios. 
Gente hay que no le perdona, con antupatriolismn imperdonable,, sus 
esfuerzos titánicos cu pro del pueblo de quien forma parto y SU? glo¬ 
rias militares» produelo de un genio que solo 1 ut naturaleza lo du. 
Y m esa conlimia y perpetua Lucha entre el fragor del combate y 
las envidiosas rlis-ansiones de los suyos* ese hombre admirable ha 
sabido conservar U serenidad, energía y buen criterio para contra¬ 
rrestarlo todo, t*£i gloria gigante amargada por toilus Los Sinsabo¬ 
res de la vida» por Las más Iristes decepciones, jamás ha caído en 
h-L desaliento y ni d furor inaudita de sus contrarias» ni la Laipra- 
lilud ib- lu$ Hiyos ha hecha vacilar _su corazón de ni eambsar 

l-u convicción granítica. Como lo he ditlio ante?, mi General, he de 
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liaMailr rnJj UiíIj la franquea pftliliur en mi moda de ser. Fn mi 
carta aiLh hallará iishnl |,i> frases na los lermieiog, de UN hombre i lili- 
l ■ :Lclih \ i ultíh, rsim la sincera expresión de la verdad con que un sol- 
tladu debe liabhir. Al movilizarme yo de Ojillos con mis fuerzas a 
ieLcor|iorannc al general \ a Lía, obedeciendo sus órdenes» Llevaba 
liasEa cierto fiunE^P la.-i pro\cfndone^ que imfadibs infundadamente abri- 
^■on, .^ugfisliiniado jior lu maledicencia que siempre lia petKjgnido a 
h"H" pulid íu que solo bienes ha hecha a la PfLtjia, Pintábanlo ene* 
migas (y repito: aún hasta compañero») Cun los mis negros colores. 
Llego a ól y s-ij l=.m] a virta basta para desvanecerlo lodo. Después en 
id transcurso del 1 lempo que he andado y caníbal i du a su lado, h-e 
podido apreciar detenidamente las, grandes virtudes dvi^as de ese 
bumilde bijc¡ del pueblo, llegando a írta conclusión: el general Vi¬ 
lla es. un piitriuhi- No es ani prctensLÓn el declararlo períeelo en al 
■H-nlida e^ten^a de la palabra, puede exislir mu él -illgCin defecto, 
fhuesta r| U e la perfcccian no pjfist-e vn los humanos 5 pero ese defec- 
Ld, si lo hay, qiteda opacado por las relevan les cualitladcs y ace Lu¬ 
nes m^ifitísiilVils cun que se ha [listinguLda. ¿El j^anaraL Villa» un 
ambicioso? No lo creo y puedo afirmar que na lo es. Su ambición 
esLriba en ver a su Palria Ubre (lo tiranta y dfepolas, en Cónlern- 
piarla grínde >' pj-og^?ísta n en jomper ]«¥ cadenas que el convencio¬ 
nalismo de los miserables le han forjada. ¿Ambician personal? Nin¬ 
guna. Iluy os eL ¡aFe da Ea División de! Nort<p T emplea que can su» 
méritos y liazaniiH iniljtar#« bq cunquislado; míflatm ser¿ un 
himple ciudadano. Al recorrer La historia de esle insigEte patriata, 
jio piiede menos que admirarse y sanLir cariño fwr el iíKansablr lu¬ 
chador que. fiel a sus idea Las, jamas se ha doblegad n al enemigo, 
alendo oí más lerrjblf fl.igeln que h* fletado bis espaldar de Lo? 
Iruidores. En * u i aílu-iil ¡miento, cruza el Bravü oon unos cuan- 
los soldados y f merced a su [jasmusa actividad y a su innr¡zahla pe¬ 
ricia, reúne legiones dn valientes que eti arbolan el agían darte de la 
\ Latoria ]ior di'jqumr qne J>asan, f4 3 rmundo el ejírtllo mi? poderoso 
díd 4-ori-l ¡Ii11i1113.1l i -i no y cid rn mundo su figura cuma el genetal de 
iná' renombre. Perú lo* laureles y la gloria conquistados nn Ea Lu- 
lihu, no ofuscan su cerebro» ebi envanecen su eorazón. El heme es el 
mismo. Siempre humilde^, giímpire lucillo >' sin ambtciunjes Jj¿istar- 
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das, Sil lerna es, +4 todo por la Patria y para la Palria" y jumas sa¬ 
crificarla en aras de su ambición personal* sus carus inlerrEes. Su 
lealtad luí sido puerta en al crisol de la prueba y ha salida como al 
oro mis brillante* porque *hrnprn sará fiel esclavo dal dabar, a! 
dado leal de la República y el noble campeón de It libi-rlad. \ en 
1910, postergado par la falsa fama del iufidenLe Orozcu, y en 1912 
A bordo da] patíbulo [Irvado pnr el traidor Huerta, y en las maz¬ 
morras Je Sarillo Tlaltdolco, olvidado por el señar Madero, y an 
1914 perseguido por la difamación y Ui envidia, Frauci&CO Villa se¬ 
rá el mismo; la personificación de la lealtad, el fiel sosLón de Iéis 
instituciones legítima.*- No wy p ní lie- hiili'i nunca, personalÍEta. Jamás 
he sacrificado mis comictíones por una personalidad y en el impro¬ 
bable caso de que el general Villa hiciera lo que pretenden di¬ 
famadoras, seria el primero en protestar de ello, sabiemlu CuM-du- 
círrne como me lo dictara mi cnncianrEa da honrado y patriota; fiero 
plena mente convencido do lo Contrario, hihi^dnlfi podido compro¬ 
bar de una manera que no deja lugar i dimitís stis intencionas lóa¬ 
les y subordinación y acato a las que represemurn la cautil de la U- 
gulldad por la que él bu lia y lejsiendn el convencí m ien Ld de que es 
el mis acreedor y digno por sü* méritos entre ledas nosotros^ vería 
con profundo sentimiento [j como >0 la mayoría de las ganarales 
que forman esta División) que se le posU-rgurít por OtiO- Pero len- 
go la íntima íJlbfAO'lón ríe decir, que dado el buen criterio y repo¬ 
sado juicio que distinguen a usted podamos asegurar que* no dando 
oidoE a versiones infundadas* Sibrá liaeíf justicia a quien la tenga. 
Si alguno de nosotros, exlralimilindóse en su s funcionen h;i delin¬ 
quido y lomá-dose en culpable* tiempo vendrá en que teísmos que 
depurar nuesJr* conducta dando cuenta de nuestras acciones. Hoy, 
en la actual época, dadla ha circunstancias en que nos encontramos* 
prnmaver dtsciiEiuneE es cuida menos que dividir nueatro partido, 
cuyos- resaltados-serían funestos. Una vez que lodos- declaramos al¬ 
ta y terminantemente qua siempre obadeccremos a quien represente 
la legalidad de nuestra CdUAa y ¡Úendo umd el Primer Jefe del ac¬ 
tual movimiento. Le garantizo a usted que el general ^ íILl, Iia sido 
y será e| primera y más- fiel de sue subordinados-, duplicándole iilen- 
latnejite ma d Upense haya distraído su atención con mi extensa car^ 
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ta n tango el honor* mi General, de héCtr u Usted pretextes mi sttb- 
ordinaciión y respeta.—El General Brigadier, Toñhiv Ort&g u”. 

Tftrmiaaada esta, digresión sobre la personalidad del Genera] To» 
ribio Ortega, es tiempo ds narrar las sucesos que precipitaron el 
rompimiento de Villa con la Primera Jefatura y la insubordinación 
de los Jefes de la División del Norte. 

Como lo habían convalido con el Primer jeíe. Loa Generales Na- 
lera y Arrecí a iniciaron sus operaciones ¡sobre la plaza de Zacateéis, 
llevando a cabo el etique Jurante ¡res días consecutivos: pero el 
enemigo, perfectamente atrictdierüdo, contaba con. fuerzas superio¬ 
res a las atacante** por haber sido reforzada para entonces h guar¬ 
nición federal can cuatro mil soldadas* ascendiendo íleí a cerca Je 
dlaz mil los defensoras, dotados de pndarosa artillería» ametralla¬ 
doras y todo género de i m plomantes ríe hoco y de guerra, lo que 
hacía imposible que pudieran tener ésíto los revolucioné fio*, ¡i no 
ser que, también, recibieran un refuerzo de consideración. Xatera y 
Ai rieta pidieron aj Primer Jría un refuerzo da Ires mil hombres ase¬ 
gurando el éiitu del ataque si recibían eie Auxilio- El Primar Jefe, 
que sabia que en la plaza de Torreón* la más oertantf á Z loalW ü i 
estaba reconcentrada casi toda la División del Norte, se dirigió a 
Villa en esta forma: 

tL Guartel General en Saltillo, Coatí..* junio 12 de 1914. Señor tie¬ 
ne ral Francisco Villa, Torreón. Ayer ordené a U3ted que mandara 
ti *3 mil hombre* con artíllerfc * refotMI lah tropas qua ^-stán Sis¬ 
eando Zacatecas. Hoy me comunica General A meta que han ocupa¬ 
do magníficas posiciones en aquelh ciudad >' que nccasita parque 
y arlillcria para ocuparla. Creo que habió ya usted movido para 
aquella ciudad tas fuerzas a que me refiero. Si no huhieran fraltdo T 
qua caigan inmediatamente bajo las órdenes dd general Robles, 
pues no debe perderse Codo to ocupado de h ciudad, qua Con un 
Li^eru esfuerzo quedará f:n rntaslm poder. Kn lugar de tres mil* pue¬ 
de mandar usted cinco mil hombres., y si es posible mande usted a]- 
£Ún parque 3Ü-3U y miuser para munácionar las fuarzss de las ganft- 
ijilas [Calera y Arriata que ec encuentran atacando aquella cupilah— 
El Primer jefe del E. C F. Ctirrmza h \ 
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Villa crnjiiíitó 3 o siguiente: 

"Cuartel General tcl Tartarí, j uello 12 do 1914- Señur V, CitTúfcV 
?a. SallLlto,, Co-ah. Contesto su ^Ic^nma relativo a la movilización. 
i.lr Irnpa* an auxilio del general Martera. RefiÑome a su mensaje 
relativo a movilización de fueras sobre Zaratecas para -conpfipaa- 
en el a laque a didm (liaza. Permítame manifestar iálvo ¡^U tffptrior 
aprobación* La conveniencia de que bagamos desde Luefío el movi¬ 
miento He toda la División de mi mandov con el objeto de asegurar 
■el éxito de Isa operacionea y Aminorar también el sufrimienic He 
la* Irupás, piles ál hacer el mOvimicnlo general, llevaría conmigo 
todos los cIcmenLciÉ. de boca y guerra nocefianos para la campan®. 
Si cree usted paramente mi propúslción, r-ería conveniente que orde¬ 
nara al señor general Malera que suspendiera d alaque a la pEaza 
HaíIA mi llctr-udíi para no sacrificar gente i n ultímente, pues tengo 
no! i l i as que lia sillo rechazado en sus intentos de Lomar ¡a plaza. 
Espero sus superiores instrucciones para proceder como usted me 
Lo ordene, confirmo mi mensaje ile Ayer que Hice: “Siento mucho 
manifestarle adera ¿s que de momento no puede salir el general Ro¬ 
bles por encontrarse enfermo desde ha« varios dt%s- Tenemos ade¬ 
más el inconveniente de que ha habido muchos des]ave* en la vía a 
causa de las eorisluntc* lluvias y e-sto impide el avánce íle m¡s iner¬ 
vas por ferrocarril, lun pronto como fuera de desearse Ya ordeno 
las reparaciones del caso y le aseguro a usted que en breve halaré 
de obsequiar sus deseos". Saludólo muy afectuosamente.—El Gene¬ 
ral en jefe, Francisco Villa 77 . 

El Primer jefe ordenaba a Villa que enviara violentamente una 
columna de cinco rail hombrea a la* órdenes del General Roble* en 
auxilio de io& Generales Malera y Arríela, «limando que con esc 
refuerzo caería Zacateca* y de e*4 manera *erí4 el General Natera. 
Gobernador y Comandarle M ti Llar del Esíadü, el que se amolara el 
triunfo, Culi lo que aumentaría Su preSligic y se háría de grandes 
elementos de puerta al igual que los- Generales A n ieta y Trian a. 
Con eslu B según los planes del Primer Jefe, se podría detener cL 
avance He \ ¡Ha al Sur, dando tiempo a que Avuurdii al muro del 
país las Cuerpo* ríe Ejercite de los Generóles Obregon y González. 
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Peto Yilla^ según se desprende de so telegrama* nu ad mi Lia que fue¬ 
ra aLro sino el, el héroe de la loma de Zacatecas,, y para nu cumplir 
ta orden Jd Primer Jeíc ponía varios- pretextes a cual mas delez¬ 
nable y con! rad Interior Decía, por ejemplo, que no pedia enviar el 
refuerzo que se le ordenaba por estar deslavada la vía del ferry- 
CArril ¡ perú, en nmnhió, proponía llevar a cabo, ctttde Eucge^ el mó¬ 
vilmente de luda la División de eu mando* con él —Villa— al 
frente, para tomar la plaza. 

Después Je girado el anterior telegrama, Villa solicitó una con¬ 
ferencia telegráfica con el señor Carranza para el día siguiente, Ia 
i uil! tuvo lugar a las ocho a. m_ Para ello* el Jefe -e ilLrigió a la es¬ 
tación del ferrocarril dí j Saltillo. Cuando llegó ti señor Carranza 
4Mi compañía del Coimel Treviño, de Gustavo Eepinwa Mi relés* de 
A Iberio Sal i rías y el que este escribe, ya eshituA li^lo en la oficina 
[Le Torreón el General Villa, dt modo que en el aclo dio jirincipio 
la conferencia, sirviendo dt telegrafista el señor Je.sús Váleles Leal- 
Sa comprendió que m momente^ estibó Villa -mIm en la ofici¬ 
na, a juzgar por los términos en que venía reddcUul'u su pri roer men¬ 
saje, que as como sigue: 

"Torreón,. (bab*, junio 13 de 1914- Señor V- Carranza, Salí Lile, 

Coah,- Buenos días le dó Kúb,—^ ílía**. 

El señor Carranza le contestos 

“Saltillo^ Coah.* junio 13 de 1914. Señor Genera! Francisco Vb 
lia. Torreón. Retorno a usted AfeclUOgamente m saludo y e^iero me 
cnmuniqne fd obj^lo de lá uurifcrencid que acaba uslcd Je solici- 
lár,— V. Cmrunza\, 

Empieza oE GctLeral \ ilEar 

"Yo no puedo auxiliar at general Matf-m antes de cinc o lIIós, por¬ 
que el anovimíenln h 1^ tropas no *8 pde liacer otiles de tííe ptázu. 

¿quién lo ordenó a eslos señores que fueran a mcLerse a lo 
barrido sin tener seguridad dcE éxito eomploto > sal'jhRíaado usted y 
ílloa que tenemos Codo pura ellü? El prublcma que u-ted me fione 
es- difícil per lo siguienieí 1", que Robles. rnJ¿ en cama; 2', que 
naandamJe a I'rbina con la genle no ccinfcniarla con Arrieta y no 
podrían hacer nuda ™ cvla forma. Ahora dígame usteilp íefiorí 
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aI salir yo con la ílivíi-LtVn de mi mando ¿voy a quedar bajo las. 6r> 
densa de Arrietn u Xateto, y si tomo Ui* plaíaa pnn qttr dlu* en¬ 
tren í al entrar a una plaiá como esa, el las fuerzas de 

dichos generales cometen desordene* y es-lando yo jIIl no Id permi¬ 
tir^ y en esta forma erro que todos lo* pasos que demos vamos pa¬ 
ra atráa. Sirva** decir tómo vamos a hacer. AllOT* usted CW que 
yo estorbo en Kii? moví míenlos en la Dimisión que forman los antes 
dichos genera Les y quiere que alguna persona recita ]as fuerzas de 
mí mando, desearla *ater quién e* d3ü, para que 51 la juz^n apta 
V Capuz pura que ruido de ellaa como yo mismo, está bien* pues yo- 
hago a usled esla ribas t-vación con el fónico fin ilr cuidar d* mis sol¬ 
dadla, y como sotJunio ni^ fiel que rodea u usted, Sirvan contes¬ 
tarme sobre e*Lus puntos tu que a bien Irriga.— ¥illa*\ 

[■’. I sfiñor Carranza contestó: 

“Ordene a uatsd antes de ayer, mandara tropa* a reforjar ¿il ge^ 
nwal Natura que ataca Zar-ulecas^ por convenir así u Ui* üpeirftcio- 
ne* y poique con et refuerzo que ordene-, creo que cí baElantL" p^irc 
que se tome aquetla plaga, El general Natejr* y sus jefes m* maní- 
lesearon, euando estuve en Sombrerete, que con la* fuerzas de] ge¬ 
neral Arríela que se untaran a las de ellos, podrían lomar Zacatecas 
y mis se afirmaron en esta creencia cuando unidas di-chas fuerzas 
derrotaron las guarnictMe* de los pueblo* inmediato* a aquella cii^ 
dadp haciendo que se reconcentraran Iüe federales, que escaparon*, 
y eori:is guamsetohe* que no combatieron, hmpttldjü el ataque il 
Zacatecas, tan lomarlo la* posicionas da Guadalupe, Las Mercedes 
y prójima* ál Crillu, batiendo sido rrchíizadáE al intentar Lomar 
la Bufa y la Estación. No f¡* tiempo ahora de an^inr A dictas fuer¬ 
za s« porque sin e-star seguros de éxito atacaron Zacatecas, pues el]os 1 
lo mismo rpLP u-síed, islán inspirados e-n el de^co de contribuir al 
triunfal de la causa y adquirir del enemigo los elemcntps de gusira 
que COtL tAr'ila^ dificullaAs* podccmoK introducir ahora. Usted ba su¬ 
frido también un error semejante cuando al acó Cb i huahua, y des¬ 
pués de varios díuE de cómbale tuvo usted que retirarse; tampoco 
habría usted tomado Torreón, si no hubiera yo ordenado que se pu- 
^■ioriin tajo sus ordenes los generales RohleSj, Lontrcras, Urbina y 
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fuerza* del yiaioral Nfllera* bajo el mando de! general Carrillo h y aL- 
•luiij-. otras fuerzas bajo el mando de jefes de inferior graduación* 
y ai-T como ordené que todos estos jefes ecm *u* fuerza* esperaran 
con usted para alacar u.E onemigo y obtener los triunfos que üíted btf 
obtenido, lie Hi'Mido Conven ¡orí le ordeno r abura que parle de las fuer- 
sa* que asían bajo sus ordenes pasen a reforzar al general Xatera 
para -el é^iha en el maque & Zac^ípcíis. El hedió de que eineo mil 
hombre* ele los que usted tieEU-% se adelanlen al rcS-lo de la columna 
de usleü, no impide que usted dg-a i n medí utilmente después mu> 
vicntlu aua fuerza* sobre Zacatecas* que con los primeros que se 
mandarán, unidos a Jos que t&tán atacando, tomarían dicha plaza. 
Indicaba a usted, que al mando del refuerza fu-era e! general Ro¬ 
bles Imito pnrnjue no Icndria dificultades con el ^encr^l X'^tera, to¬ 
me por el curaacim^nlo que tiene del terreno en que va a operar,, 
]iero citando enfermo el general Rubia*, prwírSa ir el general Bcna- 
vidñE, el general Ürte^ el general C^nlreras o cualquiera otro que 
ítslcil creyera conveniente. Kl general Nalera me ilir^e que pchdrá soe- 
Imen^ do* dias máü en la& posiciones que ocupa, ffl euyp ea*ü po¬ 
drían emf)«ar a llegar los refuerzos y no se perdería lo quí ya sa 
tiene couquistado a! rededor de Zacatecas. Por lo evpueslo, compre li¬ 
dera usted que nu trato de que vava ustrttl a ponerse bajo las orde¬ 
ne* del general Xalera, sino que UnA parte de las fuerzas de usted 
coopere con el general! X'atcra a La loma de Lt plflja y se espedí te 
tí] es mino ¡lira h= 1 paso de usted ni sur- Xo es necemki m cien enn- 
vcEtieule ls ?ep^i'SE:¡ón do usted del mando de la? íurnüh qUr titín 
aliorci baju íU¥ diih-nes; pero si luviera que tomar U\l determina- 
oióii, proeedcrEa yo eomo deba en bien de la causa y del Ejército 
Ci:m$litucionalista que me honro en mandar como Primer Jefe. Es¬ 
pero que haciendo a un lado coa!quiera considrraeidn que no Ecu^A 
vt ni adera ¡mporlancia, y Allanando lo* obstáculos para que el 
fc-i-fu-i-t-j-.il on ALUtitin del general Xalera, ¡>roecda u*leü a mandarlo, 
avisando al citado general La salóla y prohaEdc llegada de él a Za¬ 
r-alees-.—El lóiniRr Jefe del E. C V. Carranza"* 

No obstante La üFenEALez con que ie eüpre^ú el biflor Carrsnía 
el mensaje que antecede, VilLi h m un pesio do impulsivi*mu p Moa 
frecuentes en éh le contesto lo sigusente: 
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"I ni!.." i !m i i -i i i S: - . i irliL.irim A\l n .iiil ili | i- fuer- 

íí!*, SílVi^r' >| \t'i m irppii - inmc-l 114^ £1 qüií'U Ir hagu rliiregu tic la 
División.— Villn*\ 

Anle esa aclüud Nun termíname ro-mo injustificada, el Frimrr Je¬ 
fe no pudo menüPt sin que tic íiLro modo se menguara su prestigio 
y autoridad, í|uo eotite-starh- en e¡3líl forma; 

^Ceiwríil FraaeljKQ Villa, Torreón, Aunque con tMdkukrai pena* 

me vtú obligado ei accpldr se retire Lb-trd del maniln i-n j^í** de la 
División del Norte, dando a usted lfl.s graris?. en nombre de la Na- 
ción^ por Ion im|M>a 1 ;ím1 1 "s r-i-rvido* que fia prestado n nuestra causa, 
esperando pjLSflrí usted a encariñarle del gobierno del Estado de 
Chihuahua. Antes de designar el Jefe a quien iis-kd debe entreoír 
Iuf fuerza^ sírvase usted El amar inmediata mente a la oficina tele¬ 
gráfica de esa estación, en donde se cncuenlLa, a los gptier&les An¬ 
gele S Ftchbli--:, I i-lliria, Cwilreras ? Agutrre Banavidez, Celñtíro?, T. 
Rodríguez, J. Rodríguez* C. Contreraí, 0- PcRfTf M P Herrera* Ür- 
Scrvín., Almarua y Máximo GarcEa* y una vez reunidos, espere 
bc servirá avisar, puos espero aquí, —El Erimer Jefe del E_ C, V. 
Carranza" r 

Al olflr reunidos los Generales de la División del Norte* les en¬ 
vió el Primer Jefe el siguiente telegrama: 

"SállilJo* Coulb,, junio 13 de 1914. Señores- general Infles, 
Robles, L rbina, t’ontiera^ AguirrR Jl+-iiíivÍ(Sfs, Cerneros, T, TijidrE- 
gtieí, J P Rudríguei, O. Pereyra, T. Ortega, Servin T M. IJertera, M- 
ntanza y Máximo G^scíü. Tomón, Cutípll. Salúdelos a üslctlcs ac¬ 
tuosa mente, Después tic una conferencia que acabn lEt: tañer con oí 
*eñ&r general Villa* ha fictliu- dimisión del mando de Sai fuerzas 
que como Jefe de la División riel Norte, es-lán bajo sus ordenas, y 
habiendo yo aceptado su dimisión, Ite Llamado a ustedes para que, 
con el -carácter de jefe inLeñiic de lü expresada División, me indi¬ 
quen el jefe que mil re ustedes. deba -ubsI tCuirlu. Se que el general 
L' rbi.ua esta ausente, y que et general Robles se eueUenlra enfermo; 
Ü éste pueden comunicarle el objete flon ¿pie he maridarlü reunir a 
ustedes, y que por escrito emita su opinión. Si hubiere en ésa algún 
otro general de que rio tuviere yo ConrKlniLenlOa cítenlo usUnles iri- 
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innd i ateniente para que concurro a la junta. Creo que el señor gene-, 
ral Val I a estará presentí 1 . Impónganlo ustedes del eonlehíd^ Je e?1e 
mensaje—El Primer Jefe del E P € P V, Carrmxa*. 

Corile-sUvióti: 

'Torreón, Coala..j junio 13 de 1934. Señor V. Carranza, Solí i lio, 
Goah. Los *eñonts. generales se retiraron a comer y quedaron eitado^ 
para las diez a. m, mañana, eon objeto de resolver sobre d asunto 
que tienen con usted.—El comnd \f. i\ted¡ r mpeil¿a \ 

Lm Generales: de la División del Norte quisieren darse un día de 
plazo píFa deliberar sobre h actitud que habrían dtf asumir, en tan- 
lo que el Primer Jefe no había vacilado un instable aI aceptar la 
dimisión del Comandante en Jefa da la División del Nurie. 

Al día siguiente se anunció al Primer Jefe que es!aban listo® los 
Generales par® reanudar la Conferencia 5 recibiéndose de ellos este 
talegrJtfflA! ^Torreón, junio 14 de 1914. Señor V. Carranza, Saín! Lo, 
Coáh. Le suplLeamos alenlamenlo reconsidere su rc?.olueión raspeeto 
a la aceptación de la renuat^ía del señor general Francisco Villa co¬ 
mo Jefe de la División del Norte, pues su separación de dicha jefa- 
lura en Iflñ acliaalÉ» rnomenlos seria sumamente grave y originaría 
muy serios irfl^turri-os tan!o en el interior como en el eslerior de la 
Repubiiea.—Firmados: generales Torihio Ortega, Eugenio Aguir?# 

Eciumides r NacloUw /íeiTerOp R&snH# C, Ilernümlezi SetterUmv Cé- 
niaJráí, Afffrtjjifmo Serfin, José Rodrigue Trinidad Rñdñgufz, .'lívi- 
/eo ,4 flor poder del general José Isabel fío- 
blcíp Eugenio Aguirre Betiiuddex; pnr el genfind Tomis Urbintu 
Mulro Aimtifízn; C. Coni. ¡rCrns, fJreifca Pcrvrra T Máximo Cnnrla y 
coroncl^ü Rutíl Madero y Mmud Mtdin&wdtitiF* 

El señor Canina le* contenió lo ugukntet 
* 4 Sicnlo tener que títisiiifeslAr ¿i ustedes que no me e* posible cam¬ 
biar la dclcrminadón ípte he trunado da aceptar la dimisión del 
mando de la División del ^o-rtc j , que el señor general Villa ha pre¬ 
sentado, por exigirlo asi la disciplina del Ejérelio, Hñ la cual ven¬ 
dría la Anarquía en nuestras filas. Hace tres días ordené al general 
Villa enviara fuerzaa a auxiliar al general Nalefí, y alturn no 

lo Itii hecho, sin lémur en eoitsideración que bien pudo no mandar 
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fuerias de la División del Norte, que s*in las m .Ir* h»$ £i> 

ne rajes Cuntiera?-, Hftbtf. 1 -, P^i-eyra, Aguir-l? ftíníLVHle*, (j-arcíu v las 
que pertenecen 411 general Carrillo que no «fon de la División de| 
Nuri? y que agregadas a las de el* por mi orden* han contribuido a 
[os úll irnos triunfos. Espero que tanlo ustedes- rnmo al general Villa 
safarán cumplir con sus debería dr U)ldaíktt y acalmáit las díipft- 
«idonrE que he d id ado C00 mulivo de la dimisión dr mundo del Ge¬ 
neral \ illa. Creo que ustedes habrán tomada sus acuerdos sin Ea 
presencia dd es presado peñera! y si no hubiere sido asi, lo harán 
después de impuestos rtp lo anterior.— F'_ Carranza" . 

Lqs General^ da la División hVI \urte contestaron ln siguirnteí 
■^Tori^órt, junio 14 Ó* 1911 Señor \vnustianrj Carranza. Saltillo. 
Podríanlos siguiendo il señor general Villa en SU proceder, dejar 
el mando de mies!ras tropas disolviendo con ello Ja División del 
Norte, pero nü debemos privar a nusslra causa de un elemente de 
guerra han valioso. En vamos a convencer al jefe 

de e^la División pnra qüe continué k lüfttufc contra f¡l gobierno da 
Huerla* como si ningún acontrcimicnlü desagradable hubiera tenido 
lugar en este dEa r y amonestamos a usted para que proceda de igual 
manera, con objelo do vencer al enemigo común-—funerales Orle¬ 
la* Aguirre Benavidrst Herrcrtf, ff€mández t Ce*t ireroj, Servía p J?o- 
driguez Jüb€ ? Rodríguez Trinidad, Almanza 4 ^Ji^íci h Roblri h ÍV&t- 
jífj, CoPLtrcTüJ, P&rgyrn y Carrfa". 

F.E señor Garrama les dio esta respuestas 

hh At aceptar del señor gecLerak Villa Ea dimisión que ha présenla* 
do del mundo de la División del No ríe B he temado en consideración 
las consecuencias que su separación pudiera Iruer a liue*lra nansa. 
Por lo tanto, procederán ustedes desde luego a ponerse de acuerdo 
«crea del je Fe que he dicho me indiquen dehe substituir al señor 
general Valla en el mandu de lo División del Norte, para que itime¬ 
diatamente proceda a enviar el refuerzo a Zacatecas que a el le ha¬ 
bía yo ordenado- Atentamente.—El Primer Jefe del E. 11 F1 Ca¬ 
rranza 79 , 

Contestación de los Ucneralesi 

“Torreón! junio 14 de 1914- Señor V- Carranza. Salí 11 Lo* Cuah. 
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La resolución irrevocable que hemos tomado de conlintlSr lachan¬ 
do bajo el mundo del señor general francisco Villa* como ú ftiíigiiU 
acontedmiento desagradable hubiera tenido lupar ayer! ha sido de» 
leníd Amenle meditada en ausencia del jefe de la División del Nor¬ 
te. Nuestras gesliones certa de este jefe han tenido áscito y marcha¬ 
remos prontamente al sur. Todos lus firmante* pertenecemos a la 
División del Nortea Generales /femera, Cmire rttf, Garría, Hernén* 
det-, Almmifc, Aguirre Rermid fj, Ccni^rsi, Onega, Angeles* Tri- 
nídad Rodrigue*! José Rodríguez, IÍoh¡es ¥ IJrhmti, Servín, Pereyra^ 
Gonlestaeióife dd Primor Jeíe- 

-í Sil mensaje de boy, Al haber «lindado AíJWT que se. reunieran 
u&tcdes para que me indicaran et jefe que en SU concepto debería 
substituir en al mando de la Divts-ion del Norte al señor general 
FraneLscü Villa, que acababa de hacer dimisión de ót, ante esta Pri¬ 
mera Jefatura dd Ejercite, lo hice únicamente para evitar, en lo 
posible* dificultades que pudieran haberse suscilado eMte ustedes, 
si el que yo hubiera designado no fuera el mis apropiado dei- 
empeñar lal cargo > púas astadas saben que es de 1 be atribuciones 
dí- osla Primera Jefatura hacer tal designación. Fin visla del conte¬ 
nido dd mensaje de hiedes de hoy, podría yo dlesignar el jefe que 
delju substituir al Eeñcr general Villa en el muido, pero anles. de 
hacerlo deseo aun proceder de acuerdo con ustedes, pu¡rsi lo cual 
eren eoiivenienle que vengan a esta ciudad mañana* para Iralar este 
■asunto, los generales Angelo*, lobina, M. Herrerii, Ortega, Agusrre 
Fknflvides y R, Hernáltiles-- —El Primer Jefe del E. C, V, Carranza **. 

IjO* diernn esla insolente conteslaciün a por medio de 

la cual bc colocaban ya en una actitud de franca insubordinación^ 

<i Torrtñn, junio 14 de 1014. Señor \\ Carranza. Primer jefe del 
F- G. Saltillo, Coab. Su ullimo telegrama nos hace 3 . 14 poner que uí- 
Ecd no ha cniendidu o no ha nJUtrídú entender nuestros dos anterio¬ 
res. ti líos dÉcen ctl ¡*U parte máí i m portante, que [Losotro* tío toba¬ 
mos en cuenta la disposición de usted que ordena doje el señor 
general Villa el mando de la División del Norte* y no podíamos to- 
mar otra actitud en contra de esa disposición ifripoilliea, anlL-ccmsEL- 
tueionalisla y unti-patrióúca. Heñid» convencido al Ecííor general 















524 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Villa de i]úc: los compromisos que llene cónica k(d& cun Ni Palri-a lo- 
obl 14C-P n 4J, oontjrrii£ r con ^1 mando d* la División del \arCe a cama 
si usléd nd iLLLbier-ü. tomado U malévola resolución de privar a nue^ 
Ira causa. democrática dr su jefe mis p-TéStigiatlú, m qwtefl loa ti- 
hisrales y demócratas mejicanos tienen cifradas su* más caríiS- espe¬ 
ranza*. Si él la cauchara a usted., el pueblo mcsicajio^ que ansia el 
triunfo de nuestra C*UI4a p no *úlo anatematizarla a usted por reso¬ 
lución tan disparatada, sino que vi Lucraría lambión al hombre que 
4*n camino dft libertar a su país de la opresión brutat de nuestro* 
enemigos abandonaba la* armas por sujetarse a un principio do 
obediencia a un Jefe que va defriudando las esparanaas del pue¬ 
blo por su actitud dictatorial, su labor de desunión tn loa Kslado* 
qué recorre y ais desacierta en ta dirección de jiue&tns reí adunes 
exteriores. Sabemos bien que esperaba usted la ocasión de apagar 
un sol que opaca el brillo de U*léd y contraría su desea de que no 
baya fií |a Revolución hombre de poder que no s«pa incondicional 
carrancista, jrarn sobre las inte ceses de usted e^lín lo* del pueblo 
medicinó, a quién es indispensable la prestigiada y viéloritrtfl espi¬ 
da del general Villa- Por lodo lo expuesto, participamos a usted 
que Ea resolución de marchar hada él ¿ur es terminante y por con¬ 
siguiente no pueden ir a ésa los peneral* 1 * qué usted indica. De us¬ 
ted otenUmen!*'—Ganc-rales Maclm-io HírJ'írfl, ,Vrf_t í.tiij Gnroíti, Fa- 
lipe AngfittSf Ífdíw .-í/jnnjdzc!, Tomás Vrb¡na h Trinidüd fi^ftglííí, 
Calixto Contrerex 9 José RúdffgWt, lsabel Robles, Slí. Serrín, E a 
Aguirre Bgnai'ides, Orestes fínrjrfl, Fflrífrw Ortega, Rosolío Her- 
h4fid$2i Sewrkmo Ceniceros*** 

CLnrftnuente se adviene la redacción del Ceurrul Angeles en este 
ménsujé, y si Hu fueran bühl-mté el estilo y conslrucolón yiamallea¬ 
les para fundar el iisérLo t remitimos al Lector al libro "'Felipe An¬ 
geles y Ja Revolución Je 1915^, biografía escrita por el ingeniero 
Federico Cervantes, donde i^prihihjicft, a paginas 211, un arliculo 
de dicho General cía que «í jinete de haber sida quien formuló ese 
monuinemo de tn$cdéHéÍ*í él B antigua profesor y dirigente ele un 
Colegio Militar que por -u culture y t-nnocimicnln de la disciplina, 
acoslumbradu a obedecer, iIpLuó, crunu ningún olro Jeía 3 dar ejem¬ 
plos de ponderación y templanza,, sobre todo por p*tar an campaña. 
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Al telegrama de que se trata, el señor Cairania HHlléílú lo que 
*¡gufií "Recibí el mensaje de ustedes de diez p, m, de ayer, conlc*- 
cando mi menidje dé la mitma fecha. Como la forma en que está 
rodad ado y Su Contenido, implican una grave fatla de insubordinar 
oión en grupo y dudando de la autenticidad de él, sírvame uatédéí 
ratificarlo por escrito^ filmando con *ü puño y lelra, remitiendo- 
mofo ron un enviado C*péíial p pitra proceder como corresponda en 
ñii carácter de Primer Jefe del Ejército Cansíitucionalista.— V. Ca¬ 
rranza", 

Respuesta de- los Generales- da Ea División dét Norte: 

"Torreón, junio 15 de 1914. Señor V, Carsratna. Saltillo, Coali- 
Etl obsequio 3U* deseen éjíprt^ados en mensaje de boy, manifesta- 
mu^tc que ya enviamos a ésa una acta firmada Ae nuestro puño y 
Letra, en donde constan todos los telegrama^ ítlie-ímIu* con usted CU 
últimos días.—Generalpa M rielado Herrete, Felipe Angeles, 
i-rhino, O-ilr-iío CúttlFerúSy Ores les Pereyra^ Máxim o García^ ¡1 lateo 
Aimsnzt t+ Trinidad Rodrigue.z t José E. Rodrigue, José ísabrl ño- 
bles,. Eugenia Aguirre Benfixiárs, í’rtrj'fcici Ortega, $evff iísnñ CwA- 
c.ptíh, Mnftiniftm Servin y C- H?rfiá/td?s'\ 

Eff«l¡iíiuíi*nií > a los ffeft rilas llegó t Salí i II o un enviado cwi el Ho- 
cum^jiio por el señor Carranca, qut suscribían de vi puHo y 

letra lc¿ Ucnerales de \ iLla. 

Crtmo fin U in^utiordinadón de lodo* éslos había lomado una parte 
decisiva el Ccneral An.¡ieEc? 1 quien todavía desempeñaba Ja Subsecre¬ 
taría do Gue-rra de la Revolución, el Primer Me lo de?4iluyó, por te- 
le^raío, de esc cargo. Esta resolución on podía eslar má* justifica da, 
puesin qye er-a imposible manlener en el Gablete a <iui«) bahía fal- 
tudo por manera Lan ostensible a la cpr.fi anra del Jefe de la Kcm- 
luciñn, sembrando la discordia y pru+ocatido ¡nsubordinadonn, y 
confirmando el acuerdo de que traía, se le giró el siguiente ofi¬ 
cio, el día 19 1 

“Primfha jefatura.— Esta Primera Jefatura del Ejórcilo Con?- 
ti lucio» alióla, que es a mi cargo, ha dispueslc que con esta fecha. 
Ocíe u'íted en el desenliarlo ded jiucíIo de Sulj-Secretario de Guerra 
por convenir a*¡ al buen servicie y al buen nomlire del J'-jórcild 
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Constitucional isf a* por ro haber sabido Ud, CnrrfiijíOEidtr a la con¬ 
fianza que Ií! ha dispensada esta J^íoilUra+ cometiendo una falta gra¬ 
ve de insubordinación. Ratifico a usted el contenido de mi mensaje 
de esta fecha. 

“Y a w ordena se-comunique este acuerdo [»Xr la üiden del día a 
¡odas, las fiuarnicsones de las plaza* docnihad» por el Ejercito Cnn$- 
litucinn alista, 

lo £omui¡¡co a lié-LclI para su conocimiento. 

“Constitución y Refirmas, Saltillo, junio 19 de 1914,™^ £q- 
mana. Al C. Oral, Felipe Angeles, Torreón^ 

El General Manuel Cbfio nu se encontraba en esos días en To¬ 
rreón. Sin embarco» ¡se sumó a la actitud de Los Jefes- insubordina- 
Jos!.... Eft mási posteriormente, en la ciudad de México, el Gfitienl 
Chao se disculpó con el señor Carranza, matllfeítíndole que había 
secundado La actitud de h?s demñs Jefes, obliga de por la fuerza* y 
le reiteró su adhesión; el íeñor Carranza lo creyó sinceramente; pe- 
rt> Chao volvió a Chihuahua e hizo armas contra el señor Carra nía* 
a íivor de Villa. Este casa no merece ni siquiera un comentario.,.» 

En cambio, el General Mfiílovm Herrera, que también firmó los 
insolentes mensajes de la División del Xortc* preinsertos*, por com¬ 
promiso Con SOI compañeros, ai te separó a la hora de la escisión 
definitiva, de Villa* poniéndose a las irde» del señor CdirsnM a 
euyo lado combatió h¡erukamenle + como siempre lo hizo* hasta per¬ 
der la vida. 

Sin duda alguna no esperaba Villa que a su amenaza de resignar 
el mando de Ja División del Norte* el señor Carranza* sin tiLuhco 
alguno, con la firméis que lo caracterizo toda su vida, le respondie¬ 
ra al Ínstenle,, aceptándole su dimisión* para confiarla un puesto, en 
í!so.h momentos secundario. Pira h vanidad del hombre rudo e in¬ 
culto., pero a quien sus consejeros hadan creer que era el nervio 
pujante y aun la piedra Simular de la Revolución, la acialu-d del 
Jefe debió haberle provocado mas que indignación, desconcierto,. 
Pero a su vera eitftba, para mi ni murió,, el espíritu muí i pío de An¬ 
geles* el ccrchr-ü más culi iva rio de cuantiis hombres rodeaban Villa. 
En lúa men-saje* que después de la renuncia de Villa se cruzaron loa- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


52 7 




Jefes do Brigada do La División del Norte y el señor Carranza, se 
oWrvfl con luda claridad que predomina el pensamiento y aun lo* 
lerriUnos usuales en el General Andele*. Los vocablos "liberales y 
demócratas”* que se aplican para connotar La ideología revolucio¬ 
naria* se los escuchamos fin innumerables ocasione* al propio Gene¬ 
ral Angele* y ¿blindan* ademas, en lo* artículos que para Ea prenda 
escribió* pictóricos de despecho* en Nueva York y otros lugares de 
lo* Estados Unidos, rio 1916a 1918, después* de aniquilada la Divi¬ 
sión He que formara parte y con la cual, pos-iblemenlc, llegó u SU- 
pener que bastaría para controlar en favor del viEJismo (idea que 
alentaba en unión del grupo de políticos citados en paginan anlcrio- 
iws), al resto de Lis fuerzas, revolucionar i %% que operaban en otras 
regían» del país. 

Las apreciaciones* a todas tucos injustas* de que el señor Carmu- 
i?jül | hi m dondequiera que iba tío hacia más que sembrar la división 
y la discordia onlre los elemente* leales no pueden ser sino una 
alusión al conflicto de Sonora* en el que Angeles tomó partido a fa¬ 
vor del Gobernador Maylnrcna desde el momento *'n que -=e incor¬ 
poró a la Revoluciónr 

Ya que aludimos de esta manera di ex Director del Colegio Mi¬ 
litar de Cha pul te pee* cabe hacer hincapié en el hecho do que si al¬ 
guien carecía He motivos para lanzar este genero de acusaciones 
contra él ¿Ñafiar cortan», era A propio General Angeles, quien* co¬ 
mo ya se tiene dicho en capítulos anleriove** fuó colmado dé aten¬ 
ciones y sostenido fhor el Primer Jefe al frente dé la Cartera de 
Guerra en el Gabinete Revolucionario, contrariando La manifiesta, 
constante y éjiérgica oposición de je f fin tan significados como el Ge¬ 
neral Alvaro Oljregón, Comandante del Cuerpo de Ejército del N&r- 
oeste. 

Respecto a la critica sobre las ralaeianea exteriores, Angeles se 
re feria a la actitud del Primar Jefe fitt id ca^o del bombardeo a VV¡- 
racruz y, sobre »te particular, *ólu di remo* que basta comparar la 
proleíta del señor Carranza KC*Lenicndc Ja inviolabilidad de la so¬ 
beranía de México! con la indigna aprobación hecha por Villa y An¬ 
geles al desembarco de fuerzas narlenmetiCAIlU, para que el lector 
resuelva dónde estaba A palriolUittP, El propio Victoriano Huerta 
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"ec irguió centra el ¿íLenlatlu nc^inJufc ¿i ¡¡mLisfuerr al PLCíHleJite 
Wi]=rün a siendo í-sta la p Limera on la liisLüria de México* enmu 
1 l> obíHftfia Athmlo Salinas en _-u obra “La Kxpedicidn 
PunilÍva h " T en que do* partidos wnLcruJientes reeEí^ron. tí da cual 
por su ludo, una inlcrvenosón mlrajijcra 1 ^ que Valla y Angeles aplau¬ 
dieron. 

El Primer Jefe, non *u flCtilud r^urita, había salvado moral- 
mentí a 9a Rcvüluciüílí J.»érü lá siluaciufl que se desprendía dd gra- 
ve ¡ríe i denle acabado de relatar, elo pedia ser más ¡nquieümte. 

Apenas alboreaba el triunfo dínl Movimiento organizado para aca¬ 
bar con d régimen que pretendió erigir^ hobrn el crimen,. cuaiuh> 
nuevamente sé cargaba el dele de México de nubes lempcauosn^, y 
ahora ]ior las discordia que habían surgido rnLie los hijos de la 
misma Causa. 

Rcalm*n$e, la lucha, para lo sucesivo, nft se plan Icaria ni rntre los 
buidos traiiiriojiálmerhte enemigo** ni i*jt una catira tan pareapii- 
hlcmcnte justa como la que supuso la guerra contra los aS£3klio4 de 
los primeros mandatarios. 

Li Revolución arlaba por desgajarse.; camaradas de ayer iban a 
convertirse en contendientes implacables Sin embargo, de esta nue¬ 
va jornada surgiría el nuevo aspecto que (orno el movimiento revo¬ 
lucionario:: la Renovación social. La sangre que habrían de verter 
mire s( Jos revolución arios, iba a fecundar una obra má^ hunda que 
la que informó hasta rfllonC** el pensamiento de Í 05 hombrcH con¬ 
vocados a la guerra ¡sólo poro Kfltiurar el orden constitucional y 
castigar e! crimen de unos malvados. 

Pero,, por lo pronto, el Primer jefe, cuya autoridad había sido 
desconocida por \u falange más poderosa de la Revolución,, tenía 
que obrar con extraordinaria cautela, desplegando toda su eapaci- 
ihtd de H-auililto para salir airoso de 1 üe peligres que le Acechflban y 
para prepararse a la nueva ludia. 

Saltillo, lugar que locaba ahora en suerte ser el asiente Jcl Cuar¬ 
tel General del señor Carranza* se hallaba \t merced tb la ipu- 
bordinade División del Norte, VA Cuerpo de Eje m tu del Naiírte T 
aunque Cümtiluhlo por jefes y soldador íalerosaa, entre los que de** 
collaban Murplía, Saucedup Di vil a Sánchez Cesáreo Castro., \ illa- 
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rreal Jí don Jesús Carranu, no contaba, ni ton mucho, con la or- 
gatiizatión y fuerza necesarias para bacer frente al empuje da la 
victoriosa División del Nicle, El General Obte^ii, con su bien orga- 
nLiarla columna, se hallaba demasiado distante^ pues apenas ai tras¬ 
pinte la Sierra de Nayarit, de manera que era imposible conlar con 
SLL cooperación en caso de Un inmcdialo rompimiento de hoslilida- 
des con Villa. 

En osos críticos momentos por los que atravesaba la Hevnlnciñn, 
sin duda que cruzó por la mente del sofiür Carranza, tan versado 
tn cuestiones de historia, el caso de la insubordinación al Presiden¬ 
te Juárez, de uno de SUS mis ameritados Generales, Como lo era 
Santiago Vidnm, ocurrida en la misma ciudad de Saltillo, en 1864 , 
cuando hubo de establecer allí don Benito los Poderes de la Re¬ 
pública. 

Una breve referencia de aquel acontecimiento, ros permitirá fi¬ 
jar el paralelismo que existe, por las situaciones perecidas que con¬ 
frontaron, entre el err&hundo Gobierno del señor Juárez y el prin¬ 
cipio de autoridad que representaba el señor Carranza; 

Durante Ea Guerra de Tres Anos, el Genera! Vidaurri hizo noto¬ 
rias su actividad y pericia en les Estados del Noreste, logrando do¬ 
minarlos en relativo corlo plazo y cooperó, además, a lo® triunfos 
militares obtenidos por el Gobierno liberal, tanto en San Luis Po¬ 
los! como en Zacatecas, con las fuems, en número respetable, que 
puso a las órdenes del General Juan Zuaz.ua para que operara en el 
centro del país. 

Como la mayor parte del tiempo en que se desarrollo aquella lu¬ 
cha, Juárez víóse obligado a refugiarse en el puerto de Veraeruz, 
Vidaurri, que fungía como Gobernador y Comandante Militar del 
Estado de Nuevo León, aE cual estaba incorporado entonces el terri¬ 
torio de Cosbuila, pudo arrogarse las mayores facultades en lodos 
los ramos de la administración pública, y nombraba nú sólo al per¬ 
sonal subalterno de la» oficinas, sino lambían a tos Jefes de las 
Aduanas y disponía de los fondos de la Nación a su entero arbitrio 
sin dar cuenta para nada al Gobierno Federal, 

Según estaban las oosas de alterada®, .semejante irregularidad pa- 
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rttíi t|tlehUriCfi. llagaría ji su fin; sin pmhargo, lo tuvo y en condi¬ 
ciones deplorable* pará Vidiurri. 

En el mes de diciembre de 1S63, c] Presidente Juárez, que se ha- 
1 1* l;ia en San Luía Potosí, sí: retiro a Saltillo a! sentir el avan.ee de 
la? tropa* francesa* V conservadoras. Uno de sus primeros activa, al 
instalarse en dicha ciudad, fué p nalüraímenle, el dé intervenir lea 
servicio* relaeionados con la tribulación fin-cal h pura cuyo efecto y 
por Conduelo del Secretario da Hacienda, don lose María I¡E¡EcE-ias T 
netiíicó a Yidsturi que B en lo sucmvo, los fondos de la Nación en 
el Estado que gobernaba^ serian administradas per In mencionada 
Secretaria. 

Esta determinación produjo un gran descontento en al animo de 
Viduurri, acostumbrado u imponer su voluntad M la vasta zona de su 
mando y con diferentes pretesloH- se rehusó a obedecer la Orden 
presidencial. 

De la misma manera que el General Villa, a don Venustkno, en 
los telegramas que acabamos de reproducir, Yidaurri, en aquella 
ocasión* refrescó La memoria del señor Juárez diciéndult que debi- 
do a Ól —Vidaurri— B la causa liberal había triunfado después de 
lá derrota de sus tropas en Salamanca y que ¿1 había mantenido la 
paz y el orden en loa Estados del Norte; que no era ju*to que aho¬ 
ra viniera el Presidente 3 trastornar la tranquilidad de sU región, y 
en uno de los párrafos de su replica al Secretario de Hacienda,, se¬ 
ñor Iglesias* exponía r Ai A mi mí ha «estado lo que es público y no¬ 
torio para mantenerla en paz y en urden, Cito es, luchar con itrios 
inconvenientes hasta vencerlos., inclusa la animadvCriióti di millas 
|ía&¡On£* y la guerra civil, hasta ver como fruto de mis afanes, arrai¬ 
gados los verdaderos principios de ¡oda sociedad organizada. Nü 
me es posible consentir en que los recurso! que salen de su sene* 
tengan la denominación que tuvieren, se inviertan en otri COSA que 
conservar los inapreciables bienes de La paz y el orden.,.”; y mú* 
adelante detis: “Quitese al Estado —se refería a Nuevo León —- el 
más pequeño recurso; ifllrcxMacase en su administración ínterior la 
mis ligera novedad por disposición que no nAzCfi de SU Gobierno, y 
lo varían ustedes desplomarse* exponiéndose a caer envueltos en sua 
ruina*. Omítanse esas medidas, y ustedes permanecerán en un Esta¬ 
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do firme y seguro....Después añadía: “Recordará usted que la re¬ 
acción liberal, después de la derrota de Salamanca íll que parecía 
vencido nuestro partido, nació d>el Estado en que reside ahora ét 
Supremo Gobierno.... 1 * 

Mientras el Primer Jefe re&idio en Sonora, el General Villa no 
se quejó de ninguna disposición rtíclada por el sefior Carranza; m*' 
niohraba en forma independíente, sih consulta, y era el amo de los 
destinos de Chihuahua y la roción lagunera; pero desde que llego 
el senor Carranza al territorio dominado por Villa, empezaron las 
dificultades con este; no podía admitir* ni menos- comprender, que 
&us atribuciones sólo eran de índole militar, y los asuntos do GO' 
biorno, tanto interiore» corno esterioics, correspondían al Jefe do 
la Revolución. La soberbia de Villa y la vanidad de YidaurrL repa¬ 
radas por medio siglo, corren paralelas en las turbulencias de nues¬ 
tra historia. N& so confunden, pero se Jan lu mano a través de la 
dislancii. 

Sobre los deseos- del Primar Jefe, de que fuera el General Nate- 
ra quien se anotara el triunfo de la toma de Zacatecas para aumen¬ 
tar su prestigio y su» domen!#* de guerra al mismo tiempo que lo* 
Generales Arríela y Triana* la razón que mis pesaba en el ánimo 
del señor Carranza para impedir que Villa se posesionara de dicha 
plaza, era la de que, al cünquis-larJa, continuaría rápidamente su 
avance hasta I* «apila! de U República y podía concertar una alian¬ 
za con los Jefes del Ejército Federa], influido por el General An¬ 
geles, para adueñarse del mando supremo de la Revolución, pues 
aquel Ejercito aun contaba con respetables contingentes y abundan¬ 
te material de gherra. La insistencia de Angeles durante las, jun¬ 
tas de guerra efectuada en Torreón, par* que el Primer Jefe auto¬ 
rizara el avance de Villa bacía el Sur por la vía del Contra! sin 
atacar Saltillo.* despertó la sospecha del fin que se perseguía y para 
cuya realización no eran obstáculo, de momento, ni laa fuerzas del 
Noroeste que no franqueaban todavía las barrancas de Atenquique 
en eu marcha hacia Guíidalijarii, ni Lfti del Noreste* dial raído como 
estaba el General González, en varias operaciones militaren, y eran, 
por ülra parta, menor en número, a las del General Villa. 

S&lo la firmena de carácter del Presidente Juárez, que supo im- 
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poner au autoridad al ■ensoberbecido Vidaurri, Latiéndolo con Éxito, 
y eíla ve^ Jd serenidad y presencia de ¿ni mu del señor Garran*^ 
pudieron salvar, cada quien en SU época y bajo su personal inspi¬ 
ración, les intertaes nacionales^ 

E&e fijo que Villa no bahía olvidado ruando resignó d mando de 
la División dd Norte, la energía COn í¡ue el aseñur Carranza le im¬ 
pidió, en Chihuahua, el fusilamiento del Gobernador Chao. Y ae^u- 
re mente también, qlie trascendían a ios principales Jefes de ías 
fuellas de YdU, los prestigios del Primer Jefe, cuando no se alr^ 
vieron a hacer lamedialas- arman contra ék 

Como quiera que sen, desde -aquellas momentos se le pre»tliia 
al señor CurrAnza el doble problema de acabar de vencer ■ los fe¬ 
derales» con tropas que no fueran de la División del Norte y rentar 
elementos a esta, en previsión da la lucha fulura. 



CAPÍTULO XXIII 

1. El í-rñijr Cacr^nr-s jtofie >:n cnnjoeimimli? de lc-s JeEri CcnatiiudonjtiiiBi la 
In-niHir-ji^iciMn de Villa j de am C-íiicrales-. —2» Adheaicitei a la Primera 
IAaiuvm, —-3. Drurirn dp iíocattvjJL 4. Sjlunióxi rnúrat-riLÍriti Jd üüníli^ü 
ti [>i ripien del Harir. — 5. Grnhiic Je ÜnriidAiti y c:-inu J> CtaiJalipbua. 
M-aerc* ili-l w-irmn-n ¡.■i-mi-i h! Jnw- Mari* Mirr, — 6. Prii&ETU maniÍeittc»nE 9 - 
íel rrpb-IrmB lelifk»* —■ 7. A-pinee -Ja 1 m r,-.lnmn+ ij# Jijn Jrvüi? {jmntt y 
iini|--x---ÍMn de -San Luis.—S LMjj pI Corone-I Trf^iJin ln jitTj.Tjiú Jal Estado 
Mo^or Ja Ll Pimie-n J-tÍhíutb, — fl, PmiJbminitD díL CoroneL ViHvibr SintD?. 

EJ señor Carranza tomó buen cuidado de comunicarse inmedia¬ 
tamente por leí^grafu- ton los Jefes Constituid analistas de mayor je¬ 
rarquía para darles en en i a d? la insubordinación de Villa y de sus 
GffljpraJcs, lo que le permitía» pulsar et ^rado de influencia que con¬ 
servaba sobre las demás huestes ravolurinnarias y poner a pruebft 
Eíi leatlad de éstas. 

El resultado hizo senlir inmediata mentes de tudas paites reci¬ 
bió el señor Carranza mensajes de sincera y franea adhesión y ofre¬ 
cí mientes de prestarle cumplido apoyo en caso de que se rompieran 
Iss hostilidades con Ja División del Norte, 

Por ser d Cuerpo de Ejercito del Noroeste el núcleo m"ü¡uei una- 
rio mis bien orfísnizado con que conlaba la Revolución, a excepción, 
naturalmente, d<? la Divi4ón del Norte, y por la enemistad que de 
Antigua se tenían el (Jcneral Alvaro Obregón y el Geiterfl-I Felipa 
Angelas —indutltfr pridpul este último, de la desobediencia de Villa 
y sus compañeros— a juzgo que de los mensajes que se cruiú el Primer 
jefe con lo» caudillo» eOnsiiludunidlislas, los más importantes fue¬ 
ron los cambiados con al propio Jefe del Cuerpo de Ejército del 
Noroeste; en uno de cuyos telegramas el señor Carranza ccmuni- 
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caba al General Übregón la depilación de Angeles del targü de 
Subsecretario de Guerr*. 

He aquí el texto,. elocuente por ai so¡o B de dicho* mensajes! 

**Cmaitd Central en Moqlerny, BL L, junio 26 de 1914, Gene- 
]-al en Jefe* Alvaro Obregón. Ixtlán. Ocn asentimiento mío general 
Naleta a Lacé Zacatecas, que Creyó ¡ornar ayudado por fuerzas, de 
Durango, las que pu«e ludas a su. disposición. Después de dos días 
de combatir solicitó le mandara artillería» pava enlrar en lí Ciudad 
dapuéfi de haber ocupado todas las p&aMonea de los alrededores 
de la mtsma 1 con excepción de h Bufa y la Esterión del ferrocarril 
Central, por lo cual ordené a Villa mandara tres mil hombres y des 
baleríos de 4'irlillerJa para que auxiliara a Nalera. Nn habiendo 
ircibidu contestación de Villa al Al$ siguiente ordenélc que en tugar 
do ¡res mil mandara cinco mil hombres y la artillería; me contestó 
que tío podía ayudar a JNatcra, pretextando interrupción de alguna 
parte de la vía y enfermedad del general fiables^ a cuyo mando or¬ 
dene fuera el auxilio. Junto con m mensaje recibí Otro en que soli¬ 
citaba conferencia lílograíica conmigo, en La que me manifestó que 
no podía mandar una parte de sus fuerzas y que do no llevarlas 
todas bacía dimisión del mando. La contesté que no era necesario ni 
conveniente su dimisión., y que mandara ei refuerzo que le había 
ordenado; a lo que m« manifestó que e*laba enteramente resuello 
a dejar el mando de la División. Acepte desde luego y llame a la 
oficina de telégrafos de Torreón a lodos los generales bajo su man¬ 
do para que m* indicaran cMl de ello* debía substituirlo interina' 
mente., mientras designaba yo el definilivo. Los generales me supli¬ 
caron no üliíru por Sucedido osle inciden Le y que Villa continuara 
al frente de la División, a lo que m accedí por habar cometido Vi¬ 
lla una desobediencia grave. Lús expresadas generales insistieron en 
que Villa no dimitiera y que marcharían con él al sur, Para arreglar 
estas liificyltídís llamé a conferenciar conmigo a seis de los gene- 
rales de la División, a lo que no accedieron contestando con un 
mensaje impropio su resolución de marchar al sur, desobedeciendo 
term mantórnenle U_s órdenes recibid» y traten-do en el mismo men¬ 
saje asuntos ajenos a su carácter de militares. Les pedí por escrito 
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ratificarían su mensaje y confirmaron lo que hicieron. Villa man¬ 
dó ap rehender en Ciudad Juórct al Tesorero General y empleados* 
conduciéndolos presos a Chihuahua. Ya retire a Angeles de la Sub¬ 
secretaría de Guerra. Nada hay de cierlo de las operaciones entre 
mi* fuersas y las de Villa. Las de Ól tomaron Zacatecas y las mías es¬ 
peran rt-paraé-iuní-E de la ■■ iu pañi Avanzar Sobre San Luis, Yo cuen¬ 
te, con excepción de \ illa* con todas las fuerzas eonstiLucionaListas 
de la N ación* pues lodos los jefes me han reiterado su adhesión. Sa¬ 
ludólo afectuosamente.—F, Ccu-rauEO 11 , 

Parece que el General Obregón no recibió a tiempo el mema je 
anterior^ pues con. fecha 2 de julio dirigió :il Primer Jefe, el «¡guíen¬ 
le telegrama:. “Abuatulco*, 2 de julio de 1914. Primer Jefe del E. C. 
Saltillo, Coah. Repetidos ver^s líeme permitido telegrafiar a coronel 
Calles sobrí actitud del general Villa. Ru^go a uated ^ sirva orde¬ 
nar me sean proporcionados. Respetuosamente, —El General en Jeíe, 
✓í icono Obregón 1 . 

Mientras Iantes rí Sflfior C-fl^rania, fué red hiendo, sucesivamente^ 
mensajes de adhesión y do lealtad de los Jofea Constiiucionalislas, 
con lo que se fortificaban su pos ieiú.n >' autoridad pan, vencer al 
enemigo común, salvando las dificultades del momento. 

A juzgar por ei telegrama anterior, el General Obregon no había 
recibido aún notificación oficial de la Imubord i nación de Villa. Sin 
embargo* fin un gesto muy laudatorio, se apresuré a protestar su 
adhesión al Primer Jefe,, en mensaje que se transcribe a continua¬ 
ción K sobrio como ninguno de lo* que Estilaba el General Obsegén, 
pero eoneiso y terminante: 

“Ahualulco* 2 de julio de 1914. Primer Jefe del E- C SalLillo, 
Coah- Debida qutzá inlftirrupdünfis Lelegráfieas originadas por fuer¬ 
tes lluvia** hasta hoy no he recibido ningún telegrama de usted con 
Los informes que se sirvió ofrecerme sobre actitud del pencral Vi¬ 
lla. Espérelo* tranquilo }mr* darlos a conocer a ¡odas l^s fuerzas de 
mi mando. Tengo plena confianza de que lodo* lo* jefes que están 
subalternados ^iibrin siempre cumplir con su -deber,, sin medir el 
peligro ni lomar m eufinta la actitud de Jos demás jfifff**, respetando 
y haciendo reí pelar el Plan de Guadalupe y La Convención de Man- 
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clava que ta a uale-d ¡3 lu oútegorta de Primer Jefe dd Ejército 
CQn^ítliCÍOflllista, Ríspeluo^amente.—El Genera] en Jefc t Alvaro 
0 bregón”. 

So*n H igualmente interésame, tas liguicnfc» mensaje*. por tralla 
flí de los primeros Jefe* que en 1920 de^-onccieron ni Gobierno del 
Presidente Carranza, Del Coronel Galles al Primer Jefe,, par con- 
d litio dd CónsuL en Eaglc Fass: 

“Piedras Negras, junta 19 de 1914. Señor V. Carranza. Sal tillo, 
Hónrum* en Iruacribír a uslcd mensaje procedente de Nogales 
Aris,, de junta 19: "Sea cual fuere actitud que tomen generales Vi¬ 
lla y Anades cuente usted enn lealtad fuerzas norte este lisiado. Ya 
diclo providencias neresaii¡dS para cualquier emergencia. Reapetllu- 
sámenle.—El Coronel, P. Ellos Caites”. El Cónsul, G, M. Seguía*. 

Del Teniente Coronel Amulfo R. Gómez* Jefe dd 3ér- Batallón 
de Snnora y oficialidad del mismo] 

"tíngales, Son..,. 19 de junta da 1914, Primer Jefe del E, C- Sal¬ 
tillo, Costa Et Jefe del 3er, bíLíd lón de Sonora, mavor T ofieiales y 
tropa protegían. ener^i-camente contra La actitud: lomudfi pi>r general 
Villa y ofrecen a usted como digno Primer Jefe del Ejercito Cuna- 
lituoionalista^ adbeiíón y Lealtad. ha*1fl derramar nuestra última gi> 
lu do sanare,—El teniente coronal A mui fo K, Coma, Mayor £■'. /¿a- 
mires. Capitanes K. Daranzo, F, FiguorCa, Ltih F, Hwrü^ Romóa 
Anduaga, Podro Vela, LüMS V foque*. Tentantes Tetes foro Ückoa* 
Manuel Poní-ateo ?t Pineda. Subtenientes Frami$00 /, Rosas, 

T. Campa, E. A, Gómez* Cilberte? S<W a Cofmpmóa Estrada* Ramón 
F. Moreno y sei&cifljEOí individuos de tropa 11 . 

Villa no permaneció inactivo m UT1 solo momenlo en Torreón dtfr 
pues de haberle insubordinado. Dos días a penis de zurrido el in¬ 
ri dente-» ya *e encontraba en la Lalación de Fresnillo el General LY- 
bina con el grueso de ta* iropaa He la División del Norte, marchando- 
sobre Zacatecas, después He que Natcra habí-a suspendido el ataque 
sufriendo gríndas perdidas por la falla (fe refuerzos oporlunuír Con 
esta movilización. Villa demostraba voluntariamente lu falsedades 
en que fundaba m escusa para no auxiliar a Natnra, asió es^ que ni 
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rl solacio da la vía ma un impedí mcnlo para cumplir La orden y que 
tampoco eran indispensables cinco dín^ para enriar el refueno, 

Zacatecas cayo en poder de Villa et dEa 23 de junio, después He 
varios días de I remendos cómbale*,- Deferid te Ifl pla&A el General 
l" 1 - 1 1i-ral Luir- Madina Barrón, que tenia a huh ordenes doce mil tol¬ 
dados no di tt mil como m suponía, numerosa artillería y ametra¬ 
lladoras, perfrcln.meiilo fortificado, tanlo en las posiciones naturales 
de la ciudad» corno en h$ obra* de defensa que expresamente liabian 
nnnsimído los federales. Kn el ataque lomaron participación: la Di¬ 
visión del Murta, ta* Divisiones de Nutaru V Arricie y lu Bridada 
Ti Lana, estimándole el efeelivo de las tropas revolucionaria^ en die¬ 
ciseis mil hombres. El enemigo dejó en poder de los vencedores 
doce mil rifle* máuser, doce calones, varías amelrallmlmas y w.i* 
mil prisionera, hrthiéiidoAc recudido de3 campo He tullidla cuatro mil 
uohcrienloi iroiula y siete cadáveres de federales. Puede decirse que 
(otla la guarnición federal ¿sucumbió» pue* Medina Bar ron, Argu- 
medo y Diros Generales apenas pudieron escapar con tremíanlo* hom¬ 
bres rumbo a Aguasen! Lentes- Por parte de la* fuerzan MUStitWCio- 
nalistas hubo que lamentarse la muerte, en uno de tas combates, del 
General Trinidad Rodríguez,, y la del Central Toribta Ortega, -quien 
sucumbió en CbiJiUflboA A bit.' poros dias de la caída de Zacatecas^ 
víctima del lifus que se desarrolló en la ciud-ad o con^CUeiK-ia 
da la ¡erriblc mortandaH, 

Villa, a pesar de su insubordinación hacia La Primera Jefatura, 
pnvíñ al -rñor Carranza un telegrama dándole parta ilc la toma de 
Zacatecas y al finaL lo felicitaba y le prolestaba sus re?pelos- ton 
cíla tiUevu victoria V COO *11 aclitud -¡J<- sumisión, [tensaba, sin duda, 
desagraviar ;l 1 Primer Jcfftr AHemAs, Villa trató He dcmoslrar que 
?e Eomctaa en le póstale a la orden del Pritrior Jef^, de Enviar los 
refuerzos a NaleriU sin ir personCi!mente, puCB primero delató a 
L'rbina y ya euande esLaba empíitade el ataque forma L a La plaaa. 
salió ÓE —Villa— de Torreón, con el rrsSo de sus IropUS a atU-mEr 
di mando t\e las operaciones mil ilares. Par ultimo, al t*CUpar Zaca¬ 
teca-*, deji'i que \ alera asumiera el mando militar y Civil en su en- 
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lidad de Gobernador y Comandante Milil-ur Jcl EsLado* habiendo 
rendido éate, el parte o-f¡ci-ul correKpondienle. 1 

Con todo* estol antecedentes, varios Jefes militares hicieron pre¬ 
sión en el ánimo del seño* Carranza qUe £e reeoncitiara con 

Villa. i 3 ara ]levar a cabo los arreglos* íué de-signada una comisión 
compuesta per les Centrales Amonio I- Vi llar rea], CeiiríO Cauro 
y [.iLi> Caballero* quienes salieron de Saltillo hacía Torreón a con¬ 
ferenciar con Ion delegado? de la División del Norte* ingeniero Ma^ 
nucí Bonilla, doctor Miguel Silva y General José Isabel Robles. Tras 
de varia* piftlicAa se convino en que Villa volviera a subordinarse 
al Primer jefe y que este lo designara nuevarttehte Jefe de la Divi¬ 
sión del \orte_ En realidad, el señor Carranza comprendió que no 
podía sar definitivo eSe arreglo i pero para evitar que lo juzgaran 
un obstáculo a la concordia entre los Rvobcionario^ Lo ííepló, no 
sin que manifestara a los comisionados su itrCredutidad respe-cío a 
las nuevas proteste,* de adhesión de Villa* j r hechos pos-Lerioics asi 
lo comprobaron. La División del Norte* por su parte, nnmbró una 
comisión de Generales, que pasó a Saltillo £ pedir 411 señor CflrrAuraí 
que se ascendiera a Divisionario al General Villa, alegando que ya 
lo habían sido tos Generales Obrcgon y González {el ascenso de los 
Generales Alvaro Übre^ón y Pablo González a la más alta jerarquía 
del Ejercite^ 1 ú acordó *1 sefmr Carranza en lo* di4l en que Villa 
hab i a dttCOtiOC i rjij L autoridad de la Primera Jefatura); que vulvie- 
i'£i a nombrarle Subsecrclario de Guerra al General Angeles* en la 
inteligencia de que inmediatamente presente rÍA su renuncia, y* por 
ultimo, que te entregar* ü Villa un armamento y municiones lie- 
gados para él por Tampico, cuyo puerto estaba ya en poder de las 
fuerzas constiluc i Dualistas Erales al Primer Jefe. El :=eñor Carranza 
aceptó únicamente la última petídótl, dando como r«ont3 para 110 
aceptar las Otras do* h que íc sentirla lastimado en su prestigio como 
Primer Jefe del Ejercito aJ tener que olorgar un ascenso a Villa, na 
obstante su reciente insubordinación, pero emprendiendo qut- Villa 
tenia mérito?, mil¡1 are* SUÍÍdettieí para ostentar el grado de Divino- 
nar¡o, ofrecía conceder el ascenso en. un plaza breve* Lo cual hizo en 
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Tiii'mCii íiumíHi M. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


539 




el mes de septiembre ■ y respecto al General Angele^ alegó el señor 
Carranza que habiendo faltado en forma grave a su confianza como 
miembro de SU Gabinete, na podía designarlo nuevamente para un 
car^o de esa naturaleza. 

La solución del conflicto,. aunque no podía ser definitiva* como 
con leda claridad previo- el Primer Jefe* si dia ocasión a que se sal¬ 
varan lm riesgos de aquel momento, y a que no fuera Villa el Jefa 
que avanzara sobre La capital de la RepóblSci. 

Villa, tan pronto como hSio entrega de la ciudad de Zacatecas al 
General Ndteni* se regresó a Torreón can lodos sus trapas, temeroso 
de que las fuerzas de Caabuila, leales al señor Carranza,, tralarurt de 
apoderarse de la región lagunera y lo dejaran coríadu de sü base 
de aprima íonanriertlo, que era Chihuahua. Ocurría que el Primar 
jefe, teniendo presente lo desconfiado que era Villa, con nbjslo da 
impedirle que después de la toma de Zacatecas siguiera al Sur, ot^ 
dañó que algunas fu«ZAI; de Cúabuila avanzaran sobre la vía del 
ferrocarril Coa hu i La y Pacifico, aparentando que trataban de apo¬ 
derarse de algunas plazas de la comarca lagunera. Otro de Ion obs¬ 
táculos con que iTopstbi Villa pira proseguir su a¥É¡itte h era la ca¬ 
rencia de combustible para sua trenes* pues el señor Carranza, que 
deminaba toda la zona carbonífera, situada al Norte de Coabuila, 
dispuso, precautoriamente, que no se le proporcionara carbón, lo 
que motivó varias representaciones. de Villa. 

E3 asalto y toma de La plaza de Zacaiccas* como ya Eo ha hecho 
ridtar don Federico Cervantes* “es particularmente notable por ser 
d encuentro que más se aprosumn en \odm sus a la batalla 
completa.. . reconocimientos pret¡minaros* loma de contado con el 
enemigo* estrechamiento del circulo del sitio, distribución ordenada 
de las trapas, elección de posiciones y eatsblídmiento meditado de 
la artillería; empleo eficacísimo de ésLa para apoyar el avance 
de tas otrAS armas, elección de un frente principal de ataque* y de 
una reserva; desarrollo regular y previsto de la batalla, asalto me¬ 
todizado de Las posiciones, esfuerzo fimü y persecución tan eficaí, 
que |a reserve Aniquiló A laí Iropás en su relirada. 

u Lá validad de las posiciones dr la defensa, que parecían inex¬ 
pugnables y los efectivos combatientes, eran estos: 12*000 hombres 
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■leftndíAn h plaz-ii en bien iilrineherflrnpeiito*; 20,000 rt-. 

voluciü-nanos la sitiaban para a«ahnrIa H+ , 

El General Felipe Angelfcs, por su parLc» coíisipnó los detalles de 
dicha jamada cu su “Di ario 1 F + los oíales Eran]adamas a esEa abra por 
avenirse perfectamente con su. oaricter informativo: 

Día 17 de jumo 

"El micrccIcE 17 de junio de 1914 nos embarcamos en Torreón, 
desde muy temprano, para marebar hacia Zacatecas, Mi artillería 
iba en cinco trenes; cualm para sondan £i upas, y cE quinta para mí 
estarlo mayor, rt »rvício sanitario, 3a proveeduría y lo& obreros, 

“A las ocho de Íí mañana tenEa que partir al primar Irán y caeEa 
UtíO de los demis» -quince minutos despiLéc del antñrior; pero el quin¬ 
ta descarriló al *alir, par nial eslado Ji j La vfe¡ y no pudín partir sino 
hasta Jas das de la larde, El viaje fue lento. Repetidas ^wes llovía 
sobre la (ropa sin abrigos*. 

Día 19 de junio 

H EL diecinueve en 3 a mañana llegamos a Celera y Hra«mharcainü$ 
inmediat-nmcnEe. 

"üalera está tomo a veinticinco kilómetros de Zacatecas, Allí ha¬ 
bían desembarcado Las 1 ropas que me precedieron y permanecían 
acampadas en las iumediaciones. 

“Por la buena amislad y confianza que me dispensa el Jefe de la 
Divielín, tomé la iniciativa para hacer el reconocímionio y distribuir 
las- trapas alrededor de Zaca.tezas p en posiciones cercana^ de donde 
partieron para el ataque. 

t_ FiJí" a m¡ carra a visitarrne al sftñor general Chao, que acababa 
de llegar; me indicó dónde estaba acampada *u ir&pe y me prometió 
una escolta de treinta hombre* para un reamocúniailo hacia Moro¬ 
los, que Ir arLUnciír Yu misma acompañaré a U^ted-, me dijo. 

“En el camino encontramos un ranchíto abandonado» San Vinote, 
a Eres kilómetros de Múrelos» que mandé reconocer. Ahí nos ilcanó 
3a estoica que se dividió en Eres parEcs para esplorar; un recotióúá- 
miento de oficial fue dirigido hacia los cerros de enfrente; otro* ba¬ 
cía una hondonada y luego a unos cerros de la izquierda, y el resto 
bacía Morclos. 
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“Yocledob de cate pueblo y labradores de Iüe campas por donde 
□ lí&visábamos, nos informaron que venían huyendo del enemigo qur 
acababa de llegar o Mondo*, pretendiendo quemar los forrajea y 
provisiones; nos marraban las si lucias de los jinetes enemigo* en 
las cresta* de Los cerrera próximas y nos aseguraban que los disparos 
que escuchaban por la florecita eran de! enemigo que había pasa¬ 
do- ya Moldo*. 

^Probablemente el enemigo vio qüe éramos pocos, tal ves hasta 
nos eontó t y, decidido, avanzó sobre no&otros 1 al galope y tiro¬ 
teándonos, 

“Nm¡ rebramos al paso, observándolo., hacia San Vicente; aLH nos 
parapetamos y snslu vimos, un pequeño tiroteo de medía liara, hasta, 
que et enemigo se retiró, en orden. 

“Luego que so oyó el tirotee en el campamenLu de Calera, ol ga¬ 
ñera! (.'rbina envió en nuesíra ayuda al inl repido- general Trinidad 
Rodríguez con su brigada Cuauhtcraoc, que barrio al enemigo Je 
los cerros de enfrente, adonde mullirnos en seguida, 

<l! Desde un cerro alto que esba junta a Morclos, vimos un nuevo 
paisaje* hermosísimo- A lo Lejcs^ la capilla de Vetagrande e* enca¬ 
ramaba atrevida y se proyectaba en los ciclas; un paca a la derecha, 
cerro* muy alto® y misterioso*» llenos de e^avaeioiwf de minas o 
fortificaciones j tal vez sobre ellos estaría el enemigo; mi* a la de¬ 
recha y a nuestros pies, la alfombra verde de loí campos, sembra¬ 
dos de pueblas y da árboles. Allá abajo, en eE nacimiento- del cerro 
desde donde observaba mu*» un lídrtj do perros y el 1 ¡roteo de los 
sallados, hv. Enemigos que bulan y la* ntiftslro* que ios perseguían 
con entusiasmo y precipitación, Cralando 3 Iñudos de cortar a aque¬ 
llo* la retirad*- 

"Serfs bueno, dije *tl genera] Trinidad Rodríguez que >u tropa 
se detuviera en Morclos y enriara puestos avanzados a aquella* la¬ 
ma? de enfrente. Yo v&y a ¡raer 3 a artillería para acantonarla en 
Morolos 

“El mayor Bazán fue a ese pueblo para huscar lo* dojmni^l^ 
los demis nos regresamos a Calera. Di ta orden para qun_ la Artille¬ 
ría marchara a Morolo*- E3 grupo- He Carrillo parlíó desde lue+cu. 















542 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


“L'n oficial me pedia instrucciones da paute del general Maclovict 
Herrera- informándome que acababa de llegar, 

“Ful a ver al seño r general Herrera í le dije que no habla yo re¬ 
cibido •órdenes- para tomar el mando de las Iropas de (latera, que 
tal vez luciera ese mando el general Urínna, pero qua le aconsejaba 
jo se fuera a Cieneguilla, tugar aun no ocupado por tropas, con agua 
y forrajes, y desde donde podría pui-tir para el Aloque, cuando se 
ordenara- Yo no conocía Cieneguilla más. que por informes de mi 
guia y por la oarta. Prometí al general Herrera visitarlo al di a si¬ 
guiente para estudiar el terrario desde *1 punió de vista del empleo 
da la artillería y resolver minia podrí* enviarle, 

M Lo* grupos el* Saavedra. Jurado y Lulvanu, partieron lambién 
para Morolos, 

“Cayó un formidable aguacero y luego sopló un viento fuerte. 
'"Bastante avanzada la noche llegamos a Múrelos» los tres grupos 
y mi estado mayor. Supe ahi que Trinidad Rodríguez, bahía perse¬ 
guido iil enemigo rnés allá de las Pilas y de Hacienda Nueva, y qus 
había pedido auxilio al grupo de Carrillo para atacar al enemigo* 
hecho fuerte en el cerro y mina de Loreto. 

Día 20 DE JLMIO 
"Teme mi baño en una tinita minúscula, 

“El general Panfilo Matera fue a saludarme; iba monlado en un 
cabal!¡lo muy chico? pero de ley. Desayunamos juntan Prometió 
acompañarme con su escolta y aun guiarme en el ncQlHcimicxilO- 
“ Marchamos desde luego a Yeta grande, mineral famoso™ pue¬ 
ble-cito ahora muy irísLc» casi muerto. 

AL En la tima del cerro cercano vimos un panorama hermoso. A I* 
-derecha el Valí* de Caler* y Frenillo* muy grande y muy allá aba- 
jo, con muchos poblados disuellus eti la radiosa luí d* la mañana. 
A! frenle* un extremo de la ciudad de Zacatecas, entre los- cerros del 
Grillo y de La Bufa: dos formidables posi-ríones fortificada*, F-nlre 
los dos cerros,, allá en el fondo, detrás de la punta visible de la eiü- 
dad, el cerro- Clérigos. Deirás de La Bufa, una montaña Coronada 
por una meseta muy amplia,, azuleando en ]& tujouSa,, bajo algunas 
nubeclllu vaporosa*! romo oopos de algodón ingrávido, A nUe-ítra, 
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izquierda, Un tal^eg CjUe arranca casi de núes!roa pies y remala cer¬ 
ca de Guadalupe;; pueblo que no se ve, pero que se adivina detras 
de un ecrrlto conico. En la misma dür*cción y más lejos, el espejo 
de una laguna, en cuyas orilli# se ven alegres caseríos, Y enire nos¬ 
otros y Zacatecas* dos lincas de lomeríos» una hacia el Grillo y la 
otra bacía la Ruía^ partiendo ambas de las ruinas de un caserío de 
adobes* que fue en ulro tiempo la mina de La Fíala. 

“Ahi tendría lugar seguramente la partí más Importante de la ba¬ 
la! la. De ahf no podEa desprender los. oíos.. Poco a poto me fui di¬ 
rigiendo a esc campo futuro de batalla; el general Matera me seguía 
de ocrea* el coronel íkmzalitos, discrclamenle T cühiü a cien metros: 
1 l*s oficiales del «lado mayor y la -escolta yacían ooilEo« y desmou- 
Lados del Otro lado del Cerro alio. 

"Sería bueno, dije al simpático general Matera, que ¿e trajeran 
nuestros caballos y que U emolía AYVDUri a «e caserío (la mina 
de La Plata) y se apoderara de él, para que viéramos más de COICA 
y con tranquilidad. 

“Al pasar la escolta por el camino del puerto, troné repetidas ve¬ 
ces el cañón de la Bufa y después so oyó el iiroteo de la lucha en el 
casorio, que al íin fué lomado por la escolta mandada por el mayor 
Calocar un joven que el año pasado abandonó el Colegio Militar de 
Chapultepec en busca mía, y rft&pcrto a quien el señar Carranza or¬ 
denó sí quedara con el general Matera. 

"Después de reconocer bien ese terreno* anduvimos un poco por 
el laiwcg que termina cerca de Guadalupe y regresamos a comer a 
Merelo*. Ordenó al mayor Bazán que en la tarde marchara con lo* 
dos primeros grupos a Yelagrande y que en la noche emplazara esa 
artillería en posiciones desenfiladas* que batieran el Grillo y la Bufa, 

“Comimos, bien y alegremente con el general Matera y nos dimos 
cita para las tres de la tarde, con objeto de ir a reconocí r el letrero 
por Cieneguilla» donde estaban las tropas de lns generales Herre¬ 
ra y Oiao. 

“Como a lis dos ful * vigilar al general UrbihA, alojado en la ca- 
Sí Municipal. Estaban con, él Malera, Tríana* ConLreras y otro* ofi¬ 
ciales. Ya habían convenido en que las tropas de los Eres últimos 
generales mencionados, mág las di Bañueloa, Domínguez y Caloca 
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irían a Guadalupe a lomar posiciones Asi es que, di)(v Pialara, que¬ 
do yu relevarlo dd compromiso da acompañar u usted eh et reou- 
jiouLmiento de la tarde, Informé a ÍJehitia do que iba a mandar dos 
grupos a Vclaprande para emplazarlos en la noche en al terreno en 
que a mi juicio iba a desarrollarse La parle rnás ¡rn(lorianla de la 
batalla, y le supliqué me enviara 1 ropas que sirvieran de Sostén a 
esa artillería, Me envió* en efeetu, parte de su brigada, la brigada 
al mando del general Ceniceros y un regimiento de U brigada Villa. 

enviado del general Herrera fue a buscarme a Mírelo» y a 
recordarme que le había prometido ir a visitarla para estudiar el 
terreno desde el punto de visla del clfhpleo da la artillería. El mayor 
Cervantes, el capitán Espinosa de los Mortleros y yo, marchamos ha¬ 
cia San A ilion Ll», adonde ya las tropas de Herrera y Chao habían 
avanzado. La artillería del Grillo batia el terreno que reCorrianioe, 
cercano de la vía férrea, y había acertado un cañonazo a una loco¬ 
motora de nuestros trenas, tendidos desde Pimienta a Fresnilio, 

“Cuidado por flhi [más vale por acal—nos decía el oficia] envia¬ 
do del general Herrera, que ft09 servia de guía.—Por no tomar puf' 
cauciones nos hirieron al oficial fulano >' al zutano. Allá arriba* 
¿ve usted esa tierra removida? Es de una mina; ahí hay muchos ft- 
derales* nos han, hecho tin fuego del demonio”. 

“Mi caballo Ncy ya no maqueaba y era una delicia Eli paso largo 
y üu galopa vigoroso, pero sin sacudidas, al impulso de sus delga¬ 
do» y potentes remos- 

“EnConlramos el general Herrera en San AnLoniu, dentro de una 
casa oscura ¡lena de oficiales tendido» en el suelo, De en Iré eüos 
salió el general, con su huen humor de siempre.—Buenas Lardes, mt 
general, ahorita vamos a ver el terreno, espero nada más que me 
ensillen mi caballo o me iré en éste.- l>c quién es cite es hallo? 

“Y subimos a una lomita.—[Cuidado, señores, pongan pie en lie- 
tri!, desde allá hacen muy buenos tiros. 

“Obedecimos; descontamos para iir a la cresta; el general Herre¬ 
ra permaneció a caballo. 

“Enfrente de la lomita que ocupábanlo» había otra baja también 
>' luego Otra más alta, bien ocuparla por eL enemigo y deminada 
muy de certa por el Grillo y la Bufa, A la derecha citaba el cerro 
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de Clérigo coronado por puntito* negrea ^nemi^o rn Acecho) 
y mili A U derecha., la montana cuya cim;¡i erH k alia y amplia me- 
*a p víala ya ríi la AufUna detrás do la Bufa. También fin «a mesa 
había puntaos negros* ¿eran amigo* o finemigas? No lo sabíamos.. 

“¿Ve usted, mi gfiFioraE 1 rae decían, aquella mina? Esa el Rayo 
y ¿aquellas otras- oossa? ¿Aquel üotralón largo? Allí hay mildlGfl 
pcluTíCii pero mándenos USled Linos dos cañones y lea pegamos has- 
la debajo de ]a Lengua, ¿Acjua eslará hueno para ti raí - ^ühre aquellas 
posioMlfesf^ 

LL Wa + aquí esta muy lejos* Cuntestó, Voy a mandar sfits cañones 
que tengo disponibles* pero no Ide- emplacen aquí; por lo menos en 
esa lomilA di 8 fin frente, y mejor sería por allá, del lado derecho. Hay 
que acercar lo¿ cañonea para ver elaramente que £é está batiendo 
a] enemigo - y no hoy que lir*r más que cuando la infantería lan¬ 
za al agftUo. Ya saben., la artillería intimida; cuando el canon true¬ 
na* el enemigo íW esconde y nuestra infantería avanza, y cuando el 
enemigo ¡?e atreve a asomar la cabeía, ya llene a la infantería nues¬ 
tra encima* y aban Joña apresurado la posición» 

U E\ enemigo no nos hizo üu $oln disparo» 

“Nos dcipedimoji deseando citar jurH- 03 - durante el GOfllbate- l-n 
oficial ñus acompañó para qlte a su regreso sirviera de guía a la 
artillería que yo enviarla. 

“jOomo cambia el Aspecto del lerieno 4 la vuelta! 3 y es más largo 
el uarnmOp tabre todo para bs caballos. En et cerro de lft Sierpe se 
oía un tiroteo períiitente. Pe Zacatecas salía uní humareda que 
se cEcvaha muy alio y me pareció eso un indicio de que la guarni¬ 
ción federal «ha a abandonar Zacatecas, Me informaron que desde 
U posición del general Herrera *e podía ir mas rápe Jamen te a tina¬ 
da! upe que Jesrle Vflagrande, sobre lodo para la artlHeiia,, y pen¬ 
só que ¡sería conveníanle enviar lodo el temer grupo a San Antonio 
en lugar de tas seis piezas que primero había resuelto mandar. Sí 
lo* federales 5C retiraban eé trían por Guadalupe. y era necesario 
que ei General Herrera lUYiera artillería numerosa para que estu¬ 
viera en aptitud dfi perseguirlos con mis eficacia. 

"AI pasar por las PíIm ordené al mayor Carrillo que in medía- 
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tamente marchara £ San Antonio a ponerse a las érdenes del gene¬ 
ral Herrera para apoyar sus alaqucs, 

"CensinH eonlentos y dormimos felices. 

Día 21 üh jujíiü 

“Tomé mi baño UJ1 poco preocupado por no saber si las tropas 
que servían de Eostén a los do& grupo* de *rli H-eria, est&bteddoa la 
noche anterior entre VetapErondc y ZaeatccuE, fetírífln blett coloca¬ 
dos y serían effrace*- 

‘'Ordene ul 4U>rori«l Gomli^ que su batallón marchara de las 
Pilas a Vetagrande pare ayudar a prolegcr la atrillaría» y en seguida 
marche con mi estado mayor, un poce de prUa. 

“Llagamos a Vetagrande cuando lui enviado dél general Matera mí 
entregó un pliego de este, en el que me preguntaba qué sabía yo del 
ataqué de cst día y qué fflifliún tendrían sus tropas. 

"Le contcÉté también pnr eseritcs que no creía yo que ese día co¬ 
menzara el ataquer primeru, porque aún no había llegado el general 
Villa y él debía ser quien dirigiera la balftüñí segundo, perqué aún 
no habían llegado las tropas y era una [alta militar no emplear todas 
las disponibles» y tareero, porque aún no hablan I legado laa ulu- 
nlcwnea, >' no debía principiarse La batalla sin las mun i clones de 
reserva. 

fch Én cuatiLü lí la misión que: incumbiría a sus tropas» cuando ata¬ 
caran Guadalupe, eróla yo que debía í*er doble.- primera, impedir 
la llegada de refuerzos de AguiiEcalkntes + derruyendo la vía férrea 
y destacando tropas para detener caos refuerzos5 segunda, impedir 
la salada do la guarnición I'lc Zacatecas por el rumbe de Guadalupe 
bacía Aguasc-ülientfcs pur medio de tropas ¿dio arfas en Guadalupe y 
sus inmediaciones. Ambas tropas deberían calar ligada para pres¬ 
tarse mutuo apoyo. 

“Había en las estrechas calles de Vctagrande acumulación de ca- 
rru$ del eervicio de aprovisionamiento de la artillería. Mandé bur¬ 
ear locales pira alejar a mi estada mayor y establecer el hospital ¡ 
fuimos en sagnida a ver desde el cerro alio las posiciones temada* 
por la artillería. 

“La hatería del capitán Quiroz habla sido designada para ocupar 
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la e i mu de ese cerro alio; sus carros obslruían el caminos la entra¬ 
da en batería marchaba muy lentamente por la gran pendiente del 
terreno que exigía doblar los tiros da muías. Pusimos pie a tierra, 
Allá arriba vimos- dos cañonea y a sus sirvientes muy afanador 
obrando Sobre 1 ll¥ ruedas y la con Lera para llevar los cationes a sus 
posicicneE definitivas. Los generales Trinidad y José Rodríguez vi¬ 
nieron a saludarme entusiasmados, como siempre apenas comenzaba 
el combate. Sobre la falda opuesta a3 enemigo del cerro alto donde 
estábamos. habí a muchos caballos ensillados y sueltos, pertenecien¬ 
tes al sostén de la artillería que estaba emplazándose. El enemigo 
□oñoneaba con ardor nuestro batería» tos soldados dol soslén vacian 
pecho a tierra detrás de pequeños parapetos de piedra y los arti¬ 
lleros trabajaban recelosos, porque la anillarla enemiga ya les- ba¬ 
hía hcclio algunas bajas. En un momento da descuido de los artilla¬ 
re^ un avantrén reculé., primero lauta menté, luego más aprisa; 
algunos arlillcros quisieran detenerlo sin evito. El avantrén empego 
a voltear rápidamente y se dirigió hacia donde estaban, los caballas 
suplios, ya fuá Lmpnsibla detenerlo y todo el mundo sentía La an¬ 
guilla por Icé cabillos que ett SU tañara podría malar- pero éslos 
se hacían a un lado oportunamente y et avantrén seguía volteando y 
sallando a veces, hasta que llegó al fondo del abismo. Allá a lo lejos 
sa veía él vallé inmanso, sembrado de puebleeitos» y arboles envucb 
tos en la deslumbrante claridad del día, 

“Del ocre lado del cerro alio, en la diteociéll de Guadalupe y so¬ 
bre el Lomerío de la mina de la Plata.» se velan la?, cinco balerías 
COU sos. artilleros inmóviles detrás de las ocraza&, o bien haciendo 
sus trincheras pira Abrigarse njejor det fuego- persistente del enemi¬ 
go. Las baterías hablan recibido onfen de lomar posiciones, y de no 
tirar,, a pesar del fuego del adversario, Enfrento de las baterías se 
dlstlELgulan loa sostenes con sus soldados vestidos de kaki, tendidos 
pecho a tierra, 0 bien entre las ruinas del caserío. 

“Más lejos y a la derecha» en la mina del cerro de Loreto, «I ene¬ 
migo se batía con tas brigadas Villa y Cufluhlémoc* tendidas a 1c 
largo de una cresta situada allá abajo» sobre el costado- Mus lejos 
aún, ascendía la cresta de la Sierpe» parecida al espinazo de un ani¬ 
mal gigantesco» poblada d-e pumitas negros, enfilados desde el cerro 
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alto cli.' donde observaba mos, pero asomando sólo ta ^abe^a de] la¬ 
do de Hacienda Xueva y de las Pilas, cii donde ECítÍAmoA tropas. 

w lí4 cuioncs del GHllo y de la Bufa I remaban siempre y nucs- 
lh>* AtlLllertH, ¡innidvile* + recibían Jas granadas enemigas. 

"’Allfi, rn el extremo di ametra] menle opuesto a nueslra posición., 
Chao y Herrera se batían. 

"En Ja tarde establccimíts el liospi1;i:l hn los bajos- ■ I■ • ntie&lru a]n- 
jámenlo, v¡*itamoj¡ [%$ baterías alanzadas y elegimos los puertos de 
socorro para los heridos. 

“Llovió despiadadamente sobre nuestros artilleras sin abrigos. 

“Al retiramos a Vclagrandc a oímos los Iámenlos desgarradores 
de |ns heridos graten y vimos bvs tnucrlog 1 1ui” yacían en A patio, 
tendidos sobre camilla*. cubierta la cara con un. pañuelo, Alguien 
nos cordó los grandes destrozos que habían, hecho dos granadas,, una 
del enemigo que había pegado en una coraza de Ea balería de yui- 
rnjt y oirá nuestra que hizo c\ pifión en |.i.^ ruanos del artillero que 
Jo ponía rl percutor, 

u Lo*® ea nonti Sdmeider-CaiKl al híieer alguno* lima de arraglov 
no pudieron volver a entrar en batería y el mayor CervaMtS partió 
para San Antonio^ ya de noche, en busca del lenienle lYrdumo,. para 
que pusiera en corriente los frenos de esos cañones. Tras de íali- 
gi>*a ¡carnin ata, Tersantes regreso con Pcrdomo a VeLagrande 1 o Jas 
tres de Id mañana. 

Pía 22 ut: JUISIO 

44 Desperté tnliy l^mprAno, preocupado por las lluvias que habían 
eaídüi sobre mis soldado^, por íl servicio de alimentación de la ar¬ 
tillería que no era tan sal tsfacto-rio como- hubiera yú rleseadü V ptfr- 
qiie loa freno* di? los cañones Srhneidcr-^anct no funcionaban bien, 
tal vez porque tos obrería Lo.-, habían cargado mal o porque las car¬ 
gas de proyección de los proyectiles eran lieíecLUOSftH, 

^Recomendé a Bazán fuera a dar siis órdenes jmífl, *1 buen fnn- 
tion Aro lento del servicio de avituallumienlo, a PenLumo y A Espino- 
sa de los Muntaros que fueran a tralar de componer lúS freno* y al 
mayor Angela que estableciera los- puestos de socorru de les herido*, 

“Supe que había llogadn a Morolos la brigada Zaragoza, bajo el 
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en anclo dsl general Raúl Madero, y partí para ese pueblu ion objeto 
il(* lleva fine .1 V^tUgíJinde Un brigada; pero, platicando con el gene. 
ral LYbiria, en Mótelos, me enlcrc de que ya estaba destinada la 
brigada Zaragoza a otra posición >' hulra Je Conforma hite con inte, 
rosar a Raúl a que visitara Jai. Iliciones cercanas a Vctagrande, 

“Yendo de canino para ese minera]*. nos alcanzó un oficial y 
H0* Jijo que el general llrbina había modificado la orden para la 
brigada Zaragoza, en el sentirlo do que fuera al terreno ocupado por 
la artillería. Esto me comprobó una vez rnAí el buen IflCtO del gene¬ 
ral 1 rbina para macular, y el deseo de complacer a todo el mundo 
sin perjuicio del servicio. 

“Visitó con fii'd ul i i I iüíI ¡ m F i ¡j dt* - (Jui rcij dcidc donde Je mostré to¬ 
das las posiciones 

LL Df^pgfe Je cumcr + Haúl se f|i«é íi ver su tropa y yo me eficaz 
minaha a visitar la artillería,, Cuando el lenieníe Trud** hír hizo 
sabtrquecl general Villa acababa de llegar y venEa ttm de nosotros. 

'"'"Lü vimos, como -*:¡t t mprt + carinóse- y cntunianl^, motitidíP en un 
caballito hri om J^l general Urblna. 

LL Me ofrecí a mostrarle las p^sici^nes del campo Je batalla. Fui- 
mus a ver las hatería* y cuando avanzábamos* m¿§ allí ñus encon- 
IrflmuS a ConzaEitcs qus no* guini por los camines mejor cubiertos. 
En las ruinas du la mina de la Plata examílbé lo* grandea corral-o- 
]]cs H para avanzar ü ello^ en la nücbc cen las balerías. Ordené a 
E*pínt4a de loa Monteros fuera a ¡raer al mayor Jurado para seña¬ 
larle ta* posiciones que deberían temar asa misma nuche *0* Ires 
baterías y a Saaverlra la posioiun de una de las suyas, cerca dfil ca¬ 
serío de la mina y enfrente de la Bufa, Guiiwditos me informó de 
otra posición mu^ buena para lirar sobre la üufa y la colina próxi¬ 
ma a esta, y lo comisioné para que la señalara a Saavedra y le or¬ 
denara Lomarla en Ja noche. 

“De regreso, llevé si *eñor general V ? iLla a la posición de Quiroz. 
Desde allí lo mostré todo el campo de batalla. 

“Me dijo: usted y llrbina eutrarín fior a]aí P al frente Je las bate- 
rías’ yo vendré por el costado derecho, también atacando d cerro 
de I,orulo. L’rbirLU recomendó que la batería de Quiruz tirara sobre 
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un Cirro que flanqueaba u. I-as trapas del gE-nrr.il Vill^ que at ad¬ 
rián Loratu. 

BH Ya para rclfcrasrjnfi, me ordena el general Villa que relevara Cün 
la brigada Zaragoza la párle ib la de Mareta* que rcrvia de tosten 
á k Artillería. 

“'Hicimos avanzar a la bridarla Zaragoza por un camino de.^nfi¬ 
lado. Solo al pasar por un puedo quedaba d^^ubiert^i; pera ahí or- 
dwiamoa que paaara la Lra[m por pequeños grupos y al galope. En* 
A lakcg que está detrás de la pasic-ldn que aún tenía la artillería^ 
la (ropa de l a brigada eelio pie a a ierra y se formó sin caballos. 

““Madera, el mayor Anales, Orvalle®* E®pittofll de lo* Monte¬ 
ros. y yo, avarua-mos mostrar al primera las po&itionefl que con 
su tropa debía relevar, 

w La noche e*Lá húmeda* nublada y sumamente oscura. La única 
claridad era la luz del faro de la Bufa que giraba continuamente, 
deteniéndose a veces sobre A terrena quft dejaba van ámenle ex¬ 
plorar, 

“A pesar de que eii dia había visto varías vece* el campo que re- 
eorriamoE, esa noche andaba con extrema dificultad* meLiéndome 
frecuentemente en Ids numerosos charcos que habían formado los 
aguaceros. Por fortuna no? encontramos a un muchacho de nuestras 
AYurczld*® que rió* gü ¡ú, 

“Hc£rasamoE eon dificultad.. A ralos parecía que La tt£l*a lu t 
cícl faro nos seguía. Por fin encontramos a Ea trapa de la brigada 
Zaragoza, pie o Jierra, y ella nos indicó o] Lugar a donde estaban 
mi-estrufl caballos. Montamos y pulimos hacia Vetegranck, bajo la 
menuda lltivia, por el cuniinu má* curto, que no estábamos acna- 
lumhrad-OE- a seguir, por la necesidad de ir desenfilado®. 

“El que iba a la cabeza era el único* tal vez., que bacía esfuerzo® 
por adivinar el camino; nosolTW seguíamos eonfiadüs y taciturnas 
la marcha del prime™. Era una precesión deliciosa una presión 
de fantasmas, alejándose del enemigo que dormía sueño® do pesa¬ 
dilla, allá abededor de aquel faro que no era riño un síntoma de 
miedo, que no Servía para ultra cosa, sino para hacer creer que ser¬ 
vía de algo, 

“Cenamos alegres en. compañía de don Angel Cago y de dos mn- 
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dirás deE servicio sanitario de Ea brigada. El primero me cónsules 
desde dónde podría presenciar la batalla drl día siguiente, 
“Porniímot hEen- 

Día £3 de jumo 

“Despertamos larde; me afeilí* me bañé y cambié de ropa inte' 
ñor: desayunamos, montamos a caballo; yo en mi Curley, brilla me 
y musculoso, 

"Un ayudante del coronel GordalÍtos a pedia ¡nslrueciones por es¬ 
crito; ge las di y repelí verbal mente si mismo coronel, a quien en¬ 
contramos más adelante. 

“Fuimos a ver al general Ceniceros, para señalarle su mistan en 
el combate. El y Gnnzalitoa, tomarían e! cerro de U Tierra Negra* 
vecino de la Bufa, baje el amparo del fuego de las batería* de 
Sanvedra.. Raúl Madero turnaría el cerro- de la tierra colorada (el 
de Loreto)* baja d amparo de las haterías de Jurado, al misma 
tiempo que atacaran por la derecha lá* trapas que vendrían cm el 
General Villa, 

“Dejamos los caballos al abrigo de ks bulas >* pie a ¡ierra avan¬ 
zamos a las ruinas de La mina de k Plata. 

“Nuestra artillería había desaparecido de sus posiciones primiti¬ 
vas para tomar oirás invisibles y muy próximas al enemigo; tres 
baterías {el grupo de Jurado), fueron colocadas dentro de los co¬ 
rralones de las ruina® de lu mina de la Plata; Una do Saavedra, 
próxima a esas ruinas, sobra ol llano, pero deirás de la cresta da 
una pequeñísima, eminencia y frente a la Bufa; otra, en la extrema 
izquierda, lambíén frente a la Bufa y bien cubierta* deirá® de una 
oresta; la tercera batería del grupo de Saavedra P continuaba en el 
cerro alta de Vetagrunde. 

“El enemigo debe de haberse sorprendido -de la desaparición de 
nuesLras balerias, emplazadas dos días antea sin combatir; ?u cañón 
callaba* pero ks balite? de fusil silbaban cuma mosquitos veloces 
d¡0 vuelo rectilíneo. 

“Adentro de los corralones, encontramos a Raúl Madero. “Toda 
está listo, mi general,, pero no wa mi® que ks nueve". A kí diez 
debía comenzar la batalla. 
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Ll Í£ 1 ¡ngenifrQ Enrique q«£ ItegaLa comentfü, m,í dijo: 

"Vengo a ponerme a su? órdenes para lo que Ee pueda servir, ¿rete 
en I i ende usted?" 

“Un oficial del general Apuirre Benavides, me dijo que la briga¬ 
da Robles, que Iraía éste, espejaba órdenes de alguno. Que se sirva 
traerla aqu^ eonteslé 1 la emplearemos como reserva. Pero después, 
Creyéndola más útil en el aloque sobre el ceno de la lien-i* negra, lo 
invité a que la lan¡tura en cooperación con d general Ceniceros y el 
coronel Gotizalilos. 

^ue vengan los jefes de grupo, mandé, y al presentarse, les reí* 
leré las órdenes para los ataques. Vi faltaban más que veinte rnirru¬ 
ios; todos debí ah estar en sus puestos y empoza ría d fuego a las 

diei en ]>unlo. 

"Por allá, en Iá direíN’iíin <Je Hacienda Nuev-u.* se oyó el primer 
tiroteo. Ahí venta *1 geniemE Villa, 

ka ho5 vdnlicuütru o nones próximn*, emplazados entre Vetagruride 
y ZíicaVhu, íremaran: &us proyectóle* rftíftXiran rl iir-c ee«n siltidoa 
de mucrLe y explotaran uno» en el Cerro de la lierra negra y üItüh- 
■en Loreto. Ulíí encañas de las manlafLa& prójimas, pareetarciín desga¬ 
rrarse mil veces pur efeelo del eco. Y la s tropas, de- ¡nfunleria iivíji- 
7art>n sobre el monte de «Rm^raldA que etibría 1&£ loma». 

hK l*-pr el lado de San Amonio* u3lá h por la al La meada y por la Villa 
de Guadalupe, (rijiiaben también canuncs y fusiles y silbaban milla¬ 
res de proyectiles; las monLañas lüdaa prolongaban: tas detonidone#, 
üírao si se rascaran en m flancos millar® de piezas de tela,. 

L4 Ee Zacalee**, cfel Grillos- de É4 Bufa, del cerra de Clérigos y de 
todií la» |io«ieiones federales, detonaban también las- amas, inten¬ 
sificando aquel épico concierto. 

lH Laí granadas enemigas comentaban a explotar en nuestra direc¬ 
ción; pero muy alta» y muy ¡Largas. 

""Alguien dijo que nos creían demasiado Cejos detrás de los pare¬ 
dones e otro Aseguró que tiraban contra la caballería nuestra, que 
entraba en acción por la derecha. Giras- granadas caían detrás de 
nosotros, tal vez tiradas sobre 1* mis próxima balttit de Saavodr^- 

L Vno llegó corriendo y nos informó que la batería de la derecha 
lie Jurado, calaba siendo batida por la artillería enemiga; olro- dijo 
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que nos habían matado dos muías de un gjanadazo; un tercero; que 
hablan desmontado U\ primea pi®e de (a má» próxima balería de 
Saavedra. 

“—Venga usted a ver + mi genera^ por aquí, por esta puerta; vea 
Mslcd cómo casi ¡ojos los rastrillea caen detrás de la balería. La ¡ci¬ 
mera pieza ya no lenta sirviente* y en la* otras, calaban inmóviles 
delrá* rtñ las coraza?. La* granada* enemigas zumbaban y chollaban, 
en el aire. Jungando su haz de hala* o rebotaban coa golpe seco y es¬ 
tallaban después lanzando de frertlc fus bala* y de lado 1*3 piedras 
y lierra del sudo; era aquél, un huracán trágico y aterrador. 

“Volví a mi observatorio primitivo, desde donde no podía ver el 
efeclo de la? balería* que tiraban sobre el Cerro de la tierra negra 
y donde sólo percibía el de las baterías que batían el cerro de la 
lierra colorada, el cerro de Lo reto- 

“Quizá allá, en la lierra «clorada removida, nuesita* granadas 
Soplarían también su huracán trágico: pero víalas por nosotros cau¬ 
saban Una impresión de regocijo, aunque (despué* de lo? primóos 
minuto*) parecía que caían «obre parapeto* y trinchera* abando¬ 
nados, porque loa punlitoa negros que primero ac agitaban sobre la 
rcjA lierra, ya habían desaparecido, 

“—■¡Mire usted a la* nuestros, qué cerca talán ya del enemigo! 
Vea iHeil, la banderita nuestra ea la más adelantada. 

11 —jVea usted, vea usted; véala* pasar; vea usted, cómo se van ya! 
“Nuestro* soldadas lanzaron gritos da alegría; las piezas alargaron 
su tiro y nuestra* infames se lanzaron al ataque precipita (lamente, 
1.a bandmrjta tricolor flameó airosa en la possdón conquistada. Eran 
las diez y veinticinco mi nulos do la mañana, 

“Poco liempo después la falda del cerro de Loreto se pobló do in¬ 
fantes nuestros que subiin lenta y penosamente; loa Caballo* fue¬ 
ron llegando, lentamente 1 también, Después todos *e veían bien for¬ 
mados y abrigados. 

“Era llegado el liempo de cambiar Je potícíón. Ruego al mayor 
Uar* antes vaya a ordenar que traigan nuestros Caballo* par A híoCf 
el reconocimiento de Loreto y decidir el Camino y nueva emplaza¬ 
miento del grupo de batería* de Jurado, 
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í£ Ei Capitán Durón batía la posición Intermedia entre- Loretd y el 
Cr i I lo i ¿i 11 ru Iíci ndO|. Id autorice -:i que conlinuara. 

"Galopando con mi estado mayor hacia Loreto, encontramos al 
llenar general Villa y sll séquito; aquél venia en su poderoso alazán* 
requiriendo la artillería para £$talil-ec£rla en I-nretO,—Ya vidrie, mi 
general,, le contesté, Y proseguimos hacia loreto. 

“ — ¿Se pesiaría el enemigo do que en el grupo de jinete* en 
que íbamos, marchaba el general Villa?—Tal Vez; perú por lo me¬ 
nos debe de haber adivinado en el encuentro la fusión de das esla- 
hJo:- mayores importantes porque nos siguió con sus fuegos en todo 
el trayecto, El jefe nos imponía al aine y nosotras h ohftffeeÉamoR.— 
¿Quienes caerían en el camino?—[Ojalá no fuera el jefa!—Las ha¬ 
las pasaban íumbando y íe inoruíUiban. en la (ierra eon. un golpe 
íeeio y seco. 

"El caballo del mayor Bazán fue herido en un rasco, y su asis¬ 
tente* en un hombro. Eso fui todo. 

LL En Lo reto la lluvia de las hela* era cupíom—¿De dónde ve¬ 
nían?—¡Quién ssbeí—Tal vez de Ledas partes; pe re no se pensaba 
en tirar sobre ese enemigo misterioso; toda la atención se ccncenl ra¬ 
ba en apoyar el ataque de la infantería del general Serrín., que as¬ 
cendía por los flancos de la -olivada Sierpe y estaba a punto de ser 
rechazado. 

unías nuestras Iropas de Lorcio liraban sobre la cima de la Sier¬ 
pe, sin que la ayuda a Servin pareciera eficaz. L1 general Villa hizo 
establecer en el ángulo de una casa, una amctrall adora que ah rio su 
fuego también sobre la S¡erpe p sin que tampoco filia fácil¡tara el 
avance do Servin, 

“Y la artillería no podía llegar. ¡A veces los minutos parecen 
horas [ 

^For fin llegó un cañón y luego otros, al msndo de Hurón- El 
primer CSmoniizO sotio alegremente en lu* oEdoy nuertJTO#, y probable¬ 
mente muy desagradablemente en los de los defensores de la Sierpe, 
Los primeros tiros que hicieron blanco, regocijaron a lodo nuestra 
tropa de Loreto* y al caho de quince minutos el enemigo comenzó a 
evacuar la posición. Nueslra banderíta tricolor flameó en la cima 
y nuestros soldados buzaron frenético* hurtas de entusiasmo- La m- 
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fanleria toda de Servin* subid por hw empinado* flanco# d* la Sier¬ 
pe a La anhelada cima. 

EL Y como esta domina al Grillo, su loma fue d secundo paso f*" 
ra 1 $ conquista de la rnfis fuerte posición del enemigo. 

ÉÍ L^* cañones qnc batieron la Sierpe, no podían s^r utilizados en 
la misma posición para tirar sobre el Grillo; había que pasarlos aE 
frcnlc de las casas- en un patio limitado hacia el enemigo por un 
muro en arco de circulo que tenia aberturas utilizabas como caño- 1 
ñera*. IVro de es* lado rlfi las casas soplaba un huracán de muerte; 
la* balílA* de flts-iI silbaban rápidas y las granadas estallaban es¬ 
truendosamente, Poco# cuerpos se quedaban erguido#* poca* frentes 
Et conservaban altas. 

AÚ Dí orden al capitán Hurón de que mandara traer los armones y 
entrara en bateria frente a las casas pasando por la derecha, per 
donde estuvo establecida la ametralladora, y me dirigí,, en seguid® P 
a hacer enlrar las demis piezas que apercibí j.wir 1& ¡íquierda. 

"Había por ese lado* deirás de las casas* un amontonamiento des- 
ordenado de soldador, de caballo*, do carruajes, de artillería con 
los tiros pegados,, pc-ro sin sirvientes ni oficia les, 

"^CoatiJ mucho Irabajo conseguir que reaparecieran los trenislas y 
Eos oficiales y que estos condujeran los cánones al palio de que *5 
ha hecho mención, pasando pur un camino estrecho, muy visible pa¬ 
ra el enemigo, y perfectamente batido pof #XJ artillaría. Menester 
filó hacer ilw del revólver y revestír*fi de la más feroz energía. 

“Bajo el mismo impulso que movió la artillería, avanzó también 
la parte de nuestra infantería que so había rezagado; avanzo con -el 
dorso encorvado y quiso ponerse al abrigo óel rnU.ro circular de 
donde la empujante# hacia el enemigo mostrándole el -ejemplo del 
i r--,ti.> de la infantería nuestra que se batía mil metros udelunié, Era 
inlcrtEanlísimc el acudía vanee de fea nuestra infantería rezagada; 
parecía que soplaba delauto de ellos un viento formidable qué muy 
a su pesar, oblicuaba su marcha y la hacia retroceder cuanrln que¬ 
ría avanzar. ¡Querido# Soldado* del pueblo, obligados por deber a 
ser heroicos,, cuando aus almas tiemblan y sus pierna# flaquean' 

“Una batería quedó empinada m aquel patio; una balería qlte 
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litó wbrc el Grillo. mientras recibía no sólo el fúego de la artille- 
ría de of a posición, sino lambión y safare Lodo* el do la Bufa. 

“Si. riüJji rechazaban i\e l-orelo, $( da ah i rechazaban a luí urE i He¬ 
rí a P ya no podría nucirá infantería proseguir sobre el Grillo* era 
necesario balirse allí denodadamente* a pes^r del viólenla fuego que 
d enemigo tenía, cas i. lodo concentrado *obre I^oreto- 

jH La arLillerÍA* un momcnEo antes Aterrcriíada, estaba de nuevo 
enardecida y brava; trabajaba ahora hera i cántenle OH medio de la 
lluvia de plomo y acero. 

U E1 general Villa, de pie sobre un monEÓn de piedras, seguía aE^n- 
lamente el trabajo de loa anilEeros., el progreso muy Icnlo y pertOW» 
de nuestra infantería y la febril actividad del enemiga que hsbÍA yn 
sertfido el rudo empuje de la División del Norte y presentía la dc- 
rroEa, aunque tal vez no, la grán hecaLumbe, la gran catástrofe final, 

* h De repente una grAn detonación? a Eres meiróí de nosotros una 
nube de humo y pclvo y alaridos de pavor. 

“Creimos que un torpedo- enemiga habla herbó blanca subte l-.i 
pieza más próxima a nosotros y que lal vez había matada a Eod-08 
.sita sirviantífl- 

“Cuando el humo y el polvo *e disiparon vimos varios muerloi: 
uno cotí hí do¿ manos ¡arrAEieada* íte cuajo mostrando al extremo 
los huesos de los antebrazos, la cabeza dcS^da^adA y el vientre de*- 
trozado y con las ropas ennegrecida?.; yacía inmóvil* como ii ludera 
horas que estuviera muerto. Otro de Ioe que mas impresionaban,, era 
un herid o que tenía cara de espanto y en la boca un buche de san¬ 
gre de la qiie se encapaba un bilü por los enlreahiertos labios, tem¬ 
blorosos de dolor. 

I£ Nl) había sido un torpedo enemigo* 1 sirio Una granuda mieslrs 
i[Ue -"d prepararse había asía!ludo, tira necesario no dejar reflexio¬ 
nar a nuestro* aHillmos^ que no se dieran cuenta del peligro que 
había en manejar nuestra* granarlas; era necesario aturdidas,, cual¬ 
quiera que fuera el medio. 

“—No ha pasado nada—les grité,—hay que continuar m\ <l*$ean- 
ao_ Algunos se tienen que morir* y para que rio no* muramos nw- 
oLíos, as necesario matar el enemigo. ¡Fuego sin interrupción! 

“El fulges íoulinuó más nutrida que antea. El general Villa, se 
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retira algunos pasos y se acostó en un montón de arena.—No sabe 
usled—me dijo- -cuanta dolor me causa una muerte semejable de 
mis muchachos. Que las mate el memi^o* pas*í pero que loa maten 
nueflira* miomas Arme** no lo puedo soportar sin dolor. 

M —¿Qué hftiemcs—continuo—para que nuestra infantería siga 
avanzando? Mr perece que está ya un poco quebranlada. 

**■—Está ya muy cansüdí—íün1e*té-—De un sola empuje no se 
puede desalojar al enemigo de todas aUí po33í¡OSies, ¿Quiere usted 
que Cervantes vaya a dar La orden pura que la infantería avante? 

+|, Y parí ¡ó Cervantes entusiasmado d-c ver que se le utilizaba eh 
esa comisión. 

“Allá lo vimos muy lejos* eon su sombrero arríseado de un lado* 
al galope Acompasada de ¿u caballo alazán. 

“El gonerul Raúl Made.ro, dijo que sus tropas estaban agolada* y 
pedía tropas frttcu para lanzarla* al asalto del Grillo, 

"Mi asistente Baca, nos- traja la comida que compartimos con el 
general Villa y ton los oficiales que por ahí ¿Silban. 

"Cerní mas alegremente dentro de un caserón de techo acribillado 
por nuestras granadas. Nunca con más guato be visto un destroza 
semejante, 

“ParA hacer lo digestión, Cervantes y yo salimos a dar un paseo. 
Nos encontramos un «hallo herido que rematamos por compasión. 
Muy débiles parecían las detonaciones de las pialólas a nucsLros oidos 
ensordecidos, 

“A medida que avanzábamos, se nos- hacía más perceptible el rui- 
dn de la lucha y clra vez volvimos a enardecemos. 

“Por seguir el ataque en dirección del Grillo* casi desde el prin- 
tipio, me vi precisado a abandonar mis baterlíS que atacaban en 
dirección, de la Buífl, Y Gnnzalitos* ¿qué haría? ¿Habría comido? 
¿Habría sido herido? 

“Vamos dn aquel lado* decidí* y dejé un recado para el general 
Villa, participándole mi alejamiento. 

“Envié al capitán Quiroz^ la -orden para que abandonara el corro 
alio de Vc3agrande y *e trasladara al Grillo* donde recibirla nueve* 
órdenes. Creí segura que mientra* La rilaba Quiroz en trasladarle, el 
Grillo caería en nuestro poder. 
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^Saborearnos el &#k|>é Je nu^lm caballo*. cuando iiercibimas 

■el Coriza] ilos, cojeando. Se h-ubia dislocado un pie. 

"Sí* señor: ya comí, me dije sonriendo. 

"Tndo iba hicn de aquel lado; la telina de la tierra cierra fui 
lomada desde Iuégo y ahora sus- saldados s* batían con las de la 
Bufa. 

"Mandé avanzar una Je las- Laterías do Sauvedra a la colina que 
está a 1 a espalda de la ¡ierra negra, desde donde se veían admira- 
blénaente Zuileca^ la Bufa y el camino do Zacatecas a Guadalupe. 

“Por allá lejos* Jel otro kdo de Zacatee**, ettlSTe la Bufa y el 
Grillo* se veían tropas., sepru rameóte nuestras* que se habían apo¬ 
derado de una casa blanca y de un gran corralón de junto,. Proba¬ 
blemente eran la* tropas de Horren, Chao y Ortega. 

“Cerca de nosotros, en nuestra posición, había alguno* infantes 
repagados, de esos que siempre tienen pretexto para quedarse atrás. 

“La batería rlc Saav^dra se emplomó en 3 b nueva posición y abrió 
su fuego sobre la Bufa. 

“Ya la lucha tenía un aspecto completa de victoria próxima. La 
Bufa y *| Grillo hacían débil resistencia. En mi concepLo, todo era 
cuestión dé 1 ¡empampara di jar germinar en el -enemigo la idea de 
la derrota. 

"Del centro de la ciudad se elevó de pronto un humo amarillo to¬ 
mo *t estuviera muy mezclado ton polvo. Tal vez un incendio* quiza 
Una explosión. Sacamos los l-élojea; eran las cinco horas cincuenta 
minutos de la tard-e. 

“Por todos lados nuestras tropas circundaban at enemigo >' lo éS- 
trababan más y más.—¿Que va a ser de el? ¿Por dónde intentara 
salir? 

“El ingeniero Valle, el mayor Cervantes, mí hermano y yo veia- 
moB muchas tropas en el camino de Zacatecas a Guadal ajas a y nos 
alegraba verlas lan distintamente. 

“A medida qué el tiempo transcurría so veían más sóida Jos* mú* 
agrupados y como si Iralaran de furmarsé. Lu^o percibimos una 
linea delgada de infantería que precedía a lo* jinete* atando estos 
Última enlumna densa.—¿Qué intentaban? ¿Acaso Luía calida? 
¡¡Perú en ese orden U 
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“Los vimos avanzar hacía Guadalupe- después de retroceder des¬ 
organizados, sin distinguir hicn a k Iropa nuestra que los rahszaba. 

“En seguida Se muvieron hacia Jerez y retrocedieron. Intentaron 
después- Salir por Vetsgrande* del lado donde estábamos* y manda- 
mus cazarlos a los infantes, rezagados que estaban con nosalros. _V* 
tengan miedo -lea dije— T na han de combatir* van ya de huida, no 
se trata más que de exterminarlos.—-\ r o¡vieron a retroceder. 

"Finalmente, nos pareció ver que hacían un último esfuerzo des¬ 
esperado p^ra lograr poder salir por dohde primero lo intentaron, 
por Guadalupe. V presenciamos la mis completa desorganización. 
No Los veíamos caer, pero lo adivinábamos. Lo confieso sin rubor* 
los veía aniquilar en el colma del regocijoí porque m¡¡raba las co- 
hsjh dosde el punió de vUt* artístico, Jel caito de k iabur hedía, de 
k obra maestra terminada. V mandé decir al general Villar “Y a ga¬ 
namos, mí general 11 . 

“Y r efectivamente, ya k bitalk podía darse por terminada, aun- 
qué fallaran mucho* tiros por dispararle., 

*"Púr el Sur* del kdo de los generales Herrera* Chao y Ortega* 
alió en la casa blanca con su corralón inmenso, se veían los resplan¬ 
dores de las fogones del cañón, coma cardillos de aspe jiras di- 
minulog. 

“Del Grillo empezaban a descender poco a poquito, los puníitos 
negros rumba a la ciudad. 

“Ahajo de nüsolros, a orillas del camino de Velagrande, vimos 
una pra* dé agua atul. muy limpia, al bordé de unas casita* tran¬ 
quila*. Luimos a visitarlas a pie* de paseo. La batalla ya no nos 
Enquiciaba. 

“A medida que ñas aléjáhamoa dé la* baterías de k izquierda, 
pércibíamus mejor lo* cañonazos de la* de k derecha, que tiraban 
sobre el Grillo^ de cuya cima se iban retirando los federales* al pa¬ 
recer, tranquila y lentamente. 

“En las casitas abandonadas de junto a 1* presa. reinaba una 
gran quietud, turbad* sólo por una pareja de asno* que *e hacían 
caricia*. De cuando en cuando zumbaba una que oirá balita* extra¬ 
viada tal vez. 

ih El mayor Cervantes* al lado del ingeniero Valle y dtl mayor 
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Angeles, yacía vientre m tierra apoyado* por delrá& en las punían 
de los pie* >' por delante en los codea* con el sombrero a media ca¬ 
beza para observar en el campo de slls gemelos detalles del íOmbaLe 
de la Bufa* entre ías casas dfc la pinloreftCft Zaeale£&S p o allá lejos* 
en la casa blanca con su corralón adjunlo^ en donde a la simple vis- 
la se percibían algunas a.i lucias de jinetes y el cardillo perenne del 
grupo de batería del mayor Carrillo, 

“Margariio Choreo, el vallante y enlusisata InUldado, venia al ga¬ 
lope de su brioso caballo. 

“—Buenas tarde*, mi genero], parece que ya vamos acabando. 

LL —Si; eche P¡e y 1¡erra¡ daremos una vuelca por la presa. 

Lt No9 -wnlaiivos a platicar en el muro de la presa, de nucsEros idea¬ 
les, de la felicidad de lodo el mundo, y m« dejó encantado el alma 
grande y buena de mi amigo. 

*iJn soldado nuestro venía da Zacateca*, inulto de Sed; bebió 
aventándose el agua a la boca COíl Ja mano. 

- "La brisa da la tarde nos llevaba la peste de un caballo muerto* 
lirado a pcKWS pasos. 

“Regará a unirme con mis ayudantes y vi la cima dpi Grillo, lle¬ 
na ya de míenles nuestros, que descendían de derecha a izquierda 
subre Zacatecas y también va que empegaban a entrar tropas nues¬ 
tras a la Bufa» por la izquierda. 

kk Ahora —pense—* ya no falla más que la parte final, muy des¬ 
agradable, de la entrada a 1$ ciudad CHjnquistada + de la muerte de 
lo* rezagada enemigos, que se van de este mundo llenos de espanto. 


“Cervantes y Valle se interesaban por ver as la fase: de la luchas 
los camisioná para que entraran de&de luego a Zucalccas y buscaran 
alojamicnlo para la tropa >' el estado mayor* mientras nosotros iría¬ 
mos a Vetqgronde, al arreglo del trancado del hospital y \m eiX:iná^. 

^El capitán Espinosa Je Ice Monteros, fue el comisim&do para 
llevar la urden a Jas balerías, de marchar a Zacatecas y acuartelarse 
donde- el mayor Cervantes indicuru. Orden que fue recibida ecm 
burraÍL 
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cp Eran las Ó h. 45 m. de la tarde; la temperatura era deliciosa¡ 
el sol Je ¡a gloria de esta día 23 de jutiíu, moría apaciblemente, 

1 "Regrese con mi bernifio y mi aii ¡Fíente. Pur aquel terreno* que 
fuá por mucho tiempo del enemigo y que pocas horas antes ara fu- 
desámente disputado, podíamos rnarefear tranquilos por SU gran ru¬ 
ta visible de Zacalocgs, por el puehlú lleno de ríítrillizos de las gra¬ 
nadas enemigas^ 

t1, —Muchachos, pueden iree ya a Zacatecas. La ciudad es nues¬ 
tra—decía yo a les soldados que encomiaba en el camino, 

“El doclor Wishman, vacílii primero y nós siguió gran trecho, pe¬ 
ro al fin *e decidió por mirar esa misma nuche a Zacatecas. 

LL Ef! Vetagrande recibieron con gran guslo la noticia ds] triunfo. 
“Mi excitación al principio da li lucha .w había disipado a la 
hora del crepúsculo,, >' ahora, eii las linicblaE^ yacía yo iranquila* 
mmie lendido en mi caire de campaña y volvía a ver las faces de 
la clásica bal alta adivinada, dada enn tropas revoluti unan aa qua se 
organizaban e instruían a medida que Crecían. 

“Volvía a Met el ataque principal hecho sobre la línea de la Bufa* 
el Grillo* de frenLc por las tropas de Ceniceros* Aguirre Benavides* 
Conzalitüs y Raúl Madero, apoyadas por la artillería y de flanco 
por las 1 ropas da Trinidad y Joan Rodríguez de don Hosalío Hei- 
nónder» Almanta y leda Ia infimieríft, entuma de diez mil hombres., 
Rechazada la defensa de esle frente principal, la guarnición no 
podría continuar la resistencia* por estar la ciudad ubicada en caña¬ 
das dominadas por el Grillo y la Rufa y pretenderá a salir par el 
Sur u por el Es-LOp 1-A salida por* el Sur ero improbable* parque Ea 
linca de comúnicaciones. estaba al Este, por Guadalupe, hacia Aguas- 
calientes. Rascarían pues, tres mil hombres nuestros, que Atacando 
por el Sur, laparan la salida de ese rumbo. En cambio en Guadalu¬ 
pe,. erd neceSAria una fuerte reserva,, siete mil hombrea* con el cen¬ 
tro en Guadalupe y las ales ubslruyendo la salida para Jerez y Ve- 
tagrande. Allí se daría el golpe de masls al enemigo, desmoralizado 
por el Ataque principal y dispuesto a abandonar la ciudad. 

4+ Y en el desarrollo de la acción* que corrección y que armonía 
en la colocación de la itifanleríii y la arlilleria. la artillería obran¬ 
do en masas y con el casi exclusivo objelfl, de hatir y neutralizar 
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k* ¡ropa? rir la pq?klon que deseaba conquistar la infantería, puin 
apenas si se empleaba una hatería como contrabata!fa, y la infan¬ 
tería manchando resueltamente s^hre h poíieiún, desde <]Ue la neu¬ 
tralización se nealtíaba, ¡Qüé sfllisfAOción la de haber conseguida 
ESta liga de las Armas, apenas iniciada -en San Pedro de las Colo¬ 
nias* oon Madero y Aguirre Eenavides^ después del desconcierto de 
Torreó^ ganada a fuerza da tenacidad y bravura' ¡Y haberla rtA- 
lizadü con tanta perfección, al grado de que ludo el miando siente la 
necesidad de esa coopendín armónica] 

""Y volvía a ver la batalla condensarla En un ataque de frente de 
las dos armas en concierto armónico, la salida a] Sur tapada, y k 
mena al Este, para dar el goljwr de mazo si enemigo en derrota, 

LL \ sphre concepción teórica, que resumía en grandes linca¬ 
miento* la baJaHa* veía yo acumularse loa episodios que mas gra¬ 
tamente me impresionaron;; la precisión de las fases; el ímpetu del 
maque ; eE huracán de acaro y plomo; k? detpnacione? de las armas 
multiplicadas al infinÍEn por el eco qUe simulaba Un cataclismo i el 
esfuerzo heroico de las almas débiles pata marchar encorvadas con¬ 
tra la tempestad de la muerte; las muertes súbitas y trágicas Iras las 
explosiones de las granadas^ los heridos heroicos, que como Rodolfo 
Fierro, andan chorreando en sangre, olvidada de ^u persona* por se¬ 
guir colaborando eficazmente en el combdlc; por los heridos que 
de golpe quedaban Inhabilitarlos para continuar la lucha y que se 
alejan tristemente del combate íomu el intrépido Trinidad Kodrí- 
guez 4 a quien la muerta sorprendió cuando k vida le decía ett&lno- 
rmh\ “N& Ce vayas, no es tiempo todavía”. Y Cantas y ¡antas cosas 
hermosas. Y finalmente k serena ^¡úíds de la tarde, -ron la plena 
seguridad de la victoria que viene sonriente y cai-iñüOA a Acariciar 
la frente de Francisco Villa, el glorioso y bravo soldado del pueblo. 

“Bajo el encanto de ll obra clíefcfL de ese día feliz, me hundí plá¬ 
cidamente en un sueno reparador y sin aprensiones, 

Día 24 rir: jc.^ip 

**A la manana siguiente, entramo? m ZaesteCA?, visitando el CAJU- 
po de batalla por el lado de la Bufar en verdaderos nido* de ágU-ita 
se habla hecho fuerte el enemigo. 
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^PoMS muirlo? hahia por ahí; pero easi codos, oslaban alrozitien- 
ce heridos y sus solitudes revelaban una agonía dolorosa. 

ht Bu?uábíimos romo bol Eli, lo* Óitlíís de zapa y el material y mu¬ 
niciones de artillería- 

"Con vigilantes asegurábamos la posesión de las cusa? que íba¬ 
mos haliando, mientras mandábamos tropas a recogerlas. 

"Dentro de la ciudad había muchos más muertos con las heridas 
ínvariildementí m k cabera. 

“La acumulación de EUleStrO? soldados bacía por todas partes in¬ 
transitables las calles de k ciudad. 

“'Los escombros de [a Jefatura de Armas, obstruían las calles cir- 
CU.HVWÍMS, -Si^pún decían en la ciudad, familias enterA?, perecieron 
en eE derrumbe de e*e edificio, hecho por los federales, tío *é CflTl 
que propósito. 

"Tanta era la tropa, que Cervantes no pudo encontrar alojamien¬ 
to para la artillería y decidí ir a buscarlo en la dirtcción de Aguaa- 
eAli-cnle?, tu Guadalupe o más allá, cerca de la laguna de Pede m i¬ 
lla., cuyo espejo vimo* desde que por primera vez subimos al cersro 
alto de Veiagrande. 

"]¡Oh, el camino de Zacatecas n Guadalupe!.! 

^Une ternura ínfiniLa me oprimía el 00razón. f-í que la víspera 
me cAü?ó tanto regocijo como indicio inequívoco do triunfo, ahora 
me conmovía bundAntenfle. 

"Los siete kilómetros de carretera entre Zacatecas y Guadalupe y 
ka regí enes próximas de uno y c>tro lado de esa carretera, estaban 
llenas de «radáveres, al grado de imposibilitar a! principio el trán¬ 
sito de carruaje?» Los cadáveres Allí tendidos eran, por lo menos^ los 
ocho décimos- de los federales muertos el díu ¡finleriuV CU todo al 
campo de batalla, 

"Las caballos muerto? ya no tenían monturas, ni bridas, y los 
moldados, nt armas, ni tocado, ni calzado, y muchas, ni aun ropa 
exterior. 

"Por k calidad de las prenda? intErioras del vestido, mucho* de 
los muerto? revelaban haber sido oficiales. 

fcÉ GraCÍA? A k fría lempenitü rS -de Zacateca*, los cadáveres aun 
no apestaban, y se podían observar sin repugnancia. 
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"Todo» l-u» raballo» calaban ya inflados pot lui ga»e?. h con ba ns- 
itujs rígidos y ¡ m . 1 11 arados, Kit ios soldados., aunque yn habían sido 
mnvi lIúh- al despojarlos da mus y.íS]iaLci- y ropa exterior, había infi- 
pifiad de actitudes y de expresiones; quiénes habían muerte plieL 
demente y *ólo parecían rlurmirj. quiénes guardaban. actitud desea- 
perada y la mueca del dolor y del capante. 

**[Y pensar que la mayor parte de esos muertes fueron recogido» 
de larva por ser enamigoñ da liberta y por -rcmsigy.i™ie atnlgon nu*§- 
lr«E ]Y pensar que Algunos de ellas crin m¡» amigos, que la inercia 
del rebaño mantuvo del lado de la injusticia ¡ 

“En Guadalupe (como en Zacatecas} los vecinas calaban amedren¬ 
tados. ¿Sus propiedades serían respetadas? Está bien —decían;— 
qna aprovechen, lga soldados lo que tengo, para eso e*; peto que 
repelen mí vida* la de mi esp&sa y 3 a de mU hijaSr 

“Una íeríura -en un parto prematuro, había muerto de espanta. 

"Y todos pedían Ealvo-conductos y Codos se disputaban el honor de 
invitar a comer a los jefes principales, para que tuvieran garantías. 

“La guerra para nosotros los oficióle* llena da encantes, producís 
infinidad de penaa y de desgracia*, pero cada quien debe verla se* 
gñll m oficio. Lo que para unos es una «. idurnidjiJ. para los otros es 
un arle grandioso. 

Hi En la mina de la Fe me aloje eon el Estado Mayor.; la tropa 
quedo en Guadalupe...™ 11 

9 

A posai de corlas la* providencia lomada por el Primer Jefe 
part evitar que Villa prosiguiera su marcha hacia la capílaJ de la 
República^ temía, sin embarco, que el audaz comandanic de la Di¬ 
visión del Norte lo efectuara de una manen intempestiva. En con- 
secuencia, juzgó conveniente al señor Carranca darle ¡nslrucciones al 
General Obregón para que activara sus operaciones sobre Cuadala- 
jara y México. 

Igu-.il mente activé el Primer Jefe la marcha de las trapas del Cuer¬ 
po de Ejército del Noreste, de Saltillo hacia San Luí* Potosí, y tai 
del General Jesús Carranza^ do Tampica^ también con destino a 
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Ja capital pailón i na. Pero Villa* pretendiendo detener U marcha del 
General Dbregón,. le comunicó que el se regresarla con su División 
al Non** en viriud de las dificultades que le ponía -el señor Carran¬ 
za pa^a ?iJKiñdítrarlc combustible can qué mover sus Irenes; pensa¬ 
ba qtte Obre gen, viéndose privado rio III cooperación de la División 
■riel XartCn no so al r o vería, a avanzar al renten del país. Con este mn- 
iítoíoI Gene ral Obregón giró al señivr Carrañas* el higuícnlc mensaje I 

^Ahuldulco, ú de julio de l^li- Señar V. C&ftmza. Sallillo* Cuídl, 
General Vi!Ia comúnírame que represara con hus tropas al norte. 
Siendo ¡nrnnsecucneia eso a mi División, la unirá que continuara 
avance al sur, atentamente ruego a usted decirme qué hay fie cier- 
te ubre Ü particular, Respetuosa mente-—Genera] en Jefe, -í, Oí^ 

El General Obrrgón, ¡al como w lo había ordenada el señor Ga¬ 
rran za r lejo* da detenerle, procedió con extraordinaria actividad, 
avanzando ráptd&menic hada Guadal uj*ta r Y el día 7 de julio el 
Cuerpo de Ejército del Nafoeste infligía en Orendóill, a !» División 
Federal de Occidente que comandaba el viejo General durt José .Ma¬ 
ría Miüt f una derrota cuyas, proporciones sólo pueden compararse 
con t>l iteaastre da Zar-atecas, con la particularidad de que en esta 
acción sucumbió* inclusiva, el Comandante en Jefe dp lasi fuerza* 
federales. Los partes qut- el Geneíat ÜLrejcdli rindió a la Primera 
Jefatura sobre tan Impártanles acciones de guerra* así como sobre Su 
entrado, a la dudad de Guada tajara, decian h textualmente: 

■"Ürecidiin, 7 de julio de ]414 P Primer Jefe, Saíiillo 1 Coab, Co¬ 
mo ofrecí a usted, hemos destrozado la columna federal qüe habla 
■salido a nucslro encuentro de Guadahijára. El combate duró treinta 
y sei.» horas y en este moroemo* 11 ¡s. m- huye el enemigo en des- 
handada ahondan ando diez, trenes y su arlillería, EE CcOrral Dic* 
guca esta a la iciaguardia y duda la lopugrafía del terreno err» que 
no lucrarán etoipflr, FelicilO d U-^ted respeluo^amente. —El General 
en Jefa, A. Ohregtin™, 

hl Cuadulajara, Jalr* 8 de juli-L* de 1914. Señor V. Carranza, Sal¬ 
tillo, Cafth. En e*1o* momenlnE 11 a. m. tclcgraflu u usited úrvdv el 
Palacio de Gobierno de cala ClpüaL Cotí J«astre causado a la co- 
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lumna que salió a CTíMtrariWi y derrote infligida pur fuerzas al 
mando del general Blanco, que destaqué desde A meca a corlar co- 
lilllllíeacioncs con Mélico^ los federales han tocado a dispersión; 
son tenazmente perseguidos en vergonzosa fuga, Croo que en tres 
días mis tendremos cinco mil pri dolieras a juzgar pur el número re¬ 
cogido ti sala hoy, Número de muertos ez incalculable porque se ha 
luchado en una zona de cien fcilómclros contra un enemigo mayor 
de doce mil hombres» Todavía en estos miníenlos están tiendo Lati¬ 
das las fracciones dispar^ sobre U sierra, Toda su anilledá y de^ 
más pertrechó® ae enCiteiilran diseminados en los distintos campos 
de Combate, No puedo estimar aún el número de nuestras bajas.; pe¬ 
ro puedo asegurar a usted que es muy reducido y sin que entra ellas 
figura ningún jefe. Nuestro Ejército, cunto siempre supo ponerle a 
la altura do nuestra cama. Desbordante entusiasmo reina en e*Ba 
ciudad. Felicita a usted respetuosamente.—El General en Jefe*, .■■!_ 
Ohregón r \ 

“Uuadalajara^ 9 de julio de 1914. Primer Jefe. Saílillo* Cuati. 
Honróme comunicar a usted que hasta estos momentos, cinco p. m. + 
han sido capturados- cd enemigos cincuenta y tres trenes, ocho c&- 
Lunes, siele ametralladora-*, dos- furgones con parque de tañún p bue¬ 
na cantidad de cartuchos de fusiles y continúase todavía recogiendo 
botín. Respetuosamcnle.—GtíiEral en Jefe, A. Ohrfgón*, 

El General übregon solicito los ascensos de los principales Jefes 
que Se distinguieron en esos cómbales, para lo cusí dirigió a] Pri¬ 
mer Jefe el siguiente telegrama: 

ÍL Goadelajara T ñ da julio de 1914. Señor V. íjxranza. Saltillo, 
íloah. AlenEamenle permitome suplica.! a usted se sirva acordar los 
ascensos a los grados inmediatos de los generales brigadieres Ma¬ 
nuel M. piégucí, Juatl G- Cabra!, Benjamín 1 lili y Lucio Blanco, y 
mayores de artillería, Juan Mcrigo, y de infantería Francisco Ft. 
Serrano; Lodos han venido distinguiéndose puf impórtenles servicios 
que presten u la causa y comidera estricta justicia sus ascensos*. Res¬ 
petuosamente*—General en Jefe, A. Ohrpgón 7 \ 

El señor Carranza comunicó a Villa la toma th Guadal ajara y 
este la contestó lo siguiente: 
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tl TorreonH j U i io 10 de 1914. Señor V. Carranca. Saltillo* CoaL. 
Enterado con gran satisfacción de la noticia que se sirve darme so¬ 
bre la loma da la importante ciudad da Guadjlajarai por tropas del 
General Obrógúitr Al dar a iteled las gracias más cumplidas por su 
bondadosa noticia Je envío mis mas cordiales fclieilaciones por este 
importante triunfo que espero nos acercará muchísimo al fin de la 
moble esuia que perseguimos. galúdolo muy afectuosamente,—El 
General en Jefe, Francisco 

Lucio Blanco y Miguel Acosta* con tus caballerías* fueron lo* hé¬ 
roes de esta jornada, segñn reza uno de los partes de Obregón* ya 
insertó, 

En la acción quedó muerto en el ¿ampo de batalla el General don 
José M¡>.rEa Miéis Jefe de la Diví&Eófl Federal de Occidente. La muer¬ 
te det General ¡Víier impidió que pudieran realizarse los generosos 
propósito* Abrigados por el Wnor Carranza* de que se reitera la 
vida de -este viejo anidado de la República, veterano de la segunda 
guerra de independencia. El Primer Jefe + con mucha anticipación, 
había recomendado de una manera especia] a! General Obregért que 
-cuidara por la vida del ilustre guerrero, si caia prisionero de sus 
tropas. Pero ni el señor Carranza ni nadie podía sustraer a dicho 
soldado de la fatalidad He la guerra. 

El General Manuel M, Diégue* se hizo cargo del Gobierno y de 
]a Comandancia Militar del Estado y el licenciado don Manuel 
Ag.uirre Berlan^a H que venía incorporado, lleude Sonura, al Cuerpo 
efe Ejército del Noroeste, fuá designado Secretario General de Go¬ 
bierno. 

El viejo problema religioso, que dominé nuestra historia en lodo 
el curso de! siglo X1X 1 y que se había amortiguado en la sümnnlen- 
cE-ü de la dictadura porfiris¡a p volvió a surgir como uno de tos mo¬ 
lí vo* que CAUsarían mi* hondas praocupacime* en h nueva era, a 
medida que la Revolución iba desentrañando la=. causas profundas 
que la mutiv?iLíri h mas é11& del aspecto politice Con que -se la Conocía. 

El clero católico tomaba* resueltamente* otra vez, partido del la^ 
do ds los iuterrjses crearlos, de manera que a cada paso tañía que 
chocar con el avance impetuoso de la* ideas de renovación propala- 















568 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


das y insten i das* C00 las armas eíi Ib mimo* par los insurgentes. No 
ra dé extraftir, pue» + que el General Obrcgon, Jefe í|uí! ^ caracteri¬ 
zaba en aquel entonces por su radicalismo, viera en lo» sacordfrtos a 
agentes de la usurpación huertUta, para los cuales redtunaba la 
aplicación de asociónos enérfiíeU con Ira su conducta* de i^ual ma¬ 
nera que m NutVo León lo hacía el General Amonio 1. Vi ti arenal, 
nombrado Gobernador del Estado^ quien expulsara a l <?¡3 s-jiCOrdoteB 
eakanjeros y las jesuitas* reglamentando, ademóla forma del eultú- 

He aquí una de Ifli manifolacionei délo que años mi» larde ec 
habla de convertir en una guerra religiosa, a consecuencia de la 
cual perdió ]a vida el propio General Alvaro üb rogón* en la plenitud 
de íLií óxilo? políticos pcrsnnalcg 1 cayendo abatido, coma lodo el mun¬ 
do lo sabe* por la mano de un fanálioo- Decía el General Oh rogón 
al Primer Jefe: 

“'Ahualuloo, 6 de julio de 1911. Señor V, Carranca, Salí i II o* Cn*h. 
Hónreme comunicar fuaber ordenado que todo? lo? fraile? du Ttpíe 
aliandonaatíSl Territorio por haberse comprobado que encabezaban 
partidos pul Eticos en favor de Huerta, publicado prenda partidaria 
di] usurpador. Respetuosamente^- El fJcncra] en Jefe N A . Ohregán™. 

Pocas semanas antes, al entrar triunfanlrs las tropug conhtiturro- 
«alista» a Monterrey, el General ViUirral Labia exleriorizado i as 
Ímpetus jacobinos* hacienda victima de un Extrañe radie alisan o, a va¬ 
rios sanios y unos confesonario», a los que sometió a las torturas de 
una curiosa inquisición, en |a plaza pública, donde el fuego ct>nsu- 
mió hasta la ultima astilla de tan feroce? enemigo? (?)■ 

Tal como la había ordenado el señor Carranza, el Cuerpo de Ej£r- 
cito díl Noreste* hiI mando del Gettcral Pablo Conri^, inició su 
avance de .Saltillo Robre San Luis Potosí, marcha que tuvo que efec¬ 
tuarse lentamente por haber destruido en su retirada P lo poco que 
en buetuii tundiciones ««miraron de vía, las tropas federales. Si. 
miiltáneamente, el grueso de la División del ücnlro que comandaba 
el (General Jesús Carranza, y que se bailaba ert TámplCO, cuyo ]uter- 
1o cayera día? atrás en poder de la Revolución, emprendió* lambiért* 
la marcha urdiré la capital polos i na. 

Poío antes, y aprovechando la desni;jral ización del Eje relio Fedé» 
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riit, el General Alberto Carrera Torres y otros grupos que operaban 
en Ui zona Oriente de San Luis, hicieron algunas rfernoalradcatus de 
asedio Eobrc la capí I al del Ealado; pero si incorporarte a ó-s-ta la co¬ 
lumna mandada por e! General Jotó Refupip Ve! a seo p construida 
por los resto» de la» divisiones federales del Nasas y del Bravo que 
habían evacuado las plazas del Norte, los jefes Revolucionar tm ci- 
íádÓE tuvieron que replegara a fus antiguas po&ieionf* suhire la lí¬ 
nea de San Lub a Tanipico. 

\| Gonfral Carrera Torres* desde hacía varios meses, por la fa- 
nilidad que suponía el hecho de que desarrollaba sus actividades en 
la¡? cercanías de San Luih Potosí, se Le vtmían incorporando muchos 
de tos simpatizadores, del movimiento constitucional i Sta, que no ha¬ 
bían encontrado el mod o de nía reliar anlcs al campo revolucionario- 
Finiré estos cl-emcnlos. catwr eilar a| GurtWlíl o Engénifirn Vito Alfrssio 
Robles, quien se presentó el dia 12 de abril de en el campa¬ 

mento de Carrera Torres, prosiguiendo, luego, a Salí Ello* para unir- 
so al Primer Jefe, 

El 4 de julio acampó el General Jesús Carranza en Cerritos, lu¬ 
gar situado a cien kilóiMlro» de San Luis, -suhro Li vía a Tímp ¡CO- 
rn ienl ras que el £]uorpo do Ejereilo del Noreste ya se encontraba en 
Charcas* en la línea del National- En el camino ?e habían intorpo- 
rado si General Carranza la Brigada 21 que «¡mandaba el General 
Jesús Agustín Cas4.ro y las fuerzas del Coronel Manuel G. Lárraga- 
Deapnife hicieron lo propio los coniingentes que mandaba Carrera 
Torres. 

Ccmu consecuencia del avance combinado del Cuerpo de Ejercito 
del \nroste y de la División del Centro, el día 18 del mismo me? 
cnlraron las fuerzas del General Carranza a la ciudad dé Sao Lula 
Fules]* que previamente habían evacuado las tropas federales, Al 
nía siguiente hicieron su arribo las columna? del Noreste, entro las 
cuales se distinguía, por m orgBfiitaci&ri y disciplina^ la División de 
Caballería que eslaba s la^ órdenes del tíencral Frant'iíseo Murguí^ T 
fuerte en cuatro mil hombres. 

Con la concentración del Ciierpo de Ejéroilu dél Noreste, de La 
División del Centro y de las columnas dfi loa Generales Euklio y 
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Luis Gutiérrez, se reunían en San Luíe Fotos! no menos do ve i ni* 
mil soldadas- constilucioniilistas, prestos a esperar en !fls operacio¬ 
nes sobre 3 a capital de la República. 

Por orden del Primer Jefe, el General Eulalia Gutiérrez so hizo 
cargo del Gobierno y di la Comandancia Militar del Estado de San 
Luis Polos] „ el 21 del propio me-s de julio, pues aun cuando iw era 
hijo del Estado* había sido el más activo de los ravolucionurio* que 
habían actuado, constantemente, en la zona, durante la lucha armada. 

En Saltillo causo baja el Coronel Jacinto B_ Trevino como Jefe 
del Estado Mayor de la Primera Jefatura, siendo comisionado por 
el ffcñor Carranza para que organizara en Tampico mía Brigada que 
integraría con las fuerzas de los Jefes Francisco de P. Maríd, 
Amado Azuara y algunos otros que Operaban en el Estado de Hi¬ 
dalgo. El Coronel TrevíflOv al dejar el Estado Mayor, fue ascendido 
al grado de Gutural Brigadier- 

Yo Creí sinceramente que había llegado al montenhi de que Fe me 
nombrara Jefe del Estado Mayor, por Ser, en calaría, e] inmedia¬ 
to inferior de Trevino. Sin embargo, algunos personajes influyeron 
cerca del Séílor Carranza para que no so hiciera tal designación en 
mi favor, alegando que no contaba yo ni con la edad nii con d gra> 
do que se requerían para ocupar tan impártanle cargo. Posiblemen¬ 
te hayan imidfl ruón mis opositores, sobre todo, en cuanto al grado 
que entonces ostentaba, que era el mismo de Mayor que me conce¬ 
dió el General Jesús Agustín Castro en loa primeros meses de la 
Revolución, Cal como lo refera en el capitulo V[ de este libro, Sólo 
que la solución que se dio íl í£9t> adoleció de lino de lo* defectos 
que hubiere, tenido mi nombra mienta, pues tuvo que ascenderse al 
grado de Mayor al Capitán Jesús Val des Leal, para encargarte le 
sustitución del Coronel Treviño. 

En el avance de las fuerzas constituci analistas hacia San Luis Pi> 
tosí, tuvo lugar un grave suceso. En la División dd General Eulnlio 
Gutiérrez militaba, Como Jefe de Eslado Mayor, el Coronel Vicente 
Santos, dueño de un carácter violento y muy aficionado a la embria¬ 
guez, Santos trataba al General Murguía con demasiada con£íanza 1 
adquirida cuajado hicieron junios la campaña contra los oro^quastas 
en h épocA del Gobierno de3 idtor Madero. Yo tuve oportunidad de 
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conocer a Vicente Santos en Saltillo, días «nt« de que se desarro¬ 
llaran loa hechor que paso n relatar, y pude darme cuenta de que 
lenitt, ademas, la costumbre de expresarse en términos inconvenien¬ 
tes de sus superiores, inclusive del señor Carranza. El día 5 de ju¬ 
lio, los Generales Murguía y Euklio Gutiérrez y el Coronel Santos 
sk- enconlraron en Matehuala y juntos .%£ fueron en automóvil a la 
estación de Charcas, Cuartel General de Mutgujl, En el camino tu¬ 
vieran una fuerte discusión Murguía y Santos sobre asuntas polítb 
cos ? y éste insultó a aquél; Murguía lo llamó al orden haciéndole 
ver que era su superior y que él no se moderaba procedería en su 
contri por insubordinación.. Santos siguió en su actitud provocativa* 
y cntonccE, al Llegar al campamento de Murguía, este Jefe, sin más 
trámite, ordenó que fuera pasadn por las armas el Coronel Santoa; 
orden que ejecuta una escolte de las tropas del propio Murguía. Es¬ 
te incidente causó indignación entre las fuerzas de Gutiérrez, quien 
personalmente fue a Saltillo a eiponcr su queja ante el Primer Jefe 
y el Gwril Gomftle?, pidiendo 3e procediera en contra de Mur¬ 
guía. El señor Carranza mondó abrir untf IvdgDldín de los he¬ 
chos para proceder como hubiera tugan pero no juzgó convenien¬ 
te procesar en ese- momento al General Murguía, ni quitarle ct man¬ 
do de Lo División a su cargo* tal vez porque conocía la conducta de 
Santos, cuya insubordinación tenía el agravante de haberse produ¬ 
cido en campana y de haber sido cometida la falta con vías de hecho. 
Ya estando en México, el Primer Jefe quiso que se juzgara a Mur¬ 
guía; pero la campsñfi en contra del vil li siria puso punto final al 
incidente.^ 

















Capítulo k k. i v 


1. El HÜor Carranza, ñilla. los- cimbd^ M NnrrrfE.— 2. Halda de VWto- 
nano Hu<na. U lic-fn>: ■ qü- 3 FnnrÍKa ürrbajal uuiitr la F J F?üd?nt:ia v w din- 
pene a tntiT£fer rl Toder fe ]a tí-r^nlución. —-3. Ataque j Inma ck {>[im-j. I n 
Pe y MjzLiján. 1. £1 íkneral übrcftón ctfmmDnadn para | iclai" h rrrv'Ji- 
fión dH Ej«íibo Fedm]. — 5. Lw ÜEneijJH 01r?pán y P-fehfc O*™!?* *h 
iJafr^liTO. íiancenlr^DDH de- Ins- Lluarp« día EjrmtD de[ Pinrvjtp y M rHar« 
«he y ri« Ife Diiision d«E Cintro. ■— 6. EL Cuerpo- I>jp 1 ú in-iqi■/■ > en Tpolnyucan. 
Vtiu im|-trdniiiE¡fe Jd Mini¿crú drl BniAÍL frSSrci-j briirjd d«L ceñar La- 
j-nnii que tierna un ¿felurlabk prevadrac*. 7. Jifería* da Tt^luvii.jn. ®. 
El Cuerpo de- EirJ-.-n-j dd rúii m-uir mUfiu U i-luiLid da Mryira. VüE.fe- nibrr- 
T-nlur.L Purhli. y :-f=-J i r i - Ja i im iíH MYiiiiin-:-. — 31 Pur Imniir jI HIÍh i^lrj^i 

Jrfi- frilrnaí,— ]fl, Rnlriida IxiimFal ilrL C- Vmlrtlaiflp- Primrr Jr'Ért 

dpj £j i repto í:iinvlilinÍiin.a!L»lji. r. U £3i]iÍ3nL lk I* B.i^iÚJiNi*, 


Cúniinuand» en *u propfcilo de visitar fuella* r-e^ione^ del 
país dominadas p*jr el mitititutiaudíiímo, dunde mS* internamente 
se bahía dejada sentir la acción de (as fuerzas en pugna, el Señor 
Carranza salto de Saltillo con destino a Monterrey el día 13- de ju- 
1 ¡o n iiTi-ihaiic!i\ por la tarda, a dicho lugar, siendo objeto de un ca¬ 
lurosa recibimiento. 

Segura cada vez. mas del triunfo definitivo por el éxilo de (as 
operactOflea *ri torios los frentes, al Primer Jefe hizo públicas unas 
declaraciones el dlh H, en que afirmaba *u intención dfi dar un 
coL i-íiI cumplimiento n Iüí obHgláotKS que s»c hábía impuesto i gan¬ 
do acep.H-6 acaudillar el movimiento revolucionario, Ai i rornu de in¬ 
terpretar las ideas de renovación social que el pueblo Lenta desde 
hacía mucho tiempo. Para estimar an su justo valor ideológico el 
desarrollo del pensamiento del señor Carraw a modada que el 
Liempo Iran-icu tria, resulta indispensable lran*cribiar la^ citadas d m« 
4:lariCiünjÉ^p sin cuyo Cd.húCimiento ¡tu [►odriri explicarse allgUctos de 
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]ün ac&medmiento* que se gestaban ya en el destine del paí e. Vía n-r 
se, pues, sus palabra^ «n ls* cuale* explica un programa político 
a seguir, lauta en el orden interior como en el internadona!, sólida 
b®£C de Un Cubierno futuro. 

“Coma- Primer Jefe be cumplido y tengo d proposito de cumplir 
hasta el fin, el Flan de Guadalupe de 26 de marzo de 1913- Con¬ 
fiarme a este Plan su*c ripl-u por lo& Jefes y Oficiales que me rodea- 
barí cuanrln desconocí $1 usurpador Huerta en ma carártcr de Go¬ 
bernador del Estado de Coahuila y aceptado después por todos Eos 
Jefe* y Oficiales del Ejército ConsLilucionaliElu, üen^o la ubi¡£3*:ion 
da arrojar rln las puftsEos que ocupan, -Ln derecho alguno, a los usur¬ 
padores de Las tres Poderes: Ejecutivo,, Legislativo y judicial. 

“Come Primer Jefe del Ejército lucharé por e&lablecer lí! par del 
fiáis cua nto antes me sea pos i til a, para convocar Eas elecciones que 
restablezcan el orden constitucional de México. 

“Por eso el Plan de Guadalupe no es ni podrá *er un pwgreraa 
de Gobierno ni un plan revolucionario., sino un Plan político, sen¬ 
cillo c-cniu es. 

"Eh mi carácter de Gobernador Constitucional, mi único deber 
era protestar remira los actos anticonstitucionales ocurridas en Mé¬ 
xico en febrero de 1913, desconociendo ccn tas árrti&l en la mano ;.d 
gobierno usurpador, 

“Pero después, a medida que la lucha por la JusLkia y el Dere¬ 
cho ha avanzado, ec han manifestada, Como lo dejaba y esperaba, 
lú£ ideas de renovación sor i al que al pueblo lenía desde mucho 
tiempo antes* transformándose entonces el movimiento constitucio¬ 
nal en una verdadera revolución sacia!. Esto so explica fácil mentes 
después de la dictadura del General Díaz, de más de treinta añas h 
el pueblo Je México necesitaba un cambio de vida¡ por eso siguió 
Cotí eiuusiasiiio y valor al apasta! y márLir Francisco I. Madero,, 
quien, enfrentándaM al General Díaz, despertó al puebla su* an&iif 
de liberlüd. 

“Pero la revolución de 1910 N fracasé en lüs trflUdos de paa de 
Ciudad Juárez, que llevaron a la Presidencia de la República a 
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Francisca León de U Barra, hijo de la dictadura, espíritu conserva- 
dor que traicionó al señar Madero y a loa intereses nacionales. 

“Por eso abf>rfl «1 pueblo reclama las reformas que la revolución 
de 191 (J no pudu hacer y por eso también yo, como Primer Jefe del 
Ejército Constitucional isla, adamas de cumplir con *1 plan (le Gua¬ 
dalupe, me arco obligada a satisfacer las tendedeí» revolucionarias 
del actual movimiento que tuvo en 1910, y que mantengo hoy a 
cuyo efecto he d ida Jo ya y seguiré dictando las disposiciones que 
ha menester el pueblo mexicano, a reserva de que el Congreso del 
próximo Gobierno Constitucional !a^ ratifique 0 reforme, 

“Ademas tengo esperanza en triunfar del enemigo muy pronto, 
obligando a lo* principales jefes y oficiales a huir al extranjero o 
a rendirse. En unos cuantos días, las tres divisiones de los Genera¬ 
les Pablo González, Francisco Villa y Alvaro Qbregón, avanzarán 
simultáneamente hacia la ciudad do MÉXICO. Confio en que el usur¬ 
pador uo resistirá el empuje del Ejército Ccnatilucionalista. Si las 
Columnas del Noreste, del Norte y del Noroeste se reunieran, yo to¬ 
mada d mando dintelo de todas ellas y dirigiría las operaciones 
militares en combinación con las dos DíviaicflíS del Centro al mun¬ 
do de bs Generales Jesrts Garrama y Pánfita Natera y de La Divi¬ 
sión del Oriento al mando del General Candido Aguilar. 

“Respecto a mi astil u*t can el extranjero, ha sido y seguirá siendo 
de absoluto respeta y cordialidad. Tic i Untarlo órdenes terminantes 
y enérgicas a todos bs Jefes del Ejército Constitución al tsí a pare 
que den Luda clase de gurami as a lo* extranjero* sin distinción de 
nacionalidades en sus vidas c intereses. 

""Aquellos extranjeros que a consecuencia de nuestra guerra civil 
hayan sufrido Umantahlfj? daños en sus propiedades-, pueden re¬ 
clamarlos conforme a la Ley que ni efecto he expedí de el 13 de mu¬ 
ya de 1913, y al establecimiento del orden constitucional* serán sa¬ 
tisfechas las reclamaciones justificadas, 

""Las órdenes que he expedido respecto a protección de extranje¬ 
ros, las. he dailo sin tener en consideración la actitud qw Algunos 
países cometiendo una grave injuríela y un gren errar, tuvieran 
reooiaocieíida al gobicrtio dtl asesino y usurpador Huerta, porque 
si ellos obraron inconsecuentemente aceptando como legitimo un 
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gobierno impucsio por la ímn* y li traición!, desprovisto de legal i- 
düd, yo quiero ser jusLo en todos mis aefos. U fuerza de] Ejército 
Coti^Eltu-ri dualista debe esLar fundada en la moralidad de sua actos. 

“Por fortuna, rd Gobiftmo de los E#1udos Unidor honran lE-q&c a si 
mismo, v laborando en pro do la ]LEwr(ad eslUYO del ludu de la jus¬ 
ticia no recdtiucientiu al Gobierno espurio de Viclorlano iluerta- 

" H A tudas los- señores Cónsules de ks n aciones extranjeras que 
lían acercada a mi, tas he recibido con beneplácito y he acoplado y 
aeppíarí tKnl m las reprcttnlactdaies extraoficiales que me hicieren 
acerca da sus compatriotas* pues quiero ijjeino^nr con mis acto fi¬ 
que en Lodo el territorio dominado por las fuerzas de nú mando, el 
extranjero es bien recibido y protegido. 

“Lo# señores extranjeras que accidentalmente abandonaron e! país 
han estado ri-^resálndo c sus Ir Abajos, que desemfuíñari sin «bdátu- 
lop^ stendn satisfa-rlono para mi, que alguno* Günsulca barí ffiiiob 
Eado a varios Jefes Coxistilucionajistas por las amplias garantías que 
Kfcilai oSolgado a tos extranjero*."—í^- Cammzti*'. 

Después de las desastrosas derruías sufridas por los federales en 
Zacateca*- y Omidáín, de la ocupación ile Guadalaj-ara y de k enn- 
ecnlración del Cuerpo de Ejercito del Noreste y de la División del 
Centro en 5¿in LuU potos!, k situación de Victoriano Huerta ara 
iii$üstenibk, Ite no Pairarse iruüe^ktamcrtte de México, no hubiera 
podido hacerlo más Larde, porque los revolucionarios de Véracruz, 
alentados por las grandes victorias de les Ejércitos del Norte, lo¬ 
maban cada día mayor impulso y constituían ya una seria amenaza 
para el único camino por donde pedia huir el usurpador. 

Así, Victoriano Huerta hizo presentar su renuncia ante la sedi¬ 
cente ("amara de Diputados, el 15 da julio a las dieciseis horas, 
pu-r- |a ñocha antexim había salido de la capital de la República, 
escollado ]>or si trUiemmte célebre 29 Batallón para embarcar ew 
Puerto México, en el mismo vapor en que, años íilrás, marchara al 
■destierro el daClad&r Porfirio Díaz; el buque de la murina mercan¬ 
te idemana, ^Ipi ranga”. 

h! señor Carranza recibió el primer aviso sobre el particular 
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por conducto de su representadle en Washington^ licenciadn Rafael 
Zubarón Capmany, por medio del siguiente telegrama: 

"Washington julio 15 de 1914, Sr, D. Venutíiano. Carranza 
Monterrey. Se comunica de México al Departamentó de Estado da 
W asJdngton, hoy cuatro de la tarde renunció Huerta exponiendo 
previas razones de patriotismo y deber a su patria. Carbajal Luma 
posesión huy a las sais de la tanfe P — Zul*tWan ¥ \ 

Pocas horas después, la Primera Jefatura recibía, por telégrafo,, 
ol texto ínLegro de la renuncia, que dice Olí; 

BI CC_ Diputados y Senadores: 

“Las neoesidail^í indicadas por la Cámara de Diputados^ por al 
Senado y por la Suprema Corto, me hicieron venir S la Primera 
Magistratura de la República. 

hh Después 1 cuando Luvo el honor* en este mismo recinto, de dirigir¬ 
me a ustedes, en virlud de un precepto Constitucional, prometí ha¬ 
cer la paz a todo trance, 

“Han pasado diecisiete meses y, en ese curio período de tiempo, 
be formado un ejército para llevar a cabo mí solemne promesa, 

“Todos u&lodcs saben Las inmensas dificultades con que ha trope¬ 
zado *1 gobierno con nmiLvo de Ea ^soas^z rl* recurso*, asi como pur 
la protección manifiesta y decidida que un Gran Poder de este Con¬ 
tinente ha dado 4 los rebelde#, 

"A mayor abundamienLo* estando dcslruidíi 3a revolución, puesto 
que e^lán dividido® y aún siguen estándolo, los principales directo¬ 
res elfl fila, Lusco el Poder a que me refiero un pretexto pura ter¬ 
ciar directamente en la contienda, y esto dió por rfrsullado el alen¬ 
tado de Vencruz por U Armada Americana, 

"■"Se consiguió, tomo ustedes sabcn.¡ arreglar decorosamrnLe por 
nuciros oomi*i finados en. Niágara Falls el ful il incidente de Tam- 
picn, y la revolución queda en pte* mtenida por quien todos va¬ 
hemos, 

“Tíay másj después de la labor altamente paCrióliCA de nueslms. 
jrepre&cnLanEcs en Niágara FaEls, hay qüten diga que yo, a ludo 
trance, bu*Co mi personal interés. y no pI de la República; y cunto- 
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ftste diictio necesita destruirlo con hechos,. iisgú termal renuncia de 
U Presidencia de la República, 

"'Debe saber la Representación Nacional que la República., por 
conducto de su Gobierno ha laborado con toda buena fe a |a ves 
que con toda energía, pueslo que ha ron erguirlo arabai con nji par¬ 
tido que se llama demócrata en los Estada Unidoa y ha enseñado a 
defender un derecho, 

^Püj-fl ser más explícito d¡ró a ustedes que la gesliún del Gobier¬ 
no de la República, durante eü cortil vida, Fia dado golpes de muer¬ 
te a un poder injurio. Vendrán mas larde obreros mas robustos y 
ron herramienta, que acabarán a no dudarlo, ron esc pudrí que 
tantos perjuicios y tantoE alentadas ha comeLido en cate Continente. 

Lt Para concluir, Hipo que dejo [a Presidencia de la República lle¬ 
vándome 1$ mayor Hp las riquezas humana-, pues declaro que he 
depos-Uadu en el Ranee que se llama Conciencia Uní versal, 3 a honra 
de un puritano, al que yu, pumo caballero, le exhorto íl que me qui¬ 
te esa mi propiedad. 

“Dlo.=. los bendiga a ustedes y a mi también. 

“Merico, julio 15 de 1914.— V. //uerta”. 

Como quiera que h renuncia ^padrón da ignominia”, doetid se le 
ha llamado* upa rete redactada en un momento da alucinación deli¬ 
rante, por la forma en que invierte sil Contenido los hechos Fusión¬ 
eos, descargando sobre las Cámaras y la Suprema Corle Itf ¡respon¬ 
sabilidad dé ta traición cometida por Huerta y 1 consecuentemente, 
di? ícpk asesinatos parpél redes a sus propias insligacioneE^ e impu* 
lando al Presiden le Wilson el desmoren amiento Hcl Gobierno usur¬ 
pado y no» al coraje del pueblo que lo venía combatiendo en todos 
eus reducios; como quiera que la renuncia, de*Tamos pudiera dar 
pábulo a torcidas mteipretac ternes^ tales como un entendimiento en- 
Iré el sucesor del renunciante y el -DotiítilUcL'MialiiSCM, el sfiñor Ca¬ 
rranza hiw, il COnísOÉir la ñutióla de la renuncia* la terminante 
declaración a la prensil nacional y axlranjera que en seguida repro- 
ducamos p estableciendo su posición frente a dtoFiu aeonltdmíenlo: 

"La retirada da Huerta del poder que habla usurpado y La susti¬ 
tución en el mando por un hombre civil, me hace Creer que pronto 
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el sustiluLo tratará de iniciar negociaciones para entregar los restos 
del poder que ha recihitfo, Estimo qtle sería inútil que pretenda 
otra cosa que entrega hlCOEldicióna! mente a esta Primera Jefatura 
dfl Ejército Constitucional isla Ioe elemenlos que ha recibido de Huer¬ 
ta al retirarse, pero sl no fuere asi,. Ea lucha coittílUflSrú por nuestra 
parte hasta obtener por Ea fuerza si triunfo completo de nuestra 
causa que en la de la justicia y el pueblo, y que de lodos modo a se 
obtendrá en muy breve tiempo por el éxito en el avance de nueS- 
Era& fuerzas victoriosas en todas parles.—^matsíj'cTto Cflrrvmzü\ 

En cfcclo, Victoriano Huerta nomhró a previ ámenla, Secretario de 
Relaciones Exteriores, al Froflidénie de la Suprema Corle de Justi¬ 
cia, licenciado Francisco S. Carbajal, para que por ministerio de k 
ley Se encargara de la Presidencia de la República, dejando a cale 
jurisconsulto el problema de la transmisión del Poder a la Revolu¬ 
ción triunfanlc. 

Pensaban, aín duda, Jos» elementa? del régimen desplomado, que 
Ift Revolución iba a reincidir en el errw de 191.1, dejando en su* 
ptíizfi* al Ejercito y a Codus les demás elementos corrompidos que 
lo hablan sostenido, por medio de algunos arreglos análogos a loa 
dr Ciudad Juárez. Esta vez la Revolución venía m rol ¡adora, fran¬ 
camente victoriosa, experímenladA y hábilmente dirigida por su je^ 
fe néto don Vcuustianu Carranza. En cunseLuenda, nu quedaba al 
enemigo mis camino que la reedición incondicional. 

& guisa de patéulcsis aclaratorio, es conveníanle recordar que el 
licenciado Garba jal había formado parte de la delegación que, en 
1911, pacta, en C. Juárez, k manera como había de dejar el Poder 
d General Día*. 

El licenciado Cariajd, lan pronto como re hito cargo de la Pre¬ 
sidencia Provisional, se puso en enmunicaciun con los revoluciona¬ 
rios para hacerles entrega del Poder* a cuyo efectn T cocuiercnció* 
Lele£ráficumenle, el dio £5 del mismo més de julio, cao él General 
Obfégón qué sé encontraba en Gpadalajaara, haeiendo ver a este Jefe 
que por renuncia de Huerta se habla encargado del Poder Ejecutivo 
de la República, estando dispuesto a hacer entrega dél mismo a k 
Resolución, por lo cual le pedia qua suspendí ara las operaciones 
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miUlarcs con el fin de concertar tos arreglos para la IrHiumisiAq 
c!m 1 Poder. E] General Obrelon Dnrttfsló a Garba jal en lérmtnüs. po¬ 
ro «SBiectidofi! hAciénH&U ver que no atando {aculado p&r* entrar 
en lralo& cofct el enemigo, üu orí 4 él, SttW a] Primer Jefe, a quien 
debería diri^iríe para el logro de su■- finalidades y que Ia haria* 
personalmen^ responsable., si los federales^ en su buida, continua- 
b;^3i destruyendo las vías clel ferrocarril y del telégrafo. 

Realmente, m ¿e exilies por qué causa d licenciado Garba jal se 
dirigió al General Übregóru Jefe de una de 3 as Divisiones revolucio¬ 
narias que avanzaban sobre México, y no lo hizo desde mn principio 
directamente ai Primer Jefe del Ejército (Jonslitucicinalista^ üicnJ^ 
Conn> eran sus propósito^ loa clt- servir sólo de puente para el cam¬ 
bio de régimen. 

El señor Carranza vino a enterarse de ¡u$ deseo* de] licenciado 
Garba jal has? a que le rindió parte dd caso d General Obregéu, 

El Primar Jefe dispenso, en ton oes, al General Üb rogón* una de 
Jlns rr'uw Alian y hn AiVos as distinciones a que podía aspirar cualquie¬ 
ra de les Jefes militares de la Revoluoitui: lo autorizo a que pactara 
la rendición dd enemigo* señalándole las ba^e$ SftblC las cuales de¬ 
berían hacerse los correspon dientes arreglos, 

Dfi fijo que no había sido otra, ni mas oara, ]q¡ AüjñrACiéTi dd Ge¬ 
neral Villa, y dn duda que esle honor hubiera correspondido til Jefe 
de la Dirían dd Norte, de no haberse producido la insubordina¬ 
ción mencionada en capítulos. anteriores. 

He aquí d trxlo drl mensaje rli que el señor Carranza tonc-edo 
f acutí ades al General Obregón para aceplar la rendición dd Ejér¬ 
cito Federal: 

"TampicOj Tamps. h julio 26 de 1914, Señor General Alvaro Obre- 
góm Guadalajara, JaL Su atento mensaje de ayer. Licenciado Cflrba- 
¡al nu íe= tía i,liri|¡iilii a mí r Sé que por conduelo de une de los plc- 
nipvIenCL^i^ Rudajucrlcanos trata de dirigirse A mí para enLiegar 
al inunda que recibió sustituyendo <i Huerta, &!LÍa conveniente, pa¬ 
ra violentar el reslablecimiento ile la paz, que usted conferencie con 
él p para que dmrlamirnlc nos entendiéramos, puesto que he expre¬ 
sado que recibiré repie-sentantcí siempre que se trate de la retidI- 
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ción incondicional deí Ejercito es-federal y de las civiles que sir¬ 
vieron a Hucha, Autorizo a usted par a c|ute d* 1 ^ que se rindan a 
discreción, garantice la vida a los jefe» y oficiales Inferiores al gra¬ 
do de Coronel y que na hayan eomelido ningún otro delito de los pe¬ 
nados por la ley, que el de haber servido con las armas sosteniendo ti 
Huerta. Puede lo anterior servir de base para iniciar con Cariajal 
lo* irutadns para la rendidén general de lo* ekmenios que sirvieran 
a Huerta; y ú se inician las negociaciones con usted K puede seguirse 
tratando para su terminación en una de las ciudades que MipirnOS 
y & donde hte dirigiría J'O, y Si fuera posible, esluviera usted tam¬ 
bién, He recibido informe;* de que Cectoítll ^ illa asume una actitud 
suspechosa. Premio sabré si esto se confirma. Saludólo afectuosamen¬ 
te,—F. C&rrm¿a\ 

Da Monterrey había «alido el señor Carra ira para Tamptce la 
irtái~Mri¿i del dio 21, deteniéndose en Ciudad \ actor i a Eras de conocer 
un comunicado procedente de Tampico sobre la llegada al puerto* 
por 3a vía marílima de Veraerur, de una comisión enviada por el 
señor Garba jal, que integraban el General Lauro Villar y los licen¬ 
ciados David Cüliérroz Allende y Salvador Lrbírui, para trulür Con 
el Primer jefe snhre la entrega df] Poder. El señor Carranza par- 
ticipo el easo a los principales Jefes del Ejercito Constitucional isla* 
anunciándoles su propósito de no tratar MIL Cari ja jal eíelo a b-ü$e de 
h rendición, condiciones, del Ejércuo Federal, como ya se lo in¬ 
dicaba aE General Obregún, según se ha visto en el Iclcprama pre- 
iniErto, 

Todos los Jefes contestaron regocijados de que la guerr* ¡nleüh 
na llegara a su término, hiendo intercKiiLte observar el tenor en que 
está concebida h respuesta qm dió el Genaial Villa. Se advierte en 
ella que el Jefe de 3a División del .Norte vuelve a l-u primitiva tto- 
tiLud de comedimiento y respetoí pero que ]ío deja escapar la «por 
e un i i.l ud p¿r£ hacer alarde del poder militar que reLienc en sus mu- 
nos, pues si bien felicÍLa al Ecnor Carran-sa pur Mi re^oliicSón de no 
pactar con el enemigo &lho a base sle |a rendición Incondicional, 
no pierde Ja ocadólt Ele hablar de los treinta mil hombres que to¬ 
nta bain sus órdenes. 
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Dice el telegrama de Villa: 

“Chihuahua* julio 31 de 1914, Señor V_ Cimsuu Monterrey. N_ 
L, Enterada de su atento telegrama cifrada de ayer re] ai Iva a acti¬ 
tud enérgica y patriótica que piensa asumir Con los enviados de Gar¬ 
ba jal, Aunque «taba seguro de que na podría eci oirá su arthud en 
«te Ir ascendente l Asunte, de lodas manaras me es muy satisfactorio 
enviarle mis más entusiastas felicilaciones par mu inquebranteble ac¬ 
titud, que interprete claramente el íenlir de lodo* Im verdaderos 
revolucionarios. Ya sabe usted que cuenta con treinta mil adhesio¬ 
nes incondicionales de esla División para proseguir conveniente cam¬ 
pana en contra del llamado Gobierna de CruhaMl, pues malamente 
obrando de esta manera pudramos wr Ourofciadus nuealTM eaíüer* 
V salvar nuertra patria. Cumpliendo ccn sus órdenes me estoy 
preparando para la marcha al Sur cuando usted me lo indique 
y sólo espero recibir las municiones que me vienen por Tjtmpico 
para «lar completamente lisio. Besóte mvitecíón qye bicorne pa* 
ra ir ésa, agradézcosela, proeurando y con gusto, aceptarla, en cuan¬ 
to pueda dejar completamente arreglados los asuntos que me están 
eticomendadu*. Saludólo- respelüo^imente,—El General en Jefe de 
la División del Ñor le, Francisco Vííla". 

Pa¡r* no descender del plano moral en que *e hallaba colocado el 
Primer Jefe respecto a los elementes que lo habían tombalido y 
denigrado,, ni dar apariencia legal u.1 Gobierno de Victoriano 1 Iner¬ 
te, eludió la entrevíste que los represenlantes del señor Garba jal 
solicitaron de l l S, pero para escuchar el objeto de su misión. nom¬ 
bró delegados, recayendo la designación en tes Generales Antonio 
I. ViHarraal y Luis Caballero. Estes convinieron en reunirse con 
aquellos en la ciudad de Saltillo donde coufereuciarun -=ün llegar a 
un acuerdo, debido a lo limitada de las instrucciones que habían 
roete ido to® representantes del señor Garbajal^ asi como a las tei^es 
sobre las cuales estaban autorizados paral Cráter culi la Revolución, 
ctreunsl andas que hicieron constar los d*kgados del señor Carran¬ 
ca en te siguiente declaración oficial publicada a raíz de haberse 
dadlo por terminadas las pláticas de referenciaí 

“,Al renunciar el Cral. Huerta el llamado Gobierno de te Ciudad 
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de Mes ico y hacerse cargo de él el licenciado Carbajal h el Primer 
Jefe del Ejírcíte C^nstituctonalista, D, Veuustteno Carranza, recibió 
insinliaúiotb&S para que escuchara a Una delegación de paz que el 
Lie, Garbajal pretendía enviarte, EL Primer Jefe manifestó estar 
anuente a recibir «a delegación siempre que el asunto que en ella 
debiera tratarse fuera la rendición incondicional del llamado Go¬ 
bierno de Garbajal y del ejercite que te sostiene, pur considerar que 
esta era la ¿nica forma patriótica y ¡aceptable de concluir la guerra. 
E1 Lie, Garbajal designo como sus represéntenles a los Sres. Oral. 
Laura VEIter y Lie, David Gutiérrez Allende, fungiendo eomo Se¬ 
cretario el Lie. Salvador Urbina. Dicha comisión se puso en ca¬ 
mino de te Ciudad de México hacia acá antes de que el Primer Jefe 
hubiera tenido oportunidad de saber cuáles- pudieran ser las ins¬ 
trucciones dadas por Garbajal a sus delegados, para el desempeño 
de la comisión que lea Labia confiado. El Primer Jefe del Ejército 
Const i Lucionálistfl„ $r P D. VenustÍAIW Carranza, por su parte, nos de¬ 
signó a los suscritos como delegado* O representantes suyos para 
que nos apersonáramos con los de Garbajal, n quienes «parábamos 
ert esta Ciudad de Saltillo- Llegados a ésta., celebramos una confe- 
reacia preliminar con el fin de conocer las credenciales e instruc¬ 
ciones de los Síes. Villar y Gutiérrez Allende. En dicha Oonffr 
rencia los delegados del Lie, Garbajal nos hicieron saber que no 
¡raían oirás instrucciones que tes de Someter A lo* delegados del 
Primer Jefe del Ejército ConsLiluciona Lista las proposiciones eU que 
se contenían las bases conforme a las cuales Garbajal estaría dis¬ 
puesto a enlragar te situación del Sur de México al Ejército Cons- 
lítueionalíflU. 

“Dichas proposiciones son las siguientes: Primera: Celebración 
de un armisticio comunicándose la cesación inmediata de Las hosti¬ 
lidades en te forma más rápida posible a todos los jefes de las fuer- 
contendientes—Segunda^ Trasmisión dd poder por medio de 
te disolución del Congreso di suelto por Huerta.—Ter-téra: El Con* 
.le tc so, ya reinstalado^ expedirá una amnistía para los delitos políti¬ 
cos o conexos con ellos, de 1 al modo que nadie sea molestado por 
sus opiniones poli!tea* o pur te* operaciones militare* efectuadas-— 
Clterte: Reeonwñ miento dé luí grados mili Lares obtenidos conforme 
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a la ordenanza y leyes respectivas, —Quinta? Admitida 3a reinsta¬ 
lación del Congreso, el Lie, Carvajal se separara del poder □ me¬ 
diante renuncia que fuéTi admitida par las- Cámaras reinstaladas <■ 
por medio d-e tin manifiesto a la Xseión, haciéndose 3a desipA^ÍD 
da la persona que hubiera de recibir e! poder, ejecutivo por la?, ca¬ 
ma rus reinstaladas conforme al ri sienta vigente antes de 1898.— 
Sextas Arreglos- relativos a 9a cuestión financiera especialmente a 
las que locan ti intereses. extranjeras. 

“Gomu dichas proponeiones están ¿n absoluto desacuerdo, en 
nuestro sentir, con Lo dispuesio par cL Plan de Gu-adaltLpe y como su 
aceptación implicaría un procedimiento de Iremisión de poder in¬ 
constitucional y nada práctico y jqgnificaria un principia de reco¬ 
nocimiento de actas ejecutados por el Gobierno usaipadrifp no p[¿» 
dilncs tomarlas en consideyacLÓri,. y como por otra parte el C. Primer 
Jefe dal Ejército Constítucionaliñla había manifestado siempre y en 
esc sentido nos dió inUmi^lm Con entera claridad de la úrvic* 
base sobre la cual cataba rfiapueglu A oír preposiciones del Gobier¬ 
no de Huerta o de cualquier otra que se- Hume m ^uceíOr, orí l¿ 
rendición incondicional* flOS vimos en el caso de no poder cnlrar en 
la discusión de las proposiciones formulad**. Como por otra parte 
los delegados del Lie. Corbajat dicen na tener autorización para 
tratar sobre 1 í* h£*e de la rendición incondicional, na pudieron far- 
mafizarse ni llevarse a eabo Ias conferencia* proyeettdftft.—Saltillo, 
Co*h„ agosto 3 de 1914.— Firmado. General Antonio I, ViílorreoL 
General Lpjj Cúb<lltero f \ 

MionlrfiS esto Ocurría en Saltillo* Las columnas del Cuerpo- de 
Ejército del Noreste y de la División del Centra. 3 vanaban sobro 
Querélaro y ec internaban en el Estado de Guanajualo, llevando la 
vanguardia el Genera] Francisco Murguk, quien con La División de 
Caballería que comandaba, otmpó k primera de 1 m citadas placas 
el día 27 de julio, En San Luis Potosí permanecieron las tropas de 
los Generales Luis y Eulalia Gutiérrez. 

La ocupación de Guadatajara na significaba el fin de Las opera* 
eiancE en el NorocsLc y ÜccidenlCr pues las plazas de ColimS y Man¬ 
zanillo Continuaban en poder de lo* federule^ pera tan importante 
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hecho de armas había Ion ido una fuerte repercusión en aquellos lu¬ 
jare* quev a retaguardia, eran objeto todavía de asedio par las re¬ 
volucionarios, como Guayaras y Mazatlán. 

Cuaymaa fue evacuada por el General Joaquín Téllía «I la* pri¬ 
mara* horas de] díu 17, embarcando sus contingentes en varios trans¬ 
pe riel que ec hicieron a la mar con rumba al Sur y comenzaron a 
ser desembarcados, poco después, en Manzanillo. 

Sin desatender k marcha de sus tropas al Sur de GuadakjarA, o! 
General Obregón, Ufla vez que tomaren el deacanEO necesario en di¬ 
cha ciudad, formó una columna de dos mil hombres can las fuer- 
ras del General Gabral, las del Garantí Trujilla, las del Teniente 
Coronel Lino Mwatei y otras, con la* cuales emprendió k marcha, 
por ferrocarril, rumbo a Colima, llevando a la vanguardia un tren 
de reparación para expeditar la via* habiendo realizado una hábil 
maniobra para evitar que las federales, al sentir su aproximación,, 
dínamilaran lo? grandes puentes de hierro y lo* túneles que hay en¬ 
tre Tuxpan y Colima. De haber hecho esas voladuras, lé hubiesen 
ocasionado un grave trastorna, un perjuicio material enorme y per¬ 
dida considerable de varios meses en la reparación correspondiente. 

Al parecer, la intención dal General Tellez al desembarcar en 
Manzanillo, era acercarse a Mes ico por Colima, guarnicionada par 
dos mil hombrés peón mas o millo*, -al mando del General Delga- 
diIIo, que sumados a los tres mil que traía consigo aquel Jefe ffttLe- 
tal, sumaban un numero mayor aJ de las fuerzas ccn que pretendía 
el General Obregón atacar k plaza. Afortunadamente esto no ocu¬ 
rrió as^ sino que DelgádilLü, t tM de haber enviado a Obregón dos 
emisarios pidiéndole que sus pendiera el a y airee p&rft tratar «bfe Ift 
rendición de la plaza por estar dispuesto a entre-garla {emisarios 
que fueron arreglado*, manifiesto como era el ardid a que se acu¬ 
día intentó abandonar k plaza embarcándose el día 18.cn la eEta- 
cifin del ferrocarril para dirigirse a Manzanillo, siendo sorprendido 
en esa man Labra pnr el Coronel Tnijilla, que aprovechó, sagazmen¬ 
te, el momento para atacarlo,, logrando dispersar sus tropas* hacién¬ 
dole numerosos prisioneros y capturándole la mayor parte de eu 
armamento y municiones. Sin pérdida de tiempo, lo* revoluciona¬ 
rios avanzaron La tarde de ese mismo día con dirección a Mdftzani- 















586 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


[3i^ reforzado) algunas ItOj)S4 y arLilkriü lkgAtUi ¡ireictfltnJea 

de Gu adatajisi-a. 

El día 22 rl Genera! Tcllcz se- inccMrpüTü a ManzaniH-Dj no inte-n- 
"andn ninguna FaLiria hada Cotirna, Fef^ramenae pnr hnhíu tañido 
conocimiento Je lo ocurrido en dicho lugar. El General Obregóti 
Cúrtipreildió la impusibiEidad! en qu-e e^laba Télloz para iniciar una 
acción^ con probabilidades de éxita 1 en contra, de los revolu-CLona- 
ríns; que su ddenníiinaei^n, entonten., no pndia ser otra qun la de 
reembarcarse pan continuar hasta Salina Grúa y seguir por lo* fe¬ 
rrocarriles del Isimo y el Mexicano basta llegar a la ciudad de Mé¬ 
xico, Además, con muy clara visión^ comprendió la inutilidad de dis¬ 
traer del grueso de -sus fuerzas seis o siete mil hombres para Lila car 
$i TVdífi?. en Manxanillq., con perjuicio del avance rápido que debe¬ 
ría hacer sobre la capital de la República- Se conformo, pues, con 
cubrir perfectamente la única salida que tiene el puerto de Manza¬ 
nil! n por la Estación Gampos, dejando laa lropas -id mando del Ge- 
rural Gahral para la vigilancia del puerlo. 

Además de proveer a este sil so* el General Obregon =+e preocupa¬ 
ba por apresurar el asalto a Mazaüián, ordenando al General Alvar 
í a fifi, que había sostenido el asedio a Guaymas t movilizara todas 
SU. a f tierras en auxilio de! Geneial Raetiñn F. ¡turbe que asediaba 
aquel puerto, llevando todo su Artillería y reserva tk mimicinnftñ, 
con el doble objeto de reslar los mayores elementos al Gobernador 
de Sonora, cuya defección era esperada de un momcnlo a olio, oo¬ 
rno ücumfi poco* días después, (el 11 de agosto)* cuando en Alamos 
se sublevaron luis tropas del Teniente Coronel Ramón Gómez, quien 
se posesionó de NWojoa h desconociendo E-ú autoridad de la Primera 
Jefaiura del Ejercito ConstílucionaliEta y reetmoeiorido, tomo Unico 
Jefe P ai señor Mayrmena. 

Ira? de ultimar en tixlos sus detalles el d¡ípositivo tomado frente ;i 
Manzanillo, el Genera) Obre^ón regresó a Guadaíajara el día 23, de- 
EÍgnando, a su pase pnr Colima., Gobernador Interino de esta Enri- 
dai a b y por acuerdo drl s^ñor Carranza 1 al =Fmor Eduardo Rui? n quien 
ptwo después fué subsiiiufdo por el General Jutn Jwé Rius. Eei esa 
misma fttlia ere ocüpíulci el puerto Je La Paz, en el HistriLo de lu 
Baja California., por el Coronel Emilio Gjstclum, quien habió. sido 
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destacado de Cuiiido con una expedición que lograba, con dicho 
éxito, posesionarse de un eoÍo golpe de aquella im]loriante región, 
capturando a todos los elementos federales armados que en ella. se 
encontraban. 

La marcho Je las fuerzas de caballería destacada* al Sur Je Gua¬ 
rí al ajara, al mando del Coronel Miguel M, Acosla,,iljcculnt, r mientras 
tanto, los mayores éxitos* posesionándose de la Piedad de Cahadas, 
Mich- T donde derrotó a la guarnición compuesta de cien federales 
y doscientos voluntarios a cayo frente estaban un Capitán, el Cura 
y el Jefe Político del lugar, a los «osle* se hicieron 23 muertos, 20 
heridas y 14 prisioneros, recOg réndeseles 70 armas y W caballos en¬ 
sillados, según el parte rendido al General Óbregén. Más adelante* 
las íHelias del General Sosa v las del Coronel AcobU, atacaron Ira- 
puato haciendo al enemigo 16 muertes, 60 prisioneras y numerosos 
heridos* cnconlrándosé enlre los combatientes, el Jefe Político de 
f'ónjamo, el Gura de Irapuato y dos Clérigos de la Orden de los 
Carmel it as, 

Mis adelante, en la Estación Villalobos, los miamos Jefe* cerra¬ 
ban, el día 30, el paso a una columna del General Hámulo Cuál lar* 
aue fungia como Gobernador y Comandante Militar del Citado de 
Cuan&jualo, de cuya capital los desalojara el General Alberto Ca¬ 
rrera Torre* dos dias antes y había salido en tres trenes con 1,600 
hombres de infantería rumbo a la ciudad de México, viéndose obli¬ 
gado a abandonarlos, siendo batida por Sosa y AcdsIb en la Rft" 
rienda de Temascal™,, donde intentó resistir y tras de varias horas 
de reñido cómbale, fue dispersada, habiéndosele 200 muertos* E00 
prisioneros y recogiéndosele, además* míl armas en buen estado. El 
ditt 31 el General Qbregón estableció su Cuartel General en ira- 
puaLo, dirigiéndose la mañana siguiente a Que rétete acompañado 
de SM Estado Mayor y de los Generales Lucio Blanco y Rafael Boci¬ 
na* para conferenciar con el General Pablo González.. 

Ambos Divisionarios dieron parte al Primar Jefe de su reunión: 
don Pablo González, en un Iclrgruma sobrio, exento de rtogioi pita 
su colega í Obregóu, por lo. contrario, en un mensaje en que colmaba 
de honores al General Giuiiález, a quien, consi derí ba como un dig¬ 
no y ameritado Jefe, de aquellos COR loa cuales habría Jo salvarse 















588 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


el p«ís P El Genere! Übregón hacía patente la »4LiilWe¡¿ti gratísima 
que le biibia causado conocer y cElrecbar entre eue brazos a tan pun¬ 
donoroso Jefe-. 

SilUíídos el Cuerpo Je EjéruiLo del Noreste* con la División del 
Centro en Qurrelaro, y ct del Noroeste en IrapuaEo* el señor Carranza 
ordenó proseguir su avance sobre México, El General Obrcgón tomó 
la vanguardia del ejercito expediaionaricL 

El Primer Jefe había logrado vencer todas las dificultades pre¬ 
sentada» en el seno mismo do la Revolución, haciendo que se cum¬ 
plieran sus propósitos de que no fuera el insubordinada Generad 
Villa sino otros elementos del Ejercito ConstilueionalisLa lo® que 
tuvieran la encomienda de avanzar snbre la capital. La situación del 
señor Carranza en eso* momentos era diferente de aquella que se 
aludió, ampliamente, al relatar la rebeldía Je k División He! Norte, 

3 

Con la visita que el Almirante, Je fe de la R^oadsra de guerra 
¡rígida fondeada frerüe a Tampico* hitó al señor Garrama, corte¬ 
sía que fue Correspondida en su nombre por el Coronel Jarinco R- 
Treviño* a quien acompañaban d Capitán Ludo Dávila y el autor 
de esia obra, ambos miembros del Estado Mayor del Primer Jefe, 
¿Sendo- recibido» a bordo del Acorado Insignia, *1 Jefe ¿fe la Re¬ 
volución dió por terminada su chinda en el puerto, regresando pnr 
la misma vía de Ciudad Victoria a Monterrey, donde espidió el De¬ 
creto número A2 r fechado el di a ultimo de julio, Jando jurisdicción 
a los Tribuna le? del Fuero de Guerra creados el 27 de noviembre 
anterior, para Conocer de aquello» drilles de que antes conocieran 
los Tribunales Federales comprendidos en los iirriculo? 46 y 48 do 
la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación, de 16 de di¬ 
ciembre de IWlfi. De esta manera la Primera Jefatura estableció los 
medios para que se impar! i era justicia también, dentro de las exi¬ 
gencias revolucionar!as* en otro» delitos ajeno» al fuero de guerra, 
raspecto de los cuales solamente venían ocupándote lo# Triburtíle» 
de dicho Ramo. Oportunamente la Revolución proveía lo necesario 
eti materia tan interesanle, como lo hada en oLros ordenes de la Ad¬ 
ministración Pública futrirlo llegaba el casa, pues por virtud del 
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Plan lIo Guadalupe habían dejado de tener eaUtcllck legal tanto el 
Congreso d? la Unión, como Tn# Tribunales Federales 

De Monterrey siguió eJ señor Carranza por ferrocarril hasla Que» 
iétaro* adonde arribó con su comitiva el día 11 de agosto, habiérn 
dosc detenido dos días en San Luis Potosí. En la Estación tic Bocas-* 
cercana a osla última capital, estuvo a encontrarlo un grupo de pro¬ 
minente» revolucionarios* entre ellos, el doctor Rafael Cepeda, quien* 
úu-mo »e recordará». deseen peñaba la ¿íubertialura del Estad u di re¬ 
gistrarse el Cuartelazo en febrero del ano anterior, siendo reducido 
a prisión por órdenes del General Huerta. 

Después de la conferencia telegráfica det licenciado Garba jal con 
el General Obrcgón y la fracasada platica de Saltillo, el sucesor de 
Huerta m intentó ningún otro acercamiento con k Revolución- Se 
abandonó a su¡ suerte convencido, quizó, de que ésta no era terreno 
propicio para sus ingenuos propósitos de conservar intactos los or¬ 
ganismos que constituían el Gobierno que- poco antes había recibido* 
ni di ti, tampoco, muestra viable di: abaldonar el Poder, aun cuan¬ 
do tal cosa fuera su Encimo deseo r IV la perplejidad en que enr 
centraba, vino a sacarlo la siguiente nota que el General Obregón. 
Le dirigió el día 8 de agosto, con copia para el ingeniero Alfredo 
Robles Domínguez, representante del señor Carranza en la capital 
de la República, como lo fuera, cuatro años antes, del señar Madero; 

LL Num, 1741, Habiéndome- incorporado a esta estación con el 
Cuerpo del Ejército que e» a mi» órdenes, y «luido para llegar la 
División del Noreste, que eomanda el C General Pablo González, he 
querido dirigir a usted la presente comunicación antes de empren¬ 
der el ataque sobre »u» avanzada», pidiéndole que declare de una 
manera concreta* la actitud que asume romo jefe de las fuerzas 
huert islas que guarieran *v¿¡& dudad; ¡si está dispueslo a rendir la 
plasta o a defendí-ría. En este ultimo casa, he de agradecer a listad 
ec sirva notificar a Lodos los exLranjeroE residentes en ésa* que deben 
abandonar k población, a fin de eviiar posteriores reclamaciones. 
Suplico a usted acusar recibo de La presenta y mandar expedir Sfib 
voeonduetu al oficial portador de la misma* para que na sea motes- 
ludo en su regreso. Hago a usted presente mí cottiideración. Contti- 
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tildón y Refurmí-s.. Cuartel Genera] en Estación Salto, Hgo, T agn*1ü 
Ü de 1914-—El General en Jefe. Alvaro ObrfgónT, 

Lüs resulladoí dr esta comunicación.,. muy pronto se rein sen- 
íir en el campo enemigo. pu*s el ingeniero Robles Domínguez* puso* 
■untes de las veinticuatro hoiaa, en conodmíffllo del General Übregóru 
la* geSlioíiek llevadas a cabo por él carca riel licenciado C^-hsjal y 
dfi sus más influyentes colabora Jures; 

%£ Con referencia A 1 u atenía comunicación de usted* fechada ayer* 
en que se sirve transcribí irme la que dirigió ftl C P licenciado Francis¬ 
co Carrbajul + Jefe de las Fuerzas que guarnecen esta p]aza 3 me es 
grato manifestar que la* gestiones llevadas a cabo por el suscrito 
—en cumplimiento de la misión que m dignó encomendar]ñ el Pri¬ 
mer Jefe del Ejército ConstitucionaltEla—* cerca del mismo señor 
Carhajat, el Cuerpo Diplomático, de los más influyen!** colabora¬ 
dores de aquél y de- buen numero de personas cuyo carácter priva¬ 
do U oficial ha podido Contribuir a la solución del delicado conflic¬ 
to, produjeron e] 4guiante foliz resultado, que conjuró tos Peligres 
de la resistencia armada a que estuvieron inclinados algunos ele¬ 
mentos de significación: ESTA PLAZA SERA ENTREGADA* 5C¡M COMBATIA* 

A i.Hj FUFRÍAS CONSTITÜCICI^AIJÍTAS, 

'Tara acordar la mejor forma en que dehe efecluarse la entrega, 
al suscrito le va a ser muy grato visitar a usted en su campamento; 
para lo Cual no espera mas que la contestación de Usted a la prt- 
aenie, 

"Buscando la muy necesaria tranquilidad Je los habita ules de La 
capital, entre los que el elemento extranjero debe ser objeto de mies- 
tros especiales cuidados. a*¡ como para desvanecer la mala atmós¬ 
fera que los elementos contrarina a la Revolución han logrado 
procurar a ésta, sugiriendo ¡«fundados terrores be hecho formal 
invitación al Cuerpo Diplomática para que nombre una comisión de 
entre eu iuh^ que me acompañe en mi aludida visita a usted- Me 
cabe duda que esta capital dejará de estar bajo el imperio de una 
penosa zozobra, tan pronto como mis distinguidos acampanantes pue¬ 
dan cerciorarse en persona,, de la disciplina y moralidad que usted 
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ha sabido, pftra honra suya y do la Revolución, imprimir a fas fuer¬ 
zas de su mando. 

“Figurará entre dicha comisión* el señor Eduardo llurbide. qiLC 
ha fungido como Gobernador del Distrito Federal, para que de acuer¬ 
de cort ¿1. fijemos la acción que deba corresponder, durante la en¬ 
trada de las fuerzas constitucional i&la^ a esta capital, a Cuerpos 
de Policía de la misma. 

“En manera alguna me es tirito ocultar a usted, que alguno* miem¬ 
bros del Cuerpo Diplomático de los que probablemente figurarán 
en la aludida comisión, me han interrogado si aera grata su presen¬ 
cia en el campo revolucionario; u 1c cual no he vacilada en respon¬ 
der* que los antecedentes personales de usted como combatiente y 
como caballero, na salo son garantías de una cortés acogida, «¡no 
sogura prenda do un recibimiento delicada. Sin embargo, juzgo que 
a pesar de tales seguridades, no «obrarían unos renglones de usted 
sobre el particular, 

■^Por úllimu, soy de parecer, salve el mejor conocimiento de ui 1 
tedp que Se halla en el terreno. que por lo mismo podrá ilustrarme* 
que nuestra entrevista set preparada en la forma siguiente: que una 
vez que llegue el suscrito Con «US acompañante* a las avanzadas de 
las fuerzas del señor Carbajal, avanzaré solo o acompañada de un 
ayudanta suyo* hacia las avanza Jas de muestras fuerza** sn donde 
le seria muy grato estrechar a usted su mano; y que en nuestra en¬ 
trevista acerdomos la manara de recibir a las señares Diplomáticos 
e llurbide. 

“Sírvase uslod aceptar 1*5 seguridades He mi distinguida consi¬ 
deración. 

“CossTtTccióx v Reformas, México, agosto 9 de 1914»— Alfredo 
Rubíes Domínguez. 

“Al G general He División* Alvaro Obregón. Eti SU Campamento 
de El Salto", 

A la anterior, el General Obregón contestó* cortósmrnte* lo que 
sigue: 

“Múm. 1746. Por la atenta comunicación de usted ayer* me ha 
sido grato enterarme del «aUsfactorio multado ühtenído por las 
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gestione! de usted para lograr la entrega de esa plaza, pue* aunque 
las diversas Divisiones con que h abríame de atacar la cap i l ¡al dien¬ 
tan con elementos más que sobrado* para capturarla por la fuerza, ce 
plausible ahorrar un. nuevo derramamiento de sangre a la Patria» 

"Tendré positiva salisfaoción de ver a usted en este Campamento 
y espero* como se sirve anunciármelo, que vendrá acompañado de 
algunos miembros del Cuerpo Diplomático y dd señor ílurbide que 
funge como Gobernador del Distrito Federal, Puede usted asegurar 
que tanto el Cuerpo Diplomático como el señor Ilurbide serán ob¬ 
jeto de toda clase de considerariones j al efecto mandaré a nues¬ 
tros puestos avanzados una comisión Je oficiales de mi Eslado Ma¬ 
yor que se encargará de recibir a ustedes y acampanarlos basta esie 
Cuartel General. 

“Para La mayor oportunidad. ruego ft usled se sirva noticiárme¬ 
la hora de su salida de esa y la probable de su arribo a nuestras 
avanzadas. 

“Reitero a usted, eon toda mi estimación» las seguridades de mi 
distinguida, consideración. 

^CoN^tiTtrtsÍN V KhíkOkm Ai, Cuartel General en Tcolovncan, 

agobio 10 de 1914-—El General en Jefe* Alvaro Ohregón. 

"At C. ingeniero Alfredo Rebles Domínguez Agente del Cuartal 

General CunsliLucLtrnalisCa. México» D. F." 

Cuando el General Gbregón arribara a Que retiro para confe ren¬ 
dar con el General González, había telegrafiado al señor Carranza 
■expresándole su deseo de que estuviera presente en su Cuartel Gene¬ 
ra I parft que las oparacinnes sabré la ciudad de México ¥e de*arro¬ 
llaran bajo sua árdenos. El siguiente telegrama del ingeniero Robles 
Domínguez. influyó para que el Primer Jefe até!erara su marcha 
permaneciendo* solamente, pocaí horas cti Querélaru* donde nombró 
Gobernador del Estado al Teniente Coronel Federico Motiles y Co¬ 
mandante Mililar al General Teodoro Elizondor 

"De México, el 1Ü de agoslo de 1914. 

ad C. Venustiano Carranza., Jefe Supremo del E. Cr A San Luis 
Potosí. 

“Esta resuelta evacuación de la plaza de México* finirá manera 
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de evitar muy grave* males y complicación*! que UUtcarii un cenn- 
liate. La población está presa dü páuico r Señor Ministro Brasil, En- 
^apg^do de los Negocios Americano*, desea tener con usted urgenle- 
meiitc cunfcrcncia por telégrafo. Respetuosa y afectuosamente salu¬ 
do a UEflcd .—Alfredo Roble j Domínguez"* 

“De Dolores Hidalgo** el 10 de agosto do 19l4 r Faro México. Se¬ 
ñor Alfredo Robles Domínguez. 

^Saludo a UEled afectuosamente- Acabo recibir su alentó mensaje 
de boy en la larde y estoy n la* órdenes de usted para la conferen¬ 
cia que me dice U*ted COn el Ministro del Brasil.— V. Corronga”, 

La conferencia no w llevó a cabo, pero el ingeniero Roble* Do¬ 
mínguez dtó cuenta al señor Carranza de encontrarse: lodo listo para 
paclar la rendición, mi Teoloyucim» de tas fuerzas federales. Con 
lal motivo* el señor Carranza envió al propio Robles Domínguez, 
este menea je¿ 

**De Dolores Hidalgo» el 10 de agosto de 1914, A. Robles Do- 
mínguez: 

"Empero concurrir mañana a Im conferencia* en Teoloyucan. Si 
no fuero así* de la estación mas próxima me comunicaré can usted 
F^ara darle instrucciones.— V, Carranza”, 

G 


Cn triunfo mis nblenia la Revolución el día 9. El General Ramón 
F, ]turbe capturaba MazatLán después de cinco días de combate, ha¬ 
ciendo a los federal** 300 murrios, mas de 500 heridos y 300 pri¬ 
sioneros. 

Ya hemos dicho que lo* elemento* del régimen huerlisla, peca¬ 
ban, sin duda, que la Revolución ¡ba a reincidir en el error de 1911, 
dejando en sus plazas al Ejercito Federal y a todos Eos demás or- 
£ani*moa que lo sostenían» pera que esta vez la Revolución venia 
arrolladora. ¡SO quedando en consecuencia» otra recurso al enemigo 
qm> la rendición incondicional. Esto era un hecho incompatible y 
la nota del General Übregón fechada en El Sallo, distante solo KM ' 
ta itiliimeiru* de la metrópoli puso fin a las vacilaciones d^l iiean- 
eiado Carhajjal, quien no pudú menú* que aceptar la exigencia re- 
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voLucatikiam. Em profelkMutl» para justkficar su actitud, lanzó un 
(ntnin^GO i]!]-? ea indispensable reproducir aquí —porque eorrobo- 
ra la observación anlcs apunladfl—=, reíMüíiend& SU error de pr*- 
hender dar forma eonstíltacicnal a la onlrcpa de un Poder viciado en 
[orina rus arpéelos de ilegalidad, obtenido por U violencia y linto, 
por otra parte, con la sangre del crimen: 

El manifiesto d ice así: 

“En medio de la más penosa situación que fllriYeíftmü^ de*d£ ha- 
■ce algún i lempo, eníormdüft Iw Animos al calor de la guerra civil 
que divide a la familia mexicana y personificada la contienda en 
un Hombre —el general don Victoriano "Huerta™, se imponía la 
separación de este señor de la Presidencia de la República, como la 
única fórmula que calmara las pasiones ™ los dos bandos conten- 
dienten y permitiera buscar una solución pacífica él gra^e problema 
político que tanto- lia ensangrentado al p*¡9- F1 fiftñor General Huer¬ 
ta, comprendió a.1 fin» la necesidad de abandonar el Poder y, a| 
efecto* se dirigió a mi, que descmpemkba la Presidencia de la Su¬ 
prema Corte da Justicia de la Naden, haciéndome entrega do SU al¬ 
ta investidura, previo ct r-eípeedivo nombramiento de Secretario de 
Relaciones. 

tL Al aoftplar 1m responsabilidades de la siluación, lo hice con el 
objeto de procurar* por todos los medios, terminar 9 a COtUiendA S 
Impedir mi lucha enlre hermanos y un derramamiento inútil de 
mas sangre, Era, pues, mi misión puramente pacífica y me hallaba 
dispuesto A eliminarme desde luego, dado que no m* guiaba ningún 
propósito personalista. 

"Convencido del triunfo de la Revolución, sin ánimo de contra¬ 
riar sus ideales, y creyendo de mi deber íadlitur b inslAlación de 
un nuevo gühierno sobre bases que ga^Anlizasen su estabilidad y 
permitiesen la completa pacificación del país, segui sin vaoilaOkú- 
nea y ain cambiarla en lo mfo mínimo, la senda ||Uft me trace desde 
un principios enlrar ett tiígoci Adune* con la Revolución, reconocer 
en illa Un Solo jefe y convenir las bases para la trasmisión del Po¬ 
der, garantizando vidas e intereses y procurando conservar de] Ejér¬ 
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cito lodü >U parte rujble y una para que se incorporase en el nuevo 
régimen como uno de sus futuros sostenedores, 

“Con mi actitud y con todos mis actos* hr dadoi la plena eonfir- 
mación de mi honrado proceder. 

“Desde que protesll el ojercitiü de mi encargo puse en liberlad a 
ludüs Um presos políticos, prohibí el fusilamiento de los prisioneros 
de guerra, recibí a las personas de la Revolución que de mí solicita¬ 
ron entrevistas, aceplc que un íepresenEante de la misma ejercitase ac¬ 
ciones encaminadas a cimentar por medios pacífices, el nuevo régi¬ 
men £ deje que la pretina tuviese su mm amplia acción para opinar, 
deti tro de los lérmófu» de Ia ley, en los ASUfcilu* pLilVUcos, y he dado 
toda clase de facilidades para llegar u, una solución setisfactúriAr 
"No puede señalárseme un acto personal por el cual se sospeche 
aún en parte mEním^ que baya pretendida ser jefe de una nueva 
hendería pura ttumttnerme en al poder^ ni que me haya yo prestado 
como continuador de la políltca del -señor Huerta P 

"Rodeado de funcionarios públicos sin color potíLieo h dcsflrrollrtn- 
h| o tma Labor puramente administrativa., sirviéndome Je rectos y 
probéis Magistrado* pira que me representasen ante la Revolución» 
he tratado tan sólo, con lodos mis esfuer&o*, COT tilda mi buena vo¬ 
luntad, usando del raciocinio y de lu persuasión, de que eJ adveni- 
eci ¡tinto de la Revolución al Poder se efecluase cuand4j ya hubieran 
desaparecido toÓAS la* wobras, convertidas a veces en pánico, 

"Se me dieron seguridad** de que el Primer Jefe de la Revolu¬ 
ción recibiría a los delegados que yu nombran para tratar con el» 
guardándola las consideraciones. debidas a SU encargo, y entonces 
tlesigne ufiA comisión formada por Ioe señores general Í 4 ULro Villar, 
PrcsidenLe del Tribunal Militar, y Magistrado de la SupromA Corifi, 
licenciado David Gutiérrez Allende, la cual salió con dirección £ 
Salí kilo, lu¡iar convenido para la cel-ebrac^n de las confcreneius. 

fci DeSgracLadamcnle la Revolución no correspondió a mis esfuer¬ 
zos. Desde que lo* Delegados llegaron a Tartipiffl, h&n astado inco¬ 
municados- de hecho con f*ta capital sin poder dirigirse a mí o a sus 
familias,, y en Lodo el tiempo que han permanecí do en el CAtn po 
tevolucionarlo* sóLo recibí de ellfis un mensaje que dejó pasAr» con 
m aprobwiónj la censura revolTldN^narfcA, en el cual se roo manifesta- 
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ha <3^ A tus proposiciones amistosa* que llevaba la Revolución ccn- 
u&tú ton exigir una rendición absoluta e incondicional. Ninguna 
vot canciliarfora lia .-fulido de tos campos revolucionarios-. A mis 
deseos de quitar a La Revolución tuílo lo que pudiera tener de vetl- 
gadi>rá t [.ara hacerla sencillamente jusCicLcra y, si posible, Luimartn, 
la Revolución respondió con una intransigencia aliftoluiu, amenaza 
de daños graves y de posibles perturbaciones fuiüra* en el país. Por 
eso, desgraciA-d amerite, el resultado no lia correspondido a mis es* 
futrios* pero eí ofrezeo a la Nación ln seguridad di?- que éstos h*n 
sido patrióticos y bku ¡ntenCteUldos, 

"Viniendo a s^r irrealizables mis proposite^ satería yo d Apues¬ 
te a continuar la ludia ai representara con elementos políticos algu- 
¡na idí-i, aisEema o forma da condtteir 4 la IkEria a su salvación. Pero 
mi situación es distinta; mí papel es otro L La sociedad lo ha com¬ 
prendido asi y mi actitud debe reducirse a la rtel hombre- que-* sepa¬ 
rado da h$ lurliutcnccas de la política y ¡emendo ert *u alia inves¬ 
tidura la fuerza mural que permite esperar fundadamente el éxito, 
pone los medies que le sugiere SU rdzób para conciliar ledas lea in¬ 
tereses y para salvar de las violencias les reslos de nuestra naciona¬ 
lidad) acaso ameu¡fl.zada, más sin apelar a las armas, que flCArrearían 
muy grave? diño? a la capilaL 

c ""Ett l.sks condiciones* el Gobierno que represento no Jebe subsis^ 
l\ri para ello* tendría que tomar el camino que deseába evitar* can- 
fumando una obra de resss-Lentis armada, que la Administración 
anterior creyó inútil, dearte el momento que puso en mis manos e! 
Gobierno Je la República, 

“Me separo del elevado puesto que ccupo 1 en la creencia de haber 
cumplido ton mas deberes para ¡a patria* conflando la virla a inte¬ 
rese? de los habitantes de esLa CapiLal al Gobernador del Diítrite 
Federal, Queda por culero a k Revolución la responsabilidad del 
futuro, y si en un plazo znás u mentí lejano viéramos con pena re- 
productr.se la silLS-^-Ci*>íi a qüe trate de poner Lermino* se pondrá una 
vez ¡más de manifieste la verdad de que con la violencia ino pueck 
i^Coriflruiríe una sociedad, 

"México agoste 10 de 1914,— Fmnr.isco S. 
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A TeoloyuCan arribó el señor Carraña* la noche dd di* 1L Ahí 
se encontraba el grueso del Ejercito Comí iiueional ¡ate, ascendiendo 
el efectivo de las fuerzan del Genital ObcCgón* que consLiluta la 
avanzada, a 18,000 hombres de las Eres armas, 

A la mañana siguiente recibió el Primer Jefe., en su carro pull¬ 
man, al decano del Cuerpo Diplomático., señor J. M, Cardo» de Olí- 
veira. Ministro del Brasil que presidía upa Comisión do Diplomáti¬ 
cos* a la que se había agregado don Eduardo ílurbide, Gobernador 
dftl Disidió Ferterat, CúíiiO lo anunciara el ingeniero Rabies Do¬ 
mínguez. 

La entrevista fué brevísima, ¡mas a cambio de Can corla duración* 
au iraflcendetKia no recunooe límiteE., ha sido continental; porque -eti 
relia el señor Carrdm* enérgicamente* como corresponde eu estos M» 
eos, Scnló un saludabEc preeedenle T destruyendo 3* pe-ruietesa dos* 
Cumbre generalizada entre lo* diplomáticos* de inmiscuirte en los 
asuntas interiores de un pak, 4 título do redamar garantías. 

Cambiado® los Saludos de rigor* el señor Cardoso de Oliveira 
inició la plática diciendo ai señor Carranza: “En representación de 
mis colegas crujo de usted amplias garantías para Iris ex Irán jero?- y 
para los nací anales de la ciudad de flíéjríw, Si usted íe Compromete 
fnrm al mente a otorgarla?, yo puudné loda mi influencia para que se 
rínda Ja capital.,.. 1 * 

—Un momento^ señor Ministro* interrumpió el señor Carranza: 
puede usted contar con toda clase de garantías para los extranjero* 
que residen en la ciudad He México; pero respecto a los naeionalei, 
no k rwonoaco a usted uingón derecho para venir e pedir garantías 
p4rd e!los B ni pftra que en su calidad de representante extranjero 
venga UEtcd a inmiscuirse en asuntes que son únicamente de la com¬ 
petencia de nosotros, Ioe mexicanos. 

Como el señor Cardogo de Olav^lr* tratara do in$Í9líl\ el Primer 
Jefe lo interrumpió, díciéndok; “Hemos terminado la conferencia, 
E-eñor MinÍÉlira... s 4H V" el Eeñor Carranza se levantó de su asiente* lo 
que obligo al impertinente dtplomáúoo a retirarse.... 

Haciendo caso omisa el Primer jefe de la autoridad que creía 
representar el licenciado Garba jal, confirmó al General Obregón el 
encargo de pactar la rendición del Ejercí Lo federal^ ampliándole sijs 
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facultades para que recibiera también la autoridad fMjlilica de la 
ciudad de Méxií^i, AI el señor Carranza le giró el siguiente 

oficio; 

44 Además de las facultades que con esta focha ha i lítela a usted 
rain Primera Jefatura dol Ejercíte Ccflrtituekttnal¡*l& que -ca a mi 
cargo, para los arreglos r«p«t0 4 > la rvjicu Lición de k ciudad de 
Mésteo y rendición a esta Primera Jefatura, de las Fuerzan federa- 
les, tengo a Lien -autorizarlo para que reciba la autoridad pn-lilicí 
de la ciudad de Mesico, de las pe nemas que hubieren quedíd-u en* 
cargada* de ella, a efecto de guardar el orden en tíi Capital, dictan¬ 
do las medidas que eren oportuna?; a ese mismo fin. Asimismo, au¬ 
torizo a usted para que nombre el Gomandanle Al i litar de la ciudad 
de México. Lo c[u p- común Leo a usted para su cumplí miento, reite- 
rándole h* senilidades de rn¡ atesta y distinguida consideración. 
Constitución y Keíormas, Cuartel General en Teotoyucan, Méx.* agos¬ 
to 13 de 1914. —-El Primer Jefe del Ejército Constitucional i ita, E. 
CfxrPdZíi?íT. Al C Genera] de División Alvaro Übregon, Jefe del Cuer¬ 
po de Ejército del Noroeste. Presente”. 

Para dar cima a osta misión, el Central Übregón requirió la pie- 
seneia de delegados qur p en nombre del Ejército y la Armada Ente- 
rales* pasaran a tratar con el al camino nacional, entre Cuautitlán 
} Teoloyucan, tí.i cláusulas para h disolución de luí que Íui-tuei 
cuerpos armados de la República. 

Por su parte, el licenciado Garba ja!, en vista de que la Revolución 
■se daba por deven tendida de su presencia en el Poder EjL-Lulho que 
ttHurpara Huerta, pues s^l Primer Jefe n\* había siquiera recibido a 
la comkión que peregrinó en vano por el .Norte pretendiendo hablar 
■con el séfior Carranza h resolvió dar por terminada su millón, que 
resultó absolutamente i mirona, dejando al fíente de los restos del 
Ejercí tü Federad;, al General jóse Refugio Ve Jasco, a quien h abÍA 
nombrado Secretario de Gilerrí* y encargada de la autoridad civil 
de la dudad de México, a don Eduardo Iturhide, 

Et licenciado Cnrbfljíd concluía* así B su efímero Gobierno, aban- 
düEDlDdo la metrópoli, para dirigirse ai. extranjero. 

Naturalmente* los micnabroa de las La mar lis de Diputados y Se- 
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madores espúreas integrada ¡i base de designaciones que hiciera 
Huerta de S-L1S incondicionales cuandu dió h en octubre anterior, su 
segundo golpe de Estado, disolviendo la legítima representación po¬ 
pular que funcionaba dasda tí época del señar Madero, se desban¬ 
da rou, temerosos de rer Compdidos a comparecer ante la jurtícta 
revolucionaria, 

El Central Velasen* lanfco pnr la imp4fi¡bilídnd material de hacer 
resistencia a-la*, fuerza* eon^lítúcionalislaE,. como por haber termi¬ 
nado Toda misión posible del Ejército que en hora tan crítica se po¬ 
nía bajo sus órdenes, puesto que habían desaparecido la* Ramadas 
instituciones que venían defendiendo* se avino 4 nombrar te delega¬ 
ción ay«ídft a firmar tea cláusulas que servirían de norma para la 
disolución del Ejército Federal. 

Dicha comisión estaba integrada pür los señores Ucnera! Gustavo 
A. Salas y Viec-Almirante Othón P. Blanco. 

Igualmente, fu* ji| camino de Tcoloyuean el Gobernarlo] 1 del D¡&- 
árilo Federtll, señor Eduardo Iturbide. 

Como resultado de las deliberaciones que estos Señore* 1u vieron 
con el General Obregón, so llegó a lo* acuerdos que insertamos a 
continuación, conocidos generalmente con el excesivo nombre do 
Tratados de Teoloyutan. 

Principian por la ¡siguiente declaratoria de] señor lturbidt% que 
aprueban los generales Dbregón y Velado: 

“Como consecuencia de la partida det señor licenciado don Fran¬ 
cisco S. Carhajal;, que fue hasta mtcwlted depositario interino del Po¬ 
der Ejecutivo de la República* he asumido Le autoridad, con mi carác¬ 
ter de Gobernador del Distrito Federal y Jefe de la Policía. Es mi 
deber principal* procurar a todo trance, que no se altere el orden de 
La ciudad y que todos SUS publadores gocen de tranquilidad y garan- 
I¡í5r Para el W. no de [ales. fines., lie pactado solemnemente con el 
señor f Leñera! en Jefe del Cuerpo de Ejército íJonslLluciona] ista 
del ^orocste t don Alvaro Qbregóu, debidamente autorizado por quie¬ 
nes r;nrne^rterule. para la ocupación de la Capital per Ifl* fuer¡His de 
su mando, las base* que en seguida se puntualLutn: 

"I-—La entrada de d¡dba¿ fuerzas cu la dudad de México se He- 
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varí ü cabo 1 tan luego como se haya» rí-tirad^ (conforme vayan re¬ 
tirándose) les federales, al pufilo de Común acuerdo fijado entre el 
señor don Jasé Refugio Vtllít^ General en Jefe dcE Ejercito fede¬ 
ra], y el íyfñor General don Alvaro Obregón. 

ll 2-—Uttfl vez ocupada la plaza, haré entrega de (orlo* loa cuer¬ 
po* de pulicáa* quLenca desde luego qu-edarftd dá servicio tle lüs nue¬ 
vas autoridades y g^zaráTí de toda clase de garantías. 

““¡J,—E| EjércÍH? jit mando -del General Ührcgón* consumará la 
entrad^ a U ciudad de México en perfecto ürden T y los habitantes- 
de la misma lie íserán moteslados en ningún sumido. 

H "E1 señor General Übregón se ha servido ofrecer, además, que 
castigará con la mayor cnergia a cualquier soldado O individuo civil 
que allane o maltrate cualquier domicilio, y advertirá al pueblo, en 
«ti oportunidad, que ningún militar podrá permitirse, sin amarizar lch 
expresa del General en jefe. Solicite r ni obtener nada de le que sea 
de 3a pertenencia de particulares. 

“Leída que fue la présenle acta y siendo de conformidad para 
ambas partid firmamos quedando comprometidos a cumplir las 
condiciones pactadas. 

“En las avanzadas de T-euloylt-catt, el día trece de agosto de mil 
novecientos catorce.— {Firmados). Eduardo fluFhid#. General Alva¬ 
ro Q6ngÓH n * 

El Segundo documenlo firmado por el General Gustavo A. SaJas., 
en representación del Ejórcilo Federal; por el Vire-ALfflir ante Olhdn 
F. Blanco, en representación de la Armada Nacional* y por loa Ge¬ 
nerales Alvaro Obrcgán y Lucio Blanco, en representación del Ejer¬ 
cite Cü-ttSlLtUCionalLsla, dice asih 

"Condicionen en que se verificará la evacuación de la plaza de 
México por el Ejército federal y la disolución del mismo: 

Lbe trepas dejarán la plaza de México, distribuyéndose cll 
Eli poblaciones a lo largo del ferrocarril de México a Puebla, en gru¬ 
pos no mayores de cinco mil hombres. No lie varán artillería ni mu¬ 
niciones de reserva► Para el efecto de 'U desarme* el nuevo Gobier¬ 
no mandará represenLticiones que reciban el afmamenlO- 

M jf.—Las guarniciones de Manzanillo, Córdoba, Jalapa y Jefa- 
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lUrfl de Armas en Chílptí, Tabasc-o* Campeche y Yucalán T serán: rli- 
¡■-iieltfiS y de-samiiidas en e*os mismos Jugares. 

“1IL—-Conforme vayan retirándose las tropas federales., Ijjs Cotlfr- 
lilueionilisias ocuparán las posieiotics desocupadas por aquéllaír 
J¿ IV-— Las tropas federal» que plumeen 1*4 poblaciones d* San 
Angel* Tlalpan, Xothí milco y demás, frentí a loa zapalistas + serán 
desarmadas an los lugares que ocupan,, tan luego como las fuerzas 
Constilucirtrialistas, las, rekvan. 

“V.—Durante su marcha, Ia& tropas federales- no serán hostiliza¬ 
das por [as- constitudonaEistas. 

“VL—El Jefe del Gobierno nombrará l** personas que se encar¬ 
guen rt* los gobiernos de los Estados con guarnición federal, para 
ios- cf-eelos de la recepción del armamento, 

«VIL—-Los evQ&Medrrdentoi y oficinas militaren continuarán a 
cargo de empleados que entregarán, a quien sft nombre* por medio 
de mamarios, 

“VIH.—Los militares que por Cualquier motivo no puedan mar¬ 
char con Ja guarnición, gozarán, de toda elaEC de g-urantJ&a, de acuer¬ 
do con las leyes en vigor, y quedarán en tas mismas condiciones que 
Iu¥ estipuladas en la cláusula décima. 

“IX-—El General Obregón ofrece, en representación de los Jftffls 
conalitucionaltsl&s proporcionar a los soldados Uia medios de lle- 
gflr ;l mus hogares. 

«X,—Los generales, jefes y oficiales del Ejército y de la Armada, 
quedarán a disposición del l^rim-er Jefe de las fuerzas ecnstHudo- 
nalistas, quien, a la entrada a Lu Capilal, queda investido con al 
carácter de Presidente Provisicnal de la República. 

“XI.—Los buques de. guana que se encuentran en cE Pacifico, 
concentrarán en Manzanillo, y loa del Golfo en Puerto México* don* 
dfi quedarán a disposición del Primer Jefe del Ejército CoMilucio- 
nalislit, quien* como se ha dÍehp T a la entrada ft la Capilat, queda 
investido con el carácter de Presidente Provisional de 1? República. 

“Por lo que respecta a las demás dependencias de la Armada en 
ambos Litorales, «mi) en el Territorio de Quintana Roo, quedarán 
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m *LLs re-speclivos lugares para recibir iguale* instrucciones del mi$> 
mo Primer Funcionario. 

“Sobre el (lamino Nacional de Cuautitlán a Tcoleyucan, a trece 
de agüito de 1914.—Por el Ejército GnnsNlucionaltsla:: General .fj. 
vúj-o Obregón. L . Rhmco (firmados),—Por el Ejército Federal; C. 
Á, Sataí,—Por 3a Armada NacionaL V ice-Almirante 0 ■ ¡F. 

Como una de Jas providencias más urgentes a tomar* derivadas 
d*| anterior acuerdo, era, sin duda, recoger para su aseguramiento* 
k artillería, municiones y demis perlrdiM que deberían dejar en 
Mélico las fuerzas rendidas^ el General Obregón nombró una comi¬ 
sión compuesta do los Capitanes Primeros jesús M, Gama y A^n 
Sáenz y Teniente Adolfo Cienfucgos y Camus* pertenecientes a SU Es¬ 
tado Mayor, y de lo$ Capitanea de Artillería Jesús M. AjJüirrt y 
Domingo J. López para recoger tales pertr^cho^ comisión que cum¬ 
plió su cometido sin dificultad alguna* siendo atendidos pc-r los ofi¬ 
ciales federales Julián Castillo y Alejandro 1 p l*z a, encargado* de ha- 
ccr la eniraga correspondiente. 

Sin pérdida de tiempo «1 General Jotó Refugio Veksco, dispuso 
]® evacuación de la ciudad de México, remirándose las corpomcianea 
Concentrados en dk* que daban un loto i de treinta mil hombres, por 
la vía del Ferrocarril Mexicano* en la forma estipulada para su di¬ 
solución., y fil propio General Velado abandonó la capital al día 
siguiente — 14— camino a Córdoba, Ver., lugar donde pemuuuíció 
vigilando el cumplimiento de lo pactado. 

El diz 15.* acatando instrucciones del Primer Jefe, el General Al¬ 
varo O bregón entró a la capital de la República, rindiendo al señor 
Carranza r:l partí s ¡guien Le - 

"Talado Nacional, agosto 15 de 1914- Primer Jefe riel E. C-, don 
Venustianc* Cftrrftriza. TlalíicpantU. Hónrenle comunicar a UStíd que 
2 y 30 de la larde de hoy el Cuerpo de Ejercite a mi mando hizo *U 
entraila a esta Capital en medio de delirante entusiasmo. He lomado 
posesión del Palacio Macio-nal y lie dictado medidas para conservar 
Orden. Más tarde daré a usted mayores informes. Respetuosamente, 
General Jefe del C, de E, del N. íX* ÁUtuo Obregófi*\ 

Al «Uparse la plaza fue nombrado Gobernador áú Distrito Fe- 
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derel ti señor ingeniero Alfredo Robles Domínguezt Comandante 
Militar, el General Juan Cibíul, e Inspector General de Policía, el 
General Francisco Cosío Rebelo, 

El General Übrcgon hizo- su entrada a la ciudad de México* acom¬ 
pañado únicamente por una División de Infanleria del Cuerpo de 
Ejército del Noroeste. la ariitlerSa Ael mismo y al güitos contingentes 
de caballería; es decir, mm columna de sek mil hombres más o me¬ 
nos. La División de Caballeril fll mando del General Lueio Blan¬ 
co.! fuerte en más Je diez, rail hombres, marchó desdo Guaulillán a 
relevar a los federales que guarnecían Xothimilce, TI al pan, Centre- 
ras, San Angel, Goyoacán y demás pueblos comarcano* para evilar 
que los íapattslas se apoderaran de ellos. Las tropas del Cuerpo d* 
Ejércilu del Noreste tampoco entraron a México; de Teoloyucan 
marcharon parís Puebla las Divisiones de los Generala Cesáreo 
Castro y Francisco Cosa, nombrado este último Gobernador >' Cü- 
mandante Militar del Estado; paya Toluca fueron destacadas la Di¬ 
visión del General Murgufi y 1*5 Brigadas de lo* Ceneruks Santos 
Coy y Dávtla Sánchez» La División del Centro que mlindaba, en i 
fe, el General jesús Carranza, -sin entrar tampoco a México, tornó I* 
v¡a del Mejicano, rumbo a Córdob*- 

Et hecho dft que la entrada del Ejército Gonslitueionatista a k 
capital de la República no hubiera sido aprovechada como una opor¬ 
tunidad pura hacer una gran demos* nu tón de fuerza^ ya que, como 
queda dicho, *ó!o desfiló el General Gbregóíl al frente de una Di¬ 
visión mixta cuyos efectivos ascendían a Sfis mil hombres^ aproxi¬ 
ma damentc^ dio lugar a que se generalizara cal Ja mente de mucho* 
Jeffifl y Oficiales r* federales la especie errónea o calumniosa de 
qije el General Yela*co hal'iíft sacrificado en condicione? nada ven- 
ta JOSAS al Ejercito Federal, cuando muy bien pudo, *egún esas opi^ 
monta* haber presentado uno resistencia victoriosa al F-jérrilo Gon^ 
lituíionalkta, obligando al *e¡i¡>r Carranza a pactar CJ) condicione* 
distintas íi Ua estipuladas en ks convenios de Teoloyucan, 

Haciendo CS&O omiso de que el señor Carranza jamás, habría con¬ 
sentido otros acuerdos, que no lleva raí) implícita o explícitamente 
la rendición del enemigo y la disolución del Ejército- Federal —asi 
fe hubiera ¡irolougado la lucha m-iis üempo —-3 haciendo C*5fl timiso i 
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declamo»* del espíritu. intransigente que animaba a la Revolución 
triuníinte, es menester, per honor úl nú* prestigioso de les Jefes fe¬ 
derales que la rombal Leroril: el General Joec Refugio VeW?, de- 
mostrar que habría sido un empeño loco y ayuno de lodo palriutis- 
mo, oponer resistencia a los ejército-a de la "Revolución, 

Orno se deja expresado en párrafos anteriores desaparecidas las 
Nutrí indas instituciones que defendió el Ejército Federal, nada, que 
no fuera la árfems Je ¡literdH» personales., podía justificarlo, me- 
raímente para proseguir la lucha; sobre todo, es indiscutible que si 
los restos de dicho Ejercita* concentrados en los alrededores de Mé¬ 
xico hubieran presentado batalla, sólo li abr ían sido Dondttcído 5 a un 
desasiré tan grande 0 mayor que los sufridos en Torreen* San Pe¬ 
dro de las Colonia** Zaca Lecas y ürendatm 

La conj unción de los grandes Cuerpos de Ejercito ConBtilUcifflld- 
listsSp del Noroeste y del Noreste, fi-SÍ como de Ea División del Cen- 
1ro* había permitido que L Revolución concentrara alrededor de 
cuarenta mil hombres frente a la ciudad de México Estos Contingen¬ 
tes* provistos Je todos Los dementas necesarios- para el combate, y 
animado* por la confianza indiscutible en el éxito; este victorioso 
ejército expcdicionarin habría Sido más que suficiente para dar bue¬ 
na cuenta, y de una aula vet* con las desmoralizadas tropas federa¬ 
les- reunidas en Míxioo, las cualee hacía ya muchos meses que no 
conocían mas que la derrota. 

Mas* suponiendo sin conceder, que las fueras rOvolutionarias 
acampadas en las gotera?, de México ífeu hubieran sido suficientes 
para vencer al enemigo, t¡a Revolución contaba con las eí fruientes re¬ 
serva*, fácilmente transportables por estar dominadas de un modo 
absoluto leda» las redes ferroviarias que comunicaban con al centro, 
el Occidente y el Noreste del país! División dal Non*, al mando del 
General Villa, con- efectivos aproximados do treinta mil hombrea; 
División de Occidente,, al mando del General Diéguez, con efectivo» 
aproximados de cuatro mil hombre»; guarniciones de lo» Estados 
de Michoacan* Zacatecas* Du rango* Nuevo León, Goahuila* l amauli¬ 
pas, San Luis Potosí* Guanajuaío y Qucrélaro* ron efectivos- aproxi¬ 
mados de quince mili hombres- En suma, el Ejército Constiluciona- 
lista estaba en posibilidad de concentrar de noventa a cien mil 
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hombres, -sin contar las huestes revolucionarias que venían operando 
aisladamente en los Estados de Hidalgo y Ycracruz, las cuales ya 
se hacían sentir como facióles de positiva pujanza a la i^raguartlia 
dd enemigo, pues el GfitieraL Cándido Aguit&r, tra» Je haber domi¬ 
nado todo Norte de VeracniE, apoderándose Je li zona de la* 
Huasteca»» hab ni capturado 1 a ciudad de Jalapa* capital terne ruzu 
na, y todas las plaza» de c:-.n región. 

tjuetfa., pues, demostrada* que obró con Coda justificación y cor 
dura el General José Refugio Velasen* el más aguerrido y compe¬ 
tente de Los Jefes federales, al aceptar de grado la capitulación del 
Ejóreiio Federal* consecuencia de U tremenda derroca de éste, 

No puede ocultarse que *1 pánko do que estaba poseída la pobla¬ 
ción de la metrópoli., a que aludo el ingeniero Robles Domínguez en 
eu telegrama al Primer Jefe* constituía un hecho real generado por 
la propaganda de la prensa huertista y justificado, en parte, por los 
atropellos y despojos realizados por los revolucionarios ai fragor de 
la lucha en algunas plazas pe™ que *-¿to mi constituía una regla y 
menos que el señor Carranza estimulara tale» desórdenes* es cosa 
que tampoco puede dudarse* ni nadie ha llegado a formular un car 
go de tal naturaleza. 

Fara calmar la ansiedad de los metropolitana cE General Übrc- 
grin 3 ajustándose a las insíruceiones especiales que recibiera del Pri¬ 
mer Jefe, hizo distribuir el mismo día 15,, unas hoja?, impidas 
anunciando que se impartían ludiL clase -de garantía* e invitando al 
publico a que observara una correcta actitud para que el orden no 
fuera alterado, pero al mismo tiempo expresaba que sería pasado 
por las armas, sin-más trámite que la identificación del responsable* 
aquel que, en cualquier forma, t ral ara de alterar el orden, come¬ 
tiendo atropellos, robo* U otro» acto* delictuosos, haciendo extensiva 
este pena ol Jefe u Oficial de sus fuerzas que, apartándole de s,us. 
deberes* permitiera n »u» subalternos acto» atentatorios de cualquiera 
andotc. 

Tan nqomiias providenciaE que reclamaba el intere» social, fue¬ 
ron recibidas con simpatía, y así* en un ambiente propicio a los gran¬ 
des acontecí míenlos el señor Carranza hiao *u entrada triunfal a 
h ciudad de México* el 2Ü de agosto, acompañado d*d General Obre- 
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pon y de el ros muchos Jefes revolución arios de primer rango, entre 
ellos* Ice Generales J^íis Carranza, Antonio I. VHI&rreaL Lucííi 
Illanco, Juan C. C¿bral p FrUKÍH» Cosa, Lilis Caballero, Ernesto San¬ 
tos r¿y p Andrés Saucedo, Jesús Divil a Sánchez, Eduardo Hay y Je- 
s£\s Agustín Caslro. 

Fué é^te un suceso que hará época en los anales de la histeria, 
Mas de tre$C¡enla* mil persoflfií aclamaron al gran caudillo revolu¬ 
cionaria, lardattdu la Comitiva, rJ] iU recorrido do la Calzada de la 
Verónica al Palacio ÜVanouaL mis de seis huras* obligada como se 
vid a detenerse, constantemente* ante la ola humana ansiosa de co¬ 
nocer y vilomar al Primar Jefe. 

ti General Pablo Gnnz+áJffl!, clesentnnandn con el cspírílu de fran- 
ca camaradería y de positivo regocijo que Inundaba el alma de to¬ 
dos loa revoluciona riofi* se excusó de acompañar al Primer Jefe -en 
osla jomada de verdadera apoteosis, por moLivos absolutamente ba¬ 
ladres que emanaban de algunas diferencias sin importancia que ya 
habla tenido con el General Obregívn: aligo don Patio que el Jefe 
del Cuerpo de Ejército del Noroeste, ni cuando recibió a la Comi¬ 
sión de Diploma! i eos qtie fué u verlo a Teoloyuoan, ri¡ cuando con¬ 
certó la rendición del Ejército federal* tuvo siquiera la Corteóla de 
invitarlo a que tomara parte o presenciara el curso de estas gestio¬ 
nes; además, hizo valer la irrespetuosidad que para ean él tuvo un 
telegrafista del General Otregón; y por üItimo —y acaso subía lo¬ 
do—, se § i ritió moleste porque al disponer el Estado Mayor del Ge¬ 
neral Obrepon la orden por la que habría de regirse el desfile 4 3-fl 
entrada del señor Carranza, se colocaba a la derecha del Primer Je¬ 
fe ai propio Genera L Übrcgón, y, a la izquierda, al General Con- 
Xilez. 

Cotí I* ocupación do lo que puede llamarse último baluarte fe¬ 
deral, se había Cotisumadu en México* la más honda, la mta radical 
de las revoluciones que registra nuestra historia. No en vallo, du¬ 
rante diecisiete meses por todos los confines del territorio narioitai* 
día Iras día, se snecdicron los combates. La Revolución* que hubífl 
inscrito en su programa., para llamar a los hombres a la lucha, no 1 
bles príncipíoí de reivindicación, pero solamente en el orden polí¬ 
tico* al fragor de la guerra había desenfrailado las Laraa profundas 
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que laceraban el Cuerpo social, sobre tedo^ en las mas modestas es¬ 
fera* de la colectividad mexicana r 

£1 gran mérito de Carranza, civil que no tenia la aureola dealum- 
branle de les caudillos militares que llevan a 5tLs soldado*- a la vio- 
¡oria, Constrtió en haber forjado de aquellas masas que se levanta¬ 
ban aquí, alia y acullá, un ejército disciplinado. Fué mérito también 
d> Garransa, haber encontrado* entre los hombres que ae lanzaron 
a la lucha en jiys de Uti ideal, pero que ignoraban del todo hasta la 
más leve noción de la ciencia o el arte del Gobierna, 4 aquellos que 
fueran capaces, inmediatamente, di sustituir —y Con ventaja— a 
lodo el persona] que habíft encanecido al servicio de tos regímcncE 
dictatoria^. 

Realmente, no se esperaba un cambio de Gobierno» sino una trans¬ 
formación radical del regimen: cualesquiera que hayan sido* o sean 
en el futuro los Gobiernos que *e eonalituyan en México, pertenece¬ 
rán a la era de la Revolución, que si Iuto su punto de partida con 
Mídero, sólo fué plasmada por la energía de Carranza. 

Ni las leyes, ni las instituciones, ni los hombres que habian regi- 
du al Estado mexicano» podían amoldarse al nuevo espíritu de la co¬ 
lectividad; era necesario» puf*, darle a esta una nueva ccntevlura, 
articulando para ello un nuevo régimen, 

Yü recuerdo con ínlíma emoción aquellos días gloriosas» que lla¬ 
maré ) ;l Edad de Oro de l-u Revolución. Hecha salvedad de tas pe¬ 
queñas mezquindades que no faltaban, al fin, coma en todas las 
abras humanas, me parece aun ver a aquellos caudillos, fuertes de 
cuerpo y de espíritu, de levantado pmHmiefllO* de acción vigorosa 
y dispuesto siempre a consumar el mayor sacrificio por los ideales 
comunes Ni ambiciones, ni apelitos desordenados de poder y de 
mando ríi los Jefe*.. Una oficialidad brillante y heroica, forjada en 
I í'l hornaza de la guerra. Y aun en el soldado- ec advertía, más- que la 
abnegación fatalista del antiguo forzado, la conciencia del hombre 
que Eahc por dónde va y no a dónde ln lis van. 

Grande y fecunda fué nuestra Revolución; los complejas valores 
sumergidos del pueblo salían a flote- Ee nuevo quedaba confirmado 
a la luz de la histeria di IHUStm luchas y de nuestras tradiciones 
mililaics, el hecho innegable, de la superioridad moral y patrio- 
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[ica de los hombres de guaría o dé aotíún, sobre los exclusivamente 
teóricos y de gabinete, 

Argumentando a este fin, no enn palabras, sino Ctu) hecho*, está 
Comprabado que desde la lucha por la Independencia hasta 3a Revo¬ 
lución, el contingente de grandes soldado» de que México puedo Ida* 
Eonar + es mucho mayor el do los intuitivos y geniales guerrero»,, 
que el de los llamados soldados técnicos o de carrera. 

En apoyo de csLa afirmación, citaré, por épocas, unos cuantos 
peno convincentes ejemplos: el gran Morelos, arriero hasta tos tiein- 
ta años y después sacerdote de sil humilde feligresía da Caracú*ro, 
se transforma por intuición, en un “rayo de Dios en la pelea, como 
manso pastor era de Cura”. Sus épicas hazañas volaron en alas de 
la fama, hasta el grado de que el Gran Corso, ne cuenta que dijo 
pensando en Morelos; “digno es de mis triunfo» el sitio de Cuan¬ 
tiad Los insurgentes Bravo —haciendo huttor a su apellido—, 
el Ultra Matamoros, Colean* y oíros, fueron sencillas e ilustres hé- 
roes de nuestra lucha por la Independencia. 

Durante «1 duelo a muerte de la República contra el Partido Con¬ 
servador y el Imperio de Maxim titano, se destaca el bizarro fronte¬ 
rizo Juan Ziiatua, capaz de derrotar a uno dr loa pocos brillantes, 
militare» de carrera, el General Miguel Mi ramón; el Licenciado 
Jesús González Ortega, sin estudios militares, destroza en Silao y 
en Calpulalpan, a lo mis florido del Ejército Conservador, coman¬ 
dado por su caudillo Miramón, y después de hacer la heroica de¬ 
fensa de Puebla, centra el fogueado ejército francés, sitio que duré 
sesenta y dos días, capitula como puede capitular el mejor soldado 
del mundo; el modesto comerciante Ignacio Zaragoza, surge de la 
obscuridad y se distingue como Cuartel Maestre del Ejército Repú¬ 
blica en Galpulalpan y vence, en la memorable batalla del 5 de 
Mayo de 1862, a las legiones imperiales francesas, laureadas en 
Austerlitz, en Solferino y en Magenta; el ranchera Mariano Esco¬ 
bado, triunfa en Santa Isabel, contra una columna auslro-francesa, 
y asesta el golpe de muerte at Imperio haciendo prisioneros en Que- 
rétaro a Maximiliano, Miramón y Mejtá; y, por último, el estudian¬ 
te de leyes, Porfirio Díaz, se convierte en uno de los más brillante» 
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fíeneralcs de la República, cubriéndose de gloria en Puebla* Mi*- 
huatlán, la Carbonea San Loffiltm y México, 

En bi Revolución do 1910, el guerrillero FViícu-ul Üroz-co^ haca 
morder el polvo de la derrota, en (ihihuahiia* 4 la brillante oficia, 
lldad ¿ídida del Colegia Militar y obliga a capitular fin Ciudad 
luiiw* al jefe* de la plaza* Genera] Juan Navarro* pereciendo en 
?U defensa al notlblc nialernitico y Artillero Manuel Tambor rcl-. 

Igual fenómeno se observa y se repite 4 troves de h hisluria 
dfi toda la humanidad. Si ¡IOS remaníamos a 6poom pretéritas ¡o- 
nrmoa a Líenlo, que al marchar do Rurmi para la puerro contra 
M¡lridatea p no había Llegado a mandar ni una Duhnrte; a Pora peyó 
que ie improviso General Humano, levantando lis legiones- que: fue¬ 
ron el objeto dfi] temor y del asombra de Syla. 

A la dislaruda de muchos siglos, en lo* umbrales de la edad 
contemporánea, observa mas a Moreau* Doctor en Leyes, rivalizando 
con BMiapürte; y, deBtacandu« bajo *u* órdenes duranie ti brillan- 
Ce ciclo napolíiónieo a XeV, Mural, Bernadottflj Massena, Jouvdm, 
Augeraauu Suuil, Lanne¿ y Audinol, qut* iniciaron m carrafa de k im¬ 
ples granadero^ bebiendo llegado Mural y Bernadotle a hacerse 
■acreedores a una corona real. A que ¡rtido sil carrera 

hiendo eslu íl Utile de Medicina*, gano,, para la gloria de Napoleón, la 
balalla de Marengo y Saint Cyr, que de pintor *e elevó a Mariscal, 
dio su nombra a la principal Escuela Militar de Francia, confir¬ 
mando asi la célebre frase de Napoleón, da que sus granadero^ 
llevaban en *U módhiís ei badón de Marital. 

En e*t«e Comineóle flUItlímpl irnos ¡1 Walking^n^ a Bolívar* San 
Martin* Sucre y Morazán, libertadores deí Norte, Cintro y Sud- 
amprieji, geniales e improvisado* guerreros. EJ titán de bronce An¬ 
tonio Maceo e Ignacio Agramóme, e\ Boyarda de la Independencia 
de la guerra de Cuba, fueron magníficos moldados- también impro¬ 
visados» caparas da manlenfiri?n jaque a den mil saldado» españoles, 
ál mando de loa mejores generales de la monarquía* tales romo el 
sanguinario Valeriano Weykr, de origen. prusiano, y el brillante 
director de la Academia de Eslado Mayor Española, Arpeado Mflp 
línet Crimjioa» 
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En la Revolución que historiamos, acaudillada por duli Venus- 
tia.no Carranza sa destacan en mayor número, admirables soldador 
intuitivos, salidos del taller y de] campo, Capaces de destrozar a 
un ejercito de Línea, mandado por jefes y oficiales que habían 
hecho fU« estudio* en el Colegio de ChapuLtepec y en las me jorra 
Academias anilil&W* de Europa. 

A ceIc propósito ba&lari recordar * un reducido número de tos 
grandes soldados de l& Revolución 1° eí modelo granjero de Hu*- 
tahampo, Alvaro Übrejscn, era ya en aquel día el Jefe del Cuerpo 
d!e Ejóreito del Noroeste* vencedor en Santa Rosa, Santa María y 
O raída! el; el audaz CAm]Jefcmo de Du rango, Francisco Villa, era 
el formidable soldado del Norte, “toda un Ccneral de grandes vue- 
los pp , como Lo calificó el militar de carrera, Felipa Angeles* sus 
épicas hazañas habían asombrado al mundo entero; el muliltero 
de Nadaderos, Pablo Gkure¿lez P ert el infatigable guerrillero del 
Noreala, vencedor en C. Victoria* Monterrey y Tampico; el minero 
de Cananea era el gfiUl'estratega, Mullid M, Diegucz- el fotógrafo 
dn Monclova ira el intrépido y bravo entre los braVus* FrAnéistíci 
Murguía; el ganadero de Múzquií era el caudillo da! ¿sito y de la 
sirripa-tía, Ludo Blanco, vencedor en Matamoros, Tepic y el Caí- 
tillo; el boticario* también de CanánCA, ira el valiente, Salvador 
Al varado, que se habla de caracterizar bien pronto por sus audaces 
iniciativas y por tu tendencia renovadora etl el orden serial y eco¬ 
nómico, - ■ 

Y detrás- de esta pléyade de valerosos, audaces- y pal riólas sol* 
dados surgidos dd pueblo, las masas de obraros y campesino* que 
embrazando el fusil hicieron triunfar Lo Revolución más trascen¬ 
dental que registra nuestra historia social y política de MéttCu. 

Y, tu fin, todo lo qu$ se puede Afirmar' en militar y político* 
podemos afirmarlo en el orden administrativo que reservaba inespe¬ 
radas sorpresa a los insustituibles. y anquiloMdo* sabios de un pa* 
sado inmoral, decadente* egoista y eslcríL 

Resumiendo: En México, igual que en Francia, al decir de JnmreS- 
LL la mejor y mi» humana organización del Gobierno y del Ejército, 
fueron la obra admirable e in*ospechadA de loe hombree de Ia Re- 
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votuciún", i Admirable» impuro visación» totUa ellas, hija» del genio 
de lus Ikyoludnnfs y del formidable espii-ilu del pueblo que sabe 
dar Id medida He lu que vale y de lü que puede, en los momentos 
máb solemnes y decisivos para stl existencia y para los destine» de 
cada Nacían! 


HK DEL TOMO PRIMERO- 
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DOCUMENTO NUMERO I 


LA 5mrAriÓN POLITICA BT.L PAÍS EN LÜS DEAS tfUE raECEBlEttON 
AL "L'.UAHTELAÍG0 DE LA CIUDADELA” 

Da una clara idea ili* la -.ilu;u:L.>ri pulílicíi y de la organización AHÍ- 
imniftraUva de! país en los días que precedieron al cuartelazo de 3a 
Ciud^dcla, il t¡] como de las demandas que se formula ron con ca¬ 
rácter de urgentes para conjurar el peligro que amanasiaba al Cohicr- 
uli de i a Legalidad, el docurnenío que £ continuación se veri, mlac- 
ialIii }mr el Diputado Lie, Jetó 1. Novele, ¡jlmt Acuerdo del grupo de 
[e^i^ltdvrcH id.Lotus al Gobierno GonslLimilu. 

El dfw^umento cortsEfl, en.trt otros de Ida siguiente* capitules: 

Prikerü.—Lia Revolución de 1910, F.l Plan de San Lula Po¬ 
tosí. 

SECUNDO-— Estructura pul Etica del Gobierno emanado de la Re¬ 
volución. 

TEKCEaQ.—L h contra revolución, sus tendencias y sue medios 
de pru pudrida. 

CuAJtTO.— I’.*Lado actual de 3a opinión publica. 

ÜCTAVQ..—' Complicidad del Ministerio de justicia en la situa¬ 
ción política actual, 

PÍOVF.NíJi—Ilibridismn en la estructura de 1 ü& diversos Ministe¬ 
rios y en fl Gfcbúwte Presidencial- 

Décimo.—E s urgente a ¡neplsa&ble el remedio de la .siiuación 
actual. 

Se (ransciibe a continuación &l Ecxlo que se relaciona con dicho* 

capí Lulos í 

“A.— La revolución de 1910 fue esenciaLmerile civil y esclusiVe¬ 
niente popular. La dictadura del Sr- GraL Díaz fue esencialmente mi- 















616 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


Hlar. La p,i?. de que disfrutó rl país fufi tin^ paz meC-Anica i■ 

da por la fuerza de las armas. Sobre ]m minas de ios derechas 
politice^ y miles del pueblo menearía, se extendió el mamá de *m 
de los progresos maten ales de la República. México, jtazpido desde 
lejos, era un país dichoso, un puebla- grande* gobernado par un os¬ 
lad i sta enaltecido Cftn I m prestigias de victorias Guerreras legenda¬ 
rias, en ludias par L¿i libertad. IVro México observado de cerca, eco¬ 
nómica, política y socialmmjf, era Un inmenso feudo regido por un 
Antier al i 3 dividido en grandes porciones gobernadas fior Los Favo¬ 
ritos, y ftubdmdido -en pequeños fragmentes CerritoriateE a manera 
de cacicazgos. Los grandes y los- pequeño* mandatarios eran a modo 
de ruedas do engrane de una maquinaria administrativa, viciosa o 
ilegal, que funcionaba en sord.i y i-x] ilícita r-onLilinlación, por modo 
automática, Los Secrelurioí de ÜEi-ado se dividían él Gobierno del 
país. Las gobernantes- de los- Estados def Hendían ¡ncundiuiorudmeiite 
de los miembros del Gabinete Presidencial., de quienes eran tribu¬ 
tarios y agcnles tío negocia; los Jefes Pol(líeos dependían servil* 
mente dé los Gobernador» de las Ettados, de quienes oran también 
Iríbul&rj-os e inslrumenlos de explotación, y los funcionarlos muni¬ 
cipales eran a manera de mayordomos serviles de los Jefes Políticos. 
Y ya en 3a última década de la dictadura porfáríana* el dictador era 
como fanlasma inconsciente a quien tenían adormecido loa himnos 
fascinadores de la adulación, Esa maquina de .gobierno* lo arrolla¬ 
ba, lo arrasaba, lo apluslaba todo, Alguna vez se celebró el triunfo 
dé su poder omnímodo con un famoso banquete de Alcaldes- eri que 
temaron aliento loa Secre!arios de Es-lado y el mismo dictador, exhk 
hiéndosc así impúdicamente ante la faz dft Itt Nación la alta oligar¬ 
quía y la oligarquía plebeya que bíiMan éStren*ulado todos ios de- 
xedios del pueblo, los po![ticos, los económicos y loé c¡vilé* r El 
conjunto de esos proceres* uno= grandes y otros pigmeos,, lodos pig" 
meas íinte 3 a L-ev. anl* la Constitución 1 representaba la alia capa 
social baja la c-ud Se arrastraba y Fft movía en estado de inconscien¬ 
cia y de alclargamitnte el nuble pueblo de México, sumido en la 
Ignorancia, ulcerado por tos vicios y deprimido par la miseria, Cuan¬ 
do alguna vez ese pueblo se irguió guh Lenizado par el Mirtilo épioo 
do sus heroicas progenilorcs, en demanda de derechos* filé fué-iladü 
en montón* en una cacería feroz. Cuando alguna vez ec irguieron 
contra la dictadura cel favor del puéblo y de la libertad 1 algunos es- 
pírilus esforzados y superiores, perecieron Itálicamente anal lados 
por la Ley Fuga. Cuando alguna vez lo* pensadores lanzaron desde 
la prensa su pf&leítíi generosa y viril, interpretando él pensamiento 
y |a aspiración nÉCÍonel, denu nejando denod adame ule el abusé y el 
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crimen* desaparecieron también en I ragadías mili abra? y misterio¬ 
sas Y FÍn embargo, buho un hombre esforzado, un espíriíu graero- 
so 1 un patriota citcvpuiunal que, a pesar de Las matanzas colectivas* 
de 3o? peligre* de la Ley Fuga y de Lis trágicas desapariciones dé 
periodistas, con fe de apóslol areortró los peligros y ec dió a predi¬ 
car la nueva del derecho y dé ta reivindicación., explicando él Dei:ó- 
Logo que las- videntes del 57 expidieron desde el Sin ai del memo¬ 
rable (tingres** GoMdluyénté, y convocó al pueblo para una justa 
trágica en reconquista de sus prerrogativas* de sus derechos civiles 

V polttiWr Esé bombré fuisteis vos. Señor Freí ¡den te i vos, que os 
improvisasteis escritor, llevado de vuertvo patriolísmo; vos, que o* 
COCI VértCaléis en tribuno* llevado de vuestro amor al pueblo; vos, que 
os hicisteis guérrerb, arrastrado por vuestro amor a la libertad, Y 
lanzasteis el memorable Flan dé San Luis., canto dé amor y de vida* 
poema de la democracia., inspirado en el canto épico de la Constitu¬ 
ción de l£ki7, del mismo modo que muchas tragedia* dé Slislíe^ieare 
tivnen su raíz y su origen en las 1 ragadías esquí ti anaE-, 

Y fue la Revolución redentora dé 1910* esenciaLmcnlc civil y po¬ 
pular, que derrocó la Dictadura. Y fñipéis después ungido por el 
Sufragio de] pUéblu, «enlre demostraciones delirantes y ¡transportes 
de amor* on íunciones democrática* olvidadas durante siete Luslros. 

Y fuó el resurgimiento de la dmcrectt y ki reivindicación de k* 
derechos polítieos, gloria insigne que deberá inmortalizar vuestro 
nombre como repúbllco eminente. 

"B-* —EL Flan de San Luía, fue la bandera política de La Revolu¬ 
ción. Encarnó tu pensamiento* programa dé Gobierno* m ideal 
político y sociológico, 

¿Hubo revolndmtarios en Ludo el paisí Los hubo en cuanto que 
el Plan ele San Luis encarnaba La aspiración rtaci-unaL Revoluciona^ 
río? fueron los que aspiraban silcnciosamcnté aun cambio polílioo* 
los f[uc ^bomihiibun de la Dictadura, los que anhelaban ►■I ¡mjiéno 
de La Ley, a! adwnímíéslo de ls Démocracia P la redención del pue¬ 
blo por medio del trabajo y de su cultum. En la prensa, en la cá¬ 
tedra* en la tribuna* en tertulias* en el sagrario de Jas condé-OCia^ 
en toda el alma nacional h pal pilaba cL pensamiento de la Revolución. 
Por «o triunfó la RchjÍ uéión ni las campos dé Lialallíi f porque ha¬ 
bía enraizado anliciparJamenté m la condenda nacional, porqué 
blandía, como catapulta formidable^ la opinión pública. 

+ XL—pero h Revolución se hi^ goblarnít* se hizo Poder* y i a Re¬ 
volución no ha goharnado con la Revolución, 
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Y cític primer error ha monesca hado el paiten- i\A Gobierno y ha 
venido mermando el preeligió ¡tela causa Revolucionaria. 

í -i RívoSudóni va a eu ruína t arrastrando el Gobierno emanado 
de ella, sena Llámenle porque no ha gobernado con Eo* revoluciona* 
tíoSl Sólo los revolucionarios tñ el Poder, pueden- iiear avanto la 
rausa de la Revoiliciófl. I-as líftnsaceionr-B y complacencias con in¬ 
dividuo* de] redimen político derrocadn Eon La causa oficíenle de la 
situación inestable en que- se encuentra A Gobierno emanado de 
la Revolución. Y es claro, y., por otra parid, elímental; ¿ cómo es 
posible que persona]¡díides que ]i:iri desempeñado O que dr^einpe- 
ñaii aeluid mente atlas funciones políticas o administrativas en el 
gobierno de la Revolución., se tnifseñcn en el Iriunfo de la can--a re¬ 
volucionaria,, st no estuvieron ni están, ni pueden estar ¡denli.fi cadas 
con cita, sl no la sintieron, A no 3a ¡pensaron, ni no la amaron, ni la 
aman, ni pueden limarla? De ah i que algunas de peí finalida¬ 
des hubiesen pasado por las Secretarias de Eslado para solu apro¬ 
vecharse de su alta posición ofLeLaL en fundar y acrecen lar su per¬ 
sonalidad polEtica, sin cuidara nada del programa de la 

Revolución y 41 un llevando a cabo sorda* mfiqu i ti aciones contra el 
gobierno de la misma. 

Y r-i es vardfld que cayeron fislruandosamcjile desde lu,* ■ umbre> 
de una posición oficial (te refiere al 1-Li:_ Jóse Florea Magón) t a que 
nunea luvieron derecho, lambí en r* cierto que cayeron demasiado 
tarden puesto que cayeron cuando ya habían hedió al gobierno de 
la Revolución Ludo el mal que leh Jiabía sido puíible hacer, La labor 
emprendida por esas personalidades inri denteí-j, ha prosperado en 
muchos Estados de Ja República, y hierve y fermento en odios contra 
el gjabiemo de la Ley como man levadura mollina que mas o menos 
tarde haré' rtíroceder al país, i lujuriando La obra redenLurú de la 
Revolución, 

1 lodo e^-bi e* frulo del error primero, de la funesta Concilio 
rirtn, riel hibridismo deforme que parece adoptado corno SLStoma de 
gobierno? error que, como hemüt didló» insistí en que la Revolu¬ 
ción ib" Lia gobernado ni gobierna aun enn Los revolucionarios, 1^ 
1 Laves rio la Iglesia han sido puestas en manos de Lulero, en un 
Eupremo anhelo de fraternización que Ibu ha sido comprendido pa- 
Iriótíttmcfllc, 

“D.—Erfl itoiural y lógica la. «mirarrevolución- Pero nuturu¡3 y 
lógico e.s también que esla hubiese podido ser sofocada por A Go¬ 
bierno mas fuerte* por el tum popular, i|ue Lia lOhidfr A país* y rin 
embarga ha acontecido Ir canirario r ¿Por quí? Primero por el error 
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primitivo padecido por el Gobierno do la Revolución. -, Porquc la 
Revolución no ha gobernarlo eon h>s revolucionarios^ Después^ por¬ 
que el Gobierno ha padecido otro error, con creer, obrando confor¬ 
me a csl el creencia errónea, que La contrarrevolución sólo podía to 
fücarsfi por- medio de las armas. “Uta ahí e^i guerra civil que se 
desenlazará con eE derrumbamiento del Gobierne más fuerte que ha 
tenido la República 11 . lia olvidado él gobierno* a pesar de ser el La 
l'rucba mejor do esta tesU, que las revoluciones sólo Lriunfan cuan¬ 
do on la opinión pública tienen -su mis fuerte e incontrastahlo aofr- 
N'-ri- Vaiyuh en mi no de que la c on l ra r rovo 1 ud ófi consiga adueñarse 
de bi opinión pública. ¿Qué ha hecho el gobierno de la Revolución 
par4i mantener incólume prestigio, para conservar como en me¬ 
joras días, sumida y Complacida a lu opinión publica? Nada, abso- 
hic ;i rrn 1 1 iie nuda. Este gobierno parece suicidarse poco- a poco por¬ 
que ha consenlido que se desarrolle ¡lyjuSamonto la insana 

labor que para desprestigiarla? han emprendida les enemigo* plu¬ 
rales y jurado* de I* Revolución. Esa intana Labor es la de la pren¬ 
sa de OpTOÍtÜón. El gobierno, en alumbre de la Ley, ha consentido en 
que wu apuñaleada la Legalidad. El |iobic-mo. creyendo respetar la 
Ley, ha faltado a la Ley consintiendo en que ésta sea violada^ prc- 
ri samen le alenlando conlra su pmpia íxistenciH- La contrarrevolu¬ 
ción cad^ ve^ rnAs peligruti y e^lendi<la, no sin duda porque 
luí. tiücleoft eocLLrarrevolücion4irio& sean huy má* fucrie^ y porque Im 
gavillas de bandoleros sean hoy mas numerosas, sino poique va apo¬ 
derándole de las conciencias per niedio de la propaganda de La pmm- 
sa que día a día conculca impunemente La Ley T labrando el dcs- 
preslittiu -del Gobierno, que CU di! ve?. ES mayor, y porque todo el 
mundo [ densa ya que este gobierno es débil. Se lí y í Ira ja, se la ca- 
Lumnia + se le infama, se le menoEprecLa + todo impunemente- l_a prerv 
sü ha ido Lnfitirando su virus ponzoñoso en la conciencia populan, 
y ésta al fin llegará un día a erguirse contra el gobierno en forma 
violento e íncontreslahle. En la misma forma en que ec irguió a riles 
contra la liríillEn. La prensa Llova a cabo su obra pérfida T antide¬ 
mocrática y 3iberiLC¡da h a vi§ta y psdentia (Ifil gobiortm da la Revo¬ 
lución. El gobierno se ba cruzado de bríJts. La prensa capitalina 
da la pauta y el lono y marea el rumbo a la prensa de los Eslados. 
Y el Gobiamo, en nombre de la Lcy P [rero faltando 4A etla, íe deja 
escarnecer, so deja befar, se deja afrentar. “Y gobierno que no es ni 
repetido ni lemiHn, está fatalmcnlc destinado a desaparecer^. Hay 
Iribuiiales en líi Federación y en los Estadns, hay t^ódigus Penales^ 
hiy Mintsierios Puldiccrv, hay P'nKVUidnm da JuslLeia, y hay, por 
último, un Secretario de JüiLicia. Y a visto y paciencia de lodos csh _ js 
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funcionarme guardianes de la lodo* los dil 4 , n lodas horád, en 
todas partea* fin ¡oda la República, se atzu un coro de diclerios., de 
oprobios, de denueslog, de uli rajes, de desprecios, de grito* de sub- 
versión* de el amo res de rebeldía, y el pueblo, 3 " todas las clases gti- 
cíales, reciben ya,, alentados por una impunidad guiada, con nquíie$- 
cenciu, hasta con júbilo, todo lo que se dice en forma injuriante y 
despectiva con Ira el Gobierno de la Legalidad. Suprimida* por tos 
medios lególe* de represión, !ll prensa de escándalo, quedaria cepa- 
da la fuente que esparce del uno aE otro confín de la Repoblaos, la 
simiente con! ra revolucionaria.. El gobierno fifiría Tapetado y t-emE- 
do t ee haría la pa^ en loa espEritu* y li padfkéciun dei País se ace¬ 
leraría considcrablcAlfinle. Mucho más funcilos que los bandidos 
quo incendian- loí Cínipos y asesinan mujeres* son ios bandidos de 
pluma que envenenan el criterio nacional, Y mucho mis dignos 
de consideración son los primeros^ qué esgrimen la tea incendiaria, 
que tos úliirnos, que lilaaiden sin probidad el más noble atributo- del 
pensamicnlo- 

Dcbeinos, pues, concluir que la contrarrevolución parece fomen¬ 
tada por f¡] mismo Gobierno,, fomentada con sus contemplaciones y 
lenidad^ para con h pren**) do escándalo, fomentada por medio de 
la Secretaria de justicia, qut se ha cruzado de bí^Oí, no respetan¬ 
do» sino violando la ley, que es viular la Ley consentir ni que sea 
violada, atentándose contra la paz pública y los más sagrados inte¬ 
reses de la patria, 

Y esto ha hechu la Secretaría de Justicia, Si el Ministro de Jus- 
1 ¡¡C¡a hubiere puesto revio-, Con U Ley fin la mano,, en el .Distrito Fe¬ 
deral* a los desmanes de la prensa, existiría solo umi prensa firfüria 
y comedida de oposición > que a la postre siempre es, más provechosa 
que* perjudicial. Los Gobiernos do los Estados habrían imiludo al 
Gobierno del centro* y no existiría ese curo de injuria que se levari- 
iu tn d sucio nacional F y que es la fuerza moral de la contrarrevo¬ 
lución y la fragua que esparce chispas y prended incendio en iédoi 
los espíritus. Pero es claro, todos- o céíi lodo^ luS- fundkn&ríos del 
Poder Judicial, *on enemigos del actual Gobierno* ponen a éste en 
ridículo y llevan este ridiculo hasta lo ignominioso, porque sólo tie* 
nen nporcE o indiferencias punibles COtl 3odí> aquel que sea adicto 
id Gobierno,. En simia.: el peor enemigo del Gobierno actual* resulta 
aere) Ministerio de Juslicia ] y debe ui/gcní emente* sin aplacamiento 

1 F.ro \EmihlTci di- 1 11 ::CÍ>/Lfe t\ Hll'U L.i-.ín-.iüilü Mbn>üt] VÉZÍfDEE 'J'irLí. IJiiriP.lí la 
ü 1 -ruM^'in i(f i -*¡r \Si"mmi¡ mi tu rl mil^ dt I J!-lni| ur Hhil-.-s j-Júr, l\J :-_,p:iin ii! i Ja mín- 
íiÁn q.UA H H?CI* rn v\ ninrn4- Hri!lH|n ¿Ir 3 p* Miiiiilriií l-uir-iEo MiítCTQ, de 
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ni conLempIticiuues o cambiarse el personal de ese Mi nigerio y del 
Poder Judicial* o cambiarse el pmedí míenlo seguido haala hoy. E&- 
lo piensa, oslo siente, estn quiere» -fcato anhela el M Bloque Renova¬ 
dor 11 como una medida salvadora dé la Revolución. El Bloque, sin 
embargo, ñadí exige ni pretende exigir. 

El fin de la contrarrevolución es- evidentes romper fl Plan 
de San Luis y hacer que la Revolución de lelilí- pase <1 la J E i gloria 
como un movimiento efitcril de hombres sin principios que cn$dn- 
grillaron el suelo de la Palrié y la runde ron en la mi serio. Los me¬ 
dios de que so vale y se ha valido, son el dinero de los Especulado¬ 
res del antiguo regimerq la pasiva complicidad de dos tercio* de los 
gobernantes do la República y la dcslcallad de alguno* tntz¡gantes 
que fueron objeto de inmerecida confian?.*; *u* adalides m¿a acti¬ 
vos y más fuertes son los. periódica* de «punición y los. diputados 
de la llamada minoría independien le: y su colaborador mas eficaz, 
la Secretaría de Justicia. Cambiad* Señor Presidente* el personal de 
esta Secretaria o imponedle una oríenlació>n política diatinla; no 
para iniciar una nueva era de atentatorias persecuciones contra la 
prensa, sino para iniciar únicamenle la represión enérgica y legal 
de las IranSgréíiones a la Ley» y con sólo *so„ el Gobierno reaccio¬ 
nará en la opinión, convirtiéndose en una entidad respetada y te¬ 
mida. Acabando con los conspiradores de pluma Sé acabari con. loa 
conspiradores dé capital,, ge acabará con la inercia contemplativa de 
los Gobiernos de los Estados y se facilitará la pacificación dél psíg, 
para gloria de Vuestra Señoría y do la Revolución - de 1910, 


* L L—Otro asunto de que sé ocupó el Hinque y que gómele re*po- 
tuoumente a vuestro palrioligmo y a vucsLro luminoso criterio. 

Es natural que el (riunfo definitivo de la Revolución déba espe¬ 
rarse en el transcurso de los cuatro aíio& que aún restan dfil actual 
período constitucional. Ei natural» porque este Gobierno emanado 
inmediatamente de h Rfivolución* es blanco de odios reciento >' da 
despechos vivos-; la rabia de los vencidos se revuélva iracunda y 
trama maquinaciones enciminades el fracaso del Roder Público- 
Por esto* este Gubiémo no debe acariciar íündadi mente la esperan¬ 
za de que Regufi - a disfrutar un Sélo día. de Iranqutltdad. y de paz- 

FIh.W.Ij:, UjííeL Hcminrk^ d* C^bminióo: ÜEnml P^A, dt f.nerpi 

y Miri-n*; i. í]u¡Ene> «?lhaib«i ]■»• mniVml-ü-N^ üüm® rnEmsRPE- de Jo publli^q d'- 
r r(. a 4U-iii fuí=w ijnpiúiii par d CipbiiTno d«l ^Aur MiJerü. 
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Farree lógico aspcra i- que ía Revul lición de 1910 habrá dfi Triunfar 
definitivamente aullido el Poder Publieo emanado de 

esa Revulüdún sr haya renovado comliluci-úna] mente, y as i^tp-uen- 
Tro en oirás manes, desempeñado por otros hombres, Así,, ¡mes, la 
renovación cünsritucifjnj&l ele i^te Gobierno, de suerte qóc recaiga 
en levolueinnarioa sulénlicoK u en ptminaH asimiladas IcaEmcntc a 
la Revolución, será el Iriunfo dcfinilivo de esta* su glorificación 
en la Historia, y la glorificación de Vuestra Señoría y de vilísima 
mas conspicuos colaboradores en la propaganda ^pontóli+ta de la de¬ 
mocracia y en el palenque de U ludí* amaadfl. 

Partiendo de esta eohvLüCiún rrec d "Bloque Renovador*’ que na¬ 
da ha Jiecbjú ni hace el Gobierno actual pot el porvenir de la Hevo- 
lucion* por eu Iriunfo definitivo a Través del licmpo y por la glori¬ 
ficación en Ea Historia de vuestra empresa magnánima. 

Y esto al Ministerio de Gobernación Joca directamente prever y 
ejecutar. 

Si en tus ve i ni melé Estado* de h República pío hubiese en- lúa 
momentos de las ful u ras elecciones presidencia Les, lo menos veinte 
Gobernamos i densificados honrada y EeaEmente con la Revolución de 
1 r j 10, corre riesgo la causa revolucionad i a de que os aneada en el 
Poder una persona enemiga de esa Cnu^a, lo cual, ategummoa, dará 
a| lra*le con el movimiento revolucionaria de que nüoio d Gobierno 
do la Legalidad. 

AI Ministerio de Gobernación^ asi lo estima el Bloque,, leca ir 
planteando el problema polilico riel porvenir, de manera que los fac¬ 
toría que oportunamente fthiéjj en juego, produzcan d único resul¬ 
tado que todos anhelimo* í la glorificación histórica de la Revolu¬ 
ción y do los hombres que la emprendieron y llevaron a término. 

CJuc no se ha. preocupada hasta boy el Ministerio de Gobernación, 
se echa de ver con sólo considerar la situación política actual de 
algunos listadns de |a República, en los cuales ni los jefes Político* 
ni los función artos m urde i pal-es son adictos ni a Vuestra Señoría ni 
a la Céiu-sii de la Revolución ; en donde es frecuente que las multi¬ 
tudes prorrumpan impunemente til grilo^ subversivo*, a la faz da la 
Policía y de las autoridades. ¿Y a dónde irá la OSum de la Revolu¬ 
ción sí el sucesor de Vuestra Señoría fuese un enemigo político de 
ella? Al desastre, no lo dudéis. 

Pues bien, sólo al Ministro de Gobernación toca modificar Ea 
psicología política actual de eíui Estados de la República, y sólo al 
mismo Ministerio toca también preparar discretamente, y dentro de 
la Ley, el funcionamientoi político de las Entidades Federal ivas de 
acuerdo can los principios c ideales de la Revolución. Le la es cues- 
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ti lili de vida o muerte, y en €mm Ifln entremos,. In labor debe ser 
diaria, infatigable, empeñóle, diligente* porfiada, tena^ hasta cons¬ 
tituir una verdadera obsesión política, Clam +*> que el Ministerio dr- 
Gobernación |ior mejor i mencionad* y m¿Í¥ adiete que se le supon* 
ga. y creemos que el actual lo ís, %m el más ligero asoinn de duda, 
no podra hacer nada do provecho d no encuentra uná decidida co¬ 
laboración rn fI Ministerio de justicia que, en nuestra concepto^ ha 
sido boy por hoy el principal causante ríe los males que ahora sifb-r 
gí-n al Gobierna y de los i mu i rumies peligros que lo amenazan”* 

( I omiúiI'v ér. la VJrmam fe || Srr^cElríit -de CiI-lifETklri iáli ] C 0-V K 


DÜCl MENTO NI.’MERO 2 


RELAOÓ7Í NOMINAL DE LOS m INDIVIDUOS PERTENECIENTES A 
LA ESCUELA NACIONAL DE A5PÍ&AKTES ÉSE TLALFAM Y QUE POR 
ORDEN IjE L.A COMAMUNLlA MILITAR ELEItÜN [NTEÍtNADCl* ES 
LA PENITENCIA KíA DLL DISTRITO FEDERAL EL WA 9 DE FEBRE¬ 
RO DE MJS V i)V£ FUERON EIÍX3IO.S PR»10NRRUS Al. PRÉTÉríDÉK 
APODERARSE DEL PALACIO NACJOML SEíX'N&ANDO ÉL CÜAR 
TEÜIZO IKIflA» POR LOS GENERALES BERNARDO REYES- Y 

FELIX DIAZ 


Virtió VApjjurt: BéBd, 
VMeu' 1 Anprl Lapes. 

JLuíurl -S I.iIiiNc LUS*, 

E:nilii> EliHrr-p Al mili i, 
Hipinio Pén Ftttn.li;:-. 
TlinuíL K. Larrfeño. 

Itül^na 1 kT^biid'-z FutsLeh. 
!ttú> Píia. ]tin[i:-'!ri. 

T'i iii Iiimhi Riiiib> i Rini.ih. 
I l ;ii.ii'¡ii S-jr.! Iii-je M :i|“jrlrní, 
Pnraqiw-- H.-wnrrn AítIcId. 

FnrfiriKD Cnmai'h» MfnlbtL 
Tti'iialn Urmtia >laOin?E. 
J^nacio Cinn HjjwkI. 
ALibldn Eíomi'r’D Ponida. 

CtkfUi;^ Azi bITJftA ALiilhTij. 

1 1 1 - 1 1 b ■ j- Simi-li lie F'ur-Jn. 

IT. I'irr.- L r ■ 13 ■ r i Íi 
^Irdffd» t.iiprrx I .una. 

Hilar™ ICnU ripnrx CnrifL 
h¡.-v.rrIOrihnnlj ALuk. 
L>ovtariano L"tue t-ix-qurc. 
\**M Aliarco. AlL-tro. 

Luu Val-fez Lj^jFü- 
Kil’il «r-rii> Cunjea Jjmdiiez- 


itué Maríj. Olajiiijl Aaifftti^, 
RaTar-l Ml-iIjmú ■ It I.i rtn*-^, 
Mirtii^l LhiiEi'i RamjÉFL 

Julia iSúú'.rdr.i Ümf-lük 
Enrique Pu&ie Ar [.^án 7 j.-..iIh, 

li'Ljir Rxirurrx 1 í.:--.Y:il-rK. 

E'.i. i-mir Mqnn Comíln. 
r^lTOÍ4H VniqUi-l- MDflJPT. 
Ap^in-ar Rc-mrra 
Enrique Luna Vjúl 
Au-relii* Y*ra Cuürriürii, 

AnItIíjcim liücE [ jhiI rrrÉt, 

Julia linirnirm <ln| m. 

H-rr^rSie EKinda Uluiria. 

Ku^nrl íinlamnnk Saldan Mi. 
Luis 'raSi.ador Calderón, 
Zrleiino U^mifenfez GiLi-Ja. 

10é4: Apuii iü Yazar. 

CcfinlpH F_ .'un Jir. hl í"-l ,ir.i *3. 
Rilartllniln \li-:li:.r. Iíiliiit. 

r |.. lírCii [ jr|ln, 

I.UIM í 1 m-I r-!i ‘‘■VT-ndiMn, 

Pnlfei Barrada Lamiiu-. 

J'rfjo Patmcii 
Luis Zamaii. }~w<. 















624 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


Guillermo Alv-aran Mab|iica* 
y ü :-t: CJleLiUü Í>JT-Jr.L>f 5. 

|müi! nfii Fijiieriia Man,:-¿da. 
Mip.ui-1 C-Hi* Ai Hola. 

O-rls-n RiiÍTÍ Pwlrifliirt 
RjóI Lnis y C'niEn 
límcrl LHnz Conlrer-i-.. 

Arenando L-uiLtrrex AIjt-:üd.. 

liiia P Tl-Ih Onix 

Íuliíi RiiPEBiiiJial^ PrfiS. ViliíllLe. 

HÍRuM [íijryBra 

SaLvador Carda Jorren 

Luis <!qvd i 1 Hinue. 

A! Iimihi SnllF. y Rolle. 

RpIiwaf M- ^iiíeü AauUnr. 

JcHJ» | ? fl|ijpiphrÉ Grértl^kx. 

José Talledos 

JúhE VlvilMO y Viv-BTIDO. 

Turnio Rutx danvrdni, 

FrininH-:- M. Crf^pn ütntú. 

M.i iíéiid FéuvítuLm Alvares. 

IWn-iin C*Wrt 

Eariqufc MiUJunidii Cj-r^iú. 
Enrique ÜEi*ar Ffen-s VffJwJ. 
Angel Roju taha^r*- 
Pulí ii'ni l[r!rniindrr Hnr?or*o 

Áut"^" r-Sivfemai .Rodriguer 

Ricardo ^a-rli^d i'riid Jimam l. 
Frafiriboo Mbi-íhh Hk-íeL 
Apudai JJvrín PnriilliK 
Maura Gcmei Molina* 

Edmundo P*itw Cowkt- 
[)év¡iI León Añatr. 

EkrjJi*r ItúmOJ l!od«it. 

|_,gÍK íj^yi'j'iiL Mcr-fL 
Eílnbfln WnuUxkA Pnjü^ 

A guillan hbnh EndrEgUE-L 
Joiquin LÓpEO F‘rrn.anife-1. 

Lu ii Ep,cto]I Jola, 
f, illii i c-li EJEmandfz Orh?- 
MeIetío Borquíl Ondulo. 
RmiLin Arbuja Veliz q^ira. 

ELubea Encinas- Vcliw. 

Ri-Jirrl-n RuririiÉl Vcle-L 
IjuiÍBVO Plpnin Akiriii*. 

JeWil ÍJÓmET? C^iiáaH^ 

Lui* Hcm-rndHc í^Wnrf, 

"LuIS ] 11 ± r Ij 3 TT Í Komi'ni, 

Eritema Múgica Aguilar.i 
Thii.i J:-. /lIiii'm- 71 Gurirl. 


AL ion# Múdjrinp.'i FWinn*. 

Felipe IL|Il j L 1 ü I. i ¡ ¡; *fíL 

k. _hl-, [.ii|-r± M-riirrn. 

Alvina SAnch*Tt 

Mediten Rub NavHo, 

! ¡ijillmno ü. GulCérrez GiJ.rerj. 
J'rinns’o GaJIepas Jinaren. 
Alliri cr> Rüii Pinta. 

'RúL*Tta V-rliJi| NI-Z Cr#ri i:i. 

IiíhÍ IVícuÍhI-tx ... 

Jl»W GoP&ñlrs ÜrCÍír 
j i ■ 1111 i ti Madero Gomóles. 
Anlanin Re* Váirniei. 

Manuel Garrid Mjran-da. 

Miara ítrih i:n|..r. FÜüim ü:-. 
riÍJJi Fium-I^ih J ] JKEJ’dii, 

Vxli'Hiiih Lriri'í.i A|¿ii il i r, 

l'jriiBjrn RQjrÍKun. 
HrynaiJ--i DhfíUj 
Ganara Ainüii E'^dr-ub. 

l. 'ji:- Fusncec E^ri: trnií?_ 

Vidil Chayit Fcru_ 

^.M.iniii FrMiÚdíf. ]jnuJp. 

GwlU* r^J.UHu, 

Abmha™ Canríj. P.i«"p. 

CJinil ¡do Aham Sám hn 1 . 
P-rJírjro Ermúid^z. líili ilmt. 
Lii-urcr VJLIúnuñFJ- 

Jtú£úi-I ILiiiihrez ^uíipx 
Pfdni VrlíiH'ii drl Vúllf. 

^■1 j rinn-n l1r>tirE^!-rs !4¡£*S, 

Ipwalal PÍ4la RoiTf, 

Tran^iialinp. 

Jbaquin KiniirLi Manuela. 

Sikino Hbuiüs Frjí 
Ci.rliiA CbEVdA Ml-mcmI. 

Alfreda IIuíe. SáiiJnvaL 

S- a 1 .111 l-i T-OPWh C:jihIh : 

NuHn F4 #¡éIUI AvtafiL 

F-duatdu SkH Gnpn. 

.1 »ús- Mareta» Pi ijrjw. 
jnHn Áp«>TÍrii9 SüliJvna. 

SíLl.iih Flsr-M Üübm-jiu. 

Ani^b í Vlillii E»pirKiMh. 

I.nrrnno ¡varrin-ua i> tw-3. 

Vn^-nLí- TíLIpi Girón Ndvl. 
KoI-itco Jfbirmi AIvxth-x 
Jo# G. Fggucncm Géraex 
[pnj- :ú Vilkli. M¡Bjif.ilj. 
llanta Cacrahr/ Siii-u. 
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Kplwiiu Rnmlítt A r+¥iaí- 
yamofl Herrvri-iM LLtidí^ 

]jü'rid ibrec-í. Ruja?. 

AgpUUIL Tt. \raicinrJ Gmi-HiiL 
.11h j. m Civiirn TrtVlAu, 

P^rnicbr L-upcx 
Kíjrnaldo ’í'hitp florales. 

Adriin Uoni3lj Gónm. 

FéZ\x Veta. íjhUIa. 

I‘!j NtL FjfkJlniu DÜbL 

Rrpdvilfrh l.-a>iir|riiJ P«m¡. 
EwqBÍpf CutiOrm ll-a-nrrri. 

José Je- Jhüj Limón pAradn. 
Jo# Lnroaaii R^di-ipuez. 

RiS-miuiilii' -fH lmlln- ÍI'jiiim, 

IT.h mlrn.: mi '.li: in |rrn \\ p|-. yi;?, 

Criinb!ii bin- h'z 

J«4Ó /a?:inl-i Gonióbn. 

VfÉi NEbni Quiitidnoi. 

MdíiuoL CoIiúMmi f>JiÉllnF. 

CjjImh Rí.m-I.hl Viljt, 

F.iJn.i vln !>i*rvAr¡j |i11:..1. -1¡d. 

,*h Muría,. I^ILI Lar*. 

Kuh.'n ÜDwk Mía. 

Jpfúi Afíílarwj SiJpddaL 
Guillftrmrt Vi'fH'-i Márqilr* 

Ejik Hmipyl OiriÚH- 
Itul^-rtu M.p mi m Yfjfow.f, 
Tnyi Mi Taires Mor^iiD. 

Iom Key V¿2 jí|ukz. 

|ubn Qiliu rim-t. 

JimP : 1 i i iI.b.ej ] L.. •- u. I • 

í"¡ni llrrmn Sí rrnlh F J fn.i|j 

Jow CJ|lici 4 ^CirnáTi 

Ricardo ArL"--iln 

Muiiii.-I üoln lEi-minilf?. 

CUMBVÚ ILflJ flUh 

El 3 V11111 111 1 - . Til. I i ] 11 h PriílTlfi 

Jukio l-marr-í J^r-d?»'. 

'|>iiii |.i [|.arr* Mí-rlin-. 

Ncmísti Rary.rro- Toitbi 

TOTAL. 


Anf-r] Horf? ^alaiar. 
n, linuíL r'i.nHu Quijano. 

Jüúq-ULn düi-riu Viidrwo. 

\rmLLfl V|r*iLrmin flxkZ. 
y i am-i^rn Cn|iVrri-r CéItU. 
Fniylán Snn-dnvil GunTÍli'?. 

Roqua G. Mciadaai [ibrria. 
'Rorüdnb Eluanaras Ro#ndii. 
i-"r*rn LV. lh l’iic-riú ViKIdvicdric-UL 

UurixiiM ili: 1 é Tftth r RjjiiiirJL 

Pablo A I F’.rnn Mj rl ipún, 
Rrnjamin Honilla. SínrhiT. 

Jo# Rilara ■Gutiómz. 

^Eijcud ]_ M i’-tmI-jií. EHaxHL 
RIÍmm-k. A>hlú Gildeióc.. 

^JIuiihq Rh..«-í 5d*l. 

AnprA GuliíTriT. 

FtllE Vj|]Bloi>DJ do la P'imir 
fltiriftE Jkci]ld ValazqunL 
A Ir jn Virclt Mói quaz. 

Fi-r||nii.J.K I ■' a-: 1 1 re i:- 4 . üa.l JTranM. 
’-iariiii-l GlidlIiO Oí-^úí- 
b:lvniluT OminIibI. 

:.]¡rií<I Abarra 
Alfúnu } LLf TiI'*"■ Mánifr^i 
J.ijb Fu*aLei Martinii. 

Fi-rnxmln GhIIc-Ri'H- JimcILfL 
ariu MíTwl.ilbl Pii-Ülii. 
]g=nario Muño*- C^n-Ea. 

■^Iiriano Famándoí F^ir-hón. 
Pedro -ícil j rtt- y íptinsáb’*, 
Garito- PlL-k 1 . Lorhñ. 

A p^u h c i i. l[ir»K>« Goimdr. 
k1...rr-iir|á ^E...Lf.¡j> Miranda. 

\\ ai.'^rl C j-.inl.j1 Orúp-PU. 

Aníonw ll^ rru j'jj. alr. 

F-rmanda folian Íuijiílk 
A nr.invo Ar-r* EjL|vrr.?i 1 

r.di Cnmálaa Harrrr.i. 

E li.Midn Martirwx Rirntúria. 

I :■....Ge Railrnln ÜCRoLiaE». 

.. TMS. 


JifTLirog ÍF|.r-rno Ib dr |0|J.— H CuTún¿¿ M Cw?/* I rúbrica i. 

Ei- onpin fid aacada dtl vfl^ind que «líhb eti el «relii-óí il¿ itiL oarnx [Firma ik- 
íifclE- 

Eifftdifftü: D/ÍH1/TI. 1 —!He1beLmi de h$ CC- Alumno* da li T^tla MI3Iibj do A*pu 
■ l..e. v - .11..- Ílh'-. j.’. iniornadoE en Ij. Í^n-iE»"nri?ni* W B.¥., í^or hab" il^ÍEiííiftniíiri ea 

Lbn-ru do 
PulJos-; 3 y f. 
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KELAQÜff QUE MAM FIESTA LOS A5FIRANTE-S QUE FUERON HE¬ 
CHOS PRiiiONEaos En palacio naoúnal ll día g dé 

IEBJIEELO DE ¡913 


cu» 

KiHMES 

JÍAMA 

SirurnlQ S^urvijri 

1'rurtuDM Kioj-13. 

C-iliBlkrii. 

H TI 

KmfscD Munich. 

M 

üiim 

IV+ÚA M. Í1--CbiiT..>. 

n 


E : 1 i i .i. r i 1 i> Pjp*i!¡fi_ 

Ti 

„ 

LiJiJ-P.nJ.3- 0, Sin». 

¥i 

rr 

Hi-:ardo H. H]anqiieL 

V 

H- 

UmL-tti-] HrrniiLdiiE. 


AefiijuiCfi 4c Eximen 

r.ill-.Tn ChV 11‘IÚ. 


Wk H 1. 

ItrtftMlíh SpíitfLü. 

H 

1* „ ^ 

ATpnwd Onma.- 

-n 

n n ji 

t'Jrrin Garría. 

41 

A^lruta 

Fzlricio He más de z. 

41 

n 

JúM |. ZlZUIÉ 

.. 

i+ 

MaII» 1 l-r i nÁn.JrJ. 

TI 

H- 

Fr-pniri^cn C*TC:■ p, 

1» 

H- 

j’iijitIw VirL 

TI 

rr 

Mtnuí] Barajos-. 

41 

rr 

Güit*Tfl. Diaz Lazi*. 


rr 

Lz^quid. CiuÍiÑt-ex. 


PT 

■» l ■.MiL-ri Cuitníc-- 

n 

■■ 

Vil íIktIii CiHlft&A. 

TI 

u 

ApiPlin Hinnju». 

m 

„ 

J-marl Din. 

41 

rr 

Kadolfp Lamodrid. 


II 

CirL» Perón. 


H 

] _ u ifjUlLk 


II 

Cnu :lí'iii‘ls? Qii> nCri u. 


II 

Sil-Miiiar Gin-rj. 

w 

H 

FrrnBnrJti PprllfCíh 

•ñ 

14 

C j?wn.ni Irarrinaa. 

41 

n 

Lnríqup Olivar. 


n 

A-frian BaniEIn. 

r> 

n 

JnbiTüiri ti cii-tuü. 


■i 

ft^ynaldú TVfjhi. 



F_ II r■_q.^ hT- Flmiirni. 

w 

n 

\1jmirl Mi'-il n mi, 

IV 

„ 

Jw Marín flhpu-r, 

rr 

„ 

prdrp Solnrr:-. 

tm 

II 

l>m4ndo übI]fjp9 ( 

rr 

11 

EJuaidn M-irtiníz. 

rr 

II 

El ■ ■ n i x nifn íkHilHd. 

PP 

41 

Jw- SdRiLUii. 

14 

-n 

Sjjmid llrrrrt jh-_ 

H- 

II 

’il: puíL CojUo. 

PP 
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CL.rECS 



Avplnnlv 

Proylun SdQdüVuL 

CiLilIttifl 

.^j|iprr,um. 

letús Prl-M. 

iv 

A-9ptnn4iE 

F-.lr.iiLir IlLinrii. 

14 


MbihjitI Cw3T«i 

rr 

t4 

Lili 4 Jtylm, 

n 

>> 

Im Talkdqp. 

n 

11 

Kabtrio Dribuflo. 

*4 

41 

Frani’i-w-íi Giilw-rrñz. 

H 

Btndt 

Cislwjí I-! r. ri i. 


r. 

Ffili|in UiiFrii, 



Mérlrrt, 1*51 d? marzo de I9IÍL 

l-'n 111-11 ¡ i - n “ i ■ Ü/íH] [WunwatM ipaaJieniM n bp j rjrfrrcu Ji? 

"C .TL'DADELA por Ire Ur±ks-. Mi.hu.4-] M- -■ m¿i upm v Fí'lit IIjhf, durinlQ Lea Jia? dq[ 

9 al IB do íftirera de 1913. 
r>]¡«: ]Q T 11. 


DOCUMENTO NUMERO 3 

E] Presidente Interines ct* la República ha tenido a Mecí disponer 
*e declare insuhsisteEtfe U orden fie eSlu Sria. f número 363QO h de 27 
de) ppdo. Pebre m, en la parte qur se refiere a que marcharan a Eu¬ 
ropa ¡oh 5yblte^ Virgilio Castro, Jasé l\ GuLiérrcz* Elias López, An¬ 
drés Quiroí Martínez y José A.. Medina* quienes quedarán en esta 
Cap-Uid tn tan lo ec les- da colocación |>or lns rh^vaailairientOíS r**s- 
pertivüs* abonándoseles sus Labe res COfl car^a a la partida núm„ 
12503 del Presupuesta vigióle, (utreros. 

El mismo Primer Maguí r*du se ha servida acardar que* con esta 
f«hfl T se íM pidft despacho de Subí Le. de Inf, prrmancnle* en favor 
del Cabo Jusí Mamerto González* y de Lab. en la misma mil teta, .-i 
los» Aspiranles* Joaquin Guerra, V icente Ame^cua, Carli^ E P López 
y Salvador Meló y Maza, q u i ene.-. causarán alta en el Deposite de 
Jefea y Oficial^ marelLandn a Europa en ¿utaliludon de las an¬ 
ee dores* a las úrdete del CürL Victos 8 Hernández CoYarrubias; en 
d concepto de que se les dispensará par dos la. preSí níaeion 

de -su paleule, para la percepción de su> haberes* que se les minis¬ 
trarán a razón de Frs. 24.1Í1* V e.i NtícUathe) fkaNCO^ PEECIOCHD CÉN¬ 
TIMOS diarios^ cargándose su sueldo a la partida 12503 y la diferen¬ 
cia en □ro 1 mas el 5Q^fc, a la 144Q9+ ambas del Presupuesta de Egre¬ 
sas en vigor* siendo el conduelo para esas mlnísl racione^ «I Agente 
Financiero de México en Landres. 
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Lo que Irrigo la honra eJr tora Un ¡car □ UJ- para su conocí mienln 
y efectos* reiterándole &\ ■£. 

L. y C. Méx_* 1 ° de marzo de 1913-—J/_ Firma. 

Al Secretario Je Hacienda, Frésenle, 

Sé inserí al Cmdlí, Miar, de al Dt&r. ds ]a Esc, t a] Agen¬ 
te Financiero de Mes- orí Londrea, al Jefe del Dftpfi&Ltn y al Corl. 
Hernández Co^ar rubias. Boletas a Itil-. >' Cab. f por 3o que a caria 
uno corMíponda* deciéndoles que expidan las patentes ile ([Ue se 
trata, Integra a la Seo F y a Ib 4' } “Revista 17 c informaciones. 

Fl Presidente Interino de la República ha tenido a Lien disponer 
que, wtl esta fecha, se- espidan despachos de Subttes. en su arma y 
milicia (imiianentf' en favor d* ío-s Alumno* de¡ la Fse. Miar, de 
Aspirante* que en scgüidíi se expresan, quienes causaran slla en el 
Depááto de jefes y Oficiales, marchando a Europa a la* ordenes de 
L^orl. de ArL Víctor Hernández CovarrubiasT 

Infantería 

Sajgentns 2/m_ Juan Fwiico Jiménez Vidal Chaire y Floren¬ 
cio Madera, >■ Cabos, José A, Medina, Manuel G. Pínele, Frnesic 
\ dáüqitez, Juan del More i, Luis Cámez y Martín Rizo. 

Caballería 

SSgtos. 2/os, Manuel Camarcna, Francisco Vargas y Romeo Calza¬ 
da; Cabo*, Felipe ric J_ Parea: y Adán Torres’ Asp, de l f Carlos 
Cornijal !; y Aspirante!, Manuel Léps^ Manuel Vargas, Lorenzo Pi¬ 
neda, Arnulfo Delgada lio, Ramiro Carel*, Alfonso El. Cabrera, leo- 
bardo VmltítfTAp Leopoldo 1 Sellado, Virgilio Casiró. José P_ Gutié¬ 
rrez* Elias López* Andrés Quiroz Martínez, Melquíades- Rodríguez 
Julio Velasen y Salvador de Lara, 

Torios eñtoü Oficiales, percibirán &ua haberes a razón de Krs- 
2-1. IB, v Erren ü:l.atimi íKHAN'Ezctó DeECiüCHG c:í:Ne naos diarios’ cargán¬ 
dose el impone de m sueldo O Ja partida 12503 y la diferencia en 
oro, más el ¿O^r, a La I44G9, ambos dd Presupuesto de Egrísw, 
s ien do el conducto fiara esa ministrición, el Agen Le Financiero Je 
Méxien en Londres, 

1-0 i[i.ii* lengo la honra de comunicar a l;d. para su conocimiento y 
efedosp reiterándole íi, £■, 

L y C. México* 27 de febrero de 1913.— M. MóhdmgiSft. Fitina. 

Al Srio, de IJda. Presente, 

Se insería al Comandante Mili Lar de México y al Director de l¿i 
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Escuela y Agrille Financiero de México en Londres, asi comn ni 
i inri. Víctor Hernández t!en.’arrubias. Comuniquen a tos interesados. 
Bolita* i Inf_ Cah., indicándoles extiendan In.-- despachas, a la Ser. 

1 \ “Revístíi^, informaciones y ñec r 4 " y a Cuenl* y Admintílra¬ 
ción. Comuniquen igualrntíllt ¡d Jefe del Deposito. 


DOCUMENTO NUMERO 4 

México., 28 de febrero de I9I¿J. 

ACUEHDO NÚMERO 86889. 

Siendo de justicia premiar el comportamiento de los Generales* 
jefes, y Oficiales que bajo mis ordenes contribuyeron de una manera 
éíüjíiz A la ^alvaeién de la Pattia derrocando al Gobierne rie Fran¬ 
cisco f. Mador o, espídan*# despachos del empleo i n medí alo, con fe¬ 
cha 10 riel actual „ a los- Generales* Jefes y Oficiales que cunslun en 
la adjunla relación ¡ en el concepto ár i[ue el despacho eoriespon- 
ri Lente al Capitán Rafael Romero Lóe>£z m espedirá ¡mr méritos con- 
traidos en la campaña de Chihuahua y orí ]¡i Cindadela h y de que los 
Capitanea Juan F. Barrida, Luía G- Estrada y Teniente Fidel M-l- 
garujo* pasirín al Deposito con babor integro mientras se les da c-n- 
locacion.—jUondríjgíJíí. F i i osa. 

Abajo un sello r|ue dice: Depártamele de JusiirLa, Sección de 
Archivo General y Bibliüleea- 

Lxpedierllc D 01 I 12: DocumcnCos cor respondiente a loa suecos 
y defensa de la CiudaJela por los Gwrralca Manuel Mondragón y 
Félix Diaz dur&nLe los días del 9 al lít de febrero de 1913. 

FoE i nsj 17, 19, 


USI A NOMINAL OE LÜS Ctl. CEiMKiKAl tJTjFES ^ OKICCALÍLS QUR 
LOhütJEi8,LEK0N A LA TOMA Y DEFENSA DE LA FORTALEZA DE 
LA ClUUADELA Y ATAQUE AL PALAGO NAtMNAL 


fín: i-i n 1 [^ri^ArLe-r 

VliHíjd. \i. Vilü/ijiüL 

1 Iri'i :ln rii.ilrih vi i í-h, 


ÍHTILI.EKU 


Tmnte turrin* ! l 

Aninnin Mc-rilrr. 


MflVúr 

4*irn j mi B. TfEu. 

h, 

l± 

Fíórnw ír^míitwifj. 

_ 

i„-aT'i1^n 1 * 

Eitr«] Eoinfru Lóji**, 


3d 

I-i untiMO La.nüLfio. 

„ &ÚV*. 
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CapUan l 1 

Lnrínio D. 

Eli-r^ily Irvfi, 

Cipiiio S F 

L^iri PM^nitniricíh 


Id. 

Jyrpt NuiLn^. 


Id. 

.Andrüj Zaraza. 


Id. 

Enm-a^üq ArieíEhe. 


Id. 

Miib^ Bjéiihhi. 


Id. 

Judü XEiiiiIüI:--'- 


Tmirnlr 

AcuMÍJi V_ L.-JIGÍb. 


lá. 

li li ffln&Th Eiich. 


McL 

AuüiMki Cw*fhvt|i|**, 


Id. 

Luis- PüncE de- Ltócn. 

'’ilurrlrK 

IdL 

Hicard^ ^areLi. 


Id. 

Cnhlnlii V il lrir-rTiM, 


bubkrtienk 

Ljllhlill.:- Hi-:1shú. 


Id. 

Dnesimo Eipinc^fe. 


Id. 

U'iTir-i>|MM ijf Ib t'nna. 



INFANTERÍA 


Cp.jii|in í" 

Juan 1". U-irri-M. 


Jd. 

Líiií- C. Bstrarf-a« 


Id. 

LUÍS C. M'jJitrr. 


Id, 

^tipui'l J : >T^ÍI UjETÍdo. 


Id 

Aunrliii p,, í+ni^n-iTir-, 

Herido íl-t-p. 

Id. 

fyjnu^L ][. ruljrrri’zJ. 


Id, C^piPirigíJ 

Lui^ ü. ^Ci’n-ioia. 

„ plHV-r. 

Teniínte 

Fldd Ntli*n?jo. 

h 

id. 

Eariqud PJiPr-i, 


Sulilrnifnla! 

i ii-sn E. CortM. 

Muffiú-. 

Id. 

NV^rrlc. 

por una. mn i alia 

Id. 

Rl. mim ti Mrhilrt. 


Id. 

Miinurl A^oilir 



CABALLEK[A 


C?pi43íl S* 

¡Sa.ntijFO >r<-Tuk-ZL 


Tcr.irn Ir 

NanJo ^li ndi-za. 


fc! i T A I> n h| A Y Q R F_ 5- P 

reí A L 

CJorr-n-?! 

lírttiin Muque. 



INGENIEROS 


Cfjiiliíri r 

üidutiT.-lii TnijüIJq. 


M¿-sica P 2E .de IpIit^to üí 19]"-. 


Ll Gncral Hí BrüpDiti ^TfiorinD üi**Tra, :'I. Afi'>iiiljúqdfi. í'jrroiL 
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Srcrel-ilría de la Defenra NicianaL Expediente D/041/12: Dnett- 
menlüE earrcsponJicnEcs a las. Sucesos y defen^n de La "Tiiadfl.clek” 
par Eos (Generales Manuel Mondragón y Felis Díaz durante ]a§ días 
del 9 ¿il 18 de febrero de 1913. 

FoIíwí 17, 19. 

NOTA: En €■] tugpj ile wli Iíicl, bpi.u c|! níonbi* di AnJ™ Zartí-is., que 

fur 11 :-i - 1 -II • d i i J i! UúlllÉi pn-ii'iin :h «.il i¡>:-lr ill.iil ^ninprníndo Eli a:úi|ur dn |n ÜNdbilel-L. Pur 
uli a I fúliU, fiEr jffí: fiar m! mi | nln rn Jiur d E'lCHLlín Id OLiEípÜCli CA d Ej^jjq 

Yu-»m:ii y nlrjnvi'i r¡ prn-it- d? GcrVCTlI ftrÍ£fcdieT, LbJU qijf íué mUPrDü \HIW j^rnbi 
frl Ckm-rni Miiml Henriquíi tizzmiTi, en Mímeme y, ■( jin kr.dcr nht-Urír ruaarfu ]b 
camparU pr^idfnriaE drJ ümiitú! AEmiULia, b ctiyfei > a> irij?n-psp ü«jip-rV: -mililQh 


DOCUMENTO NUMERO 5 

PAUTE QUE FUNDE EL C. CEíAL, LUCIO BLANCO. JEFT DE LAS AN¬ 
UAS FA NUEVO LLO-V ¥ TAM AHUPAS, Al. SUPREMO IEEE DEL 
EJERCITO CUNbTnUCIONALESTA, D-EI. ASALTO ¥ TOMA LFE LA 
PE.A 7 A Í>E LA H. MATAMOROS,, T AWAULTPAS, Ll DI A 3 ¥ NOCHE 
DEL * AL J DE JUNIO DE 1913 

til din. 2 del actual pernocté ffll U Hftftiemlft de tas Rusias, tlon- 
de tenía establecida mi vauguUttliti, desde el 1' dei me* actual, y na 
ese lugar formulé el plan de ataque a cs!u plaza, determinando dar 
un ataque simulli.neo y pur tres- rumbos de la población para que la 
noción di mis columnas friera rápida, y nn tur ves horas se resol vie¬ 
ra el resultado, pupa los nldadoí que están armado* con máoser, car 
recían de parque Bilí ¡cíenle para un asedio largo. 

En tlonsejo de Jefes y OfkiaLes rio esla calií.itmi, resolví ¿tacar en 
la forma que se detalla en ]n Ohijfx Gf.nkral di la COLUMBA que 
se expidii'i por el Jefa de mi Estado Mayor, Mayor Francisco José 
Méjica, y cuy4 Copia me honro en remitir a I d. para su superior 
conocimiento. 

El li p-ri Jn Kijmdürea quetlu p-íovi&lo de los i nstru meneas tuctífiJL- 
ri-uy desde la. noelie del din 2 t y leparlidü oomenic^lemeFiíc en las 
Columnas de eombaLe. 

El fuierpo de Diimmiterw quedé asimismo dispuesto para la, pró- 
*Sm* jomada y I ciirru^tflhqLLes Je aüiia carros de lransportc: ? 
I'hovísLue de todo le nctcsaiia, pava auxiliar a nuestras- sflldadcia, 

El Cuerpo Medico* wmpueíto dA T^-ni^ni-e Coronel Médico Daniel 
Km* Zet-tuche, el Mayor Médico Gilberto de Nl Fuente y el de igual 
emplea Joaquín MaíJE, qud6 perfecta mente organizado y distribuí- 
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do, con veinte camilleros y buen surtido de medicamentos. y m-enes- 
teres para las atenciones dtl combate. 

F.l Cuerpo de Ejercíte active lo forman toa regimientes que si¬ 
guen í W C& rain ñeros de Nuevo León”, a las ordenes del Teniente Co¬ 
rone! Porfirio González; “Regionales de Ccahuila 1 ^ a [as ordenes 
del Coronel Cesáreo Castro; "Patriotas de Tamau] ipa*”, a las órde¬ 
nes del Teniente (Coronel (hoy í’nninel.,, ascendido en el L-anipn rte- hfr 
talla par sus dianas comportamiento) Luís Caballero; un piquete 
de 10 hambrea del 2| amigue de Rurales, y boy 21 Rc^imií-nLo, a 
las órdenes de) Mayor Emilio P. NHfarrale; “2^ Cuerpo de Garabi- 
ítétm de San Luis Potosí 11 * al mando del Coronal Andrea Saucedo; 
y “Libres del Norte”, al mando de .su Jeí^, el Mayor Gustavo Eli. 
zonda, 

Concurrieron, además* como agregados accidentales a esta colum- 
na K Iuh Corónele* Lie, Pfidro Amonio Santos Asesor provisional de 
La misma* y Francisco Cosío Rubela 

A las nueve de h mañana etl punto, se rompió el fuego sobre d 
pmeaa de mis soldados* quietlei en eros olomentea se deponían a tu¬ 
rnar dispoatlivo de combate, conforme a la orden ya expedida- Esto 
me obligo a modificar e-n parle mis planes* y prescindir de ateejir el 
Fuerte de Casa-Mala, para establecer en la Carila de Puertas Ver- 
des el Cuartel General e impedir la posible- salida del enemigo, pues 
Cernía debilitar la 2 1 columna* y establecí mi Cuartel General en el 
oentro del llano* llamado La Laguna, por el lado Sur de la jhft- 
bi ación. 

Cada Jef* B al frente de SUS respectiva* fuerzas* al acó ton vigor 
]m posiciones riel enemigo, y dirigidas personalmente por lili y mi 
Estado Mayor. La 2° columna que quedó de esta manera a mi* ór¬ 
denes* se desplegó en linea do liradores di? ürienle a Poniente, abar¬ 
cando desde la Garita Je San Fernando Kasla 1» de Monterrey, for¬ 
mando un cordón de üradür-es como de tres kilómetros Je evlenstón. 

A la voz de 4H fue|£o a discreciónque locaba rni diriñ do órde¬ 
nes* y Eas íra^cE Je aliento de mis Jefes y Oficiales, av$nm la tropa 
danoiladamcnle y sin detenerse ni un momento, ü pesar d*! nutrido 
fuego de la fusilería enemiga, que cataba perfecta mente bien ocul¬ 
ta en. sus trincheras. 

Como a la media hnra tte haberse empezado el asalto, me pre¬ 
sentó el Jefe de Estado Mayor, Mayor Francisco José Mujica dán¬ 
dome parle de que su caballo acababa de ser herido al avanzarse 
sobre nuestros liradorcs para evitar el fuego que bacian algunos sol- 
dadoi 5 religados a La retaguardia de miesiFü* tiradores. A las nueve 
y treinta minutos de la manana avanzó la primera columna de ala- 
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qnt\ fuerte de 355 hombres al mando del Coronel Cesáreo Castro y 
encargado de tomar la Planta de Luz y Fuerza Motriz, generalizán¬ 
dose asi el rúmbale en toda la linea Sur y Poniente de la Heroica 
Ciudad. Cerca de las once pude darme cuenta de que d Ejército 
Con^Lindería]Late estaba sobre las trincheras enemigas obligando a 
éste * rapiegaí*e sobre el centro de Li población;; pero notando que 
por el lado Poniente no bahía fragor do cornial te ni SC ten!# parte 
alguno, envié personalmente a mi Jefe de Estado Mayor para que 
me diera cuenta del estado de la primera columna. Asi íuó en efeí- 
lo, dando por resultado que el Mayor Mújiea, Jefe de Estado Ma¬ 
yor, dispusiera acercarse a la base de operaciones de la Columna 
Castro í enviara refuerzos u este Jefe que estaba, ya dentro de la 
plaza y obligara a los malos hijos de Éa Patria a desalojar tas po¬ 
siciones, avanzada.- que tenían y replegarse sobre la orilla del rí-0, y 
íil eenlru ríe la ciudad, donde futren balidos vigorosamente, dejando 
el campo lleno de cadáveres. 

P^iru bis T de La larde recibí parte deE Coronel Luis Caballero de 
que la población csJaba ocupada, quedando solamente los úElimos- 
reductos por tomar; paro nuestros valientes, soldados- siguieron av^n- 
zandús. ya protegidos ron las, cusas temada, a*E como por Jo* incen¬ 
dio* producida por nuestra? bomban y pronte redujeron a loi huer- 
lisia* a sólo el Cuartel General, a la Iglesia y a Las Lrineheras que 
circundan la plaza principal, y que van delineadas en el plano 
que tengo la honra de acompañar a Üd_ original. 

Como a Im nueve de la noche cambié mi cuartel General a la 
Plañía Eléctrica, trasladando conmigo a los- herido* de la 2* Colum¬ 
na, que pan esas horas eran en numere de 8- 

La defensa de Eas ultimas po-sieionas enemigas era, al parecer, ín- 
expugnablc; pero no para valiente* como loa que tengo la honra de 
mandar; pues sin tomar alimento, >' sólo Apagada la sed con dos. ca¬ 
rros de sandias que mandé detener, pelearon luda Ea nuche, sin dar 
punto de reposo al enemigo, y atiabando cada oportunidad para lan¬ 
zarlo barata# de dinamite quo prodtiotan grandes estrados en derre^ 
dor de las trincheras, donde eran Arrojadas-, 

A ¡ytngre y fuego fuó ai codo lomado cada uno de tos baluartes de 
Ea Iraid-on* y por fin a Eas 3.3H a. rn. una columna en forutación al 
mandu del Coronel Saucedo, y a Ice marciales loques de la '“Match 
Dragona”, se dirigía a mi Cuartel General, en la planta Eléctrica + a 
darme parte de que todos Lv, redueles, enemigos hablan sido domi¬ 
nador- Fué a esuí baras en qu=e tuve el alio honor de comunicar a 
L'd. que la Plaza de esta Heroiou Ciudad eSlabft a SM* Órdenes. No 
debo dejar de mencionar de manera especial lo* acloS heroicos que 
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s# sucedieron en este asatlo, que tanto honran al Ej-freElo CailflElEU- 
ciona]LsEa B y que acarreará a no dudar Jo, grandes veníala? a la san¬ 
ta causa por la cual luclmmo», La (ama de la Planta, c« fior sí sola 
una epopeya; pUULu inexpugnable para o-lra gcnle que no estuviera 
animada coma la nuestra^ del deseo de 'vncer a todo trance. 

Cerne se puede ver per la Orden General de la Columna, que 
aenmpañL\ ae «Kpm«ndfi (an delicada misión a] Coronel Cesáreo 
Ca§m>, pue* sus -flnleeedentes* de prudencia, me hacían aperar de 
el ? medidas oportunas y acertadas; cerne secunde de esta Columna* 
limpie el Mayor EmLJLano F. Xa fórrate, pues dados sus anteceden¬ 
tes de va]¡cute y dfi conocedor ffl el orden militar, me podía res-pon* 
der de Las vida* de los v id Lentes que formaban la columna y del 
es i te de la jumada, Al iniciarse ct avance de csU fuerza, lle^-EiLa 
Ja vanguardia el Mayor Juan Castro y a sus ordenes a las Capitanes 
Iros. Pedro López y Tomás Méndez Castro. Esta fracción se porto 
heroicamente, res-isliendo Ion disparo? de un cañón vi-ejo ipie el ene¬ 
miga lenia preparado sobre las carboneras del ferrocarril, y que 
estalló al fin^ incendiando -el reducto. Los Capitanes los. Ve necio 
Lópcz 1 Pedro López y Tomas Mendaz Castro^, te portaron como bue- 
nog_ La pequeña esccdta dol 21 SO distinguió por su valor Scmcrario 
y pur su disciplina. 

Para ponderar a usted lo duro del comba U.% y Jo obstinado de Ia 
defensa dire a usted que para entes de las 2 p. m., boro eli que *e 
rindió 1 a referida Flauta,, es-taban heridos todos los oficiales de Cas¬ 
tro* perteneciere* al Cuorpo ^Regtanate? de ü>¿buila” h pues oayd 
el Capitán 2* Castaldi, el Teniente Pablo GühZ-ález. herido do pra¬ 
vedad, ñl Subteniente Francisco Amezcu&j y varios soldados, hasta 
sumar ifL Do eso* heridos sólo murió Pablo González Aguilar* se* 
pulcindose con tibios lo* honores de Ordenanza y siendo ascendido 
a Capitán 2% lo cual suplico a usted se sirva Aprobar, 

La 2* Columna que atacó sin parapetos de ninguna espme tuvo 
rugtifl también muy hrillanles^ pues ni un solo soldado dio media 
vuelta. El cuerpo fet Libre* dol Norte" tomó Ja Plaza de Toros y por 
medio- del incendio arrojó fuera de süi peticiono* & los hucTlislaSp 
haciéndolos 8 prisioneros, como a la una de ¡a larde, capturándo¬ 
les 4,000 cartuchos de millar y 6 p OOO do SO X 30* lo que sirvió 
muchísimo, pues ese parque ya esto ha escaso en nuestras filas. 

El 2" do Cftrahiiievüs de s>an Luis Potosí se portó val i en tímen¬ 
le, no obstanleostür compuesto on su mayoría de reclutas de Tamau- 
lipas y Nuevo i^cón; pero el aliento de su Jefe* al valiente Coronel 
Andrés Sauccdo 3 se trasmitió a sus soldados* y lodo? entraran deno- 
dados a recibir eJ bautizo de sangre. 
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Me fallan pitaras pa ra dar a Conocer a ust-cd en el severo len¬ 
guaje mil Llar, el comportamiento de Jas fuerzas que^ ton el nombre 
de "Patriotas da Tamüülipas^ ha organizado el Teniente Coronel 
l^|i-« Cibullero í pero da rá la medida de su nomp^rl amiento, c] mere¬ 
cer haber *í.Jq ascendido a Coronel en eJ mismo campo dsl combase, 
Trae 213 hombre*, de los cuajes sédn 70 pudieron ser armados con 
CAí-abinas 30-30 y el re*lo con 44 negras y amarillas del mismo cali* 
bre. Pero tiene una sección que se Compara, por sus efectos, a una 
batería., pur:* *us diriamiEeros fueron durante lodo el dia ? la base 
de cada paso que pur el interior de la plaza dieron lo* acidados de 
mi mando. 

Muy alio iü po ponerse estt? Cuerpo Tamaulipcco en asta jomar 
da: no se dejó aveniajar ni por Nuevo h&m que cumplió como bueno, 
nt pt>r CoühuiJa, que supo estar en su pueslo. Debo decir a usted 
que el ciernen tu dé Nucy-d J^cón^ con pequeños Junares^ que no mam 
chamn por cierto a Ja tierra do Lscobedn, se portó digno de sus glo¬ 
rias viejas y de su* tradiciones. 

Por separado me permito enviar a usted lisia de los jefes v Ofi¬ 
ciales que mas se distinguieren en la loma ile esla Platii, puré que 
sé sirva usted ordenar, stfgün ofrecí mi-en Los, se les remitan sus 
dsspaoh&S, AS&eridiéndoloE a Jos grados inmediato*. Asimismo, supli¬ 
co a usted se sirva mandar ratificar ascensos anteriores, concedidos 
por el suscrita a varios de mis Jefas y OfieiaJos, de los cuales en¬ 
vío lisia. 

En general* todos los Jefas y Oficíalas, Be distinguieron; pero en¬ 
tre los más líenle* figuran el Coronel Luis Caballero y el Te¬ 
niente Coronel f’miliano P. Naferrdle. Dé entre Ju* Oficiales hay que 
baoer riOtír á los ya mencionados y que recibieron herirlas que acre¬ 
ditan su vaJnr p el Tethlélltc Abelardo Guerra, Camaulipcco del 2“' 
de CurabincroEn que murió valienlemauté. 

SifTÍa prolijo enumerar los mcrccimicntus de cada uno de los sol¬ 
dados y d* los bravos Ofjoi^lés que los mandaban, a*i come el de 
los jefes; pero pueden ser comprendidos desde d momenlo en que 
ha trata de uñ£i plaza en que las arma* de Lo* astillantes encontraron 
siempre Ea (ferróla. 

EJ enemigo derrotad* en esta aceiOn, asciende al itumero de 4D7 
hombres, según los estados da fuerza que hemos encontrado en los 
cuarteles- lomado*, El número de sus muertos pasó de 1O0> no pu¬ 
diéndose decir e*n preemún p*r h confusión de esos supremo* Üm- 
tanle? y Jüíiberse ordetiadc la ictmediata incineración de Jos Ctdávtre-í. 
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Los priAiünetas filtren 27, de los cuales se separa re n algunos Ofi¬ 
ciales^ y Ul tropa Ill£ puesta en libertad. 

Entre los. Mes de esl* f ücíza rene id a, aólo cayó Antonio Echa- 
carreta, capturada fuera Je esta plaza, juzgado HttMatianierite y 
ejecutado. Las Jemas huyeran, cohardcmenLc, pasando al lada ame¬ 
ricana, con una Iív* herida h! llamado mayor Estaban Ramos-, res¬ 
ponsable na sólo de Eo-s a^os vandálico® *ino del ^cuartelazo 11 d*e 
febrera, 

Kueslrss baja® ascienden a 23 herido* leves 4 graves y 18 muer¬ 
tos, siendo de éstos dos Ü fluíales:; Capitán 2 V Ayúdenle de e*te Cuar¬ 
tel General* Baltasar González* que se purLó oon arrojo y recibid una 
herida en una pierna, estando a estas horas en el Hospital. El Ca- 
pitan 2* Jpsá ríe la Garza recibió una rozarlura de bala en un oído, 
si atacar arn valentía una de las fortalezas del enemigo. Debo men¬ 
cionar también at Capitón P José CanLú, que Sí me incorporo nue¬ 
vamente en la hacienda de Kio Bravo, que desempeñó ú, Éati&f acción 
el importantísimo papel da explorada? en la 2* columna de ataque, 
dando aviíos opurtüllus de U presencia del enemigo y dictando, den¬ 
tro de La órbita de sus facultades, disposiciones que mei'-ftoLcron La 
aprobaron de este Cuarlel General. 

El Coronel Francisca Cosío Kohelo se ofreció -eapnnlánc ámenle a 
d-íüHftm penar cual f|U Lera comisión de guerra que Fe le encomendara 
y sil ¡ó mmiw] tatamente con. una escolta de 25 hombres, s impedir 
que el enemiga efectuara Utm calida que intentaba para retagunra¬ 
diamos. 

El Coronel Asesor Pedro Antonio dt los Sanio* e*tu.v-a iodo el día 
al lado dft| suscrito, sin abandonarme un sola ].iasu n refluí ando sere¬ 
nidad e insdidvt. 

Los demás Üfidiles ayudante*,- cuyo nombre no menciono para 
abreviar* ec pactaron con valentía y lino en la Irasmlaión de orde¬ 
nes, conducción de parque y todas aquella* comisione* que en esi>a 
mnmeuto* requieren serenidad y valor. En general, el Comparti¬ 
miento de los Jefes todos, fue dignen los Oficiales cumplieron con 
su deber, no dandu lugar a ubservyc iones cía ninguna especie, sino a 
felicitaciones de sus superior». Los soldado* fueron heroicos^ ni 
uno solo quedé a la retaguardia, ni dio media vuelta. 

Las columnas se lanzaron conlra el enemiga can un empuje for¬ 
midable e irredimible, IMio decir también, para honor de Ir raza 
mexicana, que dcnlro de la ptaza, no hubo mis cobardes que los Je¬ 
fes, pues el Mayar Esteban Ritmo* Gomindanle de la plaza, huyo 
ligeramente herido, a La 1 de La lardc T pasándose al lado america- 
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mi. El Mayor Crí*pEn G_ Medina, Jefe de la matriz del 10 Cuerpo 
Rural, huyó también al lado AmericAno, dejando su archivo, eus 
uniform» y eue armas, Las cuales recogió el CupilSn José Canlü* 
Hilario y Antonio Ech azar reta, los dos Lorenzo López, padre «e hijo 
y otros Jefes de Voluntarlo* de menos .significación, salieron de lí 
plaza por la Garita de Puerta* Verdes, llevándose 50 hombres y 
buena cantidad de armas y municiones, que ya están en poder de es¬ 
ta Columna,, pues se le* mandó perseguir y esa fuerza fué disper¬ 
sada, quedando prisionero su Jefe Antonio Ecbazarreta 1 que fue fu¬ 
silado, según lo comuniqué a usted en sü oporl unidad. 

Los perErecbos de guerra que dejó el enemiga id rendir ftREa pla- 
7 a, consisten en 200 carabinas de diversos calibi»* cerca de 30,000 
cartuchos y mas de 150 caballos ensillados, 

A reserva de ampliar estos dalos con algunas otros que a la fecha 
puedan haberse escapado a este Cuartel General, termino e*te parle 
manifefllandó a usied qu-e bs bajas del enemigo fueron de 150 muer¬ 
to®, varios heridos que pasaron ul lada ftmerican.0 y otros que están 
siendo atendido* por nuestro Cuerpo Medico Mi Litar, en numero de 
15 y 25 perforaros* a quienes pusieron en libertad por ser sal¬ 
dados irresponsables; hay en lu corcel Jos oficiales prisioneros con- 
dignados al Comncl de Eos Santos, que ea el Asesor de esta Columna, 
y el resto de la fuerza enemiga fue dispersada en parte, y LIO pri- 
sion&roe que tse entregaron a las autoridades americanas* a quienes 
ya me dirijo solicitando me sean entregadas. 

Entre los objetos lomado?) al enemigo, y que no san pertrechos de 
guerra *0 encuentran los insSrUmeníaS de la banda de música del 6* 
Regimienta del Ejército* que se encontraba en ésta, donde estaba la 
matriz del mencionada Cuerpo, pero los músicos se encuentren pre¬ 
sos del Udo americana. 

Termino felicitando a usted por el Iriunfo que alcanzaron las ar¬ 
mas constitucional islas, y el honor de que i=e han cubicrLo nuestros 
saldado*. 

Líber dad y Cotislitución, Cuartel General en la H. Matamoros, ju¬ 
nio 10 de 1913.—El General Brigadier, Lucio Blanco. Rubrica.—El 
Jefe de Estado Mayar, Mayar Fpónthco Jo se Mú/¿ra. Rubrica. Al 
jefe del movimieritu COnslLtucionali&la en La República Mexicana* C. 
VenuslLano Caerá riza* Piedras N"cgra* p Cüáhuila + MÉXICO. 
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DOCUMENTO NUMERO 6 

PEtRETO CONVOCAS Lw A LA LEGISLATURA DEL EbTAUO DE SO¬ 
SOR A. A l'Jí PER IODO DE SESIONES EXTRAORDINaRTaS. PARA 
CONOCER DE LA SITUACION POLCTTCA DEL PAIS, CREADA CON 
MOTIVO DE LA CAIDA DEL COMERSO ORE PRENDENTE MADERO 

] ¿SACIO L, ¡’líSQLEiliA, Gobernador I ni trino del Estado Libre y 
Sobe rano de SemoM, n. sua hábil antea, sabed' Que por la Diputación 
Pfcrmwiínle del XXflí CcnigreNí del Eítatta» *e mf ha dirigido e) 

Decreta que iigueí 

Convocatoria 

La Di pul ación Permanente del XXIII (jHipresü Con¿litucionai del 
Rntailu Libre y Scthevann de Sutun-a, en sesión n retinaría de hay y 
uinndo de la facultad que le runfiare La fracción II (tel a/tíeulo 6£» 
de La Constitución I’uIjLíca Local t decretar 

Artículn primero,—Se convoca al II. Congreso det Eslado + a pe¬ 
dimento de! poder Ejecutivo» AUN periodo ele sesiones extraordina¬ 
rias» las cuales se inaugurarán u las i |i. rn, el Atarte* ■& del mes en 
curso y durarán por eóIo el a Lempa preciso para resolver acerca d* 
]¡i actual situación politiea riel ¡jais, con vista de La infortnuc:ión 
que oporl unamente u frece renilir el propio Ejecutivo en su oficio 
relativo de esta Lecha. 

Artículo segundo,- Comuniqúese a! LjeéUlivo la presente convo¬ 
ca tu ria para que La sancione y haga circuí ¡ir en Iré quienes corres¬ 
ponda. 

Salón de Sesiones del Palacio del Poder Legislativo, Herinqailltj, 
3 de marzo de 1913 »—Alfredo Cftiurrgli, D- P-— C- //tao/fluír. I). S. 

I J ür tanto, mando se imprima, publique» circule y 86 le dú <¡l de¬ 
bida' eumplimienln. 

Palacio del Gobierno <ld Estado, I Ifirmoail lo, marzo 3 de 1913,— 
f. P*jgueíns»—EL Srio. de bldo, Interino, íjorenza Rosadü. 


DOCUMENTO NUMERO 7 

EL CORE RN ADOR [NT F J11NO DE SDS02LA MANIFIESTA A LA LE, 

G LSLATUKA LOCAL LA SITDACICN CREADA 00W MOTIVO DE QLE 
EL GENERAL HLERTA ASUMIÓ ILEGA LUIENTE LA PRESIDENCIA 
DE L.A REPUBLICA. V LE MANEFIESTA NO ESTAR DI5rL’ESTO A 
RECONOCEJt EL NUEVO ESTADO DE COSAS 

L n bíUo que dice; República Mexicana. Gobierno del Estado U¬ 
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bre y Soberano de Sonora,--De conformidad con lo manifestado por 
esu* Podar Ejecutivo a h Diputación Permanente de zw ü Congrí- 
&ü, pira qu-e se convocara a ésle a un período de sesione» (ltnód¡> 
nariaE, tengo la honra de exponer ante osa II. Asamblea lo que si- 
jiueí Qnft es una prosecución díl a»uniQ que esbozó el Gobernador 
Constitucional C„ José María Maytorena, snle esa mism* Cámara al 
pedir la convocación de las sesiones extraordinarias que aüleceditf- 
ron a la* actuales, Como era de preverse, la excitación pública cau¬ 
cada por los acuutecimienios que se han de?Srrollado m la Capital 
de la República, no pudo calmarse enlre los límite de la aceitad 
observada por el Gobierno de Sonora y fué subiendo de punto,, bas¬ 
ta producir lus Jevsnl*m Laníos que se han sucedido en varios impon¬ 
íanles Dislrilos, des-coi unciendo el fiílua! rágim^n del Gobierno del 
Genlro, En Gananca^ en Moctezuma* en la Colorad* y en varios pun¬ 
to* mita, grupos del pueblo, asumen una actitud que deinue 3 ira cia- 
¡Amenle £U inconformidad con el Gobierno provisional que prende 
el Gruí. Victoriano Huerta* V I* Vüz del pueblo te le venia en Eod* 
la extensión del territorio del Lstado h pediendo el d^^nocimienío- 
por parte del Gobierno, de los altos funcionarios que parecen ha¬ 
berse apoderado de Jo* Supremos Poderes de 3a Hepübliea. Ante 
semejanle sil unción* el Gobierno de mi cargo adopta una política 
ajustada a la prudencia que en los présenles murcíenlos juzgó conv^- 
N i ente pera !<j 3 ¡.ntares** públicos;, sumando lodos mis esfuerzos pi¬ 
ra el man Linimiento del «den y I* garantía de ta tranquilidad* sin 
tomar una resolución decisiva para resolver el eonfliclo que se ]>re- 
swifa. anie nuestros ojos musitada y traseendenlalmente- Como osla 
actilnd del Poder Ejecutivo no puede prevalecer por más tiempo y 
como al encargarme interinamente del Gobierne del Esladú, hice el 
firme prcposilc de inspirar mis acloS en aspíracionas y «n la vo¬ 
luntad del pueblo dfi Sonora, L |ua debo respetar en aeatamienlo s los 
principios democráticos que eoh la base de nuestras i nslif Uniones po- 
lilieaHs y eemo por clra ]^rle, 3u resolución del confliclo frente al 
cual nos ballarnri^ ha da aar da tal magnitud que lia de afectar de 
modo poderoso los dcssiíncs de esLa Entidad Federad resol vi lla¬ 
mar a Uds, a uonic repittnlantes del pueblo, para exponerles lo an^ 
Lflrinrmcnla asentado y a fin de que se sirvan dictar L-n resoluciñn 
patriótica de que en csLos momenloH hu menester el Estado, en el 
concepto de que dicha resolución *era acatada y sostenida por el 
Gobierno de nu cargo respetando así la suprema volunlAft del pue¬ 
blo. Por mi parte y deseando que mi parecer y mis tendencias sean 
ffflJK&mcnle COnCKiida* J>0r esa H- Asamblea, debo manifestar que 
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por sentimiento» y po t convicción, inclino ñ no reconocer al ac¬ 
tual Gobierno del Centro* que considere como usurpador, »in que por 
esto deje yo Ar respetar, íomú anlcs he maní foseado, la resolución 
de Uds-, i n vestidos le^al monto tío la representación de] pueblo, un 
dignen acordar. Creo Tirmemenle que esto parecer del Ejeculiv® de; 
mi carpo, además de responder e un senl i miento honrado y pul rió- 
tico* *e apoya legal melote m los tesaos de la Ley Fundamental de la 
República* lo que Eomerumehle, pue^ ran hay necesidad de ahondar 
mucho en el terreno del derecho* demostraré en aegtiiósri el di a 18 
de feble re el Gobierno (leí Estado recibió del Gral. Víctor i Alto Huer^ 
la el telegrama que transcribo a c&Dlinuación y que en copia simple 
adjunto como anexo al presente oficio: 174. De México* el 18 

de febrero de 1913_ Señor Gobernador del Estad®- largante. Auto¬ 
rizado por el Sámelo, hí asumido d PotEer Ejecutivo, estando presos 
e! Presidente y su Gabinele.—F, fíuerttf™. Loa brevet linea» que *n- 
tecedon encierran en »u pequenez un monstruoso alentado contra la 
Constitución. General de fe Efepubíica. Establece ésla que el Presi¬ 
dente de la República, durante el Itempo de su encargo* sólo puede 
ser acubado por los delitos de traición a fe Patria, violaciones ex¬ 
presas de fe Constitución, aloque a la libertad electoral y delilos gra¬ 
ves del orden común, fifUííGión de la cual debe conocer el gran Ju¬ 
rado del Congreso de la Unión. Dt modo que la aprehensión del 
Presidente Constitucional de la República, Sr. don Francisco I. Ma¬ 
dero, di que habla OÍ Gral. Victoriano Huerta* ha sido un flagran¬ 
te ataque a nuestra Caria Magna, pues de haber cometido el Sr. Mío 
nlero algunos delitos enumerados untes, debió ,tCU>ávsñlc para que el 
Gran jurado declarase previamente si había lugar o no a proceder 
conlra él. Tampoco fen miembros del Gabinete del Sr, Madero han 
podido ¡tor aprehendidos por gozar de id¿ntic®s fuaros, y mucho me¬ 
nos autoriza la Ley al Senado para que por sí propio Confien el 
Supremo mandato de la República, como lo hi^D otorgándosele 
A GraL Huerta, Póster tormén le el Subsecretario de Gobernación del 
Gabinete formado por el GráL Huerta dirigió al Gobierno de Sonn- 
ra el Telegrama que también adjunto a Uds,, manifestando que lo 
Cámara de Diputados había aceptado a los í?r es, Madero y PifW 
Suarcz sus reapedívíi^ renuucfea de Presidente y V ¡«pre^idenEc de 
ia República. Ésto procedimiento* Je haber existido como Lo- asegu¬ 
ra el SecrclarLü de Gobernación del Gabinete da Huerla¡, hs de haber 
obedecido indefectiblemente-* a Ea presión ejercida por fe fuerza de 
tas armas* pueblo que H'onlinuahan presos líiS alliis funcionarios di¬ 
mi tente?, y por lo tanto, aunque se pretendiese dar visos de legal ida d 
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al aclq&l régimen mil ¡1 arista, enseñoreado de los Supremos manda¬ 
tos do La Pátria 1 ese regimen, en sus cimientos, constituye una viola¬ 
ción del Código Fundamenta] da la Repúhlicn. No eft parí Luán la a san¬ 
ta r aquS nada repació de los inicuos asesinato» cometidos en fes 
persona» Je los Sre». Presidente y Vicepresidente de la República, 
Francisco I. Madero y Jóse María Pino Suárez. Eso pertenece a lo 
sagrado dal corazón de los maxicanoa hon radas. Postor i fírmente el 
actual Ministro de Gobernación, Sr, Alberto García Granado^ por 
Lelcgramu que también acompaño urge al Gobierno de rnt cargo pa¬ 
ra que diga claramente y 1 cálmenle sí rceonoce o no al Gobierno de 
la Federación, dejándole entender por eso que ese- Gobierno toma¬ 
ría alguna determinación con respecto A Estado de Sonora, En vía¬ 
la Je esto y principalmente por la aciilud observada por tula gran 
parte de los eiudadanos del mismo y en la necesidad de que lo» des¬ 
tinos del pueblo StmoreilBe se orienten de una voz por el rumbo que 
su dignidad y su conveniencia indican* Kwlvl dirigirme desde lue¬ 
go al H. Congreso deE Estado, exponiendo todo lu> anterior. Nú es- 
Decenario, en concepto mío, hacer armas contra el Gobierno Provi¬ 
sional del Centro, pero debe conservarse incólume la soberanía del 
Estaduj esforzándole lodos »u» hijo» en que por ningún cuncepLo se 
verifique acto alguno que venga a menoscabar Ja dignidad y .?i>her;|- 
níu del Estado, hasta que ocurra un cambio en los Poderes de Ea Na¬ 
ción* para nntrar Je nueve en las mifrffrts cordiales rí-íanTinnea que 
nos ligaban eon el Poder del Centro. Protesto a ustedes ttíi TW85 alen- 
Ia y dislinguída corLsfeíración- Sufragio Efectivo. No Reelección. 
HermosilLo t marro 4 de 1913.-— I, L Pf.squeira .—iorenzo 
Secretario Interino. 


DOCUMENTO NUMERO 8 

rARTE übíCLAt. DE LA TOMA DE BOGALES 

HóniotEie ])Pr1ír en A superior cu noC i miento de ustftd que obede¬ 
ciendo a la orden verbal que recibiera de marchar con fe Columna 
de mi mando a tomar poción Je e>ta Plaza, salí de esa Capital el 
día 6 del presante, a la» 9 a. m,. P llegando a fes 4 p. m. del rni^mo 
día a MajsdaLeike* d-etoniendome allí el tiempo indispensable para 
reparar fe vía qUc le nía varios puente» quemadus: salimos de alia el 
din ItJ, hablétldoae incorporado el Coronel Gab ral con algunos Ofi¬ 
cíale» y £5 de liapa, dcleauendose el convoy en el cañón de Los Ali- 
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zoa r donde acampamos a las 7 p,m.; & nombró el servicio y se apro¬ 
visionó la tropa para emprender la maruEift pie a tierra* pues la vía 
muy dtttrutdfl y no había tiempo que perder, poique el Ge¬ 
neral Ojcda podía reforzar Nogales y chinearnos ™ una situación 
difícil^ habiendo emprendida asía marcha a las 2 * T m_ del sigüieiUte 
día F dejandn una fajina competente j>4m que Ira bajura día y nuche 
en U construcción de puentes ; se marchó todo el día acampando en 
Troncón a las 5 p, m.; duranle lo da la tarde y noche estuvo nevando 
y nuestras tropas sufrían estas ULilemenciarv, sobre Ia* lom^ de \m 
flancos^ frenle y retaguardia ¡sin que se nOÍJrjü en tus soldé dos et 
menor signo de desa^raduj, tal era el ánimo que llevaban; a Jas G 
í». rn. del siguiente día la marcha se emprendió de nuevo^ lodo el 
día fuimos acotados por una lluvia menuda y fuerle víanla del nor- 
le T en. lodas, las altu^Ail se veía Ib nieve y el frío era intensísimo; lie- 
gamo* a LoméJ a la 1 p. am; después de establecer el servicio se 
pidió lii rendición de la Plaza, siendo comisionados para ello los se- 
ñores liarlos ilontcsqumu e ingenüeroa Joan Serrano y Pedro T re¬ 
lies* quienes volvieron manifestando que lus Jefes Coronel KostCf' 
listzky y Teniente Coronel Reyes decían csLur dispuestos a deferí- 
decía hüslA quemar su último cariucho o derramar eu última ^ota 
de saciare, lumedi acámenle salí para un reconocí miento para urde- 
nar el al aquí-., reounucido que hube Jas fortificación» del enemigo 
ercí conveniente un asalto en la noche, pues de día podrían causar¬ 
nos grandes daños, por ]m ventaja* que su* trirschem ofredan. Or¬ 
ganice dos columnas de 150 hombros cada una, a la orden riel Ma¬ 
yor Antonia A, Guerrero y tupi rán 1* Gonzalo A. Encabar, A Las 
H p_ m. mandé formar dichas columnas y después de frlhuriAr al Je¬ 
fe, Oficiales y tropa al fiel runrpl¡míenla del dehoi T le.-- ordené : al 
mayor Antonio A, Guerrero, que marchara con su columna que se 
componía ds ISO hombre* di-l -V' 1 ; l’ l1 11 ¡i c|e Si inora, para que mar¬ 

char a con ella y a la 1 a. m. emprendiera el asallo Eohrc las trin- 
ilbi-i ü.h del Oriente. uta robando paralelo a li línea IntornaeiOMl par* 
tvitar que lus proyceLslen fueran a causar doñoa cas territorio amc- 
peano; iguala ordenes recibió el CapiLán Efiudbar ? difemteLando 
fulamente en que EiCukr debería atacar las Lritickm dfrl FV ni fru¬ 
te L El Coronel CubraE y yo entraríamos por el frente con 13 drago¬ 
nes del Coronel Gubral para iniciar d ataque y llamar la ale lición 
del enemigo fácil ¡lando así el Mallo generaL Desde luego se pusie¬ 
ron las Columnas en marcha, pues tenían que hacer un gran rodeo. 
A lis doce y media salí Con Jus 15 dragones avanzando por el MSI- 
Lro como estaba acordado, devolviéndome a las, 2 porque las Colum- 
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nfl* no llegaban y nuestra situación era compramclida. A las 4 
Acompañado del l’onmd Cabra! y los 15 dragonea avaneé de nue¬ 
va por al centro y a la vez trasmitía a loa Jefes de las Columnas ór¬ 
denes para que si no podían emprender el aialto antes de amanecer 
.VH: retiraran al í.ampamenlo, pues repito que de día na juzgaba pru¬ 
dente el asalte». Ya, empegaba ¡i clarear y cuando Ioe federales empe¬ 
zaban a locar ]¡j diana reglamentaria se rompió el fu^gopor el ñan- 
0> derecho y centro,, porque las comisionados, para trasmitir la orden 
de que no alaoaran por haberse perdido la noche, no llegaran a tiem¬ 
po y lo hicieron cuando el Combate había empezado. El Mayor Gue¬ 
rrero, obedeciendo la orden, suspendió al fuego y marchó al Cumpa 1 
mc-nlo, el Capitán Escobar hizo lo mismo, no Jjudiéculose retirar el 
Capitán Acosté que era uno de lo* Oficia Ice de Escobar* porque su 
retirada hahtíq sido |»eli^ro;a, porque con la fracción de su mandil 
habí a avanzada mucho; en vista de esto mandé protegí rio* COGI Oirá 
fracción del 5"; el fuego no cesaba, y al hacer lltl rwnlluei miento a 
las 10 a„ m. pude ver que la situación de Acesia era comprometida,; 
entonces destaqué una fracción d^t Cuerpo de Voluntario* de llcr- 
mosillo al mando del Capitán Fernando 5, Retancourl* a tomar una 
loma alia que osla ni Sureste de Nogales pruLegierido ú*í u las otras 
Fraccione!; erifr movimiento se hizo en seguida y a tas doce el luego 
Curtí I rumba; el Capitán Acosta al ver eubierGa su retaguardia em¬ 
prendió un ataque vigoroap sobre las Irinchoras federales; enlonc-es 
ordené al Corone] Jesús Cfaívez Cñmacho destacara al Capitán Ke- 
yes N, Gutiérrez con una fracción drl S' - ' para que lomará lús corroa 
del Poniente y los conseRara para emprender el asa Lio en la noches 
marchando *-l Capitán Guliérr« '"un Im Oficíales Capitán 2 V F"ran- 
cisco D_ Santiago, Teniente Delfino Al varea. Teniente Raúl Galle- 
gus+ Suhlenienle F lorencio Lcóru Capitán 2? Rafael lluraza con 32 
de tr-ops del .V Batallón y 1.5 del 47, A 3 de U lardt* el fuego 
co-nlinuaha y recibía yo una nota del cónsul americano comunicando 
que nuestras fuegos estaban t:aui>andu dañü^ dentro de su Eerriloirio, 
gusa que tío podía explicarme Hada la cnlocaciún de nuestras tropas; 
in medial ámenle ordené a Acosta y Guliérrcz susp«rtdiorari d íurgu 
para dar el asalto en Ja noche, mAn¡Testándoles la queja do! Cónsul; 
el fuego nu frtñ -.iirpr-ndiHo porque Los Federales eran quienes dt 
Vfl-rse perdidos hacían descargas ¡-obre NojaIcíS Añmm* e^perauEa- 
dos en que un cunfliolo gjudifrra í.al varios Comiaiané aE Coronel Je¬ 
sús Chávcz CíimAohE> para que hiciera un detonidu rcaunodmienlu 
dfr ñUMtran posiciones con insIrUMiurtfríi do hacer todo esfuorzo |iyr 
que se s-uspcndicrsi ol combate para dar el asalta en la noche, pero 
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na fui üí í: unte» que pudieran dictarse citas órdenes Acosta y Reyes 
cmp-renclirmn un ataque tan viguroso que lo» federales no pudieran 
r^islir y empezaran il pifciflr&í al lado amer treno j el alaque fui for¬ 
zándole y momentofi después huían las ti ¡imadas Coroneles Kastcr- 
listzky y Teniente Coronel Reyes, sin quemar el último cariucho ni 
derramar una gota Je sangre, dando eon alia la primeifli prueba Je 
SU ahwluts falta Je dignidad y pundonor mi Sitar al rendir las ar¬ 
mas que en mala hora le confiara Ea naoiflft a un Ejército Extran¬ 
jero^ probando a la ÍSZ del mundo que no son dignos de llamarse 
nfiesieanos los que violan la bandera que han jurado para pedir pro¬ 
tección a otra. Las fraccione* Je Amia y Reyes habían tomado y* 
posesión de osla Plaza cuando hice avanzar 100 hombres más pare 
puardar el orden que quedo perfcclamenle resLablecid-n- A las 7 de 
la noche recibí una ñuta del Coronel Americano diciéndome que ya 
reí Liaba sus tropas de la línea porque veta que el orden eti Nogalsa 
en nada se había alterado y que así lo comunicaba a su Gobierno 
dándome t&mhién las gracias por haber sUjcIílHii el ataque a la» le¬ 
ves internacionales pues estaba seguro que nuestro? provee!Lies no 
habían cruzado la línea y nosolrns no eramos responsables de loa he¬ 
ridos que habían resultado en Nogales, Arizona. Al siguiente dia 
hice avanzar ¡oda la columna* entran Jo a eíUa Plaza a las S A- m_ 
en. medio de un desbordante entusiasmo, Las perdidas de nuestros 
ctucruigü* fiierottr un Capitán P, un Ten Lente y 22 de tropa muerlüs 
y 24 heridos^, habiendo quedada presos en poder de las tropas ame¬ 
ricanas todos los que atravesaron la linea en numero aproximado 
de 250, quedando en rucstre poder algunas armas y cartuchos, Las 
pérdidas por nuestra parte fueron? Ó muertos y 9 heridos 5 eran lan¬ 
dre entro éstos el Subteniente del 4' Batallón de Sonara, Anselmo 
Armenla. 

El comípoaMamianto del Capitán Arosla fue beruico, así CíHtiO el 
<le sus Qíiti a les,. Teniente-a Juliu Mentir! y Juan B. Humar y La 
fracción del 48 Cuerpo Rural en número de 65, habiéndose dislin- 
guido también el Capitán, Reyes N P Gutiérroa, afli como sus Oficia- 
tea y tropa. 

Felicito ü usted, señor Gobernador, y por m tonduclu al Pueblo 
de Sonora, por la victoria oblen ida conira |a usutpieión. 

Sufragio efectivo, No reelección, 

Nogales^ Soltura, marzo 15 de 1913. 

El Coronel Jefe de la Columna, /lítwo Obrcgón. 
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DOCUMENTO NUMERO 9 

PAUTR OFICIAL HE E.A TOMA DE CACARE A 

Hónrame comunicar a usted que inmedia Lamente que fuá lomada 
la Pinza de Nogales de&laquc al Mayor Carlos Félix sobre la vía que 
viene a este Manera) para que pT J ocediera inmediatamente a La repa¬ 
ración de puenles que hñbTa quemados en dmha vEa y poder mar* 
r.bar íwibre Naco y e»1a Plaza. Eli Nogales y previo consentimiento 
de) Coronel Cabra l le nombré segundo Jefe de la Columna dándole 
a conocer por la orden general de la Plaza del día 16 del prc^níe 
mes. El día 19 y ya cuando se habi* incorporado- el Coronel A Iva ruda 
eon sus tropa» ordené se -emprendiera la marcha llagando a Santa 
Cruz donde acampamos ese día 1 emprendiéndola al día ai guíenle lias¬ 
te llegar a Molina donde íí aeampó noche - al día siguiente: 
abandono la vía pare marchar rimibú a Naco, empreñó Lando dicha 
marcha n la» 7 a. m- En San Pedro Palominas se dlÓ a la tropa dos 
horas de descanso y la marcha continuó Etasla llegar A Agua Verde 
a Las cinco dn la larde, icampando allí la (Columna. Esa misma n<> 
che so pu^o una lióla al Genera) Pedro Ojeda excitándolo a que sa¬ 
liera a bal irse fuere Je la población para evitar un Conflicto ínter- 
MCÍona], cuya nula fue firmada por el Coronel Cabra] con *4 fin de 
que Ojeda creyera que Al varado y yo estábamos amagando esta Pla¬ 
za- sin embargo, Ojeda do *altó s El 22 se hizo un líam amiento sobre 
Naco como üLlimti recurso para ver sí Ojeda salía, presentándole 200 
hombres «¿tímente; do consiguiendo nuestro objeto, la* avanzadas 
sostuvieron un ligero ¡iroteo replegándose hasia Naco. Rcuni a las 
Jefes y les manifesté mi determinación de marchar sobré e&tí Plaza 
pare Atacarla y obligar a Ojeda que oliera en *u auxilio; todas estu¬ 
vieron de acuerdo, habiendo ordenado la marcha a las sirte de la 
noche y atravesando 1 La Sierra Jr San Jo«é para no ser vistos por el 
enemigo. Se marchó haata La 1 a, m- del siguiente día, deicniéndonas 
en Sauceda, donde se Ir- dio descanto a la tropa hasta tas nueve., mar- 
chande per ferrucarril a eslación dr! Rio, donde estaba el Corone] 
DiéguíJr., quieD rle^de el cuartelazo encabeza d movimieulo dr r»te 
Mineral y permaneció en aquelEa elación para evitar que los fede¬ 
rales Avanzaran a la Frontrra, Mientra» la tropa lomaba descansa se 
h mandó una nota, al Coronel Morena intimándole rendición y fb 
jándole para ello 18 hocos, que deberían cumplirse ú Las 6 A- m_ del 
día 24. El Coronel Mermo contestó qür teuía orden superior de de¬ 
fender la PIaza y que MÍ k> hflrfa, Rr-uní a mis jefes y les manito»ló 
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que yo no cenoria Cantinea y no fw^lía d^irruHiir ningún [dan de 
ataque dnle* de hacer reoonUcim lentos d(Hcnid-D& + pero que Lema ple¬ 
na «afianza -en ello* y que efe común acuerdo |irecentaran el plan 
que juzgaran máí conveniente, poique no había tiempo que perder, 
habiendo prcscniadni el siguiente! Coronel Diéguta eoii h fueres 
que fira a su m añil o altearía [nor el lado de loe tinquee, Coronel Al- 
varado con -su cuerpo -utae-oria por el lado rio la población y Cabral 
>' yo con los Cuerftos 47, Voluntarios do Hermoaillo y una fracción, 
dol 5* por Luz Cananca, quedando el Cnmnal Oamach-n en l_echo- 
ría con oír» fracción del 5* pira que cuidara si intentaban fede¬ 
ra Lea salir por -¡uiuel rumbo y estableciera avanzadas sobre el ca¬ 
mino de Na-cu. Este pían Fue aprobado desde luego orttenancb que 
ífis ■iirneLraEJadoras fueran distribuidas en la forma sigulcnLc: una 
el Coronel Diegue-íL, otra *| Coronel Cjilrtal y yo y dw el Coronel 
Alvarado. La marcha se emprendió □ las 3 de ¡o Lnrde, deleniéndo- 
se el tren en Lechería*, donde se dividieron las Columnas marchan- 
do cada una a su destino. La marcha que luviima que hacer el Co¬ 
ronel Cabra l y yo con nuestra* i ropa? resulíú peiKiifaimft |ior lo 
accidentada del lerretio y la lempcrulura que había dracendidta mu- 
rho. A la 1 a. m. del 24 Llegamos a Luz Cananca y desde luego 
procedí a colocar la genio y al iniciarse el día d-eslaqué algunas irac- 
ciones aE mando del Capitán Encubar ¡3 p09í*ÍüUarHe cío una* coli¬ 
nas que estaban á miesírfi izquierda y que ofrecían algunas ventajas, 
Va cuando la luz del día lo permitió emplacó persona Intenta una 
autetralEatlur-a en Tronío de Ja Oficina telefónica de Luz de Cananea 
cuyo fuego ba Lirio perfectamonto todo aquel flanco, A las 6 abrí el 
fuego con la ametralladora wbre uai pelotón do federales que avan¬ 
zaban del Cuartel a reforzar otro que se hall i a parapételo en untí 
casas do acfübc, haciéndolo cuatro baja* y rechazándolos, entonces 
empozó ol luego de los que había colocado en el torrono do la mina: 
en esos momento abría SU* fuego* ol Curonol Diéguet sobre el for¬ 
tín federal que está en la loma, habiendo emplazado un pequeño 
cañón anliguo en la Lama de loa tanques quo ota manejado par ol 
Mayor Aniceto G Cam|ius h las fuegos del Corancl Alvarado empe¬ 
zaron en seguida y el cómbale *e generalizó a las fi de la mañana 
entrando en actitud por ambos lados siete ametralladarast el cañón 
ya mencionado y como mil doscientos fuciles- El Coronel Díógucz 
había logrado tomar magnífica* posesionen y fuegns eran muy 
eficaces; d Comuuel Alvarado hahia colocado su genio en ios edifi¬ 
cios que ofrecían mas ventajas ; los federa les conlesbibiin con mu¬ 
cho brío desde el Cuartel, el Fortín de la loma y las catas que que¬ 
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dan frente a Luz Cfttianea. Como a [a 1 p. m, hicfc un dolonido 
reconocímienta llorando hasta donds estaba el Coronel Dicguez y 
do allí observe las pctticíene* qUe ocupaba ol Coranel Alvarado, en 
vista de todo eslo creí quo La liaza caería en nuestro poder antes 
que el General Ojeda, que estaba en Nam p pudiera auxiliarla, pues 
ya había recibido aviso qüe dicho General alistaba su marcha en 
autillo de dicha L ? lazB. Considerando el Fortín como la principal 
posición Jr tos federales ordené fuera lomado por asallo empla¬ 
zando dos ametralla-dorna perfeclamente fijas para que no prídit» 
ran su puntería con le trepidación* apuntadas at perfil de 1 h Lrin- 
chera de dicho fortín y que é*ta* abrieran sus fuego* cuando el cla¬ 
rín de ordenes lo indicara para proLcper o los que darían el asallu. 
Para dicho asalto nombré al Tte, Tiburcio Al a ralos con 30 hom¬ 
brea quilín debería emprender ol asailo a las 9 p- m. para aprove¬ 
char la obscuridad^ porque la luna salía a las 11 y el asallo sería 
mucho mis difícil. Al Capitán Aceita i^n SO hombrea lo ordenó se 
colocara an la ít>ma ¡nnudialA y prolegiera a Morales. El cámbalo 
duiv^ todo el día ?in que hubiera tregua ninguna cesando al obscu¬ 
recer- A las 8 p, m. marcharon Morales y Aeosta a cumplimentar 
las órdenes quo habían recibido y ol Coronel Cabral y yo tomaiftos 
□n lugar conveniente para praieirci&F el asa]tu que empozó a las 
9- Las ametralladora* que prulegíart a los asaltantes eslaban ma¬ 
nejadas por Ea gente de Dioguaz dirigida por él. La* ametrallado¬ 
res f Une ¡enalban [^erl'cel limen le y Morales avanzaba con éxito has-la 
poder lanzar a mano las bomba* de dmamila que llevaba: nuestras 
ametralladoras suspendieron su fuego en eslo* monienlo? para no 
causar daño* a La* nuestro* quo estaban ya a orillas dol fortín;, enan¬ 
da la dinamita explotaba dentro de las trlncher-as notamos perfec¬ 
tamente que Iíir federales bulan, algunos de ello* pasaron cerca de 
nosotros haciéndonos unas descargas;, ol fuego se suspendió do im¬ 
proviso y la contruEeña que había dado yo a Monde* pira cuando 
tomara el fortín no se tocaba lo que me demnslró que el asalto se 
había frustrarlo y basta llegué a creer quo hu hieran acabado con 
Loa niieslroa h pues el silencio ae prolongaba ain haber ai quiera quién 
rindiera parte: la situación era angustiosa y al transcurrir 25 mi- 
nulos con aquella ansiedad mande llevar mi caballo y segiiEd# de 
mi aaialonlc quise cerciorarme personalmente de lo que pasaba; ca¬ 
minamos h.a*Ja llegar al pi^ de la loma dol fortin; allí dejamos loa 
caballos ordenándole a mi asistcnLe que subiera pür el flanco iz¬ 
quierdo de h loma, haciéndolo yü por ol dfir^dio hasta encontrar 
algún soldado con quien tomar ciatos■ en osos momeuLu* no* iibrie* 















648 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


n>n \~\wp* wri una ametralladora ■ IrL pie de Ea lomn, lo qur ¡ndi- 
eaba que la habían sacado del fortín, pu« no tenían allí ninguna; 
al empezar el ascenso enconl raimos mi toldado df Morales y éste- 
nos -dijo que loa federales habían abandonadu él í&lflfn, pero que 
Morales había recibido aviso que el fortín estaba miríada y que al 
lomarlo él Jo volaría» cotí su «ropa; que por esto se retiró al recor¬ 
te det ferrocarril para evitar ú desasí re; inmediatamenle ordene a 
Morales que marchara a posesionarse de! fortín, pero en Lodo ese 
tiempo los federales habían dado cuente de que Morales no lo 
había ocupado y solvieron a posesionarse de é! implicando -de nue¬ 
vo su ametralladora; id llegar Momita abrieron fuego sobre el; 
notado- eslo mandé inmedialamenle 41! Capitán Acuita a proteger a 
Morales con orden de- que se retirara, pues la luna había gélido 
V nos ponía eri condicional lie Icncr que mirificar mucha gente pa- 
ra tomar dicha posesión. 

El resto de- la noche pasó sin ninguna novedad reanudándose al 
Combate al ti mancar; tcfcs federales habían tenido muchas bajas 
que ni habían podido levantar y como se les ¡Labia cortado el 
agua su situación se liacíA icUSOSl^nihla. A las 2 de la larde sí? 
suspendió el fuego del Coronel Alvan^o; después el del Co¬ 
ronel Ríégnez y en seguida tuve que suspender el nuestro por 
haber recibido un telefonema de Al varado donde tne rieda que 
había firmado un armisticio eon el Coronel Moreno que duraría 
has-ta las 12 del siguiente día; inmediatamente le comuniqué a 
usted-, pues era inexplicable firmar Uel UTOtal tdío que sólo lava- 
rada & federales y que peonía a Ojed^i efl mejores condiciones- 
de auxiliar dicha Plfl^s. Poco después recibí en ennlestaeión el 
siguiente mensaje; 25 de marzo de 1913, P#r-a í.a- 

nanea. Señor Coronel Alvaro Gbregón. Enterado d-e s-u mensaje 
por -el que: particípame que Alvarsdo celebró y firmó armisticio 
COII enemigo -in previo contení i miento, Periflílome manifestarle que 
siendo usted Jefe Supremo- de esas Fuerzas, es usted el único auto¬ 
rizado pura Celebrar l ral ados con el enemigo y tn consecuencia 
puede y dehe declarar nulo el armisticio firmado por el Corante! 
Aivarado mandando reanudar ataque sobre pasres-lonra* del enemi¬ 
go si estímalo torivenierile- Usted, señor Coroiiel T e>, el inmediato 
ríqNOnsahle do las consecuencias consiguientes. ÜEpcro ^-u-s noticias. 
El Gobernador I merino, jfgMtfio L P-svNjucjra 11 . 

Al enterarme de esto mensaje quise reanudar el combate* pero 
las familias que habían permanecido entre les cerros- ^friendo el 
frío y hambre al Tener conocimiento del armisticio se volvieron in¬ 
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medí al ámenle a su* Cíi-S3* para aprovecharla haciendo algo para co¬ 
mer, y cerne casi en su totalidad son de madera habríame:* causado 
estragos entre Ion no combatientes. Los fi-ileriiles desde luego se 
ocuparan cu levantar sus. heridoR H recoger sqs muertos» relevar 1 ¡1 
gente dcL fnrtín que yn no | todía resistir, aprovisionarse de a púa y 
hacer loberas frente a la I,Uz Chanca; este Trabajo lo suspendie¬ 
ron porque le lelrfocc ¿\í Coronel Moreno, quien me dijo uo lo ha¬ 
bía oríleri-ftihj él. A] siguiente día rceibí lelfifonema del Coronel 
A [vararla Comunicándome que el Coronel Müwno deseaba uní eon- 
fe renda con nosotros; acrcdí 0 ella y se verificó en el Mineral “La 
Demócrata 11 entre II y 12 m- sin ningún resultado, [mes Moreno 
se tieg^ha a rendirse y yo no exigía otra co^-a; a esta conferencia 
asistí con lo» Coroneles Cabra!, Diépuei y Alvarado* Por haber lle« 
gado la hora fijada para abrir el fuego y estar aun en la conferen¬ 
cia acordé con Moreno que se abriría a las 2 de la tardo, ILempo 
apenas, necesario para llegar cada quien a su campamento; a esa 
hoza el fuego se ídn-ió de nuevo y ordené que se preparara el asalln 
al fortín pura eso noche, tfttltdlindóme a la estación del Ferroca¬ 
rril para informarme de tus movimientos de Ojeda, h ahondo ^ 0 -bi- 
do al tí que dicho fk-ncral había ísb L ¡<Ui ya de Naco. Di las órdones 
neceMiríaí* ]iara quo al ohícureccr se movilizaran las Iropas que ope¬ 
raban por Luí Canaula y las del Coronel Aivarado a la eElaeión 
dc-l ferrocarril y que ¡ü-fc f*litaran los trene* neci^riiift J'iara salir a 
encontrar a Üjc'da y que DtégLIM quedara hoEli!izando 41 1 Coronel 
Morono para otilar que éste se saliera. 

Al llegar a la Prefectura cuino ti las 6 p- rri- me hahbi por t-elé- 
fono el Corone! Momo diciéndome Ifue deseaba parlamenlo 9 que 
mandara suspender el fuegu, u lo que contesté que tenis lodo listo 
para J«nf el asalto definitivo aL nhs^urre^r y no tenía ningún obje¬ 
to perder tiompo en parí ámenlos y que lo suspendería solamen¬ 
te Ú se ^e-ndísí quiso poner algunas cündiciünc5 para rendírse 
\ sólo le ofrecí que serían tralada* coma prisionero* de guerra con» 
testando- él que estaba rendí tldt le dije enloncía que ya ordenaba 
^U^pendíertu al fuego inmediatamente.; que mandara reunir sus Ofi¬ 
ciales y tropa y que yu salía yo pura al Cuartel ; el fuego se sus- 
pendió y en compañía del Pagador Enrique Urcccdu marché al 
Cuartel Fcdemlí a nuestra lironda el centinela tendió SU rifle i*n el 
suelo y permaneció dp pie; enlramoñ al Cuartel y al presentarse el 
Coronel Moreno le dije] Es u?Ccd mi prisionero; eonle^lú; Sí, señor, 
fintnngáiadomr: ru arma que no accplé p le ordené que iirr^enLaríi Ofi¬ 
cialas y trepa y Lu hizo en seguida siendo éfltcs 2 jefas, íí ofLcialfis 
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y 300 de tropa, que aun parmaiWCÍM armado®; les mandó que dc- 
positaran sha armas y lo hicieron efct seguida; comisione n un Ofi¬ 
cial para qw ¡recogiera el armamento ordenando en seguida al da* 
roncl AI varado que marchara con su Cuerpo a tomar posesión elet 
ClLyi riel y recibiese loa prisioneros, ln que hiío una hora de®pu£á. 
Las bajas dd enemigo fueren: 3 Oficializa y 45 de tropa miü-rluE, 
4 Oficiales y 40 de Ir&pa liefídüa prisioneros; 2 jefes, 8 Oficiales 
y iíCHl de tropa habiéndose podido eseapar tres Oficiales y algu¬ 
nos soldado# ¡|ue huyeron rumbo a Naco. Sl- recogieron al cncmign 
tres amel ral [adoras, 3ÍN1 mansares, 301,000 cartuchos, cabal! lis, acé¬ 
milas y algunos, otm* pertrecho® de guerra, Tas bija* pt>r nuestra 
parte fueron: de (rujm muerlus y heridos 2 Oficiales y 16 de 
Etopí; hubo Lambién algunos muertos de los no combatientes* ha¬ 
biendo muerto el Doctor Filiberio V. Barros y un francés quienes 
hacían fuego a nuostios acidado®* Todñ^ Us tropas sin excepción se 
portaron valióle», pudiéndole hacer mención del Coronel Di Aguas:, 
Mayor Bule, Capitán K1 os y Teniente Malhow. 

Felicito a irsled, señor Gobernador, y por su digno conducto, al 
Pueblo de Sonora, por rsla briLlanto viclorla alcanzad® por nueslro^ 
baroicoa saldad» y y® preparo EíkIa® nuestra® irop®® p®r® salir a 
anconirar aL General Ojeda que salid de Naco Cotí tale rumbo. 

Sufragio efectivo. No recleeción. 

Gananea, abril 2ú de 1913. 

El Coronel en Jefe, AipWO Qhrrgtm, 

Al C. Gobernador Interino dd talador Hermu£Íllo 1 Son. 


DOCUMENTO NUMERO 10 

PARTE OFICIAL ÉiÜUKE LA TOMA DE LA PLAZA NACO, SON. 

Hónreme en comunicar u usted que el día 26 de enano próximo 
pagado, en que cayo en nuestro podar la plaza de t ¡a nanea* procedí 
desde 1 üego al al L*lJim Lento de nuetfraj tropas para salir a batir al 
general L)jeda + quien había salido de esta piñata en auxilia de aqué¬ 
lla* y consti luyendo uil estorbo para nuestros miivi míenlo®, los tres¬ 
cientos y tantos prisioneros que hiciéramos allá, dispuse que fue¬ 
ran despachado® en el tren que den i amos listo para nucsLrar tropa*,, 
■urde mando un nuevo convoy para la columna» Este fue el motivo 
que reí ardo nuestra marcha, viniendo u uuntenlar la demora* un 
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descuido del conductor, que dejo sin menear los carros que ocupa¬ 
ba la gente del coronel Alvaradcq. empezando ¿atoa a caminar y to¬ 
mar poeo a fHirn una velocidad vertiginosa, por la gran ¡ ti ilinación 
itUff en ¡odo este trayecto tiene la vía, yendo el tren sin maquinista 
a detenerse hasta njs£ allí de elución del Kío 1 después de estar a 
fi|tn 111 dn sufrir un dtascarr i Cimiento de terrible-. consecuencias, A las 
8 p. m. se arregló el convoy y se emprendió Id marcha, llegando ti 
estación Mesa a lis i res de la mañana del siguiente día. Allí or¬ 
dené se detuviera el convoy, pues juzgué peligroso conlinuar la 
marcha de noche, ignorando, como ignorábamos, el ¡umLu- pn?C¡-®0 
en que se fincotitrabu oí enemigo. Cuando amaneció* llegaron des 
norteamericanos procedentes de esta, quienes me informaron haber 
dejado al general Íljedíi saliendo de Villa Verde para ertación Me¬ 
za. Dt*de luego de* 1 aquc una exploración de Un piquete de 25 ti re¬ 
gañes y ordené que la tropa prored Lera a desayunarse para que es¬ 
tuviera lií'ha, pues lo® dato® de loa noMfi®mencanoñ sne hacían ver 
que el cómbale se libraría entre estación Meza y V r ¡]|a Verde. An- 
tes, habla librado órdenes a los tenientes •coronales Callen y Braca¬ 
mente® para que tomaran la retaguardia de Ojeda* conservando 
siempre una distancia conven Lente* sin atacarlo, harta que nosotros 
empegásemos ci combata. 

Üumo a la* nueve y en a lene i uu a que la exploración de caballe¬ 
ría no regresaba a dcslaquc al mayor Bule con una fracción de su 
gente, en una máquina, para que hiriera un reconocimiento, del 
cual na regresó ha*La las 12 iu-, informándome que Ojeda buia riun- 
bo a c^le iugar T quemando los puentes de La vía del ferrocarril. In- 
mediíilamente precedí a embarcar la tropa^ y cuantío se hubo con¬ 
cluido el ernbarou + «e emprendió la marcha, habiendo IJe^ade a 
Villa Verde a las cinco de la larde, donde fué preciso hacer altü 1 
¡a>r haber encontrado el primer puente quemado5 y viendo que era 
imposible dar alcance íí los fe* lera Les ti rile® de que pendraran ¿1 Na- 
co, ordené Iti cmuramarcha a Cauaneti, para dar descanso y jirn- 
viiioncG a la ¡rapa* que Znipra&blL a mentirse exlenuada, pues dfts- 
dp l|lik ft# emprendió U marcha lie Ncqíale® nw había dcrcuniíado un 
mío día. lisa nacho 1 Legamos a Del íüio F pasando í Ctmaríea al día 
siguiente, donde permanecimos hasLa el 31 en la larde, hora en iju* 

emprendió de IILLcVo la miíoha rumbo- a esta pla^a. E^a mi^nia 
ñocha lUg^rna® al puente qnejnarlo, a 2tJ kilómetro® de ésla, eortii- 
nuando de alli, al siguiente día, basta el Papalota, dond^ se tomó 
descanso y donde etLcottlré ¿jí teniente ouroncl ■Calles, habiendo Rmr* 
dado con él y Con el CQrorwd Al varado Un ¡dao para ver si logra- 
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hamns hacer s^lir a Ojeda de plaza, consistiendo en lo Ri^uíen- 
k; queda ri-n el corone-] Al varado con el mando accidental iin tarta 
la. fuma y marcharía mu olla hüíta ocultarla íll I*a Ntirifl, lügür 
en que íAbta 0jodií se rnconLraban únicamente tas fuerzas de t-alies 
y Bracamente^» y ya 1 con los Irenes, marcharía rápidamente a Her- 
mosillo esparciendo b iiotlCÍft, a mi paso por Nogales da que lle¬ 
vaba loda* rnfe^- Iropas [Miro essi capital, llamado violenlámente por 
u*ledL Asi se biza* y cuando Alvarado emprendió la marcha^ cu la 
nonhc, para La Morila., yo sal i «n todos los trenes para esa capital, 
dejando el eonvuy en estación Lentas y llegando ü NdLjple* única¬ 
mente yo, Ese mismo día en la Carde, toda la prensa de la Fronte- 
ra anunciaba que halda yo pasado con mi columna, llamado vio¬ 
lentamente por usted, con motivo de que *1 general fííl avanzaba 
por el Sur sobre Hennosillo. 

Como transcurrieron tres días sin que Üjcda hiciera ningún mo- 
vímienlo» determiné volverme para esleíd br la manera de atacar 
e¥ía plaza 1 1 Legando ud-Kilometro 12 el día 5r EñCMUré al COí^jitftl 
acampado al pb de la sierra de San Juan^ al Poniente de isla, y a 
los tenientes, coronales Calles, y Bracamonto, acampados al Orien¬ 
te, a cuatro kilómetros. 

Esta plaza estaba defendida por 54)0 hombres» más o menu«, cotí 
dos malero» de SO inm. y cuatro ametralladoras., presentando su 
etique serias dificultades para nosotros, üúlllo son: la linea ínter- 
nacional, que Emita al pueblo por eE Norte, impedía el ataque par 
aquel rumbo; atacando por el Sur T nuestros proyectiles tendrían 
que pasar al lado n-orLi-americano. Debía atacarle, pue^ solamente 
por los flancos, y siendo el terreno perfectamente plano y despro¬ 
visto do vegetación-, el ataque *0 haeb muy peligroso. El general 
Ojeda T durante los meses que estuvo |j reparando b defensa, liabia 
hecho construir loberas alrededor de l¡X pi.ihtacüm, asplllerando to¬ 
das bs easas y formando 1 fincheras en las azoicas. Itabta también 
i “h icL- 1 ri.i i l i 11 3 rinche ras en las calles, de tal manera que podía lami¬ 
narse de un cuartel a otro sin descubrirse al enemiga U guillaría 
|a tañía emplazada por Eos flancos, únicos puntos por donde pudta 
ser atacado. 

Eli vista de las condiciones en que se encontraba la plaza y Ira- 
laudo de evitar caí Jo posible el numero Lie bajas que podría cot- 
tamos el ataque, quise hacer u*ü da b dinamita* construyendo una 
máquina que» cnpná&dn a un carro dd ferrocarril y aprovechan¬ 
do 3 a inclinación da b vía, fuera a explotar precisamente frente ¡d 
Cuartel la dinamita necesaria para destruirlo y ^einlnai al ponteo 
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entre los federales, mamantea que deberían ser aprovechade-E para 
el asalto. Asi lo comuniqué fll coronel Alvarado» orden and ole que 
HV.'fi sus fuerza* hostilizara a Üjeda 1 mientras qua yo me transiadaba 
u Ornarle* a construir Ea máquina referida, Salí ese mismo día pa¬ 
ra aquel mineral, donde permanecí Justa el día 7, en que la má¬ 
quina quedé concluida, Volví a incorporarme al Kilómetro 12 y» 
citando allí a Lodos los jefes para tratar el asunto* quedé acordado 
en la forma si guíenle l el coronel Al varado, que tanta b dinamita, 
la mandaría con el teniente corohel Rracamuntes y éste debería de 
esperarme en el lugar cu que estaba el carro que íbamos a lanzar 
sobre la plaza y al cual habíamos puesto por nombre “Emisario de 
Paz”, marchando {Alvarado), con sus tropa* a colorír*e a 80Ü 
metros de e-sLa plaza, pifa emprender el asallo cuando el “Emisa¬ 
rio de ltaz” hubiera explotado» quedando per esc flanco, como re¬ 
serva, al coronel Dióguea, con sus tropas. Lo* tímenles córemele* 
Cíllc* y RraC-amontes, lomarían peticione* por el Oriente y em¬ 
prenderían el asa! Lo, lo mismo que Alvarado. Como el teniente co¬ 
ronel Bracamonles habla quedado comisionado para arreglar la 
dinamita cji el carro, sus tropas entrarían al ataque ttajo las órde¬ 
nes del tanienta corond Callar 

Cuando hube dejado todo dispuesta» tome un automóvil y acom¬ 
pañado del señor Santiago Smithars marchó a Agua Prieta a poner 
en conocimiento del coronel norteamericano, que el asalto se daría 
esa misma noche, pues él me había suplicado que s# 1c diera aviso 
para poner a salvo a las familias de Naco» Arizona. Llegue a Agua 
Prieta a tas siete de la noche y luve atlE conocí miento de que el co¬ 
ronel se había ven id u a Nace, Arizona, y emprenda desde luego el 
regreso, llegando al campamento del teniente coronel Callea a las 
diez de la noche, De allí mandé un recado at mencionado jefe nor¬ 
teamericano quien a las 11,30 llegó al lugar en que yo me encüri* 
lraha„ Tuve con el una conferencia, que duró m*dla hora, y a las 
doce salí para el kilómetro 9» donde se encontraba el “Emisario 
de Piz” p hahiemki tenido que dar un rodee por b Ala-rita y Papa¬ 
lota, por te que no fué posible llegar smo hasta las dos a, m. No 
encontré ¿dlí a Bracamonlc* y t a) preguntar por él t el jefe de la es¬ 
colla me informó que camirtaba pur la vía llevando en una carru¬ 
cha la dinamita., atgunes cables, alambres y Ciro* ülib.9, infor¬ 
mándome también que Alvarado y BracampcntaS hablan acordado 
modificar el plan de ataque y que a-ese obedecía el proceder de 
Bracamirutfe*, Inmediata mente dirigí a eaLe jefe una neta previnién¬ 
dole que lo baria reerponwble de las Coi1*ecuendi* Ai bacía explcK 
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Car La dinamita coailravintéiido- mis órdenes, y otra ñora dirigí al 
coronal Al varado comunicándole lo que dec^A a Rracdmontcí. 

Como iodos, tos jéfe* tenían órdenes de taIítuic sc la es plosión 
rm éféctiiaba anles de iniciarse o] día, creí que asi sucedería al 
Suspender la acción de Bracamcrc(<^; pero CUUldo amaneció empe¬ 
ce a escuchar un fuego nutridísimo, sin peder darme cuenta de Lo 
qu+" pagaba. E*1e fuego se prolongó tíos horas, precisamente en di¬ 
rección al flaneo que ocupaba Al varado-, a quien puse una ñola +*n 
seguida pidiéndola que me dieréi parte de lo que ocurría, y marchó 
para el campamente de dicho coronel, donde ec me enteró que Al- 
varado no se retiró ai amanecer, esperando la contiasfiña de Bra- 
eamontes, y que habiendo íidu descubierto por los federales, le 
Abrieron fuego, rechazándolo y haciéndole diecisiete bajas* cnlre 
ellas dos oficiales. Las demás fuerzas se retiraron oportunamente* 
sin tener perdidas que 1 amentar. 

Todo este día Y él ritieve se invirtieron th aliviar la Iropfl para 
dar el asalto en la noche,, acordándolo en la misma forma que el 
7. A las tres d^ la manana fue lanzado el "Emisario de Faz 11 , im¬ 
putándolo la maquina h^ste el kilómetro 7, y como no ** oyera 
explosión alguna, las tropas se retiraron antes de amanecer,. Ya dé 
día, pude observar que el carro &e había detenido entre el kilóme¬ 
tro 5 y el 6. £1 "Emisario^ fue recogido y se Jierun láí misr'nAs 
órdenes para esa noche, solamente que esta vez se emprendería el 
asalto a Las cuatr-u de la mañana, aunque la dinamita nu éjtplolArA- 
A las tit^. y media a f rn, p^r^nalmente lancé al “Emisario de Paz” 
impulsándolo con la locomotora hasta el kilómetro 4, y pas é el 
Üempc necesario pera que hubiera hecho él recorrido, sin que se 
escuchara la explosión. Llego La hora fijada para el asalto, y nues¬ 
tras tropa 5 no lo emprendieron, escuchándose sólo el ftiegu de la 
artillería y füíUerfl del enemigo. Mai^M, acompañado- de mi Es- 
lado- Mayor, al lugar donde creí que estarían nuestras fuerzas, y 
no habiendo encontrado a nadie, continuó lu. marcha lia*!a el Cflm- 
pírcenlo del teniente coronel Callea. De allí citó a todos los jefes 
para las doce de] di a en el Cuartel (íenerai, para donde me regre¬ 
se en seguida y donde recibí el siguiente parte: "Campamento, abril 
12 de 1913, Señor coronel! Alviro Obiegón. Sil campamenLo. Esti¬ 
mado compañero: Tengo la pena de comunicar A usted los aucews 
UlMldos durante Ea mañana de hoy: llegue aE lugar designado, a 
laa tres menos 15, y una vrz dada la señal Dumvenida,, salid el mi. 
yor Félix con su fuerza y d mayor Bule can la suya a emprender 
el i-íaltOv Yo marchaba a la retaguardia do ellas, con los Volunla- 
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ríos de Magdalena, y habrían transcurrido diez minutos desde que 
*é Ptnprendíó la marcha, Cuando se presentó al mayor Feiis mani¬ 
festándome que el carral nn habla ll^gActo hflstfl Nuco, que iba mUY 
despacio y s<e habla parido. Regresóse a continuar el avance con 
■SU géntc, cosa que no pudo hacer, según me manifestó después, por 
haberse desmoralizado completamente m fuenta, diseminándose a 
favor dé la sombra etilre el chaparral al empezar a explotar enire 
ellos ]tiE granadas de cañón que arrojaba el enemigo. En csdb mis¬ 
mos momentos se mí presentó el mayor Bulé, msrnfé^tAndftme f| uh^ 
la fuerza de *u mando se negaba a dar el aballo, empezando a disé- 
minarse en pequeños grupos, y ante la imposibilidad de llevar a 
efecto el ataque, resol víanos de común acuerdo* el mayor Fclix* el 
mayor Ib de y yo, empem A recoger la fuerza para evitar que la 
ametrallaran en el Mano al aclarar, cowl que pudimos hacer con 
Urirt parte de la fuerza, pues la demás ya venía en camino. Asimis¬ 
mo, noté que las fuerzas ríe Braca rconAes, Elias, AoosSa y Comez 
estaban a nuestra derecha y solo hacían algunos disparos^ retirán- 
iIok lau pronto corno -empezó el fuego Je Cañón. La fuerza de| 5* 
Batallón Irregular, no fue posible que se ms incorporara* porque 
el capitán López de Mendoza, que debió de haberla traído, lió pudo 
encontrarla, debido a qüe en la obscuridad Je 33 noche se perdió 
enire los barrancos. Aleniamenle.—El coronel, .S- Alvurudo", 

Después de enterarme de este parte espere la ciIa qué parí las- 
12 del día había dado a los coroneles Dimite* y Alvaradn T lonien¬ 
te:? coronela Callea y Braca monles, mayores Feiis* Acorta, Lrbii 1 
lejo y Bule, A la hora citada y antes de que se incorporaran Los 
demás jefes, sé presentó el teniente coronel Bracamente^ seguido 
do algunos hombres armados, pretendiendo asesinarme, exponiendo 
como prclexto que yo estaba, traicionando y qué necesitaban quitar- 
mim de if-riaiiédiO- Iimponórméle sin necesidad de hacer uso Je 
la fuerza mimada* que aunque allí no la reñía, podiu haberla pe¬ 
dido a Jo* campamentos inmediatos. Puco después se reunieron 1 d& 
demáh jEifes, erteontrándose laaubién en la junla el &enor Sinlía^jU 
Smilhers* t[uc había venido prestando muy importAntén ser vicio*. 
Una ve¿ reunido^ Les habló de Lodus 1 m dificultades con que se ha¬ 
bía venido tropezando* do la desmoralización que empezaba a cundir 
éntre ¿Jgucios jefes, oficíales, y tropas de la necesidad qua tesnia- 
mü* tle totriar esta pUafl A eualquier eo^in?, most randa la tignifiea- 
ción que osts hecho tendría para nuestra causa. El coronel Alora¬ 
do lomó la pal libra y Jijo: que ól juz^abA íelU)' difícil el ataque, 
que las ErinchéTAS que había construido Üjeda eran magtdfices, y 
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que su tropa nú estaba ««lumbrada a palear contra fortificacio¬ 
nes* «como lo había probado I il nocltó anterior- llahlo el Ecnienle 
WFQIlftl Braeamorilcs, di-niend-o que la genio a órdenes no tenía 
confianza, qiift siempre había servido de carne ríe Ciñ&TL T-’] mayor 
Bule heíbló dieiéndome que la genis de él se negaba a entrar al 
«sallo. Me dirigí entonces a los mayores tirbalcjo* Félix V Aceita 
y capitán Amulfo K. Gómez* quienr» me contestaron que estaban 
dispútalo» a obedecer mis ordenes en oumpl i miento de su deber y 
que creían quc¡ en la forma en que yo indicaba el asalto, el éxiio 
sería nuestro* suplEcáiidume solamente que se cambiara la hora pa¬ 
ra emprenderlo* a Las Lr» de la mañana. Accedí a esta modifica¬ 
ción, por jungarla juiciosa y felicité a uquetki» jefe*, que no medían 
el peligro anle el cumplimiento del debar. Las demá» jefes habla¬ 
ron eiHortCCS, didéndorne que ellos estaban también dispuestos a 
cumplir con las ordene* que *e le* dieran, y el Coronel Lhéguez me 
dijo: ""Le suplico* mi coronel, que si llega a fracasar el asidlo, me 
permita repelí rio mañana can Ja gente que e*. a mi mando" é * y le 
cnnlcsLé que accedería a su petición. 

Ordené enLances se formaran do» columnas, una ai mundo del 
mayor Carias Félix, compuesta de 2Ü0 hombres de los cuerpo* 47* 
Rural, 5* Batallón y Volu ni arios de Horca* i te:*, ion loa oficiales 
eapiLán l' Ignacio C r Enriques, capitán V Miguel Ramírez, (emen¬ 
te Eulimiü MAiv^i^í, Lñn Lente* Francisco C, Castro y subteniente Vio 
tor Bdi^raSegúnp y la otra columna al mando del mayor Acosté com¬ 
puesta del 4-8' Cuerpo Rural y uria fracción del 3* que comandaba 
el capíian Amulfü H. Gómez* la que irla al mando directo del ma¬ 
yor Urbalejo. Con eslus fuerzas iban Los siguientes oficiales : capi¬ 
tán l g Amulfo H. Gómez, LenieuLe Florencio Fimbrc^ Julio Mon- 
Eiel y Juan B. Humar, con un tola! de IStJ hombres de tropa. 

A las cinco de la Larde mandé formar la fuerza que iba a Lomar 
parte en el asaLto* y dirigiéndale lu palabra la excité en nombre 
-de la jüSlictii de mieska causa, al enrielo cumplimiento de su» de- 
teres; y cuando ¡crmtne de hablar* en todos los semblante se re¬ 
trataba el entusiasma, cundiendo baila til grado de que el capitán 
2^ Tiburcio Morales y cualro moldados que se eneonlraban eilfer- 
naos, abandonaran sus camas y salieron del Cirro qw fts servia de 
hospital* pidiendo que les peem ¡lloran tomar parLe en el agallo, Yo 
accedí cun grt»IO y satisfecho de la aclilud de aquello» valit-nlos. 

Luego emprendimos la marcha basta llegar a un zanjón, que dis¬ 
ta de Ñaco 300 metro*, sitio que había estado ocupando el coronel 
Al varado y desde donde estuvo hoslilízatuJo a lo» federales. Ya en 
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aquel lugar, se coloco a la tropa m furmu conven Lente pur-u, que 
durmiera hasia la hora fijada para el asalto, A la doce de la noche 
se Le habló al mayor Félix* y desde luego procedía a alistar su tro¬ 
pa* emprendiendo con eEla la marcha, en que le servía de guia id 
capitán Enrique*- A esa misma hora. hadan su* movimientos de 
avance pm- «el Grítale los mayores Urükjo y Aeosla, habiendo que¬ 
dada el Cuerpo Auxiliar Federal en srt» posiciones, y -el Cofunel 
Diégucz como reserva al Poniente. Al Oriente y también como re¬ 
serva, quedaron las fuerzas de los leni entes coroneles Galles y Rra- 
eamontea. 

Una hora había transcurrido, cuando de improviso sí dijo oír 
una descarga simultanea., seguida de oirás mueluEft, y en unos cujuv 
tos minutos más* el asalto estaba generalizado por todas la* fuer- 
zas que so había ordenado tomaran partí* ftn el. Ornela, que había 
mandadlo formar un enorme moníón de tabla» y durmiente» para 
prenderles fuego y descubrirnos si era a Lacado Je noche, lo hijo 
arder en el momento del asalto y en un corla tiempo se lévenlo tarta 
inmensa llamarada que iluminaba perfectamente bien ia llanura y 
a la luz de ella se velan COO claridad loa rombal i en tes, que comen¬ 
zaban ya a batirse cuerpo « cuerpo r 1-& negra columna de huma- 
producida por el fuego,, poco 1 poco empezó a ennegrecer el C-ípS 1 
ció, y media hora después* era un cuadro indescriptible* Los eom- 
haUümtfls- parecían no darse cuenta del peligran Las cañones y ame- 
1 ralladoras del enemigo batían la llanura^ pero inütilmenl^ pues- 
ya nuaslTüs soldadas estaban mezclados con los federales en lus pri¬ 
meras Ertrtoheruüs. Quise reforzar a lo» agallantes con 200 hombre» 
del coronel Alvarajo, pero ésta» dijeran que nn enlrarian hasta el 
antaneeer. Enlretamo, ia lucha continuaba con el mismo encarniza- 
míenlo, y* al amantx¡er ciltriiroil to» ÍTHJ de Alvarado, al mando 
del mayor Rule,, al mismo tiempo que par el ürienle entraban 3 
reforzar a los asaltanlc-s las capitanes Anluriéí y Eseajtfda, y poca 
después tmpcjeaíx>n a tomar parte las. fuerzas de la* lenienles earo- 
ns]o» Calle* y llraeamontes y todas las demis fuerzan SignsÓ fil 
combate hasta Ibb diez* hora en que ot general Ojeda ccmcnzá s 
preparar »u huida, incendiando una casa en que tenía arma mentó 
y agenta mil eartuf.has. MomenLas después, Ojeda atravesaba la lí- 
nta intfiJnaetonal y rendía su» urrrtAS' Al ajercilo narteamericano T 
hablendü dejada abandormdt.^ a ru propia suerte a un capitán y 
dos lenienles, que ni siquiera sabían donde se encontraba su jefe. 
Falo* oficiales se batieron todavía una hará mis* eo-n u.n valor dig¬ 
no de atra causa. Gimo a las anea, y cuando llegaba yo a la calle 
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(Central, salieron dd cuartel algunos federaos,, que huf&ti en pre¬ 
cipitada fuga para ga^ar la líneíp y viendo yo que lenían que pa¬ 
sar foríO&amenle por el sil i o en que me encontraba,, lome el rLfk 
de uno de los muertos que estaba cerca y empece a hacerles fusgo 
y marcarles el alio, y fl mayor AcosJa, que dio cuenla de eslo, 
avanzó inmedLatamente con algunos de au* soldados a prolcgerme* 
logrando así delCfltr y desarmar a Jos ofLeíales y cuarenta soldados 
que corrían, 

Durante quine* minuto* más siguieron escuchándose algunos dis¬ 
par ü* Altados, Je los federales que habían quedado enriados* y a 
¡AS 12 del día lodo había terminado,, habiendo dado nuestras tro¬ 
pas La nota más brillante que pueda dar un cjürdlo, y el general 
Ojeda B la segunda prueba de que los jefes federales csLan perfec¬ 
ta m^nte desprovistos de honor militar y patriotismo* pues, sin ru¬ 
borizará Siquiera* Eanlo lu* defensores de Xógalfts como ól p bahian 
aíravesado la línea internad onal y rendido SUS arma* a un ejército 
exlranjero* antes que derramar una gota de sangre en nuestra Pa¬ 
tria* que cn mala hora hiciera confianza de ellos. 

Desde luego se procedió y LeVAnla 1 el campo y preparar las fu¬ 
nerales, con los honores debidos,, de lo* valíanles lenknlos Már¬ 
quez y Villegas, que habían muerto con el heroísmo de los pairiotas. 

El onemigo dejó esa el campo setenta y nueve muerloS, veimitréa 
heridos, y dos oíiciales y óchenla de tropa prisioneros 5 -dos. c^ñone* 
de íít) mm. + ciento Cuatro- míli-sene* con Ira i ola mil earLuchos* cabi- 
líos, muías y otros pertrechos. 

Por nuestra parte* luvimos que lamentar la muerte de los lenkn- 
tes Fuiimio Márquez y Eduardo Vil Legas y 15 individuos de tropa, 
v heridas los capitanes por i meros Ignacio Enriquez y Miguel Ramí¬ 
rez, teniente Francisco G. Castro y subteniente Viclor Baseasegua y 
treinta y Seis Je tropa. 

No hago especial mención de ninguno de luí jefes y oficiales que 
lomaron parle cn el asalto, porque todos, sin excepción, atuvieron 
heroicos. 

Felicito a usted 3 muy cntusi asi ámenle* señor Gobernador* por es¬ 
te nuevo triunfo, y hago a ustad. presantes las seguridades de mi 
atenta subordinación y respeta. 

Sufragio efectiva, No reelección. 

Naco* Sun., abril 15 de 1913. 

El Coronel cn Jefe, Alvaro Obregm. 

Al G_ Gobernador Interino, Ignacio L. Ffisqiteira. Ileí masillo. Son. 
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DOCUMENTO NUMERO 11 

PAHTE OFICIAL RE |A BATALLA DE SANTA TÍOSA 

Tengo La honra de poner cu el superior conocimiento de usled 
que el primero del presume se enC.tinLru.bu. la columna de mi mando 
en la estación Itaiintatál* Hipando las avanzadas a Empalme, cuan- 
do me dieron parte de que tres buques *» aproximaban a la bahía 
de Guaymas- Inmediatamenle* mandó hacer un reconocimiento al 
CapiiSn Alvaro Cayera, nuian m* ¡nforrttó que habían fondeado 
en 3 a bahía los cañonero.* “Motil t»" y “Guerrera** y el buque Gral. 
Pesrqueira, perlenecienlr a la Compañía Gaviera. Mande explora¬ 
dores para que me informaran del numero aproximado da tropas 
que é*10* t^dí-UN y por los datos que obtuve, los buques desembarca¬ 
ran alrededor de mil quinientos bombees, siendo írascifinlos de CS- 
ballena y con dniación cúmplela de artilleríAr Como 3o* cañonero* 
podían muy hii-n bombardear Empálme, inmediatamente mandé que 
:=i' r retirara la avanzada que allí tenía, mandando sacar antes todas 
la* locomotoras para entorpecer 3 ds movimientos del enemigo; estfl- 
movimiento se hizo en La madrugada del día do* y ya cuando el 
^uerrero^ estaba fondeado frente a Empalme, con actitud am*h 
nPíftnte, A Iíis sei* de la mañana empezó eE bombardeo sobre Ea po¬ 
blación donde sólo bahía mujeres y niños que creyendo que nítda 
tendrían que temer se hahtan quedado* pues todoa los hombres, can 
excepción de los extranjeros* huyeran a la presencia de \m fedé¬ 
ralo^ poseídas del pánico más espacioso Isa fa mi Lias huían en to¬ 
das direcciones* teniendo que destacar algunas de mis fuerzas para 
recogerlas y traerla* al campamenlo, mea que se hizo en todo el 
día y cn trenes especiales fueron remitidas a esa Capital. 

Nuestra columna quedó Acampada en 31ai amóla!,, p^ro como la 
columna enemiga se movilizó a Empalme, ordenó la retirada inme¬ 
diata a Estación Maytorena; al optar e] enemigo movimiento 
avanzó a Batamotal y nuestra columna retrocedió a Ürtizj estos mo¬ 
vimientos que sólo tenían por objeto relirar a los fedérale* de Guay- 
mas* hicieron creer a los Generales CAI y Marrón que no nos atre¬ 
ví amos a presentar combate y que ccnl i miarían su mi r cha sin que 
nadie se al reviera a entarpeeerlA. 

El dii eualro U columna enemiga avanzó a Maytarcna* llegando 
:=.u=. avanzadas hasla Santa Rosa; como asios movimiento* indicaban 
que continuarían su marcha el día cinco reuní a Lodos Eos jefes pare 
ucordür la conven tente; todo* estuvieron de acuerdo en que se pro- 
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parara al enemigo una embestida en la Hacienda de San Atajan- 
drn, donde cic antamano había hecho un KCdQKkmienEO detenido 
del tarreno, acnmpanadü del Cmcmcl Cabral. Ld,; estUvu e-n ta jün- 
ta y aprobó lodo? nuestro* planes: #sa misma noche se movilizó So¬ 
da la columna y antas de amanecer quedó tendida en dos al be pa- 
ratalas, cubriendo al frente de manera que oí enemigo lio pudiera 
Amaneció ¿I día einco y al enemigo no avanzó el seis y el 
iiete tampoco lo haciéndolo d odw^ que ttasla-có una colummi 
como de quinienlo* hombres que tomó pontón de Sania Rnsa a des¬ 
pués de tironear al Mayor Trujillo que hacia servicio de explora¬ 
ción. Comg hablan transcurrido tres días ya no era fácil que la co¬ 
lumna enemiga cayera en La emboscada, pues en un periodo Sun 
1bjt|ío hubo que relevar varias veew ia gente y lodos estos moví- 
micnSOüi podían habernos denunciador eslo me hizo cambia r de plan: 
inmediatamente salí OjMWnpaFiado del Garnnel Labra!, el Jefe de mi 
Estado Mayor Nicolás Díase de León, del Mayor Félix y del Capi¬ 
tán Chaparro: hicimos un reoonoeimienLu detenido, llanta llegar a 
menos de un kilómetro de donde estaba el enemigo; tomamos una 
ídltita y de$de allí pudimos darnos cuenta exacta de las puniciones 
que ocupaban- volvimos al campamento donde mandó reunir a to¬ 
dos los Jefes para acordar con olios ri ataque sohre Sania RuiA; 
eti lodo estuvieron de acuerdo y el asallo quedó resuelto en la for¬ 
ma siguieule: por el frente Coronel Juüti G Cabral, con las si luien¬ 
tes tropas: 4" Batallón irregular de Sonora* Comandante Mayor 
FmiíCÍHO R. Maneo con veintiún Oficiales y doscientos de Ernpa; 
Ex [na urgentes y Guardias NacioiLíde* del Estado^ Comándenle Ma¬ 
yor Francisco C, Manriqu.cz con cinco Oficiales y sesenta de tropa; 
Fracción del 3er. Batallón Irregular de Sonora, Comandante Capi¬ 
tán l v Arriulío R. Córnea con cuatro Oficiales y cien de tropa, 

Ayudantes* Cupilan 1* Luis Al varec Gay OU- 

Tcnienta Francisco Arvizu. 

Total: tres Jefes, cuarenta Oficiales y cuatrocientos sesenta y 
cinco de Iropa. 

For el flanco derecho: Coronel M, M. Dtñguez. Ayudantas: ’le- 
n tanta Alejandra Quiroga, enn lo? siguientes Cuerpos: Volunlarioa 
de (Enanca, Comandante Capitán V Pablo Qtiiro-ga Con ealoree Ofi¬ 
ciales y cíenlo cincuenta de Iropa; Voluntaria de Arizpc, Coman¬ 
danta Mayor Francisco [Entreras con catorce Oficiales y doscientas 
de tropa; Fracción del Cuerpo Auxiliar Federal, Comandanta Ma¬ 
yor [hUÍ-S Bu le con ftl Mayor Vi hatajo con once Oficíales y doscicn- 
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tos nuíve de tropa. ToLalr cualro Jefes, cuarenta y un Ofteístas y 
quinientos cincuenta y nueve de tropel, 

Por el HüíK-o izquierdo: Coronel Ramón V. Sosa con sus ayudan¬ 
tes capitanes los» Miguel Fina hijo y Felipe Flauk; con las sipuien- 
tcs cuerpos: Fracción del r 3-B Cuerpo Rural y d* 1 Guardias Nacio¬ 
nales del Estado Cum-andadas por sus Mayores Jo¥¿ M- Aconta y 
Jesús. GuLiérrcz* con diecinueve Oficíales y doscientos de !topa; 
Fracciones del 47 Cuerpo Rural y 5 a Batallón Irregular do Sonora 
al mando de\ Mayor Garlos Félix y Capitán 1° j. Gonzalo Escobar, 
con ocho 0ficíalES y doscientas Ireinta y cinco individua da Ir-upa; 
Fricciones do Voluntarios del Río de Sonora, de Gunymas y de 
Hermosillo, Comandanta Mayor Aurelio Ama visca con vri misóla 
Oficiales y doscientos quince de tropa; Cuerpo de Ex Insurgente?, 
comandado por el Mayor Jesús Triijillo con cinco Oficiales y cien 
individuos de (ropa; Batallón Fieles Je Huirá vi* al mando del Ca¬ 
pitón l f Lino Morales can veirttidÓE Oficiales y treplanto* indivi¬ 
duos de tropa: Voluntarios de Mátape al mando- del Capitán 2^ 
Jesús Fc.-queira con cinco Oficíale* y cuarenta individuos de tropa. 

Total: seis Jefes, noventa y dos Oficiales y un mil noventa indi¬ 
viduos de ¡ropa. 

f*a Sección de Artillería compuesta de su Cornalnd-urite el Capi¬ 
tán 1* Maximiliano Kloss con cinco Oficiales y cuarenta artille ros 
quedó dividida asir dos amel raíl adoras Colts da siete milímetros al 
f^apitán 1° Lino Múrales; dos con el (jipilin l 1 J. Gonzalo Esco¬ 
bar; dos con el Coronel Dieguer. y Mayor Félix: una con el Mayor 
Rule y dos al Mayor ManzO-í quedando en reserva cinco pieus 
iguales. 

El asalto f!j¡t[wsn : ? a las cinco a. m. del día nueve iniciandeln las 
fuerza* del H Atico derecho y las del frente y getieríl lindos* mo- 
rnenlos después hiisí-ii lomar el o ráeler má s ¡sangrientos los Comba - 1 
Líenles se mezclaban y se combatían cuerpo a cuerpo; se hacían 
prisioneros que eran atados da los brazos por nn haber tiempo para 
en,As, Fl Mayor Manso se haría non arrojo; loa Mayores Bule y l"r- 
balejo reducían el círculo al enemigo y al frente de sus fuerzas se 
batían como taimes, a cuerpo descubierto. El Mayor ConLrcraE cu¬ 
bría la retaguardia de ellos y .-,e mostraba hmpadcnlc por entrar en 
acr:ión T e 1 Goronnd Diágui 1 ^ r:ún la -rstmirlail que U caractfü iza ba¬ 
da ms movimitnkfc# siempre oportmiH y al revid w. Im fueras clel 
fíenle ocasionaban al encinign grandes perdidas, logrando en el 
primer encuentro matarle un Jefe* cinco Oficiales y mí» de cin¬ 
cuenta Je tícp* y cuarenta prisionero* que fueron hechos por 
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la* tropa* del Mayor Mamo, En los momentos en que d rom h ;it»r: 
trG mSí reñido mandé al Capitán Chaparro, ds m\ Eíl&do Mayor* 
a trasmitir una u-rden al Mayor MaifUü, cumpliendo con admirable 
valor su cometido, habiendo lenidu que atravesar por entre lo* fue¬ 
gos de lo* combatientes, y como se diera cuonla de que el enemigo 
acababa de hacer dó* prisionérogi ^ue.fitroa, avanzó con arroje h»- 
ra quitarlo*. Uno de rilo» era el Teniente Mamad Mentí úia r 

Por él flanee izquierdo se registraban también iguales actos do 
heroísmo; fin los priniéros momantoa del combate fue muerto el 
Mayor Gutiérrez y herido d Capitán Encobar; estos aconlecimien- 
tosj, muy especialmente la muerle del Mayor Gutiérrez, Jefe que 
siempre se distinguió por su valor y que era muy querido por Rodos, 
enardecieron mas los ánima* de los Mayores Acostc, Trujillo y 
Félix, que redoblaron sus esfuerzo* hasta arrancar a los federales 
de la* posiciones que ocupaban y reducirlo* a las casas de Sania 
Rom. La misma cusa pagaba en él flaneo derecho, donde el Ma¬ 
yor Bule, uno de los Jefes más prestigiados de la* fuerzas Yoqui*, 
acababa de caer muerto con un bal uro en la -cabeza. 

El gFueso de lu columna enemiga estaba en MayEorcna y cuando 
recibió aviso que había sido atacada la columna de la vanguarda a, 
forzó ta marcha y antes de las 8 a. m. ya se descubría Una densa 
nube de polvo que denunciaba su marcha. Poco a poco fue apro¬ 
xima ndí>Se >' cuando se hubo acercado lo bastante, pude ver que 
de la extrema vanguardia a la retaguardia, cubría una extensión de 
setenta y ocho po&lcs de telégrafo, dalo qüe desde luego me hizo 
yer :-u magnitud. Se componía según los datos recogidos de los pri- 
íióuero# de 1,500 hombre* entre arJillerus c infantes y 300 drago¬ 
nes* con 12 ametralladoras y 8 cañones de grueso calibre- Borrón 
cometió la gran torpeza de hacer avanzar la caballería adelante* 
! rí que se -componía de 3í>0 dragones que en el termino de una hu¬ 
ta hahion quedado reducidos a seseóla o selerda, que en Iñ tnáa 
eomplata dispersión salieron huyendo por distinta rumbos; algu¬ 
nos de ellos no se delüvierM bula llegar a Guaymas. En seguida cié 
Iro Ja infantería y Ia artillería de grueso calihre^ abrió sus fuegu*, 
secundándola lus tmelralladona y la fusilería. El combate se genera- 
lizó, pero nade bit la retroceder a nuestros soldado* un uolo pa*o; 
al conlrtrio, avanzaban continuamente [ al etientigo le fue imposi¬ 
ble seguir avanzando y quedó formando un ángulo recio,, desde 1®5 
casas de Sania Rosa a la vSa dfil ferrocarril y sobre é*ta en una 
extensión como de un kilómetro. 

A las once a. m. llegó e! Coronel Al varado con las siguiente-* 
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fuerzas:: Cuerpo Auxiliar Federal 2 X Compañía, Voluntario* Beni¬ 
to Juárez, Zaragoza^ de BaeeraCj de Magdalena y de Pilares -de 
.Vacila tí, con veinticuatro Oficíale* y cuatrocientas treinta y cuatro 
individuo* do tropa entrando desde luego en acción por el flanco 
derecho que era el que más reñidamente disputaba el enemigo, pe* 
ro donde fue siempre rechazado. El Coronel AlvSrado se L-iiL io COtl 
valor y acierio- 

El Coronel Sosa* que fuó al primar Jefe en BatUUOtal y que con¬ 
servó siempre d contacto con el enemigo, desplegó gran actividad 
dura rile todos los días que duró el combate, no obstante de rslur muy 
delicado de saluda pues desde que recibí el mando de la columna, 
le manifesté mi deseo que fuera a llcrmosillo a atender su salud* 
pero él ae negaba y me decía: “No me moveré de aquí antes de 
que se libre \& batalla”. 

ÍVsrte él primer tBa se destacó la fuerza que manda el Coronel 
Lrhálejo a cuidar uno de los punios más importantes llamado 
Apuajito donde los federales hicieron, siempre verdaderos esfuer¬ 
zos para apoderarse- de dicho punto, siempre rechazado* por Los 
fuerzas de l’rbalejo. Las tropas se relevaban cuando pucha y las 
que no recibían relevo permanecían en su* püe&tos sin decir una 
palabra. Asi pasó Lodo el primer di a y la noche. Lo* federales ha¬ 
ciendo esfuerzo* por hacernoa retroceder y ]ns quesJro* avanzando 
de una matiera lenta, pero segura; en U mañana del siguiente día 
lo* fedérale* lograron lumar uno de ios térricos de La derecha y 
emplazaron en el una ameLralladora protegida por una batería de 
anillaría do grueso calibre emplazada como a trescientos cincuen¬ 
ta metros; el TementE Lirias del 4* Batallón Irregular de Sonora, 
con veinte hombre* de cuerpo y quince del Coronel Uicgucz se 
Lanzo sobro aquella posición que ora una verdadera fortaleza ; me¬ 
dia hora después pudiamos i*cr cómo se disputaban el cerroi nués- 
tro* soldados ten^n la mílad y lo* féáeraJc* la oirá, registrándose 
verdaderos aclos de temeridad hasla lograr Lelas desalojarlos por 
completo* haciéndoles algunos prisioneros y quedando en poder de 
él la impártante posición^ desdé e*e momento la anille ría de grue¬ 
so eahhre abrió sus fuegos sobre la citada loma ilescargando como 
sesenta granadas* que al explotar sobre ella La cubrían de humo; los 
fedéralo* que con este luego creían haber acabado cual lo* riüeit^Oíi, 
lo suspendieron y cuando se hubo disipado, cuta verdadera *üj'pr«- 
sa pude ver qua ninguno i i m nuestro* soldados habla abandonado su 
puesto y que conlinuahan haciendo un fuego terrible i siguieron 
nuestra* fuérzas día avanzatulfj y niéjorando sus posiciones, des- 
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preciando el fuego de artÜlkrEfi enemiga qu* f:ada v« w hacía 
ma» nutrido. fc^a noche hicieran los f-ederaleí (re* enalto* ai muirá- 
neos j p en los Ircs fueron rechazados y cuando amaneció ya estaban 
lo» federales reducidísimo*; la artillería de grueso calibre casi ha¬ 
bía cr-Sído de hiiver fuegUr 

A la* ocho de la manana del día once se incorporó a e*le cam¬ 
pamento el Coronel Je*ü.s Chávese Cnmaehrj + quien fue comié-íona- 
do desde luego para municionar y organizar Etf* fuerzo* que del 
cómbale venían a lomar desc-anso y alimenlo, nombrando para que 
le ayudaran en el desempeiki de es4a comisión al Cipíliri P K. S, 
Bctancourt, Capitán P Gerardo OrEÍí, Capitón 3 1 ' Rafael Durado, 
Subteniente Crisoforo García y Dommpo Guíicrrcz. El Coronel (A- 
Yñfr ¿h* cumplió con verdadero celo» pues *u aclivirlad hitaba c la 
altura do las circunstancias. 

En la tarde del mismo 1 1r-h once ef parque empezó <1 escasear y 
pedí a usLed urpenlcmcnto. A las ■% p, m. acompañado A* m¡ Esta¬ 
do Mayor hice un reconocimiento deten i do de las posiciones que 
ocupaba el enemigo, de venia jas que las nuestras ofrecían y 

pude ver cómo los federales y* iri podían moverse; a esa misnm 
hora el Coronel Diéguez hizo un movimienio atrevidísimo Logran¬ 
do lleger al frente de una fracción de su cuerpo a una distancia de 
cien metros de la primar hatería enemiga y focando el alaque enér¬ 
gicamente, logro poner a los Federales en condicionen mucho mué 
difíciles quite dcrtiíCar gente para que les Corlara la retirada., pu^ü 
era segure* que é*a noche la miniarían, pero íil hablar con el Coro¬ 
nel Sosa me manifestó que tenia se-isdenloH hombrea sin cariuchos, 
pues ios quinienlus retenía y cinco mil que me remitió usted en 
Jren especial llegaron al amanecer y a Cito *e debe que la columna 
Gil-Barrcm no hubiera concluido por completo. 

l a mafiana del din doce destaque al Mayor TrujilLo con cíenlo 
cincuenta caballos ?obre la columna enemiga, quien la siguió harta 
Maylorena. 

Óe*de luego $£ procedió a levan lar el Campo,. habiéndose recoci¬ 
do seis ametralladoras, siete cofres con dos mil quinientas eartu- 
chas para las mismas» noventa y un cargadores, una caja herra¬ 
mienta^ veinLiscÍE grautdu de canon, un Armón* sirte Cofres para 
graftadíi^, doscientos mluAGmí» treinta mil cartuchos siete mi Lime- 
tros, decientas treinta monturas, cuarenta caballos» veinticinco acé¬ 
milas, Ircs furgones con provisiones de buca, tre? carros de iratts- 
fHjrte, dos teléfono» de canipifia, un lélélinctro y multitud de objetos 
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de uso personal de los Jefes y Oficiales federales, que abandona¬ 
ron m su fugi- 

Hcmos incinerado harta hoy 3S0 cadáveres y sepultado 84; to¬ 
tal de muertes 464 h de Ice cuales corresponden i nueras fueras* 
cubren La y do*^, angón pormenor ad junio y quedando *n consccueiv 
CIA cernió correspmdkfttoa ai enemigo 422 múeríes. El enemigo' 
perdió también 1BÜ individuo* que cayeron prisionero» Cll nuestras 
filase durante los Eres días del combate. El número de dispersos no 
lo puedo precisar* pero debe ser muy crecido., pues tengo conoci¬ 
miento que ha_*ta en la Sierra del Bac-ülde han recogido alguno* 
los yaquis. 

En resumen.» el total de bajas por nuestra parte fué de; dos jefes» 
siete oficiales y Ireinla y tres de tropa-muertos y diez oficiales y 
setenta y nueve de tropa heridos. 

líe los cuatrocientos veintidós muerto* del enemigo no fue posi¬ 
ble hacer la identificación de lo» Jefes y Oficiales; pero pnr las 
in? i guias (fue portaban fueron cinco Jefes y mas de treinta Oficia¬ 
les. Tengo dato» preciso* fie que el General Medina Barren salió 
gravemente herido, así como do* Mayóse* Médicos y algunos otro» 
Jefes y Oficiales. 

El Mayor Urbalcio que sucedió eít» el ifuandó al Mayor Bule no 
regreso a este Campamento hasla que la batalla se terminó, Pó ha¬ 
biéndose podido relavar en las posiciones que ocupaba> permaue^ 
ció en día los lra$ día» que duró el cómbale, durante los cuales los 
federales estuvieron disputándoselas «nstflnlemeute. 

El Capitán Arias Fue destacado con cuarenta hombres de avan¬ 
zada rumbo a la Pasión y cuando se le ordenó incorporarse no fue 
erK-uttfradu por lo* que llevaron k orden; fuá repelida, y tampoco 
fue encontrado esta segunda vez; se había creído que había aban¬ 
donad c su purs-lo, pero no fue así, pues había permanecido cuatro 
dina »Ln comer, al cabo de los cuate» se incorporó dejando varios 
de sus soldado» que ya no pudieron dar paso por el hambre, quie^ 
nes en -seguida fueron Traído? y atendidos por el personal da las 
Cruces Blanca y Ruja. Estuvieron a punto de perecer todos, pero 
cumplían, con su deber Menciono e*lo» do* hecho* pira que se for- 
me una idea d-el comportamiento de nuestras tropas, que una vez 
mas han demostrado su abnegación y pa Lt i oí ivino, »in que pueda 
hacerse mención de ninguno' dé lo* Cuerpo* o Friccione*, pues to¬ 
dos sin excepción .supieron piuier.-e a la altura de la comisión que 
se tes confiaba. Me alentó orgulloso de comandar una columna eo¬ 
lito felá. A lo» Coron-ete» Cnbral, Alvarado^ Diéguet, Sosa y Cfrmn- 
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íht> Eiída hubo qiifi orden arle-?; obrshim con verdadera iniciativa y 
Oportunidad. IjuS MAyorti Gulíérrez* Manzo h Acus-la, T ruj i lio. Bu¬ 
le, Felis Manriques, Uf bal ajo, Cerniré ras y A m avise a EBÍuviíron he¬ 
roico*. l.fl Oficialidad toda ísIuvd enn grandes bríos y cnlu^iasmo., 
pudiéndose aún haeer rneocion de lus í ¡guíenles Capiiin F de Ar¬ 
tillería Maximiliano Kloss ¡ Capitanes lói¡. LuCái Or09 y Guadalupe 
Ramírez de las fuerzan al rifando del Mayor AoüEla; Capitanes 2oi-, 
de mismas fuerzas, Julio Monliel, Guillermo Mac Crepor y 
Florencio Acosta; Capitán V Miguel Valéñatela y Capitán 2* Agus¬ 
tín Cha vez de las fuerzas del Coronel Atando; Capitán 1* Pablo- 
Quiroga de los Yoluntarios- de Cananea. al mando del Coronel Dio* 
fiuczí Teniente Enrique UrÍH y Capitán 2* Tiburcio Morales y 
Guillermo Palma de] 4* Bal tilín Irregular de Sonora al mando 
del Mayor Muño* y. todos los Oficiales det Bal&Uófi Fieles de Huí- 
rivis que «manda el Capitán P Lino Morales. 

Por separado tengo el honor de remitir a usted ™ cuadro en el 
que figuran ledas las unidades de esta columna que lomaron parte 
en el combate,- Eu íste evo figuran las columnas que se destacaron 
al Vaquí y que adu.nl mente se encuentran sitiando a Turin, ptfr IW 
haber creído necesaria su colaboración en la batalla. 

En el cuadro a que bago referencia figuran marcados con una M. 
loi que TUtirifiroFi en la batalla y con una H, Jos que fueron heridos. 

El personal de las Cruces BlimC-ft y Roja presto muy importan¬ 
tes servicios, no obstante que tos federales hacían fuego sobre di¬ 
chas corporaciones siempre que se aproximaban a levantar heridos,. 
El Mayor Médico Pedro Escobar ptreslo también impurtaiUes servi¬ 
do* Tanto en la atención de heridos wmo en el levantamiento del 
campo. 

Mí permito hacer a uslcd mención del Mayor Nicolás Días de 
Lcoru del Capitán Benjamín Chaparro, del Capitán 2* J. j, Méndez 
y del Temedle Luis M, Anchando que pertenecen a mi Estado 
Mayor. 

Al renovar 4 usted mis felicitaciones por este huevo IrJUnfo, ha¬ 
go a usted presente mi gubordínacidn y atenta y distinguida ■DOtisi- 
dencián. 

Sufragio efectivo. No reelección. 

Campamente en San. Alejandro, mayo 15 de 1913, 

F.1 Coronel en jefe, Alvaro Obregón. 

Al C. Gobernador Interino del Estado, HermosiUa, Sonora, 
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DOCUMENTO NUMERO 12 

1* CülüdQnn Espedir Lona ri a de Sonora 
cuadro que manifiesta el efectivo de la expresaba con 

QUE bti L1BK6 EL COMBATE DE SANTA ROÍA. OCHANTE 
LOS DIAS DEL 9 AL 15 DEL MES DE MAYO DE 19U 

CvronH en Jefe: 

Alvaro Obare^&n. 

Estado Mayor i Mayor Nicolás Díaz de León, Capitán 1* Benjamín 
M, Chaparro, Capitán 2* José J. Méndez, Teniente Luis ftí. An¬ 
choado. 

Par el frente: Coronel Juan G, Cabra L Ayudantes r Capitán 1* Luis, 
■VI voraz Gayón, Teniente Francisco Arvizu. 

í 1 Btitfittón i, de Simara: 

Comandante: Mayor Francisco R, Msníii, Capitanes lo?. Fran¬ 
cisco Ronquez,. H. Moisés Carranja, Cenobio OdlQR, Capitanes 
2os- Pabla E. Maclas, Hjptfliio Jiménez. Pedro J. Al muda* Ti- 
huri:jo Morales, Tenientes CurLtXs Robinson h Enrique Unas, Gui¬ 
llermo Palma, Luis Rueda flores, H_ Manuel Mendoza, Subte¬ 
nientes Manuel j. Limón, H, Manuel Rivera, Rafael Gasiola., 
Iguació Gómez, Modesto Yapis, Juan A. Lopes, Pedro Ilinos- 
irosa, Manuel Maldtanadü, Alejandro Parrs, 200 individuos de 
tropa. 

£'» lusurfícntes y Guardias Nacionales de! Estado: 

Comandante; Mayor Francisco G. Manrique^ Tenientes H. Eras- 
lo Vafd4i GlUiérren II- Francisco Figiteroa, Catarina Sánchez^ 
Luis Huerta, Antonio Morales, 60 individuos de tropa, 

fracción, del 3er. Batallón de Senara: 

Corrí undante: Capitán V Arnulfo Fí. Gómez, Capitanea 2o&. Fln- 
r*ndo Fimbr^s, luán Valenzudü, Teniente Pedro Islas, 100 in¬ 
dividuos de tropa. 

Frareion dd S* Batallón í. de Sonora: 

Comandantes Capitán F Revea ¡N. GutiétTí?z p Capitán 2* Francia- 
eo D. Santiago, Teniente Benito Agüero^ Subteniente Joaquín 
González, SO individuo* di tropa. 

yúltitUürhtí de Horeasiías: 

Comandante; Capitán V Miguel RamSroí, Teniente Cipriano Mar- 
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tinez, S'ijhlfnirnlr' Joaquín Cnntreras, Víctor Vfllein‘ia t 5a lm- 
líividycJi de tropt, 

Totah 3 Jefes* 40 Oficiales* 405 de Iropu. 

Fia fkso derecho; Coruhel M, M- Tliépitf?, 

Ayudjirile; Teniente Alcjatwl ro Quiroga, 

Voluntarios de Conmuta i 

Capitanes lo&. H, Rublu Qui ruga, Ti bu rc¡n Rivera, Capiiane* 2 oé. 
Alfredo Cali rudo, Federico L. Flores, Tenientes M. Miguel Ha* 
|e, Manuel Tara, Virtoriano Solacio, Juan TomEnguez, Ramón 
Cartélum* Rafael V. [.ófwa, Suhlcnienlcs Ctiapfn Tuque, Fer¬ 
nando Quiñones, Pedro Varga», Audomero Bórqueü, Carlos 
Cruz, 150 individuas de tropa. 

Voluntarias de Añtpei 

Comund aciLo r Mayor FruitÍ*eo Corttreras, Capitanes 1n*. Leopol¬ 
do L r Arias, Jesús Verdugo, Jeíúf M+ Padilla, CapiliUL 2" José 
Córdovu Vddet, Tenientes Cermñri \arela, Máximo Otboii, 
Frene leco Preciado, Suhleiueciles Ricardo VidflI, Ijuro D. Na¬ 
varro, Kómulo Córdova, Manual Cuzmón, M un u i l Fuentes* 200 
imlivtduofl de tropa. 

Coronel: Salvador Al varado. 

Ayudantes: Capitán 1* Juan Mengo, Capitán T Ignacio Enriquez. 

Cuerpo Auxiliar Federal: 

M, Mayor Luis Bule, Mayor Frgníisco L'rbalejo, Capitanee los. 
Juíé V¿zi|uaa, Francisco Mungurto. 

Cípilanca 2os. Miguel Valenrudtq, Agustín Chira, M, Silvano 
Martínez, Ignacio Domínguez, Luía Butlcmea* Raúl Molina. 

Tenientes ELeno Ftgüerua, Jn-Us Herrera* Josó Juan Valencia* Vie- 
Ivf lópez* M, Knmon Ló¡nií n José Oüennatl, Luta» Vazi|uez, 
Juan C ftlorqufccho, Subtenientes Juan Casillaa, Gabriel Moli¬ 
na* Francisco Vázquez, Modesto Jiménez, Juan Andauulu, 441 
indi (f Lduiis de tropa. 

V atontar ioi Renila Juárez: 

Comandante: Félix F. Romero. 

2 a en mando: Rodolfo López* Teniente- Francisco Mendoza, ¿sub¬ 
teniente Emiliano A y ulu, (¡W individuos de tropa. 

Vafainlaricn Zaragatas 

Capitán 2* F anciano Márquez, Tenientes Ale ¡andró Márquez, Juan 
Canlú* 3ft individuos de tropa. 
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Vúluntarws cíf BúcftWL': 

Capitán 2* Antonio A. Galaz* Capísin 2 1 Francisca Aldaeo, Te* 
nicnlc- Inés ApuLire, Subimiento Francisco Valencia, A$ indi¬ 
viduos dü 1 fi>pa. 

Vütmtúr&i de Pihn M Je NtiC&xüri; 

Tedíenle Zeíérino Gómez, Subteniente jasé Moreno., 25 in-dLvi- 
tluos áu tropa. 

VaíuTK^nos de ■ Magdalena? 

Comandante: SebasliSn G r Castillo, 35 in-di vádu^s de iropa. 

Totah 5 Jefes* 65 Oficiales, 993 de tropa. 

Fían™ izquierdo: Coronel Ramón V. Sosa. Ayudantes Capitán 1* 

Miguel Pina hijo, Capitán I* Felipe Plank, 

Frwnán del 48' Cuerpo Rum! y dt Gmrdiat Naelonrdes del E* 

M. Mayor Jesús Gutiérrez, Mayor José M. Acosta, Capitanea lo*, 
José M. Gil Samanic^ (darlos Figjuwoa* Lucas Grao* Guada¬ 
lupe Ramii^ Capitanes 2o*_ Pedro 5. Molina, Flenn Keyea, 
Alejandro S, Vidal, Teniente* Braulio R. Calderas Severo E, 
Fuentes, Florencio Agosta, Hernán Romero, Joaquín M- Sotó¬ 
lo., Julio Montiel ? Guillermo Me. Cregor, Bautista Humar, Sub j 
¡enienles Francisco G_ Flores, Teodoro Valencia, Lino C. fii* 
vira, Ailun> Homo, 200 individuo* d« iropa. 

Fracciones de! 47 ? Cuerpo íiwrul y 5" Batallón /. de Sonora; 

ComandanLrr Mayor Garlos F£]ls n Capitanes los t t.arcnzo Üchoa + 
II. J. Cohf-oJo Escobar, í’apLlán 2' R. Félix^ Tenientes 
Garría, Manuel G- Saucedo, J, Márquez de León, Vioen- 
le Trujillo, Süb4enieriLíí Bal bino Carrasco, Gerardo Se* rey, 

235 individuo* de tropa, 

/"raccriiifics de Voluntarios del Río Je Sonora, de (Sunyutas y de 
Herma&ilío; 

Comandante: Mayor Aurelio Amavisca, Capitanea los. Eenigun 
A. Monga, Migu el Hernández, Jesús Rom Eres, Capilanee 2o?. 
M. jusé AnncEitcJ^ José Ce H*lpu.[n + Francisco C. Cota, Raía-cl 
Vizcaíno,, José J. Gato,, Tenientes Carlos Martínez, Uaniol Fie¬ 
rro, Enrique Vidal* M. Ramón M. Martínez!, líalbino (!arran- 
cü 1 Daniel \'aldez ? í-alistn Martiíie^ Suhlfljiii>nlo.> Flo^ncio 
Cu Sota, Gftrrtiuniij Valii^, J^ans M. Gaxiolfl, J r Je?ú* Castro, 
H. Egaftblo ES ¡os, Tnfllás Se Rivera, Antonio Palacios, Filomeno 
Avila, ^"é?ti i >ií Leyjkí, Jesús Araijo + fellpr Morcno t 215 indivi¬ 
duo? dé tropa. 
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Currpa de Ex 

Comandante: Mayor Jesús Tmjilla, 

Capitanas loa-. Joaquín Fragoso* Francisco íícltrán, CapiLantcs 
Sos. Jíssüs M- Rui?, Je^üs García, José M, Tovarcs, 100 m- 
dividuus de tropa, 

Rrtlallón. de ífiiirivis: 

Comandante- Capiiin I 1 I.ino MgrBl«& p Capitán I* M. Tiburcio* 
AmariüaS* Capí I ante* Sü$ H José Amarilla^ Pablo González* 
Francisco Flores,, Ten i en les José M. Baca*egua, Antonio Ama¬ 
rillas, Extquio Chives* Joaquín. Valencia, Leonardo C, ITolgUÍtl- 
Subtenienles M, Juan Javier, Juan M_ Castillo* Francisco M. Aeos- 
la* Manuel Valencia, Antonio Morales, Celso Rodríguez, Urba* 
no Pérez., Antonio Floreé AgUSlín Gutiérrez, Amonio Molina, 
Ramón Valencia, 300 individuos de tropa. 

Voluntante de Mátapt?: 

Capilau.es Zus, Jeíü.9 Pesqueira, Ramón Duran, Tentelites- I>idro 
García* Jesús R, Ltpa p Remigio Vdemuela, jesús M. Echeve¬ 
rría, 40 individuos de tropa. 

Total. 0 Jefes, 92 Oficiales, y 1,090 Je tropa. 

Serjción de Artillería¿ 

Comandantes Capitán V Max Klo**, Tatuantes jóse Rodríguez, 
Jesús- M_ Aguirre, IL Hcmann, Oíblemente* Francisco Sal azar, 
Jesús W. Víaquia y 40 artilleros. 

En C-Ümíjiójz € 7 \cargQdti de aprovisionar y mun¿cwnar o Guer- 

jPOJ en cambóte i 

Corone] J- CJiávez Camacho,. Capitanea lw¡, F. S, Bctancourt V 
Gerardo Olrti^ Capitán T Rafael DurazO, Subtenientes Crisó- 
Fotd Üamm Domingo González. 

Resumen? 

Frente; 3 Jef*-=i ? 40 (Oficiales y 46o de tropa- 
blanco deredfOí 5 Jefes, 65 Ofieiales y 993 de tropa r 
Flanco izquierdo; 6 Jefes, 92 Oficiales y 1,090 de tropa- 
Artillería: 6 OfiCLtles y 44) d* tropa. 

En comisión: 1 Jefe y 5 Oficíeles, 

Totales: 15 Jefes* 208 Oficíeles y 2,588 de tropa- 
El Coronel en Jefe* Ahora Obrcgán, 

diendo, a¡ una distancia cuando menos de veinte kilómetros del ene¬ 
migo, con objetu de que nuestro efectivo y nucslras me vi mientas no 
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COLUMNA EXPEDICIONARIA DE SONORA 
Cuartel Cenara] 

estami ole Manifiesta el némf.ro de muertos y kerlims 

EN EL COMBATE DE SANTA ROSA DURANTE ÍJÜS UlAF 
DEL 9 AL 12 DEL MES DE MAYO DÉ Í9U 

Muertas: 

Mayores Jesús Güli-errez, Luis Bule, Capílanrs los. Tiburcio Ama¬ 
rillas, Jusé Armenia* Capitán 2* Silvano Martines, Tenientes 
Miguel Hale., Kanión Lópet y Ramón M, Martínez* Sublenicn- 
Le Juan Javier y ,33 individuas de tropa. 

Heridos: 

Capitanea loi, Moisés Carranza, j. Gonzalo Eseohar, Pabla Qui- 
raga* Capitán 2 3 Ignacio Domínguez, Tenientes Jo*fi Rodríguez 
y Eraste Valdez Gutiérrez, Subteniente^ Manuel Rivera h Ma¬ 
nuel Mendoza, Francisco Figgeroa, Eusebia RitiS y 79 de tropa, 

f(estimen: 

Jefeí 2 muertos. 

Oficióles; 7 muertos* 1Ü heridos- 
Ete tropa; 35 mucrLus* 79 heridos, 

Tula] : 42 muertos, E9 heridos. 

Campamento da San Alejandro, maye J5 de 1913, 

El Coronel en Jote, Alvaro Obregón. 


DOCUMENTO NUMERO U 

parte oficial del sitio de oimz y 

BATALLA LIE SANTA MAfllA 

Tengo el KonaL 1 de poner e» el superior conocimiento de usted, 
que después de liíiber I urna tío el eunlacLu ion la columna del Gé- 
]iera3 Ojeda, el día 29 de mayo próximo pasado* en Rata mota L cm- 
|imiilT con la Brigada de mi manda la contramarcha hacia el Nartc* 
dejando para que conservara al cantado con al enemigo al Coronel 
M, M. Diepucz can instrucciones de hacer visibles sólo i rescienios 
hombres y de ir retirándose paulatinamente para al raer ¿ las fuer^ 
zas de Ojedí. Con el ¡grueso de la Brigada concinuabn yo reí roíe- 
dinndn, a una distancia cuando menas de veinte kilómetros del ene¬ 
migo, con objeto de que nuestra efectivo y nuestras movimientos no 
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fueran conocidos. Ael continuamos replegándonos bastá Estación 
Orliz danik fuá también yccnnccntratla la Columna Uiéguez y al 
Generul AlvAl^do ordenó que tomara ci contacta can el Encmi^, 
retirando Éa Columna DiégU.et a Estación Tapia y el fSBlo de la Bri¬ 
dada a Estación Morena, adonde se ordenó la incorporación de k 
Columna Hill que se hallaba acampada en Cruz de Piedra. 

Duraíilr fiado este tiempo, acompañado de mi Eslado Mayor y 
del jefe que tenia Lamido ei contado con las fuerzas enemigáis 
diariamtnfie hacía yo reconocimientos de ¡odas las movimiento» de 
Ojcda, logrando de esta manera qüc no hiciera uno sala que no fue¬ 
ra conocido por mí. La Columna enemiga se componía de cuatro 
mil hombría dieí cañoufiíi y doce ametralladoras y (rala la forma¬ 
ción siguiente: 1* extrema vanguardia* compuesta de doKÍenloi dra¬ 
gones marchaba a un kilómetro de 3a vanguardia que la formaba el 
llagado LL Cuerpc Serranos de Juárez" en nñm-ero aproximado de 
seiscientos hombrea^ los flanqueado™», marchando paralelos a la 
vía del ferrocarril y 4 14 .na distancia de dos kilómetros de ésta se 
componían como de dcACientO* dragones a cada lado; k vanguar¬ 
dia traía durante el día un tren blindado Mil una hatería de caño- 
nos Je gruesa calibre, dos ametralladoras y un sostén de doscien¬ 
tos infames, apoyando SUS flancos con dos pequeños grupos do 
caballería; a cuatro kilómetros alrás estaba el grueso de lia colum- 
na y S un kilómetro de ésta la retaguardia,. Su marcha la haciatt 
Corno iiguet a k* sais df la mañana avanzaba el mencionado tren 
blindado hasta la vanguardia abriendo sus fuego* los cañones de 
grueso calibre sobre todos lor lugaraR- que creían ocupado^ por 1ro- 
pas nucs1ra¿; después de un fuego de duS horas, hacían avanzar ¡su 
caballería y esta efectuaba una minuciosa exploración y uii Cuerpo 
de zapado res emprendía un detenido reaoüwim lento sobre la via s 
avanzando entonecs la vanguardia y k§ flanqucadcres? después de 
ocupar las principales posiciones hasta el sitio explorado por la 
caballería y do construir “loberas” en tas palies en que no se con- 
taba con fortificaciones naLuraics, el grueso de la columna seguía 
este movimiento. A las 6 de k tarde el tren blindado y k mayor 
parte de la caballería volvían al eamiiarncrtlü, quedando únicamen¬ 
te reducido numero de caballería corno extrema avanzada y cu¬ 
briendo la vanguardia la infantería que durante el dta se había 
ocupado en tomar posiciones. Por la noche, en lodos los cerros que 
•ocupaban, encendían grandes íogatas. 

Así marcharon hasta Estación Orcii, variando su avance diario, 
isr.gun las facilidades que Les ofrecía el terreno, Eq Ortiz suspendic- 
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ron su marcha y viendo que 110 podíamos alelarlos mis de su centro 
de opftracLoneíi {Guáyense) y estudiado que hube el plan que podk 
ponernos eil oondiciunes de destruirlos sin que píadLey-ap» olios cau¬ 
sa rriOí d-flus os, reuní a todos los Jefes de la Brigada V de todos me¬ 
reció la aprobación, habiendo procedido desde luego a dar las si¬ 
guientes ordenes para llevarlo a cabo, 

LL Coronel CtUíVfcE Garnacha marcharía a Cruz de Piedra a ha¬ 
cerle cargo de aquella guarnición y proporcionarse los eleníVentM 
necerarios para aprovisionar tas fuerzas que deberían sostener el 
=Htio por la retaguardia; el General Alvarado, con su columna^ mar¬ 
charía el día 16,. siguiendo como ruta el Represo, el Saucito + La 
Fuente, debiendo tomar posesión de El Aguapito al amanecer del 
día 19; el Coronel Ocho a con la columna de su mando, seguirla la 
misma rula que d General Alvarado hasta La Puente, donde k de¬ 
jaría para tomar posesión del China! al amanecer del misma día 
!pl el Mayor Méndez marcharía con m% tropas a curiar las eomu- 
nicacioneis mire Tres Gitoa y Rtf1^mo1a3 h de manera que amanecie¬ 
ran desLruídas el 19 con orden de incorporarse en seguirla a Simia 
Ma na; et Coronel Tiloguez, con su columna quedarla en Eélacion 
lapla t de dohde avanzaría la tarde del Ift y en combinación can 
las fumas del Coronel Hill simularía un ataque jior el frente, al 
enemigo; el Coronel Hill. después de simulada el referido ataque 
eunt rama reliaría a Tapia y y A entrada la noche emprendería la ma.r- 
cha formando Un semicírculo hasta llegar at switeh Añila, ck^le 
donde al amanecer empezaría a destruir k* vías de ferrocarril y 
telégrafo hacia el Sur y se camparía Can su columna en Sania Ma¬ 
ría; la artillería al manilo de íU Comándame el Mayor KLoss que¬ 
daría distribuida asi : cuatro ametralladoras, en k Calumrui Ouhtiu, 
iré* con la Columna Al varado,. Jos con la Calumna Dicguísc y cin¬ 
co en reserva an Emoción Morena. Yo, acompañada del Corone] 
haj’ + mi Estado Mayor y 3a Encalla al mando del Capitán Juan 
Crilz, establecería el misma día 19 el Cuartel General en El flbi- 
nak Todas ks marthas deberí¡m hacerse siempre de nadie, qcul- 
tandose tas columnas durante d día para que na fueran canactdos 
nuestros mo vi mientas par id enemigo, 

A las- cualro a. m, del día 19 y cuan rio con la vanguardia de k 
Columna Üehua lle^^bíi ya al Chinal, ge oían lm explosionc-a de 
k dinamita íson qns el Coronel f3siI destruía lu vk; a esa mi&ma 
hora él General Alvarado tomaba poses ion rl-p El Agqajita y e] in¬ 
trépido Mayor Méndez, ucompaikdo del Jefe yaqui Mori, dcE-puéa 
de intemunpir Iss Gomuníeiciones snEire Battmolul y ’J'res Gitos^, 
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como se le habió, ordenado. y obrando a su propia inicial iva fttíCft- 
ba y destruía ía guarnición federal de Maylorena,. (omnmln puse- 
íiñn de esta Estación c ineorporándoaf: a la Columna del Coronel 
Hill en Santa María. 

Así quedó establecido el sido de Or(iz H , sin que el General Üjeda 
pudiera siquiera darse cuenta de las posiciones que ocupábamos y 
de donde se encontraban nuestraa columnas. 

El mismo 19 T a \m a,m- Ojeda intentó reparar la vía, ha¬ 
ciendo avanzar un tren de reparaciones protegido por Uri ¡ven blin¬ 
dado que llevaba dos cañones y dus-cicnlos soldados, n puyando sus 
flancos por dos columnas de -dragones en numero aproximado de 
treseicnloa. Este convoy volvió el i Lia 20 a continuar la reparación 
V fuó rechazado por la* fuerzas del General Al varado que ya ha^ 
Man (ornado* posiciones fíenle n Santa Rosftr Devuelto el tren hasla 
frcnle a San Alejandro* intentaron los federales apoderarse da El 
Chinal* haciendo venir de Orliz oCro tren con un número de fuerzas 
aproximadamente de seise i entes hombres, resultando Lodos site es¬ 
fuerzos inútiles por haber nido viporosam-ente rechazados por ks 
furnias- dd Coronel Gchoa que habían tomado las posiciones riel 
frente», compuertas del 4 T Batallón* Cuerpo de Voluntarios de Altar, 
3V Cuerpo Rural* Kuerzas del Cü fiitun Rdtsrán, 4 j ' Cuerpo Rural 
y una sección de ametrallado rae mandada por d Mayor KLoss. 

En los mismos motílenlos parte de las fuerzas del Mayor Mén¬ 
dez, a[ mando del Capitán l 1 ' Ele azar Amavisca que había quedado 
de dr-stacamenlo en Maytnrena, sorprendió a una fuerza federal 
quK venia del Isdo dr 1 Ero palme, derrotándola completamente y ha¬ 
ciéndole dos muerto* Y dieciséis prisioneros con armas y municio¬ 
ne^ sin que los nuestro* sufrieran ninguna bajá. 

En la noche del mismo dia EÜ, cuando se relevaban Las Iropas 
que cubrían las alturas, fueron designados para cubrir el cerro de 
El China], al pie del cual estaba acampada Ja Columna OdsM, dos 
oficiales del Cuerpo de Voluntarios del Distrito de Arizpe con cien 
honjhres de! mismo cuerpo, los que faltando a k* órdenes recibí- 
das T no lo cubrieron, y al fer nolado este* pnr los federales desta¬ 
caron Una fracción que se apoderó de él, a las 9.30 p, rn, abriendo 
sus fuegos sobre el campamento fie OchMr Inmediatamente ordené 
a dicho Coronel se trasladara con su Columna aE Aguajit» sin con¬ 
testar el fuego a los federales para eviLar que se fuera a empeñar 
un cómbale que nns apartara niel plan general que se bahía adop¬ 
tado, orden que fue cumplida esa misma noche. 

El día 21 quedó establecido el Cuartel General en El Aguajito y 
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se daba descanso a la Columna Ochoa para relevar Cotí ella a las 
fuerzas del General Alvarado que habían estado rechazando ■cons¬ 
tantemente íi los federales, que intentaban apoderarse de las lomas 
Je S-:m Alejandro, 

Durante el dia 22 el enemigo riguió haciendo tentativas de apo¬ 
derarse da dichas- lüiMs, siendo siempre rechazado y por la Tarde 
emprendió un ataque sobre las posiciones que ¡enía tPrruLja^ p] Co¬ 
ronel DitigúCz, con su columna entro Tapia y Orí fe y fué rudamente 
repelida obligándolo a replegáis nuevamente a esta ultima Es¬ 
tación. 

El dia 24 continuaron los federales en .sus esfuerzos por romper 
el sitio intentando por Ja noche apoderar** de un corro que está al 
poniente de k loma de San Alejandro* posición ocupada por taa 
fuerzas del Mayor AmavUca, habiendo sido rochando* los federa¬ 
les con algunas pérdidas, entre ellas, el Capitán que los comandaba 
que quedó muerto I rente a dicha posición. Este último día se -acordó 
dejar tu descanso una parte de la columna del General Alvarado 
para que estuviera lisia y pudiera rr: forzar sin pérdida de 1 tempo 
el J iqiar por donde lo# fedéralo» intenteran romper el silio, siendo 
des i gafados para rd tft&u los Cuerpo* Auxiliar Perl eral que comanda 
d valiente Teniente Coronel L rmltjuj V oluntarios det Río de So¬ 
nora comandados por el Mayor Aurelio Amavisca* Voluntarios de 
Cüaymas, Voluntarios de Zaragoza, cuarenta hombres de la Com- 
pahía “Benito Juárez" y cuarenta hombrea do la guardia Especial. 

E! Teniente Coronel llrbakjo y el Mayor Uno Morales, disiin- 
|!uiéridose siempre en los ataques que lo* federales emprendían 
oonlra eus posicÍDnE», no sólo los rechazaban, sino que ks Isostiti¬ 
zaban hasta arrancarles algunas veces de las ocupadas por ellos, 
haciéndoles retroceder hasta la casa de San Alejandre. 

El 24 el enemigo se reliró de írcnlc a nuestras posiciones, em¬ 
pezando a reíorjtetilrarw eri Ortiz, sin qiie la noche de ese día ocu¬ 
rriera nada rtolabU, salvo la destrucción que hicieron. Jes federales 
de dos grandes puentes entre dicha Estación y Tapia, 

El 25, como a las 7 He la mañana, el Capitán lis!irán qu*- ocu¬ 
paba los cerros más elevados* frente a San Alejandro., rindió par¬ 
te Je qur el enemigo emprendía -.11 marcha |Hjr el Valtc^ al oriente 
de la vía del ferrocarril. Inmediatamente saEi a hacer un rwon@C¡- 
míento-j acompañado det General Alvarado y algunos oficiales de 
E*l¡ado Mayor, habiendo afteenHidHj al cerro frente al AguajiiO;, es¬ 
tando en observación hasta que nos cercioramos plenamente de que 
era el total de k* fuerzu <1 1 Ojedí 1 quo marchaba con rumbo a 
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Santa María, íeguramínte intentand-o apoderarse tic esla Haión-llds ■ 
Desde luego 3o cq mulliqué CM extraordinario a! Cinmnel Hill, «r- 
denándote que alistara lodos sus til* 1 tnfMtos: al Gürüncl Diégucz, 
tumtinipé ¡usl rumiones de que avanzara tfyil SU gente a ocupar la 
Estación Oriin, lu- que ya osle Jefe había procedido hacer desde 
luego que notó el movimiento de retirarla de los federales, proce- 
di ando Inmhicn con La hábil y SCllra gPsLít'ín del Mayor J, I-, Gu- 
ItcrreiT Jefe de Trcnc^ a reparar Iti vi a del ferrocarril. Ordené 
laminen al General Alvaratlo marchara vinlenlanunte a reforzar a 
||¡]i enn las fuerzas que estaban en descanso y que asosmdían a G50 
liumbres para que resistieran ai enemigo, mientras se reconcentra¬ 
ban el resto de la Columna Al va vado y las fuerzas ílel Coronel 
Ocho a, que estaban en servicio, para atacar con ellas a la Columna 
federal por la retaguardia. 

A las 12.3É) p, m. y cuando las fuerzas del General Alvarado, 
llepabail a Sania Marín, ya las tropas del Coronel IEi.ll ae batían 
con el enemigo que hacia esfuerzos inaudiioí por apoderarse del 
agua de que se abastece esa Hacienda. El General Al va rodo em¬ 
pezó a dictar órdenes distribuyendo tas fuerzas en la forma siguten¬ 
te: Por el centro, 1* y A* Compañías del Cuerpo Auxiliar Federal 
% 40 Lumbres tic los Voluntarios "Benito Juíira”: ala derecha, 
fuerzas del Teniente Coronel Trujillo, del Mayor Rivera Domín¬ 
guez y la -I* Cn-jnpafua del Cuerpo Auxiliar FedenJ; ala izquierda, 
2* Compañía del Cuerpo Auxiliar Federal, Cuerpos ele Voluntar ios 
del Rio de Sonora* de Guayma» y "Earagoaa" y fuerzas del Ma¬ 
yor Méuílítf, y sostén y reserva, fuerzas de! Mayor Beli&OIM Gar¬ 
cía y del Capitán Prancún D. Quiroz. A las 2.30 al combato ec 
había generalizado ya. Los fuegos da la artillería y fusilería del 
enemigo aran nutridísimos, pues cada vez procuraban dar mayor 
vigor a sus Bloque», con la esperanza de desalojar a los nuestro® y 
apoderarse del agua, elemento de qU« carecían, El primer alaque lo 
dieron sobre nuestas posiciones de Centro, siendo rechazados; car¬ 
garon entonces ¡sobre nuestra ala derecha, intentando abrirse poso 
por ahí, pero ni Teniente Coronel Trujillo, después de algunos ea- 
fuíríjOf, logró rechizarlos lambiera En el OUITOO de la tarde con¬ 
tinuaran haciendo inhUtas de apoderarse de alguna de nuestras 
pmsieiólieí, .siempre con rJ mismo resultado de verse obligados a 
replegarse. 

A las J 1 p. m. había logrado ya reunir en El Agu ajilo las fuer¬ 
zas del Coronel ÚchuA, y nrílené a este Jefe emprendiera la mar¬ 
cha hacia la vía del ferrocarril, para atacar aE enemigo por SU flan- 
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Co- dtwhot, pue* f) alatlis pn-r Ea rct-spuardifl. era pelifjfuto por la 
formación que llevaba la col tira na federal, cuya retaguardia se 
eslendía hifclu más arriba de Santa ftüW y abandonando nuestras 
tropas su. 4il-a derecha, los partía en condicione* di apoderarse de las 
aguas del AguajLto y enlrae por el cañón de Sania Ursula. 

Llegaban ya la* fuerzas dd Corond; Ochoa a la vía dd ferra- 
curril y tomo loa aloques de los federales con! i hitaban por el fren¬ 
te, ordene a este Jefe marchara con cual rocíenlos hombres y cuatro 
ametrallad nra* para reforF.ar al General Al varado can objelo da 
que v.*U* pudiera di^lKlf de los elementos suficientes puro cubrir 
rn*jor Uliéítra nlu derecha el Oriente de Sania María por donde 
pudieran lener ¿sito los EtttenLos del enemigo por escaparse. El Co¬ 
ronel Oehna emprendió Ea marcha a las 5.30 p. m. 

A las 6 do la tarde y cuando bahía ordenado ya el ataque sobre 
el fluí» derecho de! oneinigj&, ésto comenzó a movilizar parle de 
su columna hacia Santa Rusa y a bombardear los cerros del Agua- 
jilo y los que quedan a ¡a entrada del euílóti de Sania Irsuk, mo- 
írtmienlü que me confirmaba en la idea de que ¡miaban do apode¬ 
rarse de dichas aguas. 

Con eslraordinarLo ordene al Coronel Plegue? que -te encontraba 
ya ocupando ¡a Estación Orí i si, hiciera avallar una fracción de su 
columna & cubrir las» agua» de Sapi Alejandro. Al Teutentc Curoncl 
FeEis ordene que con el resto de la Columna de Qchoa cubriera, la 
■Dord.il lera desde el cerro de Maytorcna ha^ta la entrada del cañón 
do Santa Ursula;, reflejándome al Aguají lo, donde reuní las fuer¬ 
zas que aht habían quedado y con alia* cubrí los cerros que dan 
entrada 4 dicho aguaje, habiendo- tenido que cubrir peraonalmenle 
una de ta# posiciones, eun mi Estado May^r y ht Esculla del Cuar¬ 
tal General, ordenándolo aj Capilán Malo que emplazara su* ame¬ 
tralladoras frcnle a Ea caaa de Santa Kosa, adunde habían empe- 
»do 4 llegar los federales comu a las S p. m. Una hora despuís 
rceibí un recado dol Gf^naral Al varado, dieiondome que creía con¬ 
ven i ente el ataque por la. retaguardia y contesté explicándole ios 
movimiento» qoe habiíi e>b«r\íclo y lu? que había yo ordenado. 

EnlreSanlu los federales hablan seguido haciendo cjfuerzos por 
apoderarse de Sania María, habiendo díidu un rudo a Laque sobre 
hueslto centro y ula izquierda, siendo vigoro mámenle rechaiados 
con alguna» pérdidas h-üJlá verse obligados, a replegarse persegui¬ 
dos par la 2 1 t^mpañia de) Cuerpo Auxiliar Fíd-erál y los Cuerpos 
dks Voluntarios del Río de Sonora + de Guapas y L1 Zaragoia” que 
después de piwipitBIRí sobre el frente de! flaneo dercche del ene- 
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fr'ii&G lugraron desalojirl* di sus posiciones q ne ocuparon inmedia- 
t*i mente los nucatroa P 

Loe- asaltos de los federales *obre nuostras posiciones de Sania 
Marta continuaran hítela la 1 a. m_ del 26 escuchándole ya sólo 
disparos aisl a i lo*, 

A esa ffilSfrli hora recibí un nuevo recado del General Al Virado 
£ii que suplicaba se le enviaran fuerzas a reforzarlo-* y le confesé 
que desde las 5.30 había salido el Coronel Oehoa con ant^trallado¬ 
ran y cuatrocientos. hombres y que de las demás 1 ropas no podía 
disponerse po-rque ocupaban puntos muy impórtenles, 

A las 3 a. m, ordene que (odas- las fuerza* que cubrían las posi¬ 
ciones desde EL Aguajfilo hasta May tu recia avanzaran simultánea¬ 
mente baria la via, movimieuln i.|ue Cardó en llevarse a cabo dos 
horas y medil, Al efec 4 uarJn H Ja* fuerzas del Teniente Coronel Car* 
los Filia hirieron trece pris ioneros y estos declara mu que la mayor 
purLc do los federales habían escapado durante Ift tiíad rugada^ por 
el Oriente de Santa María, Momentos después recibí parte del Co¬ 
ronel Al varado que ton firmaba esta noticia y comunicándome tun- 
bien que el Coronel Oehoa no- había cumplido con U'ü -orden de in¬ 
corporársele ni con las repetidas que le Labia, dado él, resulLando 
como- consecuencia que se escapara una gran parto ile la Columna 
federal- Inmediatamente emprendí la marcha rumbo a BatamotaL, 
OúO toda* las tropfts que estallan sobre la vía tícl ferrocarril., para 
ver si era posible cortar la retirada a las fracciones federales que 
huían rumbo a Cuaymas, llegando hasta Tres GitO$ a la* 10 de la 
mañana, donde tuve conocimiento de que el Genere.! Alvarado obran¬ 
do ton tuda actividad* bahía reunido laí fuerzas de caballería del 
Teniente Coronel TnijilLo y del Mayor Anlünez y emprendió inia 
batida con rumbo a Cruz de hiedra. En el Aguila ordenó que lar 
fuerzas que llevaba se dividieran en pequeñas fracciones para que 
recorrieran el val Le- A era hora se h aliaba ya en El Aguila el Ca¬ 
pitón r Amonio Ar Galaz que habla estado en Cruz dé Piedra y 
que loma recogidos ya algunos prisioneros. 

De Tres- C i tu* me regr«é a Santa María, ton mi Estado Mayor* 
ordenando a Lls fuerzas que había llevado continuaran su m&rehi 
hasta acamparse en La Calera, con el fin de ir aproximando nues- 
Iras tropas a Cuaymas. 

Llegado que hube a Santa María tuve conocimiento de que el Te¬ 
niente Jesús Oehoa a quien desde el amanecer del día 26 había 
destacado el Coronel Odio A ton veinte hombre* rumbo al Oriente, 
b&bE& aprehendido al Coronel federal Francisco Chispa en San An- 
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totlío do Arriba, Jefe que fué conducido por ei Coronel ITay a Sun- 
tj María y ejeeulado a las 5 p. nu del miaran dSa. 

A las 7 p- m. se incorporó al campamente de Santa Mirla el Ge¬ 
neral Alvarado h dando parte ríe que en la persecución que empren¬ 
dió sobre el enemigo, había logrado hacerle dr^ioatos setenta pri- 
SÍoneios, aparte de ciento veinticinco quo había hecho el Coronel 
Jesús Ch-ívcz Camac-ho en Cruz de Piedra y de multitud de muja- 
res y niños que también fueron recogí ríos por misal res (ropa#, En¬ 
tre lo* prisioneros hechos por el General Al varado y ly* del Coro¬ 
nel Cha vez Gamacho figuraban doce ofícides que fueren pasado* 
por la* armas inmediatamente después de ser aprehendido». 

El Jefe yaqui Sibalaumc, con sus fuerzas, se encarjptbfl de apre¬ 
hender a la* federales que huían rumbo a la sierra, habiendo hetho 
üd rededor de óchenla prisioneros. 

Entretanto* Las fuerzas que habían quedado en Sania M-üri-ii ha¬ 
bían recogido doscientos cuarenta y tres. prísuonere^ entre lo» cua¬ 
tes se hallaba un Mayor herido que peen degpuós falleció en nues- 
I ra hospital* 

En la tardo del mismo din 2 ñ luce un rccomieilTilento del cam¬ 
po abandonado piu los federales, encontrando gran número de muer¬ 
tos, entre los que estaban los «divereft de dns Co nonti es F uuo de 
los cuales era López, cañonea, amel ralladoras, carros cargados con 
parque k impedimenta, un automóvil y otra multitud de nhjelos aban- 
l ? 11 j i rj r I h por rl í-jietriigo en su huida. Ordene desde luego al Co¬ 
ronel Hi|] nombrara al Mayor Rivera Domínguez para que cuidara 
del campo y ;lI Teniente Coronel Módico P_ D. Escobar en combi¬ 
nad ón cun Rivera Domínguez, que procediera desde luego a levan¬ 
tarlo, iñrinereridu lo» cadáveres y trasladando el bolín de guerra a 
EetÉción Miylurena, pare -ver etnharcado por ferrocarril a Hermo- 
sillo. 

EL Coronel Die&ucz h en Sím Alejandro, Labia Locho algunos- pri¬ 
sioneros, enlre ellos un Pagador que entregó la suma de ocho jjljI 
pe^?s y uik Oficial que fue ejecutado desde luego. 

Al mismo Ji^ffi Diógue-Z libré orden para que avanzara por U vía 
del ferrocarril rumbo al Sur* dejando algUháa fuerzas para que 
continuaran la reparación de La via. 

En la mañana del 27 el Cuerpo de Voluntarios de Cananea y las 
3* y 4 P Companias de los VolutltirLo* de CÉflfiJ^en > diri¬ 

gidos por el Jefa de Trenes, Mayor Gutiérrez, terminaban 3a repa¬ 
ración del ferrocarril hasta Estación Maytorenü donde *e acampó La 
Columna del Coronal Dléguez^ Lasla las Q a, m. en que llegué a 
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di ello, EalACiú» y ordené ut cilAdo Jefe que comenzara a moví Hitar 
sus tropas rumba al Sur y se acampara can su columna en J¡i Ha¬ 
cienda de El Farde. 

Esa misma tardo, el TenienLe Coronel Medica Escobar y ti Ma¬ 
yor Rivera Domínguez terminaban de levantar el campo, dando 
Cuenta el primero de que habían ¿ido incinerados TraciaslOi CMwi- 
Oe muertos incluyendo algunos Jefes y Oficíale*, y ti Segundo de 
que se habían recogido del enernigOí nueve cafioittfl con dos mil 
provecí lte F qutmentfr? ¡rcima rifles* cincu ametralladeras, ciento 
noventa rail cartuchos, veinl¡cinco carros de transporte cargados con 
objetos diverEos* entre ello* cuatro cajas de fierro^ maquinas de es¬ 
cribir, telémetros* teléfonos de campana, anteojos, equipajes de Jo- 
fea y Oficiales y gran número de artículos de mtfnor significación. 

Por nuestra parte luvimo® que UmtoLtr de* Oficiales- y veintT 
cinco de tropa muertos* V dos Oficiales y Veintiocho de tropa heri¬ 
dos, según pormenor adjunto. 

También tango el honor de acompañar una relación do le* Jef*s 
y Oficiales que lomaron parle *n estos hcehns de aun*.' que una 
vffl Enás han cubierto de gloria al Ejército ConslituciondlBla y con 
urdidlo- hago CuiiSlAr que a oseep^ión de Sos que dieron una ñola 
discordante cumu ha quedado relatado, tollas las unidades que com¬ 
ponen la Brigada ac portaron heroicamerit* haciendo especial men¬ 
ción del General Al varado y el Coronel HiLI, quienes fueron los 
que rechazaron al enemigo, obligándolo a abandonar su artillería 
y demis impedimenta; el Coronel Dséguez que mostró como siem¬ 
pre^ chande todos \m díA9 del. sitio, gran acierto on su* disposicio¬ 
nes; el Teniente: Coronel Trupllo que supo batirse como valiente, 
el Teniente Coconel Acosla que desafiando el nutrido fuc^o de loa 
federales en El Chinal* ocurrió a Ludas las peticionéis ocupadas 
por nuestras tropas hada e! Oriente, mientras- el Coronel Gchoa* 
Cun igual atrojo concentraba la [¡ente que eubria, las tlel Norte P** 
ra emprender co-n ella la marcha que £0 había ordenado; el Tenien¬ 
te Coronel UrbaSejo que, como ^sbe hacerlo., se batió con todo va¬ 
lor en las posiciones frente a San Alejandro y los diversos ataques 
que dieron los federales a Santa Muría: el Mayor Manso que con 
La bravura que ¡acostumbra mrhaEó a los federales cuando intenta¬ 
ron Apoderarle do las posiciones que ocupaba en freutn: de San Ale¬ 
jandro el 4* Batallón de su mando; íl Mayor Rivera DomíngUW 
que se batió bizurráimealte, el Mayor Fructuoso Méndez- que como 
ha quedado dicho* supo obrar siempre con toda intrepidez; los Ma¬ 
yores Lino Morales, Anlunez y García; el Capitán Félix F, Romo- 
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ro y el Subteniente Andasela, de la Columna Al varado; luí ayu- 
Jantes de este General* Capitanes Enríquez* Moreno 1 y Cáilah; los 
Capitanes Bustillos, fJuLroL, Buclna y García, de la Columna Hall; 
el Teniente Quiroga, Ayúdame del Coronel Diéguez. 

El telegrafista del Ganapamenta, señor Angel M. Pérez, prestó 
muy importante ¡Krvieiu, aI igual que el Mayor Gutiérrez* Jefe 
de Irenes cuy A adividad es bien conocida. 

También me permito hacer especial mención de loa servicio* pres¬ 
tados por el í Coronel Hay que, tón lo da eficacia colaboró en los 
movimientos que ^e llevaron a cabo, así como del Mayor Médico 
Garlos Hidalgo y Te rail, quien empeñosamente impartió valiosas 
atenciones a lew heridos; y del Teniente Coronel Nicolás Díaz de 
León, Jefe de mi Estado Mayor* y del cuerpo de oficíale* del mis¬ 
mo* compuesto por los Capitanea Francisco R, Serrano, Benjamín 
M. Chaparro* Capitán 2* Jojjg Méndez y Teniente Rtfrníirdo Filia p 
Aarón Sien* y IjOttirtm Muñoz, que eSlu vieron iiicartrables en eí 
cumplimiento de su deber. 

Al enviar a usted mi calurosa felicitación por esta nueva vEcto- 
ria obtenida, reitero a usted Iw ¡seguridades de mi suboadítiáción 
y ráspelo. 

Sufragio efectivú, No reelección. 

Campamento en Mayloreua, A 13 de junio de 1913. 

EE General en Jefe, Alvátú fJóregdn. 

Al C. General F), Ipnaeio Fesqueira, Gobernador Interino del Es^ 
ludo. Hermosillo. 


DOCUMENTO NUMERO I l 

Pj^CTO fiF LA CTUDADELA 

"En la Ciudad de Milico, a las. lUtev^ y media do la noche del 
día dieeioehQ de febrero de mil nevecienloa tnv^ n reunido* lo* Sí’ 
ñores Cfineral^s Félix Díaz y Víctor laño Huerta* asistidos* el pri¬ 
mero* por los Licenciados Fidencio HHinández y Rudolfo Reyes* y 
í'l ’segundu por los señores Teniente Coronel Joaquín Mass e Inge¬ 
nie m Enrique Zepeda, éxputo el señor General HuerLo: que 1 en vir¬ 
tud de ser insosícnible la situación por parlo del Gobierno del señor 
Mulero, para eviliir mas derramamientos de sangre y por sentí- 
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miento de fraternidad macionaU Im hecho prisionero^ a dicho w.- 
ñor, h su Gabinete y a algunas otras personas; qu £ den expresar 
■ul ¡¿eñor General Díaz sus buenos drseos para que las elemento* por 
él representados, fraternicen, y todos unidos* salven la angustiosa 
situar ion anual. El señor General Díaz expresó que- sll m-o vi mi ca¬ 
to nn ha tenido más objeta que lograr el bien nacional y que- en tal 
virtud, P está díipue&to £¡ eu^hLUter sacrificio que redunde en bene¬ 
ficio de la Patria. 

Deíipuí* de l|i' fljsrijslfmes dei caso (mire los presente* arriba se¬ 
ñalados* se convino en lo siguiente: 

PjíIMkíIC—D esde este momento* se da por inexistente y deseo- 
nncido el Poder Fjeeullvn que funcionaba, CompromcliéndoM: los 
el ámenlos representados por los Generales Díaz y .Huerta, a i EEifw-!- 
dir par EchIob medio* cualquier intento para el restablecimiento de 
dicho Poder. 

SEGUNno.—A l.i ittflyw brevedad se procurará solucionar en los 
mejore* lerrnírios lelilíes posible^ la situación existente* V los se¬ 
ñores Ccnenilca Díaz y Huerta poní Irán todos sus empeños, a eícc- 
to de que el secundo- asuma, unle^ de setenta y dos horas. Ja Pro- 
íjideneia Provisional de la República, con el siguiente Gabinete: 

fÍELACrONK^.—Licenciarlo Francisco L- ile la Barra. 

Hacienda.—L icenciado Turlbio Esquive! Ohrfgñn- 

Cu E k ka,—G eneral Manut*! Mondrag&EL 

FümfNto.—I ngeniero Alberto Roblo* Gil. 

Gde^acI^,— ingeniero Alberto GarcEa Granados, 

Justicia.— Licenciado Rodolfo Heye*. 

Issxaucctó^ Pí : 0MCA,—Licenciado Jorge Vera Estañol. 

CjfhMUNiCAtLQNISS.—Ingeniero David de l. n - Fuente. 

Serí. creado un nuevo Ministerio, que ^ encargará e*p^ i al men¬ 
te de resolver la ene&liún agraria y rrtmu* anexos* denominándose 
de AC](]CU LTL'IU v crfü.mrgándocfte de la Cartera respectiva el T-icen- 
elado Manuel Gana Aldfl]te, 

Las modificacioílfts que por cualquier causa he acuerden en este 
proveció de Gabinete, deberán resolverse m la misma forma en 
que se ha resucito e*Le P 

Tkhí:é¡UV— Enlreta ntu se su! gemirá y resuelve la ^luarSon legal, 
quedan encargados de torios los elementos y autoridades cíe todo 
género, cuyo ejercicio sea requerirlo para dar garantía^ los seño¬ 
res generales Huerta y Díaz. 

CuAim—ti seiior py'Jif!ral Félix Díaz JecFin.fi el ofrecimiento 
LÍO Formar parte del Gabinete Provisional en caso ríe qUO asuma la 
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Presidencia Provisional el señor General Huerta, para quedar en 
libertad d* emprender sus trabajos en el sentido de aut compromi¬ 
sos con su partido en la prójima clecc¡ió:n + propósito que desea rx- 
preur claramente y del que quedan bien atendidos los firmantes. 

Quiptto + —I nmediatamente se hará la nolíficaoíón oficial a loa 
representantes oxclranjeros p limitándola a expresarles que ha cesadu 
el Poder Ejccutivri; que se provee a üu *ub*liludon legal; que en¬ 
tretanto- quedan con toda la autoridad del mismo los aeñere* Gene¬ 
rales Díaz y Huerta i y que s*- otorgaran todas las garantías proce¬ 
dentes a sus respectivos nacionales. 

Sexto,—D esde Igego 7*0 invitará a todos los revolucionarios a ce¬ 
sar en sus movEruicntas hostilcE, procurándole los arreglos respec¬ 
tivos. 

Victoriano Huerto.—Feliz Dio *.— ■hwftán Mote. — Ennqnr- Z^pc- 
dfa.— Fid^neio fíernüTtdci, — Raáírtlfv Rey&S,-^ Rubricas™, 


DOCUMENTO NUMERO 15 
EJERCITO OONSTnnütl^ALISTA 

Desea 1 ida c! Ciudadana E 3 rimer Jefe del Ejercita Cans-lillicinna- 
lista reunir el mayor número de iuformes y observaciones sobre la 
CtTSTJÓN ACRABiA¡ que es un arduo problema de urgente necesidad 
resolver at triunfo de la ciuisa del mismo Ejército, ha tenido a hien 
acordar que dirija e*la S&tretaníi a. los ciudadanos Gobernado¬ 
res- de los Estadas, dominados ya, como tenga el honor de hacerlo* 
recomendándoles que procedan a la mayor brevedad pasible a con¬ 
vocar una Junta íjcntral en la Capital del Estado., para que se en¬ 
cargue de reengor en id lírritorio del mismo, por medio de eomi- 
aion^i: o juntas locales, nombradas por aquéllu, el mayor Tiúmero. 
de opiniones y estudias sabré el es presada problema; y una ven. 
recogidos^, se sirvan us-ledes enviarlos desde luego a la SecrctCríSi 
de Enmante^ para que los tome en conEideraci™ el Ciudadana Fri¬ 
óte r jefe* fti euPidiar y resolver tan importante as-unto. 

Reiteró u usted las ¡¡puridades de mi alínla y distinguida con¬ 
sideración. 

Constitución y Reformaa. 

Cuarlet General, Saltillo, de agosto de 19M F! Subsecretario 
Encargada del De^p^clva de la SeenMarU de Gobennsciur^ K, Arre¬ 
dondo. Al Ciudadano Gobernador del Estado de ... 

"E] CünhLiEllhiüfliali^EÉ 11 , LfiisL-n Zfí ibr IV 14 . 
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DOCUMENTO NUMERO 16 

FAItTT: OFTClAL DE La BATALLA DE SAN ANDRÉS 

Tflrtgo k honra de poner en *1 superior conocimiento de usted ?T1 
forma circunstanciada el resultado del combate registrad* en San 
Andrés, Chih.. en 26 de agosto del presente afín. 

Encontrándome en Namictuipa fui informado por mis comeos de 
que en la citada Ptíiza de San Andrea bg encontraban Fuerzas del 
enemigo en número de {980] novecientos ochenta hombres al man¬ 
do del General Félix Terrazas (Orazquista] „ así como la mayor par¬ 
le de sus Fuerzas. 

En tal virtud, a marchas fuñada* avancé enconlríndome a in¬ 
mediaciones de] citsdu lugar, a las 5 y a. m. del precitado día 26, 

Despeé* de tomarse los puntos estratégicos ec abrió el fuego so¬ 
bre el enemigo que atrincherado esperaba nuestra llegada. 

De acuerdo can mi Segundo en Jefe, el distinguido y ameritado 
Coronel Toiibio Ortega y en vista de tos pocos pertrechos de Gue¬ 
rra, s* ordenó que el tiroteo durante el día *e hiciera por tiroteos 
parciales a efecto de poder precisar el dispositivo de combate esta¬ 
blecido por el enemigo. 

Desde nuestra [legada tomamos las posiciones necesarias estable¬ 
ciendo sitio a la Plaza, el que debido a] empeña de las demás Jefes 
y Oficiales y a la disciplina de nuestras tropas quedó en forma con¬ 
veniente, ordenando en tas primeras horas de 3« tarde que el mis¬ 
mo s c fuera estrechando en forma paulatina, lauto pera «segurar 
el éxito cuanto para que las sombras de la noche protegieran el 
asalte de la artillería que el enemigo tenía emplazada en una si¬ 
nuosidad del terreno que por su siluación hubiera sido difícil ata¬ 
carla duranle el día, cuya comisión se encamando al C. Mayar Be¬ 
nito Añalejo, con el Regimiento C- Juárez, cuya Cuerpo tomó parte 
también en dicho asallo habiendo merecido mención honorífica el 
mayor Benito Artale jo, Capitanes ]' Eduardo H. Marín y Enri¬ 
que L. Hundall (mexicano naturalizado). 

Con la ocupación del puesto a que me refiero anteriormente,, que¬ 
dó consumada la ocupación de Ea plaza determinándose con esta el 
éxito más completa de la jornada de tan mamar able fecha. 

Según las listas encontradas en poder del propio enemigo, su 
efectivo estaba compuesto con elementos de Iai tres armas, esto es, 
infantería. Caballería y Artillería, Por nuestra parte entraron al 
Cómbale un mil veinticinco hombres, l t 025, que forman parle de 
la Brigada FRANCISCO Vjlla. 
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Lovanl&do que fui el campo se obtuvieran lw siguíentea resul¬ 
tados: 

Mué ti tus y heridas de la llripada “Francisco Villa 77 : Félix Rivera, 
Calpianes l" Fneaiiwiiin Márquez, losé Rivera y Cebo Rayos, y 
Suhlenifflle Je*Lia Glíiiiíií; y df* la clase d^ irppa 16 de diferentes 
clases. 

Heridos: Teniente Coronel ELrutcrio Hcrmci-ilLo* Mayor Santia¬ 
go Ramírez, Capitán 2"' Noá Carena, Teniente HüEmtIo Limón* y de 
individuos de ¡ropa, en numero de (27) ve i mis irte. 

El criemipo tuvo Las siguientes í 

Levantado* en e| campa 72 muarias y {4) cuolru heridi» que 
pagaran al Hospital; Colorado* ejecutados de eanfíirmidad con el 
Decreto que pone m vig.or le l^ey de 2S d* enero de 1862, (237), 
doscientas treinta y siete; prisioneros (federales) mandadas pancr 
en libertad (12) dote habiéndose perdonado la ^¡da a los que per- 
tened an al Cuerpo Je Artillería* que causan» ftllíi en las Fuerzas 
de mi mando. 

En cúmplela dlsperi-ión y en tinidn de! General Félix, Tenazas 
calieron de la Plaza nigerios de sus soldadas en numera qüe na 
puede precisar* pi-ro según dalos ministrados por nuestro* partida¬ 
rio* residentes en h Poblatíétt de Chihuahua td referido Félix Te- 
rrazas N tlepcí a la misma cotí una escolta de sesenta hombres. 

Ral En dñ f¡-upsrra quitado al enemigo : 

Siete 7 trenes conteniendo provisiones de boca V r&pa sn núme- 
ru in^IgnifícaiatOp do* cañones sistema Mondra|íon 75 m.tíír titile? 
para ?u servicia; 54 cincuenta y cu afra planadas de loi Cita-dos ca¬ 
ñones* 421 eualruíienki* veintiún rifles 7 m,m. en buen r&luda y 
20 veinte mil cartucho futra loa mismo*. 

Teniendo que abandonar la PEaza por carecer de pastura* para 
la caballada levanté mis fuerjjis, con orden de situarse en k Ha¬ 
cienda de Buslillov en donde recibí correa de que Fuerzas prove» 
niíntea da la Ciudad de Chihuahua, Orí número aproximado de 800 
ochocientos hambres de los cuales 500 ce minaban a bordo de Fe* 
rrucarril y el resta de caballería y por lu mismo, tanta para cercio¬ 
rarse de la veracidad de la noticia como para conocer el rumba que 
tomaban. 

La víspera del combate y ton objelo de detener el avante de re¬ 
fuerzo* que pudieran llegar a Félix Terrazas prncedentes de Clii- 
Emaliua-, ordené que se destruyera juulo a los lúnt-lc* parte de la 
vía* cosa que so lleva a efecto y cu este íflismo punía fue donde el 
Capitán V Andrés Rivera con diez- hombre*, que había sido nom- 
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brad-n para cerciorarse el efeclivo y rumbo riel eni*mtgo a que me 
refiero en el párrafo anterior, 1 ogro cn-o hrillgnlo éxito no sol*míu> 
cumplir *U misión, íin-3 que lo* Eir-steó 4il eraziir jKir el lugür 
dtitwfe había n[H.islido oers/a Jet tímel y la cha Ja YÍa destruida* 
logrando que d tren que conducía a tos 500 quinimios hombres 
de=searrilara, en cuya condición duraron cerra de ocho di as. 

El comportamiento de loa Jefes, oficiáis? y Ir opa de la referida 
Brigada,, estuvo a la altura de nuesíhM ideal*** dando además prue¬ 
bas inequívocas de m valor, de abnegación y patriDti&mo, 

Con mi fd Edil-ación muy cul uros-a por el brillante estío obteni¬ 
do* Een^o el honor, mi General, de hacer a usted presrntosj, mi subor¬ 
dinación y rcspelo. 

Libertad y Constitución- 

Campamento en la Hacienda de RusIlIIos*, septiembre 1* de 1911 
El General eEt Jefe, Fruncriña Villa 4 
Turreóru Cüíih., octubre ñ ríe 1913- 
Rc[£Í?trfrdo a fojfrs 1 a 4. 

El Cu ruñe! Jefe de Ew Mayor, J- 'V. '\h.tl¡rw. 

Al C, Venualiano Garran*?, 

Jefe Supremo dd Ejército Cansí ilusiona]- 


DOCUMEMO NUMERO 17 

mu ación oi;r manifiesta los jefes y ovKmr-s pr la mi - 

CaEia -mi.A H OUE TOMARON PAUTÉ EN EL COMhATE Y TOMA 
DE IJL PLAZA DE SAN ANI] K ti EL 36 1>L ACÍUSFÜ UE 1913- 

CLAflia NONÍRES 

Coronel Tortbio OrEepa. 

„ Juan N_ Medina. 

Tríllenle Coronel Porfirio Ornelas. 

Tomás Ornelas, 

Elculerío HermúsRIo- 
Carlos Almr id n. 

EJenito Arl&lejon 
Saulo Navarro. 

Cr^pEab Juárez. 

Sanliagü Ramírez. 

Porfirio Talamantes. 

Eapírididn Pina- 


M Livor 
?? 
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Teniente 


Eduardo H. Marín. 
Pilar Erilo. 

Victoriano Avila, 
ínfe Q. SOt 0, 

Erasmo Jaloma- 
Manuel Medinawilia, 
Enrique Banda. 

Simón Monrayo. 

Arcad i o Nielo, 

Antonio San Román. 
Enrique Sanios Coy. 
Epitafio Vil] anuí va. 
Francisco Sáenz. 

Tila* Flore*. 

Andró* Rivera. 

Pedro Scptión. 
Encarnación Márquez» 
Gabriel Valdiviezo- 
Pene i ano- Torres. 
Marcelino Juárez 
Manuel fíebea. 

Julián Pcrez. 

Cruz Peza. 

Antonio Argüid?. 
Manuel Bu^nnunle. 
Jen fis QuiñMea, 

Filis Velardo. 

Jesús R. Hurtado. 
Mauro Cara veo. 

Jorge Rule. 

Anastasio F^iñnom 
Lucio Escarcela- 
Miguel Saav^Jra- 
Porfirio Rodríguez. 
Lui? de la Puente. 
Ihma? Juárez. 

Tomús T&rreSr 
¡Espiridión SSntbeir 

Cenaro VúLdlcz.. 
Ildefonso Sánchez. 
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rtiMtmrj- 

1 enionle 

Rubertu Limón. 

Rii 

Ramón Mendoza, 

■H- 

Cayetano C abaldón. 

+t 

Árluxo Varela. 

■Pt 

Darío Silva. 

TV 

Primitivo Uro. 

w 

Hipólito Villa. 

ff 

Bernardina Sal azar. 

fT 

Benjamín Gutierre?, 

n 

Gerardo Ibarva, 

n 

Epigmenio Leyy*. 

H 

Benigno Quinte]a- 

H 

Fablo López. 

ht 

José M 4 Lucero. 

IT 

Benito Navarro- 

H 

Antonio Fibiárt- 

■ a 

Félix Basset. 

IP 

Fantalcón Mendias, 

Subteniente 

Tibufoio Domínpuezr 

■pp 

Pablo Alvarez. 

pp 

Kcynaldo Ofneta^r 

■ n 

Lázaro Morales. 

TP 

Néstor Herrera, 

11 

Haymündo Quiñones, 

TI 

Candelario Sauceda, 


Muerto en ei cómbale el Mayor Félix Rivera, 
[ancón, Ccah., ixtubre 6 de 1913- 

El Central en Jefe t Frtmcisvo VÜkt- 

E3 Coronel JeFe del Estado Mayor, J. A'. Medina. 


DOCUMENTO NUMERO 18 

PARTE OFICIAL DE LA TOMA M TORREON. COMI, 

Tenge la honra de pnmar en el Superior canuti mirtilo de U^W 
que hahiantlo sido designado por les vari oí Jefes (le la Tingada allí 
reunidos para tomar el mando de Operaciones, en el alague de la 
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PIuk-íi dé Tarreiiii Cruih . T defendida po-r Fuerza* Fedérales e irre¬ 
gulares {Rujo?) sostenedores del Usurpador Victoriano Huerla. 

La Plaza antes mencionad* por dato? completamente jlLvtifíca- 
drs& astaha defendida por futrz M en número de 4 a fl00 (cuatro mil) 
hombres inclusive los Cuerpos de Voluntario* denominados Defen¬ 
sa SiítcAi-, formados do cmplcadr>s P Hacendado* }' Españoles^ to- 
mandados pí?r los Generales, de Brigada Eutiquíü Munguía y Bri¬ 
gadier Luís E-. Anqya e irregulares Emilio Campa y Benjamín 
ArgUrttédo todo? asesorados por el Divisionario Ignacio A. Eravo ? 
siendo por nue^lra parle Jef* de Ojwtiímhim, el que fiuuribe, y de 
tas diverjas Brigadas que tomaron parle en el Combatí 1-09 Getíft- 
ralcE Brigadieres TorflAs Urbitti^ Calixto Conüreras^ E. Aguirté 
navidei y Domingo B. Yüri&rr 

El dispositivo de Cómbale se acordó en la Hacienda de "La Lo- 
mú” y una uéz, aprobado se ordeno que la Brigada “Villa pp marcha¬ 
ra per el coalado derecho del Río "Nazas' 1 rumbo a Avilós y la 
Brigada Juárez* por e! COSI «do izquierdo dd mismo Río, par* pvfr 
leger el flanco de ln anterior y con destino a efectuar el ataque de 
Lerdo y Gómez Palacio, y la Brigada Morales cubriendo él flanco 
derecho y con órdenes de reOO-nceM ración on la orlada Plaza de 
Avilea, 

El primer escalón del enemigo, terna MHH1 contro el anlcs men¬ 
cionado punto* pero sus avanzadas se encontraban (andidas sobra 
lo* cerros Je MorctMW) r + situado como a dos kilómetros de! pumo 
de partida- 

Drsdc el anterior, y a horas- que serian las diez de la mañana, 
nuestras avanzadas se pudieron m conten con el enemigo* forma¬ 
lizándose casi en seguida el ataque, para Me* disputando sus p-> 
sieioneg las que abandonaron en precipitada fuga dflj ándanos el 
paso pava Regar Eobrc Aviles, en donde no* encontramos a k una 
de L lardo del cita 29 de septiembre, donde se formal izó un vigo¬ 
roso cómbale que terminó 00n la ocupación de dicho punto por 
nuestras Fuerzas quedando ahí gran cantidad de muerloS y lloridos 
del etiomigo, mientras que otros a duras pona?, lograron an preci¬ 
pitada fuga marchar hacia la población de Torreón. Mientras Cito 
tenía verificativo, casi simullineamenle la Brigada Juír« (Macla- 
vio Herrera) batía con éxito a la* fuerzfta de Emilio Campa sobre 
el camino que sobre la Lom* 9e desprende a Lerdo. 

A! levantarse el campo, los resultado? fueron como sigue: el 
enemigo dejó entre Federales y Orazquislas 467 muertos, encon¬ 
trándose entre éstos el dfil General (Federal) Felipe I- Al vira» Je- 
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fe de este puesto y el del Corone! (irregular) Mitchcl, asi cernió 
infinidad de Oficíale? de diíerenlr* graduaciones, 19 priMoneFOS 
ki£ cualí* por estar comprendidos en ía L^y do 2.í d h Enero tic 
1362, y que puso en vigor el Decreto expedido por el Jefe Supre¬ 
mo del EjérciLu Con5[LtucÍL>nfl[ÍH-ta T fueron i^sailoS por las arma?-. 

El Ejcrcíie- (¿anatiLueionslfcta, IAmenla la infrie de 33 soldados 
v heridos 7L 

!ái* el-ernenltPí de guerra ([uñado* al enemigo fue como siguen en 
el Cdmpo de operar iones de la Brigada Herrera, a Campa y SU ohtlS* 
ma, Un «cañón 5. Mcmdragun. En la Brigada YilIaAIrbma, esto e* fe 
en Aviléíj dos cañones sistema Carmel* 532 rifles máüJfcr 7 m.m. 
con dotación de 150+000* denlo tincueflKa mil Cartuchos* y 300 gra¬ 
nadas para canon de 8 m.m, abandona dos por el enemigo an su 
vergonzosa fufa, 

En este cómbale nuestra artillería estaba eouipucsta eti la forme 
siguienle; 2 rañoneo sirtcma Mcndragón 75 m,m. perlcntíjehica a 
la Brigada Villa que fueron quitados al enemigo el 26 de agosto 
del corrieme año en el combate de Salí A mires. Chihuahua* una 
a mel rallad ora y un fusd Hcxer, U Brilla Juárez contaba con 3 
csftones (manufactura del pal?) de vario* caLibrcSj, una amcl ral la- 
dora y dos fusile* Rexcr. 

El día 30 a las 3 p, irt. se levirntó el campo marchándole sobro 
la plaza de Torreón. Para este ataque reforzaron con Brigada* 
los Generales Cuntiera*;, Aguirre Bcnavides y Yuriaf, concurriendo 
también las fuerza* dcL valiente Coronel Juan E. Carda. Después 
de lomarse lo* puestas necesarios a las CUftlro se inicio el cómbale 
Subre la* avanzadas federales» generalizándose una hora d*spufe r 
El empuje de nuestros lisien y valientes soldados hizo replegarse 
a lo* esbirros de Huerta haslA *us fortificaciones jílAS en el Cañón 
del Huarache y filabais y por otro lado por el cerro de la Pila 
que corresponda al costado izquierdo del R¡0 F e*to es^ por d Isd^ 
de Lerdo. Kn esUs pediciones se hicieron fue ríes hasta la* tres de 
la mañana (3 A. ni-) del día T de octubre, hora en que el mpuk 
ío tle nuestros abnegados soldados lee hizo levantarse y reconcen¬ 
trarse a SUS ultimo* reducios, oi cerro de la Cruz, y C rindiera* 
(obra* de carácter permanente) shas en el bArfio de San Joaquín. 

DuranEe e?le día se sostuvo continuo y nutrido el tiroteo con objeto 
Je evitar los diverso* Empujes que hizo el enemigo para recuperar 
loa lugares de que había sido deüalnjador Por mi parte ordené no se 
hirieran avance* a efecto de que los señores Generales que ofiera* 
barí bajo mi* órdenes hicieran la* explorad riñes necesarias, para 
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descubrir n punto cierto los punios debílea del enemigo^, sus, dispo¬ 
sitivo* de combate y colocación y emplazamiento de sus piezas. 

En posesión Je lo* dato* anteriores ordene que la* fuerzas pro- 
Icgidus por la* sombras de La noche y a las 9 p. mu hicieran un 
avance decisivo y envolvente sobre los puestos del enemigo, lográn¬ 
dose medta hora diputa rpjedar ocupando la* Anteriores y en po* 
der de la Plaza, Con e*te golpe formidable lu* federales y cómpli¬ 
ce han recibido íl Uro Je gracia dejando en muño* del Ejercito 
GjnslitUtiCkdlliáU La importante Comarca Lagunera, estratégico pun¬ 
to etl el orden militar. Las crecida* corrientes del Río Nazas im¬ 
pidieron a la Brigada Juárez cortar la retirada al enemigo, qus lo¬ 
gró en vergonzosa fuga marchar rumbo al Oriente, 

El enemigo dejó en poder de nuestras fuerzas los siguientes ele¬ 
mento* de guerra i 11 cañones útiles para el servicio, con dotación 
de doscientas nóvenla y riele granadas calibra 75 m.m P y treinta y 
seí* granadas do ochenta m.m. correspondientes a lo p¡«a conocida 
con al nombra de “El Nífio" que en SU «ffú blindado quedó en 
nuostro poder. 

299, doscientos noventa y nuevo fusile* máuser 7 m.m. y ltL — 
(492*800) t cuatrocientos noventa y do* mil ochocientos cariuchos 
de igual clase y milímetros.. 

(5),, eincc aniel ralladoras en enfríente» 

(39) j, treinta y nueve máquina* de las lanea* Raciónate* y una 
gran cantidad de Furgones, jaula* y plata fe mías que se ene un Lia¬ 
ron vacias. 

Las bajas causadas al enemigo fueron í 

(232), doscientos treinta y de* muertos, Ürcaquistas cu au ma¬ 
yor parLe; (109) h ciento nueva prisioneros a quienes en cumpl¡- 
miento al Decreto que puso en vigor la ley de 25 de estero de 1862, 
se le* mandó pa=.ar por |a=: Arma$r 

(35)+ treinta y esneo herido# que fueron internados al Hospital 
para su curación, }^ro qm quedaron en calidad de prisioneroa. 

En nuestras fuerzan hubo qUO laaierttSr la muerLe de los Capita¬ 
nes par-i moros 013-S Flore* y F h edro Septién de la Brigada Villa, Te¬ 
niente Coronel Elias Uribe y Cft]útán V* José Díaz, de la Brigada 
Yuriar y 14 individuos de tropa, así come 42, cuarenta y Jo* heri- 
du* entre Oficiile* y soldados. 

La* Plazas de Lerdo y Gómez PaJacEo quedaron oou^utda* por 
las fuerza* de la Bridada Juárez, al mando dol Brigadier Machi- 
vio Herrera. 

Tomada la Plaza de Torreón, órdenes oportunas y encrf;icas hi- 
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ciñron rp-H&wr I ít confianza cu I li Sociedad; Fe dieron gflrflnlEfi* ñ 
las familias y a lu* ciudadanos pacíficos no sufriendo el orden iil - 
Leración aEgumi y por Lu lantn, las progj^í^ta^ V laboriosas Ciu- 
darles de Torreón* Lerdo y G4fflR Palacio KCUptrirun La tranqué 
lidad mirando de Heno f| s-u actividad mercantil suspendida pnr 
muchi> tiempo-. 

Hará !a historia enlre las- operaciones efectuadas en el actual 
movimiento con Ira el Usurpador Victoriano Huerta la tanta de oj¬ 
ias liazas, en Ea que Lanío los dignos Jefes de Rrijgn.il a, Lo> herúicóí y 
pundonorosos OfLeíales y sus abnegados y aguerridos- soldado* desdo 
el primero hasla el ultimo, se portaron con heroicidad Admirable 1 eil 
los combates* eon moralidad y enrdura en -el triunfe* y Corno subor¬ 
dinada» ejemplar» a la vez de mando de su* respectivos Cuarteles 
después de 3a loma de hi Plaza, demostrando así, una vez mas, su 
renovado brío por el triunfo de nuertra omisa y su amor filial a 
la Pal y i a a quien defienden ofreciendo sus nobles holocaustos. 

4 ((junio cnconlrará usted Relación ríe Jefes y Oficial** oerte^ 
neeientes a cada Brigada* que (ornaron parte en acción librada de 
conformidad por lu prescrtplo para «I Servido de Campaña, 

Al felicitÉir ei usted por *1 triunfo adquirido y por la gloria de 
que s* han cubierto las armas ilel Ejercito Consl ¡Enmona! isla, ten¬ 
go el honor, mi general, de hacer a UdL pretiles mi éLibordinacion 
y respeto. 

Libertad y Oíiwtiiuííún- 
Torreón* Coaiu octubre 6 de 1913. 

El General en Jefe de Operaciones» Frmcüoo Villa. 

El Corone] Jcffi de E. Mayor, /. «V. Medirá- 
Al C. VetujstiarKj Carranza, 

Jefe Supremo del Ejército Constilucionali&ta. 


DOCUMENTO NLMERO 19 

RELACION QUE MANIFIESTA LOS JHFF5 Y OFICIALES DE LAS 
O] VERÍAS BRIGADAS QUE WltPUUIEBON AL COMBATE Y TONA 
DE I-* RIJLZA DE TCfflREúlS', üOAH„ EL til A 29 HE SEPTIEMBRE 
V r DE OCTDRKR DE tm 


Brigada Zoro^oza? 

Coronel Víctor Ellzondo. 
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Mayores Felipe Marías, se dis-tinguio en e| Comb^ite; Pablo l)i;ir F 
se distinguiA en el CombateE JrsúJ Al maguer, Alberto J. Duran, 

Capitanes l" Enrique Rodríguez, Pablo López» Amonio Uroz- 
co f S4i dlsllrigiiiA en el Corrí taller Margante G rosco, Raúl Mo¬ 
lina, Macario Rodríguez* Macario T_ Rodríguez, Pablo* Pérez* 
Vicente Aielluno, Juan A. Meram* Nalívidad Rao, Carica 
UgArteched. 

Capilanrs 2os. Emilio Vázquez, Aura!taño fíuiz B Emeleiiii Cam¬ 
pos, Luz Sarabia, Lucio Joven, Serafín T.aLorí. 

Tenientes Maximino Favela, Jeiúa Mosífiüp Santiago Reza, Anto¬ 
nio Yaídcs, Fidel! Onl?. r Jesfis L. Vtiu, Crescendo Flores, 

Suhlenienles Manuel Rodríguez, jesús Maldonado. 

Capitán í° MarceUno López, muerto. 

Subl-eniente Lorenzo Grta* muerto. 

Capitán V Romulo Castañeda, hi-xiiln. 

frccciófl JWioir: 

Tles. CoiTmfdes Ellas IJrihe, Bernabé González, Hilario XírwJrS- 
gtteü, Cipriano Piunl». 

Mayor Luis AguiUr y Céfiro, 

Capitanea 1 Vícenle Drozco* Sabino Martínez, RómuJo Costa- 
ñcda» Salvador Fuentes, Julián Machado. 

Brigtidn F, VilifT? 

Coroneles Torihiü Onega, Juan N. Medintr 

Tres. Coroneles Porfirio Ornelas, Tojtiáí Ornolasp Julián Grima 1 
dos* Carito Almeidáp EtcuCcrio HermosslEo, Añádelo Girón. 

Mayorts Marparlto Gómez, Mari i n taño Scrvín, Enrique PorUIEo^ 
Benito Añalejo* Sauio Navarro* (darlos Carranza* Grispln Juá¬ 
rez* Porfirio Talamanies, Espirídinn Pina. 

CapiLap» l v Eduardo IL Marín, \ r úu.T Brilo, Victoriano AvíJl* 
Luis O. Solo, Erasmu Jalüftli T Manuel M-ediruveilia* Manuel 
E. RüSfida* SirnÓFt Moncíiycifc Areadio Nielo* Antonio San Ro- 
mán, Enrique Sanios (ioy + D, NevarcE* Epilacio ViElanusva, 
Fraucisíó Sácnz* Blas Flores* Pedro Scptiéjii, Gabriel VahlF 
vieso, Poficiano Torres, Marcelino Juárrtz, Manuel Onhoa, Ju- 
EJán Pérez, Cruz Reía* Antonio Aramia, Manuel Ru&tnnaantc* 
Jesús QuiñoÉtC*, Eólis Velurde* Martín López* Mariano lames. 

Cajiilaiifis 2O' P Je*üs R- Hurladu* Mauro Caruvco, Jorge Bule, 
Anastasio Espinosa* Lucio Escarcega* Miguel Saavedra, Luis 
González* Porfirio Rodríguez, Luis de la Fu^nt^, DímAt Juá¬ 
rez* Tomás Torres, Espiridirjn Sánchez, Genaro Valdé-s- 

Tenienles lldefunM Sárichci* Roberto Limun, Ramón Mendoza* 












694 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


Cayetano üabaldón, Arturo Yarda, Da río W. Silvia L J rLnriil ivej 
Uro,, Hipólito Villa, Bernardina HL Solazar, José de La Luz 
V:'m|UíE, Diluíais Gómf;z p Benjamín Culierren, Gerardo ¡ba¬ 
rra, Epiíjtnenio Ley va, Itenigjno Quíntela, Fabln Lflpez, José 
M* Lucero,, Salvador Falco, Amonio Fabiátu Benito Navarro, 
Fe'lis BbeecI* turban Valarczo 3 Miguel Porra?, l J until«óia Alcu¬ 
dias. 

SubtrFiienle'í Tibiinio Domínguez:, Pablo Alvares Rtynaldo Or¬ 
nela?, Y ¿'non Mala, Fermín González* I^uk-íi rv Moráis, NÍM^r 
¡Herrera, Hayiuundo Quiñones, Candelario Sauceda. 

iírípíAi iWwfau 

Corone.] Jasé Rwlríguet 

Tío?. Corundos Faustino Bu runda, Jote Mesa G. 

Muyóte* Pablo Siaüez, Martiniacbo Seidn, Francfeco Hoza. 

Cei[H ilario? V A^uzlta Garda, Jofé Nevare?, Juan Rodríguez, Ni- 
rulas Siníarz* Solero Silva h Parido Hernández, Hilario Ar- 
irhfcKga, Dolores A randa, Norb^rtu A randa, Boni Fació Tarros, 
Í¿candro Hernández. 

Capitones 2os P Francisco Galana, José Rivera* Ladislao Reyes, 
Lewádiu Hernández. Julio Diíiv.. 

Tenientes Juan Sánchez* \ Ícente Martínez, Piedad Armeudaris, 
Apolunio Níjeva, \ nasa asi o Yale p Manuel M. Campo, Gabriel 
Rubio. 

Sublímenle* JpnaeLn Gallardo* Ipnacio Y i] La Iva, Nazareo Molina. 

Prienda Judrej; 

Coronel LmesLu Güríia- 

Tte, Coronel Apglgpip Cano. 

May oras Francisca. Bujanda* Pedro So§S, Fcíix Heye& T Severo 
Meza, 

Capí Lanas- P Adán Colindo, Melchor Sien?., Tereso Medina, Jo- 
Martínez Yalles, Hermenegildo Monreíl, Emilio Molina, 
Francisco R, Sala?, Perfecto del Val T Santia^u Cruger, Manuel 
Úroico, 

Cap i lañe* 2ns. Del fino Je la Garza, Cesáreo G, Gómez, Ballazar 
Avila, Salome Mora, Tomás Delgado, luis Sanduval* Juan M. 
González, Manuel Rojo, Sltir González, Damián Anubla, Tü* 
máí Quiñones 

Tenienl^ Jóse M l Pedrueza* Federico Muño?, Josfi Ap Sánchez, 
Adrián Peña* Cumcíindu Gutiérrez, Jesús AL Lasoya, Floren- 
lino Buylon, León Cantó, Francisco Sosa, José Guerra* Manuel 
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Hernández, Francisca Leal, Féli* Freire, Herido en combate: 
Anselmo Chavara. Al nono en el cómbale. 

Subteniente!? Eduardo Vázquez del Mercado, murrio en el cóm¬ 
bale, Eduardo Artalfijo, Federico Rojas, Pascual Sánchez-, Jo¬ 
sé Flores, Re[íirií> Oul iérren Zaragoza Gana* Lorenzo Baca, 
FrucmoEo Meza* Máximo Barraba* Miguel Rodríguez, Macla- 
vio Monte?, Jóse Rodríguez, Mateo Barraba, Domingo Flores, 
Crisñforo Maní, Frasmn Rodríguez, Manuel Pulido, Jesús Ga^ 
Ola, 

Subí en i Cides JesÍLí Anaya, Serafín González Toma? Molina, Ar 
sen LO Sánchez, MaiCfrlino Piala, Valente Míreles, José Ines 
Monte?* Atilano Barren, Carlos Ardilla, Adulfo ATaJendaz, Mar¬ 
garita Cobas, Esteban Cardiel. 

Torrean, octubre 6 de 1913. 

E! General Jefe de Operadone?, Francisco yilla, 

El Coronel Jefe del Estado ATayor, /. \. Misdina. 


DOCUMENTO NUMERO 20 

PAUTE H.E:MDILM> A LA PRIMOLA JEFATURA SOBRE LA 
TOMA bt CIUDAD VKT0H1A, TAMPi 

Tengo el honor de informar a usted de la parlkrLpadÚR que tnmó 
la Bridada de mi mando en el ataque a C. V¡doria durante lü¥ di a* 
del Ifi y 1? del prewnfte meH_ 

Acampada? mis fuerzas el día 15 a tres kilómetros. dá Noreste de 
la población, esperaba sólo, según acuerdo anterior, ze inician el 
alAilUí para dictar mis órdenes de avance y tomar participación cu 
la luvhe H Ufc habí* de llevar al triunfo a Id causa que defendemos. 
Con Ea subordinación y valor que CArAClerka a lm Jcfeíí P Oficiales, 
c individuos de Irapa de mi Columna, inicié el movimiento de ata¬ 
que en el moment-u oportuno, procurando quitar al enemigo la* pne^ 
posicione?, 

A la? seis de la mañana ordené al Teniente Coronel Reynaldo 
dfi la Garza, al Mayor Enrique Navarro y wl Cupllftn Primero RaL 
lasar C- Chapa, que avanzaran sobre la? toma? dcnominiidtis ^I,as 
Vírgenes 1 ’, ai (linde el enemigo tenía magníficas poEitioncs y un 
Cuíirtcl debidamente tlpfendidí> por trincheras de costalea de tierra 
y adobe». El avance era difícil por nuestra parte É por no encontrar 
parapeto? de ninguna naturaleza que permitirran la defenea a nuea- 
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Trt>=, sellados; ¡M-ro el arroju de twk.fi v la constancia dfi los Jrfes 
V OfitLaleSp quienes d-uL i-üit acertadamente slls ordenes -de avance, 
hicieron replegar a( enemigo, y después de un vucht cumbre logra¬ 
ra per fin desalojarla de rur pctfícionH, dejftndu éstos cincuenta 
caballete con moMpras, arma*. purgue y drmáa pcrLrechas de gue¬ 
rra. Fa-MIMldos nuestros soldados riel Cuartel Federal, le deferí- 
dismn mt\ valor rie loa sucesivos ataques del enemigo ha&la ronse- 
jnjic que huyeran a las posiciones restantes, dejando a mis del 
Cuartel, toa fortines de la lema rie “Las Vírgenes” 

El Tenienle Coronel rie la Garza y el Mayor Navarro^ empren¬ 
dieren la p€?rsecuei™ mientras que los Capitanes Chapa y Faustino 
García, guamoc-ían Ib loma donde establecí mi Cuartel General a 
kt:- diez de la mañana. 

Al Mayor Julio Sulu le tofo por ln parle Nüíle de Ift población, 
consiguiendo en cul abo ración de laí fuerzas rie los? Generales Qi- 
bflllerOi Cesáreo Castra y ]„ Agustín Castro., quitar a) enemigo olro 
Cuartel si Lúa rio en dicha parte de Li ciudad. En el Cuartel abando¬ 
nado se proveyeron nuestras fuerzas de armamento y parque sufi¬ 
ciente para continuar d cómbale, 

La fueríüi del Mayur Ildefonso Caslro colaboró Ct;m la columna 
del Gfenerfll Murguíu., en el ataque al fortín federal situado en fil 
Suntuario logrando desalojar al enemigo eji la rnadrug;Oid¿] riel día 
1S y recociéndole cien granadas rie 80 m.m. s cualro cañones- y 
oíros pertrechos de guerra. 

El íloioncl Atilano llanera reforzó cun sita soldados los Esaiít- 
ri roñes comandados por el Teniente Coronel rie la Cansa y Mayor 
Navarro, con el fin de atacar al enemigo rn la posición que se en¬ 
centraba cerra del Panteón, 

Ordené ^ bldera si ataque de Infantería protegido por la Ga- 
hallerfa que monda el Capitán Mateo Florín. Siendo ine^pupable 
el fortín en que se encontraba el enemigo opte por que la noche del 
16, los Capitanes Chapa, García y Telliz hicieran un asalto ton 
dinamita 3 el esfuerzo fracasó y el 17 el Capitán V David C, Bcr- 
langa, el Capitán 2 D Camerino Arciniega, con soldados da di^l Eti¬ 
los Escuadrones atacaron dicha fortificación, y la tarde del mismo 
día, consiguieron desalojar al rnemign, quien en su reí irada htzo 
un movimienlo envolvente sobre el Cuarlel Generet donde me en- 
Gcntriiba, §¡ero fi.Hf- i^hizadu, y en la madrugada riel 18 lo* CspL 
tsmt'n. Flores y Telliz, sí: prterakmaron de la Fortificación enemiga. 

La Artillería CüitítltueionalislA al mando del Capitán 2‘ Manuel 
P ér&¿ Tn'viñn, illrigia ^us certeros fuegos a las posiciones enemi- 
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gs** ton!¡KuicncÍD + en colaba ración fie la Cuirtfiajiíi! ilr AnwLvulla* 
¿oras comancladAS pnr rf CapitS» T Daniel Díaz CoutÍrr t sembrar 
ln desmoralización entre lí3 U'optó huenislas. 

Por fi i'i-, f"h l;i maíian-ii del din lS t . el toque de las- campano-, por 
los que haliiiiri entrado al centre de la población. :inune¡abíi o nucí* 
tras fuerces su glorioso triunfo. 

En el muque tuve que laanenlar HtTCA de se^entíi bajas entre muer¬ 
tos- y heridos, iiando entr^ ]o^ primeros el valiente Capitán Gáslulo 
Gómez, el vieja luchador qUc desde i90C me ayudó fin mis campa» 
con Ira la tiranía^ nutrió heroicamente al fr^nL-ft de sus ^Idádüít, 
alentando con .-u ejemplo de abnegaeló]] y pílrsotUmo Jt Ies ^íddudo? 
eonstilufiionali^luÉ. 

Consumí WTCfl clie <tchen1tl mil e4riuehcs f [milíenrio provefir nue- 
vAmente wt Tniss tíulrindos con el parque quitado al enfimígo. 

Evrteüadü la Plaza por Los Generales Rábago, Aguihir y ArEamen- 
di, organice la persecución junt ámenle con t:l General Mu Inútil lo¬ 
grando darle alcance fin un punto denominado “La Herradura** en 
donde se irahó un nuevo cninb^te quedando el triunfo por nucElra 
parte. 

Quitamos *mdríi ti adoras y otros pertrechos de guerra de 

gran imjKirlantii, 

C-¡>nlintiamo-. l-n persecución del enemigo dándolo aleante: en di- 
versos lugares riel camina rumba a Tula, Tamps., y cua^igüiendo 
al fin en el rancho denominada “La Jhívü Verde” i\ cuarenta kiló¬ 
metros de C- \ Idorln, inñigirle una eompleLa derrota. En los ata- 
qufis sucesivoA fie h hicieron al enemigu cien prisioneros. El resto 
de la f«er¡yi que acompañaba a Eiábago, Arzamandi y Aguilar sa 
difljjen-ó, 

Al rendir a usted este informe, una honda sal isfflexión essperi- 
mento par haber colaborada en la halaba que riilnió de gloria a 
las Armas de la E_egalhlad, Ififtis, Oficiales y Soldados de mi 
columna, cumplieron ron au d*ber romo buenos meaicLmuz-. 

Libertad y Gotutiiución- C r Victoria, 21 rie noviembre de 1913.— 
El G^nfii ^l Rf^gítdier, /ÍpUci-^'ü L VÍU&fnr®L Al C. General de Bri¬ 
gada Jefe de la División del Noreste^ Labio González. Presenta. 
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DOCUMENTO NUMERO 21 

IZARTE QUE RINDE EL rííMANDAtiTE DE LA ** BRIGADA, GE\E- 
RAL CESAREO CASTRO. AL JEFR HF LA OlVfSEftN LEI. MORDERTE, 

LE T.A PERSECUCION HECHA A LAS FUE «ZAS LE ANTOKIO R A- 
BAGO, DESPUÉS DE LA EVACUACION DE LA PLA2A DE C. VICTORIA 
EL DJA 19 DE NOVIEMBRE LE 1913 

TehgO el hrtfior mi General, de puner í¡n el superior eonueimieni* 
de Ud. qu.e I ¡ls< fueras de mi mande de acuerde con tas órdenes 
dictadttí por ese Cuarlel General, emprendió la marcha en perse¬ 
cución det enemigo el día dieeLoelio, logrando darle aleancc en el 
rancho dftEiflminado El Huizflchal, a nnce legua» de esta ciudad, a 
tas cincu de la madrugada del día diecinueve. 

La gente de mí mando cu número de dpfcientoE hombres, tuvo 
qoc sostener un listero tiroleo con el enemigo que, víctima de uh 
verdadero pánica, se desbandó por La sierra, dejando en nuestro 
poder un carro de su impedí tóenla )' un carprew. 

Por informes recogidos entre los presos que logramos hacer y 
enlre las genios dsl rancho de referencia, hemos sabido que el 
Llamado General Antonio Káhago + va maltrecho a consecuencia de 
haber caído de un cahalln, cansa por la que marchaba a pie, pero 
al senúr nuestra aproxi maci-on, arrancó mAtertíil mente la cabalga¬ 
dura a un Subteniente y gri Lando: sálvese quien pueda, arranco a 
Lodo galope, a la cabeza de lo» fugitivos. 

Muchos de los soldados enemigos entre Los que ¡se hallaban fede¬ 
rales, voluntarios y algunos individuOíS de la denominada "Defen¬ 
sa Social”, nu combatían y antes de escapar O inlenlar hacerlo, arro¬ 
jaban sus armas que iban siendo recogidas por los nuestros. 

Se hicieron duranle el tiroleo que duró cerca de una hora, trein¬ 
ta y Lrca aprehensiones, entre ellas la» de trt$ individuos, que fue¬ 
ron sacados de la Penitenciaria de Monterrey y que según asegu¬ 
ran han sido verdaderamente obligados a empuñar las carabinas, 
debido 4 lo cual no hicieron un solo disparo, \'ieneu también con 
ello» el Gobernad oí de este Estado, de apellido Argüe! Les; el ex 
Presidente Municipal Monlemayor y dos hijos suyos debidamente 
armarios. 

Seia fueron las bajas que registró el enemigo entre las que se en¬ 
cuentran un Capitán Primero y 1119. Suhlenienle Artillero, además 
de cuatro individuo» de la díiüe de tropa. 

Calculamos que la» fue ría» enemigas *e oomnonfian de uno» tres¬ 
cientos homhnft: entre Jefes, Oficiales y soldados, que en completo 
desorden disparaban sus armas y huían en vergonzosa fuga a es¬ 
conderse entre las espesuras de la sierra. 
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Al (L ArpdJ» !í fueron rfCugidus además del arma* la canti¬ 
dad do S ] S4.Í.I HI dorifo cincuenta pe-sos y una ]cuntiría de oro y al 
os Presidenta Municipal un reloj l objetos que obran «pn poder del 
C. TVnierik" Coronel Alejo G. Cionzáli 1 ^ Jofe de la fracción ptífie- 
p i dura, excepción hoeba rtft millo pe^C-í que di*1rajeron en el 
□ Je arrieros que fácilManon AtLÍmalrs para la conducción Je 
los mismos reas.. 

Después deí triunfa y una ves levantado ir! «campo, al resultado 
FW» arrojó dos bajas y un herido- 

Nuestras fuerzas di trajeron cinco horas e.'ji recorrer el monte, 
enn el objeto Jr recocer a una infinidad de familias que par temar 
durante el asalta efe las fuerws Constitucional istas a esta plaza, 
liu yeron abandonando hogares, encañadas par al imlQncei Jefe 
de La plaza. Amonio RfiblgA» quien hizo creer a iodo* lo* batí i tic¬ 
tes que antes que permitir a un soldado de los nuestro* pisar el in- 
ic-LÍor de ¡a población, la incendiaria t&dfl. 

Cuarenta y tantas íamiEius han venida u tamar pgmión de lo 
suya en loo lamas de nuestras caballos, mientras 3a galantería de 
nueslro* soldarlos, las ahligó a míiuhur a pie. 

Oirás cincuenta familias queda run desfallecientes de hambre y 
de fiiLiga en una de lus- ranchos del transito en donde se dejaran 
órdenes para que so mataran reses con objeto de proporcionar ali¬ 
mentos; hombres. ancianos, mujeres y niños en ledas los Lanas 
han manife^tíuLu su gratitud por el comportamiento de nuestro* 
soldados, quienes puedo garandar a usted que no nocestUron el 
Consejo de los superiores para obrar en la forma rndicadi. 

Los mismo* prisiotierus fueron objelo d* atenciones que no es¬ 
peraban y vario* de ellos lo han manife*1ado así. 

Fueron recocidos al enemigo s**enra fusiles mauser, dos cara¬ 
bina* Jreinta-treinLa y Iros mtl camadlOS aJemi? de dos agujas per¬ 
tenecientes a los cierres de los cañones quitados a los ex fdtriles 
en Ioe combates de lo* dta* anteriores en esta plaza. 

Me |iK^rmÍEo h mi Cene ral p folicilar a L¡d + 05ta OCA*ÍÓn que 
puede llamarse el complementa del triunfo obtenida en C V iilo- 
ria par la División de m <IÍg.SH> Inaaida; y mt- hmiti en pro testar a 
I d. $e#uridadc* de mi ]ies[jeLuusa conEleLeracaón. 

Liberlad y ConstitucLLin. 

C- \ irtoria, a veinte de nov iembre de 1913,—El Gene ral „ Om- 
reo CiiiUf },—£1 Mayor de] £. hL, A* ¿eso de la Kegiff fc 

Al C Pablo Cunzúlczj, Central ín JeE'e de la División del Ñor- 
es le, Cu \'icLuriaj íamps. 
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DOCUMENTO NUMERO 22 

PARTE PARCIAL QUE II PIPE EL C ti MANDANTE PE LA 4 h BRIGA¬ 
DA, GENERAL CESÁILF.Q CASTRO, A], JEFE [>FJ LA DIV|SK>N PEL. 
NORUESTE, PEI- ATAQUE A LA L. M LAftEDO h EN 3 jO QUE SE 
REFIERE A E-A FUERZA t>E SU MANIJO, tiN LOS ILAS- l 1 \ 2 D(E 
ENERO OE 3934 

Tara el dehidn «ngdmi^lo dpi ftsa jefalura de Divis-ión que es 
a tti dignas ¿i-d^níf. da l "rl-, tongo 1 ^ honra de rendir el parle eir- 
cunsíanciido del maque a la Plaza de Nuevas Lared®, Tsqtíiulip^, 
efectuado en Jo» día$ primero y do» del actual, y en le correspon- 
diente a La |jartc que desempeñó la 'V" Bridada de la División del 
Morderle* que es a mis ordenes. 

Ctyivffirme con tas diñadas por ese Cuartel General, La fuerza de 
mí manda marchó hacia la Pl™ de Nuevo I.ar*dn, acampando el 
día primero del ¡actual, » muy corla distancia. 

A las cinco de la mañana ordené el avance de mi primera co¬ 
lumna Ha Maque sobre el centro de Ea población. £dmpue»la de 
trescienlos hombres perDemeifintes a loa dLslLntos Repimienlo» que 
componen mi Brigada y que fueron a las órdenes inmediatas del 
C_ Coronel Alejo C. González, Dicha Columna avanzó sin disparar 
un solo tiro hasta que et fuego de los enemigos amenazándolos se¬ 
riamente les hizo lomar la ofensiva abriendo el fuego nutrida y 
carlrra sabir los reducios huertistas. Iniciado el combate He la ma¬ 
nera que dejo referida, mi primera tinca se sostuvo bizarramente 
contrarrestando el fuego enemigo hasta las siete de la misma ma¬ 
ñana, hora en que recibí órdenes de esa Jefatura para atacar el 
mismo centro con lodos las elemento» de que dtepongü- Ordené al 
Coronel francisco Sanche» Herrera, que con eJ grueso de La fuerca p 
pasara del puesto de retén y de reserva en que estaba colocado a 
líi Knea Api comhaLe, Asi íué en efecto, trabándose un combate reñi¬ 
dísimo que duró tres hora* consecutivas y que terminó con el fra¬ 
casa de los huertistas que P si bien es cierto que detuvieron al avan¬ 
ce da mis soldados* también lú OS que ÍTOTOn rechazadas en un 
inlenlo de salid A de sus posiciones fuertes., sufriendo numerosas ba¬ 
ja^ y la pérdida de una ametralladora ^Coll", con eualro carga¬ 
dores^ el Iripié de la misma y ol l ripié efe una segunda^ pues fué 
tal el empuje y tan ripido el movimiento de mi» soldados- ai arror 
jiifíe -Sobre las máquinas de guerra, qUfc sólo tuvieron tiempo Sos 
traidores de motilar la ps«sa capíurada y arrojar al sucia el Iripié 
de U oirá. Este acto co»Ló a mi» fuerza»,. M¡irie^s heridos, algunos ca¬ 
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bal los muerto» y al enemigo las pérdidas ya dichas y como dipna 
de mencionarse la baja del Capitán fe floral encargado do la sec¬ 
ción, quien fue conducido en bmi.His de los prófugos herido V abatí’ 
donando la gorra y tan insignias do mando. Entre his pérdidas ma» 
scnsiblus que mU fuerzas esperimefttfli™,, debo mencionar la del 
Mayor Salvador F, Tbfcviiio,, que fue herido por una hala que le 
destrozó parte de la columna vertebral y que murió dos hora.-, dcs- 
pué^¡ la del mayor Bcnecio Lóficz quien resultó ligeramente herí’ 
do no obstanle lo cual na abandono un mnui&rLhi la lijara de corn■ 
halej, y la del Mayor josua F. Novu* y Subteniente Mateo Ay ala, 
heridos también, amén de vario* heridos do la elajíe de Iropa. 

Sosteniendo las mismas fKisicianca y can tiroteos intermitentes 
terminaran las fucilas que eompnnen la Cuarta Brigada a mi man¬ 
do, la iíomada del primar dia do ataque a la tan repetida plasa de 
Nuevo I ¿uredo. 

A la» cuatro de la mañana del día i.lus h tomé de nuevo la ofen¬ 
siva sobre la? (ríneherís enemigu; ordené un aballo con todas las. 
fuerza» el CUtt! -o efectuó con vigor. Lo» líegimcnto* do los Coró' 
líeles Alojo ComaJcz y Sánchez Herrera, así como el Coronel Por¬ 
firio C. González a! monda drl Teniente Coronel Santos Trevmo p 
fueron dos veces rechazados^ volviendo al asalto una tercera vez 
Con ¡nuevos brío* para ser nuevamente rechazado* y obligados a re¬ 
tirarse S mi arroyo cercano, pudieran guarecerse ib-i fuego 

que arrujíf-bAtt la» trincheras memigas y desde este luísr pudieron 
con alguna ventaja rechazar Eos diferenles intentos de oarjfa con 
caballería que »e ?uccdieruti más tArtle y que ^n estün momentos --e 
preparaban yu- A las tre» Je la Larde üproJí¡Kl*diimcilEe, mandé al 
Teilieníí Coronel Pedro Vázquez y al Mayor Fortino García üam- 
poi* a que relevara a los Coroneles Sin til ez Herrera y Alejo G- 
Gonzllft7 n r|uLenrí dc^le el día anterior estaban en La linca do fue¬ 
go, pero como a las cuatro y media de la mi&tna larde, los masada 
mover en mi auxilio, debido a quo una fuerte columna enemiga 
de infanl-cria y caballería^ proLe|íida por un fuego nutrido de ílíI i- 
Heria Lraiabá de invadir rni campamento; pue* Kahían arroitlado ya 
ai 'írnientt Coronel Satilu» Treviño, quten oarecia de parque y de 
futez-a íüi iciírile para C 0 ^lftNot , onmhatíi ian formidable. 

Con leda rapidez y ya ton el atsinlio «te 1« Jafes mcncionadoE 1 
logré ni'ganizatf una fuerza eompele-nle para tomar la ofensiva, co¬ 
sa que realice- con tal energía y valoir \»m parte de mLs soldadon, 
que a Los pocos itisEíinlé» l« buert¡?tAS sufrían un contraataque ca- 
.nL cuerpo a cuerpo y una derrota Can completa^ que huytron en des- 
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orden a! centro de sus- posiciones* na- -sin dejar sobre el campo unas 
»™;nlíi bajA-a entre muertos y heridos, obligando al re,5Et> a pisar 
a! Río Bravo en número de más de cien qne *egfm tml Leías posto- 
rieres fueron capluradoS por La* fuerzas Americanas» En este en¬ 
cuentra resultaron muertos el Capitán Primero Encarnación Larra L- 
dc: y un, snldado* ambos del KerrimicnSo “Carabineros de Nuevo 
Leíni" y además oíros soldados de diferentes cuerpos que í|l> se pu¬ 
dieron identifican 

Como recibiera urden de Titira riño. iprojrirnad&meme a las sic- 
le do la noche comencé a hacer lew preparativo* para lo cual or¬ 
dene que parte de mis fuerzan pendraran u¡ la lineal de fuego a CS- 
hslJo, protegiendo asa la salida de la infantería* que a su ver fue 
a rn&nlar para hacer una retirada con ledas mis fuerzas en perfec¬ 
to- orden a la* oüho de la n&che con el rumbo señalado de antema¬ 
no por esa superioridad y dejando cubierta mi retaguardia con 
veinlc hombres, que engañando ftl enemigo a fin de que m se die¬ 
ra cuenta de nueslra retirada* estuvieron haciendo ftlego lento has¬ 
ta las doce de la nocbe s hora en que marcharon a incorporárseme 
definitivamente. Durante esta última fase del combate el enemigo- 
hizo USO de 5U artjll*r§a- 

Debc advertir a usicdv mi General, para que conste a&i* en La 
hoja de servicios, que la Patita debe conservar para limhre de ho¬ 
nor de sue buenos hijo*, m ohstsnifl U pujanza del enemiga lo 
poderoso de su armamento,. lu inexpugnable de sgs Irindiera* y 
\$ ninguna protección que la topografía del terreno enlcrumente 
plano y despejado ofrecía a nuestros combatienles; pudo obLcner 
mi fuerza en íl sector que h. correspondió de la plaza atacada, 
triunfos de consideración y que todos mis Jefes, Oficiales y solda¬ 
dos se portaron con i til valentía y tanta resolución, que en mu¬ 
chos ¡Hilantes llegaron a Ea temeridad» Merece especial mención eE 
Capitán Primero Félix Domínguez, quien con Algunos soldados del 
Rehiraicnto “Regionales de Ooahuila 11 ^ y en unión del Subtenien¬ 
te Tomás Calvan, del Sargento Andrés Creis y de los soldado* Ro¬ 
dolfo de Luna, Porfirio Salas, del Segundo Regimiento "Libres del 
Norteé capturaron la artillería a que antes hice refe™dA- I-a mis- 
ma dislLELoiuU merece el valiente Mayor y malogrado ¡joven Salva¬ 
dor Fr Treviño, que se porto con gran bravura» 

Me permito hftO&r constar que inicié el alaque a la hora que de¬ 
jo dicho* contraviniendo las prescripciones de esc Cuartel General, 
que me ordenaba p-prmanacer a Ea expectativa da las fases que el 
combata tomara en los flancos de la plaza a lacada^ para acometer 
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por el centro con rti ayeres probabilidades de éxito, debida a que 
dificultades que Ucl, conoce ya* impidieron a| Cortinal Andrés Sau¬ 
cedo presentarse a Ea hora que tenía señalada en ]a¡ orden genial 
de ataque, In que dió oportunidad al enemigo de atender, cofLeen- 
Ir sudo Bits elementos a la vigorosa agresión que por nuestro flanco 
derecho iniciaran desde las cuatro de la mañana* loa Generales Je- 
*üs Diivila Sinchet y Ernesto Sanios Coy T y debido además a los 
movimientos del enemigo, que Amenazar0« envolver mis lín-flís en¬ 
tonces expectantes^. por =su flanee izquierdo. 

Pasada revista a Ja Brigada que ten[£o el honor de mandar, re¬ 
sultaron quince muertos y veintisiete heridos del Síegundo Rcgimicn- 
to “Libres. del Norte” al mando riel G. Corl. Francisco Sánchez He¬ 
rrera ; ocho muerto* y Ert* heridos dd Regimiento “Carabineros 
de Nuevo Leún' ? a las ordenen riel C r CorL Porfirio G, GoniAlcí y 
nueva mueríoE y diecisiete heridos del ''Regimiento Re^iohale-s de 
Cúahuila. Ti a Las órdenes del C. CorL Atejo G, González, siendo 
del mismo Regimiento et Mayor Salvador F, Trevifio, j el Tic» Be¬ 
lén Sala* que resultaron muertos y heridos, el Mayor Benocjo Ló¬ 
pez, el Cap. I 9 B. Casannva y el Gap, 2^ T. Reséntiez, el Tic. Ani¬ 
ceto Al maguey el Sublímenle Alflnasto R- Mi relea- y el Cap, 2* 
Rodo]fu VillitvA u quien une gruida Le ocasiuñó uriu herida de 
consideración. 

Tengo el honor + mi ücnertL] t de hacer a Ld» presentes mi subor- 
dinación y respeto. 

Campamento en San Ignacio, Tamps., a cuatro de eni*iro de mil 
novecienlas ealoree. 

El General, C^jurey Ccum*. 

El Mayor del Er M„ A» ¿aro de la Vega. 

Al C Pablo González^ Grat. en Jofc de La Divi&Eón de] Noreste. 
Malamurc^ Tamiujipas» 


DOCUMENTO NUMERO 23 

E'AHTE OFICIAL DE LA TOMA DE CULIACiFi 

Tengo et honor de comunicar a ustad que siguen do las- inilruc-’ 
cienes que verba Lmento ^ sirvaé darme eu es A QpiluL eHipreudí 
la marcha hacia e_ste EsIAlLu ci?n la Columna Diéguez y cien hom- 
bres dal 4 V RAtílloti de Sonora habiéndome incorporado a Bamoa 
el 2l iLe octubre pasando personaLmenta a la ciudail de Sinaloa 
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i.londé sr encentraban líurbe y el General Hill con su úlümna. 
Dlide luego Lome el mando de Jas fuerzas Añ Sonora y Sinaloa* 
quedando como segundo- Jefa ej Cr Gffleral Ti urbe, a qimn dí ór¬ 
denes para que al día ^guíenle lo¡ Columna Dióguez eonlUmanL m 
marcha, en el tren en que venia, ha&La el Río MworiLn, fren- 

íe ii J ¡i Estac i on Lie GuamuchiL El puente de ferrocarril sobre este 
Ríe# se hallaba dcsl ruado* pues Eos federales Le prendieron fuego 
en tres partea, quemándose largos tramos y ordené que e«n luda 
actividad m procídiera ¿i reparación quedando comisionaJ ú pa¬ 
ra dirigir los trabajos el Cr Mayor, Jefe de Trettf* Militar». J« L. 
GuliÑrrcjc, ba>o las- urden» del Cr Cea^cral Diéguez* cuya gcnlc te- 
ría la que Trabajara. 

El 29 de octubre quedó terminado el nuevo ptenie que hubo de 
construirse y esa misma noche paso hacia d Sur eI tren militar 
de la Columna Diogunz, acampándose en CuannuáiL Ordené en- 
lorwes la incorporad ón a esa misma Estación del General HíU y de 
las fuerzas sinalcenses qu^se encontraban en la ciudad de Sinaloa. 

En Guamuehil fm eucanlrebi ya el Ser. Begimlrnlo de Sinaloa, 
comandado por el C- General Blanco, y dí órdenes para que éste 
avanzara hacia el Sur, practicando reconocimíenlos a fin de asegu¬ 
rar nuestros movimientos 

Eli la mafia na del di se incorporó ni General llill a Guamuchil 
y ese mi&mo día dí órdenes al General Iturbe para que dispusiera 
que d 1* y 2" Regimientos de Sinaloa, que se hallaban respeílivfl- 
mcnlo mi Angostura y Mororito □! mando de lus- Coruncles Calióla 
y fiesta, marcharan a la Hacienda de Feríeos.. 

L>f Guamuchl! ma puse en comunicación con el General María* 
no Arríela, que Sí eneonlraha en lugar cercano a üuliacán* dando* 
Ic órdenes de que permaneciera inactivo hasta recibir nuevas ine- 
truccLones, También tomé MtllactO oon el Mayc>r liaren] ano de la 
Rocha y por conducto del General Itlirbe le dE órdenes para que 
incorporara también a Ibéricos. 

Había al ínr da Guaníuchñl algunos olma puentes quemados, aun- 
que no de gran dignificación y d General IHé^uez continuó la re¬ 
paración de dlu&p lugrand* pasar Los Irenes hasta Escarian Retes 
en La mañana del % del actual. 

El daa 4 se conlínuó la marcha a esta Estación Caimanera, previa 
reparación lie pequeños puentes quemado# y haciéndose avan jar 
la* fuerzas de caballería por d camino carretero y en Ircn Las da 
infantería. 

Di ínstniDcioon al General Ilurbc para que procediera a dispo¬ 
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ner qur el General iJianco, con 400 hombres Lie cahaHería, mar¬ 
chara di- Qi¡mancho a las 5 p. na. lEc! mismo día -t a apoderarse de 
I..fmoneito F K^kición de! Ferrocarril Oeeidenlfll enlre Mavolato y 
Al tata, de donde debería marchar a Na volate y alocar la plaza. 

Eo lo tardo del mismo día 4 marche con ledas las fuerzas iiMMiñ 
E Laciófl CullACttPcito T en rías, 1 renos militares, y yendo eí resto pie 
a ¡ierra. Terminaron tfe incorpore rse las tropas a dicha Estación a 
las 10 Je la noche e inmediatamente dí órdenes para qiiis a tas 
H a. m. del 5 estuviera lisia leda la genle pare emprender la mar¬ 
cha a Estación San Pedro, dislanLe 16 kilómetros de Cu linean, *o- 
b¡fe la vEa del ferrocarril Occidental. 

Mo incorpore con lorias la* fuerzas a San Pedro a las S de la 
mañana dfil S y poco después recibí parle del General Flanco, por 
conducid del Gtmeral llurbe, de que se había apoderado de la pla¬ 
za de XaYüLato después de dqs lusras de combate esa mi&rmi míiüiíi- 
na, haciendo al enemigo i|Ue la defendí a unce muert-os y veinlitr» 
prisioneros^ conLándo^ cnlre los primeros al Capitán federal Cen- 
Ireras, Jefe de la Cuarn.ición + Tm ninguna pérdida por nuestra pai> 
le. Comunicaba tamhión que en el L i moncho se había apoderado 
del tren qu* hacia f l servicio ontic dicha Estación y Altala, 

A las 9 de la noche, deapuéa d^ librar tas órdenes corre^pon- 
dienl^ ]iara emprender Ea marcha la mañana siguiente, transmití 
un telefonema al \pcntc tConsular de lus Estado# I nidos en Gulia- 
cán, eri que püíO más 0 menos dije lo siguiente 

“Me permilo notificar u Uítíd, ñnplicánclole que a su vez Id lla¬ 
ga con todos sus nacional» > si es posible con los demás eatran- 
jerus residentes en esa Gapilab que deberán n^lir de ella en plazo 
rlc veinticuatro liovos cornado desde el recibo -de n : ;te telefonema, 
en el concepto de que cualquier perjuicio que recíban al ¿er ata^ 
cada plaza, nu siendo en. parsonas^ estamos dispueslu^ a 
reparerlo'\ Otra nota dsripí al Corroíndftnte Federal de la plaza* in- 
lilandulu a que permjllera La salida de ludí-' los familias y perso¬ 
nan no combatí entes* para librarla# de las consecuencias del ata¬ 
que. Ninguna ríe e^las notas fue contestada y quedo interrumpida 
]u eüilHtnicación telefónica dWl Guli&cári. 

En Jü madriágade dftl 6 emprendí la marcha COTI las fuerzas a 
BachihualatOp de efunde destaque ni Teniente 1 ^lonel Antonio A. 
Guerrero con el ta[^ilin T Aarón Sáenz y el Teniente Jeíd» M, 
Carzu, de rni Estarlo Mayor, y Ja Escolla del Clin riel Geo^ral al 
m#ndo d^l Capitán“2" Fernando F. Félix, a practicar un rcconoci- 
rrdenlo hasLa las cercan ilií de CuHflcán. fígresand-o después de re- 
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«mecer Ias posicionc?. del enemigo* rindiendo parir detallado de 
ellas. 

En la larde del 6 M¡ MKüqwfO al Campamente de Eaeha- 

hualato rl General Arríete cois tmfli escolla, dando parle ffe que 
[ropas se cnconlraban en ti Burrito Iadu Oriente de C.uliAcAtt* lid¬ 
ian para entrar en acción. ^ incorporó también esa larde el Mu- 
Vur Herculann de ]a Bocha con sesenta de trapa. 

De Bachihualalü emprendí Id marcha para Palmito a la mañana 
siguiente* Llevando la vanguardia líí fraccione* de CJlball-ería que 
mandan las lía pilanca Candelario OrLiz y Alejandro de h\ Vega, 
quienes desde Caimanera ec habían incorporado a la Columna, pies* 
tando importantas sai vicios en expío rociones y reconocimientos^ 

Por la vía lelcíoriLca, pues hablan hecho reparar la linea hasta 
cada campamento que Íbamos estableciendo, recibí parte del Cerie- 
ral Blanca en que «comunicaba haber Cornado posesión de puerLu de 
Altala qUe ftí evacuado por loa federales cuando sintieron su apro¬ 
ximación. En Alíala s* capturaron me mane Jas por valar apioxima- 
do de sesenta mil pesos-, Di enlonces inducciones al General Blan¬ 
ca para que procediera con tenia actividad H¡ la reparación díE 
pg^lile de IJ moncho* a fin de pasar el Iren que estaba en dicha 
Estación. 

ti Central Arríela regresó a !=-u Campamenlo de El Barría des¬ 
pués de haberle sido entregadas ¡remta y un mil cartuchos para 
dotación di- sus fuerzas. 

Procedí en Palmito* que díala m kilómetro de CnBacin, a lomar 
posiciones y al establecimiento de puéílOS avanzados y do vigilan¬ 
cia, ordenando que con Las debidas precauciones se acamparan nues- 
1rfi> fuerzas, El General lluFbc, con el eelo y actividad que le son 
reconocidas, cuidaba empeñosamente del exacta cumplimiento de 
las disposiciones. 

El Cuartel Central quedó cslableeido en ln Mía de Palmito-, -i 
una distancia ríe más o menos mil mclros de ¡os fortines federales 
y una na mayar de tres kilómetros de las trincheras en que el ene¬ 
migo ¡enlá emplazada s,u artillería. 

Acompañado de lt* Genera le* 1 turbe y DLégusz, de Lss mtem^ 
bros de; mi Estado Mayar., de luí Mayores MérLgo y Breceda y de 
la escolla del Cuartel General, hice un reconocimiento por la Sama 
que queda frente a CuLiucin y entre esta plata y PaÉmilo, estable¬ 
ciendo una cadena de tlradwes sobre ella, da Norte a Sur, con 
fuerzas del General Dlc^ucz; continuamos nuestro reconocimiento 
buscando el tillo tiflát apropiadu para emplazar nuestras piezaa de 
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artillería y fue designado un lugar dominan le a la vez spbre la 
pahlaei&i y s.nhre la Capí!La de Guadalupe, en cuya loma los fe¬ 
derales tenían sus principa Leí posiciones. DE órdenes ;d General 
Dióguez para que se abriera una brecha por donde conducir las 
piezas =,m que el enemigo íwí apercibiera de ello, trabajo que se em¬ 
prendió d ait 1 Llega y regresé al Cuartel General sin que los fe¬ 
derales nos hicieran más fuego-, que una dfeH!iir¡p cuando Petába¬ 
mos al descubierto* en observación sabré lu casa de la Sección 
ferrocarrilera de Palmita. 

En la tarde del m¡irruí dSfl 7 acompañado laminen de mi Estado 
Mayor* de los Generales llurbe y Dióguei-, del Mayor Breceda y 
eon la escolta del Cuartel General marchó pur las loma* quo S4?n 
continuación lE* las que habían .--ida exploradas par la muhona y 
que quedan al Sureste il-et sitio en quft estaba establecido el Cuar¬ 
tel Geni-ral + hasla ponemos a lu vi*la de ÍB9 fortificaciones fede¬ 
rales de la Capilla lIc (Guadalupe, pudiendu nolat 1 r.t\ eite ^cono¬ 
cí miento que Lus federales tenían algunos fortines en to alio de uílds 
una de ]u* lúntS* c|lte circundan la do Id Capilla, 

Volví en la mañana del B acompañado de Ioís mismos Jeies y del 
Teniente Coronel Matizo a practicar un nuevo reeonocLmienlo su- 
bro las Inmas. recorridas en la larde anterior, hada fijar con preci¬ 
so yn ji^sieipnes. eiiamigaa. En este recunuci mienta fuiniívs aeom- 
paftudOK pur el Sr. Gobernador R i veros. 

Teniendo ya canoe i mienta vxado de la^ posiciones que oeupa- 
haii lo* federales dispuse un plan gelieral de ataqun Hkhrc ta plaza 
y inuati a todos. Igs Jefes.,, fror la tarde del ini-mpP día S a fin de 
rJaapr^loi? a C0niK , i?r y tilda-, estuvieron conformes con el* apflyándo¬ 
lo, Los Jefes que £s£uvieron pier-rnles, fueron el Señor Gobernador 
General Felipe Ki veros,, las jjentfalíi Kantiin í\ llurhe, Mwud M. 
DiegLiez y Benjamín EL Hilh Coronales duro Molina, Manuel Mes- 
la y Macaría Gavióla; Tenientes Migue 1 :! ML Antúnez* 

francisco H¡. Manza* Cu^mi Gei'trlffldia, Carlos LeEix* Anión LO A_ 
Guerrero y Antonio Xarzagaray. 

Mayores EmiliílilP Cftc^ña, Alfredo Breceda.* Jusc Junn Es-- 
teban EL Caldarón, f^amiío Castélum* Juiütt MótigO y I N ablo (^uiropía. 

El G^rior*] Iturhe propuso que se modificara el plan general en 
el sentido de que par el frettlí, a 4 eS por la derecha dtl feríoCist'rsl 
Occidertial y en líneí jytralela a éste atacaran fuerzas de los 
Caronel-ea Mcsta y Caxiola* proposición i|^ s desde luego fue ad¬ 
mitida, cplcduiida definllivamcjile r! Lian de utaqu.?, de la manera 
siguiente; 
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Las tropa* que operaban i^n lo* alrededores de Culiacáíl queda¬ 
rían dividida* en cinco Columnas.,. romo sigue:: 0.sl Uttiieei del Gene¬ 
ral Píe^uez, compuesta ilc la secunda GnJumrui Expedicionaria de 
Sonora y IrescirnCoF- hombre del General Arrician Primera Colum¬ 
na Expedicionaria rEe Sumirá ¡d mando del GrncraE HUI} Columna 
de PurangO* al kd Lindo del General Arriata campuesla de Ll* fuer¬ 
za* de ur|üd Eülado que cu-manda c^tc General, excepción de lo? 
Jrcícicnlos hambres que se incorporarían di Díép¿uez; Frac¬ 

ciones del V\ 2" y Y Regimientos de SínaIoa + al mando del Ge- 
Herid Planeo* fricciones del Y\ 2 17 y 3 1 ‘ Regimientos de Sinaloa, 
que militan corno iriíanicríu,, bajo !a^ ordene* del Coronel Cas* i ni a, 
Indepcndicnlc de esta* Columnas- operaría la SfcetAn d^ Artillería 
al mando dcE C. Mayor Juan "Mengo, lujo las* úrderie* directas del 
Cuartel General, quinando como iflsilén de ellos la* fuerzan del Mu- 
vor Hcrculunu de i a Rocha. 

F.L asaltn deberían I ni*-la rio la* Columna* Arríela, 11111 y Gfliifl- 
la ¡.i las 4 a. m, del ilífl 10 en el siguic-jile urden; la Columna Arríela 
emprenderla el analto ?ubre la Iíiicj Orietile de la población, de?- 
de el H!o Tamazul a tilinta el Panteón .\ucio reforzando especia L- 
mrnLr las posiciones que quedan fíenlo al camino para Mazarían; 
I.i N-oLuiisriid II: II ir.dM.iij 11 ■■ r\ 'I >- - Sü- di r.i ]i 1 ;Lv.;l 1 h- \ :lHiI i i ictimi 
objetiva desalojar al enemigo ipu- r^tábá fortificado gabtt 1*1 vía 
dol Ferrocarril Sur Pacífico; La Columna C-iXÍoli alocaría por ot 
Suroeste, penetrando por La I íolonia Aliñada y llevando eoinu ob- 
jeti vlí desalojar di enemigo de la \ih del ÍVríuCUml Ovc-idcUhal e 
LrtLcretq.Har ti paso efllrt ja Ciudad >' la Capilla de Guadalupe. Los 
jjiuijiniéiíloh do asías 4los últimas Columnas, Iül= dirigiría perso¬ 
nalmente el Central Ilurbe, Cuando la luz del dlft permitiera fijar 
punltríü, $e abrí ría fuego con dn* piezas dr montaña sobre la Ca¬ 
pilla de Guadalupe y la Columna Díégucz emprendería el Aballo 
sobre esas posiciones, pava lo cual i!i-Lm-i i:i >|imdar colocada desdo 9 
Lj mUmn noche- del 9 ? en la forma siguiente: una fracción de sus 
fuellas en la Loma inmediata a la de Iíl Capilla, que queda fd Fo- 
n i en le de esta y que persona] mente haMamOJí reconocido d día an¬ 
terior, tuya fracción debería fortificarse En dicha lomo para que 
desde ¡lili abriera sus fuegos a la hura indicada, protegiendo d 
avance de La que emprendería el aballo; esta quedaría en el lugar 
ctnivenienle partí 4juí- a la h4?ra señalada emprendiera el atillce so¬ 
bre la loma, continuación de la que ocupa la Capilla El nñmcro 
de gente que integrarla estas fraccione* qu^dó al criterio del (Ílv 
r.eral Dieguez y el objtlLVft de luda *u Columna seria apoderarse 
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de la Capilla. El General Blanco quedaría como reserva para re¬ 
forzar la línea de fuego en caso necesario o emprender la pe?*t€U- 
eión del enemigo, excepción de elncgenla hombres que de m Colum¬ 
na se destacaron en la larde del 9 sebfe el íímiho de Sun Atilonio 
y Tierra Planea donde harían demoHl raciones para llamar la alcn- 
eiún del eiiéEni^o. Las dos piezas de artillería de bal a! La quedarían 
emplazadas frente a Ea casa de la Estación de Palmito, hacia el 
K ib, y harían fuego sobra la Capilla dr- Guadalupe e la? [M^ieiiuie? 
federalea 4Íe la población, regñn fuera ordenado, y los cañonea ^Su- 
fnigUN' 1 y ,|4 Caoaliualc ,! dirigirían sus fuegos sobre las trincheras 
enemigas de ta vía del ferrocarril- El Cuartel General continuarla 
establecido en la casa da Manual flloulhiaa m que se encentraba. 
Tedas la* fuerza^ que entrarEsn en ti aballo deberían ir &ín Som¬ 
brero y se ordeitd ü los Jefes y Oficiales recomendarlo de una ma¬ 
nera especial a sus subalternos^, por haber sido la única contraseña 
que se adoptó en el ataque. Todo* los Jefes de Columna, excep¬ 
ción dol General Arríete, rendirían parte a\ Cuartel General cada 
dos horas y el General Afritli lo haría cada Eres. A medida que 
nuestra* fuerzas fueran avanzando y tomando posiciones colocarían 
en cada una de ella* una a*la con un sombrero en el extremo su¬ 
perior, de manera que fuera fácil distinguí irlas desde lejos. Todo* 
lüs Jefes deberían reunir el dí¿i 9 a sus oficiales previniétldolts 
que quedaba baje su estrecha responsabilidad cualquier desorden 
que :=>': cometiera por las fraccionas lIi> fuerza a su mando, al tomar 
Ui plaza^ quedando aulorizados püra obrar Cón loda ene^gia y em¬ 
plear los medios que fueren neccsarioE para evitarlo. 

Estas disposiciones fueron envegadas por eserilo, acompañándo¬ 
se Un plano de esLa Capital^ a cada uno de los jefes de Columna y 
ge publicaron en la Orden General del 9 al 10 de noviembre. 

En la mañana del 9 al General Dióguez comenzó a movilizar sus 
fuerzas con objeto de tomar las posiciones que prevenía el plan de 
ataque y a fin de alistarse a emprenderlo en sti oportunidad. Las 
fuerza* da Ea Columna ilí 11 lomaron posiciones en una larga ca¬ 
dena de tiradores desda orillas dei Klo hasta frente a la casa do 
la Sceción- 

fnttmpestiv^nrKfLtep y como * la* 9,30 d-e h mañana, £e dejó oir 
en el campamenlo un nutrido fuego de fusilería en dirección al lu¬ 
gar fijada para el emplazamiento de la artillería. Inmediatamente 
üiií a caballo y aeofnpifiado de mi E?iado Mayor al síIlo en que el 
fuego era ma* ñuta ido y donde se encontraba ya el Genera] I turbe 
en tanto que Eobrc algunas de nuestras posiciones y sobre el cam- 
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pamenlu mismo, caía una verdadera lluvia de ¡Pinrel[Ira. Pude 
deídí luegG observar que £n el terreno mismo ocupado por los 
nuestros, se lachaba en ronfuEion, hasta cuerpo a eupí po p en! re fa’ 
deratcF y nuestros soldados. 

Allí me senil herido on tilia [pierna. Algunos soldados de arl[He¬ 
ría so presentaron con tres ex federales pri&LoncroE., cocidos cuan¬ 
do ratos so caían entre les suyos y lanzaban, vivas al fi c ' Batallón. 
Casi una hora duro A fuego cerrillo, en oíillmII a confusión, al ca¬ 
bo d* fu cual me dtó parle de qu* lo* federales hablan apo¬ 
derado de dos cierres do las piezas de baLaJIa que aún no habían 
sido emplazadas y estaban sin el reten correspondiente en camítiu 
par a A .si lio h¡u* j si* había OíUmiado para su emplazamiento. Los 
federales en número de 150 *alierotfe pur la m añina a practicar 
un reconocimiento por entre el monte espeso y cuando sia esperar¬ 
lo m vieron dentro do nuestra linca, haciendo esfuerzos por recon¬ 
centrarse a lo plaza abrieron el ÍUOgjü nutrido de que he hablado b 
yendo por casualidad, en eu retroceso A parar Sí! Ingar en que se 
encentraban las dos piezas sin sosten,, de lo -que £e aprovecharon 
para quitar loe cierren Pasaron en seguida por donde estaban la* 
olías dos piezas debidamente- escoliada* y al ti sintieron el empuje 
de nuestro* bravos saldados que lo$ hicieron continuar de huida su 
retnncentraeiún a sus posiciones* haciénd-uleá muertos que uni¬ 
dos a dieciocho que fift recogieron en oLmns lugares, íütflW vein- 
lieuaEro muertos los que loa federad* dejaron en su huida y veinti¬ 
nueve prisioneros que quedaron en poder de lo& nuestros, Todavía 
en la tardo, filfi traído da San Pedro un £\ federal de los llamados 
M vdatll¿tÍ04 ,p que s-e présenlo en dicho pueblo y manifestó que apro¬ 
vechándose de la confusión que r-eínii entre los federales al ver*e 
entre los muerto^ pudo £?capar*e p y refirió detatladamenlo el ex¬ 
travio que Sufrieron y que fue -causa de ir a dar, por verdadera 
casualidad, al lugar en que estaban los tí&ñontSr Nosotros lamen¬ 
tamos ese día* la muerte de aets- s-oldarlo*, tres de ellos do Arti¬ 
llen ¡i y los otros tres de las fuerza* del Corone! Mesías quO había 
ocurrido con tenia prontitud al lugar en que se desarrollaron los 
hechos, y un oficial de Artillería y !re* soldidw huidos, 

Al regresar al campamento y a pesar de que sentía mi pierna 
inmóvil pude ver que la herida que había sufrido no era de im¬ 
portancia, pues la bala s?e habla *lrave**di> + sin pendrar, quizá por 
h líber diocadu anles en algún objeto. El mal se reducía solo a un 
golpe que produje la inflamación de la pierna. 

Di ordenes pura que el 4*. Batallón al mando df¡l Teniente Coronel 
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Manso, cubriera lít línea frente 4 Ui casa* de Palmito, prolongando 
la cadena de lirüdóres de lu Columna Hill. Continuando la línea del 
4* fueron colocadas las fuerzas de los Coroneles Mestas y Casilda, 
Ordene también que fueran retirado® Los dos cánones que hahían 
quedado sin corro jos y procedí a tomar el dispositivo de combate, 
moilLficanclií el plan en ln que era preciso con la pórdida sufrid* 
en la nrtille-rlü por la mañana. El Mayor de la Rocha, que nu» no 
se habían hechn curgn de la custodia de la artillería* paso a refor¬ 
zar 1 lie posiciones del Coronel Mcsta, 

Recibí a la sazón comunicación del General Blanca por teléfono, 
eii qUé detía que se avistaba en Altala un buque do guerra. Pedí 
mayores datos y resultó ser el “Mu reíos 11 que pretendía dEsembar- 
car la* tropas que traía a bordo y hitsla logro poner Cíl ¡ierra una 
flucción. Como debía destruirse la partida rio federales que liníí’ 
ra can esa dirección, ordené at General Blanco* por conducto del 
Genera! ílurbe, que dispusiera sus tropas para batirla, reí roce Jicn- 
do de Altala y haciendo a h>_-; federales que se internaran por tierra 
la mayor disi ando posible del puerto, ün presentarles combaLe 
hasta hacerlos llrgar al lugar que se tleiignara. Para asegurar el 
ésÍLo en rata* ajieracionra* suspendí el ataque ^ob w la twjbl&dún, 
sin levantar por esto el sitio. 

tjomunieó el General Blanco que los Capitanes Oñk y TLburdo 
Morales habían marchado con odíente hombres hasta frente al Ko 
halar, VLgiÍAndo la y lograron descubrir una partida de fede¬ 

rales que habían desembarcado |>ui ai|uel rumbo, A líl iiu-e lliotea- 
rutl y obliga ron i\ replegarle iiu^dtslsmftnífl!, reembarcándote.. 

Dirigí eae mkmo día una camunLcaciou al Ceneral Arrtota, dán¬ 
dole instrucciones para que dejara l|uÍ[llcuLus de sü* hombre» en 
la* paiLdonc:-. que tenía ocu]jadaE por el Oriente la pnhlaehin y 
que con el reito de sus íueraas ?c recosieeiatTarfl al cfimp^menlu de 
Palmito, y en la noche del mismo 9, cumplLm^nlaniln esm rlisposi- 
ció[i K bí iucorlHitú al rampampnln. 

E1 Genéfíil Blanrn enlretamo, continuaba con toda actividad la 
rwoní.Lrucción del pur-nle del Limoncilo, opieracion que era Je gran 
interés para poder (fiiponer d^l tion a fin dr- utilizarlo *n condua» 
provisión^ al eampamcnlo. 

Durante el día 10 nuestra® fuerzas conservaron las pos i c iones 
que habían lomado y [>or U floíhe deL mi itrio d.ífl, el enemigo pre¬ 
tendió echarse aubifi la cadena da tiradores formada por Hopas del 
Coronel MraLa, frenle a la C&M RedoridiX, Stendo r-echflMdo vjgu- 
rosamente- 
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El “Morelos" en tanto* conlinuaba bombardeando ll j ilílyapero 
P!rs que la* Ü*í>piLs que hi4Lbba desembarcada se atrevieran a ml-cinar- 
*e en lierra. 

Par cunducta del General [turba a] día 1 I rocibE j'iírte del Gene¬ 
ral Blanco cu qtíp CumUnieabn que el enemiga había procedido a 
reembarcarse en. Alíata y na siendo ya necesaria ¡a presencia i\A 
General Blanco en la co^ta K mu todu *u ^enLe, ordené que dejara 
sólo cincuenta hombrea al mando deli Cajlitan Tiburrio Morales en 
Sos alrcdadnres da Altala y rpn el testo emprendiera per Iren la mar¬ 
cha a raímalo., pues había terminado ya la reparación del puente. 

En ta larde dd mismo día 11 habla enn el General Ilurbe para 
que comunicara instrucciones a. todo? lüí Mes de Columna a fin 
de que eri la madrugada del 12 bc emprendiera el ataque- snhre la 
plaza en las misma* condicionen que las fijadas en el Plan comu¬ 
nicado para c! día 10 por lo que ío rifaría a las fuerüftí de les 
Generales Tlill y DíégU-ez y Coroneles Calióla y Mesta, quedando 
el General Arricia, con la tropa qup tañía en Pal mi tu Como reser¬ 
va y las fuerza* de este mismo General que quedaron en El Barri-n 
conservando las mismas paaiciuiim. 

A la* 5 a. m. del 12 nuestras fuerza? emprendjarnn su avance si- 
mubicieo sobre las posiciones fedéralas anl ahí ándela un combóle re¬ 
ñido, logrando los nuaslros ap^d^rarsa da la? irinchoríis enemigas 
que quedaban a su frente, siendo de h$ principales los fortines de 
la Casa Redonda que fueron ocupados fi-or fuerzas de los Corona¬ 
les GíSÍola y Mestfi, Teme tito Coruhcl Felipe y Mayor de la Ro¬ 
cha. Por la Ezquerda de astas posiciones avanzaron fuerza* del Te¬ 
níanle CurOníl Eólis id mando 1 de la* TenienteE Creseencio Limón y 
Ramón Izunza, que se apoderaron de las posiciones de jg Bomba, 
sobre lia vía del ferrocarril* lamenlíindo Ea muerle del Teniente 
frunza. 

EE Tenicnlc Coronel Anlúnez alanzó con sus fuerzas hasta des¬ 
alojar al enemigo de la* posirione* que ocupaba por el lado del 
Canal y la Ladrillera, tomando posesión de ellas. Por al iadn 
del puenle h la* mismas fuema cargaban valíen-lemcnie sobre el ene¬ 
migo, pero por las condiciones ventajosísimas en que se n-neonlra¬ 
ba, no fue posible desalojarlo. LL Teniente Coronel Anlúnez- resul¬ 
tó herido en un hombro.* muy cerca de la clavícula izquierda y zc 
negó a retirara de la lEtsea di fuego, continuando al frente d* su* 
tropas tan luego como se hizo la primera curación. 

A la misma hora se incorporó al campamento, en un tren mUb 
tar, el General Blanco Con süs fuerza* y en seguida ?e ordenó *U 
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avance en el mismo irán hasta adelante de la casa de la Sección 
protegido ¡>ur las fuerza* del Coronel Mesta, al mando del Mayor 
Emilio no Ceeeña. Serían como la* 11 de Ja mañana cuando por 
falla de agua en la locomotora se ordenó que rclrociera el tren, 
habiendo hecho todos asios movimientos bajo un fuego nutridísimo 
de las federales, que nos ocuíoüó alguno* herido* a bordo del tren, 
■entre ello* al Capitán Franciíco Moncayo, 

Mientras ec desarrollaban estos acontecimientos por el fienlír e 
izquierda, al Genera! Diéguftz bahía emprendido también ol avance 
por la derecha destacando al 4 T Bal aitón & «poderam de uno de 
lo* fortines que quedaban frente 4 la Capilla y al 5 r ‘ Batallón a lo¬ 
mar por aballo otro fortín que era el principal de los que tenía aL 
frente (a Capilla. El fuego so bahía enlabiado desdo luego muy nu¬ 
trido y -como a Las nueve de |;a mañana que llegaba #1 JT Batallón, 
cotí $u Jefe, el Teniente Curonel Gustavo Garmendia, 4 m frente, 
h\ forlín, desalojando en urta Lucha encarnizada a Iípé fedérale* que 
ec hacían fuertes en él* cayó Carmendia herido en una pierna con 
bala expansiva que lo produjo una intensa hemorragia y a pesar de 
haber sido desde luego ligado fuertemente y sacado del sitio en que 
con lanta hijarrEí se bat[a > sobrevino la muerte en medio de una 
Éítenidad que impresionó a los presenil y antes de que pudiera 
llevártele a un lugar tn que se impartieran auxilio* molióos. Su 
cadáver fue conducido al Cuartel General donde se le liicjeron guar™ 
di as de Jefes y Oficiales y a La mañana siguiente fué Irdnslad-uilu 
a Noval alo dándosele sepultura con Los honores debidos. 

Por la tarde, a las 4, cuando La fracción del 5* que quedó res- 
guaidando el fortín s* encontraba debilitada por haberse destaca¬ 
do gente á ppov«r de agua y provisión de que se había carecido 
todo el día, resintiófidow «pedalmente la falta d* la primera, fue- 
ron surpreníliJo* lu* hueülros y de*4lují<lu* Jél foriin pw una nu¬ 
merosa tropa federal- Eli la re-sislencia liecha [hit ¿ v Batallón re¬ 
sultó herido en un ojo el Mayor Esteban B. Calderón, que había 
quedado tomo Jofe Accidental dej Cuerpo. Esa fuerza se vio obli¬ 
gada a replegunse» parte el cumpamenLu y parle a las trincheras 
que tenia el resto de la columna det General Dieguez. 

F!.l m¡r-mo General Dióguaz dñslaeó una compañía dal Cuerpo de 
Voluntario* de Cí nanea a reforzar *1 f BalalKni que de*de la 
ñann bília bizarrametUe dispultndó al enemigo el magnífico for- 
1 En de que estiba apoderado, sufriendo la herida del Capitán 1* Ce- 
nobiu Üehoa Je tropa. En la larde, fuó pmáio rcounecnlrar esa 
gente al Campamento en virtud de que so le agoló por cumpifilo la 
dotación de parque que llevaba. 
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ln nutvth empuje Jjó él Generii! Blanco- con sus fuerzas, por Ij 
lardo* posesionándose de algunas trincheras que mi- abandonó más* 
a pesar de las frecuente y bravas tentalivaa qua hicieren loa fede¬ 
rales por desalojarla. 

Pni la ñocha, los federales eargíir&n can ítnti-elu s&bre L$ po®¡- 
■ -rir- i■-■■ i¡-I.=i- piir los nuestros -ir; i:on seguir que reí rc-rcd i rr:m un 
palmo, pues Lunto loa Coroneles- Mesta,, Caxiola, el General Blanco 
y el Mayor de la Hecha que. desde que lograren apoderarse de las 
a ránche ras que ocupaba al enemigo entra la Capilla* la Casa Radcm- 
tk y la vía dpi ferrocarril estuvieron inconmovibles, como los Te¬ 
nientes Coroneles Félix y Antúhez, de las fuerza» del General HUI, 
que habían lomado posiciones desde la Casa Redonda >■ el Cirial, 
no fueron movidos de los punios que ocupaban. 

En I h i misma n«be, ftl Gañera i Diégmin^ con fuerza de Cananei 
y otras fracciones de SU Columna usando aFpacialmettta Bombas 
de dinamita, logro desalojar al enemij£c> del ÍC-rtin que por la ma¬ 
ñana le disputaba el 4* Batallón y se apodero de él, residiendo el 
nutrido fuego da artillería que desde la Capí Lia y oíros lugares CS- 
liban haciendo los federales. 

Nuestra artillería habla funcionado- con regularidad disparando 
en Ja mañana desdi: la tai a de la Sección do Palmita y en La tarde, 
desde Iue posiciones que o^flfpabafi U* fueras* dol General IIill T ha¬ 
ciende que muchos- disparas perforaran \m Cflltr-0* blindados que 
snhre la vía del Sur Pacifico tenían los federales y batiendo ft tn- 
tervalcfl. l;Lh nos-icionea anamsgas de la Capilla- Los cartones ++ Ca- 
tahuale" y k|, 5ufragi(i* P funcionarrm te rabien durante lodo el día Y 
es digno de aplauso el valor temerario damos-lrado por las oficia- 
lea que los manejaban, muy especialmente d*¡ primero. Teniente 
Práxedis Fi^ueroa que al alcance de Ift fusilcrfó enemiga y bajo 
el nutrido fue^o de ésta, constantemente avanzaba COEl *U piaza. 

Durante la mañana del 13 ei fuego continuó pur Cimba* parte, 
cerrándose a intervalos y siendo siempre rechazados los federales 
cada vez qu* intentaban desalojar a loa nuas-iro*, protegiéndose con 
disparos de artillería. 

Pnr la tarda, el Genera! Diéguez lomó dispositivo para apelig¬ 
rarse de nuevo del fortín que había tenido si 3' :i Batallón y esa mis- 
ma noche fue ocupado* desalojando a los federales, erm fuerzas al 
mando del Mayor Hías. 

Ijif fuanzas del Coronel Lavcapa relevaron en SUS posiciones a 
Ia.\ da) Teniente Goranal Antúnez, sosteniéndolas con el misino brío 
que la* de e=.ra, a prear Ha los nsíucrz-os que hacían los federales 
pur recuperarla^. Él Geneval Arriata con sus fuerzas, estuvo on 
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tanlo, reforjando la línea de fuego por el fren Le, protegiendo asi 
a Los nuestros que ocupaban las posiciones de la Casa Redonda y 
sus alrededores. 

Desde el oscurecer de esa noche, fueron notables las cargas dadas 
por el enemigo pretendiendo desalojar a tos nuestros antahlándos-a 
a intervalos nutridísimo. fuego da fus i tarta y ametrall&dorasi basta 
cciea de las 2 a. m. en qu* el -ene migo eirqNozó u re! ira™-. Mónten¬ 
te después, y apease se hubieron dado- cuerda los nuestros, de que 
lo? federales abandonaban sus posiciones* pasaron a ocuparlas y 
en seguida se internaron a 1* población, hiendo- de los primero* en 
leñatear a la ciudad el Teniente Coronel Muñoz, de Las fuerzas del 
General Blanco? ¡os Coroneles- Gas Lola y Mesías, el Mayor de la 
¡focha, Eos Tenientes Coronales Felis y AnSlinet y el resto de \m fuer¬ 
zas del Genera] IHahao, 

Al ftnianteenr *■| 14 el General Diésuez, con eue trapas tomó po¬ 
sesión de La Ca pilla, acampándose allí, y en la mañana dal mismo 
d!]¿u Indas rmeslra-s fuerzan hicieron su entrada a la ciudad, en co¬ 
rrería formación,, no registrándose más acto de desorden que el co¬ 
metido por dos soldados ríe i as fuerza* de Du rango, qua se intro¬ 
dujeron en una casa habitación v que fueron aprehendidos por uno 
de Los piquetas qua patrullaban las aalks y pasador per Lflh armas, 
por orden del General I turbe. En seguida reinó un completo orden 
que k ba conservado karta la fecha. 

No e* posible preoisar el número Je bajas doL enemigo, debido u 
qua csIe T durante Eos días del sitio esluvo dando sepultura a su* 
muertos y al abandonar la plaza se llevaron eue heridos,, fiero i^jr 
loa dalos rMcgí-doa luíala hoy y Dentando los dispersos que ee refu¬ 
gia ron an la población y que han cslado siendo recogidos por nues¬ 
tras tropas, puede calcularse en Ciento dnciunta número de muer- 
por parte de lo* federales y poco más de cien loa prisknerosp 
incluyéndose en los ultimes al Capitán ex federal Migue) GüerrerC 
que se encuenlra herido de Unít pierna.- 

El total de nuestras bajas Íuéí un Jefe, cinco ofidaleF y trainta 
de tropa rtlüCrlOS y dos I^fes, cuaBro oficiales y Eetenla y cinco Je 
tropa h-aridoL 

Como ru¥gu* dignos de ^pocial mención debo relatar el del Ta-. 
nicnte Fratítisofi Nevaroz que con un puñadu de SUS valientes sol- 
dadoí^ cuando dasalejó a los federuleí di! ¡as posiciones cercanas 
al puente del ftrrfrcan-tl, mantuvo an ellas por dos dÍM y una 
noche, í^recíandü en lo absoluto de provisiones do boca- Los (.oro- 
nales Gaxiola y MeElaE y Mayor de la Rocha* permanecieron siem- 
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prc en b-ub posiciones- si n mostrar la nereidarl >|ur Nenian de que 
se les proveyera de alimento* y de agua pa i ü filo* y sus fuerzas. 

El General [turbe se mantuvo conEtantemcnlr en Ja línea de fuc- 
po t dando muestras de una energía y actividad inquebrantables; f in 
deacjpidar ningún detalle,. recorría Biempra las posiciones avanza¬ 
das, eelüso de que nueslraa tropas guardaran ls adalid que le* co- 
mipefidía. 

Merece también muy especial recomendación el General Diégue;? 
que estuvo activo y bizarro como siempre; los Coroneles! Caá tola y 
fiestas, a cuyo valor y tenacidad se debe gran parte del éxito al¬ 
canzado, lo mismo los Teniente Comnelfis Manso, Antúnez, Fé¬ 
lix y Muñoz y Mayor de la Rocha, 

Los demás Generales, Jefes y Oficiales estuvieron a la altura de 
m deber, distinguiéndose especialmente d Capitán 1 = G1 arnaco Co¬ 
ronado y lo* Tenientes Francisco Neváis >' Práxedis Figueroa, Fn 
generalj, la ¡ropa y oficialidad Solí dignos de todo elogia, pues como 
siempre dieron altas pruebas de gran valor y nbnegaíLUrt, 

Por separado encontrará L"d_ un Estado de Generales., jefes y 
Oficiales que lomunc-h paite en tf*ta jornada, con expresión de los 
que fueron muertos y heridos 


■3- 

Por disposición del General El urbe marchó CU la mañana el Co¬ 
ronel Lavea^a con sus fuerzas en persecución del enemigo, a fin de 
que tomara contacto con él e informara con precisión la rula que 
siguiera para ordenar la sállela de una columna competente. A lus 
li a. m. del mismo día 14 por escrito comuniqué orden al General 
fturhe a fin de que dispusiera que el General RlíIJCO marchara in- 
tliedi^tam^nta ron sus tropas a Limoncito + donde tenia SU caballa¬ 
da, y de iiEl p emprendiera la marcha trazando una diagonal por el 
Rotular, con übjClo de Opilar que lo? federales se embarcaran en 
aquella playa si llevaban intento de hacerlo* Fn Ea misma orden 
dlspuss que «i General ArrieCa marchase con fuerzas- da caballería 
per el oo-míno carretero rumbo a Mazailán, paralelo a la Via del 
ferrocarril >' el General Diáguiftz, con mil hombres de infantería, 
marcha ría por el cerilrd, por h vi a cbd ferrocarril, esa misma tardíe. 

También ordene que con propio violento se comunicara al Ge¬ 
neral Carritsoo, que *e encontraba asediando MazíitJáil, que lia fuer¬ 
zas federales que se fugaron de Cidiacán marchaban Con aquella 
dirección y recomendándote que dispusiera lo convcniente t con ob- 
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jelü de batirlas en eomh i nación cotí que ya salían persiguién¬ 
dola!^ 

Por ¡a larde, marchó la EsodIlb cfcl Cuartel General al mando 
del Capitán 2? Fernando F L Lc1lk t a incorporarse al Corone! I^P 
veiga y el Mayor Elias Mascaradas, con fu£tUA de caballería de¬ 
bería lambién incorporarse a dicho Jefe. Comuniqué órdenes al mis¬ 
mo Coronel l.aveaga a fin de que con toda frecuencia rindiera parle, 
por exlraordinarin, de los movimiento* que efectuara y Ea ruta que 
siguiera al enemigo. 

Et General IJiégucz marchó en un tren* con sus fuerzas, compucs- 
Las de las siguientes fraccionas; 4' Batallón, di- Sonora, B^lallón 
Libres de Sonora, lar. Rafallón ilo Sonora P y itttti fracción del 2" 
Regimiento de SmilOB. bajo la* órdenrs directas del Ten i en le Co¬ 
ronel FranciiCo R. Manso y 5* Batallón de Sonora y 1* y 2~ {Cuer¬ 
pos de Cananea, a Jai inmediatas órdenes de los Mayores Juan José 
Río* y Pablo Quiroga. Erte tren militar llegó en la mañana dsd 15 
al kilómetro 597 de la vía del ferrocarril, donde enCMlró UN puen¬ 
te rcdonlcnifitite quemado y h tibien Jo urderiadu el General Dióguez 
Evitar liie a 1 ierra, eí conlinuó la marcha para Quila, distante cua- 
1ro kilómetros v donde se suponía que se encontraba al enemigo, 

fcl Capitán Ortiz que había estado recorriendo la ragiün da EE- 
dorado y Rohalar, se incorporó al Coronel LftWAga en la* cerca- 
nías de San Raffid, dando mueitri* de la misma actividad y em¬ 
paño con que siempre se había dial irruido. 

Como en la mañana del 15 todavía no recibía ninguna infurma- 
ción sobre la persecución del enemigo, salí violentamente con ni Te¬ 
niente Coronel Heroultno de la Rucha, a quien lo completé dos- 
dantos hombres con fracciones del 1° y 2* Hogi míenlo? ríe Sitial na F 
en un tren rumbo al Sur, habiendo llegado al puente quemado del 
kilómetro $91 a la* 6 j^m. de ese día* de donde ronlmuamos nu®- 
Ira marcha a pie por no haber querido, a nuestra salida de Culia- 
oán, perder siquiera el tiempo nectario para el embarque de Nues¬ 
tros caballos. F1 Teníanle Coronel do la Rocha T nos acompañaba 
lamhión a pie, a pesar de su avanzada edad, y dando muestras de 
especial empeño eti cooperar a la persecución. 

Desde luego me apercibí de un Lirolco que pe oía con rumbo id 
puente del ferrocarril sobre el RSq de San Lorraio y marché wu 
aquella tlirtícción. Era que el General Dieguez, habiendo dado al¬ 
cance ul enemigo en Quila y habiendo éste empreidido de nuevo la 
fuga* marchó snhrt él y ln obligó a presentar rcsisleneia en los bar¬ 
des del lííoj, en cuya lugar la batía desde mediadía. El fuego cesó 
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ya entrada la noche y .i esa llura pude hablar con Díégúez, urde- 
nandolp que a fin de Jar descanso a ]a tropa y aprovisionarla m 
lo posible,, *e reconcentrara a Quila, pues ya el enemigo habis prn- 
WÍSüídú su m ardía hacia el Sur, «gin informaban el TcnicnE* í! l>. 
ruñe! Alanzo- y el %[ayor H(« p que practicaron un rewnocñliiínto 
hasta las primaras caifií de Üso N donde el enemigo había heeho 
Jucrn*. I'II GfMtHld Lavn*iga con ¡os Capitanes- Fé]í\ y Ortiz se ha¬ 
bía incorporado at General Diepicz fin lo* lili ¡moa momentos del 
combate. 

A mi vea me incorporé a Quila con JUH fuerzas al mando del Te¬ 
niente Coronel de la Rucha y el Teniente GQfnnd Guerrero y los 
Cavilarles Serrano, Arvizu, Knbinson y Muñóse que me acompáña¬ 
la n, Uceando a dicho puehln a I&g lü p P rn. 

Desde luego Iralé de oumu ni carme cun el General BLanco h por 
teléfono, y Ira* de muchas dificultades se obtuvo ¡a comumc&dón 
Cun Lt durado, de donde informaron que ninguna* nutid-Us Ir-filón de 
dicho General ni de sita Fviertak Desde mi llegada al kilómetro 597 
halda regresado rl li en a Culiádn con un mensaje urgente para el 
CLEiiiln General que deberla -serle Eru&milido fror Lele fuño a Limoia- 
cilo V de miIi hacerlo llegar con propio a sus manu& T ordenándole, 
que inmediatamente emprendiera su marcha a Quila, pues l.i coba 1 
JImtÍlI nos era absolutamente indUpenaaible páífi la eficacia de la 
persecución, 

Al amanecer el 16 el Coronel Laveaga con Jos Capitanes (írtiz y 
Félix salió sobre las huellas del enemigo y procediij a levantar 
el camjjo, encontrándose nueve tadiveres de federales, como re*ub 
[ado del cómbale de la larde anterior* y algunos dispierEOSp entre 
ellos un Capitán 2' que desde luego fue ejecutado por orden del 
Teniente Coronel Manzu. Lsu* dispersos daban clara mueüra de lar 
ttomlidonea de cansancio y de aniquilamiento en r|ue amtn$U el 
enemigo, pero nueslra infantería se hallaba por completo extenua¬ 
da, pues la- fatigas y privaciones lenidas desde el principio del 
ataque a esta Capital y muy especial mente lar de Itis día- unte rie¬ 
res, habían dejadu a liueslro* soldadas impusibílitados liara eonti- 
tiijjir la marcha y después que permaneciera parte de Jas fue mi- 
del General Dicguez, en la ciLada Salación de Oso, adunde tlüf ha- 
biamoí incorpurfldo por Ijl iicañanA, pora qitr? de allí sí regresara a 
Culiacán en tren, tan prorilu como terminara la reparación del puen¬ 
te quemado^ en cuya obra h? trabajarla eirtpcnuflímente, 

TJe nufivo hice ¡nutilf-s Psfur-íZLis [wíí comunicarme con al General 
Blanco* sin lograr siquiera saber su paradero, y romo no hablan 
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■ulo a lili reparadas JutF vías Ideará tica^ en Iré IJuIííjcío y Quitá* y 
eaiwía de caballos para mí y lo* Oficíale* de mi Eslatlo Mayor que 
me acompañaban, resolví regresarme esa misma noche a esta Capi- 
Eal con objeto de activar ríemele aqui la marcha del Gene ral Blanco, 
hahiándenne incorporado a í*la al amanecer del 17, 

A! mediodía del mismo 17 se incorporo a Quila el General Blan¬ 
co y poco después el General Arricia con sus respectivas fuerzas 
de eaballrría y comunicó oslo Ollimo quo b era imponible contb 
nuar la tnareba iH?r impedírselo el mal estado eti que se eikcotilre- 
ban su* caballos. 

F.I General Blanco continuó en la misma larde : u marcha hacia 
d Sor, por d camino que llevaban los federales y que era el que 
■seguia también el Coronel Laveaga, Lntre Linio, c*1e Jefe había Ha¬ 
do nuevamente al ranee al enemigo rn Ahuya, de donde emprendió 
L huida lan pronto corno si ni i 6 su aproximación dejandu algunos 
ifiiptríM que íueruri rrcugido* pur I.avtagá, Como w lusirra allí 
eonocimiento de que por La vía del ferrocarril mar oh Aba i.ma par¬ 
tida He federales que iba dejando también gran numero de dUpcr- 
pI Coronal ha^eags eon el ("apltán Félis y diez hombres de *v> 
fue nías, marchó r H -ir rw cjm¡n» > encontrando en efeclOj, bastante^ 
dispersos que recogió^ desarmándolos, y ordenii ¡il resío de su fuer¬ 
za que continuara La marcha por el camino carretero que llevaban 
Ins federal ea. 

En la tarde del L9 H al llegar a la CrUz n donde se enenulraha el 
enemigo, el (ioronel Lavcaga, con los procos hnmbrc^ que l« acom- 
pAÑaban sosluvo e¡ tiroteo con el„ mientras se incor|joiaba el rííto 
de *U fiLerza, ipje fué va entrando la nfvrhc- A esa mi^ma hará se 
incorporó el General Blanco Con íU vftbnllería, lomando desde luc- 
el mando de toda La fuersa perseguidos^. F1 fnf-tnigo había 
ahandonado I,a Chuz a las 7 p. m, y Los nuestro^ «tiraron a dicha 
Estación momeólos después, 

A la maftajta siguiente continuó el Central Til aun i -u maieha so¬ 
bre el enemigo que había tomado rumbo a la cosía, y en Ea larde, 
la vanguardia^ formada por tus Capitanes Félix y Ürtiz, le díó al- 
fante en um punió Llautíidu Sari Di en as, distante cuatro kilómetros 
ele la* Harria, para donde los e* fed-ertite* sí encaminaron inme- 
dialamenle que sintieron la aproximación de los nuestros Tan pron- 
lu cumu se LEicor|>oró el grueso de Ills fuerzas dd General Blatwro 
y p] Corcel l^veigií, ae prosi|íuió h lpiaiv:ll¿i íührí l.s* Barras, 
ILLgí-uir era que et enemigo había proccdhlo a embarcarse en un bu¬ 
que que los esperaba., enlabiándose un ligero tiroLeo como de dos 
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|m ruis ligsla cfur habirndü crrrailu ¡<i m>rtir\ p] Ccw?r3 L Blanco or- 
denó rl ¡regreso a San Di man. 

MientraR lanto^ el General Diípurz Labia dado fin n la rí^mríi.- 
eión drl purnLr quemado en d kilómetro 597 y había conlimlado 
pur farruca rrt| hacía el Sur e^n loa Cuerpos E ¡e Voluntarios tic Ca- 
iwnfi*, una fracción del 5" flntallón y las fue^a* da] Teniente Co¬ 
ronel de la AoeKa 1 teniendo que reparar oíros pequeño* puente* en 
el trayecto, hasta Llegar c-l día 21 a La í!ruz, donde lo detuvo ta 
das! FLiccíijifi i[ue ¡liriciH-jn les federales del puente sobre el Río de 
Eklflr 

El Ciencia] Blanco jierrrui necio desde el 20 Itaslft el 22 en San 
Diina*, no emprendiendo ningún nuevo ataque sobre los federales 
■{Ue s^uían embancándose en Las narran, hasta Ea tarde de esa día 
en que habiéndomele mol ¡citado auxilia [h\t a| G erara! CftTrwo que 
desde rn la mañana se encontraba atacando al enemigo Con fuer* 
í¿jn que desprendió dd asedio a Mazatlan,. maiebó a incorporarse 
¡l diiho General, retirándose poco después para emprender su re¬ 
greso brHa ola Capit^L en virtud do que los federales w habían 
embarcado y a, rctiríritk^e por mar, 

\ij puede darse m 1 número etacto de bajas hechas al enemigo 
en C5lii persecución* debido a que en todo el trayecto, pur distintas 
f race iones y en diversas cij^mistantias ^e recogieron dispersos y 
aun huy mismo estén siendo recocidos mu-uhos de ellos; pem- como 
datu* elocuentes sobre la eficacia de fea pmeeueá-Qn, pueden servir 
tos hechos de que de Cu bacán salieron 1,200 federales y en Las 
lía iras se han embarcado poco menos de 600, El resto ha quedado 
rn nuestro poder con armas y la? pocas municiones que le* queilli¬ 
ban. Por nuestra parte sólo Luvimo* que lamenlar cjs Ja persecu- 
ciónj, cuatro soldados heridos de ]a-^ íufliza* ilel General Diéguez en 
el combate del Kío de San Lorenzo, 

Me permito hacer muy especial mención del Coronel Miguel La- 
teaga y de Eos Capitán^ 2o*, Femando F- Félix y Candelario Oír- 
li¿ jior |a incansable actividad que demostraron. 

Me es altamente hontüáO felicitar a usled por el nuevo éxito al¬ 
canzado pnr las armas de Id legalidad, renovándole las seguridades 
de mi muy atenta subordinación y respeto. 

Sufragio CÍGClivO- No reelección. 

Culiaean f Sin,-, nüvLftmhie 23 de 1913. 

El General en jeffi. Alvar# Qhrcgén . 

C- Frimcr Jefe del Ejército Ccms-iLtucsonalista- 
Flcrniriíillü. 
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DOCUMENTO NUMERÜ 24 
parte oficial nr- m toma de cuactajuato 

Lll Cuarlel General fin el Falacio de Gobierno, Goanajuato, 29 de 
julio de 1914- Señor Geuml V. Carrra. Monterrey, Me es alta¬ 
mente honroso dar a conocer a osa Superioridad lo concerniente a 
los combates desarrollados con motivo de Ja Loma de la plaza de 
CuanajuaLo* al amanecer del lunes 27 del actuaL Mis fuerzas se ha¬ 
llaban acampadas al nordeste de Guanajualo, hajo mi dirección 
personal. 

Del «cerro dfi Santa Ana y alturas inmediatas tomaron posesifln 
¡os Regimientos del Coronel Eduardo* Carrera* Tenientes Coroneles 
PedíO Rosales, Miguel Zapata. Candelario Carrera, Mareos Berna¬ 
bé y Manuel Vázquez. 

Al noreste las. fuerza* det General Fráñciseu Carrera, Coronel 
Magdfileno Codillo y Teniente Coronel CIodÍbs- Cadillo. 

La mañana del mencionado día 27 envié a reconocer posiciones 
del enemigo, que tenía a su derecha los ranea de Mellado y Rayas 
y Jtf Sierra a la izquierda, estando constituido por fuerza* en Qor- 
dera p Esperanza y Valenciana. En la tardo del referido día £7 
empezó el combate por la* altura* del rumbo de Sania Fosa y la 
Sierra P. Nicolás y Peregrina, con laR fuerzaa de Medina que ocu¬ 
paban a Mellado y Rayai., y cffll 1 a* pOS¡eiOhe4 en Cordera. Espe¬ 
ranza v Valenciana, que logramos ocupar por completo hasta como 
a lai 9 de la no^Jifi- Después de varias tentativas que se hicieron 
¿obre Vfileneiatln, donde hubo que lamentar varias pérdidas, fue 
desalojadft de las posiciones de Cordera y da las de Mellado y Ra¬ 
yas, h tropa del enemigo, que se hiw fueNe en Cata y por un lado 
de la Sierra i este úl timo punto ftilundo « extra mu ro* de la eiudad s 
donde se tuvo que combatir Con bastante empeño y denuedo para 
ser ocupado por nuestra fuerza. 

EL día 28 se empleo en batir las posiciones del enemigo ya men^ 
eionadas que quedaban, ea il^dr, Gala y Sierra i}t DuranEO. La lu¬ 
cha duró hasta racuracer; y rephgado^ en el «casco de la ciudad, 
s* procedió al desaloje de ésta 4 lo largo de la vía del ferrocarril, 
*in que pudiéramos estorbar la retirada debido a la obscuridad de 
la noche y ta extraordinaria irregularidad da la topografía del te¬ 
rreno, Sin embargo, quedó en el interior de la ciudad, algún resto 
de tropa enemiga, que nos opuso poca rciisteucii por el lado de 
La esladrm ferrocarrilera; pero habiendo íido dispersada huyó por 
distintos rumbas. 
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Tuvimos cerca de SO mucrlos, y fueron numerosas los det ene¬ 
migo. A hx II de la manatí:! Momo* nuestra mirad*. a la Ciudad 
dle Guana j uíiH/u 

Hcíj>cLuuEumenle H e 1 Central .-füwrlo Carrera Turres”,, 


IKH2UMENTO NUMERO 2S 

TELEGRAMA 

Qurrclaro> julio 27 de 1914. 

Sr. Grali de División Patio Conzü-et, 

San Luís, Putíni 

Ampliando mi mensaje Jo -est* mañana, tengo el honor do comu- 
niear i Ud. que dospü-és do Un día de combate, o sea desde las & 
dtl día de ayer y que Lennino a Las 4 de la mañana de hoy, litis 
fuerzas de mi mando desalojaron a los ex federales que guarnecían 
esta pl*&* haciéndolas gran número rM bajas onlre muertos y heri¬ 
dos cogiéndole* cuarenta y guarro prisionero*, recogiéndolos 226 
máu5tres + cuurtnia y othu carabinas y veintidós mil cartuchos, es¬ 
tallos y monturas- en número considerable y ultmíí pertrechos de 
guerra. 

También se !*s IWOOgiíHKl CUfllro C ftñones con Su decatlón de par¬ 
que correspondiente. InmtJ id Lamente que otupamos la plaza pro¬ 
cedí a dar ordenes cnnducenGcs a la conservación del ordín públi¬ 
co y garantías a los habitantes do esta ciudad, hadando saber eílo 
por medio de una circular. En plaza queda como Jefe de lm Arman 
el Coronel Fortunato Zu«u&, nombrado interina mente con el nú¬ 
mero suficiente para guardar el orden. Felicitóle por este nuevo 
fiFsunfü y Ealudole respeluosamenCe,—Contra] Francisco Murgtikl* 
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DOCUMENTO NUMERO 26 

S IJCfOS i A El LROKA 

F.U m iv.viin" - j Jr Ffvtñwcp í. Atadero 
Y Mona fjrtq íuifi r :i_ 


ITfcV Én |nh T¡r>|¡ifm, 

u¡pp)TjiH f]*r eallan lnonros y r i 11 l I ■. ■ I t 
widicas que Ih'Cün d«d& Ixw ■ •.•¡■fien--, 
cuno ai hnLirui. en Ij. leíanla, i-nri* 4 -r-:i- 

¿V ahillMi _L raí rl I-clk.ít- di- Iji|. ii- dnrmrc 
'knbD dr Tiiiinaila--: 

y Jiir^r m lumen lo-, íoruajiitj rn el rienbi 
un ika#LrrúirLÍC'nEii ■ nucí iir pufijlHi que 1 ru¡h.pi-ii i nEriiMJH.-. 
'Fi-mi^l-id in-iunk 

1íf4í, ín lm lapnÍHiETh. hini^nli??. nhpienlw, rrceimhH lirinxui, 

tOCÚÜ n h: iiJrH-: pr|mrr*i ijiiUnlt; 

|ij*ieo tmt_. Iii-'iZii mát i iTi i_ iib [ubiiiEi» «!■■ ú^uú éaíhihúmí-, 
t|i«- !;.jIi#.-h- drtdfl las min nllas eiiEnliiei- 

JÉ lili- Dlfcr |l Ítlí allliill- h rillll'IIK llU:-llir-:-.. 

Cual ai el apiM míanos un F'iinlu*. 

i iiiiI «I ri lili ilii r¡ninli‘ h- liarir-i 1 ; rrrruciHi, 

EtHdii lio t bal linea el Lilbiln lei+ r ilului-Lda y tntrim.... 

■! j.-ln nult rnr mimi |iiila~fml.i 

iU- eiearu iir^ml.i. mui* el Tri^ i HJi-ñn de un di^uncu,,,, 

lío Üi'.-nn rnícnurt luee rl jiTriorllk 
Y eilEniudn IktíIIíi rfe rsi nurrolK. 

Tn (111 «rbftl mni |lnrp un iin;jpi-L|ki.... 

Brbu n ii vunum i- fiteiiie- *lu ril.i>_„ 

Lu ncknsL rliliujjn «n Páril, injRenup, ^mrilla; 

> "TI mnripw ^* 1 llalli- ™ Ibh rhiSijfli- ilr 1 ::- i ni ritlH úiIéh, 

trlHementie «lu. 

Inr^aTnnnte soln^... 


SuIiLIa. 3 u rrirra 

dn [lis iTv-MH |ijfjnri wljrr Iih- í-ittí|ii jr j ; 

}. Lri,pLrBEiMBbe a crujen 1 irt- íLftUnri, 
con» -ai enrrímn cien prim# »lvfeln 

lik^ii +:| i¡ni':bei> clr fien iial.irlir.rM__ 

V Ptrb vra ko pirrhea Jirutnnn pjt cüwoi 
y r>|r^ ht. □I»ri»:iii mu tij^ kra rhrinr 1 -: 

y 11 E 1.1 tez la íirqutcLa le^miiú e -1 •. i |iu ll>.- ife im irm|ili> mtcra h 
dradu L'uyas- lur^ex x di^cupl^Ei hacik \om listas ean.fin.es 

luí 1 -Lii-ui y Vl-fciih r i ■ 11 i-.] 11 r - c\t: imimÍi^k ror-|iyn.M iif flrp, 
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¿Qtfi dke ]± upqwíM? 

Trw ru-sdra» p»lpitan d'.t-n.ic del veta fUlante de ñolas-.... 

Un cu-id ru evangélica; una ¡rpotelLpuca, uno da praiuti- 

(E3jy laquea que, en. e*n i ua eutdflM, re<-ueir&ut rii±dr* remi'iEU. !■ 


T> jnddild <pe dueetue htíh lnhiiTH>i ikfcujfl 
¿ti hirpcTP ciiiftiíip 

t un jmn Un finís (aprende plario» y hercúleo trabajo. 

T dice ni oída del I^delLLo dormido, palibru wrniDi... 

Desplana. en Iia dudu ii*3 FueliLo i!>.uriL-dn li Ee tnlei: iú-j-l 

íToLiWd e-.in ri ri: I|i>r>* 4P 1*3 l(*l(b]*l¡i Ji'l Ar.grl lm tLiIt*.— .1 

Y el Urico Apóstol recorre loo caippu» en dr una Avurn-i 
y le oye® ln alma» humildes, Un miaran» ijue oyeron a UrisLo. 
De pin, raima epucua. viviente, predi.-: .l, il.riar.J-i o r*¿i anas* 

wr ]>Hlrii> rrt-iüiHip, Efrf* ujicíihu^ eL juoen Profeta:: 
no en ™id on ni ojo» se ag.it* un ú*Viñ4 d* *fti*M«t vltórqi&í 

Y Bábre iuí labias eociidu y dulce ■sonrisa csíp quiola. 


Hat en las viaüne». 

nueniEO» que he l'éUui Lrancem y umbelas, 

tüpLkes Erur lirjcLn desde loe confino^ 

rmiiv »* JiuI*ihh, en |n lejhiuD, eciriiero-j iiDteualra..., 


Un. m^Áixfiiú- que Ji-ei-Lú I. Lü.ajpn de w-rpjtnct ; 
eibeu. redonda de Ufpa;: llena alas 

on-RulDMi-r *j<s" Etíitlfc* jr ; uft t «jo th U Érenle.... ^ 

HlfHÍHyjiaiiieMe, 

corre recbLlnnda ubre la» nJEombm» 

de Jn» r-s latines y uunlvosa» s-ul-vs.--- 

Din de lrflicioRri&, norte de itÉgediiA. Horada 3bs sombra 

eL JMMli:-.l3 Un Clinbdú . 
y luego que Judos- le prestí sus k"Lp^i 
■U niri aatidorha ^ ooofáP- * Lado, 

C ÍH-T|i¡-rc.inh y il^r-ej re» uel vence dentro del lórufte oíriJu, 

que el OKinuruo prepare y lira de ráptete 

canlTL rl bu«m Apóstol jr contri uh nold* 7-Kh.:¡py|4 Amidri.í 

Y tfc man si rúa enroscado 
de anillo «i anillo par fin re endcnaa¡ 
y, desde Jn ilture P dtciiíft* J a*c± L Jiarrible r obeso, 
rail i-ftftúU er-hj^ndo par ¿vida boca, capia» larrmte 
de ¿legre, que sabré las tiempos futura cÉírí nid-mamenie,... 

íri- abueea en ai broiice da lorga» clarines 
ueniú de EEOi^teña»; 

y lurRe un laFwmlo. -poJiU^iIo « íl ■fcfcBOto 
un dri^x r fcú¡fce*ca eauDú do pvñolH que rompen ■rritren-ií . 
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Un Pro, ae. ¡efuiéndab;, exuln en un pnm rogni.ú prnre^Li-; 
que ile Lm enerad negnu de U mirhe, jimrt H -Ji'-n! 

PfeLricii figura, ro» armi» nprcslfli 
romra el manriroo. ÍMLIinn idlnnojie 

un egmbiLe nomo rl de un Luzbel ui-eusií rsontre un Anj;el íuerlf.^ 

El fflo ulim|ili i>, El rlteqiir e^ Niljinlrii. 71 i-Jl|i-U>> e* b hlnerCr„ 


TiL I^ltlin m\fi IrppML *n íinrnhrr ib l^ij* ln Aipíxir* m:n! 

.—Súbilo. Iiri crimo 
de Id» aneo» pifian ralire loe cerd^jVs; 
y, trepó ameare. anapeo Lch riuLine». 
oj mi li i-úEiierbh eks poLroi ulvijai 
d jJn^Eeo ilr l ien patániLfifj.... 

Y OlTI ttf Hr bfl pltrfn-1 PtrtrtBii rrl Ww; 

T otra vn il-iiRan wu voe loo dnriocs: 

T ücrj vn la oiqua»!a Leíanlo et orpullo de un tepiplo sonuio. 
df*de h uval curra?- le ¿au ualpan beeia. la» vasto» rojilioies 
M i-Iubi»! y sji.rv, e±p 3 quM de muehni cimpanM de __ 

kt ■ - r n 1111 1 ln, $nn.. ICVi.., u dñ TeJireEii de 1^14. 

íofflriij ¿ WunOi 


DOCUMENTO NUMERO 27 

rftlMER ESCALAFON CEMEItAL L»t! U»¡j GENERALES Y JFFE-S 1 >EL 
ETÍRllTO GQKSTITL (/H>NALISiTA h CO.V ES PIÍÜIOW DLL A KM A A 
flt.'E PEUTLíNECEN Y FECHA [>E ANTlCflECAD 


(¿ewratei de Brigada: 


Ignacio L P Pe*({Lk*irí. 

...... 15 dfí 

maya 

de 

lííIS. 

Alvdro Obrejún... 

. i* 


jitlia 

Sí 

1913. 

Fablv Gomáír?:. 

.. 27 

n 

FCpL 

77 

1913. 

Ramón F, Ilurlw. 

. 28 

31 

octubre 

77 

1913. 

Ffjiri'i iwo V illfl. 


n 

tKiv. 

13 

1913. 

GffHirtuks Brigadier?*: 

Cánilkta A|iuiláf.. 

. 13 

Oe 

Jna>'0 

tLe 


Lucio UancDi..... 

. 4 

hí 

j u n i u 

tt 

I913r 

Ma>1¡ii E^iHnc^a. 



m 

TT 

1913. 

Juan Cutral... 

-.. 6 

pa 

» 

■ ■ 

1913r 

Siilvadur AlvanKli.».. 

.. 6 

M 

IT 

FF 

19l3r 
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Manuel Oiao .. 

9 

junio 

]9]3. 

Jñsfla Carraru».. 

8 

julio 

1913. 

Tomás Urbiita R- 

2 

agosto 

1913. 

Orcsles Percha. 

2 

■M 

1913. 

Mariano A nieta.. . 

5 

tT 

1913. 

Domingo Arríela.. 

8 

TP 

1913. 

Calixto Cnntreras. 

2 

TP 

1913, 

Panfilo Natura....... 

MscJovio 1 Terrera. .. 

2 

P? 

1913. 

Felipe Rivfiíos.. 

13 septiembre 191 A_ 

.Tose de h\ Luí RJaneia... 

14 

TT 

1913. 

Benjamín C. Hill . 

29 

TT 

l f H3. 

Manuel M- DiégUc* . - 

29 

>P 

1913. 

Juan Carrasco . 

2fj 

od uL re 

1913. 

José Hodrípucz.. 

11 

noviembre 1913. 

Toribio Ortega. 

11 

PP 

1913. 

Meeario Gaxinla.. 

2S 

pp 

1913. 

Ramún V. Soia. 

furduipies: 

Jesús A-giístíin Cuero. 

Franciíco Cus* . 

11 

diciembre 

1913. 

1913. 

1913. 

Andrés Saucedo ... 

10 

marzo 

1913. 

Kduartlo Hay..- 

25 

abril 

1913. 

Francisco Codo Róbela.. 

22 

mayo 

191.3, 

Santiago Cambera*. 

1" 

+p 

1913. 

Juan N, Medina... . 

4 

jUSI30 

1913, 

IMcfottw- Píiyfl. 

ó 

ií 

1913. 

HerUncIu Rodríguez. 

9 

TT 

1913, 

Jcsú> Garza ...... 

4 

++ 

1913. 

Feti[w Dussart (Medico}.. 

Jacinto B, Trevino í Arl.) 

4 

ff 

1913, 

J. Er M. Prime? Jefe- - .- 

8 

julio 

1913. 

Benjam En Eouchcz... 

H 

II 

1913. 

Miguel GlllierteZ . ... 

23 

?p 

1913, 

Maten Almanta . 

2 

TI 

1913, 

Joe£ Carrillo ... 

2 

t+ 

1913. 

Enrique R, Nájera . 

5 

>t 

1913. 

Eduardo Arrieta.... 

5 

rp 

1913. 

Miguel Laveaga. . . .. 

5 

Pp 

1913. 

Sever¡no Ceniceros, ... 


■p 

1913, 
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Sti nlo* Bán iitkú... . 

2 

IgOfltO 

1913. 

Tomas Domínguez.. 

2 

ii 

1913. 

J, Trinidad Cervantes. 

2 

IT 

1913. 

Pecina Cantea ..... 

2 

11 

1913. 

Claro C. Molina.. 

13 EE 

■ptiembre 191 X 

Manuel Mesta. 

14 

it 

1913. 

Emilio Salina?......i... 

14 

ít 

1913. 

José M. R r Cabanillas ... 

25 

IT 

1913. 

Plutarco Mía* Calle*..„.- 

29 

11 

1913. 

Jesús Dávila Saheliei..... 

11 noviembre 1913- 

Ernesto Santas Coy.... 

11 

TT 

1913, 

Gilberto Cama-rbo.... 

19 

II 

1913. 

Misario Hernandos-.. 

19 

n 

1913, 

Seliaaliún CjirrftRifl... 

19 

t+ 

1913. 

Mi piad M. Anlünrz-,.,.—- 

23 

TÍ 

1913. 

Gíisareo Castro .,...,, . 




Tt'mt'nSt-'s Coronóle*: 




Julio Colunia., . 



1913. 

Francisco Sánchez H^ir-era . 




Agustín Millán. . 




A ritonio Perl as . . ... . . . 




Teodoro F1 ¡zonda...... .. 




Luis Gm iérre* . 




Euldio Gutiérrez . .. 




Antonio Guerrero ... .... 

v 

marzo 

1913. 

Elerirñti ]l#rm*sillfi ... 

15 

abril 

1913. 

I .a u rn S. Gcm pier (A rL} . 

13 

majo 

1913. 

Eiíjíenio AguErre líen-avides ílnf.).. 

15 

IT 

1913. 

l"í iK|tLi. Cíjn/Alrr. Carea...... 

19 

15 

1913, 

Luis Herrera.. .. 

9 


1913. 

Sosten** G Ar?a .. . 

9 

TT 

+1 

19] 3, 

Eduardo Primero. .... .. . - 

9 

TP 

1913. 

1. rnc^La í/3 re tu ....... m. .m i-------------- 

9 

+t 

1913- 

D*nid Cerecero Estrada (Cak),... 

27 

PP 

1913. 

Marcelino M. MurrieLa .. 

20 

PP 

1913. 

Francisco J, Endso... 

r 

junio 

1913. 

Guillo Eliwndo. 

4 


1913- 

Jo&e M. Mario.. 

2 

ágótitu 

1913, 

Petronilo Hernitidez .... 

2 

IT 

1913. 

Carlos Almeyda ..„. .. 

2 

TT 

1913. 
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Rafael N, Me ave... S ag^Atn 1012. 

Miguel Guliorrez t . t . . 5 „ JQ13_ 

Mitmiél AUnzonera.-. 5 „ 19Í¡&. 

Matías. Paszuengo-..—6 „ S l Jl3, 

Maten Muñoz.... 14“ septiembre 1^13-, 

Antonio Nn-na^aray,,, 14 M ]913, 

Angel Flores-.....» 15- „ 1913. 

FranciiCti R, Manzo (luí.)............ 29 u 1913. 

Migad Orneo,.... 29 1+ 1913. 

Fruetür™ Méndez.. 7 t+ 1913. 

Cenobio Rivera D&m'mgu**... R *+ 1913. 

Enrique Rreeedii.20 „ 1913. 

Aurelip A mavisca.„.. 21 eclubre 1913. 

Jo&é í .encastar Jones,. 21 ^ 1913. 

Ricardo Suárez Cambo-a í Mí dice 1 22 w 1913. 

Üdefun*o Vá®pex {Cab,)_-. 21 „ 1913. 

francisco L, Lrquízo {Cab.) 

Jefe Esculla Primer Jefe,,,,,,,,,,,. 29 rt 1913. 

Ilerculano de la Rocha,.. ■ 13 noviembre 1913. 

C¿*tu!o Manioca ..... 11 diciembre 1913. 

i ¡ayeres: 

Cayetano Eiauias.... ,, 14 marzo 1913. 

Jocm Castro.. 14 aa 1913. 

Jt>*é S, GuIíItv^ {luf-1.. 7 „ 1913. 

Francisco J, Manrique* í Inf.). 1 9 m 1913. 


Dolores J ones..................... ............. 

Zaragoza Flojas,.„ rrPP „ riPP ._ 

Toriblu EL de l« Sanies....... 

Juan N. Vela (Inf.)... 

Francisco Agirte Icón -.. 

Rafael Er Mnw]uiz.... 

Pedro Vázquez......... 

Daniel Jiíus Ztrtiithe {Midi») 

Caries Carrera. 

Roberto H ivas........ 

Herminio Alvarez.«« 


Edgardo Castro.,,,,,.,„,,,,, 19 úbril 1913- 

Gabriel Calzada... 21 ., 1913. 

Adolfo Orive (Médico)..12 mayen 1913, 

Mariano Flores........ 13 ai 1913, 
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Jeaúfc Ramírez Quintan i lia. 

13 

mayo 

1913 . 

f.i<\ Palil, i V , 1 ,- 3 m Garza... .. 

1 ; 

■i 

1913 . 

Alberto j. Duran. 

23 

pi 

1913 . 

Manuel Cárdenas Cucllar. 

23 

pp 

1913 . 

Leopoldo L, Camaclin... 

2-1 

pp 

1913 . 

l.&Kfiru Hernández. 

13 

pp 

1913 . 

Pablo Qu íropa (Inf.)... 

n 

te 

1913 , 

Francisco J_ Miipica. 

10 

te 

1913 . 

R amon Dora ínpuez. 

9 

junio 

1913 . 

Algún Ocon... 

9 

■i 

1913 . 

Jesús Franro I]om(ngnez... 

9 

te 

1913 . 

Apulolllfi Cano... 

9 

a 

1913 . 

Manuel To-ries Rejo. 

9 

ii 

1913 . 

Samuel G_ Vázquez. 

9 

a 

1913 . 

Jnan Tkirrufyui.. 

12 

ai 

1913 . 

Fernando DáviEa.. 

20 

te 

1913 . 

Francisco de F. Mane!. 

23 

pi 

1913 . 

Vicente C. S^laíei*.. 

27 

H 

1913 . 

Manud Gamboa............... 

17 

te 

1913 r 

Ignacio C. F.nríquez...,. 

2.3 

julio 

1913 . 

Pablo G, Stañez. 

2 

agosto 

1913 . 

Alfredo Rr Quijanu. 

' 2 

IT 

1913 . 

Fnnqiiiel Ramos., 

2 

It 

1913 . 

L'Hct Loza..... 

2 

IT 

1913 . 

Gabriel J, Pereyra. . 

2 

t+ 

1913 . 

I.eún J, Rodríguez.. 

2 

TT 

1913 . 

Alberlo Jiménez.............. 

2 

tt 

1913 . 

Fcli * Llu rán.».........■ 

5 

TT 

1913 . 

Pablo T.uriu .... . , ......... 

5 

t+ 

1913 . 

Juan M. Herrera... r . 

5 

Yf 

1913 . 

Daniel Sánchez. 

5 

te 

1913 . 

Fidel Jaques.......—.. • 

5 

te 

1913 . 

Lucas Afiuirre..... 

5 

te 

1913 . 

Lumizo Z. Mondozü.. .. .. .. 

5 

te 

1913 . 

Seriii'O Fwucngo... 

5 

te 

1913 . 

Amonio Acuña Navarro (Médico).. 

2 

rr 

1913 . 

Luis Salce........ . . 

2 


1913 . 

Manuel Carlos de la Vega..... 

2 

PP 

■ ■ 

1913 - 

Jóse L_ Osuna.. 

14 

«ptimbre 1913 . 

Maximiuno Gárncz... , - 

14 

ii 

1913 

Fiilencio E, Síiimidt—... 

14 

pp 

1913 . 
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Eslehap Anguio.. 

14 

septiembre 1913. 

Miguel Armenia,. 

14 

5’ 

1913. 

Filias Mascar-riio. 

14 

Si 

1913. 

R. Ratigíl V. 

14 

li 

1913. 

Juan Cruz (Inf.). . .. 

20 

ii 

1913 + 

Alheño A. Cahíif.a^. 

15 

n 

1913. 

Federico Meza .. 

29 

ii 

1913. 

Esteban B. Calderón flnC). 

29 

ii 

1913. 

Francisca L Kakira........ 

29 

ii 

1913. 

Juan Merino (ArL).. 

2 

octubre 

1913. 

Fe]iciano ílanul.. Prp _ pr ...... P1 

19 


1913. 

FWmciuo Bc>fí{U« (Iflf.). 

21 

14 

1913. 

Jesús líumErea .. 

21 

il 

1913. 

Francisco Bcltran (Cab B ). 

21 

-n 

1913. 

Julián Curróla (Medies - ?].. 

16 

ii 

1913. 

Alfredo Aragón, 




Ep Mayor Primar Jefe. 

21 

ii 

1913. 

Alípedo BreccsJa. 

27 

n 

1913. 

jesús Cruz..... 

11 

noviembre 1913. 

Francisco H. Serrano. 

2» 

ii 

1913. 

Carlos Domínguez, 




Er Mayor Primer Jefe... 

29 

ii 

1913, 

José M. Buen ros! ro (Cab.) Si .. 

30 

ii 

1913. 

Ajgnstín LabansaL... 

11 

diciembre i 913- 

Juan Rodrípuflí..... 

11 

t+ 

1913. 


rr>ií.sítíi¿í , ¿!Mnaír.^4is rnuortoa: 

Tcnicnl» Coroneles: Pedro Ahlonio de loí Sanios en San Luis 
Potosí. 

Gustavo Garmendia, en Cuíiaeán. 

Madoress Elias Unte, en TorreAn. 

Bruno Cloria., en Moni-erre) - ., 

Pablo Mendosa., en Durango. 

Juan ftf, Lozano, en Colombia, N. L. 

Raííel Saldaba c^vín, en Abasólo, Cnah, 


V T B% el Coronel J- de E. M~, /, B- rrwifio. 
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DOCUMENTO NUMERO 2fl 

PRIMER ESCALAFÓN GENERAL DE LOS CAFITASE5 PRIMEROS DFJ. 

ejercito ooHBTnuriopí au-^ta, con expresión 

HE LA FECHA DE ANTIGÜEDAD 


Ludo Ramírez....... 

Feliciano Mendosa. 

Santos Dávtla Arizpe... 

Manuel R lintel lo. 

Ramón Arévalo........... 

I renco Cruz. 

Federton Silva... ..... 

Jesús Soto.... 

José Sanios....... 

Ramón Caracas. 

Francisco Garza Urna res. 

Fai tpfi Mench ara.. .. ..... 

CtiAJsilufNe Sándwí ... . ... 

MaLaas Ramos............. 

Ccíeo AcosLa. ........... 

Ignacio Ramos..... 

Sostener Rúenle...... 

Rafael MfiJdpnado... ............. 

Andrés Zírttícbe... s , „....... 

Sallador Gómez..-.. 

Gonzalo Novoa...,... 

Alípedo M. Jaime... .. 

Salvador F, Treyiño......... . 

Alfonso Hernández.. ... 

Periro López............. 

Josó Mari a Garza Pérez,. 

Jóse Míreles......... 

Netneííio Chava rria........... 

Alfredo Jaime.. 

José Er Sanios.. 

Natividad Sándicz.. 

Dora ingo Rodríguez. 

Abíllón Lozano... 

Tomás Lozano... 

Dionisio Lcrma... 

P-edrio Qar¿* Vela.. 


17 abril 191 Tí. 


H 


** 


8 mavo 

a 
8 
10 
12 
13 
15 
2 abril 
2 „ 
20 mayo 
2fl „ 


ii 

n 

■i* 

>1 

1> 


17 

19 

19 

19 

19 

25 

25 

28 
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José Floras Ortiz.......... 

Adínlfú González. 

13 

24 

2Ú 

9 

9 

rri uyn 

PP 

iP 

junio 

Jeaíte d.e la Ger?.a. 

Jasé Martillee Valles.. 

Mi nucí MclénJcz .. .... ... 

Jd=c Pérez.. 

9 

■p 

lÍErmfoep.i.lde Monnuela. ... 

9 

■i 

. 

9 

qy 

Guerrero \evafes. . 

9 

Sí 

Emilio Sanlirikban.... 

9 

í* 

Francisco fí- Salas....... . ...... ... 

9 

Sí 

Sanliaga í IrugEr.........., 

9 

33 

Francisca Bujanda. 

9 

1*1 

Jesés M* Vil lo lobos. 

9 

Mí 

Dolores Portillo... . 

9 

11 a 

Pable Hercdia. 

9 

11 

UirnedEcto Esparza. 

9 

s+ 

Adolfo Balderrajwo... 

9 
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DOCUMENTO NUMERO 29 

ACTA SOBHE LA ADHESION DIO. TAMP1CÜ 

A borJo del cañonera L, Ta.mpLcn 11 atir(u ¡en la bahía de Topalo- 
bampo„ Estado de Smatoa. a tos veintiréis días del mes de febrero 
de 1914, reunido? en la cámara del Comandante los ciudadano* Co- 
rnnñl Eduardo Muy, Jeíe del Esiado Mayor del GrfiL Jefe Je la 
PlSgadíL que opera en el Estad n de Si ñutos, Rftrnúit F. I turbe ; el 
Mayor Federico Schmirlr. representante del Gobernador Conilitucio- 
nal del mismo Estado. Felipe Ri veros; Mayor Pablo Quíroga, de 
la columna expedicionaria de Sonora:; los miembros del Esiado Mí 1 
Yor del GraL de ta Brigada Ramón F. Ilurb* p Mayor Mauridio Con- 
!reras A. + Capitán Primero Manuel Baikera y Cupitán Segundo 
Francisco TriVftí el Capitán del Navio, Hilario tiod ragúes Mal pica 
y loí Oficiales del rilada Buquc a Agustín V. Habatet y Jefo de la 
maquina.. Mayor Luis Morfin, procedieren a levantar la presante 
acta motivada por la incondicional entrega que del cananero "Tam- 
píco 11 y tripu.lftc.ti5n EflW el rilado Capitán Rodríguez Mal pica al 
Primer Jefe del Ejercito ConsciLucionatista, señor Venus! i a no Cfc 
rraiiLa p por conducto del citado Coronel Eduardo Hay, debiéndose 
esta entrega a que todos los miembros de Ift tripulan ion Jcl expre¬ 
sado Buqup, comprendiendo que la salvación de la Patria depende 
del (riuufo del movi mienta Constitucional sta T han Jactara do poner¬ 
se a sus órdenes. 

Con esto so dio por terminada la presente acta haciendo constar 
que el citado Comandante Rodríguez.., debidamente autorizado, fir¬ 
mó por- ri Capitán de Fragata, Femando Palacios, puf llalla rae éste 
desempeñando una comisión cerca dd l^r. fi rrn ucllLu los sus¬ 

criptos por quintuplicado* para constancia en el lugar y fecha indi- 
cada .—Eduardo Itay.—ftfídríguex Malpkü, —f\ £'. 5'dimmí.— Pa¬ 
blo (¿airona. —W P Cflííírerzts.—C- M. Roncal.—January Ley&| P —A r 
F. SahaieL —Por el Capitán de Kragala F. F'alftrios* // P Rodrigues 
MaIpica, 
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DOCUMENTO NUMERO 30 

PARTE QUE RINDE EL CIUDADANO GENI! Hl AJ, FRANCISCO MUR- 

OLIA. JEFE DE LA SEGUNDA BRIGADA DEL WR UESTE. AL C. GE- 

mesial jefe de la mmrcu. no* paulo González, de ja* 

COMBATES HABIDOS ES Er. PI'F.RTI) DE SAN JUAN, CUATRO Clf- 
NFjCAS, LEONA T ASALTO V TOMA UE LA PLAZA 
DE ALLENDE, COAHUK.A 

Trago el honor de informar u e*n SMperioridritE del resultado de 
mi tanrpañíi heeha en el Estado de Coahllila, después del combate 
de San Buenaventura, librado el día 15 de marzo tlel presente afín, 
en que por las razones expresadas OH el informe rcspeclivo hube de 
retirarme a la Villa de Lamadrid. 

Eutorilrándorne en este lugar,, bastante cseaüo de parque y en es¬ 
pera de dicho elemento, recibí órdenes dr usted para mArdinr COTI 
inda violencia a ocupar Mina, población del Estado de Nuevo León, 
y que según instrucciones recibidas al iniciar mi campaña en le¬ 
brero del presente año, debía ser ocupada por láí fuerzas de mi 
mando para colaborar al ataque de Monterrey, conforme :-l plan 
general acordado por usted y que conocía a grandes rasgos. 

I.'íted iiiileñaba que cualesquiera que fueran Iflcircunstancias 
irn que se encontraran mis fuerzas estuviera en Mina el dia veinte 
o veintiuno a mis lardar del citado mes de marzo, orden imposible 
de cumplir, porque llegaba a mi conocimiento prccÍBamrale; el refí' 
riili.i día veinlc; no obstante, en seguida dispuse lo cnnvcnicnte y de 
ellu di aviso a usted para emprender mi marcha el fita veintiuna 
nimbo a Adjunta!-, pasando pOT el Tuerto del Carmen y dirigirme 
pür* el caminí» de Candela a Mida, euifiü ya -tí ha dicho. Dicha mar¬ 
cha no se efectuó porque al irla a emprender, lu» federales que des¬ 
de el día 20 habían ocupado £aii Buenaventura y Nadadores, avan¬ 
zaron hasta Puerto dei Carmen la madrugada del veinliuno y a las 
6 a. m. de ese dia, lírolearon mis avaluadas de Puerto del Carmen, 
por cuya razón y ron vi objeto de eMIHfflitir las pocas municiones 
que me quedaban, opté por retirarme por el rumbo de CulM.ro Cié¬ 
negas y ver si era posible evitar ser perseguido por el enemigo que 
se había dudo cuenta de nuestra condición, psra en tal caso hacer 
mi salida de Aquella región por el Mineral de “La Reforma . El 
día veintiuno los federales sólo llegaron al Puerto dd Carmen y 
rus Avanzadas a Lamadrid, el grueso de mi fuerza pernoctó en Salí 
Juan y mis avanzada* on *1 Tuerto de DI Sílodo. li) s con mi hala¬ 
do Mayor, avancé hasta Cuatro Ciénegas, en domle me encontré ai 


APENDICE 


737 


® 

Coronal Fortunato Zuíizua que £on h gente a EU man do, en iguales 
condido-ncE. que la mía de parque, estaba encargado de conducir a 
los heridos en el combate de Monclova y San Buenaventura, o Sie¬ 
rra Mojada. Dispuse desde luego violentara -el arreglo de lo tte- 
«sirio pai'íi la traslación de ]o* menciüntido? herido* que «$oend[a.n 
á cíenlo ve ¡rile y que rti la nnmüN4 del día VOÍnlidó* emprendió 
ra ia marcha lo mis temprano posible,, 0 rd.en 4 u 1 .de al mismo tiempo 
que en caso do que los fedérale? avanzaran se le? mislicra en el 
Puerto de San Juan, para dar protección al convoy de heridos que 
bahía de custodiar el Coronel Zuazua. Como lo había previsto, el 
enemigo avanzó I* mañana del referido veintidós y a La* 6 a P m* 
comenzaba el 1 ¡roteo de avanzada? generillllEdtwe pooo de&pués el 
combate en el Puerto de San Juan, en donde encontraban pose¬ 
sionadas nuestras fuerzas que resistieron el empuje del enemigo 
compuesto de más de üehoeientüs hombres de las tres armas, por es¬ 
pacio ilr cinco horas, hasta que agotadas por completo las escasas 
municiones que halvia tratado de economizar y que obligado por las 
É in:un-i;d0c5a$ hube necesidad da gastar, ordené 1 «l «tarada a Gua¬ 
ico Ciénegas y de ulli, donde llegó el enemigo entre cuatro y 
dnüo de la tardé* rumbo a Ocaitlpo* i, donde arribé el día veintitrés, 
La desmoralización que « apoderó del enemigo ¿ii producir su 
efeclo una mina puesta en Ja Presidencia Municipal de Cuatro Cié¬ 
negas que causo La muerte a siete individuos, entra ellos ai Temien¬ 
te Coronel Medina, cinco oficiales y un asistente, determiné según 
parece el que ]«u£ federadas *£ retiraran el día veinticinco replegán¬ 
dose nuevamente a Monclova. Al tener conocredenlo d* osto avuKé 
dos escuadrones de Ea fuerza de mi mando a Ciénegas, quedándome 
con el rcíio en Gcimpo. en donde esperaba recibir el parque que Keh 
h ía pedido a usted oportunamente. 

El día 3 de abril después de un tiroteo de avanzadas sa «tiré de 
Ciénega* U flenfte qoe bahía allí dEeilflCftda, como tenía orden de ha¬ 
cerlo en caso de ser atacada. Ordene al siguiente día 4, una 
pioración de cien hombres hasta ot Cañón de Ciénegas en donde 
eriCDfllríndo^ bien oculto el enemigo no fue observado p?>i la des¬ 
cubierta hasta que se encontré demasiado «rea, lo que comprome¬ 
tió 4 lL resto de 3 ll gente, que -.éln llevaba instrucciones de explorAf T 
un combate que se prolongo por mis de dos huras. 

En d mencionado combate de San Juttl y tiroteo de que re ha 
hecho referencia, hubimos de lamentar dieciocho bajas entre muer¬ 
tos y heridos* encontrándose ent« e?to? últimos al Majw Migue] 
S t González y Capitán Segundo Epifanía Nava, 
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El líi-si ."i el 1 -neíTii^ii- avanzó lisera p] lugar eonnddo con el nom- 
bre de Loma 3'riela ton intención de atacarme ^n Ocampq en don¬ 
de ya había dic-purElo ec concentraran Ludas pni* fucila* y carecien¬ 
do per rom pifio de elementos para defenderme, aprovechando la 
obscuridad a fin de no ser sentido per el enemigOp hice mi retirada 
de nqnpl lupar e^n d rumbo da Sierra Mojada emprendiendo lii 
marcha a l¡a* 7 p- rn. del día menciona do, avanzando hasta l'uertc- 
»*■ il-Li^-,. logar datante Unas quince légua* de Ocampo, 

El enemigo entro a e-sr pueblo, mire ana y dos de L^i Lardi- del 
rlía 6 + se retiró de allí el día B ? replegándose hasta Monclova. 

Encontrándome en Puertceílos, recibí el di a quine* el parque quo 
por disposición de usted me fnñ remitido por *1 C, Prinisí- Jefe did 
Ejercito Ti>ns litación «lisia, -señor Don VenuslMno Carranza* que sr 
encontraba entonces en Chihuahua, por conducto del Coronel Emi¬ 
tid Síilirias. quien desde Juepo quedó incorporado a la Brigada de 
mi mondo oon la fuerza a sus órdenes, compuesta aproximad ámen¬ 
le de ciento veinticinco hombres- Procedí en seguida a dotar mí gen¬ 
te a razón da áosdenloi earluchoo por pla/ji y ee>n una reserva de 
eienlo veintitrés mil rarttmboj; de niáu**r y IrcítlIa-treintB^ inicié mi 
avanee aobr* la vEa del TnJfímacidtiál el siguiente día dieciséis de 
acuerdo con tas ¡riítrujceione» que di recta mente rctihí del Ciudada¬ 
no Primor Jefe y las duales me apresuré a poner en su ccmnci míenlo, 
En Ocampu tuvo noticias de que Monclova calaba guarnecido por 
cuatro o quinientos hombres y que había un pequeño deslar-anumln 
en d Puerto del Carmen y dispuse que e) Coronel Salinas Cotí 1« 
gen le de su mando «upar* Ciénegas y avanzara [ior el t’uerlo de 
V ih^ritlaíi hasta P-uzuclas de Arriba* lugar que ocuparía el día vein- 
lídó* mientras yo, vendóme por eE Cañón del Yerrando y S^.n üi-is, 
ocupaba ose mismo día San Buenaventura para atacar A veinlitrés 
La [daza de Monclova, Tai plan no sr llevó a la práctica |M,irque so¬ 
bre ¡0 marcha recibí informes el día veintiuno dd mes en cuestión 
de que en Monclova habla mis tío mil hombre^ es decir, casi el 
doblo de la fuerza con que yo cemtahn, que junto con la dId Coro¬ 
nel Salinas suma ha apenas unos seiscientas hombres por lo que cam¬ 
bie e! |.dan de mis operaciones, ordenando id Coronel Salinas qu* 
ocupando corno *f¡ la había ordenado, Educios da Arriba, para lla¬ 
mar por aquel rumbo la atención al enemigo* ordenara Ja destruc¬ 
ción do U vía principiándola en Adjuntas y continuándola al Nor¬ 
te, mientras yo que me encontraba en El Zorrilla dispu.se que el 
mayor Pablo González Con el escuadrón de su matulo, pasando pol¬ 
los Puertos de Borregos y Qhdl». llegara hasta la vía férrea a la 
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cslaeEón de este ultima nombre y principiara su destrucción avan¬ 
zando al sur hasta donde le fuera posible, a la vez que yo hacía otio 
ían.li,i rd mismo tiempo de Aura al Norte, can el objeto de poder en- 
lar que el enemiga de Monclova auxiliara,, haciendo uso del ferro¬ 
carril* al que se encontraba r-ntre Barroterán y Piedras Negras, que 
era al que me habí a propuso batir, 

El Mayor Cnnzalez hizo la destrucción de la vi a hasta Lampad- 
tOSn en donde habiendo sido atacado por el enemigo an el número 
mayor Je doscientos hombres* se retiró en todo md^n después du 
un corto tiroteo sin consecuencias que merezcan ser COii&igílidas en 
el prcEcnto informa incorporándole a la Brigada en Sabinas al día 
aiguionie veinticuatro. 

Al llegar a Aura el día veintitrés tuve eanacimiento tic qUC h>s 
federales, vaSicndoEc deE pretexto dñ que la* wn^rícfln¡>& habían in¬ 
vadido nuestro suele, trataban de rfclular gínte, De^le luegü csti- 
riná esto como un ardid poco hunroSo que los usurpadores* trataban 
ds hariKi valor pínvi i-rigrosíir sus mermadas filas y poder resistir al 
incontenible avance del maviruiento conEtblueionaHíila’ pem en ta 
Larde de eso dia* que prcAÍas las formalidades dal raso, sf: presentó 
en mi eamjjamenl* de Barmlsrán V i ajo el Ten i rule Coronel Felipe 
I- B¡c:o v propomfndottte en nombre del llamada Cétier^l T (B AUnerto 
fjUíLj:Lr4Íií p una Unión pura cumbatir al invasor y que éste desea ha 
al efecto que conferenciáramos telegráficamente, consideró íd asun¬ 
to mas- serio y delicado de Lo que en un principio ntn h«hí« pareci¬ 
do y aeaptft j«$d« luego la conferencia aludida, después Je la cual 
m Uegunw e acuerdo níngutio. r icha cunfereneia consistió en el 
cambie de leí mensaje* de que Acampano una Copia por separado, 
por estimarlos merecedores de que sean consignados en las paginas 
de nuestra Historia patria., para que la posteridad vea hasta dónde 
llegan la traiciún y el crimen de luí mido* hijos Je la Patria que 
tqrpe it LpjLhniiiiLirsamenl^ Ea saciiflean, pr^lejidiendó oponerse al 
invenLÍblc en]puje del derecho y La justicia. 

Terminada Ju conferencia antes mencionada* dejando a Guajar- 
do en *u puesto de defenwr de la traición y a mí del lado de la jus¬ 
ticia y La legalidad posesionado en Sabinas el rlaa veinticuatro con¬ 
tinué- mi avance la mamma del veinticinco nimbo a Allende* en 
donde según, informes, había reconefintrajo el llamado Gnd. Cua¬ 
ja rdo [fules los elementos con que eontaha en aquella regióti' y la 
larde Je ese día entre cinco y 3e¡S h Una ^ecc*iía¡ de doscientos hom- 
hi-fis da las fusraas de mi mando que servía de vanguardia y que sí 
encontraba a las órdéne* inmetli hLA& del Teniente Coronel Benjamín 
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Garza se encontró con el enemigo que avanzaba en tren en dirficeion 
opuesta a la que llevábanme en la:- pequeñas. loma.-; *iruadas a iíTlch- 
d&s kilómetro* n\ Sur de eslacífin Leona; i nmed i alimente se orga¬ 
nizó d dispositivo de combate posesionándole mítelra amlc de las 
lanraí menr Lañarlas- 

El enemigo deluvo su marcha y sebo pie a tierra, para atacar¬ 
nos, ¡niciindose en sepuida un nutrido lirotooi por «pació de irea 
hora* y media, despufe del cual fueron rechiflado* lo* federales 
obligándolos a abandonar uncí 1 de lu* Irenes en que viajaban, com- 
pucslo de más de veinte carros^ e3 cual quemaron, destruyendo así 
Eran cantidad de provj&ionc& de boca y perlrcehos de guerra que 
en td miamo conducían, dejando fin tA campo seis nmerlcs y habién¬ 
dole hendió calorce prisioneros y recogiéndole varias armas, mormu- 
ras y caballos. 

Baje la presión mural de este desasiré inesperado para les fede¬ 
rales, que según he sabido después me suponía]! en Sabinas, conti¬ 
nué mí avance el veintiíiáis sobre Atiende, ordenando que por sobre 
leí *ía avanzaran el segando y te roí t «cuadran» «le mi Rrigada* 
al mando respectiva del Cipiliñ V til pidió Rodríguez j Mayor He- 
lindara T. l'ércz. Por la derecha el Primer y Sexta Escuadrones □ 
laa ordenas rnpfclivas de los Mayores Pablo González y Juan Pa¬ 
blo Minero, que desde la ñocha anterior se habían desprendido en 
Peyote*, con inalrucdcnea de llegar hasta lan Uvas, y de allí conti¬ 
nuar su marcha per el camine de RuÉales,. sobre la plaza que se iba 
a alacar. Por la izquierda avanzaba el Teniente Coronel Benpamln 
Garza, con el Cuarto E^uadrón y ana sección de cincuenta hombres 
al mando dal Mayor Felipe Mcnebaca; quedándome como reserva 
cierno diez hombre* de infantería que había logrado organizar a mi 
pasojjor Aura, Batroler&n y Sabina*, puerto* aerídemaJ mente a las 
ordenes del Lie, Andrés SátLcbez Enfcülfts V el Quinto Escuadrón de 
Caballería comandado por el Mayor Miguel 5. González. 

Los primeros en ponerse a Ciro con el enemigo fueron lo? det OMh 
tro, a Jas doce y media p„ rn. entrando lue^O el flaneo i^quie^do y 
] i-c-Ci.3 mé* tacejr' 4-1 derecho, general izándose así et combato, una hu¬ 
ra deapuéa de haber principiado el fuego. Dispuse luego que ta in¬ 
fantería protegida per lu caballería del Quinto Escuadrón, Ffifür- 
iarn el oenlro y el flanco izquierdo, que eran los más débiles y se 
hiciera al mismo tiempo, un decisivo- avance sobre bis trincheras 
del enemigo miontrius que el flannii durednv que por \a irijmgrafla 
del terreno en que operaba, se encontraba en mas difíciles condi¬ 
ciones que los oCrtis, hacia un nutrido fuego sobre el enemiga que 
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habla pOMBLOrmíio períecuinerttf en el bordo del riel. El flanco 
izquierdo que fue el primero en alcanzar Las primeras casas de la 
población, prolegiéndoac por ellas hizo un rápido avance, hasla Lle¬ 
gar a La plaza principal, alrededor dfi La. cual y fin las azoteas más 
elevadas sa bahía po*e*i onido ti eiHímiga, integrado en. *u mayor 
parte por miembros de lu defensa soc¡ali H que se sostuvieron comba¬ 
tí erulu eihcarnizadamente hasta las cinco de ia tarde fin que sfi lngró 
desalojarlos, quedando muerta en la lar i ncítela jfcráii número de 
ello^. Así, palmo a palmo, fue desalojándose al enemigo de cada 
Una do las principales aburas en que ec había posesionado conli- 
nuando el avance por Eas caltas, en medio de un combate como nuu- 
ca reñido y sangriento con rumbo a la estación* ha*la estrecharlo 
ya hasla lu último el flanco derecho del enemigo, fue obligado es¬ 
to a replegarse a sus últimas posí*ione&* en el Gran Cuartel que 
tenían frente a la Estación, convenientemente aapi II erado, donde 
habían hecho magnífico* Trabajos de atrincheramiento, a donde se 
replegaban también el centro y flanco izquierdo obligado» por el 
heroico y denodada empuje de nuestros soldarlos, qufi pnr el centro 
avanzaron enn lflnlüud-, pero sin perder nunca el terreno conquis¬ 
tada) y por el flanco derecho aun cuando fueron rechazados en dos 
ocasiona de las pociones, que habían logrado lomar volvieron Cún 
nuevo brío y valentía a la c^rga hasta desalojar de una vez por To¬ 
das al enemigo* que impútenle para resistir más.* se reounCtnlró al 
mismo lierapo que lo hacían los del centro y flanco derecho en el 
Cuartel a que me he referido., en donde conli miaron sostenEendn?e 
de una minera desesperada hasta la una y media de la mañana del 
día veintisiete, en que vimdo.^ wra niélamete copados los que no 
pudieron huir Cün el Iraidor de Guajardo, que había hecho su ver- 
ponzosa retirada, que fui una fuga, al obscurecer del día 2G ( Se rin¬ 
dieron incondicional mente, el Mayor Villegas, oficialidad y sel da¬ 
dos que lo icwnpifiaban Con todos los pcrlrcchoi de puerra de que 
disponía quedando asi tomarla pla^, 

El cfceHvo con que c^nt-aha al alacar Atiendo era de seiscientos 
cincuenta hombres aproximadamente, bahiendo tenido que comba¬ 
tir con un enemigo superior en nü m ero, puesto que pasaba de no- 
vecienioR, y elementos los que le fueron capluradoa casi en su 
mayar parte, pues se Ec recogieron cuarr^clentOS cincuenta mil CSr^ 
luchos, mi] quinientos máuseres, dos cañan» de ochenta milímetros 
con su dotación correspondióme^ ¡res cañonea de montaña de Mien¬ 
ta milímetros, tres ametralLaderas, cuatro fusiles Ftexer y Eres Holch- 
ki*3, caballos y monturas en j^ran cantidad* carros- de Iransperfe y 
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demas pertrechos de guerra’ haciéndole cuarenta y seis heridos* 
veintidós muerto*, cuatrocientos setenta y s-ictc prisioneros-, enLrc 
ellos «r-l Mayor Villegas, dieciseis Oficial es, el Teniente Coronel Mé¬ 
dico Genaro Perdiz con el Cuerpo de Sanidad respectivo que presta 
actualmente sus servicios a la Brigada de mi mando, así como los 
snlrUtlofi y la mayor parte de los- Oficia les que en vista del espon- 
táne» ofredm iento de su* aarvieio* Wmm dad« de alia. Nuestro 
Jefes* Oficiales y soLcLfdta ge puiUirou vori el valar y arrojo de Siem¬ 
pre, habiendo mementos culminanlc* del combate en que llegaron 
hasta la heroicidad*, sabiendo lodos ponerse a Ja ¿llura de las cir¬ 
cunstancias y cumplir como pal dotas y honrados ciudadanos con su 
deber, defendiendo la* InstiluciLines de la República villanamente 
conculcada* por los usurpadores y astifinos» 

Hubimos de lamentar en esta aceíún de armas, por nuestra par¬ 
te^ cincuenta y siete bajas enlrc muertos y hedido?, comandóse en¬ 
tre los primeros el Gapilan 2* Osuna y csaLie lo* «pitido* loa Tapi¬ 
tañas 2 o*- Rafael normen,, Aii&dcfo Alv anido y José Flore* y loa 
Temante» fiel Estado M¿y-m\ Je^ús Yaldes R, y Juan Quimón, 

Con I¡l dominación de Allende* quedé de hecho en nueslro poder 
rcMilj'L lít ínsnLerá, [me* el enemigo había reunido Lodos sus- ciernen™ 
toa en la población referida, quedando Lan solo pequeñas partidas 
de bandoleros, cuya per se rucien organice en seguida, dando espe¬ 
cial alenden a la que a la* ordenes drl mismo G da jardo, que fue 
herido al nHrtdpm dd combate, Compuesta de uno* eincut-nl-u a 
fcRnl¿ hombre» qOc escapó como ya se hn dicho* ardes de estrechar 
vi siíin íil enemigo cuando este se concreto o su ullima posesión* y 
que *c dirigió a MiizquÍL, recogiendo por el camino las pan idas de 
cinco y de diez hombres de dispersos que encontró y obligando a 
los pacíficos campesinos a que tomaran las arma* par¿ protagerlc- 
su vergonzosa retirarla. En MúBquifc, donde ¿r )e mdi'i el cabecilla 
Emilio Acoata, ion uno* cincuenta hombres, logró reunir hasla ier¬ 
ra de doscientos y mandé fuerza Competente a Saa órdenes dei Co¬ 
ronel Euaz-iui para que lo batiera í pero antes de que éste atacara, 
Gub jardo evacuó la plaza» ocupándola pacíficamente nuestras fuer¬ 
zas* y ordené al Coronel ifuazua, que dejando una guarnición com¬ 
pelen le en dicha plaza, con el rosto de su fuerza persiguiera a 
fina lardo, 3o cual hizo Inula 1* Rabia, sin lograr din Ir- alcance, ha™ 
biéndole recogido en su persecución gran número de desertores que 
a diario tenía el cabe-tilla Guaja rdo» quien con uno» tilinta o e.ua- 
renla hombres completamente desmoralizados, conlinuo su marcha 
a gomadas loriadas hasla la urillu del rio Brfivu* probablemente 
con la inunción de pasar aa a los Estado* 1'nidos, teniendo conoci¬ 
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miento de que IClualniente *e encuentra radicado en una de las po¬ 
blaciones de aquella República 

Proseguí en seguida* después de haber £*4ableCÍ¡do mii Cuartel Ge¬ 
mirá l 4*n hiedras Negras^ plaza que ocupe el veintinueve de abril, el 
ar'L ÍuliLiELirotLh de ginlR y organización da mi Brigada^ que aumento 
rápidamente de UM manera notable, pues en todo el Dlsüíio de 
Klo Grande encontré mucha gente que esperaba una uportunidad 
como la que yo la proporcionaba para engrosar las filas de nuestro 
Ejército. 

También me preocupe desde luego de la recoriBlrliecién de tfl» 
via» de COfnunÍC£CÍón a quedando establecido en poco tiempo el tra¬ 
fico ferrocarrilero- cutio PtodrA» legras y Mnnclova, plaza que eva¬ 
cuaron los fedérale» la noche del día doce de mayo, ¿I aproximar- 
se mis avanzadas a Hermanas y la gente del Coronel Emilio Salinas 
a Nadadores* obedeciendo las instrucciones que previamente se le 
hablan dado al iniciar mi avance sobre la referida plaza de Morí- 
¿Lava, que *eg£in iti-Struccione* de es¿ Superioridad debía de *er ata¬ 
cada al mismo Liempo que SalIilLo* según el plan general de la* «Opi¬ 
laciones que habrían cíe desarrollarse. 

El trece ds mayo tomaron posesión de Monclova nuestras fucr- 
s.¿s más próximas a lf misma, qufi ln eran las comanda i la* por el 
Coronel Salina^ y el día dteciséiis Iíacía m entrada iodo- el grue»o 
de mi Brigada.. Allí continué el recluí amiento y organización de 
gente para mi Brigada que aumentó a dos mil setecientas setenta y 
sftis niaras con que cuenia actualmente entre litó, Oficíale* y tro¬ 
pa, dotada de los pertrechos de guerra necesarios, cotilo puede verse 
en el Estado General de Fuerza que ya he tenido et honor de remi- 
Ilt * i^e Gu artel General. 

Tal fue mi labor durante mi estancia en la legión de Coa hu i la 
que logré dominar hasta que obedeciendo eub órdenes, emprendí mi 
marcha el día seis de los corrientes para esta población 3 adonde 
arribé e! día siguiente., habiendo dejado construidas las vías férreas 
v telegráficas de Piedras Negras a Pffe-dón y en los ramales de 
Múzciuiz, Rosita* Fénis y Río Escondido, y en corriente las lineas 
Ifrlefónitfl* que Comunican loa diítinlo* pueblo» de lo» Distrito* de 
Rio Grande v Monclova» asi como las guarniciones que creí con¬ 
venientes» en Múzquiz, GuaLro Ciénega*, E 3 ieriras Xegras. r Monclo¬ 
va, a las ordene* del (joronel Emilio Salina*, Jefo di* Arma* eri ^1 
Distjito ile esvlp nnnihrR v r Comfndsnte d*d Piirntr R^fíimitinlO Oc- 
cidítítíl de Goihuüf y M Tcnictite O^roricl Sebaslián Carranza que 
ton *d Regimiento de »u mando t según instrucciones dd F 3 rimer je¬ 
fe» deberá vigilar la orilla del Río Bravo* residiendo él fin Piedra* 
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Negras en donde quedó OOmu Jefe de Armas del Distrito, el Te¬ 
niente Gorunel Eduardo Caslro» con un-u fracción He Infantería dfi 
ciento cuarenta hambres quedando a la vez orgaiii^rdiU l.i Adani- 
ninnódci Municipal en casi [udo* lo* pueblos de acuerdo con las 
de&i fonaciones previamente hacha* por nuestro Primer Jefe PtL fa¬ 
vor de algunas paramas, para d>tf*imiiijuifis pueblos y cumpliendo 
en ío pasiU? c.m p| deereUi dfil mí BU» Primer Jefe relativo a que 
repongan SEL SUí íftrgOí Ilié personas que Ice desempeñaron al 
principio cid aña anterior, a! [ñipara *1 actual movimiento lega^ 
Itsla y que habiendo permanecido fieles al mismo, Ee presenten al 
organizarse los servicios públicos iVe.nl ;l lugar. 

Al Icner r-l honor de rendir a usIihI el presente informe, m* C3 *fi- 
tisfaetorío felicitar cordial menté* .1 u?téd, c:ofHO Jefe Je la Di visión 
del XoteIcíéí, * h‘i qoe a mucha honra longo en nericnccer* y por su. 
diÉnu Conducto ni ciudadano Primer Jefe del Cjercite Constilucia- 
nalista^. ?r. Don V'cnusliano Carranza, el buen hita ríe lu campaña, 
que en él se reseña. 

EVuCe-io a usted las sfi^uradades rlr mi nmv distinguida COnside- 
ración y subn retinas ¡úti respetuosa, 

Constitución v Reformas, Cuartel General de la Secunda Briscada 
del Nordeste, Saltillo, a 12 de junio de 1914.— EL General, Fran¬ 
cisco MurgvUi* Rubrica¿—Al C. General don Pablo González, Jefe 
de la Tlivisión del Nordeste- Presente. 

Eí copia fiel de su original.—El Teniente Ayudanta, Fernando 
de León. 


DOCUMENTO NUMERO 31 

PAJLTE. OtE m¡}E EL £ GENERAL PABLO GONZALO coman- 

dante un jefe del cuerpo de ejército del koheste, al t 

GENERAL D. VENÜSTIAJÍO CARBÁMZA. TREMER JEFE DEL. EJÉR¬ 
CITO ■TONSTCTT ¡OO'NALLSTA, DE LOS COMBATES LIBRADOS E> 

SALINAS VICTORIA, PUENTE MOTtALES Y ASALTO Y TOMA DE LA 
CIUDAD DE MDNTEP.BEY 

Al mareen un sello que dice* Ejército Con*líiudnna]¡&1a_—Cuer¬ 
po de Ejercito del N r . E. —Cuartel General. 

Tengo fi] honor He poner en el fuperiur Conoeim¡etilo ele U^ted que 
el día B de aba i! próximo pasado» 3as fuerzas que Componen la Di* 
yíeíoíi de6 Noreste que es a mi mando, dieron prinripio a las opera- 
cienes en Las ZftnAft de antemano penal adftS, según luve el honor de 
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comunicar a usted en su oportunidad, Sílu^s* la Columna del GraL 
Jesús Carranza en la plaza die Matamoros, guarneciendo asimisinn 
la orilla del Rio Bravo hasta cere-u de Nuevo l^uredo» Culi 1? millón 
lIr observar de cerca los moTÍmienlot del enemigo que ocupaba di¬ 
cha plaza y eomtmieani»|oa oportunamente previendo el caso de 
que de alIi pudieren venir auxilios s la plaza de Monterrey, que 
hny ocupa el Ejercito ConstilucionalifUa. 

Tucú al General Fruncido Murguta operar cerca de Monetova, 
para aislar al enemigo que allí y en Piedras Negras -se encontraba» 
impedirle toda tutUalsia de ataque sobre las Columnas Constituí:iu- 
ri alistas en *U avance hacia el Sur y bul irlo en caso necesario. La 
Brigada a las órdenes del Oral, Ltm Caballero* que se encontraba 
sitiando lu filara de 'Lampieo, recibió ordenes de nu descuidar A 
referido sitio y guardar Ciudad Victoria y demás punios al Sur 
det Estado de Tamaulips^; y al GraL Francisco Cdes, ordénele man- 
Imer ü toda eOsta la iocomunicadón entre Monterrey y Sallillo c 
impedir que por ese ladü llegasen roíuerzus u e9tü ¡daza, Tridos 
cumplieron a satisfacción sus respectivas DomisioncB y dispuestas 
a*í las columna» citadas entraron en acción para emprender en fir¬ 
me el avance y ataque sobre la ciudad de Monterrey, la£ fuerza* 
siguientes: la Primera Brigada a las órdenes det GraL Brigadier 
Amonio I. Villarrosl: la Tercera a la?, ttel GraL Teodoro Elizando; 
ls Cuarta mandada por A General Cesáreo Castro y las columnas 
mi jíííindo de 1 us Coronelcá Lie. Pablo A, de lu Gar», Francisco Co¬ 
sío Rebelo y Cunzulo Nov-ua respectivamente. La PtimCrU y Cuar- 
La ¿brigadas se aproximaron a la plaza de Monterrey por los rum* 
bos Norte y Poniente y por el Oriente hicieron su asance las res¬ 
tantes Columnas: las primeras recibieron instrucciones de encontrar 
al enemigo en Puente de Mprale? y Salinas Vieloria, donde en gran 
númerúp con poderiosfis defensas y amparados, por multitud dft pa- 
rap^tos qut tos dcuJtab4n a lu víala de los nuí^lrps, p reten dUron 
resi-stir y corlarnos el píisoí desíde luegu ajirCítárüUíít d\ Ataque nues¬ 
tros soldadas al mando de Ioe Generales Villarrcal y Castro, a¥é¡tL* 
zando ha?1a colocarle frente a Las posiciones enemigas. LL combate 
fuó rudo fin todas sus fases; apenas iniciado a las 9.30 a, m. del 
día 16, el enardecimiento de nuosLros leales^ creciente a cada mo¬ 
mento, le» hizo atacar la? l rindieras enomigís, «fisiguiéndo desalo¬ 
jar de- elliíá a los 1 reidores; ti-AS -Sftis horas de nutrido fuego dfi fu¬ 
silería y upuyados por nue*Lr-fl Artillería al mando de Lu* Téniéntés 
Coroneles Motiles y Prieto. EL enemiicO abandujiandú posicífr- 
ncs T como digo anCc¿ + trata de escapar, y en su intento, se le cap¬ 
turaran 22U prisioneros» ios que fueron incorporados al Ejercito 
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Constituí innalista» haciéndoles además 250 Laja*. entre muertois y 
heridos. Digna y valiente fué la conducta de (Generales, Jefes y 
Oficiales, que al frente de SUS soldados, infligieron completa derro¬ 
ta A enemigo» logrando su total destrucción, pues sólo sets u ocho 
dispersos inermes lograron escupar. En la anterior Acción, fueron 
recogidos 47,W0 cartuchos y gran cantidad de armis y pertrechos 
de guerra. 

Las columnas que operaban por el Oriente, apandadas por el Gral. 
El tiendo y Coronelés De la Garza» Cosío Róbelo y Novoa, trabaron 
reñido combate eti 9a Hacienda de Vaqueros, Villa de Santiago y 
Cadcrcyta Jiménez, contra 1,800 huertistas, los que fuertemente 
atrincherados oponían formidable resistencia. Se les atacó en todos 
sus puestos y Iras varíes asaltos y duro pelear, arrebataron nuestros 
Soldados una a una, sus posiciones id enemigo, «'1 que, diezmado 
huyó vergonzosamente, haciéndosele activa persecución hasta lns 
suburbios de Monterrey, habiendo perdido loa hucrtislas en las uC' 
dones arile* referidas» 250 hombres entre muertos, prisioneros y 
heridos y habiénrlnsc exterminado por completo al tristemente cé¬ 
lebre 29 Batallón de Infantería; se le capturaron a los traidores I6Q 
carabina# de varios calibres y 60,000 cariuchos. 

En la Hacienda de] Canadá, muy cerca de Monterrey, una par¬ 
tida de ex fedérale*» que salieron de la plaza, fue batida enérgica¬ 
mente por las fuerzas de las l fc y 4* Brigadas, laa que alcanzaron 
éxito completo, causándoles a los enemigos 20 bajas entre muertos, 
heridos y prisioneros e inutilizándoles una ametralladora; loa resina 
de la mencionada partida, replegáronse a Monterrey, 

El día 1S de abril próaimo pasado, estaba completamente sitia¬ 
da la plaza de Monterrey, por nuestras fuerzas; el enemigo que lá 
ocupaba era en número de 5,000, disponía de modernas y podero¬ 
sas defensas en los suburbios de ta ciudad, fuerte* (rindieras, inte¬ 
riores “Rinde houses” y excelente y numerosa artillería de indos ca¬ 
libres, El tni.'-mn día IR, las fuerzas combinadas de lo* Generales 
Villarreal y Centro, Iras wfÜctoi cómbales, apoderáronse de Topo 
Oico; esta, Congregación, sita íil Norte ile Monterrey, os uno csce- 
lente posición estratégica, pues el cerro de su nomhre proporciona 
h'I dominio completo de la plaza de Monterrey- 

A partir del mencionado día 18, entibióse la lucha incesante, 
quedando establecida la linca de fuego en la forma siguiente: en 
él centro, la Brigada a las órdenes del General Villarreal, con la 
misión dé apoderarse de la fundición núm. 3 y grosero do la mis¬ 
ma, e*celén1é posición enemiga que tras rudo combate cayó en 
nuestro poder, el flanco derocho por las Fuerzas del Gral. Cesáreo 
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Castro* con instruccíone* de ocupar el artificio do 3 a Ger^frOOríft 
Luauhtémttc* Calzada Unión, Panteones y Obi^pActo ¡ >' el ílftituo iz¬ 
quierdo* par la Brigada al mando del Cral. Élirondo y Columnas 
de 1 ü& Corqnelea De la Caria, Cosío R^b*lu y Nuvoa h a lat que ca¬ 
taba encenifindadO' [Wie^Lrvtmr&e de la Maestranza* Fundición mimfl- 
ro 2 y después <1* converger eon todas Jas fuerzas que al alaqo.o 
concurrieron,, hacia el centre de la ciudad. La Jucha arrecld el db 
20* can formidable empuje de nuciros leales protegidos fir certe¬ 
ros y efectivos di&paios nuestra artillería, logrando arrebatar al 
artemigo el ediíkic de Ja Cervecería, Jas posiciones ívanz-üda^ U.ii 
i ado <lel grosero y la Fundición num_ 2 ? paro al anCíheOer del mis- 
mu d>a nOs vimos obligados a abandonar la primera y ultima peso- 
SÍeii antee mencLonada^ por el terrible ftfego doE enemigo* que avan¬ 
zó reforzado y protegido por la artillería de gruesa calibre que 
ida emplazada en el edifioio del Obispado, Todo el dia ídgmenle 
continuó Ja ludia sin ¡rjIerraLtenda al^una + indecisa, pero furiosa v 
al amanecer del día 22* después de repeJ¡do$ y rudos aüaques* vuel¬ 
ven nucirás fuerzas a colorarse etl los patios de la Cervecería y al 
píe de las demas posiciones CPílIrtírias, Durante cslc día, obtuvié¬ 
ronse ademas de laa ya nifinciuñadas, ventajas tales, que los 1 raido- 
rés,, Einle el temer de la derruía, y deseando sin duda al güila h obte¬ 
ner mayor contingente de soIdados 1 provocan y llaman con actos 
del más alto anlipalriotismo, la intervención ex Lránjera, pensando 
quizá, de esta manera, detener nuestro avancé y hacer, como torpe¬ 
mente lo pretendieron, que nos itméramo» a ellas, para lo cual me 
enviaron la comunicación qué én su oportunidad luvie el honor de 
transcribir a usted telegráficamente, asi como la contestación que 
di a la va citada comunicación. 

El anterior incidentes» Irajio consigo la general suspensión del 
fuego, pues como informé a L’d., concedí al enemiga das horas pa¬ 
ra que rindiera la plaza n d-iseroción. 1.a referida cesación del fue. 
go fue la ó nica que hubo en los seis, días que duro el combate y, 
durante ella, entregáronse a mis fuerzáE, rendidos incondicional- 
mente, lew ex federales Mayor T^qpoldo de la Vega» Capitanes Fe- 
hronio Salazar y Luis Cortés, 4 soldadas, y un 1 rómpela. Fenecido 
el |jlazo que les concedí, reanudóse el ataqué Con mis vigor, y du- 
ranlc la noche de ese día» obtuviéronse grandes ventajas sobre el 
enemigo; a las primeras horas de. la mañana del 25, nuestras fuer¬ 
zas asaltaron, debidamente protegidas por nuestra artillería y ome- 
tralladoras» la# posiciones enemigas del Grascro, Fundición número 
.1 y Elación del Golfo, las que fueron tomadas por la Brigada del 
GraL \ illarrcal, al mismo tiempo que las fuerna# del GraL Castro 
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desalojaban ül enemigo de la Cervecería, HolcL Internacional* Es- 
latión Uni^n y posiciones ariyac^s; las Columnas del Gral. Eli- 
zimdu + y ílvth. De Ln Cflifta, C ;■ iii.Lt> l ¡ 11 l ir-1 1 :■ y Xnvoa T habían ocupa¬ 
do ya La Maestranza* Fundición mim. 2 y posiciones adyacentes 
Ante el bravo empuje de nucüLris fujttiu el enemigo* Cütíiprendien- 
c*!íf su inminente derrota y con una vaga esperanza Je salvación* in¬ 
tentó flanquear a nuestras fuerzas, y no habiéndolo conseguido, hi¬ 
zo un último esfuerzo de dc^espctac-ian* tratando de romper el cerco, 
siendo vigorosamente rechazado. 

Entablase reñido cámbale en las calles de la ciudad, lográndose 
replegar al enemigo ;i 3as ti'mrheras del ceñir® de La misma. Duran¬ 
te la noche del £3 al 24, el .Tefe de la guarnición fiv federal, Wílfri- 
rlo MaEsieu y los Generales Ignacio Muñoz y Je*ús Mand il a, dan i lo¬ 
se perfecta rúenla de su imposibilidad para resistir el empuje de 
nuestras fuerzaa* pues Las principales posiciones les habían sido 
arrebatadas;, ordenaron a las primeras horas del amanecer la eva¬ 
cuación de la plaza protegidos para ello por incesante cañoneo, que 
Juro fnía Je tren Üdrfls. Los lia i dures, en pésima* condiciones, 
abandonando 3(jTl prisioneros, 500 entra heridos y muertos, 1,100 
carabinas* 800 granadas de 70 y 75 milímetros, un automóvil blin¬ 
dado y parque de fusil en abundancia huyeron vergonzosamente 
rumbo al Sur, para internarse en d Canon de Sania Catarina. 

inmediatamente destaqué tina columna ton suficiente* elemento* 
en persecución del enemigo, y como re#liLlado de lá misma, les han 
sido capturados hasta hoy* ocho cañones con su correspondiente do¬ 
tación de parque y arnjnnfiskp hallándose en malae condiciones las 
citada* piezas, tres automóviles y gran cantidad de armamento miu» 
ser y parque del mismo. En la imposibilidad de resistir lu ruda per¬ 
secución se han rendido 70 individuo* de Iropa, con sus armas y 
parque, y cusirá Oficiales que los mandaban* y casi a diario me 
80H remilnfriA grupo* de dispersos. 

Puedo asegurar a Ud. que la llamada División del Bravo ha 
quedado completamente aniquilada. Las pérdidas sufridas en esta 
campaña, altamente sen si ble En, por los Jefes y Oficia les que muer¬ 
to* u herido** cayeron al pie de las trincheras enemigas* son las 
siguienLe-í; de le Primara Brigada, murieron, el Mayor Faustino [Jar¬ 
cia, Capitanes Sfringú y Garw, ¥ leídos, Teniente Coronel Ilde¬ 
fonso Vázquez, Keyruildu Garza del mismo grado. Mayor David G- 
Berlanga, Capitanes primeros Jetfüjs Tiimez y José Fernández, Cipb 
lana* segundos José Hernández* Víocrtle Garza y Próspero A. Su£- 
resí Tenientes Luis Espinosa, Pedro Hernández, Antonio F_ Gómez* 
jesús Pr Fojas, Benito Garza, Eduviges Ganlú, Melesia í[armóna y 
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Jesús Soto:; Subtenientes., Panfilo Banda y Cristino Navarro; 47 
muerto* de la clase de tropa y 35 heridos. De la Tercera Brigada, 
perdieron la vida, e! Mayor Cri&pTti Trevíño y los Capitones Zefe- 
riño González» Doroteo Rivera* Marcelo Gutiérrez; y Guadalupe Tre* 
vino, quedando heridos* Mayor Enrique Benavídee, Capitones San- 
Luya y Ghávez, Indalecio Castillo y Arturo Flores; Tenientes Juan 
Castillo* José Garza, Manuel Vázquez* Adolfo Hernández y ,10 he¬ 
rido* y muertos de la ctiie de tropa. De la cuarta Brigada, murie¬ 
ron el Teniente Coronel Pedro Vázquez y los Tenientes Lázaro Her¬ 
nández y Rodolfo Castellanos* habiendo resultado heridos el Mayor 
Francisco Ramírez, Tenientes Lázaro Mendoza y Rafael Baranda y 
Subteniente Renéndeií de la clase de irop-a, muerta* 46 y heridos 43. 

A las 7 tu m. del día £4 y en medio dd mayor orden, hicieron 
nuestras fuerzas su énlradá triunfal en la plaza h siendo etoii&Lsita- 
mente saludadas por ol Pueblo Fegiomontano, oí que ¡.ntesantemen- 
le vitoreaba al valiente Ejército GonstituoionaLista y a su digno Pri¬ 
mer Jefa, 

liegidoti al Palacio de Gobierno, tomaron posesión de sus pues¬ 
tos* en medio de las aclamaciones del pueblo, las auturidud.es con 
anterioridad nombradas* entrando dc*de luego de lleno al desempe¬ 
ño de sus funciones. 

Las traidores habían reducido a prisión entre un gran número de 
(mnligionarios nuestro®, si Honorable Cónsul de los Estados Uni¬ 
dos, Sr r Hunntí* quien *e eílconlraba detenido en el Edificio del 
Palacio de Gobierno, y quien inmediatamente fue puesto en liber¬ 
tad y otorgándole rodas las garantías, así como a sus nacionales. El 
referido Sr, Cónsul después de explicarme las vejación** de qu* fue 
víctima en unión de sus Conciudadanos, de parte de los htieriistos, 
expresó su sincero agradecimiento anle el Ejército CcnHlitucionaliB- 
La + por el acta de Justicia que con él se llevó a cabo, e inmediata¬ 
mente telegrafió al Gobierna de su Nación el Triunfa de la causa 
de la Legalidad, dando cuenta en su referido mensaje del orden 
edmpleto y amplias garantías otorgadas a naturales y eilranjoro^ y 
asegurando, anle la tranquilidad que desde el primer momento rei¬ 
nó en la piara, que ningún peligro había para les extranjeros resi¬ 
dentes en ella. 

Con gusto participo a Ud, que los Generales, Me*, Ofirialfts y 
tropa que componen la División del Noreste, que es a mi mando, en 
los combates de que he tenido la honra de rendir a Ud. parle, han 
estado constantemente a la altura de su deber* por lo cual he con¬ 
cedida algunos ascensos de los que oportunamente daré a Ud. parte. 

Frite] lando a L~d. a í\ Primer Jefe, cordial mente por tan señala- 
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Juí triunfó», tengo el honor do hacerlo presente mi snhordinación y 
respeto. 

Gonslilución y Reforman 

Cuartel funeral en Monterrey, N- J.-, & 3 de mayo de 1914-—El 
General jefe del C. D. E. del N. E. 

Al C. Primer Jefe del Ejercite CoriíLiludortali&La, Gruí. Venus-lta* 
no Carranza. Chihuahua, Qiih. 


DOCUMENTO NUMERO 32 

PARTE PARCIAL QUt RINDE EL QF-N&RAI. CESAREO LASTRO. ÜL 
I.A TOMA BE LA CIUDAD DÉ MONTERREY. EN LO QUE SF. ¡LEELE 
RE A LA RECtoN ATACADA POR LAS FUERZAS DE La 4' RR LOADA, 

EN 1.05 DIAS DEL 19 AL 24 DE ABRIL DE tm 

Hónrume comunicar a usted que atendiendo a las «ukiiefl del 
CuarLel General (te sli muy digno cargD t que acerca del plttt [wn 
atacar la Ciudad <lc Monterrey, me fueron comunicadas oporlune- 
mecitr, movilicé la Brigada que me honro en mandar, a las ocho de 
la mañana el día IB del mea en CUWO con rumbo a la capital de ce- 
le tifiadn y abandonando la Hacienda Canadá, en dónde- me encon¬ 
traba yo acampado. 

Mi Cuerea dividida en cuatro poderosas Fracciones, avanzó cúmO 
sigue: 350 hombre» u> las órdenes de loa Coroneles f ortúnalo May- 
cotle y Porfirio G, GmHsáleJt sin resistencia alguna ocuparon a las 
9 y media de la mañana, es decir, hora y medía después de inicia¬ 
do el avance, la Congregación de- ‘Topo Chico” situada a unos tres 
kilómetros de Ea Ciudad Kcpiamontaría. EL Regimiento “Regionales 
de Cnahuila” al mando del Coronel Alejo C. González, ocupó % fu 
voz la Congregación “Topo Grande” y de allí marchó, siempre av#n- 
zatillo, a "Topo Chico", en donde &e reunió con las fuerzas antes 
mencionadas, a lu que poco después me incorporaba yo con el grue¬ 
so de mis fuerzas. Compuestas por el Segundo Regimiento "Libres 
del Norte” y otras pequeñas fracciones que, pooo después, con ór¬ 
denes expresas marcharon a ocupar la población denominada San 
Nicolás de los GeríA». 

Como todo el di* IB fuera empleado en |a organización y distri¬ 
bución de elemenlos de guerra paira las fueras, no se hizo movi¬ 
miento alguno sobre la Ciudad, y sólo a la» 10 de la mañana del 
día 19, el servicio de exploración, previamente organizado, me en¬ 
vió parte que una fuerza “huerlistu” de caballería compuesta por 
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tinos 500 hombres l : c aocreaba a ^TopO Chico 18 o^tFiiíLaíhlcír in- 
lAnrian^ de des-alojarme^ El camba Lo duro Iré» burtf-s y me<l i S-, pues 
-i la una y treinta fie la tarde.,. el enemigo impotente púrú í&rribal lt- 
íi fts p se sobre la Ciudad, Llevando sus muertos y sus Keri- 

dos. Uy fncrw de mí mando gólo tuvieron que Lamentar La herid-a 
Leve tLr un soldado di h ido seguramente a las magnificas posiciancs 
que ocupa ha mes y b que Los soldados “hutrdstas" lio se alrewmm 
a acarearse demasiado. Creo 1 C. Gcneral H que el enemigo éí tuvo 
perdidas da ronsidaraeiiSn, debido a la mucha sanare que encontríi- 
íuoa re^fula an al campo en que el rronsbalLcra, 

Como la orden- general de claque prescribía que ésle deber i íi efec¬ 
tuarse en la mañana del día 20, ordené que el C. Coronel Francisco 
Sánchez Herrera* con Ea fracción de su mando avanzara sobre la 
Ciudad por iodo lo largo de la vía que conduce de ella a La da La- 
roefoi a li que el Primor Regimiento “Re^ionale* de Coabuila” 
al mando del Coronel Alejo C, González* atacaría el Oriente y las 
fuerzas combinadas de Ids Coroneles Maycotte y Porfirio González, 
cubrirían el flanco derecho de La Brigada* es decir, el Suroeste da 
la Ciudad. 

Esle movimiento iniciado a la madrugada, bahía sido ya llevado 
a caho a las- 7 a. m., hora an que dahido a los ace i denles del lerre- 
nes y el género de fortiíicidonet que lo* defensores de la plas-ii le- 
níLin preparadas, resultaron las fuerzas de mi Brigada colocadas 
en la forma que sigue: El Coronel Fortunato Maycotte a 200 me- 
Iros de la Cervecería ; intentando en reñid leí mo combate Lu-Jyi i - 
los dos “Blook hous^" situados al Suroeste de la Cervecería:; el 
Coronel Alejo O. Gonzáli=;z con su fuerza, luchando nomo Maycotte 
por dcsaloiar al enemigo de otros fortines colocados al .Noresle de 
la propia Cervecería y las fuerzas mandadas por el Coronel Sánchez 
Herrera, soplen i endo vigoroso combate soh re el pasero de la Fun¬ 
dición ni mero 3, Durante lodo este día el ruido de la fundería fue 
continuado indicando jlsí lu reñido de una fielea en lí¡ que los nues- 
enj?, Con el denuedo 1 que les es c-íiraelerislicu, luchaban inútilmente 
por desalojar a ¡os ^huerlislas^ enseñoreados con sus bien construi¬ 
das rortjíic-aeiones. El combate fue suspendido a las 7 de lu noche 
y durante toda ella;, pues solo con largos inlerváLos de licmpo, se 
escuchaban dispares aislado-a. 

A la madrugada del día 21 ordené que el ataque hiciera en 
un esfuerzo -supremo con toda lu fuerza de que disponíanos Éobre 
Las posiciones ante* eammeradas y solamenk los Coroneles Maycotte 
y Porfirio González, lloararon siá intento, pues ü ^anzorido con sus 
valientes por la Calcula "Bernardo Reye^ 1 ' 1 ' situada a la derecha de 
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Ja Cervecería, ÉMilgüierún sembrar el pinito cutre los soldados es 
federales que ocupaban los dos "block housrs", ya mencionados, y 
que fueron desalojados y poco dcs-pucs incendiados por les núes- 
tros. E*ta misma Juerga continuó su avance hasta la EstAvión Inte p 
nacional, en egyo patio pudieron capturarse algunos e&rro* de Fe- 
rowjtlL 

Debido Ecgurarnentc a que en Jos “blpclc housas" situados al Orien¬ 
te de ¡a Cervecería y en el grasero de la Fundición número 3 habí* 
el enemíflu hecho una formidable concentración de hombres y ele¬ 
mento* de guerra* Lo* csfiusnoa que hicieron tas fracciones coman¬ 
dadas- por loa Coroneles Alejo C_ González y Francisco Sánchez He¬ 
rrera, fueron infructuosos a pesar AA tremenda derroche de audacia 
y valor que se hiro confiante, no sólo durante el día sino en toda 
1 :l noílie de eslr día 21 en que el tiroteo fue iníes-unle. MucJlüs Ve¬ 
ce* lo* nuestros llegaron has la las posiciones asa Liad he y otras lan- 
Las eE enemigo consiguió rechazarlos con perdidas de consideración. 
Cansados por la constante lucha y por la falla de sueno, nuestro* 
valientes internaron al rayar el dia 22 , nuevos esfuerzos- para ocu¬ 
par la* tan defendida* pogicione^ y como ti anterior, estos esftter^ 
ios fueron infructuosos, no obstante que el fuego de nuestra artille¬ 
ría emplazada en forma qu* protegiera «I avance de las fuerzas del 
Coronel Sáncltea H*ri-ora, fué verdaderamettle efie-ftt I-a artillería 
enemiga contentaba los disparos de la nuestra con buenos resulta¬ 
dos quo nos hadan perder a cada inflante 1 « terrenos que conquis- 
tlbamog, V que Nuevamente pasado* alguno* instúntea yoIyE limos -a 
recu]iemr. Como a Las diez y media de Ja mañanan teniendo en con¬ 
sideración que las furnias del Gfnerilil Yíllarreal habían logrado 
ácere-urge a la Fundición número 3 y que dominaban ya el grillero, 
ordene que la artillería que antes- protegiera a la Fuerza del Coro¬ 
nel Sánchez Herrera en su avance --nhre ese grascro, dirigiera sus 
fuegos sobre I 03 “hlrxilc hwittí” que tau bravamente atacaran las 
fuerzan del Cospel Alejo G- González. Ee(c movimiento ilió lns ¡re¬ 
sultado* apetecidos* pues poco* momentos después de las 7 p. m, 
lo* disparos- cnemigúi de las dos posiciones referidas débil¡titulóse 
nos dieron a conocer que el enemigo huía para el interior de la 
Ciudad, 

Dominada* pues ya estas posiciones* fue ocupado por núes- 
tros la Cervecería* y en día se permaneció tuda la noche, y en ella 
misma se organizaron los nuevos ¡movimicaULo* de avance sobre la 
Ciudad- rV'il^ ese matante, C. General, me complazco en hacer a us- 
tffd patento la impresión personal que la conducta de lo* soldados 
es federales me hn ocasionado. 
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("reo, Señor, que en la huida dr los defensores de La usurpación, 
nn hubo otro impulso que el de la conservación personal* pues no 
fue ffl ningún casn superior A número ni mas eficaz el fuepo de 
loa nuestros que A de olio*; no oblante, mi General, Lo* ex fedéra¬ 
lo* huyeran, y dur&ale el día 23 m que *0 notaba ya su desmora¬ 
lización, todavía ^tuvieímn nutridísimo* tiroteos eu los que no con- 
e i guiaron nuestro* valientes* no abatanle *u arrojo, ai no pequeño* 
triunfos. Asi posó el día 23 y estéis tiruLeo* sólo fueron interrum¬ 
pidos por tregua que se concedió debido a la* ordéne* dictadas por 
Ud, para Ira lar el asunte [rol ítico-díplom ático que acerva de Ea lla¬ 
mada intervención americana, fraguaron los defensores de la pla¬ 
za, y que de Imi cuerda y patriótica manera supo- I d. solucionar. A 
U* rl-Doe d? la linche en punió, un fuegn nutridísimo del interior de 
la plaza sobre nuestras posiciones ocupadas por lo* rtUtSli'ñ* nos hi¬ 
zo adivinar que el enemigo jugaba su ullima carta; íúé ¡ti*i efec¬ 
to, pues a las dos de la mañana del diu 24 el fuego cesó de una 
manera intempestiva. Esto por lo extraño que me pareció* mé obli¬ 
gó a tomar medidas precautorias, pues aunque imaginaba yü que el 
enemigo comenzaba a evacuar la plaza, luvc siempre el temor de 
que Ementara m guipe de audacia que hiciera fracasar nuestros in¬ 
tento*. Con este motivo, ordenó que ni un paso mas avanzaran mis 
fuerzas de k-i- [mis ir i unes ocupad#* hasta ese momento, A La madru¬ 
gada del día de ayer, 24 h mi* fucr*i£ avanzaran sin cnconlrar ene¬ 
migo, y a las seis y media de la manan#, i-ncpntráhanse ya en las 
principales coILce de la Ciudad, con la buen# nueva efe quo el ene¬ 
migo había evacuado Ib plaza. Chorno COE&plerrroiity a eMc parle que 
tenga-el honor de rendir <\ Udr cumple a rni deber informarle qu-e du¬ 
ran Le Lo* cinco días que mis fuerza* colaboraran en el brilbmte ata¬ 
que que hajo su dirceeión se hizo a la Ciudad de Monterrey, sólo 
Di bajías pude lamentar, contándose entre ellas ta del Teniente Ho- 
íkdfn Caí tillo, dp La fiaceinn d^l Coronel Maycoltc, hombre digno 
y vaLicril* 11 UH r murió como bueno, y 36 herido* entre los que se 
cuentan el Mayor FraMÍMO Ramírez, H TVúiéOte N. A rauda* y el 
Subteniente Juan de Dius KeséndeZn loa tres del Primer Kegimien- 
Lo '"HcgLamalcs de Coahuila 4 *. PruH^Ln u Ld. las seguridades de rni 
respetuosa subordinación* 

Con&tilucióii y Reforma*-—El GraL Cesáreo Castro . 

AL C Gral. eri Jefe. Mohlerrey-^ mayo 25 lIo 1914- 
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DOCUMENTO NUMERO 33 

PAHTE OFLCIAL BEjfDTIW PQR EL GENERAL IGNACIO MOHEUTHÍ 
ZARAGOZA, SOtlKK IA EVACUACIÓN DE LA FLAlA Ú£ TAMP1CO 

De Villa JuáraiL, el 3 Je junio ác 1914; recibirlo au MítíL- 
Cü el mismo día. 

Cr Srio. Guerra: Hónrame ¡Jírtiíi^ar a L). que acabo arribar esta 
plaza hoy 9.30 a, m, Rrlráseme por penosísima marcha, «le 

cruzar herido ri jalapilla trepando las sucesiva» fnrawns cuestas 
■le la sierra en pésimo titulo ¥ recibiendo lluvia torrencial que en¬ 
torpecía atrozmente ta marcha de la tropa y especialmente cívn enfer¬ 
mo* y algünu» heridos que traigo d* Tamplco. desde e! Aciago día 
13 rio ppdo-, mayo, an qua AgotadAs las municiones* determine aban¬ 
donar la phtR, Desde: la noche anterior furnias rudamente atetado* 
por frUCesivas columnas del enemigo,. c¡ue sególa ungen de él mi»mo* 
después dt; posesionarse del Puerto*,, asegure haber acumulado 12,000 
hombres con 20 ametralladoras y dos cañones* qwe n fUzgfaf par ni- 
£*¿nas piomt de íi¿J prüjeútil&£ r acogidos cu ruioslras posiciones pa¬ 
recían de. crjiJjWíü do marina de desembarco. Servían ¿u- arliíiería 
) omeit altado? as Norteamériomaf* Sin embargo, todavía él 13 a 
b 7 q. □. fue rechazado heroicftínenle por nuastros valientes sol¬ 
dadas un bruEco ataque apoyado por m artillería y ametralladoras 
fttnpUzadas a mil y mil quiflicnios nitros respectivamente de 
Era fortificación “Graí, íilanquet" a nuestrA derecha. El día 12 em¬ 
prendió d enemigo unq, d<? $m tllá* bnisto* Ataques y por mol i vera 
que en mi parto detallado represaré A U. logramos desalojiir írtia 
fuerza?, de la Escuela Jet Moníe P y de las fertificaeienes "Cral. 
Huerte”, “Defensores de Tampito" y “Grdl, Blanqueé, pero desta¬ 
qué i'RiléHE-u mente las reserva» y fueron prufcUamente recuperada» 
nnegras pos-idones a pesar del vudor desmedido desplegado por lo» 
rebeldes, quienes huyeren en desurden, dejando en nuestro poder 
bandera»* Arma», muntelones y mucho» muertos. Se calcula funda¬ 
damente el numero de éstos en ese solo combate alrededor de 300.. 
Por la nuestra luvimo» 39 muerto» y 105 herido». 

El día 13 1 rechazados y desalojados sus ametralladora» y caño¬ 
nes frente a nuestra posición “BlanqueG h en su ataque desde las 
primeras hora» hasta las 7 a. m.* se retiraren en desbandada, pero 
columnas de refresco nos atacaron tina hora después Las posiciones 
"Cral. Huerta^ y ^Defensores de Tampico”* y durante lo mas rudo 
de la pelea y cuando ya había enviado para reí accionar la» muni¬ 
ciones de las fuerzas que ocupaban otras pogieioncR menos comprc- 
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jfretiiltt*., se desató una tormenta huracanada procedente del Norte* 
que «demás de azotar crudamente el rostro de nuestro» toldados le» 
Impedía ver al enemigo, porque lo nutrido de la» rachas no permi¬ 
tan distinguir absoluta me trie nada a distancia de cien metro». Al ver 
ló» primeros grupos con su» cartucheras vacia» y careciendo con 
qiie refaccionárselas por no haber llegado Jas procedente» de Tux- 
pan que mande recibir a Lajas y debieron ser en mi poder desde el 
día anterior, ya me disponía a reforzar nuestras lineas c^n la ulti¬ 
ma reserva* cuando vi ia imposibilidad de continuar el sacrificio, y 
recordando La necesidad de salvar los elementos qua aun nos que¬ 
daban valiosos, ordene La contraseña de reí i rada, para verificarla 
lo mejor posible, ante ese olro problema, en el que tenia que luchar 
CON EL POÜEhOSÚ OMÍTANLO D& LOS FERRKARRILEPW quiera tO- 
riéndome listas doce máquinas con anticipación indo yendo Las cin¬ 
co del Sr. Gral. 1. Corona* previ mas dificultaeión la marcha en 
*11 como- lo habían hecho* no hubiera ordenado yo con mis iayü- 
denles personalmente y con pistola en mano las maniobras, ha¬ 
biendo tenido que habilitar de conductores a algunos garroteros 
guarda-i renos leales qua aún me acompañan, pudiendo asi lograr 
una retirada ordenada y honrosa. Me es satisfactorio recomendar a 
ti la eficaz cooperación de los denodados Generales IllüiNio Acui- 
íAb k I(;Naí;io M- GQHffl** asi como la de \o* tf. Carda 

LugQ* Gümez Qkvrfil y oíros .dignos lefts y Oficiales, a?S como la 
iropa. especialmante la de l* antigua guarnición de Taftipíoo, stem- 
pre leal, abnegada y pJÜfiüEl, 

Lo» barcoH de guerra nacionales "Zaragoza”, “Bravo H y "Vcru- 
cniz" han tomado en roda la larga y encarnizada lucha una pani- 
cipacién digna de elegió bajo todo» cüitoeptoá. Lo* do* primeTos* 
longo noticias privadas Lograron salir del puerto sin ulteriores difi- 
eultadas, cuya peligrosa aventura autoricé-, F1 “Veraerur 11 qua ha- 
ll4b*§e eu Puente MorAlillo, protegié nucirá retirada y quedó con 
Ea comisión de inutilizar dicho puente, avanzar por el rio hasta Ta- 
mós, ¡TiuillliAr ftl barco y pequeña anilterl* que m se pudo bajér, 
y luego, como lo verifico eficazmente* ernbareárase en el tren que 
»c la destinó £ incorporarse a la columna. Esta la reorganice en 
Ebano «i donde no riéndome posible fnermanecer por la escasez de 
municiones y dadas las condicione» de la situación y de nuestra fal¬ 
ta do municione*, determiné marchar a Tuscpan % recibir ordene» 
de e-Aa Superioridad; pero I&5 noticia* que de dicha plazA adquirí 
sobre li mfirefm, cambié derrotero, siguiendo la región enfermiza y 
la vía tan desAétlOSa que hemos recorrido* pero la mas propicia en 
elemenLo& de vida, 
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Al relifArme de TirtlplOO fué ífliendiádo él Ctí-iirlcl de infante- 
ris en donde había una cantidad mediana d«e parque 30.30 y cíe 
salvas pura nriillería^ estando el primero en pépimaF condkiuüesí 
previamente Jo h:ib Teí ordenado al Mayor Moittclango* quieEL eüffl* 
pli6 mi orden calriclamenlc, Acorrí pan anme alpunüF empi cados fe¬ 
derales de Téléjgrafo&j Correos y Aduana, funcionarios y emplea¬ 
do* del EsLado de Tamaulipaa y algunos ferrocarrileros y varias 
familias, habiéndose quedado otros rluranio la marcha por imposi¬ 
bilidad material de proseguir. 

En mi parle detallado hablaré a L- de lodo con precisión. Du¬ 
rante la marL - ha h el enemiga nos puso algunas emboscadas y bastí* 
Ileó dgiini vez Jn extrema retaguardia haciéndonos tres heridas y 
inálanrlonoE un caballo.. Kilos han perdido seis hombres, algunas 
caballos, armas y municiones. 

Ruego a L\ mi General elevar a conaci míenlo del Sr, Presa denle 
de la República, asegurando a Lh con mi fe de hambre honrado y 
rvii lealtad de soldado que si en Ea des-ocupación de la piara ríe Tam- 
pico* asi como en la penosa y larga marcha que he ejecutado, re¬ 
sultan cargos de impericia, de torpeza o de ¡ncapACÍdlkd e-n algún 
terreno, la CULPA >:s kxClUsevahh^ti: mía y d¡*pue*U> estoy a res¬ 
ponder a los cargos que me r^suliien y sufrir la* pena* que merezca 
tan luego como esa Superioridad lo determine, pero sí orco aso ha* 
bcr cometido ge|o alguno m desdoro de la Patria ni de! Ejército* 
«I que como ftiempre en lo genera^ ha dejado puesto su nombre a 
gran allura. 

Hómome (alud ande a U. y a! Sr- Presidente. 

Resptíuo^PMnle, tgMcio Moretes Earúgma. 

I.-k dcEurfeatc reducló-n ron qu* bparcee lii-ijmíniü, Jck iJtíI.-*uÍ r-t^lr 1 ■ i’-rrüre* 
ifkí^iliroí ín :-j recepción. 


DOCUMENTO NUMERO 34 

PAUTE 0-FICJ.lL ÜL LA TOMA ÜE ZLaC ATECAS 

Tengo Ea honra de poner en el superior conocimiento de itsied 
que tlahaendo llegado a La F.fct&cíín de Frenrtijlo el C Gral. Tomi* 
Urhina con futrías rl** la División il«*l ¡Norte Ú 17 ilel aclUftl, des- 
pues de haber reñido un Moflirlo, íe ordenó la marcha íoljrc Z¡tea- 
lecas de lorias las fueras, las que el IB se rnowilrdbúh en Calera* 
ava.uAndo elN a Múrelos, yendo a la vanguardia lu Kri^ada "Mu¬ 
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id.W f \ qué derrotó las avanzadas orazquistas que se c-neo juraban en 
dichu purtl. 0 » Al día siguiente se ordenó se fueran movilizando las 
íuerzus a fin de que tomaran posiciones para el sitia y ataque gene¬ 
ral de la plaza 5 duran lo dicho* movimti^nEa?, se tuvieron combates 
parciales en ios que ol enemigo siempre resulló derrotado. 

Habiéndome locado con Jas fuer*** tk- mi mando cubrir Guada¬ 
lupe, Mesas tic Guadalupe y el Aguila* (Jorro- del Padre, Mina* Hei^ 
narrias y Orito. procedí el 21 a posesionar las fuerzas ai manda 1 del 
■General Domingo Arrieta Cn Rín Tinta y al S_ E. de La Bufa y Bri¬ 
gada del Cene ral Cu-nlrera* en Guadal upe; y avanzando en seguiría 
con la Brigada al mando del General Dúhiingoez y quinto y ss'xtn 
Rcgimicnlo de ta División de mi mando a turnar posesión de la Me- 
srt ile Guadalufie que CF-taba ocupada por mil quinicnlos oruzquis- 
la* y rurales, a Ifr-S Órdenes del cabecilla Amonio Rajas. A las 4 
p. m. fc ordenó uniL e 4 rga suMe la* ventajoM* pciaeicmes del ene¬ 
migo* entablándose desde luefcti un reítldmrrto eomhale eu el que 
nueslrtis bravos soldados no cejaron un momento,. quiltirido palmo 
a palmo sus posiciones al enemigo., entablándose repetidas veces, lu¬ 
chas cuerpo a cuerpo al asaltar JaF Hincheras enemigas llegando ul 
grado de- que al obscurecer y ya subre la Mesa de Kl Aguila* varios 
dé nuestros sol ti ados se ntczrlsiTjR con el enemigo! haciéndole en 
eso móntenlo gran número th bajas* lo qm le Mío huir eennpMiR- 
menle desorganizado hasla la población- A la* 3 p„ m. terminó ese 
encuentra en el que se quitaron al enemigo algunas provisiones de 
Mica y guerra y las posiciones de las Mesas de Guadalupe de en 
medio y H Aguila; par nuestra parle luyimo* cinco heridos y dos 
muertos, quedando en el campvs mí* de den muerlos del enemigo. 

Al día siguióme (22) rl enemigo hizo varias míenlos para recu¬ 
perar las posiciones que se te habían quitado el di a anterior, ha¬ 
biendo sido rechazado en ella*. 

Las fuerzas del Gral. Ca-nlreras que un día antes b-ubían mar- 
diado a la reserva de la?, nuestras y parle de las cuales habían en¬ 
trado al cámbale,, se posesionaron sobre el bardo Marte de las RIc- 
.-as, desde el S. E_ del Garro da Bolsas hasta el S. O. de Guadalupe. 

Las fuerzas del General Domínguez y Brigada dei General Or¬ 
tega, desde el S.E. <k Bolsas hasla el ííur dfi| Cfirro del Padre: la 
Brigada del General Cervantes y rl 4 n Regimiento de la División, 
dted-e S. del Padre haíla el Orito en combinación con las fuerzas 
del General Herrera. Las fuerzas en general desde día* ¿mie-riores 
habían tenido alguno® cn¡:uenlras al lomar posiciones frente al en*- 
mijzo o praelicar rcmnaci míen Los; el día 22 Ee procedió a estrechar 
el cerco de la plaza para dar el alaque general a las 10 a. m. del 
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día siguiente, coasfomiF: había acordado, Enlabiándole algunos 

combates parciales, debiendo** hacer notar c¡ dado por ]m fu«ZM 
a] mando del Cene ral Mfi-ckivm llorera a las posi-donei enemiga* 
del Capulín y Loma» de GilflCü Sí-ñores, en el cual se vio el arrojo 
y dftdnión de sus Eo[dadoE 1 que llegaron a poces- metros de las f<?r- 
tiíiíacLü-nfis enemigas. Por nuestro lado Se U* qualó el forLÍn del 
socavón del A gía i la y se lomaron [JosicLoaieí a pfwos metros del oe¬ 
rro del pudrí y del Refugio, 

El día 23 t conforme se habí5 ordenado, empajó a las 10 a. m. 
el formidable ataque general a le plaza- Por la parle o mi éneo- 
mendada, resueltamente ¿» avanzó sobre las posiciones enemigaE, 
entablándose un reñid EEimo combate m el que una por una se 
fueron conquistando, tras rudos y heroicos aiültof por los palien Lea 
c infal i pables defensores- de la le^ulidjul: .;i 1 a* 10 P -"M> a P m. íe había 
qtnlado al enemiga el Padre, por las fuerzas de mi División* in¬ 
ri Ur-iv* l;i Brigada del Genera] Uañurlos que habla estado posesio¬ 
nada al N P K, ile la Bufa y que en la mañana de ese día había 
marchado a reforzarnos: pow Lempo dwpuéa el General Herrera 
tomaba Ioe forliues ül S. O. de CítteO Señores. Gomo a las 12.30 
p. m_ después de un vi poro so a laque, #e turnó- el Cirro dfl Refugio 
que tenía perfectamente fortificado el enemigo, por li# fds 
los Generales Domínguez y Bañuelc^ lo& que hicirnon derroche de 
valor y serenidad duranlfi el asalto que honra al Ejercito Legalista; 
casi en Ecpuida se Lomaron las posesiones de 1-ete y Anem, Id que 
obligo al enemiga a abandonar el cerro de Bolsa*, empranrliendo 
dichos Jefeñ el ataque sobre la estación y follines ¿inesmír El Q^ r 
no mi Herrera y parte de nucirás fuerzas habían Ec^usdo avanzando 
«ubre el enemigo por el Orílo y romo a las 1L20 tomaron la? 
puniciones- si 0, de Lineo Señores y A tu I p P m. e:-lc Cuartel;, con¬ 
tinuando también sobre las puaieiones enemiga* rumbo a la Estación 
y el Capulín- 

A las 3 p. m_ nuestras fuerzas y las del General Herrera lo¬ 
maren loa forlines de la "'La Encantada”, Cimenterio, Bodega* de 
Gómez Gordo ÍI y EsíftCÍÓTi, rapt ti, ramio un cañón, 2 ametralladoras-, 
bastantes municiones y armas* cinco looomolom, mis de 200 canos 
de carpa y seis de pasajero*. La?i en seguida, rayaron en nuestro 
poder los fortines- del Rayo y Capulín- avanzan do inmediatamente 
nüeatr&sS fuerzan al ceñir o ¡le la pobl ación- arrollando al enemigo 
que se encontraba defendí indo la* principales ulLuras dentro do le 
misma. Lomo a las 4 p. m. al llegar una fricción de mis fuerzo 
que marchaban a la vanguardia* a IhS puerta* d-el Palacio federal* 
fué volado éste por el enemigo, pereciettdu entre lo* escombros 
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dos oficiales y 35 de tropa do mi fuerza, así como- ÍS9 es-federalos 
que lo defendían y además 9 miembros de una familia que víflft 
en una CAH prosima. Inmediatamente que nuestras fuerzas se dLe- 
ron cuenta do que el enemigo empezaba a destruir la Ciudad, con 
un Arrojo digno de la C4U*a que defendemos^ avanzaron indoma¬ 
blemente sobre las posiciones enemiga^ desaLftjandp inmediatamente 
a los es-federales del Centro de la Ciudad* Jos que huyendo por 
la Ciudadela se itOOficculraron en la Bufa. 

Como a las 4.3Ü p. m r el enemigo que había sido obligado por 
las fuerzan de la División del Norte a replegarle ai cerro del Grillo 
al quitarle las pOiiciwje* de Quehradilla* Norte del Bote, avanzada 
Zacatecas^ Loreto t Mala Noche, la* Mercedes* fue desalojado por 
|i y% certeros disparas de la artillería del valiente General Felipe 
Angeles que notablemente se distinguió, durante todo el combate,, 
por su hábil y eficaz- manejo lie ella, yendo a concentrarse a la 
Bufa. 

Poco antes de las 4 p, m. el enemigo movilizó una columna de 
mis de 300 dragones *ohre Guadalupe intentajiíb preparar *u re* 
tirada par dicho rumbo* siendo rechazado por las fuerzas de Ioe 
Generales Arríete F el fJático izquierda, Ortega y Cuatreras el de 1 
recho y el suscrito con lo*. Jefes, Oficíale*' y -escolta de SU Estado 
Mayor fjor el frente, A La* 430 intentaron una nueva salida üisndo 
iñechazadoLS igualmente y a las 5 p. m- el enemigo que ya -se había 
concern rad ó mbrt la Bufa + empezó a movilizarte en número de más 
de sais mil hnmbrr* sobre GuadaEupe, procurando abrirse paso hacia 
el Sur n toda cosía* obligando a Ia vez a de^lojar aquel punto 
pnr la artillería eonstilueionalista y fuerzas del Norte que avanza¬ 
ban rápidamente sobre ¿1* después de haberles quitada la serie de 
fortines que Lonía por la Cebada, CantaíTíüiH y N, E. de la Bufa, 
siendo entonces la batida por las fuerzas de Los Generales Arriata, 
Carrillo, Gcntrcraa y Ortega por I m fUn»»; a la vez qtie los miem¬ 
bro* de mi Estado Mayar y escolta del mismo con una entereza 
sublime sostuvieron todo el aUquc del frente, lia-dendo al enemigo 
numeras [simas bajas y prisioneras, salvándose tan sólo uno* mil 
huitibreg que d$do d pequeño numero de ni i fuerza en aquel Lugar., 
le* fue imposible: impedir su Eulida, 

El enemigo dejó en poder de nuestras fuerzas más de doce mil 
maitss^T 1 , 12 r añonas, alguna* a mat rallad ara* y regular c^nlidsd 
de municiones; alrededor de seis mil. prisioneros y otras tantos 
nut-erlQS, pues h&3ta Ui fedtA Eolo ^e lia podido levantar el campo 
en el perímetro de la Ciudad y entre ésta y Guadalupe, rtfCOgi^ 
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ronse 4.A37 cadáver^ faltando aun númeno considerable en las de- 
mis parles de] campo de batalla. 

Las h rijas en las- filenas de mi manda,, fueron un capitán pri¬ 
mero y 59 de tropa muertos y heridos. 

Creo de mi deber hacer a Ud. piesenie que c] comportam lenta 
de toda?, las fuerzas estuvo a una altura digna de Ins defensores de 
la Legalidad. 

Respecto de las de mi dependencia he de manifestar a HSled 
que iodos loa jcíes^ Oficiales y tropa, se perla ron ton el valor, 
abnegación y herüísmo de que siempre han dado pruebas, diílics- 
gnaéndo** notablemente los valientes Generales Tomás Do mingues 
y Santos Rsíuelos, Cnel- Ortega y Tuto, Cueles. Roque García., c 
Ignacio Calvan y Mayores Jusé Florea* Ignacio Coloca, Capitán 
Primera Jóse Morin, Jesús Rodríguez y otros modín que serla 
largo enumerar, 

Honróme felicitar a Ud. con alta salhf acción por el triunfo tan 
completo de 1«S armas constitucionalistaa. 

Tengo el honor, C. Primer Jefe, de hacer ñ Ud. presentes las 
seguridades de mi atenía y respetUCfl* subordinación- 

Cfípstilucidn y Reformas. — Cuartel Oral. —Zacatecas, Milico, ju¬ 
nio 29 de 1914. 

El General da Brigada, Jefe de la Primera Divbiún del fjon- 
tro.—Pinfilo Ñatera.—Secretario General Mayor H. Gutiérrez, 

Al C. Vetuudinu Carranaa* Primer Jefe del Ejército Gortttitncio- 
nalisla.—-Monterrey., 
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Esta edición en formato electrónico de 


Historia del ejército y de la 
revolución constitucionalista. 

Primera época 
de 

Juan Barragán Rodríguez 

terminó de editarse en mayo de 2013, 
y es un excelente colofón a una de las tareas 
primordiales del inehrm, la divulgación de la historia 
de México con la edición de libros. 

Y es que ahora y desde un servidor electrónico, 
aspiramos a que conserves este libro y se convierta 
en un reflejo que habrá de multiplicarse 
a disposición de quienes aman la lectura y buscan 
satisfacer la curiosidad por nuestra historia y, 
por qué no, para ser utilizado en tareas 
y consultas escolares de todos los niveles. 






















































































































































Visita la Biblioteca de las Revoluciones de México, 
Plaza del Carmen núm. 27, San Ángel, 
Delegación Alvaro Obregón, 01000, México, D. E 
Horario de atención: de lunes a viernes, 
de 9:00 a 18:00 horas 
bibliotecainehrm @ sep. gob. mx 
Teléfono 3601-1000, extensiones 68315 y 68323 
http: //biblioteca.inehrm.gob .mx/ 







































La participación de Juan Barragán dentro de la Revolución fue el 
acontecimiento central en su vida, por lo cual, una vez concluida 
la etapa armada y habiendo sido derrotado Carranza por los jefes 
sonorenses, Juan Barragán, quien conservó el archivo del Estado 
Mayor constitucionalista, se dio a la tarea de hacer la historia 
de ese movimiento y a difundir lo que, desde su punto de vista, 
explicaba su desarrollo y junto con él, el curso de la Revolución 
Mexicana. 

Los dos tomos que publicó y uno tercero que ya no alcanzó 
a revisar, describen pormenorizadamente el surgimiento y de¬ 
sarrollo del constitucionalismo, hasta su llegada al poder, como 
corriente triunfadora de la Revolución. En conjunto, la obra cons¬ 
tituye un amplio mosaico sobre el desarrollo militar y político de 
la facción triunfadora de la Revolución, antes de que se dividiera 
y fuera desplazada por los jefes sonorenses. Desde su primera 
publicación, ha sido y sigue siendo una obra de referencia obli¬ 
gada para todos los interesados en la historia militar y política 
de la Revolución, por lo que el inehrm la pone a disposición 
del público nuevamente con motivo del Centenario del Plan de 
Guadalupe y del surgimiento del movimiento constitucionalista. 
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